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CONFEDERACIÓN  PERÚ  -  BOtlYIANA. 


ANDRÉS   SANTA  CRUZ, 

• 

GRAN  CIUDADANO  RESTAURADOR  Y  PRESIDENTE  DE  SOLIVIA, 
CAPITÁN  GENERAL  DE  SUS  EJÉRCITOS,  GENERAL  DE  BRIGADA 
DE  COLOMBIA,  GRAN  MARISCAL,  PACIFICADOR  DEL  PERÚ,  SU- 
PREMO PROTECTOR  DE  LOS  ESTADOS  SUR  Y  NOR-PERUANOS, 
CONDECORADO  CON  LAS  MEDALLAS  DEL  EJERCITO  LIBERTA- 
DOR, DE  LOS  LIBERTADORES  DB  QUITO,  DE  PICHINCHA,  DE 
JÜNIN,  DE  COBIJA  Y  CON  LA  DEL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍ- 
VAR, GRAN  OFICIAL  DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  DE  FRANCIA, 
FUNDADOR  Y  JEFE  DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  NACIONAL,  EN- 
CARGADO DE  LA  DIRECCIÓN  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES 
DE  LA  CONFEDERACIÓN    PERÚ-BOLIVIANA,  ETC. 

A  todos  los  que   las  presentes  vieren, 

Salud. 

Por  cuanto  entre  la  Confederación  Perú-boliviana  y  los  Es- 
tados Unidos  de  América  se  ha  concluido  y  firmado  en  esta 
ciudad  el  día  treinta  de  Noviembre  último,  en  virtud  de  los 
plenos  poderes  que  conferimos  en  treinta  y  uno  de  Octubre 
anterior  á  D.  Juan  García  del  Río,  Ministro  de  Hacienda  del 
Estado  Nor.peruano,  y  mediante  la  autorización  otorgada  al 
Encargado  de  Negocios  de  dichos  Estados  en  el  Perú  D.  Sa- 
njuel  Lamed,  un  tratado  6  convención  general  el : ;  :, '.  .1, 
comercio  y  navegación,  cuyo  tenor,  palabra  p  >r  p: '  '. .  ^  :  )^ 
mo  sigue: 
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CONVENCIÓN    GENERAL    DE  PAZ,   AMISTAD, 

Comercio  y  Navegación. 

La  Confederación  Perú-Boliviana  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  deseando  establecer  firme  y  permanentemente  la  paz 
y  amistad  que  afortunadamente  subsisten  entre  ellos,  han  re- 
suelto fijar  de  una  manera  clara,  distinta  y  positiva  las  reglas 
que  en  lo  futuro  han  de  observar  religiosamente  entre  ambos, 
por  medio  de  un  tratado  ó  convención  general  de  paz,  amis- 
tad, comercio  y  navegación. 

Para  este  deseable  objeto,  el  Supremo  Protector  de  los  Esta- 
dos Ñor  y  Sur-peruanos,  Presidente  de  la  República  de  BoU- 
via,  encargado  de  dirigir  las  relaciones  exteriores  de  la  confe- 
deración Perú-boliviana,  ha  conferido  plenos  poderes  á  D. 
Juan  García  del  Rio,  Ministro  de  Estado  en  el  departamento 
de  Hacienda  del  Estado  Nor-peruano;  y  el  Presidente  de  lo» 
Estados  Unidos  de  América  ha  conferido  iguales  plenos  pode- 
res  á  D.  Samuel  Larned,  Encargado  de  Negocios  de  los  Esta- 
dos predichos  cerca  del  Gobierno  del  Perú;  los  cuales,  después 
de  haber  presentado  el  uno  al  otro  sus  respectivos  plenos  po- 
deres, encontrándolos  en  propia  y  debida  forma,  y  canjeado 
copias  certificadas  de  ellos,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes, —  á  saber: 


ARTICULO  I. 

Habrá  perfecta,  firme  é  inviolable  paz  y  sincera  amistad  en- 
tre la  Confederación  Perú-boliviana  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  en  toda  la  extensión  de  sus  respectivos  territorios  y 
posesiones^  y  entre  sus  pueblos  y  ciudadanos  respectivamente, 
sin  distinción  de  personas  ó  lugares, 

ARTICULO  IL 

La  Confederación  Perú-boliviana  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  deseando  vivir  en  paz  y  armonía,  tanto  entre  sí,  co- 
mo con  todas  las  Naciones  de  la  tierra,  por  medio  de  una  polí- 
tica franca  é  igualmente  amistosa  para  con  todas,  se  compro- 
meten mutuamente  á  no  conceder  ningún  favor  particular  á 
otras  Naciones,  en  punto  á  comercio  y  navegación,  que  no  se 
haga  inmediatamente  común  á  la  otra  parte  de  este  tratado;  la 
cual  disfrutará  libremente  de  aquel  favor,  si  la  concesión  se  hizo 
libremente,  ó  concediendo  la  misma  compensación,  si  fué  con- 
dicional la  concesipn. 
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ARTICULO  III. 

Las  dos  altas  partes  contratantes,  estando  así  mismo  deseosas 
de  colocar  el  comerci  >  y  navegación  de  sus  países  respectivos 
sobre  la  base  liberal  de  perfecta  igualdad  con  la  Nación  mas 
favorecida,  convienen  mútuarñente  que  los  ciudadanos  de  cada 
una  puedan  frecn'^ntar  con  sus  buques  todas  las  costas  y  países 
de  la  otra,  y  residir  y  comerciar  en  ellos  en  todo  género  de 
productos,  manufacturas  y  mercaderías  que  no  estén  *prohibi- 
dos  á  todas;  que  no  pagarán  distintos  ó  mas  subidos  derechos, 
cargas  ó  emolumentos  de  ninguna  especie,  ni  sobre  sus  buques, 
ni  sobre  sus  cargamentos,  que  los  que  están  6  estuvieren  obliga- 
dos á  pagar  spbre  sus  buques  ó  cargamentos  los  ciudadanos  ó 
subditos  de  la  Nación  mas  favorecida;  y  que  gozarán  respecti- 
vamente de  todos  los  derechos,  privilegios  y  exenciones  en  pun- 
to]á  navegación  y  comercio  que  gozan  ó  gozaren  los  ciudadanos 
ó  subditos  de  la  Nación  mas  favorecida;  sometiéndose  á  las  leyes, 
decretos  y  usos  allí  establecidos,  á  que  están  de  derecho  sujetos 
los  tales  ciudadanos  ó  subditos. 

Pero  debe  entenderse  que  las  estipulaciones  contenidas  en 
este  artículo  no  incluyen  el  comercio  costanero  de  ninguno 
de  los  dos  países,  pues  que  la  regulación  de  este  comercio  está 
reservada  respectivamente  á  las  partes  contratantes,  conforme 
á  sus  propias  y  separadas  leyes. 

ARTICULO  IV. 

Se  conviene  así  mismo  en  que  todos  los  negociantes,  coman- 
dantes de  buques  y  otros  ciudadanos  de  los  dos  países,  teudrán 
entera  libertad  para  manejar  por  sí  mismos  sus  negocios  en  to- 
dos los  puertos  y  lugares  sometidos  á  la  jurisdicion  de  uno  u 
otro,  tanto  con  respecto  á  la  consignación  y  venta  de  sus  efec- 
tos y  mercaderías,  como  á  la  compra  de  sus  retornos,  y  á  la 
descarga,  carga  y  despacho  de  sus  buques.  Los  ciudadanos  de 
las  partes  contratantes  no  estarán  sujetos  á  ningún  embargo,  ni 
á  ser  detenidos  con  sus  buques,  cargamentos,  mercaderías,  y 
efectos  para  ninguna  expedición  militar,  ni  para  ningún  objeto 
público  ó  privado,  sea  el  que  fuere,  sin  que  por  ello  se  les  con- 
ceda una  indemnización  suficiente.  Tampoco  se  les  exigirá 
ningún  empréstito  forzoso,  ni  contribución  ocasional,  ni  esta- 
rán sujetos  á  servicio  militar  por  mar  ó  por  tierra. 
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ARTICULO  V. 


Cuando  los  ciudadanos  de  una  de  las  dos  partes  contratantes 
se  vean  obligados  á  buscar  refugio,  abrigo  ó  auxilio  en  los 
ríos,  bahias,  puertos  y  dominio^  de  la  otra,  con  sus  buques,  ya 
sean  de  guerra,  públicos  6  particulares,  ya  de  comercio  6  ya  de 
los  que  se  emplean  en  la  pesca,  por  causa  de  temporal,  falta  de 
agua  ó  provisiones,  y  persecución  de  piratas  6  enemigos,  serán 
recibidos  y  tratados  con  humanidad;  y  se  les  concederá  todo 
favor  y  protección  para  que  reparen  sus  buques,  se  proporcio- 
nen auxilios,  y  se  coloquen  en  estado  de  proseguir  su  viaje  sin 
obstáculo  ó  molestia. 


ARTICULO  VI. 

Todos  los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á 
ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes  que  sean  apresa- 
dos por  piratas,  bien  en  alta  mar.  ó  dentro  de  los  limites  de  su 
jurisdicción,  y  que  fueren  llevados  6  encontrados  en  los  ríos, 
radas  ó  bahías,  puertos  ó  dominios  de  la  otra,  serán  entregados 
á  los  dueños,  con  tal  que  prueben  en  propia  y  debida  forma  sus 
derechos  ante  los  Tribunales  competentes;  debiendo  entenderse 
que  el  reclamo  ha  de  hacerse  dentro  del  término  de  dos  afios 
por  las  mismas  partes»  sus  procuradores,  6  los  Agentes  de  sus 
Gobiernos  respectivos. 

ARTICULO  VIL 

Siempre  que  algún  buque  perteneciente  á  ciudadanos  de  uua 
de  las  partes  contratantes  naufrague,  encalle  ó  sufra  daño  en 
las  costas  ó  dentro  de  los  dominios  de  la  otra,  se  dará  todo  au- 
xilio y  protección  alpredicho  buque,  á  su  tripulación  y  á  las 
mercaderías  que  tenga  á  su  bordo,  del  mismo  modo  que  es  uso 
y  costumbre  en  semejantes  casos  con  los  buques  de  la  Nación 
donde  sobrevene^a  el  accidente;  y  se  les  permitirá  si  fuere  pre- 
ciso, descargarlas  mercaderías  y  efectos  que  traiga  abordo 
con  las  precauciones  que  sean  necesarias  para  impedir  su  ilícita 
introducción,  sin  exigir  en  este  caso  ningún  derecho^  impuesto 
ni  contribución  de  ninguna  especie,  con  tal  que  sean  exportados. 

ARTICULO  VIIL 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  paftes  contratantes  po- 
drán disponer  de  sus  efectos  personales  dentro  de  la  jurisoic- 
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cion  de  la  otra  por  venta,  donación^  testamento  6  de  cualquier 
otro  modo;  y  sus  representantes,  si  son  ciudadanos  de  la  otra 
parte,  sucederán  á  los  susodichos  efectos  personales,  ya  sea 

Eor  testamento  ó  ab  intestato,  y  pueden  tomar  posesión  de  ellos, 
ien  por  si  mismos,  ó  por  otros  que  obren  en  su  nombre,  y  dis- 
poner de  ellos  á  su  voluntad;  pagando  únicamente  aquellos  dere- 
chos á  que  en  tales  casos  están  sujetos  los  habitantes  del  pais 
donde  se  hallan  los  efectos  precitados.  Y  si,  en  el  caso  de  ser 
bienes  raices,  estuviesen  impedidos  los  susodichos  herederos  de 
entraren  posesión  de  la  herencia,  en  razón  de  ser  extranjeros, se 
les  conceaerá  el  término  de  tres  años,  para  que  dispongan  de 
ellos  según  lo  estimen  conveniente,  y  para  exportar  su  produc- 
to; lo  cual  podrán  hacer  sin  obstáculo  y  exentos  de  todos  cargos, 
con  excepción  de  aquellos  que  imponen  las  leyes  del  pais. 

APTICULO  IX. 

Las  dos  partes  contratantes  prometen  solemnemente,  y  se 
empefian  en  dar  su  especial  protección  á  las  personas  y  propie* 
daaes  de  los  ciudadanos  de  una  ú  otra,  de  todas  clases  y  ocu- 

S aciones,  que  puedan  estar  en  los  territorios  sujetos  á  la  juris- 
iccion  de  una  ú  otra^  ya  sean  transeúntes  ó  domiciliados^ 
dejándoles  abiertos  y  libres  los  Tribunales  de  justicia  para  sus 
recursos  judiciales  en  los  mismos  términos  que  son  de  uso  y  cos- 
tumbre con  los  naturales  ó  ciudadanos  del  pais  en  donde  se 
hallen;  para  cuyo  objeto  podrán  emplear,  en  defensa  de  sus  de- 
rechos, los  abogados,  procuradores  y  escribanos,  agentes  y  fac- 
tores que  estimen  oportuno  en  todos  sus  juicios  ó  pleitos;  y  los 
tales  ciudadanos  6  agentes  podrán  asistir  con  entera  libertad  á 
las  decisiones  y  sentencias  de  los  Tribunales  que  les  concier- 
nan; como  también  á  la  toma  de  todas  las  declaraciones  y  exá- 
menes á  que  haya  lugar  en  los  predichos  juicios  ó  pleitos. 

Y  á  fin  de  hacer  mas  explícitos  y  efectivos  la  solemne  pro- 
mesa y  el  comprometimiento  arriba  mencionados,  bajo  de  las 
circunstancias  á  que  una  de  las  partes  ha  estado  expuesta  hasta 
aquí,  se  estipula  ademas  y  se  declara  que  todos  los  derechos  y 
privilegios  de  que  ahora  disfrutan,  ó  que  en  adelante  pudieren 
conferirse  á  ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes  por,  ó 
virtud  de  la  Constitución  y  leyes  de  la  otra,  respectivamente 
mente,  se  juzgarán  y  se  tendrán  como  pertenecientes  é  inhe- 
rentes á  ellos,  nasta  que  los  tales  derechos  y  privilegios  hubie- 
ren sido  derogados  6  retirados  por  una  autoridad  que  constitu* 
cional  ó  legalmente  sea  competente  para  hacerlo. 
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ARTICULO  X. 

Se  conviene  así  mismo  en  que  los  ciudadano5  de  las  dos  par- 
tes contratantes,  disírurarán  entera  y  perfecta  libertad  de  con- 
ciencia  en  los  países  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  una  y  de 
lo  otra,  sin  estar  sujetos  á  ser  perturbados  ó  molestados  á  causa 
de  su  creencia  religiosa^  en  tanto  que  respeten  las  leyes'y  usos 
establecidos  del  país.  Ademas,  los  cuerpos  de  los  ciudadanos 
de  una  de  las  partes  contratantes,  que  murieren  en  los  territo- 
rios de  la  otra,  serán  enterrados  en  los  acostumbrados  cemen- 
terios, 6  en  otros  lugares  acomodados  y  decentes,  y  protegidos 
de  toda  violación  ó  perturbación. 


ARTICULO  XI. 

Será  lícito  á  los  ciudadanos  de  la  Confederación  Perü-bolir 
viana  y  de  los  Estados  Unidos  de  América  navegar  con  sus 
buques  en  perfecta  libertad  y  seguridad;  sin  que  se  haga  dis- 
tinción de  quienes  sean  los  duefíos  de  las  mercaderías  que  ten- 
f^an  á  su  bordo,  de  cualquier  puerto  ó  lugar,  á  los  puertos  y 
ugares  de  aquellos  que  en  la  actualidad  son,  ó  fueren  en  lo  su- 
cesivo enemigos  de  una  de  las  partes  contratantes.  Será  asi- 
mismo lícito  á  los  predichos  ciudadanos  navegar  con  los  bu- 
ques y  mercaderías  arriba  mencionados,  y  comerciar  con  la 
misma  libertad  y  seguridad,  de  los  lugares,  puertos  y  bahías 
de  aquellos  que  son  enemigos  de  una  de  las  dos  partes,  ó  de 
ambas,  sin  ninguna  oposición  ó  impedimento,  no  solo  directa- 
mente de  los  lugares  del  enemigo  ya  nombrados,  á  lugares 
neutrales,  sino  también  de  un  lugar  perteneciente  á  un  enemi- 
go á  otro  lugar  perteneciente  aun  enemigo,  bien  sea  que  estén 
bajo  la  jurisdicción  de  una  Potencia,  ó  bajo  de  varias.  Y  por 
la  presente  se  estipula,  que  los  bajeles  libres  darán  libertad  á 
los  efectos  y  que  se  estimará  libre  y  exento  todo  lo  que  se  en- 
cuentre á  bordo  de  los  buques  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
de  cualquiera  de  las  partes  contratantes  aunque  todo  el  carga- 
mento ó  una  parte  de  él,  pertenezca  á  enemigos  de  la  otra  ; 
exceptuándose  siempre  los  efectos  de  contrabando  de  guerra. 
También  se  conviene,  del  mismo  modo,  que  la  misma  libertad 
se  extenderá  á  los  individuos  que  estén  á  bordo  de  un  buque 
libre,  con  este  efecto,  que  aunque  sean  enemigos  de  una  de  las 
dos  partes  ó  de  ambas,  no  serán  extraídos  del  buque  libre,  á  me- 
nos  que  sean  oficiales  ó  soldados,  y  en  actual  servicio  del  ene- 
migo, con  tal  que,  según  conviene  aquí,  se  entienda  que  las 
estipulaciones  contenidas  en  este  artículo,  declarando  que  el 
pabellón  cubrirá  la  propiedad,  son  aplicables  á  aquellas  Poten- 
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cias  solamente  que  reconocen  este  principio;  pero  si  alguna  de 
las  partes  contratantes  estuviese  en  guerra  con  una  tercera,  y 
la  otra  fuere  neutral,  el  pabellón  del  neutral  cubrirá  la  propie- 
dad de  aquellos  enemigos,  cuyos  Gobiernos  reconocen  este  prin- 
cipio, y  no  la  de  los  otros. 

0 

ARTICULu  XII. 

Se  conviene  así  mismo  que  en  los  casos  en  que  el  pabellón 
neutral  de  una  de  Ins  partes  contratantes  proteja  la  propiedad, 
de  los  enemigos  de  la  otra,  en  virtud  de  la  precedente  estipu- 
lación, se  entenderá  siempre  que  la  propiedad  neutral  que  se 
hallare  á  bordo  de  los  buques  de  tal  enemigo  se  eslima  y  con- 
sidera como  propiedad  enemiga,  y  como  tal  estará  sujeta  á 
detención  y  confiscación,  excepto  aquella  propiedad  que  hu- 
biere sido  puesta  á  bordo  de  tales  buques  antes  de  la  declaración 
de  la  guerra,  ó  aun  después,  si  se  hubiere  hecho  sin  conoci- 
miento de  la  tal  declaración;  pero  las  parles  contratantes 
convienen  que,  pasados  seis  meses  después  de  la  declaración, 
no  se  permitirá  á  sus  ciudadanos  alegar  ignorancia  de  ella. 
Por  el  contrario,  si  el  pabellón  del  neutral  no  protege  la  pro- 
piedad enemiga  que  haya  á  bordo,  en  este  caso,  los  efectos  y 
mercaderías  del  neutral  etnbarcaíios  en  tales  buques  enemi- 
gos, serán  libres. 


ARTICULO  XIII. 

Esta  libertad  de  naveiracjon  y  comercio  se  extenderá  á  t(jda 
especie  de  mercaderíns,  exceptuándose  únicamente  aquellas 
que  se  distinguen  con  el  nombre  de  efectos  prohibidos  ó  de 
contrabando,  bajo  cuya  denominación  se  comprenden  : — 1.°  ca- 
ftones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mosquetes,  fusi- 
les, rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sables,  lanzas, 
chuzos,  alabardas,  granadas  y  bombas;  pólvora,  mechas, 
balaSj  con  las  demás  cosns  correspondientes  al  uso  de  estas  ar- 
mas;— 2.®  escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornitu- 
ras y  vestidos  hechos  en  forma  y  para  uso  militar  ;  — 3.®  ban- 
doleras y  caballos  junto  con  sus  arneses; — 4.°  y  generalmente 
toda  especie  de  armas  é  instrumentos  de  hierro,  acero,  bronce, 
cobre  y  otras  materias  cualesquiera,  manufacturadas,  prepara- 
das Y  formadas  expresamente  para  hacer  la  guerra  por  mar  ó 
por  tierra. 


TOMO  TU.  2 
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ARTICULO  XIV. 


Cualesquiera  otras  mercaderías  y  cosas  no  comprendidas  en 
los  artículos  de  contrabando  explícitamente  enumerados  y  cla- 
sificados arriba,  se  tendrán  y  considerarán  libres  y  materia  de 
libre  y  legitimo  comercio;  de  manera  que  puedan  ser  llevadas  y 
trasportadas  en  el  modo  mas  libre  por  las  dos  partes  contratan- 
tes  aun  á  los  lugares  pertenecientes  á  un  enemigo,  exceptuando 
únicamente  aquellos  lugares  que  estén  en  aquel  tiempo  sitiados 
6  bloqueados;  y  para  evitar  toda  duda  sobre  el  particular,  se 
declara  que  únicamente  son  sitiados  aquellos  lugares  que  están 
actualmente  atacados  por  una  fuerza  capaz  de  impedir  la  en- 
trada del  neutral. 

ARTICULO  XV. 

Los  artículos  de  contrabando  de  los  ya  enumerados  y  clasi- 
ficados que  se  encuentren  en  un  buque  destinado  á  un  puerto 
enemigo,  estarán  sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el 
resto  del  cargamento  y  el  buque  se  dejarán  libres,  para  que  los 
duefios  puedan  disponer  de  ellos  según  lo  estimen  conveniente. 
Ningún  buque  de  ninguna  de  las  partes  contratantes  será  de- 
tenido en  alta  mar  por  tener  á  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  maestre,  capitán  ó  sobrecargo  del  susodicho 
buque  entregue  los  artículos  de  contrabando  al  ápresador;  á 
menos  que  sea  tan  grande  y  de  tanto  volumen  la  cantidad  de 
los  tales  artículos,  que  no  puedan  recibirse  á  bordo  del  buque 
ápresador  sin  grande  inconveniente;  pero  en  este  y  en  todos 
los  otros  casos  de  justa  detención,  el  buque  detenido  será  en- 
viado  al  puerto  mas  inmediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  juz- 
gado con  arreglo  á  las  leyes. 

ARTICULO  XVI. 

Y  como  frecuentemente  sucede  que  navegan  buques  para  un 
puerto  ó  lugar  perteneciente  á  un  enemigo  sin  saber  que  el 
mismo  está  sitiado,  bloqueado.ó  embestido,  se  conviene  que  todo 
buque  que  se  halle  en  este  caso,  sea  rechazado  del  tal  puerto 
6  lugar,  pero  no  detenido,  ni  confiscada  ninguna  parte  de  su 
cargamento  que  no  sea  contrabando,  á  menos  que  después  de 
ser  avisado  del  tal  bloqueo  6  embestidura  por  el  oficial  que 
mande  un  buque  que  forme  parte  de  las  fuerzas  bloqueadoras, 
intentase  de  nuevo  entrar ;  pero  se  le  permitirá  ir  á  cualquiera 
otro  puerto  ó  lugar  que  juzgue  oportuno  el  maestre  6  sobre- 
cargo. Y  á  ningún  buque  de  una  ú  otra  parte  que  hubiere 
entrado  en  tal  puerto  ó  lugar,  antes  de  que  el  mismo  estuviese 
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actualmente  sitiado,  bloqueado  ó  embestido  por  la  otra,  se  le 
impedirá  que  salga  con  su  cargamento ;  ni  si  se  encontrase 
allí  antes  o  después  de  la  reducción  y  entrega,  estará  sujeto  el 
tal  buque  ó  su  cargamento  á  apresamiento,  confiscación  6  de- 
manda  alguna  por  causa  de  redención  ó  restitución,  sino  que 
se  dejará  á  sus  duefíos  en  tranquila  posesión  de  su  propiedad. 
Y  si  algún  buque  que  hubiere  entrado  en  el  puerto  antes  de 
tener  lugar  el  bloqueo,  tomase  carga  á  bordo  después  de  esta- 
blecido el  bloqueo,  é  intentase  salir,  estará  sujeto  á  ser  intimado 
por  las  fuerzas  bloqueadoras  cjue  vuelva  al  puerto  bloqueado  y 
descarg^ue  su  cargamento;  y  si  después  de  recibir  la  susodicha 
intimación,  insistiere  el  buque  en  salir  con  el  cargamento,  es- 
tará sujeto  á  las  mismas  consecuencias  á  que  lo  estaría  una 
embarcación  que  intentase  entrar  en  un  puerto  bloqueado  des- 
pués de  ser  intimada  por  las  fuerzas  bloqueadoras. 

ARTICULO  XVII. 

• 
Para  impedir  todo  género  de  desorden  é  irregularidad  en  la 
visita  y  examen  de  los  buques  y  cargamentos  de  las  dos  partes 
contratantes  en  alta  mar,  han  convenido  mutuamente  que 
cuando  un  buque  de  guerra,  público  ó  particular  encontrase  á 
un  neutral  de  la  otra  parte  contratante,  el  primero  permanecerá 
á  la  mayor  distancia  que  sea  compjatible  con  la  posibilidad  y  la 
seguridad  de  hacer  la  visita,  atendidas  las  circunstancias  del 
viento  y  de  la  mar,  y  el  grado  de  sospecha  que  acompañe  el 
bajel  que  ha  de  ser  visitado,  y  enviará  uno  de  sus  botes  peque- 
ños sin  mas  gente  que  la  necesaria  para  tripularlo,  con  el  obje- 
to de  ejecutar  el  predicho  examen  de  los  papeles  relativos  ája 
propiedad  y  cargamento  del  buque,  sin  causar  la  menor  exto- 
rsión, violencia  ó  maltratamiento;  respecto  á  lo  cual  los  Coman- 
dantes de  los  susodichos  buques  armados,  serán  responsables 
con  sus  personas  y  propiedades;  para  cuyo  fin  los  Comandantes 
de  los  predichos  buques  particulares  armados,  antes  de  recibir 
sus  comisiones,  darán  la  suficiente  seguridad  para  responder 
por  todos  los  daños  .y  perjuicios  que  cometieren.  Y  se  con- 
viene  expresamente  que  en  ningún  caso  se  requerirá  que  la 
parte  neutral  vaya  á  bordo  del  buque  examinador,  ni  para  exhi- 
oir  los  papeles  del  buque,  ni  para  ningún  otro  objeto  cual- 
quiera. 


ARTICULO  XVIIL 

Para  evitar  toda  vejación  y  abusos  en  el  examen  de  los  pa- 

{)eles   relativos  á  la  propiedad  de  los  buques  pertenecientes  á 
os  ciudadanos  de  las  partes   contratantes,  han  convenido  y 
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convienen  que  en  el  caso  que  una  de  ellas  estuviere  empefíada 
en  guerra,  los  buques  de  la  otra  deben  estar  provistos  de  le- 
tras de  mar  ó  pasaportes,  en  que  se  expresen  el  nombre,  la 
f)ropiedad  y  tamaño  del  buque,  como  también  el  nombre  y  el 
ugar  de  la  residencia  de  su  maestre  ó  comandante,  á  fin  de 
que  aparezca  por  ellos  que  el  susodicho  buque  pertenece  real 
y  verdaderamente  á  ciudadanos  de  una  de  las  partes.  Han 
convenido  asi  mismo  en  que  los  predichos  buques,  estando 
cargados,  llevarán,  ademas  de  las  mencionadas  letras  de  mar, 
pasaportes  certificados  que  contengan  los  diferentes  pormeno- 
res del  cargamento,  y  el  lugar  de  donde  salió  el  buque;  de 
manera  que  se  sepa  si  hay  á  su  bordo  efectos  prohibidos  ó  de 
contrabando,  cuyos  certificados  serán  expedidos  por  los  oficia- 
les del  lugar  de  donde  salió  el  buque  en  la  forma  acostum- 
brada, sin  cuyos  requisitos  el  susodicho  bajel  puede  ser  dete- 
nido para  ser  adjudicado  por  los  Tribunales  competentes  y 
puede  ser  declarado  presa  legal,  á  menos  que  se  pruebe  que  el 
precitado  defecto  proviene  de  accidente,  ó  sea  satisfecho  6 
suplido  por  un  testimonio  del  todo  equivalente,  en  la  opinión 
de  los  susodichos  Tribunales:  á  cuyo  fin  se  concederá  un  tér- 
mino suficiente  para  proporcionárselo. 


ARTICULO  XIX. 

Y  ademas  se  conviene  que  las  estipulaciones  arriba  expresa- 
das, relativa  á  la  visita  y  examen  de  los  buques,  se  aplicarán 
solamente  á  aquellos  que  navegan  sin  convoy,  y  que  cuando 
los  predichos  buques  fueren  convoyados,  será  suficiente  la 
declaración  verbal  del  comandante  del  convoy,  bajo  su  pala- 
bra de  honor,  de  que  los  bájales  que  están  bajo  su  protección 
pertenecen  á  la  Nación  cuya  bandera  tremola  él,  y  cuando  su 
destino  sea  á  un  puerto  enemigo,  de  que  no  tienen  á  bordo 
efectos  de  contrabando. 

ARTICULO  XX. 

Se  conviene  así  mismo  que,  en  todo  caso,  los  Tribunales  esta- 
blecidos  para  causas  de  presas  en  el  país  á  que  puedan  ser 
conducidas  las  presas,  serán  los  únicos  que  tomen  conocimiento 
de  ellas.  Y  siempre  que  semejante  Tribunal  de  una  ú  otra  par- 
te pronunciare  juicio  contra  algún  buque,  efectos  ó  propiedad 
reclamados  por  ciudadanos  de  la  otra  parte,  la  sentencia  6  de- 
creto mencionará  las  razones  ó  motivos  en  que  se  ha  fundado,  y 
se  entregará  al  comandante  ó  agente  del  predicho  buque  ó 
propiedad,  sin  excusa  ó  demora  Alguna,  si  él  lo  pidiere,  una 
copia  auténtica  de  la  sentencia  ó  decretO|  y  de  los  procedí- 
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míenlos  del  caso,  con  tal  que  pague  por  ellos  derecho  ó  emolu- 
mentos legales. 


ARTICULO  XXI. 

Siempre  que  una  de  las  partes  contratantes  estuviere  empe- 
ñada en  guerra  con  otro  Estado,  ningún  ciudadano  de  la  otra 
parte  contratante  aceptará  comisión  ó  letra  de  marca  con  el 
objeto  de  ayudarlo  cooperar  hostilmente  con  el  susodicho  ene- 
migo contra  la  predicha  parte  que  está  en  guerra  so  pena  de 
ser  tratado  como  pirata. 


ARTICULO  XXII. 

Si  en  cualquier  tiempo  tuviere  lugar  un  rompimiento  entre 
las  dos  Naciones  contratantes,  y  (lo  que  Dios  no  permita)  se 
empeñaren  en  guerra  una  con  otra,  han  convenido  y  convie- 
nen, de  ahora  para  entonces,  que  los  comerciantes  trancantes 
y  otros  ciudadanos  de  todas  profesiones,  de  cada  una  de  las 
partes  que  residen  en  las  ciudades,  puertos  y  dominios  de  la 
otra,  tendrán  el  privilegio  de  permanecer  allí,  y  de  continuar 
su  comercio  y  negocio,  y  serán  respetados  y  mantenidos  en  el 
pleno  y  tranquilo  goce  de  su  libertad  personal  y  de  su  pro- 
piedad, en  tanto  que  se  conduzcan  pacificamente  de  un  modo 
arreglado,  y  no  cometan  ofensa  alguna  contra  las  leyes.  Y 
en  caso  de  que  su  conducta  los  hiciere  sospechosos  de  malas 
prácticas,  y  por  haber  perdido  así  este  privilegio,  juzgaren 
oportuno  los  Gobiernos  respectivos  mandarles  partir,  se  les 
concederá  el  término  de  doce  meses,  contados  desde  la  publi- 
cación ó  intimación  de  la  orden,  para  que  en  él  puedan  arre- 
glar y  ordenar  sus  negocios,  y  retirarse  con  sus  familias, 
efectos  y  propiedades;  á  cuyo  ñn,  se  les  dará  el.necesario  salvo- 
conducto, que  sirva  de  suficiente  protección  hasta  que  lle- 
guen al  puerto  designado,  y  en  él  se  embarquen.  Pero  este 
favor  no  se  extenderá  á  aquellos  que  obraren  de  un  modo  con- 
trario á  las  leyes  establecidas.  Debe  no  obstante  entenderse, 
que  á  las  personas  así  sospechadas,  pueden  los  Gobiernos  res- 
pectivos mandarlas  retirar  inmediatamente  á  lo  interior,  á 
aqueilois  lugares  que  tengan  por  conveniente  designar. 


ARTICULO  XXIII. 

Ni  las  deudas  que  debieren  individuos  de  una  Nación  á  in- 
dividuos de  la  otra,  ni  las  acciones  ni  el  dinero  que  puedan  te- 
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ner  en  los  fondos  públicos,  6  en  Bancos  públicos  ó  particulares, 
se  secuestrarán  6  confiscarán,  en  ningún  caso  de  guerra  ó  de 
otra  diferencia  nacional. 


ARTICULO  XXIV. 

Deseando  las  dos  partes  contratantes  evitar  toda  desigual- 
dad con  relación  á  sus  comunicaciones  públicas,  y  á  su  corres- 
pondencia oficial,  han  convenido  y  convienen^ en  conceder  á 
sus  Enviados,  Ministros  y  otros  Agentes  públicos,  los  mismos 
favores,  inmunidades  y  exenciones  que  hoy  disfrutan,  ó  en 
adelante  disfrutaren  los  de  la  Nación  más  favorecida :  enten- 
diéndose, que  cualesquiera  favores,  inmunidades  ó  privilegios 
que  la  Confederación  Perú-boliviana  y  los  Estados  Unidos  de 
América  tuvieren  por  conveniente  conceder  á  los  Enviados, 
Ministros  y  Agentes  públicos  de  cualquiera  otra  Potencia,  se- 
rán por  el  mismo  acto,  extendidos  y  concedidos  á  los  de  las 
partes  contratantes  respectivamente. 


ARTICULO  XXV. 

A  fin  de  hacer  mas  efectiva  la  protección  que  la  Confedera- 
ción Perú-boliviana  y  los  Estados  Unidos  de  América  conce- 
dieren en  lo  futuro  á  la  navegación  y  comercio  de  los  ciudada- 
nos de  cada  una  de  las  dos  partes,  convienen  en  recibir  y 
admitir  Cónsules  y  Vice-cónsules  en  todos  los  puertos  abiertos 
al  comercio  extranjero,  los  cuales  disfrutarán  dentro  de  sus  res- 
pectivos distritos  consulares,  de  todos  los  derechos,  prerroga- 
tivas é  inmunidades  de  los  Cónsules  y  Vice-cónsules  de  la  Na- 
ción más  favorecida;  quedando  sin  embargo,  cada  una  de  las 
partes  contratantes  en  libertad  de  exceptuar  aquellos  puertos 
y  lugares  en  donde  no  se  cree  conveniente  la  admisión  y  resi- 
dencia de  tales  funcionarios. 


ARTICULO  XXVI. 

Para  que  los  Cónsules  y  Vice-cónsules  de  las  dos  partes  con- 
tratantes, puedan  disfrutar  de  los  derechos,  prerrogativas  é 
inmunidades,  que  les  pertenecen  por  su  carácter  público,  exi- 
birán,  antes  de  ejercer  sus  funciones,  su  comisión  ó  patente,  en 
debida  forma,  al  Gobierno  cerca  del  cual  están  acreditados;  y 
habiendo  recibido  su  exequátur,  serán  tenidos  y  considerados 
como  ti!  :^',  ^w^  -  .')  Vír'*  -r:^,n-;ules,  p')r  to  Jcis  las  autoridades , 
magistnuljj  y  './  '•      '    ;  ¿  :\  'iiftrito  cori3uLir  donde   residan. 
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ARTICULO   XXVIl. 

Se  conviene,  asi  mismo,  que  los  Cónsules,  Vice-cónsules,  sus 
Secretarios,  oficiales  y  personas  agregadas  á  su  servicio,  con 
tal  que  no  sean  ciudadanos  del  país  en  donde  resida  el  Cónsul 
ó  Vice-cónsul,  estarán  exentos  de  todo  servicio  público,  y  ^ 
también  de  todo  género  de  contribuciones,  pechos  é  impues- 
tos, excepto  aquellos  que  estuvieren  obligados  á  pagar,  á causa 
de  su  comercio,  ó  de  su  propiedad,  y  de  los  cuales  no  están 
exentos,  á  virtud  de  las  estipulaciones  contenidas  en  este  tra- 
tado, los  ciudadanos  de  su  respectivo  pais  residentes  en  el  otro, 
entendiéndose,  que  en  todo  lo  demás  están  sujetos  á  las  leyes 
de  Ips  respectivos  Estados.  Los  archivos  y  papeles  de  los  Con- 
sulados serán  inviolablemente  respetados,  y.  bajo  de  ningún 
pretexto*  se  apoderará  de  ellos,  ó  intervendrá  en  manera  alguna 
con  ellos,  ningún  magistrado,  ni  cualquiera  otra  persona. 


ARTICULO  XXVin. 

Los  susodichos  Cónsules  y  Vice-cónsules  tendrán  la  facultad 
de  requerir  el  auxilio  de  las  autoridades  del  pais,  para  el  arres- 
to, detención  y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques  pú- 
blicos y  particulares  del  pais ;  y  al  efecto  se  dirigirán  á  los 
Tribunales,  jueces  ú  oficiales  competentes,  y  pedirán  por  es- 
crito los  susodichos  desertores,  manifestando  el  rol  del  buque 
6  otros  documentos  públicos,  para  probar  con  ellos  que  los 
hombres  asi  pedidos  forman  parte  de  la  tripulación  del  buque 
de  donde  se  alega  que  se  desertaron  ;  y  sobre  esta  petición  as! 
probada  (exceptuándose,  no  obstante,  los  casos  en  que  lo  con- 
trario se  pruebe  de  modo  mas  concluyente)  no  se  rehusará  la 
entrega.  Una  vez  arrestados  los  tales  desertores,  se  tendrán 
á  disposición  de  los  susodichos  Cónsules  ó  Vice-cónsules,  y 
pueden  ponerse  en  las  prisiones  públicas  á  petición  y  costo  de 
aquellos  que  los  reclaman,  para  ser  enviados  á  los  buques  á 
que  pertenecen  ó  á  otros  de  la  misma  Nación  ;  pero  sí  no  fue- 
ren asi  enviados  dentro  de  dos  meses,  que  deberán  contarse 
desde  el  día  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad  y  no  vol- 
verán á  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 


ARTICULO  XXIX. 

C' v:  ^1  .,bje*o  de  proteger  de  un  modo,  mas  efectivo  su  co- 
Ui'jrci  i  y  navt  ;j:M:!on,  las  dos  partes  contratantes  convienen 
por  la  presente   en  íorraar,  mas  adelante,   tan  pronto  como  á 
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ambas  les  convenga,  una  Convención  consular,  en  que  se  de- 
claren especialmente  los  poderes  é  inmunidades  de  los  Cónsu- 
les 6  Vice-cónsules  de  las  partes  respectivas. 


ARTICULO   XXX. 

La  Confederación  Perú-boliviana,  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  deseando  hacer  tan  duraderas  cuanto  lo  permitan  las 
circunstancias,  las  relaciones  que  están  establecidas  entre  las 
dos  partes,  en  virtud  de  este  tratado  ó  convención  general  de 
paz,  amistad,  comercio  y  navegación,  han  declarado  solemne- 
mente y  convienen  en  lo  que  sigue: 

I.*  El  presente  tratadp  subsistirá  en  toda  su  fuerza  por  el 
espacio  de  doce  afíos,  contados  desde  el  día  en  que  se  canjeen 
sus  ratiñcaciones,  y  ademas  hasta  el  ñn  de  un  año  después  que 
una  de  las  partes  contratantes  haya  dado  aviso  á  la  otra  de  su 
intención  de  que  el  mismo  termine,  reservándose  cada  una  el 
susodicho  aviso  al  ñn  del  precitado  término  de  doce  años.  Y 
por  la  presente  se  conviene  entre  las  partes  que  al  espirar  un 
año  después  de  haber  recibido  una  de  ellas  de  parle  de  la  otra 
el  tal  aviso,  según  se  ha  mencionado  arriba,  cesará  y  terminará 
este  tratado  en  todos  los  puntos  relativos  ácomercio  y  navega- 
ción; y  en  todas  aquellas  partes  que  son  referentes  a  la  paz  y 
amistad,  será  permanente  y  perpetuamente  obligatorio  á  las 
dos  potencias. 

2.^  Si  uno  6  mas  de  los  ciudadanos  de  una  ú  otra  parte  infrin- 
giese alguno  de  los  artículos  de  este  tratado,  el  tal  ciudadano 
ó  ciudadanos  serán  personalmente  responsables  por  ello,  y  no 
se  interrumpirá  por  esto  la  armonía  y  buena  correspondencia  en- 
tre las  dos  naciones,  comprometiéndose  cada  parte  á  no  proteger 
en  manera  alguna  al  ofensor  ú  ofensores,  ni  á  sancionar  la  tal 
violencia,  so  pena  de  hacerse  responsable  por  sus  consecuencias. 

3.®  Si  desgraciadamente,  y  contra  lo  que  en  verdad  debe 
esperarse^  alguna  de  las  estipulaciones  contenidas  en  el  pre- 
sente tratado  fuere  violada  6  infringida  de  cualquiera  otra 
manera,  se  estipula  y  conviene  expresamente  que  ninguna  de 
las  partes  contratantes  ordenará  ni  autorizará  acto  alguno  de 
represalia,  ni  declarará  ó  hará  laguerra  á  la  otra  por  quejas  de 
injurias  ó  daños  que  de  ello  resulten,  hasta  que  la  parte  que  se 
considera  agraviada  ha^a  primero  presentado  á  la  otra  una 
exposición  ó  representación  de  tales  daños  ó  injurias,  compro- 
bándolos competentemente,  y  hasta  haber  pedido  satisfacción 
y  reparación,  y  haberse  negado  éstas  ó  demorado  mas  tiempo 
del  racional.  * 

4.*  Sin  embargo,  nada  de  lo  que  en  este  tratado  se  contiene» 
se  construirá  de  manera  que  obre  de  un  modo  contrarío  á  an« 
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teriores  y  existentes  tratados  públicos  celebrados  con  otros 
Estados  ó  Soberanos. 

El  presente  tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación, 
será  aprobado  y  ratificado  por  el  Supremo  Protector  de  los 
Estados  Ñor  y  Sur-peruanos,  Presidente  de  la  República  de 
Bolivía,  Encargado  de  la  Dirección  de  las  Relaciones  Exterio- 
res de  la  Confederación  Perú-boliviana,  y  por  el  Presidente  de 
los  Estados  Uoidos  de  América  con  anuencia  y  consentimiento 
del  Senado  de  los  predichos  Estados  Unidos  de  América,  y  las 
ratificaciones  serán  canjeadas  dentro  del  término  de  diez  y 
ocho  mes«s  contados  desde  lá  fecha  en  que  este  tratado  está  fir- 
mado, ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Confe- 
deración Perú-boliviana  y  de  los  Eslad.os  Unidos  de  América 
lo  hemos  firmado  y  sellado. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Lima,  el  día  30  de  Noviembre  del  ano 
del  Sefior  de  1836. 

Juan  García  del  Rio.  Samukl  Larned. 

(L.  S.)  (U  S,) 


Por  tanto:  y  usando  de  las  facultades  extraordinarias  que 
nos  han  conferido  los  tres  Estados  que  componen  la  Confede- 
ración Perú-boliviana  para  dirigir  sus  relaciones  exteriores, 
aceptamos,  aprobamos,  confirmamos  y  ratificamos  el  tratado  6 
convención  general  precedente;  y  prometemos  guardar  y  cum- 
plir religiosamente  cuanto  se  ha  ofrecido  observar  y  ciimplir 
en  el  tratado  expresado,  sin  contravenir  á  él  por  ninguna  cau- 
sa ni  pretexto,  ni  permitir  que  por  otros  se  contravenga  direc- 
ta ó  indirectamente. 

En  fé  de  lo  cual,  y  comprornetiendo  de  nuestra  parte  el  ho- 
nor nacional,  firmamos  la  presente  ratificaciófi,  la  mandamos 
sellar  con  las  armas  de  la  Confederación  y  refrendar  por  nues- 
tro Secretario  General,  Encargado  del  Despacho  de  las  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  Confederación  preinaicada,  en  el  Pala- 
cio Protectoral  de  Lima,  á  diez  de  Enero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  siete  afios. 

Andrés  Santa-Cruz. 
(L.  S.) 

P/o  de  Trisidn 
Secretario  General. 


T0>Í0  VI!  '^ 
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RAMÓN  CASTILLA 

PRESIDENTE  DE  I.A  REPÚBLICA.  ETC. 

I^or  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 
El  Congreso  General  de  la  TÍPpíihlica. 
Da  la  ley  siguiente: 

Art.  I.*  La  Nación  no  reconoce  los  tratados  celebrados  por 
el  inva'ííír  D.  Andrés  Santa-Cruz  con  la  Gran  Bretaña  y  los  Es* 
lados  XJuidos  de  América. 

Art.  2.**  El  Congreso,  que  desea  estrechar  sus  relaciones  de 
amistad  con  todas  las  Naciones  de  la  tierra,  y  especialmente 
con  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  de  América,  autori- 
za al  Ejecutivo,  para  que  poniéndose  er)  inmediata  relación  con 
estos  Gobiernos,  prevenga  lodo  motivo  de  desavenencia  y 
transija  con  ell')S,  entrando  en  explicaciones  sobre  las  razones 
y  las  causas  que  motivan  la  presente  declaración,  dando  cuen- 
ta al  Coligreso. 

Comuniqúese  al   Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso,  en  Huancayo,  á 
23  de  Noviembre  de  1839- 

Lucas  Pkllicer. 

Presidente. 

Gervasio  Alvares.  Agusiin  G altano. 

Diputado  Secretario.  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  3r  de  Mayo  de 
«845. 

R-AMON  Castilla. 

José  G,  Paz-Soldan.  (1) 


(I)  '*Eii  el  Mensaje  del  Presidente  de  la  Rpca  al  Congreso  Oonetituyente 
He  adujeron  las  razones  q'  invalidaban  el  susodicho  tratado.  Las  últimas 
comunicacionee  de  nuestro  Plenipotenciario  dan  la  esporanzade  q'  el  Oo« 
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Convención  sobro  pago  de  reclamaciones. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  Justicia  y  Negocios  Eclesids- 
ticos,-- Lima^  \6  de  Abril  de  1846. 

* 

Señor  Spcretario  de  la  Cámara  de  Diputados  : 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  el  expediente  qiií  con- 
tiene el  convenio  y  transacción  que  se  celebró  con  el  comisio- 
nado de  la  República  de  los  Estados  Unidos  en  7  de  Marzo  de 
1841  en  fuerza  de  lo  estipulado  en  el  artículo  7/  y  para  los 
fines  del  artículo  55,  atribución  3.*  de  la  Constitución. 

El  expediente  contiene  todas  las  ocurrencias  que  ha  habido, 
provenidas  de  la  falta  del  Congreso  en  los  períodos  consti- 
tucionales, falta  que  ha  ocasionado  los  reclamos  y  sucesos 
que  se  notan.  Será  indispensable  que  el  Ministerio  se  de- 
tenga en  hablar  acerca  de  todo  esto,  para  la  mejor  instrucción 
de  la  Cámara  y  su  mas  acertada  deliberación. 

Con  motivo  de  no  haberse  reunido  el  Congreso,  y  no  haber 
obtenido  este  convenio  su  aprobación,  ha  dormido  así  por 
tanto  tiempo  sin  haber  alcanzado  la  ratificación  en  el  término 
convenido.  Perdida,  sin  duda,  la  esperanza  de  tenerla  de  un 
Gh^bierno  legítimo  por  las  revoluciones  que  se  han  succedido, 
cl  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  se  dirigió  ai 
titulado  üirector,  pidiendo  la  ratificación  en  fuerza  de  las  am- 
plias facultades  que  se  había  declarado  al  usurpar  el  mando 
supremo  de  la  República.  Viyanco  se  prestó  á  ello  y  mandó 
canjear  los  tratados  que  supuso  ratificados  antes,  cqmo  se  vé 
*en  su  decreto  de  14  de  Julio  de  1843.  Este  estado  tenía  la  ne- 
gociación cuando  cayó  el  Gobierno  Directorial  y  se  publicó  el 
decreto  de  12  de  Octubre  de  1844.  que  anula  sus  actos.  Su 
publicación  dio  lugar  á  que  el  Encargado  de  Negocios  pasara 
una  nota  preguntando,  si  en  dicho  decreto  se  compredian 
los  actos  emanados  de  relaciones  exteriores  y,  por  consiguiente, 
si  estaba  vigente  la  ratificación  y  canje  verificados  por  \^i van- 
eo. Lo  delicado  de  este  asunto  exigía  una  contestación  muy 
estudiada,  y  para  darla,  se  sustanció  elexpcdiente  con  audiencia 
del  Ministerio  Miscal  y  vota  del  Consejo  de  Estado,  y  se  con- 
testó confcrmc  á  los  principioa  emitidos  por  estos  magistrados^ 


biemo  de  loa  EBtados  Unidos  convendrá  en  su  cancelación  bajo  bases  amis- 
tosas, en  que  se  salvará  el  principio  constitucional  que  sostenemos."  (Memo- 
ria del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  á  la  Legislatura  Ordinaria  de  1847.) 
Véase  mas  adelaut^  la  Declaración  firmada  en  Washiügton  el  0  de  Febrero 
de  1848. 
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que  son  los  mismos  del  Gobierno.     El  E«y:argado  de  Negocios 
no  se  aquietó  con  esta  respuesta,  insistió  en  la  validez  de  la  ra- 
tificación, bajo  el  principio,  que  con   tanto  calor  sostienen  los 
extranjeros,  de  que  ellos  no  tienen  que  examinar  la  legalidad  del 
Gobierno,  sino  el  hecho  de  gobernar,    principio  que  fué  com- 
batido por  este    Ministerio.     Aparecen    estas  comunicaciones 
agregadas  al  expediente.     Aun  así  volvió  el  Encargado  de  Ne- 
gocios á  dirigirse  al  Gobierno  sin  descansar  en  el  ofrecimiento 
que  se  le  hacia  de  someter  el  conveiiio  á  la  aprobación  del  Con- 
greso próximo  á  reunirse,  bajo  del  pretexto  de  que  no  llegaría 
este  caso  que  se  había  esperado  antes  sin  suceso;  y  que  no  era 
regular  que  por  una  falta  que  no  era  de  su  Gobierno,  quedaren 
sin  efecto  transacciones  en  que  se  trataba  de    pagos   reclama- 
dos por  la  justicia  en  favor  de  los   subditos  de  aquella  Nación, 
Como  desgraciadamente  se   apoya    este    razonamiento  en    un 
hecho  tan  notorio,  y  venía  acompañado  de  amenazas  descome- 
didas que  no  es  difícil  se  lleven  al  cabo,   trató  el  Gobierno  de 
excusar  á  la  Nación  un  compromiso  y  consultó   al  Consejo  de 
Estado,  si   podría  empeñar   su    palabra  por  el  término  de  seis 
meses,  pasado  el  cual,  sin  que  hubiera  Congreso,  se  tendría  por 
ratificado  el  convenio.     El  Consejo  de  Estado  respondió,  que 
no  poília  salirse  de    los  términos    constitucionales,    y    el  expe- 
dieíite  se  halla  en  el  de  la   aprobación    del  convenio,   que   toca 
al  Congreso,    para   proceder  en   seguida  el  Ejecutivo  á  ratifi- 
carlo. 

Si  á  este  convenio  se  agregaran  el  protocolo,  el  expediente 
de  las  reclamaciones  del  Agente  americano,  y  los  autos  que  se 
habían  segr.ido  en  los  Juzgados  y  Tribunales  de  la  República, 
no  ten'iría  necesidad  de  extenderme  acerca  de  este  asunto; 
pero  nada  de  esto  existe.  El  comisión  ido  no  tuvo  cuidado 
ó  no  estimó  conveniente  formar  un  protocolo  y  se  ha  he- 
cho el  convenio  sin  esta  formalidad  diplomática.  El  expediente 
en  que  obraban  los  cargos  del  Asiente  americano,  los  informes 
de  l'>s  Tribunales,  las  respuestas  fiscales  y  todo  lo  que  era  con- 
siguiente al  objeto,  ha  desaparecido  de  este  Ministerio  á  con- 
secuencia de  habérsele  franqueado  al  Ministro  Plenipotenciario 
de  Chile  para  que  tomase  ciertos  apuntes  y  haberlos  remitido 
Á  su  Gobierno  junto  con  otros  autos  relativos  al  mismo  asunto- 
Faltan  igualmente  otros  expedientes  que  obraban  por  el  Mi- 
nisterio, resultado  del  espantoso  saqueo  que  ha  sufrido  el  ar- 
chivo de  este  Ministerio  en  la  época  de  Vivanco  por  el  archi- 
vero, cuya  remoción  no  se  ha  podido  conseguir  del  Consejo  de 
Estado,  á  pesar  de  habérsele  presentado  estos  datos  en  un 
expediente  bien  formado,  (i) 

,  —  —  -   ■         —  ■  — ^^j^^» 

(1)  "Seguido  el  juicio  respectivo  contra  el  Archivero,  resultó  absuelto 
por  sentencia  ju<i!cial.— Los  Monumentos  que  se  asegura  existen  en 
Chile  se  han  reclamado." ~(jB¿  Pertiano  de   i  de  Noviembre  de  1846.) 
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Por  todo  esto  es  indispensable  dar  al  Congreso  una  idea  de 
estas  reclamaciones ;  idea  que  no  me  seria  posible  tener  ni 
trasmitir  á  US.  si  desde  el  afío  de  1830,  en  que  seiv!  en  este 
Ministerio,  no  hubiese  tenido  ocasión  de  entender  en  este  ne- 
gocio como  Oñcial  mayor,  como  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  como  Vocal  de  la  .Corte  Superior. 

En  la  época  de  la  guerra  de  la  independencia  se  hicieron  en 
el  Pera  varias  presas  á  los  americanos  del  Norte  por  traer  con- 
trabando de  guerra  unos,  6  por  hacer  el  comercio  fuera  de  las 
reglas  establecidas  por  las  leyes  del  país  y  por  las  de  todas  las 
Naciones.  A  pesar  de  la  falta  de  los  autos,  se  ha  logrado  tener 
un  documento  muy  interesante  que  prueb»  la  justicia  con  que 
se  declaró  el  comiso  de*  la  fragata ''Ester"  que  es  una  de  las 
comprendidas  en  los  cargos,  pues  que  D.  Enrique  Tiacv  repre- 
sentó á  las  autoridades  espafíolas  los  servicios  que  había  hecho 
á  su  causa,  y  los  perjuicios  que  le  habían  traído.  La  respuesta 
fiscal  manifiesta  también  con  prolígidad  que  caigosse  hacían  y 
Que  no  eran  justos.  Los  Juzgados  y  Tribunales  que  conocieron 
ae  estos  juicios  declararon  las  presas;  y  el  monto  de  éstas,  que 
se  hacia  subir  á  seiscientos  ó  seleciciiU)s  mil  pesos,  ha  sido  la 
materia  de  este  convenio,  por  el  que  se  han  transigido  todas  las 
reclamaciones  en  la  cantidad  de  trescientos  mil  pesos,  que  se 
han  de  pagar  en  los  plazos  y  de  la  manera  que  expresa  el  con^ 
venio  sometido  al  Congreso.' 

Debo  también  hacer  presente,  que  entre  los  cargos  se  coinpreiv 
de  el  que  procede  de  la  fragata  **Macedon¡a'',  que  es  uno  de  los 
mas  fuertes  y  que  lo  reclama  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos^ 
de  Chile  al  mismo  tiempo  que  del  Pera,  según  es  de  verse  en  la 
Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquella 
República,  que  se  acompaña  igualmente. 

£1  Congreso  se  halla  en  el  caso  de  aprobar  el  convenio  ea 
ejercicio  desús  atribuciones  constitucionales,  y  el  Ejecutiva 
cree  de  su  deber  hacer  presente  á  la  Cámara  qoe  en  el  caso  de 
DO  aprobarlo,  volverán  las  reclamaciones  al  estado  que  tenían 
antes  de  la  transacción,  que  entonces  reclamaran  por  erimporte 
total  de  los  cargos,  y  que  la  pérdida  ele  algunos  autos  y  piezas 
dejará  quizá  al  Gobierno  en  estado  de  no  poder  contestarlos 
de  una  manera  satisfactoria.  En  este  caso  será  muy  conve- 
niente que  el  Congreso  diga  ai  Ejecutivo  la  conducta  que  deba 
tener  en  lo  sucesivo. 

Dios  guarde  á  US. 

Matías  Llün., 
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EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA 

Por  cuanto  habiéndose  sometido  á  la  aprobación  de  Congre- 
so el  convenio  celebrado  con  la  República  de  Estados  Unidos, 
relativo  á  la  transacción  y  pago  de  varias  reclamaciones  por 
perjuicios  sufridos  por  ciudadanos  de  dichos  Estados,  cuyo 
tenor  á  la  letra  es  el  siguiente: 

^'Deseando  la  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  consolidar  de  un  modo  pernianente,  la  buena  corres- 

Eondencia  yiimistad  que  felizmente  reinan  entre  ambas  partes, 
an  resuelto  transigir  y  terminar  sus  diferencias  y  pretensiones, 
por  medio  de  un  convenio  que  determine  con  precisión  las  res- 
ponsabilidades del  Perú,  acerca  de  las  sumas  que  le  han  recla- 
mado varios  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos:  y  con  este  fin 
han  nombrado  S.  E.  el  Presidente  del  Perú  á  D.  Manuel  del 
Río,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Hacienda  encargado  de  su 
Despacho  y  C  >nscjero  de  Estado  suplente,  y  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  á  D.  Santiago  C.  Pickctt,  Encargado  de 
Negocios  de  los  mismos  Estados  Unidos  cerca  del  Perú  ;  y  am- 
bos comisionados  después  de  haber  canjeado  sus  poderes,  han 
ajustado  y  firmado  los  artículos  siguientes: 

(Aqui  los  siete  artículos  de  que  se  compone  la  convención  y 
que  se  insertan  en  la  ratificación.) 

Y  hadiéndose  tenido  á  la  vista  las  incidencias  posteriores  al 
precedente  convenio  y  á  su  ratificación  por  el  Ejecutivo,  así 
como  la  subsiguiente  demanda  del  Encaigado  de  Nej^ocios  de 
dichos  Estados,  con  motivo  de  la  aprobación  dada  por  D.  Ma- 
nuel Ignacio  Vivanco,  cuando  mandó  de  hecho  la  República,  y 
oído  el  dictamen  de  las  comisiones  diplomáticas  de  ambas  Cá- 
maras que  opinaron  en  los  términos  siguientes: 

''Varias  reclamaciones  pendientes  entre  el  Gobierno  peruano 
del  de  Estados  Unidos  por  lazon  de  quebrantos  y  perjuicios 
sufridos  por  ciudadanos  de  esla  úllima  Kepública  en  años  pa- 
sados se  transigieron  por  un  convenio  celebrado  entre  el  Ple- 
nipotenciaríj),  seño^-  D.  Manuel  del  Kío,  nouíbrado  por  el  Eje- 
cutivo, y  el  Encargado  de  Negocios  de  Estados  Unidos,  señor 
D.  Santi.'go  Pickett,  autorizado  con   poder  especial  para  ello. 

Se  convNuí  por  los  artículos  de  ese  ajuste,  que  se  firmó  en  17 
de  Maizo  de  1841,  en  que  lerdos  los  cargos  expresad<»s  se  redu- 
jesen á  la  cantidad  de  trescientos  mil  pesos  (300,  000  ps.)  abo- 
nables en  anualidades  de  á  tieinta  nnl  pesos  (30,  ooo  ps-)  de 
i.*^  de   Enero  á  i.®  de  Enero,  contándose  desde  el  año  de   1844: 
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y  entre  tanto  se  estipuló  también  que  desde  i.°  de^Enero  de 
1842,  se  empezaiiaá  satisfacer  el  interés  del  4  por  ciento  sobre 
cada  una  de  esas  anualidades.  Se  estipuló  tan^bien  expresa- 
mente que  las  ratificaciones  del  convenio  por  los  respectivos 
Gobiernos  uo  serían  canjeadas,  sino  después  de  haber  obtenido 
la  aprobación  del  Congreso  del  Perú,  por  una  parte,  y  del  Se- 
nado de  Estados  Unidos,  por  la  otra,  y  se  señaló  el  término  de 
dos  años  para*  efectuar  este  canje. 

El  convenio  fué  ratificado  por  el  Gobierno  en  17  de  Marzo, 
y  entre  tanto  que  se  esperaba  la  aprobación  del  Presidente  y 
oenado  de  Estados  Unidos  en  29  de  Diciembre  de  1841,  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  ofició  al  Encargado  de  Nego- 
cios, diciéndole  que  estaban  á  su  disposición  los  mil  doscientos 
pesos  correspondientes  al  i  /*  de  Enero  de  1842  por  el  interés 
de  la  primera  anualidad,  y  el  Encargado  de  Negocios,  no  ad- 
mitió, fundándose  en  que  su  Gobierno  no  había  expedido  la 
aprobación  del  convenio. 

Llegó  ésta  en  circunstancias  de  estar  usurpado  el  Gobierno 
por  D.  Manuel  Ignacio  Vivanco,  y  el  Ministro  de  Estados  Uni- 
dos, en  el  temor  de  que  no  hubiese  Congreso  que  pudiese  dar 
su  aprobación  al  convenio,  exigió  éste  del  Gobierno  de  Vivan- 
co,  que  la  dio  en  14  de  Julio  de  1843,  7  ^"  consecuencia  se  man- 
dó que  el  canje  se  hiciese  por  el  mismo  D.  Manuel  del  Río, 
autorizándole  para  ello. 

£1  Ministro  de  Estados  Unidos  ha  tenido  comunicaciones  y 
viva  controversia  con  el  de  Relaciones  Exteriores  |)a!a  que  se 
declare  por  el  Gobierno  t^ue  la  aprobación  y  canje  hechos  por 
orden  del  Gobierno  de  hecho  llamado  Directorial,  son  válidos  á 
pesar  de  estar  estipulada  la  aprobación  del  Congreso  ;  y  ha  exi- 
gido el  pago  dé  sesenta  y  nueve  mil  seiscientos  pesos  [)or  cuenta 
del  convenio,  compu'ando  ios  dos  dividendos  por  cuenta  de  ca- 
pital de  álreinta  mil  pesos  cada  uno,  y  los  réditos  sobre  los  dos 
en  el  caso  de  haberse  debido  hacerlos  entonces  en  los  plazos 
estipulados  al  tiempo  de  la  negociación.     • 

El  principio  interesado  en  esta  cuestión,  no  es  tanto  el  gene- 
ral que  tanto  se  disputa  en  nuestras  relaciones  internacionales 
acerca  de  invalidez  externa  de  los  actos  de  un  Gobierno  de 
hecho,  sino  mas  bien  el  especial  argumento  de  eslar  estipulado 
en  el  convenio  que  la  aprobación  había  da  darla  precisamente 
el  Congreso  del  Perú.  Por  otra  parte,  se  conoce  por  el  tenor 
mismo  de  las  comunicaciones  y  demandas  del  Encargado  de 
Negocios  de  Estados  Unidos,  que  el  motivo  por  el  cual  ha  he- 
cho valer  el  principio  ya  enunciado  de  Gobieinos  de  hecho 
para  este  asunto  internacional,  ha  sido  porque  no  esperaba  que 
se  reuniese  un  Congreso;  en  lo  cual,  á  la  verdad,  es  preciso 
concederle  alguna  razón. 
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La  reunión  efectiva  del  Congreso  ha  hecho  desaparecer  esa 
exigencia,  y  ya  no  hay  inconveniente  en  que  se  ponga  la  apro- 
bación al  convenio.  Su  mérito  intrínseco  con  respecto  á  su 
utilidad  y  conveniencia^  no  puede  colegirse  como  aebiera  del 
examen  de  las  relaciones  que  fueron  su  materia ;  porque  los 
documentos  han  desaparecido,  y  se  cree  haberse  dado  en  con* 
fianza  al  Ministro  de  Chile  para  examinar  otras  reclamaciones 
relativas  á  hechos  de  sus  Jefes  de  Escuadra  en  el  Perú  con  re- 
lación á  intereses  Norte-americanos;  pero  de  las  instrucciones 
que  dio  el  Gobierno  del  señor  Menencfez  se  colije  que  fué  equi- 
tativo }•  arreglado  á  ellos  el  convenio. 

Por  esto,  pues,  la  comisión  es  de  dictamen  qué  supuesta  esta 
conveniencia  del  ajuste  y  la  existencia  del  Congreso ;  y  al  mis- 
mo tiempo  que  ha  pasado  la  necesidad  de  hacer  una  declara- 
toria sobre  la  validez  de  la  aprobación  dada  en  el  Gobierno 
llamado  Directorio!,  se  proceda  á  aprobar  el  convenio.  Pero 
que  atendido  el  retraso  sufrido,  y  que  las  aprobaciones  no  fue- 
ron  canjeadas  en  el  término  prefijado,  circunstancia  que  no  se 
tomó  en  consideración  por  el  Ejecutivo,  y  que  podría  hacerse 
valer  para  desconocer  aquel,  como  si  nada  se  hubiera  hecho^ 
si  por  otra  parte  no  se  considerase  útil  y  conveniente  aprobar- 
lo y  darle  nuevo  vigor,  para  consultar  la  armonía  y  manifestar 
la  benévola  deferencia  nacional  al  Gobierno  de  la  Union  ame- 
ricana, parece  justo  que  los  dividendos  por  cuenta  del  capital 
corran  desde  i.^  de  Enero  de  1846,  abonándose  ahora  desde 
luego  el  interés  á  razón  del  cuatro  por  ciento  de  la  primera 
anualidad,  contándose  desde  i.®  de  Enero  de  1842,  según  se 
estipuló,  y  que  asciende  á  la  suma  de  cinco  mil  pesos. 

Este  medio  consulta  todos  los  principios  de  conveniencia  y 
de  justicia,  y  al  mismo  tiempo  nuestras  circunstancias  de  esca- 
sez y  apuro  rentístico,  dando  lugar  á  que  mas  desahogado  el 
tesoro,  á  favor  de  la  paz  doméstica,  y  los  nuevos  arreglos  que 
se  hagan,  cumpla  religiosamente  los  pagos  estipulados.  Tal 
medida,  repite  la  comisión,  es  un  prudente  arbitrio^  en  consi- 
deración á  que  ese  atraso  en  el  canje  de  las  ratificaciones,  for- 
malidart  que  es  sustancial  a  bisolver  en  el  término  prefijado  para 
la  validez  délos  pactos,  no  ha  provenido  solo  de  nuestros  tras- 
tornos, sino  que  la  aprobación  de  Estados  Unidos  no  llegó, 
según  lo  expresa  el  Encargado  de  Negocios,  á  manos  de  este 
funciona)  io  sino  en  5  de  Julio  de  1843,  ^^  decir,  después  de  los 
dos  años  estipulados  en  el  articulo  7.^  del  convenio  firmado  en 
17  de  Marzo  de  1841.  Así,  pues,  sin  embargo  de  que  podría 
hacerse  una  objeción  poderosa  á  la  subsistencia  del  convenio,^ 
cl^Congreso  cree  que  es  mejor  proceder  de  este  modo  para 
manifestar  la  buena  fé  del  Perú  y  su  respeto  á  los  pactos  y  á  la 
justicia  y  derechos  extraños. 
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En  su  consecuencia,  cnnclu3'en  las  comisiones  opinando 
porque  al  aprobarse  el  tratado  se  especifiquen  los  diez  y  siete 
cargos  de  que  se  ocupa  el  Ministerio  fiscal  en  su  dictamen  de 
20  de  Abril  de  1833  que  en  copia  corre  á  fojas  del  expediente 
que  se, ha  sometido  á  la  resolución  del  Congres.o 

Sala  de  la  comisión  —  Lima  á  12  de  Julio  de  1845. 

Antonio  Gutiérrez  de  La^Fuente  —  José  Maruríde  la  Cuba  — 
Juan  José  Salcedo  ^  Luis  La^  Puerta  -^  José  Monüel  Tirado-^ 
José  Chipoco  Rivero  —  Juan  Manuel  Polar — Mariano  Catada.'^ 


Lifna  Julio   15   de  1845. 

Aprobado  este  dictamen  en  la  forma  y  modo  indicados  en  él 
Pásese  á  la  comisión  de  redacción  del  Congreso. 

Dos  rúbricas. 


Por  tanto:  y  en  uso  de  la  atribución  3.*,  artículo  55  de  la  Cons- 
titución, se  aprueba  en  todas  sus  partes  el  expresado  convenio, 
con  la  calidad  de  que  la  primera  anualidad  de  treinta  mil  pe- 
sos (30,  000  ps.)  por  cuenta  del  capital  reconocido  como  deuda 
por  esta  causa  y  de  que  habla  el  artículo  2.®,  con  a  y  se  cuente 
desde  i.**  de  Enero  de  1846,  y  los  intereses  de  esta  anualidad 
según  el  artículo  3.°  se  abonen  desde  i.*^  de  Enero  del  afio  ya 
pasado  de  1842,  según  se  expresa  en  el  dictamen  de  la  comisión, 
corriendo  en  todo  lo  demás  con  arreglo  á  esta  modificación  las 
estipulaciones  del  convenio. 

Comuniqúese  al  Ejecutivo,  quien  lo  participará  al  Gobierno 
de  Estados  Unidos  por  medio  de  su  Ministro  en  esta  Repúbli- 
ca, y  dictará  las  medidas  correspondientes. 

Dado  en  Lima  á  21  de  Octubre  de  1845. 

Manuel  Salazar,  Manuf.i.  Cuadros, 

PTe8id.ente  del  Senado.  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Tadeo  Chave z,  Andrés  Avelino  Cueto ^ 

Senador  Secretario.  Diputado  Secretario. 


TOMO  VII. 
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Ministerio  dé  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^  d  1$  de   Noviembre 
de  1845. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  recibido 
la  comunicación  fecha  13  del  corriente,  en  que  el  señor  Encar- 

fado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  le  anuncia  que  tiene 
piíMO  de  trasmitir  á  su  Gobierno,  en  el  primer  paquete  que  zar- 
pe del  Callao  para  Panamá,  la  correspondencia  que  ha  seguido 
sobre  el  cumplimiento  de  la  Convención  del  17  de  Marzo  de 
1841,  y  en  su  consecuencia  pide,  que  la  respuesta  que  com- 
prenda la  información  que  ha  solicitado  sobre  este  particular, 
se  le  remita  antes  del  25  del  corrriente. 

Sometida  como  ha  estado  la  convención  expresada  al  cono- 
cimiento y  deliberación  del  Congreso,  es  innegable^  que  por 
toda  contestación  á  las  reiteradas  comunicaciones  del  señor 
Encargado  de  Negocios  sobre  la  materia,  ha  debido  limitarse 
el  infrasciilo  á  enunciar  ese  hecho,  pronietiendo  recordar  á  las 
Cámaras  la  urgente  necesidad  que  habla  de  que  se  ocupasen 
con  preferencia  en  un  asunto  que  se  agitaba  con  tanta  actividad 
y  diligencia.  Esto  es  precisamenie  lo  que  el  infrascrito  ha  he- 
cho, por  que  es  lo  único  que  ha  estado  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones; y  esto  es  ló  mismo  que  aun  al  presente  haría,  si 
felizmente  sus  continuas  excitaciones  al  Poder  Legislativo  no 
hubiesen  hecho  variar,  el  estado  del  negocio  de  que  se  trata. 

Esa  variación  le  permite  emplear  ya  un  lenguaje  mas  positi- 
vo y  perentorio.  Al  fin,  el  Congreso,  por  una  ley  de  21  de 
Octubre  último  que  no  se  ha  pasado  al  Ministerio  sino  el  11 
del  corriente,  ha  aprobado  en  todas  sus  partes  el  expresado 
convenio,  con  la  calidad  de  que  la  primera  anualidad  de  trein- 
ta mil  pesos  por  cuenta  del  capital  reconocido  como  deuda 
por  esta  causa  y  de  que  habla  el  articulo  2.®,  corra  y  se  cuente 
desde  i.**de  Enero  de  1846,  y  los  interés  de  esta  anualidad,  según 
el  artículo  3*,  se  abonen  desde  i.**  de  Enero  de  1842,  corriendo 
en  todo  lo  demás,  salvo  esta  modificación,  las  estipulaciones 
del  convenio. 

Ahora  bien;  según  el  artículo  7.**  del  mismo,  él  debía  ser  rec- 
tificado por  las  partes  contratantes,  y  canjeadas  las  ratificacio- 
nes en  el  término  de  dos  años,  contados  desde  la  fecha  de  su 
celebración,  ó  antes  si  fuese  posible,  después  de  haber  obtenido 
la  aprobación  del  Congreso  del  Pciú  y  del  Presidenle  y  Sena- 
do de  los  Estados  Unidos.  Como  ya  se  ha  llenado  esta  última 
condición;  como  la  falta  del  canje  de  las  1  alineaciones,  iorma- 
lidad  que  es  sustancial  absolvef  en  el  término  prefijado  para 
la  validez  de  los  pactos,  no  provino  solo  de  nuestros  trastornos, 
sino  de  que  la  aprobación  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
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llegó  después  de  los  dos  afíos  estipulados,  y  como  esta  grave 
circustancia  pudo  haberse  hecho  valer  para  desconocer  elcon- 
venio,y  reputarlo  como  hecho,  si  no  se  quisiese  consultar  la 
buena  armonia  y  manifestar  benévola  deferencia  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos;  es  llegado  el  caso  de  que  se  proceda  de 
nuevo  al  canje  respectivo  de  las  ratificaciones;  y  para  que  él 
se  verifique,  el  infrascrito  desea  saber,  si  al  efecto  está  autori- 
zado en  debida  forma  el  señor  Encargado  de  Negocios  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Con  tal  motivo,  el  infrascrito  reitera  al  señor  Jewett  las  se- 
guridades de  su  distinguida  consideración. 

JosE  G.  Paz-Soldan.    ' 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos: 


Legación   de  los   Estados    Unidos  —  Lima^     19     de    Noviembre 
de  1845. 

Señor : 

Ej  abajo  firmado  ha  recibido  la  nota  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  datada  en  15  del  corriente,  y  queda  entera- 
do de  su  contenido  nuevo  y  extraordinario,  de  1(^  cual  tras- 
mitirá una  copia  á  su  Gobierno. 

Protestando  contra  todo  el  procedimiento  á  que  se  alude  en 
la  citada  nota,  reitera  al  señor  Píiz-Soldan  las  stguiidades  de 
su  distinguida  consideraciíin. 

ALBKRTO    GaLLATIN  Jl.WETT. 

Honorable  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Casa  del  Supremo  Gobierno  —  Lima,  d  30   de  Dicicmhrc  de  1845. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Peí  ú  tiene  el  ho- 
nor de  diiigir  á  S.  E.  el  señor  Ministro  del  mismo  Despa- 
cho  en  los    Estados  Unidos   con   el    objeto   de    poner  en   su 
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conocimiento  las  causas  que  han  impedido  poner  la  última* 
mano  á  la  Convención  de  17  de  Marzo  de  1841  por  indemniza- 
ciones de  presas^  etc.  y  espera  que  apreciando  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  la  buena  té  de  la  República  peruana, 
desaprobará  la  conducta  que  ha  observado  en  el  curso  de  este 
negocio  el  señor  Encargado  de  Negocios  D.  Alberto  G. 
Jewett. 

Desde  que  se  celebró  la  mencionada  Convención  han  ocu- 
rrido en  esta  República  varias  convulsiones  políticas  que  han 
ijnpedido  terminarla  del  todo.  Felizmente  se  halla  restableci- 
do el  régimen  constitucional  y  gobernando  la  República,  por 
elección  de  los  pueblos  y  proclamación  del  Congreso,  el 
Excmo.  señor  D.  Ramón  Castilla.  Su  primer  cuidado  desde 
que  subió  al  mando  ha  sido  conservar  religiosamente  los  pac- 
'  tos  celebrados  con  otros  pueblos.  En  los  primeros  dias  de  la 
reunión  del  Congreso  le  fué  sometida  para  su  aprobación  la 
citada  Convención  como  lo  previene  su  articulo  7.* 

Reunida  la  Representación  Nacio^nal,  después  de  seis  afíos^ 
fueron  muy  graves  y  muy  crecidas  sus  ocupaciones,  y  no  pu- 
do decidir  con  Ui  prontitud  deseada  acerca  del  mérito  de 
aquella;  pero  á  instancias  de  este  Ministerio  prestó  su  aprf)ba- 
ción  en  21  de  Ociubre  último,  con  la  calidad  de  que  la  prime- 
ra paga  de  treinta  mil  pesos  por  cuenta  del  capital  reconocida 
como  deuda  por  esta  causa,  y  de  que  habla  el  artículo  2.®  cor- 
ra y  "se  entienda  desde  1.^  de  Enero  de  1846  y  los  intereses 
de  esta  anualidad,  según  el  artículo  3.%  se  abonen  desde  el  i.* 
de  Enero  del  año  va  pasado  de  1842,  corriendo  en  todo  lo  de- 
más, con  arreglo  á  esta  modificación,  las  estipulaciones  del 
convenio^ 

Por  oficio  que  el  infrascrito  dirigió  al  señor   Jewett  con  fe- 
cha 15  de  Noviembre,  le  instruyó  de  todos  estos  antecedentes, 
el  que  fué  contestado  con   la  nota  inurbana  de  19  del  mismo, 
por  la  que  protesta  contra  todos  los  procedimientos  á  que  se 
alude  en  la  citada  nota.  Ni  en  esa  contestación,  ni  en  otras  an- 
teriores, ha  dado   el   señor  Jewett  el  tratamiento  Excelencia  ó 
de  Honorable  que  dan   al  infrascrito  todos  los   Ministros  pú- 
blicos.    Muy  sensible  ha  sido  al  Gobierno  peruano   que  el  se- 
ñor  Jewett  no  haya   procurado  hacer  mas  estrechas  las  rela- 
ciones entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos.    La  protesta  que  ha 
dirigido  de  un  modo  tan  genérico  y  extraño,  ha  puesto  al  Go- 
bierno peruano  en   la     necesidad    de  suspender  la  comunica- 
ción y  seguir  entendiéndose  con  él  sobre  este   asunto.     Esa 
protesta  podría  creerse  que  importaba  una  desaprobación  ab- 
soluta de  todo  lo  pactado  en  la  Convención,  pues  no  contiene 
ninguna  limitación,  declaración  ó  excepción. 

Como  el  Gobierno  peruano   observa   con  religiosidad  sus 
pactos  y  sostiene  buenas  relaciones  con  las  Naciones  amigas  y 
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principalmente  con  los  Estados  Unidos  á  quien  la  unen  motivos 
de  amistad  y  de  comercio;  ha  ordenado  S.  E.  el  Presidente  al 
infrascrito  dirigir  esta  comunicación  al  Excmo.  señor  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  de  'los  Estados  Unidos,  para 
que  se  sirva  someterla  al  conocimiouto  .de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Confederación,  y  quede  instruido  de  los  términos 
en  que  ha  sido  aprobada  por  el  Congreso  peruano  la  C'>nven- 
cion  de  17  de  Marzo  de  1841,  y  que  ha  sido  paralizada  por  los 
embarazos  suscitados  pí)r  el  señor  Encargada  de  Negocios  en 
ia  mencionada  protesta. 

Al  hacerlo  el  infrascrio,  dá  también  una  prueba  de  deferen- 
cia y  de  respeto  al  Gobierno  de  S.  E  ,  y  espera  á  nombre  del 
suyo,  que  serán  reparados  los  errores  del  Sr.  Encargado  de 
Negocios  Jewett,  satisfecho  el  Gobierno  peruano,  y  así  mismo 
explicada  la  intención  de  S.  E.  sobre  el  asunto  en  cuestión. 

Séale  permitido  al  infrascrito  asegurar  que  el  del  Perú  no 
cree  que  la  intención  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sea 
desaprobar  una  Convención  que  ya  tiene  ratificada,  y  que  el 
señor  Jewett  ha  procedido  con  precipitación,  al  dar  una  con- 
testación tan  positiva  y  general.  M  is  si  en  ello  ha  obrado  con 
arreglo  á  sus  instrucciones,  lo  ignora  el  Gobierno  peruano, 
pues  no  se  le  han  manifestado  de  otro  modo. 

Con  este  motivo  tiene  el  honor  el  infrascrito  de  ofrecer  á 
S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos,  las  seguridades  del  distinguido  aprecio,  con  que  es  de 
V.  E.  atento  seguro  servidor 

José  G.  Paz-Soldan. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos. 


Departamento   de   Estado^    Washington^   l.°    de  Junio  de    1846. 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de  S  E.  D.  José  Gregorio 
Paz  Soldán,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  da- 
tada en  Lima  á  los  30  días  de  Diciembre  último.  Se  ha  sen- 
tido sinceramente  que  se  haya  suscitado  alguna  desavenencia 
entre  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  y  S.  E. 
el  Sr.  Paz  Soldán,  y  se  le  darán  instrucciones  tales^á  ese  caba- 
llero, que  confiadamente  se  espera,  impidan  que  aparezcan  de 
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nuevo  semejantes  diñcultades.  El  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  anhela  porque  se  conserven  ilesas  las  relaciones  de  la 
mas  intima  contraternidad  con  nuestras  hermanas  las  Repúbli- 
cas que  existen  en  este  Continente.  El  mira  con  viva  simpatía 
todo  lo  que  tienda  á  dar  ensanche  ásu  poder,  ventura  y  tran- 
quilidad.  En  esta  inteligencia  se  reputa  feliz  el  infrascrito  cou 
la  noticia  de  que  "  El  sistema  constitucional  ha  sido  restaurado 
'*  en  el  Perú,  y  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Castilla  gobierna 
'^  en  la  actualidad  la  República,  por  los  sufragios  del  pueblo  y 
•*  la  proclamación  del  Congreso." 

Animado  de  estos  benévolos  sentimientos,  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  trasmitió  un  Mensaje  al  Senado  en  26  del 
corriente,  comunicando  copia  de  la  carta  de  S.  E.  el  Sr.  Paz 
Soldán,  lechada  en  15  de  Noviembre  ultimo,  al  Sr.  Jewett,  y 
el  convenio  de  17  de  Marzo  de  1841  (todo  lo  que  impreso  tiene 
el  honor  de  trasmitir  el  infrascrito),  sobre  lo  cual  aquel  cuerpo 
deliberó  y  prestó  su  aquiescencia  á  la  notificación  del  conve* 
nio,  adoptada  en  21  de  Octubre  último,  por  el  Congreso  pe- 
ruano, en  los  propios  términos  de  la  carta  del  Sr.  Paz-Soldan. 
Una  copia  de  este  convenio  así  modificado,  ratificado  en  debi- 
da forma  por  el  Presidente'  de  los  Estad()S  Unidos,  será  tras- 
mitida al  Sr.  Jewelt,  nuestro  Encargado  de  Negocios  por  la 
corbeta  de  guerra  **Dale";  la  cual  tiene  orden  de  tocaren  el 
Callao  con  tal  objeto  en  su  pasó,  con  destino  á  reunirse  á  la 
E3cuadra  americana  en  la  costa  septentrional. 

El  infrascrito  manifestará  al  piesente  su  ardiente  anhelo 
porque  se  proceda  desde  luego  al  canje  de  las  ratificaciones 
de  la  modificada  convención,  y  porque  la.priniera  anualidad, 
según  su  tenor,  sea  satisfecha  con  la  menor  posible  retarda- 
ción. 

Los  demandantes  han  sido  por  largo  tiempo  postergados  en 
recibir  lo  que  justamente  se  les  debe.  En  consideración  á  las 
circunstancias   revolucionarias,  de  las  diales  el  Perú  se  halla 

Eor  ahora  felizmente  libre,  el  Grobierno  de  los  Estados  Unidos 
a  sobrellevado  esa  retardación  con  amigable  paciencia.  No 
existiendo  por  mas  tiempo  tales  razones,  el  intrascrito  espera 
confiadamente  que  el  Gobierno  del  Perú  manifestará  la  mayor 
prontitud  que  le  sea  posible  á  hacer  justicia  á  los  demandan- 
tes, cumpliendo  en  ello  con  la  fé  de  los  tratados. 

Él  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  ofrecer  á 
S.  E.  la  seguridad  de  su  mas  distinguida  consideración. 

Santiago  Buchanan. 
Honorable  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores: 
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Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  comunicánc^o  una 
modificación  propuesta  por  el  Gobierno  de  la  República  del  Perú ^ 
al  convenio  celebrado  en  Lima  el  if  de  Marzo  de  1841  entre  los 
Estados  Unidos  de  América  y  la  Repiíblica  del  Perú: 

Mayo  26  de  1846. 

Leído  y  mandado   imprimir,  conñdencialmente   para  cl  uso 
del  Senado. 

Al  Senado  de  ios  Estados  Unidos. 

En  17  de  Marzo  de  184Í,  se  celebró  un  tratado  cnfie  los  Es- 
tados Unidos  y  la  República  del  Peiá,  para  arreglar  las  de- 
mandas de  nuestros  ciudadanos  contra  aquella  República.  Se 
estipuló  por  el  artículo  sétimo  de  este  convenio  que  '*  será 
"ratificado  por  las  partes  contratantes,  y  las  ratificaciones  se- 
"  rán  canjeadas,  dentro  de  dos  años  de  su  fecha,  6  antes,  si 
/posible  fuese,  después  de  haber  sido  aprobados  por  el  Presi- 
,*  dente  y  Senado  de  los  Estados  Unidos  y  por  el  Congreso  del 
"  Perú."  ^  ^  ^ 

Este  convenio  fué  trasmitido  por  el  Presidente  al  Senado 
para  que  lo  tomase  en  consideración  durante  la  extra  sesión  de 
1841;  mas  no  recibió  su  aprobación  hasta  el  5  de  Enero  de 
1843  E'^ta  retardaciíMi  impidió  absolutamente  que  el  convenio 
pudiese  lle«^ar  á  Lima,  antes  del  17  de  Marzo  de  1843,  ^1  último 
día  en 'que  l;is  ralificaciones  pudifesen  ser  canjeadas  según  los 
téi minos  de  su  artículo  sétimo.  El  Senado,  en  consecuencia, 
amplió  el  tiempo  para  este  objeto  hasta  el  20  de  Setiembre  de 
1843. 

Eirel  entretanto,  antecedentemente  al  17  de  Marzo  de  1843, 
D.  Manuel  Menendez,  Presidente  Constitucional  del  Perú,  ha- 
bía ratificado  el  convenio,  declarando,  no  obstante,  en  el  acto 
de  la  ratificación  misma,  (que  está  sin  fecha,)  que  "el  presente 
•* convenio  y  ratificación,  deben  someterse  dentro  del  tiempo 
**  estipulado  en  el  artículo  sétimo  para  la  ulterior  aprobación 
"del  Congreso  Nacional."  Esto  vino,  sin  embargo,  á  ser  im- 
posible por  el  hecho  de  no  haber  habido  ningún  Congreso  pe- 
ruano reunido  desde  la  fecha  del  convenio  hasta  el  año  de  1845. 

Cuando  el  convenio  llegó  á  Lima,  U.  Manuel  Menendez 
había  sido  depuesto  por  una  revolución,  y  el  General  Vivanco 
se  había  colocado  al  frente  del  Gobierno.  En  16  de  Julio  de 
1 843. el  antedicho  ratificó  el  convenio  en  términos  absolutos,  sin 
la  referencia  al  Congreso  como  lo  exige  la  Constitución  del 
Perú,  porque  según  expresa  la  ratificación,  *'bajo  las  actuales 
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"circunstancias,  el  Gobierno  ejerce  el  Poder  Legislativo  pedido 
"  por  las  necesidades  del  Estado."  Las  ratificaciones  fueron 
de  consiguiente  canjeadas  en  Lima,  en  23  de  Julio  de  1843  !  Y 
el  mismo  convenio  fué  promulgado  en  Washington  por  el  Pre- 
sidente en  21  de  Febrero  de  1844. 

En  el  entretanto,  el  General  Vivanco  fué  depuesto,  y  en  12 
de  Octubre  de  1843,  ^'  Gr  )bierno  entonces  existente  publicó  un 
decreto  declarando  nulos  y  sin  valor  todos  sus  actos  adminis- 
trativos  :  y  á  pesar  de  las  mas  eficaces  y  acertadas  gestiones 
del  señor  Pichett,  nuestro  Encargado  de 'Negocios  en  Lima,  el 
Gobierno  peruano  ha  persistido  en  declarar  que  era  nula  la  ra- 
tificación del  convenio  por  Vivanco. 

Después  de  la  reunión  del  Congreso  peruano  en  1845,  ^l  con- 
venio fué  sometido  á  ese  cuerpo,  por  el  cual  tué  aprobado  en 
21  de  Setiembre  ultimo,  **con  la  condición,  no  obstante,  que 
el  primer  pago  de  treinta  mil  pesos,  por  cuenta  del  principal 
de  la  deuda  por  ese  reconocida,  y  á  que  se  refiere  el  artículo  2, 
principiaría  desde  el  primer  día  de  Enero  de  1846,  y  el  interés 
correspondiente  á  esta  suma  anual,  con  arreglo  al  anículo  3.** 
seria  calculado  y  pagado  desde  el  primer  día  de  Enero  de  1842 ; 
siguiendo  en  todas  otras  maneías,  salvo  esta  modificación,  los 
términos  del  convenio." 

Yo  no  tengo  en  mi  poder  el  acta  del  Congreso  del  Feríi,  que 
contiene  esta  estipulación  ;  pero  la  noticia  es  comunicada  por 
níedio  de  una  nota  datada  en  15  de  Noviembre  de  1845  del 
Ministro  dé  Relaciones  exteriores  del  Peiü,  al  Encargado  de 
Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Lima.  Una  copia  de  di- 
cha nota  ha  sido  trasmitida*  al  Departamento  de  Estadtj  simul- 
táneamente por  nuestro  Encargado  de  Negocios  y  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú  y  se  ha  trasmitido  luego  copia 
de  la  misma. 

En  estas  circunstancias  yo  presento  al  Senado,  para  su  ratifi- 
cación, la  modificación  del  convenio  tal  como  lo  propuso  el 
Congreso  del  Pera;  con  una  perspectiva  para  su  ratificación. 
Hubiera  sido  mas  satisfactorio  haber  sometido  la  misma  acta 
del  Congreso  Peruano;  mas  con  motivo  de  la  gran  distancia^  si 
fuese  menester  que  esperase  hasta  su  llegada,  tendría  que  pasar 
otro  año;  en  el  ínterin,  los  demandantes  han  sido  por  demasiado 
tiempo  postergados  en  perder  el  dinero  que  justamente  se  les 
debe.  Algunos  de  entre  los  mas  considerables  demandantes 
aceptarían  gustosos,  según  se  me  ha  informado,  la  modificación 
del  convenio  adoptada  por  el  Congreso  peruano.  Puede  ori- 
ginarse una  dificultad  con  respecto  á  la  forma  de  cualquier 
procedimiento  que  el  Senado  crea  conveniente  adoptar,  desde 
el  hecho  que  el  convenio  original  aprobado  por  este  último  fué 
mandado  al  Perú,  y  fué  canjeado  por  el  otro  original  raiificado 
por  Vivanco,  que  se  halla  actualmente  en  el  departamento  de 
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Estado;  y  con  el  ñn  de  remediar  esta  diñcultad,  hasta  donde 
alcancen  mis  facultades,  trasmito  una  copia  del  convenio,  bajo  el 
sello  de  Los  Estados  Unidos,  en  la  que  el  Senado  pudiera  fun- 
dar cualquiera  acción  que  estime  conveniente.  Yo  sugeriría, 
que  si  el  Senado  tiene -á  bien  aconsejar  la  adopción  de  la  modi- 
ficación propuesta  por  el  Congreso  peruano,  se  debiera  prorro- 
gar  el  tiempo  para  el  canje  de  las  ratificaciones  del  modificado 
convenio  por  ún  periodo  considerable,  á  fin  de  precaver  cua- 
lesquier  accidentes  en  su  transmisión  á  Lima. 


Santiago  K.  Polk. 


Washington,  26  de  Mayo  de  184$. 


Legación  de  los  Estados  Unidor.  —  Lima  24   de  Setumbre  de 
1846 

Sefíor: 

El  infrascrito,  Encardado  de  Negocios  de  los  EsUdos  Uni- 
dos, tiene  el  honor  de  insertar  en  esta  nota  un  oficio  sellado 
que  el  honorable  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
ha  dirigido  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  del  Perú;  y  tiene  igualmente  la  inmensa  satisfacción 
de  impartir  al  honorabije  Ministro  que  el  convenio  de  17  de 
Marzo  de  1841,  y  su  modificación  respectiva,  que  hizo  el  Con- 
greso del  Perú,  en  Octubre  de  184S,  en  ios  mismos  términos 
consignados  en  la  nota  que  el  honorable  Mii^istro  se  sirvió  di- 
rigirle, en  15  de  Noviembre  de  1845,  ha  sido,  en  de.bida  forma, 
ratificado  por  el  Presidente  y  el  Senado  délos  Estados  Unidos; 
y  que  el  infrascrito  se  halla,  actualmente,  en  debida  form¿^  au- 
torizado para  canjear  la  ratificación  correspondiente  por  el  del 
Gobierno  del  Perú  con  alguna  persona  cumplidauíente  aqto- 
rizada^  y  para  hacer  cualquier  acto  que  teiiga  conexión  con  el 
enunciado  convenio. 

El  infrascrito,  no  puede  permitir  que  tan  satisfactoria,  como 
plausible  oportunidad,  sea  para  él  perdida,  sin  que  ofrezca  sus 
congratulaciones  al  honorable  Ministro  y  su  Gobierno,  acerca 
de  la  feliz  terminación  que  le  ha  cabido  á  tan  importante  transac- 
ción, que  ha  estado  largo  tiempo  ha  pendiente  entre  el  Gobier- 
no del  Perú  y  el  de  los  Estados  Unidos;  y  él  le  certifica  al  hono- 
rable Ministro,  que  sus  dese.os  queridos  y  predilectos  se  dirjgen 
á  que  se  perpetúen  las  relaciones  de  segura  satisfacción  y  con- 
TOMO  vn-  5 
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íraternidad,  y  siempre  subsistan  entre  ambos  á  dos  Gobiernos  y 
sus  Representantes  respectivos,  á  cuya  existencia  coadyuvará 
con  el  mas  vivo  placer  el  infrascrito,  y  en  cuya  consecuencia 
dedicará  todos  sus  esfuerzos.  Por  lo  que  respecta  á  la  elec- 
ción del  tiempo  y  lu^ar  para  el  canje  de  las  susodichas  ratiHca- 
Clones,  se  rehere,  enteramente,  y  lo  deja  á  discreción  del  Go- 
bierno del  Perú,  y  reitera  el  infrascrito  al  honorable  Ministro 
la  seguridad  de  la  distinguida  consideración  con  que  tiene  el 
honor  de  ser  su  obsecuente  servidor. 

Alberto  Gallatin  Jewett. 

ff 

Honorable  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — Lima. 


EL  CIUDADANO  RAMÓN  CASTILLA, 

PRESIDENTE  DE   LA  REPÚBLICA. 

por  cuanto  en  17  de  Marzo  de  1841  se  concluyó  y  firmó  entre 
lí)s  comisionados  nombrados  por  el.  Gobierno  peruano,  y  por 
el  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  un  convenio  en  que 
se  determina  el  valor  de  la  deuda  de!  Perú  por  causa  de  recla- 
mos de  varios  ciudadanos  de  los  predichos  Estados  y  el  modo 
de  pagarla,  cuyo  tenor  á  la  letra  es  como  sigue: 

ARTICULO  I. 

El  Gobierno  peruano  para  satisfacer  totalmente  diferentes 
reclamos  entablados  por  varios  ciudadanos  de  los  Estados  Uni. 
dos,  por  apresamientos,  capturas,  detenciones,  secuestros  y 
confiscaciones  de  sus  buques,  6  por  el  perjuicio  ó  destrucción 
que  han  sufrido  en  ellos  ó  sus  cargamentos  ú  otras  pt opicda- 
des,  así  en  el  mar,  como  en  los  puntos  y  territorios  del  Perú,  en 
virtud  de  órdenes  del  Gobierno  peruano  ó  bajo  su  autoridad, 
se  compromete  á  pagar  á  los  Estados  Unidos,  la  cantidad  de 
trescientos  mil  pesos,  la  que  será  distribuida  entre  los  intere- 
sados del  modo  y  en  conformidad  con  los  arreglos  que  esta- 
blezca el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

ARTICULO  IL 

La  cantidad  de  trescientos  mil  pesos,  que  el  Gobierno  pe- 
ruano se  compromete  á  pagar  por  el  articulo  anterior,  será 
entregada  en  Lima  en  diez  plazos  anuales  é  iguales  de  treinta 
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mil  pesos  cada  uno,  á  la  persona  6  personas  autorizadas  para 
percibirla.  El  primer  pago  se  hará  el  día  primero  de  Enero 
del  año  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  y  los  demás  su- 
cesivamente en  igual  cantidad  en  cada  primero  de  .Enero,  hasta 
que  quede  satisfecha  enteramente  la  total  suma  de  trescientos 
mil  pesos. 


ARTICULO  lll. 

El  Gobierno  peruano  conviene  también,  en  pagar  los  intereses 
sobre  la  predicha  cantidad  de  trescientos  mil  pesos,  al  cuatro 
por  ciento  al  año,  los  que  empezarán  á  correr  desde  el  día 
primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  pagán- 
dose los  intereses  correspondientes  á  cada  anualidad,  al  tiempo 
de  ejecutarel  pago  de  ésta.  Es  decir:  que  los  intereses  se  paga- 
rán sobre  cada  anualidad,  desde  el  dia  primero  de  Enero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  dos.. 


ARTICULO  IV. 

Todos  los  pagos  que  se  hagan  anualmente,  á  cuenta  de  los 
trescientos  mil  pesos,  se  ejecutarán  en  pesos  fuertes,  de  la  mis- 
ma ley  y  valor  de  los  que  se  acuñan  actualmenie  en  la  casa  de 
moneda  de  Lima;  y  tanto  las  anualidades  como  el  importe  de 
los  intereses,  se  exportarán  libres  de  todo  derecho,  sea  de  la 
clase  que  fuese. 


ARTICULO  V. 

No  se  exigirá  al  Gobierno  del  Perú  otro  pago  ni  indemniza- 
rion,  por  ningún  reclamo  de  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos,  que  le  haya  sido  presentado  por  D.  Samuel  Larned 
cuando  era  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos 
cerca  del  Perú;  pero  los  reclamos  ulteriores  á  los  presentados 
por  el  señor  Larned  al  Gobierno  del  Peiú,  serán  examinados  y 
resueltos  posteriormente. 


ARTICULO  VL 

Se  conviene  ademas  que  el  Gobierno  peruano  tendrá  el  de- 
recho de  pagar  la  cantidad  de  cada  plazo  anual  á  su  venci- 
miento en  órdenes  endosables  contra  la  Aduana  del  Callao,  en 
sumas  de  cualquiera  monto,  y  admisibles  en  el  tesoro,  como  di- 
nero  efectivo,  en    pago  de   derechos  sobre    importaciones  de 


-36- 

tbda  especie ;  y  dichas  órdenes  se  librarán  de  tal  manera  que 
en  el  caso  que  las  dé  igual  clase  estén  á  descuento,  se  asegure  y 
hdga  efectivo  á  los  Estados  Unidos,  el  percibo  integro  de  la 
cantid<id  anual,  como  si  se  le  hubiera  entregado  en  dinero  á  la 
fecha  de  su  vencimiento,  siendo  por  cuenta  del  Gobierno  del 
Perú  cualquiera  pérdida  que  se  sgfra  en  realizarla,  por  razón 
^  de  descuento  ó  tiempo  consumido  en  la  amortización. 


ARTICULO  VIL 

Este  convenio  será  ratificado  por  las  partes  contratantes,  y 
las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  el  término  de  dos  años 
contados  desde  eeta  fecha,  ó  antes  si  fuese  posible,  después  de 
haber  obtenido  la  aprobación  del  Congreso  del  Perú  y  del 
Presidente  y  Senado  de  los  Estados  Unidos. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  comisionados  lo  han  firmado 
y  sellado. 

Dado,  por  triplicado»  en  la  ciudad  de  Lima,  á  diez  y  siete 
dias  de  Marzo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
uno. 

r 

Manuel  del  Rio.  S.  C  Pickett. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto,  y    habiendo  merecido  el    presente  convenio    la 
aprobación   del  Congreso,  con  la  calidad  de   que   la  primera 
anualidad  de  treinta  mil  pesos  por  cuenta  del  capital   recono- 
cido como  deuda  por  esta  causa,  y  de  que  habla  el  articulo  2.°, 
corra  y  se  entienda  desde  i.^de  Enero  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  seis  y  los  intereses  de  esta  anualidad  según  el  articulo 
3.®  se  abonen  desde  el  i.®  de  £nero  del    pasado  año  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  dos,  corriendo  en  todo  lo  demás  con  ar- 
reglo á  estas  modificaciones  las  estipulaciones  del   convenio;  y 
en  atención  también  á  que   las  expresadas  variaciones,   que 
fueron   puestas   en  noticia*  del  Gobierno  de  Estados  Unidos 
han   sido  concluidas  y  aprobadas  pOr  el  Presidente  y  Senado 
de   la   Union,  según   aparece  de   la  nota  del   Ministro  de    Es- 
tado de  la  mismn,  su  fecha  i.**  de  Junio  del  presente  año;  he 
venido  en  ratificarlo  en  todas  sus  partes,  usando  de  la  facultad 
que  me  concede  la  atribución  16  del  artículo  87  de  la   Consti- 
tución, quedando  por  consiguiente  reconocidas  por  el  Gobierno 
las  cantidades  de  deuda  y  demás  obligaciones  que  constan  de 
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los  artículos  insertos  con  las  modiñcaciones  expresadas,  empe- 
ñando para  ello  la  fé  y  la^justicía  nacional. 

Dado  en  Lima,  á  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  seis. 


Ramón  Castilla. 
(L.S.) 


José  Gregorio  Paz-Soldan. 


SANTIAGO  K.  POLK, 

PRESIDENTE  DE  LOS    ESTADOS  UNIDOS    DE  AMÉRICA 

A  lodos  y  d  cada  uno  de  los  que  las  presentes  vieren, 

Salud, 

Por  cuanto  un  convenio  entre  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica y  la  República  del  Perú,  ha  sido  estipulado  y  firmado  en 
Lima  por  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  á  los  diez  y  siete 
días  de  Marzo  del  año  de  Nuestro  Señor,  mil  ochocientos 
cuarenta  y  uno,  cuyo  convenio  es  como  sigue  palabra  por  pa- 
labra : 

(Aquí  el  Convenio.) 

Y  por  cuanto  el  artículo  7.^  de  dicho  convenio  requería  que 
la  ratificación  por  las  partes  contratantes  fuese  canjeada  en  el 
término  de  dos  años  de  su  fecha,  cuya  condición  no  fué  obser- 
vada por  las  dichas  partes,  á  causa  de  qi:e  las  dilaciones  que 
hubo  en  la  ratificación,  hicieron  que  semejante  canje  fuese  im- 
practicable dentro  del  tiempo  estipulado.  Y  por  cuanto 
aparece  que  las  autoridades  debidamente  constituidas  de  la 
República  del  Peiú  aprobaron  legalmente,  bajo  todos  respectos, 
el  dicho  convenio  en  21  de  Octubre  de  1845,  con  la  condición, 
no  obstante,  que  el  primer  pago  anual  de  treinta  mil  pesos  á 
cuenta  del  principal  de  la  deuda  por  esa  República  reconocida 
y  á  la  cual  se  refiere  el  artículo  2.^  principiaría  desde  i."  de 
Enero  de  1846  y  los  intereses  sobre  esta  suma  anual,  conforme 
al  artículo  3.^,  serian  contados  y  pagados  desde  el  i.**  de  Ene- 
ro de  1842. 

Y  por  cuanto  el  Senado  de   los  Estados  Unidos,  por  su  reso- 
lución del  29  ultimo,  (hallándose  prescntc<s  dos   tercios   de   los 
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Senadores)  deliberaron  y  consideraron  en  '*que  el  prrmOT  pla^o 
ftnual  de  treinta  mil  pesos  empezar*^  en  primero  de  Eiieta  de 
tnil  ochocientos  cuarenta  y  seis,  en  vcf  de  primero  de  tínero' 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  conforme  está  exigidc 
por  el  artículo  2.®  del  convenio  entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  la  Repüblica  del  Perú,  celebrado  en  Lima  en  17  de 
Marzo  de  1841;  y  que  una  anualidad  de  treinta  mil  pesos  se 
pague  en  el  día  i."  de  cada  subsiguiente  Enero,  hasta  que  sea 
cancelada  la  suma  total  de  los  trescientos  mil  pesos;  pagándo- 
se los  intereses  correspondientes  á  cada  anualidad,  con  arre- 
glo á  lo  estipulado  en  el  artículo  3,^  de  dicho  convenio;  y  que 
la  ratificación  y  canje  de  ratificaciones  del  dicho  convenio  y 
de  la  modificación  á  la  cual  son  dados,  por  estás  letras,  el  dic- 
tamen V  consentimiento  del  Senado,  será  valedero,  siempre 
que  se  haga  dentro  del  término  de  dos  años,  contados  desde 
esta  fecha." 

En  su  consecuencia,  yo,  Santiago  K.  Polk,  actual  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  habiendo  visto  y  tomado 
.  en  consideración  el  dicho  convenio,  juntamente  con  la  modifi- 
cación que  en  éstas  queda  enunciada,  he  venido,  en  virtud  del 
susodicho  dictamen,  y  del  consentimiento  del  Senado,  por  me- 
dio de  estas  presentes,  en  aceptar,  ratificar  y  confirmar  el  mis- 
mo convenio  y  cada  cláusula  y  artículo  que  en  él  se  contienen. 

En  fé  de  lo  cual,  yo  le  he  mandado  anexar  y  poner  el  sello 
de  los  Estados  Unidos. 

Dado  bajo  mi  firma  en  la  ciudad  de  Washington,  el  primero 
día  de  Junio  del  año  de  Nuestro  Señor,  mil  ochocientos  cua- 
renta y  seis,  y  el  sextuajésimo  de  la  independencia  de  los  Esta- 
dos Unidos. 


Santiago  K.  Polk. 


Santiago  Buckanan, 
Secretario  de  Estado. 


ACTA  DE  CANJE 

Nos,  Alberto  Calla  ti  n  /nvctt.  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  de  A  w erica  cerca  del  Gobierno  del  Per ^U  y  Manuel  del 
Rio. 

Ccilificamos:  que  las  ratificaciones  del  convenio  estipulado 
íMítrc  el  Gobierno  del  Pe?ú  y  los  Estados  Unidos  de  América 
para  el  arreglo  de  las  diferencias  entre  los  dos   países,  proce- 
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dentes  de  reclamos  para  indemnización  pecuniaria  á  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos;  y  firmadas  en  Li^^^n,  á  los  diez  y 
siete  días  de  Marzo  del  año  del  Sefií^r  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  uno,  con  la  respectiva  modificación  que  hizo  el  Con- 
íjreso  del  Perú,  y  aceptadas  por  el  Presidente  y  Senado  de  los 
Estados  Unidos,  han  sido  en  este  día,  canjeadas  en  debida 
íorma. 

En  testimonio  de  lo  cual,  hemos  extendido  por  duplicado 
el  presente  instrumento,  autorizándolo  con  nuestros  respectivos 
sellos,  en  Lima,  en  este  día  31  de  Octubre  del  aflo  del  Señor 
1846. 

íMamtkl  del  Rio. 

Alberto  Gallatin  Jbwett. 
(L.  S.) 


SEPARACIÓN     DEL   KNCAKGADO    HK    NEGOCIOS    DE    LOS    ESTADOS 

UNIDOS. 

Ministerio   de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  iSiegocios   Eclesiás- 
ticos. —  Lima y  Abril  11  de  1846. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  ^^erú  tiene  lahonra 
de  dirigirse  al  Excmo.  sefior  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros de  los  Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  solicitar  que  el 
sefior  D.  Alberto  Gallatin  Jewett,  Encargado  de  Negocios  de 
ese  Gobierno  en  esta-  República,  sea  retirado  del  cargo,  por 
cuanto  su  persona  se  ha  hecho  desagradable  al  Gobierno  pe- 
ruano, por  el  poco  respeto  con  que  le  ha  tratado. 

Los  anteriores  Encargados  de  Negocios  de  ese  Gobierno  se 
han  hecho  gratos  á  éste  y  ninguno  ha  faltado  á  las  reglas  de 
cortesía,  de  respeto  )'  de  buena  armonía,  como  lo  hace  el  se- 
ñor Jewett. 

En  30  de  Diciembre  de  1845  dirigió  el  infrascrito  una  comu- 
nicación á  V.  E.  haciendo  presejue,  que  este  sefior  había  pro- 
testado contra  lo  resuelto  por  la  Representación  Nacional  del 
Perú  en  el  negocio  de  la  convención  de  17  de  Marzo  de  1841, 
sin  dar  razón  de  su  protesta,  ni  expresar  los  puntos  á  que  se 
extendía.  Desde  entonces  ha  permanecido  casi  incomunicado 
con  este  Gobierno,     Es  verdad,  que  desde  que  llegó  faltó  tam- 
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bien  aun  A  las  realas  de  etiqueta,  y  que  constantemente  ha  he- 
cho injurias  al  Gobierno  peruano  en  sus  comunicaciones  oficia- 
les, siempre  llenas  de  destemplanza  y  falta  de  moderación. 

Ahora  acompaña  el  infrascrito  copia  de  Lis  comunicaciones 
que  han  tenido  lugar  con  el  señor  Jewett  en  la  reclamación 
que  ha  hecho  con  motivo  de  que  el  Dr.  Alejandro  Norris  fué 
arrestado  én  Arequipa,  por  haber  faltado  á  las  leyes  del  pro- 
tomedicato,  poniéndose  á  curar  contra  las  órdenes  de  éste  y  de 
la  policSa,  y  después  que  se  le  notificó  que  no  curase,  por  ha- 
ber sido  reprobado  en  el  examen  á  que  se  sujetó,  para  poder 
ejercer  su  profesión.  La  sencilla  lectura  de  esas  comunica* 
Clones,  hará  conocer  al  señor  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros de  los  Estados  Unidos,  qae  en  ellas  es  injuriado  el  Gobierno 
peruano  de  un  modo  grave,  y  que  se  le  hacen  imputaciones 
ofensivas  y  exigencias  atrevidas.  Igual  lenguaje  destemplado 
usa  en  todas  sus  comunicaciones  de  oficio.  Su  carácter  vio- 
lento y  poco  urbano  le  han  hecho  y  hacen  cada  día  mas  desa- 
gradable, y  su  duración  en  el  cargo  podría  atraer  á  ambos 
Gtobiernos  motivos  de  disgusto.  EÍ  Gobierno  peruano  desea 
conservar  inalterables  sus  buenas  relaciones  con  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos;  por  lo  mismo  cree,  que  nada  contribuirá 
mas  á  ello  que  la  remoción  de  aquellos  Agentes  públicos,  que, 
como  el  señor  Jewett,  pueden  alterarlas. 

Con  la  separación  de  este  señor  quedarán  reparados  los  agra- 
vios que  repetidas  veces  ha  hecho  al  Gobierno  peruano,  y  co- 
mo éste  conoce  la  justificación  del  Gobierno  de  V.  E.  no  duda 
que  adoptará  la  medida  que   se  indica. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  Excmo. 
señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Estados  Unidos 
sus  r^spet03,  y  suscribirse  su  atento  servidor. 

José  G.  Paz-Soldan. 

Al  Excmo.  Señor   Ministro   de   Negocios  Extranjeros   de  los 
Estados  Unidos. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Julio  6  de  1846. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  al  Excmo.  señor  Ministro  en  igual  despacho 
de  los  Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  llamar  su  atención  por 
tercera  vez  sobre  la  conducta  y  procedimientos  hostiles  y  cien- 
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sivos  con  que  en  todos  sus  actos  oficiales  ha  obrado  y  obra  el 
Encargado  de  Negfocios  D.  Alberto  Gallalin  Jewett 

En  30  .de  Diciembre  del  ano  anterior  y  11  de  Abril  último 
fueron  <^ingidas  por  el  infrascrito  comunicaciones  al  Excmo 
señor   M.mstro  de  Estados  Unidos,  en  que  manifiestaba  que  l¿ 
persona  del  señor  Jewett  era  poco  grata  al  Gobierno  peruano 
por  sus  maneras  murbanas  y  por  el  tono  áspero  y  poco  atentó 
que  usaba  en  sus  notas  oficiales,  que  podrían  dattar  á  la  buena 
armonía  entre  ambos  Gobiernos;  por  ello,  y  por  las  demás  rn. 
zon«  expresadas  en  los  oficios  referidos,  á  que  fueron  aereM- 
dos  los  documentos  respectivos,  concluyó  el  infrascrito  pidifn. 
do  la  separación  del  sefior  Jewett.  Hasta  el  día  no  se  ha  rícibido 
de  ese  Ministerio  ninguna  contestación  de  V   E     Entre  tamo 
el  señor  Jewett.  calificando  el  silencio  del  Gobienio  peruano 
como  urt  acto  de  imbecilidad,  le  reitera  nuevas  ofensas      En  la 
conMinicacion  del  mismo,  fecha  15  del  próximo   pasado,  verá 
VE.  los   insultos  y  agravios   que  últimamente  le  ha  hecho 
Inútil  es  puntualizar  los  que  se  encuentran  en  ella  ducs  casi 
son  tantos,  cuantas  palabras  contiene  y  que  hacen  bi¿n  patentes 
lus  fr^es!*  ^  ^'^^^'^^  y  descomedido  quq  reina  ?n  todas 

La  moderación  del  Gobierno  peruano  solo  puede  ser  ieual 
á  la  deferencia  que  ha  querido  guardar  á  las  amigables  y  res- 
petuosas consideraciones  que  le   han  merecido  siempre  el  Go 
bierno  de  los  Estados  Unidos  y  sus  Representante^^  No  fe.' 
viándose  de  esta  regla,  se  ha  abstenido  de  dar  contestación  aí 

6Zrí¡%TréLlZ"ir  ^"''•^"  ^"«  ^'  ""  momSo  á  otro 
delwria  ser  relevado  del  cargo,  como  un   acto  de  satisfacción 

al  Gobierno  peruano  á  quien  tanto  ha  agraviado  Pero  s^ 
desgraciadamente  no  se  realizan  pronto  estos  esperanzas  en 
tonces  será  ya  preciso  emplear  los  medios  que  ef  Derecho  de 
Gentes  concede  á  todo  Gobierno  ofendido  por  aleím  Árente 
páblico  de  otra  Nación,  sin  que  las  medida?  dictfdas  y  que 
soto  afee  an  á  la  persona  de  éste,  puedan   mirarse  íom¿\?as! 

st?¿?i^;rnor'' '" '° "''"'''  '^^  '"^"«^  ^«^'--"«  ^«  •- 

El  del  infrascrito  conoce  muy  bien  que  el  Gobierno  de  V  E 
es  justo,  y  que  no  se  negará  /  dar  la  satisíSn  indicada  v 
que,  por  tercera  vez,  se  pide.  "laicaaa,  y 

Con  esta  esperanza,  y  recordando  á  V   E  el  confenirto  He 


José  G.  Paz-Soldan. 
^L^n'íf  ™T?^  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Es- 

6 


tados  Unidos, 
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Departamento  de  Estado, —  Washington^  22  de  Marzo  de  1847. 

El  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  tiene  el  ho- 
nor de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de.S.  E.  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  í'erú,  fechada  en  11  de  Abril  úl- 
timo, pidiendo  el  retiro  de  Mr.  Alberto  Gallatin  Jeweti,  Encar- 
gado de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  cerca  del  Gobierno 
peruano.  El  infrascrito,  por  mandato  del  Presidente,  suspen- 
dió contestar  á  esta  demanda  á  su  debido  tiempo,  con  la  espe- 
ranza de  que  las  relaciones  de  Mr.  Jewett  con  el  Gobierno 
peruano  habrían  de  tomar  un  aspecto  lavorable,  y  que  V.  E. 
no  instaría  mas  en  su  retiro. 

Sin  embargo,  habiendo  el  sefior  Osma,  á  su  llegada  á  esta 
ciudad,  reiterado  la  demanda  del  Gobierno  peruano,  el  Presi- 
dente resolvió  de  una  vez  retirar  á  Mr.  Jewett.  Por  consi- 
guiente, ha  sido  nombrado,  por  su  sucesor,  el  señor  D.  Juan 
Randolph  Clay,  en  la  a^ctualidad  Secretario  de  Legación  de 
nuestra  embajada  en  San  Petesburgo.  Al  condescender  con 
esta  demanda,  ha  dado  una  nueva  muestra  de  su  voluntad  por 
cultivar  las  mas  amigables  relaciones  con  el  Gobierno  del 
Perú. 

El  infrascrito  quisiera  llamar  la  atención  de  V.  E.  no  solo 
respetuosa,  sino  encarecidamente,  sobre  otro  objeto  de  grande 
importancia.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  accedido 
á  los  deseos  del  del  Perú,  y  ha  consentido  en  una  modificación 
del  convenio  de  Marzo  de  1841,  por  el  cual  el  pago  de  las 
anualidades  de  30,000  pesos,  según  lo  ^estipulado,  haya  de 
principiar  en  i.*  de  Enero  de  1846,  en  vez  rife  i.**de  Enero  de 
1844.  Ya  están  ahora  vencidos  dos  dividendos  con  sus  res- 
pectivos  intereses,  desde  el  i.^  de  Enero  de  1842.  Los  de- 
mandantes habiendo  esperado  mucho  tiempo,  instan  por  recibir 
.su  dinero ;  y  el  Presidente  anhela  extremadamente  por  la*pun- 
tual  observancia  de  parte  del  Perú.  A  este  intento  él  ha  tras- 
mitido un  poder  á  los  sefiores  Eduardo  Mac-Call  y  C.*,  Agentes 
de  la  marina  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  para  que  reciban 
las  anualidades  ya  vencidas  y  por  cumplir,  en  virtud  del  con- 
venio,  y  para  que  otorguen  las  correspondientes  cartas  de  pa- 
go al  Gobierno  peruano.  Va  inclusa  en  ésta  una  copia  de  este 
instrumento  para  vuestra  satisfacción.  El  dinero  recibido  de 
este  modo  por  Mac-Call  y  C*  no  será  trasmitido  á  los  Estados 
Unidos,  sino  que  hade  ser  gastado  en  vuestro  propio  país,  en 
abastecer  nuestra  marina.  Se  cree  que  este  arreglo  no  puede 
menos  de  ser  del  agrado  del  Gobierno  peruano.  Tan  luego 
como  el  de  los  Estados  Unidos  reciba  el  aviso  de  que  los  di- 
videndos debidos  en   la  actualidad  y  por  cumplirse   han  sido 
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satisfechos  á  los  señores  Mac-Call  y  C.*,  distribuirá  el  importe 
entre  ios  demandantes  de  los  Estados  Unidos.  La  pronta 
atención  del  Gobierno  á  este  negocio  será  justamente  aprecia- 
da por  el  Presidente. 

Yo  me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  los 
testimonios  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Santiago  Buchanan. 

A.  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Justicia  y  Negocios  Eclesiás- 
ticos, —  Litna^  Junio  lode  1847. 

Muy  satisfactoria  ha  sido  para  el  Gobierno  del  Perú  la  muy 
respetable  comunicación  de  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Esta- 
do  de  los  Estados  Unidos,  fecha  22  de  Marzo,  en  que  avisa, 
que  el  señor  Albert  Gallatin  Jewett  ha  sido  separado  del  En- 
cargo de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  que  obtenía  cerca 
de  este  Gobierno.  Esta  conducta  es  altamente  honrosa  al 
ilustrado  Gobierno  de  V.  E.,  y  será  siempre  debidamente  apre- 
ciado y  correspondida  por  el  del  Peni.  Como  tenía  plena 
conñanza  en  la  justicia  que  distingue  á  ese  Gobierno,  y  tam- 
bién de  la  que  asistía  al  mío,  no  dudé  que  alcanzaría  un  satis- 
factorio resultado  mi  demanda  sobre  separación  del  señor 
Jewett,  que  nunca  debía  considerarse  como  un  acto  de  mala 
inteligencia  ó  de  suspensión  de  las  amigables  relaciones  de 
ambos  Gobiernos,  (i) 

Ya  que  V.  E,  ha  querido  llamar  mi  atención  sobre  el  cum- 
plimiento del  convenio  de  Marzo  de  1841,  cumpliré  también 
con  el  deber  de  contestar  á  esta  interpelación.  En  9  de  Marzo 
comuniqué  al  señor  Osma,  Plenipotenciario  del  Perú  en  esa 
Corte,  para  que  instruyese  á  V.  E.,  que  la  primera  anualidad 
había  sido  pagada  y  entregada  al  señor  Jewett:  sus  intereses 
lo  serán  pronto.  Como  la  ratificación  y  canje  del  expresado 
convenio  no  se  hicieron  hasta  el  31  de  Octubre  de  1846,  por 
causas  independientes  de  la  voluntad  del  Gobierno  peruano,  ha 
creído  éste  qne  la  cantidad  entregada,  y  los  réditos  que  serán 
pronto  satislechos,  dejaban  cumplido  el  compromiso  que  ha- 
bía contraído,  y  que  hasta  i.^  de  Enero  de  1848  no  estaba  obli- 


(i)  El  señor  Jewett  se  embarcó  para  Europa  el  22  de  Julio  de  1S47. 
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gado  á  entregar  la  segunda  anualidad.  Espero  que  V.  E, 
convendrá  también  con  la  inteligencia  que,  en  estos  términos, 
dá  el  Gobierno  peruano  á  la  obligación  contraída ;  mas  si  no 
accediese  el  Gobierno  de  V.  E.,  entonces  el  del  Perú  hará  todo 
esfuerzo  por  satisfacer  á  los  señores  Mac-Call  y  C*  la  anuali- 
dad secunda  y  siguientes,  para  que  sean  gastadas  aqui  en  las 
provisiones  de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos,  como  V.  E. 
se  sirve  decirme. 

Los  sucesos  políticos  que  han  precedido,  la  turbación  de  la 
paz  que  ocasionó  primero  el  General  Flores  y  luego  el  Gene- 
ral Ballivian,  Presidente  de  Bólivia,  preparado  á  invadir  el 
territorio  peruano,  han  puesto  al  Gobierno  en  muchas  diñcuU 
tades  pecuniarias.  El  Cónsul-General  de  Su  Majestad  Britá* 
nica,  sabedor  también  de  que  fué  entregada  al  señor  Jewett  la 
primera  anualidad,  ha  exigido  el  pronto  pago  de  los  créditos 
ingleses,  importantes  cerca  de  doscientos  cuarenta  mil  pesos. 
E^ta  circunstancia  ha  venido  á  hacer  difícil  la  situación  ren- 
tística del  Perú. 

Sin  embargo  de  todo,  el  Presidente  de  la  República  está  de- 
cidido á  llenar  religiosamente  los  compromisos  y  obligaciones 
contraidas  eon  el  Gobierno  de  Estados  Unidos,  quien  puede 
descansar  en  esta  coiiñanza. 

Con  tal  motivo,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  y  de 
ofrecerle  mis  respetos  como  su  atento  servidor* 

José  G.  Paz-Soldan. 

Al  Excmo.  Señor   Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los 
Estados  Unidos,  (i) 


TRATADO  DE  1848. 

DECLARACIÓN. 


Por  cuanto  un  tratado  entre  el  Gobierno  de  la  Confederación 
Perú-boliviana  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  fué  con- 
cluido y  firmado  en  30  de  Noviembre  de  1836,  y  en  seguida 
ratificado  por  ambas  partes;  (2)  y  por  cuanto  después  de  la  diso- 


(1)  La  indemnización  exigida  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos   fué 
satisfecha  por  el  del  Perü. 

(2)  Véase  ese  tratado  en  la  paisana  8. 
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lucion  de  la  dicha  Confederación,  y  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica del  Perú,  por  las  razones  expuestas  en  la  nota  del  señor 
Osma  al  señor  Buchanan,  de  22  de  Abril  de  1847,  ^^  negado  la 
validez  de  ese  tratado,  á  lo  cual  el  señor  Buchanan  respondió, 
en  su  nota  de  9  de  Junio  de  1847,  ^'  señor  Osma,  y  en  cuya 
consecuencia  un  nuevo  y  separado  tratado  ha  sido  firmado  hoy 
por  los  que  suscriben  en  representación  á  sus  respectivos  Go- 
biernos. Por  tanto,  con  la  mira  de  alejar  cualquier  motivo  de 
mala  inteligencia,  declaran:  que  cualesquiera  derechos  que  an- 
teriormente á  esta  fecha  hubieran  pgdido  adquirir  los  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos,  en  razón  del  tratado  celebrado  entre 
el  Gobierno  de  la  Confederación  Perú-boliviano  y  el  de  los 
Estados  Unidos,  serán  considerados  perfectos  y  decididos  co- 
mo si  el  referido  tratado  hubiese  estado  en  vigor  ci,n  la  apro- 
bación de  ambos  Gobiernos. 

En  fé  délo  cual  hemos  firmado  y  sellado  la  presente,  en 
Washington,  hoy,  nueve  de  Febrero,  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  ocho. 

Joaquín  J.  dk  Osma.  James  Buchanan. 

(L,  S.)  (L.  S.) 


La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América 
deseando  afianzar   la  paz  y  amistad  que  han  mantenido  siem- 
pre entre  sí,  y  fijar  reglas  claras  y  precisas  para  sus  futuras 
relaciones  por  medio  de  un  tratado  de 

PAZ  Y  AMISTAD,  DE  COMERCIO   Y  NAVEGACIÓN. 

para  lograr  tan  importante  objeto,  han  nombrado,  el  Presiden- 
te de  la  República  del  Perú  al  sefiorD.  Joaquin  José  de  Osma, 
su  Ministro  Plenipotenciario  en  Washington,  y  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  al  honorable  James  Buchanan,  su  Se- 
cretario de  Estado,  los  qu?,  hallando  en  debida  forma  sus  res- 
pectivos poderes,  han  convenido  en   los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  perpetua  paz  y  sincera  amistad  entre  la  República 
del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  y  entre  sus  respec- 
tivos territorios,  sus  pueblos  y  ciudadanos  sin  distinción  de 
personas  ni  lugares. 
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ARTICULO  II. 

Ambas  partes  contratantes  se  obligfan  mutuamente  á  no  con- 
ceder favores  especiales  á  otras  Naciones,  respecto  á  comercio 
y  navegación,  que  no  sean  inmediatamente  extensivos  á  la  otra 
parte,  la  que  gozará  de  ellos  libremente  si  la  concesión  íuere 
gratuita,  ó  mediante  la  misma  compensación  si  l»n  concesión 
íuere  condicional. 

ARTICULO  III. 

Los  ciudadanos  de  ambos  podrán  frecuentar  todas  las  costas 
y  puertos  del  otro  en  que  sea  permitido  el  comercio,  podrán 
residir  y  traficar  en  ellos  con  toda  clase  de  producciones,  ma- 
nufacturas y  mercaderías  no  prohibidas,  gozando  de  las  mismas 
exenciones  y  privilegios  que  los  ciudadanos  naturales,  sometién- 
dose á  las  leyes,  decretos  y  usos  establecidos  á  que  estén  somel 
tidos  dichos  ciudadanos.  No  se  comprende  en  este  artículo  e 
comercio  de  cabotaje,  que  ambas  partes  se  reservan,  respecti- 
vamente, y  que  será  arreglado  según  sus  leyes  peculiares. 


ARTICULO  IV. 

Los  buques  peruanos  que  lleguen  á  los  Estados  Unidos 
procedentes  de  un  puerto  del  Peni,  no  pogarán,  al  entrar  ni 
al  salir,  otros  ni  mas  altos  derechos,  tanto  en  razón  de  las  to- 
neladas como  por  las  mercaderías  que  conduzcan,  cualquiera 
que  sea  su  clase  y  origen,  que  los  que  paguen  en  tal  caso  los 
buques  nacionales.  Y,  recíprocamente,  los  buques  de  los  Es- 
tados Unidos  que  lleguen  al  Perú  procedentes  de  un  puerto  de 
los  Estados  Unidos,  no  pagarán,  al  entrar  ni  al  salir,  otros  ni 
mas  altos  -derechos,  tanto  en  razón  de  las  toneladas  como  por 
Jas  mercaderías  que  conduzcan,  cualquiera  que  sea  su  clase  y 
origen,  que  los  que  paguen  en  tal  caso  los  buques  nacionales. 

ARTICULO  V. 

Para  la  debida  inteligencia  del  artículo  anterior,  y  en  consi- 
deración al  estado  de  la  marina  comercial  del  Perú,  se  ha 
estipulado  y  convenido,  que  todo  buque  perteneciente  exclusi- 
vamente á  ciudadano  ó  ciudadanos  de  dicha  República,  y  cuyo 
Capitán  sea  también  ciudadano  de  ella,  aunque  su  construcción 
y  tripulación  sean  extranjeras  será  considerado,  para  todos  los 
efectos  de  este  tr^ttado,  como  buque  peruano. 


.  —  47  — 


ARTICULO  VI. 


No  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  importa- 
ción en  el  Perú  de  cualquier  artículo,  producción  ó  manufac- 
tura de  los  Estados  Unidos,  ni  se  impondrán  otros  ó  mas  altos 
derechos  á  la  importación  de  cualquier  a?tículo,  producción  ó 
manufactura  del  Perú  en  los  Estados  Unidos,  que  los  que  se 
paguen  ó  pagaren  por  iguales  artículos,  producciones  ó  ma- 
nulacturas  de  cnalquier  país  extranjero,  ni  se  impondrán  otros 
derechos  en  cualquiera  de  lo<;  dos  países  á  la  exportación  de 
cualquiera  artículos  para  el  Perú  6  para  los  Estados  Unidos, 
rr^^peotivameute,  que  los  que  se  pagaren  á  la  exportación  de 
los  mismos  para  otro  país  extranjero  ;  ni  se. prohibirá  la  im- 
portación ó  exportación  en  los  territorios  ó  de  los  territorios 
de  ambas  partes  de  cualquiera  artículos,  producciones  ó  ma- 
nufacturas de  la  una  ó  de  la  otra,  á  no  ser  que  la  prohibición 
se  extienda  á  todas  las  Naciones. 


ARTICULO  VIL 

Los  negociantes,  capitanes  de  buques  y  en  general  todos  los 
ciudadanos  de  ambos  países,  podrán  manejar  sus  negocios  por 
sí  mismos  en  los  puertos  y  lugares  sujetos  á  la  jurisdicción  del 
otro,  y  gozaráh  de  plena  libertad  para  consignar  y  vender  sus 
mercaderías,  para  comprar  los  retornos,  y  para  descargar,  car- 
gar y  despachar  sus  buques,  debiendo  en  todos  estos  .casos  ser 
tratados  como  los  ciudadanos  de  la  Nación  mas  favorecida. 
Estarán,  sin  erpbargo,  sujetos  á  los  impuestos  y  contribuciones 
generales  establecidas  por  ley. 

ARTICUEO  VIIL 

.Los  Ciudadano»  de  una  y  o,™  pa.e.uo  podran  »rd«.„i^ 
ni  embargados  sus  buques  ó  mercaderías  en    los    puertos  de  la 
otra  para  alguna  expedición  militar,  ni  podrán  dichos  ciudada- 
nos ser  obligados  á  prestar  ningún  servicio,  de  cualquiera  clase 
que  sea. 

ARTICULO  IX, 

Cuando  por  mal  tiempo,  falta  de  agua  ó  de  provisiones,  per- 
secución de  enemigos  ó  de  piratas,  los  buques  de  una  de  las 
partes  contratantes,  sean  de  guerra  públicos  ó  particulares,  de 
comercio  ó  empleados  en  la  pesca,  se  vieren  obligados  á  buscar 
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abrigo  ó  auxilio  en  los  ríos,  puertos  y  dominios  de  la  otra,  se- 
rán recibidos  como  amigos,  prestándoles  la  protección  y  auxi- 
lios necesarios  para  continuar  su  viaje  sin  obstáculo  ni  moles- 
tia. Igualmente,  en  caso  de  naufragio  ó  averia  de  cualquier 
buque  de  una  de  las  partes  en  las  costas  y  dominios  de  la  otra, 
se  le  suministrarán  todos  los  auxilios  que  haya  menester,  tanto 
al  buque  como  á  la  tripulación  v  al  cargamento,  del  mismo 
modo  que  si  perteneciese  á  la  Nación  en  cuya  costa  sobrevino 
el  accidente;  y  cuando  fuese  preciso  descargar  los  efectos  que 
lleve  á  bordo,  se  le  permitirá  con  las  precauciones  convenien- 
tes para  evitar  su  ilícita  introducción,  sin  exigir  ningún  dere. 
cho  por  ellos,  con  tal  de  que  sean  exportndos. 


ARTICULO  X. 

Los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  a  ciuda- 
danos de  una  de  las  partes  contratantes  que  sean  apresados 
por  piratas,  bien  en  alta  mar  ó  dentro  de  los  límites  de  su  res- 
pectiva jurisdicción,  y  que  fuesen  llevados  ó  encontrados  en 
el  territorio  de  la  otra,  serán  devueltos  á  sus  dueños  con  tal 
que  los  reclamen  en  el  tériuino  de  dí)S  años,  por  sí,  sus  procu- 
radores ó  los  Agentes  de  sus  respectivos  Gobiernos,  y  proban- 
do sus  derechos  en  debida  forma  anie  los  Tribunales  compe- 
tentes. 

ARTICULO  XI. 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  po- 
drán ílisponer  de  sus  propiedades  ó  efectos  personales  dentro 
de  la  jurisdicción  de  la  otra  por  venta,  donación,  testamento  ó 
de  cualquier  otro  modo;  y  sus  representantes,  si  son  ciudada- 
nos de  la  otra  parte,  podrán  succeder  en  esas  propiedades  por 
testamento  ó  ab  intestato^  tomar  posesión  de  ellas  por  sí  ó  por 
procuradores,  y  disponer  de  las  mismas  á  su  voluntad,  pagan- 
do únicamente  los  derechos  que  los  habitantes  del  país  en 
donde  están  los  referidos  bienes  estuvieren  sujetos  á  pagar  en 
iguales  casos.  Cuando  éstos  sean  bienes  raíces  y  los  herederos, 
en  razón  de  extranjeros  estuvieren  impedidos  de  adquirirlos, 
se  les  concederá  el  término  de  tres  años  para  exportar  su  pro- 
ducto, lo  que  podrán  hacer  sin  obstáculo  y  sin  gravamen  algu- 
no, excepto  aquellos  que  se  hallan  establecidos  por  las  leyes 
del  país. 


49  — 


ARTICULO 'XIL 

Ambas  partes  contratantes  se  obligan  á  dar  su  especial  pro* 
teccion  á  las  personas  y  propiedades  de  los  ciudadanos  de  la 
otra  que  se  hallen  en  sus  respectivos  territorios,  como  tran- 
seuntes  ó  domiciliados;  dejándoles  expeditos  los  Tribunales  de 
Justicia  para  sus  recursos  judiciales,  en  los  mismos  términos 
que  se  use  y  acostumbre  con  los  naturales  ó  ciudadanos  del 
país  en  que  se  hallen,  permitiéndoles  em'plear  en  defensa  de 
sus  derechos  los  abogados,  procuradores  y  agentes  que  esti- 
men convenientes  para  sus  pleitos;  pudiendo  dichos  ciudada- 
nos ó  sus  agentes  asistir  á  las  decisiones  de  los  Tribunales  en 
los  casos  que  les  conciernan,  y  también  á  todas  las  declaracio- 
nes y  pruebas  que  tuviesen  lugar  en  los  susodichos  juicios  ó 
pleitos. 


ARTICULO  XIIL 

Los  ciudadanos  de  ambas  partes  gozarán  en  los  territorios 
de  la  otra,  respectivamente,  entera  seguridad  de  conciencia, 
sin  que  puedan  ser  molestados  por  su  creencia  religiosa,  mien- 
tras respeten  las  leyes  y  usos  establecidos.  Y  aquellos  que 
muriesen  en  el  territorio  de  la  otra  parte,  serán  enterrados  en 
los  Cementerios  públicos,  6  en  los  lugares  de  costumbre,  con 
el  decoro  y  respeto  convenientes. 


ARTICULO  XIV. 

Los  ciudadanos  de  la  República  del  Perú  y  los  de  los  Esta- 
dos Unidos,  podrán  navegar  con  sus  buques  con  toda  libertad 
y  seguridacl  de  cualquier  puerto  á  los  puertos  ó  lugares  que 
son  6  fueren  en  lo  sucesivo  enemigos  de  cualquiera  de  las  dos 
partes  contratantes,  sean  quienes  fueren  los  dueños  de  las  mer- 
caderías embarcadas  en  dichos  buques.  Igualmente  será  lícito 
para  los  mismos  ciudadanos  navegar  con  sus  buques,  y  llevar 
y  traficar  con  sus  mercaderías,  de  los  puertos  y  lugares  de  los 
enemigos  de  ambas  partes,  ó  de  alguna  de  ellas,  sin  ningún 
obstáculo,  no  solo  á  puertos  y  lugares  neutros,  sino  de  un 
puerto  enemigo  á  otro  enemigo,  estén  bajo  la  jurisdicción  de 
una  sola  Potencia  6  de  varias.  Y  queda  convenido  que  los 
buques  libres  hacen  libres  las  mercaderías,  y  que  se  ha  de 
considerar  libre  todo  lo  que  se  halle  á  bordo  de  los  buques  per- 
tenecientes á  los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  partes  contra- 
tantes, aunque  toda  la  carga  ó  parte  de  ella  pertenezca  á 
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enemigos  de  unaíi  otra,  exceptuándose  siempre  los  artículos  de 
contrabando  de  guerra.  La  misma  libertad  se  extenderá  á  las 
personas  que  se  encuentren  á  bordo  de  los  buques  Ubres,  con 
el  ñn  de  que  dichas  personas  no  puedan  ser  extraídas  de  á  bordo, 
aunque  sean  enemigas  de  ambas  partes  ó  de  alguna  de  ellas,  á 
menos  que  fuesen  oñciales  ó  soldados  en  actual  servicio  del 
enemigo.  Queda  convenido  que  las  estipulaciones  de  este  ar- 
tículo declarando  que  el  pabellón  cubre  la  propiedad,  se  enten- 
derán aplicables  únicamente  á  las  Naciones  que  reconcen  este 
principio;  pero  si  alguna  de  las  partes  contratantes  estuviesen 
en  guerra  con  una  tercera,  y  la  otrapermaneciese  neutral,  la 
bandera  de  la  neutral  cubrirá  la  propiedad  de  los  enemigos 
cuyos  Gobiernos  reconocen  este  principio,  y  no  la  de  los  otros. 


ARTICULO   XV. 

Cuando  el  pabellón  neutral  de  una  de  las  partes  contratantes 
proteja  la  propiedad  de  los  enemigos  de  la  otra  en  virtud  del 
articulo  anterior,  la  propiedad  neutral  que  se  halle  á  bordo  de 
los  buques  enemigos,  se  considerará  igualmente  propiedad 
enemiga  y  estará  sujeta  á  detención  y  confiscación,  á  no  ser 
que  hubiese  sido  embarcada  antes  de  la  declaración  de  la  guer- 
ra, ó  aun  después,  si  se  hubiese  embarcado  sin  conocimiento 
de  tal  declacacion,  pero  las  partes  contratantes  convienen  en 
que  no  podrá  íilegarse  ignorancia,  pasados  seis  meses  desde  la 
declaración  de  la  guerra.  En  los  casos  en  que  por  el  contrario 
el  pabellón  del  neutral  no  proteje  la  propiedad  enemiga  que  se 
halle  á  bordo,  los  efectos  ó  mercaderías  del  neutral  embarcados 
en  los  buques  enemigos,  serán  libres. 


ARTICULO  XVL 

La  libertad  de  comercio  y  navegación  estipulada  en   los  ar. 
ticulos  anteriores,  se  extenderá  á  toda  especie  de  mercaderías 
exceptuándose  los  efectos  llamados  de  contrabando  de  guerra/ 
bajo  cuya  denominación  se  comprenden. 

i.^  Los  cañones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mos- 
quetes, fusiles,  rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sables, 
lanzas,  chuzos,  alabardas,  granadas,  bombas,  pólvora,  mechas, 
balas,  y  todo  lo  que  corresponde  al  uso  de  estas  armas. 

2.**  Los  escudos,  cascos,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras,  y 
vestidos  hechos  en  forma  y  para  uso  militar. 

3."  Las  bandoleras  y  los  caballos  y  sus  arneses. 

4.*^  Y  en  general,  toda  arma  ofensiva  ó  defensiva  hecha  de 
hierro,  acero,  bronce,  cobre,  ó  de  otra  materia,  que  esté  pre- 
parada y  formada  para  hacer  la  guerra  en  tierra  ó  en  la  mar. 
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ARTICULO  XVÍI. 

Los  efectos  de  contrabando  de  guerra  antes  enumerados  que 
se  hallaren  en  un  buque  destinado  A  puerto  enemigo,  estarán 
sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el  buque  y  el  resto 
del  cargamento  serán  dejados  en  libertad  para  que  sus  dueños 
puedan  disponer  de  ellos  como  lo  juzguen  conveniente.  Nin- 
gún buque  de  cualquiera  de  las  dos  Naciones  será  detenido  á 
causa  de  tener  á  bordo  contrabando  de  guerra,  siempre  que  el 
Capitán  6  sobrecargo  del  mismo  quieran  entregar  al  apresador 
el  contrabando,  á  menos  que  la  cantidad  de  este  sea  tan  grande 
y  de  tanto  volumen  que  no  puecía  sin  inconvenien*:e  ser  recibi- 
da á  bordo  del  apresador,  pues  en  éste  como  en  otros  casos  de 
justa  detención,  el  apresado  será  conducido  al  puerto  mas  có- 
modo é  inmediato  para  ser  juzgado  coivarreglo  á  las  leyes. 


ARTICULO    XVIIf. 

Las  mercaderías  que  no  estén  comprendidas  en  la  enumera- 
ción hecha  arriba  de  los  efectos  de  contrabando  de  guerra,  se 
considerarán  de  lícito  comercio  y  podrán  ser  trasportadas  li- 
bremente por  los  ciudadanos  de  ambas  partes  aun  á  los  lugares 
pertenecientes  á  enemigos  de  una  y  otra,  exceptuándose  sola- 
mente aquellos  que  á  la  sazón  estuviesen  sitiados  ó  bloqueados, 
y  se  declara  que  solo  se  consideran  sitiados  ó  bloqueados 
aquellos  puntos  atacados  por  una  fuerza  beligerante  capaz  de 
impedir  la  enttrada  al  neutral. 


ARTICULO  XIX. 

Sucediendo  con  frecuencia  que  algunos  buques  navegan  pa- 
ra un  puerto  enemigo  ignorando  que  el  mismo  se  halla  blo- 
queado, se  conviene  que  todo  buque  que  se  encuentre  en  este 
caso,  sea  rechazado  del  puerto  bloqueado,  pero  que  no  podrá 
ser  detenido,  ni  confiscada  parte  alguna  de  su  carga,  ni  siendo 
contrabando,  á  no  ser  que  después  de  la  intimación  del  bloqueo 
por  cualquier  comandante  de  las  fuerzas  bloqueadoras,  inten- 
tase otra  vez  entrar:  y  que  le  será  permitido  dirigirse  á  otro 
puerto  que  la  convenga.  A  ningún  buque  de  cualquiera  de 
las  partes  contratantes  que  haya  entrado  en  un  puerto  antes 
de  establecido  el  bloqueo  por  las  fuerzas  de  la  otra,  se  le  po- 
drá impedir  que  salga  con  su  carga,  ni  si  fuese  hallado  allí 
después  de  la  rendición  ó  entrega  del    puerto  ó  plaza  estará 
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sujeto  á  conñscacion.  ni  el  buque,  ni  el  cargamento,  sino  que 
serán  deiados  á  sus  aueños. 


ARTICULO  XX. 


Con  el  objeto  de  impedir  toda  irregularidad  en  la  visita  y 
examen  de  los  buques  y  cargamentos  de  las  partes  contratan- 
tes en  alta  mar,  convienen  éstas  mutuamente,  que  cuando  un 
buque  de  guerra,  público  ó  particular,  encontrase  al  neutral 
de  la  otra  parte,  el  primero  permanecerá  á  la  mayor  distancia 
posible,  atendidas  las  circunstancias  del  tiempo,  y  enviará  un 
bote  con  dos  ó  tres  hombres  solamente  para  verificar  la  visita 
y  examinar  los  papeles  concernientes  á  la  propiedad  de  la  car- 
ga y  del  buque  detenido,  sin  causar  la  menor  extorsión,  vio- 
lencia ó  maltratamiento,  pues  que  en  tal  caso  serán  responsa- 
bles los  Comandantes  de  los  buques  armados  con  sus  personas 
y  bienes  para  lo  cual  los  Comandantes  de  los  buques  de  guerra 
particulares  estarán  obligados,  antes  de  recibir  sus  comisiones 
ó  patentes,  á  prestar  ñanzas  suficientes  para  responder  de  los 
perjuicios  que  pudieran  causar.  Y  queda  convenido  expresa- 
mente, que  en  ningún  caso  se  exigirá  á  la  parte  neutral  que 
vaya  á  bordo  del  buque  armado  ni  para  exhibir  sus  papeles, 
ni  para  otro  objeto  cualquiera. 

* 

ARTICULO  XXI. 

Ambas  partes  contratantes  convienen  igualmante  en  'que 
cuando  una  de  ellas  se  halle  empeñada  en  cualquier  guerra,  los 
buques  de  la  otra  navegarán  provistos  de  letras  de  mar,  paten- 
tes ó  pasaportes,  en  los  que  se  expresarán  el  nombre  del  buque, 
su  porte,  el  nombre  del  dueño,  y  el  del  maestre  ó  capitán,  y 
los  lugares  en  que  éstos  residen,  á  fín  de  que  conste  que  di* 
chos  buques  pertenecen  verdaderamente  a  ciudadanos  de  la 
otra  parte.  Y  convienen  también  en  que  si  los  dichos  buques 
fuesen  cargados,  llevarán  ademas,  manifiestos  ó  certificados  de 
la  carga,  por  los  que  se  sepan  los  artículos  de  que  ésta  se 
compone,  y  los  puntos  en  que  se  embarcaron,  de  modo  que 
pueda  saberse  si  hay  ó  nó  á  bordo  efectos  prohibidos  ó  de  con- 
trabando; cuyos  certificados  serán  expedidos  por  las  autorida- 
des del  puerto  de  donde  salió  el  buque,  en  la  forma  acostum- 
brada; sin  cuyos  requisitos,  cnalquiera  embarcación  podrá  ser 
detenida  para  ser  juzgado  por  los  Tribunales  competentes,  y 
podrá  ser  declarada  buena  presa,  á  menos  que  se  pruebe  que 
esa  falta  proviene  de  accidente,  ó  que  sea  suplida  por  un  testi- 
monio equivalente  en  la  opinión  de  los  mismos  Tribunales»  pa- 
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ra  cuyo  fin,  podrán  éstos  conceder  un  término  suficiente  dentro 
del  cual  deba  presentase. 

ARTICULO  XXII. 

Las  estipulaciones  anteriores  relativas  á  la  visita  y  examen 
de  buques,  se  aplicarán  solamente  á  los  que  navegan  sin  con- 
voy, pues  cuando  los  dichos  buques  estuviesen  bajo  de  con- 
voy,  será  bastante  la  declaración  verbal  del  Comandantes  de 
éste,  asegurando  con  su  palabra  de  honor  que  los  buques  que 
están  bajo  de  su  protección  pertenecen  á  la  Nación  cuya  ban- 
dera llevan;  y  cuando  se  dirija  á  un  puerto  enemigo,  que  tales 
buques  no  llevan  á  bordo  artículos  de  contrabando  de  guerra. 

ARTICULO  XXIIL 

Se  ha  convenido  ademas  que  en  todos  los  casos  de  presas 
solo  conocerán  de  ellos  los  lYibunales  especiales  establecidos 
para  dichas  causas  en  el  país  á  que  las  presas  sean  conducidas 
y  siemp're  que  uno  de  esos  Tribunales  pronunciase  sentencia 
contra  algún  buque  ó  propiedad  reclamada  por  ciudadanos  de 
la  otra  parte,  la  sentencia  expondrá  las  razones  ó  motivos  en 
que  se  funda:  y  se  entregará  al  Capitán  del  buaue  ó  al  agente 
del  mismo,,  si  lo  solicitare,  un  testimonio  auténtico  de  la  sen- 
tencia  del  proceso,  pagando  los  derechos  legales  establecidos. 

ARTICULO   XXIV. 

Coando  una  de  las  parles  contratantes  estuviere  en  guerra 
con  otra  Nación,  ningún  ciudadano  de  la  otra  aceptará  comi- 
sión ó  patente  para  cooperar  hostilmente  con  el  dicho  enemigo 
contra  la  parte  que  esté  así  en  guerra,  bajo  la  pena  de  ser  tra- 
tado como  pirata. 


ARTICULO  XXV. 

Si,  lo  que  no  es  de  esperarse,  en  cualquier  tiempo  tuviese  lu- 
gar un  rompiunenio  entre  las  dos  Naciones  contratantes  v  se 
empeñasen  en  guerra  entre  sí,  convienen  desde  ahora 'para 
entonces,  en  que  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  que 
residan  en  los  dominios  de  la  otra,  sea  cual  fuese  su  profesión. 
tendrán  el  privilegio  de  permanecer  allí  y  continuar  sus  nego- 
cios con  toda  segundad  y  libertad,  siempre  que  se  conduzcan 
ae  un  modo  pacifico,  y  no  causen  sospechas  con  su  conducta- 
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pero  si  por  sus  actos  perdiesen  el  derecho  á  este  favor,  y  juz- 
gasen los  respectivos  Gobiernos  ifccesario  hacerlos  salir  del 
país,  se  les  concederá  ún  plazo  que  no  bajará  de  seis  meses 
contados  desde  la  intimación  de  la  orden  para  que  arreglen 
sus  negociaos  y  se  retiren  con  sus  electos  y  propiedades,  pro- 
porcionándoles salvo-conducto  y  protección  hasta  que  salgan 
del  país.  Este  favor  no  se  extenderá  á  los  que  obraren  de  modo 
contrario  á  las  leyes. 

ARTICULO  XXVI. 

Queda  igualmente  estipulado  que  en  ningún  caso  de  guerra 
6  desavenencia  entre  las  partes,  se  secuestrarán  ni  confiscarán 
las  deudas  particulares,  ni  las  acciones  ni  el  dinero  que  pudie- 
ran tener  los  ciudadanos  de  un  país  en  lo.s  fondos  públicos  ó 
bancos  públicos  y  particulares  del  otro,  ni  cualquier  otra  pro- 
piedan  perteneciente  á  ciudadanos  de  una  parte  dentro  del  ter- 
ritorio de  la  otra. 


ARTICULO   XXVIl. 

Las  partes  contratantes  convienen  en  conceder  respectiva- 
mente á  IcTs  Enviados,  Ministros  y  Agentes  públicos  de  la  otra, 
los  mismos  favores,  prerogatívas  é  inmunidades  que  disfrutan 
ó  disfrutaren  los  de  la  Nación  mas  iavorecida;  de  suerte  que 
cualquier  favor  que  se  concediese  por  una  de  las  partes  á  los 
Agentes  públicos  de  otra  Potencia,  será  por  el  mismo  acto  ex- 
tendido y  concedido,  respectivamente,  á  los  de  las  partes  con- 
tratantes. 


ARTICULO  XXVin. 

Convienen  ambas  partes  en  protección  de  su  comercio  y  na- 
vegación en  admitir  y  recibir  Cónsules  y  Vice-cónsules   de   la 
otra  en  todos  los  puertos  abiertos  al   comercio  extranjero,    los 
que  gozarán  en  sus  respectivos  distritos  consulares,    de   todos 
los   derechos,   prerogativas   é  inmunidades  de  los  Cónsules   y 
Vice-cónsules  de  la  Nación  mas  favorecida;  para  lo  cual,  antes 
de  ejercer  sus  funciones,   presentarán   al    Gobierno  cerca   del 
que  son  acreditados  la  patente  en  debida  forma,  á   ñn  de  que 
ponga  su  exequátur  y  y  sean  considerados  con   tal    carácter   por 
las  autoridades  y  habitantes  del  distrito  en  que    hayan   de    re 
sidir.      Las  partes  contratantes,  sin  embargo,  quenan  en  libei 
tad  de  exceptuar  aquellos  puertos  y  lugares  en  donde  no  crean- 
conveniente  la  admisión  y  residencia  de  tales  funcionarios. 
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ARTICULO  XXIX.  ^ 

Los  Cónsules,  V ice-cónsules  y  oficiales  empleados  en  los 
Consulados  con  nombramiento  de  sus  respectivos  Gobiernos, 
no  siendo  ciudadanos  del  país  en  que  residan,  estarán  exentos 
de  todo  servicio  publico,  y  de  todo  género  de  contribuciones, 
pechóse  impuestos,  exceptos  aquellos  que  estuviesen  obligados 
á  pagar  á  causa  de  su  comercio  y  propiedades,  y  á  los  que  los 
ciudadanos  y  habitantes  naturales  y  extranjeros  del  país  en 
que  residen  están  sujetos,  entendiéndose  que  en  lo  demás  se 
hallarán  sometidos  á  Ins  leyes  del  país  en  que  estén  estableci- 
dos. Los  archivos  de  los  Consulados  serán  respetados;  y  por 
MÍnjrun  motivo  intervendrá  en  ellos  ninguna  persona  ó  auto- 
ridad. 


ARTICULO   XXX. 

Los  Cónsules  y  Vice-cóhsules  podrán  requerir  el  auxilio  de 
las  autoridades  especiales  para  la  prisión  y  custodia  de  ios  de- 
sertores de  los  buques  de  guerra  ó  particulares  de  su  Nación, 
debiendo  en  tales  casos  probar  con  la  matrícula  del  buque  ó 
con  otros  documentos  públicos  que  los  individuos  reclamados 
hacen  parte  de  la  tripulación  del  buque.  Conseguida  la 
aprehensión  de  tales  desertores,  serán  entregados  á  los  Cón- 
sules 6  Vice-cónsules,  ó  cuando  éstos  lo  soliciten,  mantenidos  á 
.su  costa  en  las  pnsiones  públicas  hasta  que  sean  enviados  á  sus 
buques,  ó  á  otros  de  su  Nación,  lo  que  se  efectuará  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  contados  desde  el  día  de  su  arresto;  pasados 
los  cuales  serán  puestos  en  libertad  y  no  volverán  á  ser  aprehen- 
didos. 


ARTICULO  XXXL 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  de- 
seando hacer  tan  duraderas  como  sea  posible  las  relaciones 
establecidas  en  virtud  de  este  tratado  se  convienen  en  lo  si- 
guiente: 

1."^  El  presente  tratado  subsistirá  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
por  espacio  de  ocho  años,  contados  desde  el  día  en  que  sean 
canjeadas  las  ratificaciones,  y  ademas[un  año  después  que  cual- 
quiera délas  partes  contratantes  haya  dado  aviso  á  la  otra  de 
su  voluntad  de  cancelarlo,  reservándose  ambas  el  derecho  de 
hacer  esa  notificación  á  la  otra  al  fin  del  plazo  fijado  de  los 
ocho  años.     Y  queda  convenido  que  hecha  tal  notificación,  ce- 
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sará  y  terminará  este  tratado  al  espirar  6  corrido  un  aflo  des- 
pués que  dicha  notificación  sea:  recibida  por  la  otra  parte. 

2.**  Si  uno  6  mas  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  partes 
infringiesen  alpuno  de  los  artículos  de  este  tratado,  turbasen 
la  paz  pública  ó  quebrantasen  las  leyes  del  paisen  que  residan, 
el  tal  ciudadano  6  ciudadanos  serán  personalmente  responsa* 
bles  por  su  conducta,  y  no  se  interrumpirá  por  esto  la  armo- 
nía y  buena  inteligencia  de  las  dos  Naciones,  pues  ambas  se 
comprometen  á  ño  protejer  á  los  ofensores  ó  sancionar  seme- 
jante  violación. 

3.*^  Si  cualquiera  de  las  estipulaciones  contenidas  en  este  tra- 
tado fuese  violada  ó  infringida  de  cualquiera  otra  manera,  se 
estipula  y  conviene  expresamente,  que  ninguna  de  las  partes 
contratantes  ordenará,  ni  autorizará  acto  alguno  de  hostilidad 
ó  represalia  hasta  que  la  pai  te  agraviada  represente  á  la  otra 
tales  daños  6  agravios  verificados  con  palabras  y  testimonio 
suficientes,  y  pedido  por  ellos  satisfacción  y  reparación,  y  que 
éstas  hayan  sido  negadas  ó  retardadas  mas  tiempo  del  que 
fuese  razonable. 

El  presente  tratado  será  apiobado  y  ratificado  por  el  Presi- 
dente de  la  República  del  Perú  con  autorización  del  Congreso, 
y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con  consejo  y  apro- 
bación del  Senado;  y  las  ratificaciones  se?án  canjeadas  en  Lima 
dentro  de  dos  años  contados  desde  esta  fecha,  ó  antes  si  íuese 
posible. 

En  íé  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica del  Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  hemos 
firmado  y  sellado  las  presentes. 

Dadas  en  la  ciudad  de  Washington  el  nueve  de  Febrero 
del  año  del  Señor,  rail  ochocientos  cuarenta  y  ocho,  vigésimo 
octavo  de  la  independencia  de  la  República  del  Perú,  y  seten- 
ta y  dos  de  la  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Joaquín  J.  de  Osma.  James  Buchanan. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


CONORESO  PERUANO. 

Lima,  20  de  Diciembre  de  1849. 
Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  la  indicación  que  V.  E.  le  dirigió 
para  que  se  reconsidere  el  tratado  que  se  celebró  en  Washing- 
ton, á  9  de  Febrero  de  1848,  entre  e  Ministro  Plenipotenciario 
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D.  José  Joaquín  de  Osma  y  el  lionorable  Santiago  Buchanan, 
Secretario  de  Estado  del  Gobierno  de  la  Union  —  ha  resuelto: — 

• 

I.**  Que  V.  E.  negocie  de  prelerencia  la  simple  cancelación 
ó  terminación  del  tratado  celebrado  con  el  Gobierno  titulado 
de  la  ''Confederación",  por  haberse  venciSlo  su  término 

2.^  Que  en  el  caso  de  que  sea  indispensable,  para  mantener  la 
buena  armonía,  celebrar  un  nuevo  tratado,  lo  haga  V.  E,  adop- 
tando las  ideas  contenidas  en  el  dictamen  presentado  en  la 
sesión  que  anteriormente  se  tuvo  sobre  este  objeto,  relativa- 
mente á  ios  artículos  4;°  y  6.^  y  que  manifiestan  el  espíritu  del 
Congreso;  asi  como  las  contenidas  en  la  comunicación  de  V.  £. 
de  II  de  Octubre  último 

3.**  Que  mientras  todo  esto  se  verifique,  se  considere  el  asun- 
to  en  estado  de  negociación 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V,  E. 

Antonio  G.  de  la  Fuente, 

Presidente. 

Gervasio  Alvares,  '  Santos  Castañeda^ 

Senador  Secretario.  Diputado  Secretario, 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


Linta^  2"/  de  Diciembre  de  1849. 

Cúmplase  y  comuniqúese.  —  Rúbrica  de  S*  E. 

•  Ferreykos. 


El  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  abrir  de  nuevo  la  ne- 
^ociacion  por  medio  de  otro  Ministro  que  acreditó  cerca  de 
los  Estados  Unidos.  -  Ese  Ministro  concluyó  en  Washing- 
ton, en  13  de  Julio  de  1850,  el  tratado  que  á  continuación  se 
inserta. 


TOMO  VII.  8 
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TRATADO  OENEBALBEPAZ,  AMISTAD,  OOHBBOIO 

7  Ifavegacion. 

La  República  del  Perú  y  los  Estados.  Unidos  de  América, 
deseando  establecer  firme  y  permanentemente  la  paz  y  amis- 
tad que  afortunadamente  subsisten  entre  ellas,  han  resuelto 
fijar  de  una  manera  clara,  distinta  y  positiva  las  reglas  que  en 
lo  futuro  han  de  observarse  religiosamente  entre  ambfis,  por 
medio  de  un  tratado  ó  convención  general  de  paz,  amistad, 
comercio  y  navegación. 

Para  este  deseable  objeto,  el  Presidente  del  Perú  ha  conferí- 
do  plenos  poderes  al  señor  D.  José  Manuel  Tirado,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  los 
Estados  Unidos,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América  ha  confundo  iguales  plenos  poderes  á  John  M.  Clay- 
ton,  Secretario  de  Estado,  los  cuales,  después  de  haber  presen- 
tado el  uno  al  otro  sus  respectivos  plenos  poderes,  encontjrá- 
dolos  en  propia  y  debida  forma,  y  canjeando  copias  certificadas 
de  ellos,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes — á  saber: 

ARTICULO  1. 

Habrá  perfecta,  firme  é  inviolable  paz  y  sincera  amistad  en- 
tre la  República  del  Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  Ainé- 
rica,  en  toda  la  extensión  de  sus  respectivos  territorios,  y  entre 
sus  pueblos  y  ciudadanos,  respectivamente,  sin  distinción  de 
personas  ó  lugares. 

ARTICULO  IL 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
deseando  vivir  en  paz  y  armonía  entre  si,  como  con  todas  las 
Naciones  de  la  tierra,  por  medio  de  una  política  franca  é  igual- 
mente amistosa  para  con  todas,  se  comprometen  mutuamente 
á  no  conceder  ningún  favor  particular  á  otras  Naciones,  en 
punto  á  comercio  y  navegación,  que  no  se  haga  inmediata- 
mente común  á  la  otra  parte  de  este  tratado;  la  cual  disfrutará 
libremente  de  aquel  favor  si  la  concesión  se  hizo  libremente)  ó 
concediendo  la  misma  compensación,  si  fué  condicional  la  con- 
cesión. 

ARTICULO  in. 

Las  dos  altas  partes  contratantes,  estando  asi  mismo  deseo- 
sas de  colocar  el  comercio  v  navegación  de  sus  países  respec- 
tivos sobre  la  base  liberal  ae  perfecta  igualdad  con  la  Nacioi 
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mas  favorecida,  convienen  mfttuamente  que  los  ciudadanof?  de 
cada  una  puedan'  frecuentar  con  sus  buques  todas  las  costas  y 
países  de  la  otra,  y  residir  y  comerciar  en  ellos  en  la  forma  es- 
tablecida  por  los  respectivos  reglamentos  de  comercio  en  todo 
género  de  productos,  manufacturas  y  mercaderías  que  no  estén 
prohibidos  á  todas;  que  no  pagarán  distintos  6  *mas  subidos 
derechos,  cargas  ó  emolumentos  de  ninguna  especie  ni  sobre 
sus  buques,  ni  sobre  sus  cargamentos  que  los  que  están  ó  estu- 
vieren obligados  á  pagar  sobre  sus, buques  6  cargamentos  los 
ciudadanos  ó  subditos  de  la  Nación  mas  favorecida;  y  que  go- 
zarán, respectivamente,  de  todos  los  derechos,  privilegios  y  ex- 
enciones en  punto  á  navegación  y  comercio  que  gozan  ó  gaza- 
rentos  ciudadanos  ó  subditos  de  la  Nación  mas  favorecida;  so- 
metiéndose á  las  leyes,  decretos  y  usos  aili  establecidos  á  que 
están  de  derecho  sujetos  los  tales  ciudadanos  ó  subditos. 

Pero  debe  entenderse  que  las  estipulaciones  contenidas  en 
este  artículo  no  incluyen  el  comercio  de  cabotaje  de  ninguno  de 
los  dos  plises,  pues  que  la  regulación  de  este  comercio  está  re- 
servada, respectivamente,  á  las  partes  contratantes,  conforme 
á  sus  propias  y  separadas  leyes. 

No  obstante  lo  estipulado  aquí,  ambas  partes  contratantes  se 
reservan  el  derecho  de  poder  establecer  derechos  diferenciales, 
exenciones  y  privilegios  sobre  señalados  artículos,  mercaderías 
y  productos  de  otros  países  extranjeros,  cuando  convenga  á 
sus  intereses  obtener  ep  reciprocidad  de  dichos  países  extran- 
jeros iguales  derechos'diferenciales.  exenciones  y  privilegios 
sobre  señalados  artículos,  mercaderías  y  producciones  de  su 
propio  suelo  ó  industria. 


ARTICULO  IV. 

Para  la  debida  inteligencia  del  artículo  anterior,  y  en  consi- 
deración al  estado  de  la  marina  comercial  del  Perú,  se  ha 
estipulado  y  convenido,  que  todo  buque  perteneciente  exclusi- 
vamente á  ciudadano  ó  ciudadanos  de  dicha  República,  y  cuyo 
capitán  sea  también  ciudadano  de  ella,  aunque  su  construcción 
y  tripulación  sean  extranjeras  será  considerado,  para  todos  los 
ciectos  de  este  tratado,  como  buque  peruano.. 

ARTICULO  V. 

Se  conviene  así  mismo  en  que  todos  los  negociantes,  Coman- 
dantes de  buques  y  otros  ciudadanos  de  los  dos  países  tendrán 
entera  libertad  para  manejar  por  sí  mismos  sus  negocios  en  to- 
dos los  puertos  y  lugares  sometidos  á  la  jurisdicción  de  uno  ú 
ptró  en  que  sea  permitido  el  comercio  extranjero,  tanto  con 


L 
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respecto  á  la  consignación  y  venta  de  sus  efectos  y  mercade- 
rías, como  á  la  compra  de  sus  retornos  y  á  la  descarga,  carga 
y  despacho  de  sus  buques,  conformándose  en  todo  á  los  respec- 
tivos reglamentos  de  comercio.  Los  ciudadanos  de  las  partes 
contratantes  no  estarán  sujetos  á* ningún  embargo,  ni  á  ser  de- 
tenidos con  sus  buques,  cargamentos,  mercaderías  y  efectos ' 
para  ninguna  expedición  militar,  ni  para  ningún  objeto  público 
ó  privado,  sea  el  que  fuere,  sin  que  por  ello  se  les  conceda  una 
indemnización  suficiente.  Tampoco  se  les  exigirá  ningún  em- 
préstito forzoso,  ni  contribución  ocasional;  ni  estarán  sujetos 
á  servicio  militar  por  mar  ó  por  tierra. 

ARTICULO  VL 

Deseando  ambas  partes  contratantes  fomentar  la  amistad 
que  felizmente  reina  entre  ellas  dando  protección  reciproca  á 
sus  intereses  é  industria,  se  declara  desde  ahora  que  en  el  caso 
de  que  la  República  del  Perú  llegue  á  disponer  que  la  extrac- 
ción del  guano  para  países  extranjeros  se  haga  expendiéndose 
dicho  guano  en  los  puertos  ó  lugares  del  Perú  á  los  buques  ó 
subditos  (^e  Naciones  extranjeras  que  vayan  á  buscarlo  me- 
diante el  pago  de  cierto  precio  ó  de  un  impuesto,  sobre  las 
cantidades  que  se  extraigan,  en  tal  caso  la  dicha  República  del 
Perú  no  podrá  cobrar  á  los  subditos  ó  buques  de  Estados  Uni- 
dos que  vayan  á  exportar  guano,  en  concurrencia  con  los  de 
otras  Naciones,  mayor  precio  ó  mayores  impuestos  que  los  que 
pueda  cobrar  á  los  buques  y  subditos  dp  la  Nación  mas  favo« 
recida. 

ARTICULO  VIL 

Cuando  los  ciudadanos  de  una  de  las  dos  partes  contratantes 
se  vean  obligados  á  buscar  refugio,  abrigó  ó  auxilio  en  ios  rios,^ 
bahías,  puertos  y  dominios  de  la  otra,  con  sus  buques,  ya  sean 
de  guerra,  públicos  ó  particulares,  ya  de  comercio,  ó  ya  de  los 
que  se  emplean  en  la  pesca  por  causa  de  temporal,  falta  de  agua 
ó  provisiones  y  persecución  de  piratas  ó  enemigos,  serán  reci- 
bidos y  tratados  con  humanidad;  y  se  les  concederá  todo  favor 
y  protección  para  que  reparen  sus  buques,  se  proporcionen 
auxilios  y  se  coloquen  en  estado  de  proseguir  su  viaje  sin  obs- 
táculo ó  molestia. 

ARTICULO  VIH. 

9 

Todos  los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á 
ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes  que  sean  apre- 
sados por  piratas,  bien  en  alta  mar,  ó  dentro  de  los  limites  de 
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su  jurisdicción,  y  que  fuesen  llevados  ó  encontrados  en  los 
ríos,  radas  6  bahías,  pnertos  ó  domiiíios  de  la  otra,  serán  en- 
tregados á  los  dueños  con  tal  que  prueben  en  pro|;^ia  y  debida 
forma  sus  derechos  anle  los  Tribunales  competentes;  debiendo 
entenderse  que  el  reclamo  ha  de  hacerse  dentro  del  término 
de  dos  años,  por  las  mismas  partes,  sus  procuradores  ó  los 
Agentes  de  sus  Gobiernos  respectivos. 


ARTICULO  ÍX: 

Siempre  que  algún  buque  perteneciente  á  ciudadanos  de 
una  de  las  partes  contratantes  naufrague,  encalle,  ó  sufra  daño 
en  las  costas  ó  dentro  de  los  dominios  de  la  oira,  se  dará  todo 
auxilios  y  protección  al  predicho  buque,  á  su  tripulación  y  á 
las  mercaderías  que  tengan  á  su  bordo  del  mismo  modo  que  es 
uso  y  costumbre  en  semejantes  casos  con  los  buques  de  la  Na- 
ción donde  sobrevenga  el  accidente;  y  se  le  permitirá  si  fuese 
preciso  descargar  las  mercaderías  y  efectos  que  traiga  á  bordo, 
con  las  precauciones  que  sean  necesarias  para  impedir  su  ilí- 
cita introducción,  sin  exigir  en  este  caso  ningún  derecho,  im- 
puesto ni  contribución  de  ninguna  especie  con  tal  de  que  sean 
exportados. 


ARTICULO  X. 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  po- 
drán disponer  de  sus  efectos  personales  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  la  otra,  por  venta,  donación,  testamento  y  de  cualquier 
otro  modo;  y  sus  representantes,  si  son  ciudadanos  de  la  otra 
parte,  succederáp  á  los  susodichos  efectos  personales,  ya  sea 
por  testamento  ó  ab  intestato]  y  pueden  tomar  posesión  de  ellos, 
bien  {Sor  sí  mismos,  ó  por  otros  que  obren  en  su  nombre,  y 
disponer  de  ellos  á  su  voluntad;  pagando  únicamente  aquel 
los  derechos  á  que  en  tales  casos  están  sujefns  los  habitantes 
del  país  donde  se  hallan  los-  efectos  precitiidos.  Y  si,  en  el 
caso  de  ser  bienes  raíces,  estuvieren  impedidos  los  susodichos 
herederos  de  entrar  en  posesión  de  la  herencia,  en  razón  de  ser 
extranjeros,  se  les  concederá  el  termino  de  tres  años,  para  que 
dispongan  de  ellos  según  lo  estimen  convcniente,»y  para  ex- 
portar su  producto,  lo  que  podrán  hacer  sin  obstáculo  y  exen- 
tos de  todas  cargas,  con  excepción  de  aquellos  que  imponen  las 
leyes  del  país. 
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ARTICULO  XI. 

Las  dos  pftrtes  contratantes  prometen  solemnemente  y  se 
empeñan  en  dar  su  especial  protección  á  las  personas  y  propie- 
dades de  los  ciudadanos  de  una  ú  otra,  de  todas  clases  y  ocu- 
paciones, que  puedan  estar  en  los  territorios  sujetos  á  la  juris- 
dicción de  una  li  otra,  ya  sean  transeúntes  ó  domiciliados; 
dejándoles  abiertos  y  libres  los  Tribunales  de  Justicia  para 
sus  recursos  judiciales,  en  los  mismos  términos  que  son  de  uso 
y  costumbre  con  los  naturales  ó  ciudadanos  del  pa(s  en  don- 
de  se  hallen;  para  cuyo  efecto  podrán  emplear,  en  defensa  de 
sus  derechos,  los  abogados,  procuradores  y  escribanos,  y  agen- 
tes y  factores  que  estimen  oportuno  en  todos  sus  juicios  6  plei- 
tos, y  los  tales  ciudadanos  ó  agentes  podrán  asistir  con  entera 
libertad  á  las  decisiones  y  sentencias  de  los  tribunales  que  les 
conciernan;  como  también  á  la  toma  de  todas  las  declaraciones 
y  exámenes  á  que  haya  lugar  en  los  predichos  juicios  6 
pleitos. 


ARTICULO   XH. 

Se  conviene  así  mismo  en  que  los  ciudadanos  de  las  dos  par- 
tes contratantes,  disfrutarán  entera  y  perfecta  libertad  de  con- 
ciencia en  los  países  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  una  y  de 
la  otra,  sin  estar  sujetos  á  ser  perturbados  ó  molestados  á  cau- 
sa de  su  creencia  religiosa,  en  tanto  que  respeten  las  leyes  y 
usos  establecidos  del  pais.  Ademas  los  cuerpos  de  los  ciudada- 
nos de  una  de  las  partes  contratantes  que  murieren  en  los 
territorios  de  la  otra  serán  enterrados  en  los  acostumbrados 
Cementerios  ó  en  otros  lugares  acostumbrados  y  decentes  y 
protegidos  de  toda  violación  ó  perturbación. 


ARTICULO  XIII. 

• 

Será  lícito  á  los  ciudadanos  de  la  República  del  Perú  y  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  navegar  en  sus  buques  en 
perfecta  libertad  y  seguridad,  sin  que  se  haga  distinción  de 
quiénes  seau  los  dueños  de  las  mercaderías  que  tengan  á  su 
bordo,  de  cualquier  puerto  ó  lugar,  á  los  puertos  y  lugares  de 
aquellos  que  en  la  actualidad  son,  ó  fueren  en  lo  sucesivo  ene- 
migos de  una  de  las  partes  contratantes.  Será,  asi  mismo,  líci- 
to, á  los  predichos  ciudadanos,  navegar  con  los  buques  y  mer- 
caderías arriba  mencionados,  y  comerciar  con  la  misma 
libertad  y  seguridad  de  los  lugares,  puertos  y  bahías  de  aque. 
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líos  que  son  enemigos  de  una  de  las  dos  partes,  ó  de  timbas, 
sin  ninguna  oposición  ó  impedimento;  no  solo  directamente 
de  los  lugares  del  enemigo  ya  nombrados,  á  los  lugares  neu- 
trales, sino  también  de  un  lugar  perteneciente  á  un  enemigo  á 
otro  lugar  perteynenecicnte  á  un  enemigo,  bien  sea  que  estén  bajo 
la  jurisdicción  de  una  misma  Potencia,  ó  bajo  la  de  varias.  Y  por 
la  presente  se  estipula  que  los  bajeles  Ubres  darán  libertad  á 
los  efectos  y  que  se  estimará  libre  y  exento  todo  lo  que  se 
encuentre  á  bordo  de  los  buques  pertenecientes  á  los  ciudada* 
de  cualquiera  de  las  partes  contratantes  aunque  todo  el  car- 
gamentOy  ó  una  parte  de  él,  pertenezca  á  enemigos  de  la  otra, 
exceptuándose  siempre  los  eiectos  de  contrabando  de  guerra. 
•También  se  conviene,  del  mismo  modo,  que  la  misma  libertad 
se  extenderá  á  los  individuos  que  están  á  bordo  de  un  buque 
libre  con  este  objeto,  que  aunque  sean  enemigos  de  una  de  las 
dos  partes  ó  de  ambas,  no  serán  extraídos  del  buque  libre,  á 
menos  que  sean  oficiales  ó  soldados,  y  en  actual  servicio  del 
enemigo,  á  condición,  no  obstante,  como  expresamente  se  con- 
viene,  que  las  estipulaciones  contenidas  en  este  articulo,  decla- 
rando que  el  pabellón  cubrirá  la  propiedad,  son  aplicables  á 
aquellas  Potencias  solamente  que  reconocen  este  pnncipio;  pe- 
ro si  algun^i  de  las  partes  contratantes  estuviere  en  guerra  con 
una  tercera  y  la  otra  fuere  neutral,  el  pabellón  del  neutral  cu- 
brirá la  propiedad  de  aquellos  enemigos,  cuyos  Gobiernos  re- 
conocen este  principio,  y  no  la  de  los  otros. 


ARTICULO    XIV. 

Se  conviene,  así  mismo,  que  en  los  casos  en  que  el  pabellón 
neutral  de  una  de  las  partes  contratantes  proteja  la  propiedad 
de  los  enemigos  de  la  otra,  en  virtud  de  la  precedente  esti- 
pulación, se  entenderá  siempre  que  la  propiedad  neutral  que 
se  hallare  á  bordo  de  los  buques  del  tal  enemigo  se  estima 
Y  considera  como  propiedad  enemiga,  y  como  tal  estará  su- 
jeta á  detención  y  confiscación,  excepto  aquella  propiedad 
que  hubiere  sido  puesta  á  bordo  de  tales  buques  antes  de  la 
declaración  de  la  guerra,  ó  aun  después,  si  se  hubiere  hecho 
sin  conocimiento  de  la  tal  declaración;  pues  las  partes  contra- 
tantes convienen  que  pasados  seis  meses  después  de  la  declara- 
ción no  se  permitirá  á  sus  ciudadanos  alegar  ignorancia  de  ella. 
Por  el  contrarió,  si  el  pabellón  del  neutral  no  protege  la  pro- 
piedad enemiga  que  haya  á  bordo,  en  este  caso  los  efectos 
y  mercaderías  del  neutral  embarcados  en  tales  buques  enemi- 
gos, serán  libres. 
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ARTICULO   XV. 

Esta  libertad  de  navegación  y  comercio,  se  extenderá  á  to- 
da especie  de  mercaderías,  exeptiiándose  únicamente  aquellas 
que  se  distinguen  con  el  nombre  de  efectos  prohibidos  ó  de 
contrabando  bajo  cuya  denominación  se  comprenden:  i.** 
Cañones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mosquetes,  fusi- 
les, rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sables,  lanzas,  chu- 
zos, alabardas,  granadas  y  bombas,  pólvora,  mechas,  balas  con 
las  demás  cosas  correspondientes  al  uso  de  estas  armas;  2**  es- 
cudos, casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras,  y  vestidos 
hechos  en  forma  y  para  uso  militar;  3.**  bandoleras  y  caballos, 
junto  con  sus  arneses:  4.*  y  generalmente  toda  especie  de  armas 
ofensivas  y  defensivas,  hechas  de  hierro,  acero,  bronce,  cobre 
y  otros  materiales,  manufacturadas,  preparadas  y  formadas 
expresamente  para  hacer  la  guerra  por  maro  por  tierra. 


ARTICULO  XVI. 

Cualesquiera  otras  mercaderías  3^^  cosas  no  comprendidas  en 
los  artículos  de  contrabando  explícitamente  enumerados  y 
clasificados  arriba,  se  tendrán  y  considerarán  libres  y  materia 
de  libre  y  legítimo  comercio;  de  manera  que  pueden  ser  lle- 
vadas y  trasportadas  en  el  modo  mas  libre  por  las  dos  partes 
contratantes,  aun  á  los  lugares  pertenecientes  á  un  enemigo, 
exceptuándose  únicamente  aquellos  lugares  que  estén  en  aquel 
tiempo  sitiados  ó  bloqueados;  y  para  evitar  toda  duda  sobre 
el  particular,  se  declara  que  únicamente  se  considerarán  sitia- 
dos 6  bloqueados  aquellos  lugares  que  se  hallen  á  la  sazón  ata- 
cados  por  una  fuerza  capaz  de  impedir   la  entrada  del  neutral. 


ARTICULO  XVII. 

Los  artículos  de  contrabando,  ó  los  ya  enumerados  y  clasifi- 
cados, que  se  encuentren  en  un  buque  destinado  á  un  puerto 
enemigo,  estarán  sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el 
resto  del  cargamento  y  el  buque  se  dejarán  libres  para  que  los 
dueños  puedan  disponer  de  ellos,  según  estime  conveniente. 
Ningún  buque  de  ninguna  de  las  partes  contratantes  será  de- 
tenido en  alta  mar  por  tener  á  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  maestre,  capitán,  ó  sobrecargo  del  susodicho 
buque  entregue  los  artículos  de  contrabando  al  apresador;  á 
menos  que  sea  tan  grande  y  de  tanto  volumen  la  cantidad  de 
los  tales  artículos  que  no  puedan  recibirse  á  bordo  del  buque 
apresador  sin  grave  inconveniente ;  pero  en  este  y  en  todos  ios 
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Otros  casos  de  justa  detención,  el  buque  detenido  será  enviado 
al  puerto  mas  inmediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  juzgado 
con  arreglo  á  las  leyes. 


ARTICULO   XVIII. 

Y  como  frecuentemente  sucede  que  navegan  buqaes  para  un 
puerto  ó  lugar  perteneciente  á  un  enemigo,  sin  saber  que  él 
mismo  está  sitiado,  bloqueado,  6  embestid  o,  se  conviene  que  to- 
do buque  que  se  halle  en  este  caso,  sea  rechazado  de  tal  puerto 
6  lugar,  pero  no  detenido,  ni  conñscada  ninguna  parte  de  su 
cargamento  que  no  sea  contrabando,  á  menos  que  después  de 
notiñcársele  el  bloqueo  ó  ataque  por  el  ^oficial  que  mande  un  bu- 
que que  forme  parte  de  las  fuerzas  bloqueadoras,  intentase  de 
nuevo  entrar  ;  pero  se  le  permitirá  ir  á  cualquiera  otro  puerto  ó 
lugar  que  juzgue  oportuno  el  maestre  6  sobrecargo.  Y  á  nin. 
gun  buque  de  una  ú  otra  parte,  que  hubiere  entrado  en  un 
puerto  ó  lugar  antes  de  que  él  mismo  fuese  sitiaáo,  bloqueado 
6  embestido  por  la  otra,  se  le  impedirá  que  salga  con  su  carga- 
mento: ni  si  se  encontrase  allí  antes  6  después  de  la  reducción 
y  entrega,  estará  sujeto  el.  tal  buque  ó  su  cargamento  á  apre- 
samiento, confiscación  ó  demanda  alguna  por  causa  de  reden- 
ción ó  restitución,  sino  que  se  dejará  á  sus  dueños  en  tranquila 
posesión  de  su  propiedad. 

Y  si  algún  buque  que  hubiere  entrado  en  el  puerto  antes  de  te- 
ner lugar  el  bloqueo,  tomase  carga  á  bordo,  después  de  estable- 
cido ei  bloqueo,  é  intentase  salir,  estará  sujeto  á  ser  intimado  por 
las  tuerzas  bfoqueadoras  que  vuelva  al  puerto  bloqueado  y  des- 
cargue su  cargamento;  y  si  después  de  recibir  la  dicha  intima- 
ción insistiese  el  buque  en  salir  con  elcargamento.  estará  sujeto 
á  las  mismas  consecuencias  á  que  lo  estaría  una  embarcación  que 
intent.ise  entrar  en  un  puerto  bloqueado  después  de  ser  inti- 
mada por  las  fuerzas  bloqueadoras. 


ARTICULO  XIX. 

Para  impedir  todo  género  de  desorden  é  irregularidad  en  la 
visita  y  examen  de  los  buques  y  cargamentos  de  las  dos  partes 
contratantes  en  alta  mar,  han  convenido  mutuamente,  que 
cuando  un  buque  de  guerra,  público  ó  particular,  encontrare 
á  un  neutral  de  la  otra  parte  contratante,  el  primero  permane- 
cerá á  la  niayor  distancia  que  sea  compatible  con  la  posibilidad 
y  la  seguridad  de  hacer  la  visita,  atendidas  las  circunstancias 
del  viento  y  de  la  mar,  y  el  grado  de  sospecha  que  inspire  el 
bajel  que  ha  de  ser  visitado,  y  enviará  uno  de  sus  botes  peque- 
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fíos,  sin  mas  gente  que  la  necesaria  para  tripularlo,  con  el  ob* 
jeto  de  ejecutar  el  predicho  examen  de  los  papeles  relativos  á 
la  propiedad  y  cargamento  del  buque,  sin  causar  la  menor 
extorsión,  violencia  ó  maltratamiento;  respecto  á  lo  cual  los  Co- 
mandantes de  los  susodichos  buques  armados  serán  responsables 
con  sus  personas  y  propiedades;  para  cuyo  ñn  los  Comandantes 
de  los  predichos  buques  particulares  armados,  antes  de  recibir 
sus  comisiones,  darán  la  suficiente  seguridad  para  responder 
por  todos  los  daños  y  perjuicios  que  cometieren.  Y  se  con- 
viene expresamente  que  en  ningún  caso  se  requerirá  que  la 
Í)arte  neutral  vaya  á  bordo  del  buque  examinador  que  hace 
a  visita,  ni  para  exhibir  sus  papeles,  ni  para  ningún  objeto 
cualquiera. 


ARTICULO  XX. 

Para  evitar  toda  vejación  y  abusos  en  el  examen  de  los  pa- 
peles relativos  á  la  propiedad  de  ios  buques  pertenecientes  á 
los  ciudadanos  de  las  partes  contratantes,  han  convenido  y 
convienen  que  en  el  caso  que  una  de  ellas  estuviese  empeñada 
en  guerra,  los  buques  de  la  otra  deben  estar  provistos  de  letras 
de  mar  ó  pasaportes,  en  que  se  expresen  el  nombre,  la  propie- 
dad y  tamaño  del  buque,  como  también  el  nombre  y  el  lugar 
de  la  residencia  del  maestre  ó  Comandante,  á  ñn  de  que  aparezca 
por  ellos  que  el  susodicho  buque  pertenece  real  y  verdadera- 
mente á  ciudadanos  de  una  de  las  partes.  Han  convenido,  así 
mismo,  en  que  los  predichos  buques,  estando  cargados,  llevarán 
ademas  délas  mencionadas  letras  de  mar  ó  pasaportes,certiñca- 
dos  que  contengan  los  diferentes  pormenores  del  cargamen- 
to, y  el  lugar  de  donde  salió  el  buque,  de  manera  que  se  sepa 
si  hay  á  su  bordo  efectos  prohibidos  ó  de  contrabando ;  cuyos 
certificados  serán  expedidos  por  los  oficiales  del  lugar  de  don- 
de salió  el  buque,  en  la  forma  acostumbrada;  bin  cuyos  requi- 
sitos, el  susodicho  bajel  puede  ser  detenido  para  ser  adjudicado 
por  los  Tribunales  competentes,  y  puede  ser  declarada  presa 
legal,  á  menos  que  se  pruebe  que  el  precitado  defecto  proviene 
de  accidente,  ó  sea  satisfecho  6  suplido  por  un  testimonio  del 
todo  equivalente  en  la  opinión  de  los  susodichos  Tribunales,  á 
cuyo  fin,  se  concederá  un  término  suñciente  para  proporcio- 
nárselo. 


ARTICULO  XXL 

Y  ademas  se  conviene,  que  las  estipulaciones  arriba   expre- 
sadasy  relativas  á  la  visita  y  examen  de  los  buques^  se  aplica- 
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rán  solamente  á  aquellos  que  naveg^an  sin  convoy,  y  que 
cuando  los  predicHos  buques  fuesen  convoyados,  será  suficien- 
te la  declaración  verbal  del  Comandante  del  convoy,  bajo 
su  palabra  de  A>nor  que  los  bajeles  que  están  bajo  su  protec- 
ción pertenecen  á  la  Nación  cuya  bandera  tremola  él,  y  cuando 
su  destino  sea  á  un  puerto  enemigo,  de  que  no  tienen  á  bordo 
efectos  de  contrabando. 


ARTICULO  XXII. 

Se  contiene,  así  mismo,  que,  en  todo  caso,  los  Tribunales 
establecidos  para  causas  de  presas  en  el  país  á  que  puedan  ser 
conducidas  las  presas,  serán  los  únicos  que  tomen  conocimicn- 
^  to  de  ellas.  Y  siempre  que  semejantes  Tribunales  de  una  ú 
'  otra  parte,  ^pronunciare  juicio  contra  algún  buque,  efectos  ó 
propiedad  reclamados  por  ciudadanos  de  la  otra  parte,  la  sen- 
Ifincia  ó  decreto  mencionará  las  razones  ó  motivos  en  que  se 
ha  íufklado,  y  se  entregará  al  Comandante  ó  agente  del  predi- 
cho  buque  o  propiedad,  sin  excusa  ó  demora  alguna,  si  él  lo 
pidiere*  una  copia  auténtica  de  la  sentencia  ó  decreto,  y  de  to- 
dos los  procedimientos  del  caso,  con  tal  que  pague  por  ello 
ios  derechos  ó  emolumentos  legales. 


^  .        ARTICULO  XXIII. 

Siempre  que  una  de  las  partes  contratantes  estuviere  em- 
peñada en  guerra  con  otro  Estado,  ningún  ciudadano  de  la 
otra  parte  contratante  aceptará  comisión  ó  letra  de  marca  con 
el  objeto  de  ayudar  ó  cooperar  hostilmente  con  el  susodicho 
enemigo  contra  la  predicha  parte  que  está  en  guerra,  so  pena 
de  ser  tratado  como  pirata. 


ARTICULO   XXIV. 

r 

Si,  en  cualquier  tiempo,  tuviere  lugar  un  rompimiento  entre 
las  dos  Naciones  contratantes,  y  (lo  que  Dios  no  permita)  se 
empeñaren  en  guerra  una  con  otra,  han  convenido  y  convienen, 
ahora  para  entonces,  en  que  los  comerciantes,  trancantes  y 
otros  ciudadanos  de  todas  profesiones,  de  cada  una  de  las  par- 
tes que  residen  en  las  ciudades,  puertos  y  dominios  de  la  otra, 
tendrán  el  privilegio  de  permanecer  allí  y  de  continuar  su  co- 
mercio y  negocio,  y  serán  respetados  y  mantenidos  en  el  pleno 
y  tranquilo  goce  de  su  libertad  personal  y  de  su  propiedad  en 
tanto  que  se  conduzcan  pacificamente  de  un  modo  arreglado, 
y  no  gooietan  ofensa  alguna   contra  las  leyes.    Y  en  caso   d 
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que  su  conducta  los  hiciese  sospechosos.de  malas  prácticas,  v 
así  este  privilegio,  juzgaren  oportuno  los  Gobiernos  respecti- 
vos mandarles  partir,  se  les  concederá  el  ^término  de  doce 
meses,  contados  desde  la  publicación  ó  intimación  de  la  orden, 
para  que  en  él  puedan  arreglar  y  ordenar  sus  negocios  y  re- 
tirarse con  sus  familias,  electos  y  propiedades,  á  cuyo  fin  se 
les  dará  el  necesario  salvo-conducto,  que  sirva  de  suficiente 
protección  hasta  que  lleguen  al  puerto  designado.  Pero  este 
favor  no  se  extenderá  á  aquellos  que  obraren  de  modo  contrario 
á  las  leyes  establecidas.  Debe  no  obstante  entenderse,  que  á 
las  personas  asi  sospechadas,  pueden  los  Gcbierncys  respectivos 
mandarlas  retirar  inmediatamente  á  lo  interior,  á  aquellos  lu- 
gares que  tengan  por  conveniente  designar. 


ARTICULO   XXV. 

Ni  las  deudas  que  debieren  individuos  de  una  Nación  á  in- 
dividuos de  la  otra,  ni  las  acciones,  ni  el  dinero  que  puedan 
tener  en  los  fondos,  6  en  bancos  públicos  ó  particulares  se  se- 
cuestrarán ó  confiscarán,  en  ningún  caso  de  guerra  ó  de  otra 
diferencia  nacional. 


ARTICULO  XXVI. 

Deseando  las  dos  partes  contratantes  evitar  toda  desigual- 
dad con  relación  á  sus  comunicaciones  públicas,  y  á  su  corres- 
pondencia oficial,  han  convenido  y  convienen,  en  conceder  á 
sus  £nviados¿  Ministros,  Encargados  de  Negocios  y  otros 
Agentes  públicos,  los  mismos  favores,  inmunidades  y  exencio- 
nes que  hoy  disfrutan  ó  que  en  adelante  disfrutaren  los  de  la 
Nación  mas  favorecida,  entendiéndose  que  cualesquiera  favo- 
res^  inmunidades  ó  privilegios  que  la  República  del  Perú  y  los 
Estados  Unidos  de  América  tuvieren  por  conveniente  conce- 
der á  los  Enviados,  Ministros,  Encargados  de  Negocios  y 
Agentes  diplomáticos  de  cualquiera  otra  Potencia,  serán,  por 
el  mismo  acto,  extendidos  y  concedidos  á  los  de  las  partes 
contratantes  respectivamente. 

ARTICULO   XXVI 1. 

A  fin  de  hacer  mas  efectiva  la  protección  que  la  República 
del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América  concedieran  en  lo  fu- 
turo á  la  navegación  y  comercio  de  los  ciudadanos  de  cada  una 
de  las  dos  partes,  convienen  en  recibir  y  admitir  Cónsules  y 
Vice-cónsules  en  todos  los  puertos  abiertos   ai  comercio  ex- 
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tranjero;  los  cuales  disfrutrán  dentro  de  sus  respectivos  distri- 
tos consulares,  todos  los  derechos,  prerog^ativasé  inmunidades 
de  los  Cónsules  y  Vice-cónsules  de  la  Nación  mas  favorecida, 
quedando,  sin  embarco,  cada  una  de  las  partes  contratantes 
en  libertad  de  exceptuar  aquellos  puertos  y  lugares  en  donde 
no  se  crean  conveniente  la  admisión  y  residencia  de  tale^  fun- 
cionarios, bien  entendido  que  en  tal  casó  la  exclusión  ó  nega- 
tiva á  admitirlos  deberá  ser  común  y  general  para  todas  las 
Naciones.  Los  Cónsules  y  Vice-cónsules  no  podrán  usar  ban- 
dera ni  pretender  tener  derecho  de  asilo  ó  exterritorio  en  sus 
residencias,  siendo  solo  autoridades  para  señalar  su  casa  ó  des- 
pacho con  un  escudo  con  las  armas  de  su  Nación, 

ARTICULO  XXVIIL 

Para  que  los  Cónsules  y  Vice-cónsules  de  las  dos  partes  con- 
tratantes, puedan  disfrutar  de  los  derechos,  prerogativas  é 
inmunidades,  que  les  pertenecen  por  carácter  público,  exhibi- 
rán, antes  de  ejercer  sus  funciones,  su  comisión  ó  patente,  en 
debida  forma  al  Gobierno  cerca  del  cual  están  acreditados;  y 
habiendo  recibido  su  cxrr/uaíur,  serán  tenidos  y  considerados 
como  tales  Cónsules  ó  Vice-cónsules,  por  todas. las  autorida- 
des, magistrados  y  habitantes  del  distrito  consular  donde  re- 
sidan. 

ARTICULO  XXIX. 

Se  conviene,  así  mismo,  que  los  Cónsules,  Vice-cónsules,  sus 
Secretarios,  Oficiales  y  personas  empleadas  á  su  servicio,  con 
tal  que  sean  ciudadanos  del  país  en  donde  resida  el  Cónsul,  es- 
tarán exentos  de  todo  servicio  público,  y  también  de  todo  gé- 
nero de  contribuciones,  pechos  é  impuestos,  tixcepto  aquellos 
que  estuvieren  obligados  á  pagar,  á  causa  de  su  comercio  6  de 
sus  propiedades  y  á  los  cuales  no  están  exentos,  á  virtud  de  las 
estipulaciones  contenidas  en  este  tratado,  los  ciudadanos  de  su 
respectivo  país  y  residentes  en  el  otro,  entendiéndose,  que  en 
todo  lo  demás  están  sujetos  á  las  leyes  de  los  respectivos  Esta- 
dos. Los  archivos  y  papeles  de  los  Consulados,  serán  inviola- 
blemente respetados,  y  bajo  de  ningún  pretexto  se  apoderará 
de  ellos,  ó  intervendrá  en  manera  alguna  con  ellos,  ningún 
magistrado,  ni  cualquiera  otra  persona. 


ARTICULO   XXX. 

•    Los  susodichos   Cónsules  y  Vice-cónsules  tendrán  la   facul- 
tad   de  requerir  el   auxilio  de  las  autoridades  del  país     para 
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el  arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de  los  bu- 
ques públicos  y  particulares  de  su  país;  y  al  efecto  se  dirigirán 
á  los  Tribunales,  jueces  ú  oficiales  competentes,  y  pedirán  pbr 
escrito  los  susodichos  desertores,  manifestando  el  rol  del  bu- 
que ú  otros  documentos  públicos,  para  probar  con  ellos  que. 
los  hombres  asi  pedidos  forman  parte  de  la  tripulación  del 
buque  de  donde  se  alega  que  se  desertaron;  y  sobre  esta  pe- 
tición asi  probada  (exceptuándose,  no  obstante,  los  casos  en  que 
lo  contrario  se  pruebe  de  un  modo  mas  concluyente)  no  se 
recusará  la  entrega.  Una  vez  arrestados  los  tales  desertores, 
se  tendrán  á  disposición  de  los  susodichos  Cónsules  ó  Vice- 
cónsules, y  pueden  ponerse  en  las  prisiones  públicas  á  petición 
costo  de  aquellos  que  los  reclaman,  para  ser  enviados  á  los 
uques  á  que  pertenecen  ó  á  otros  de  la  misma  Nación;  pero 
si  no  fuesen  así  enviados  dentro  de  los  dos  meses  que  deberán 
contarse  desde  el  dia  de  su  arresto,  seián  puestos  en  libertad^y 
no  volverán  á  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 
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ARTICULO  XXXL 

Con  el  objeto  de  protcjer  de  un  modo  mas  efectivo  su  co- 
mercio y  navegación,  las  dos  partes  contratantes  convienen 
por  la  presente,  en  formar  mas  adelante,  tan  pronto  como  á 
ambas  les  convenga,  una  convención  consular,  en  qué  se  de- 
claren especialmente  los  poderes  é  inmunidades  de  los  Cónsu- 
les y  Vice-cónsules  de  las  partes  respectivas. 


ARTICULO   XXXII. 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  de- 
seando hacer  tan  duraderas  cuanto  lo  permitan  las  relaciones 
que  están  establecidas  entre  las  dos  partes  en  virtud  -  de  este 
tratado  ó  convención  general  de  paz,  amistad,  comercio  y  na- 
vegación, han  declarado  solemnemente  y  convienen  en  lo  que 
sigue: 

i.°  El  presente  tratado  subsistirá  en  toda  su  fuerza  por  el 
espacio  de  ocho  años,  contados  desde  el  dia  en  que  se  can- 
jeen sus  ratificaciones,  y  ademas  hasta  el  fin  de  un  año  después 
que  una  de  las  partes  contratantes  haya  dado  aviso  á  la  otra 
des  u  intención  de  que  él  mismo  termine,  reservándose  cada 
una  de  ellas  el  derecho  de  dar  á  la  otra  el  susodicho  aviso  al  fin 
del  precitado  término  de  ocho  aüos.  Y  por  la  presente  "  se 
conviene  entre  las  partes,  que  al  espirar  un  año  después  de 
haber  recibido  una  de  ellas  de  parte  de  la  otra  e  Ital  aviso,  se^un 
se  ha  mencionado  arriba,  cesará  y  terminará   este   tratado  en 
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todos  los  puntos  relativos  á  comercio  y  navegación;  y  en  todas 
aquellas  partes  que  son  referentes  á  la  paz  y  amistad  será  per- 
manente y  perpetuamente  obligatorio  á  las  dos  Potencias. 

2.^  Si  uno  6  mas  dé  los  ciudadanos  de  una  ú.otra  parte 
infringiesen  alguno  de  los  artículos  de  este  tratado,  el  tal  ciu- 
dadano ó  ciudadanos  serán  personalmente  responsables  por 
ello,  y  no  se  interrumpirá  por  esto  la  armonía  y  buena  cor- 
respondencia entre  las  dos  Naciones,  comprometiéndose  cada 
parte  á  no  protejer  en  manera  alguna  al  ofensor,  ni  á  sancio- 
nar la  tal  violencia,  so  pena  de  hacerse  responsable  por  sus 
consecuencias. 

3/  Si,  desgraciadamente^  y  contra  lo  que  en  verdad  debe  es- 
perarse, alguna  de  las  estipulaciones  contenidas  en  el  presente 
tratado  fuese  violada  ó  infringida  de  cualquiera  otra  manera, 
se  estipula  y -conviene  expresamente,  que  nirtguna  de  las  partes 
contratantes  ordenará,  ni  autorizará  acto  alguno  de  represalias, 
ni  declarará  ó  hará  la  guerra  á  la  otra  por  quejas  de  injurias 
ó  daños  que  de  ello  resulten,  hasta  que  la  parte  que  se  consi- 
dere agraviada  haya  primero  presentado  á  la  otra  una  expo- 
sición ó  representación  de  tales  daños  ó  injurias,  comprobán- 
dolos competentemente  y  hasta  haber  pedido  satisfacción  y 
reparación,  y  haberse  negado  á  estas  ó  demorado  mas  tiempo 
del  racional. 

^.**  Sin  embargo,  nada  de  lo  que  en  este  tratado  se  contiene, 
se  construirá  de  numera  que  obre  de  uñ  modo  contrario  á  an- 
teriores y  existentes  tratados  públicos  celebrados  con  otros 
Estados  ó  soberanos. 

El  presente  tratado  será  aprobado  y  ratificado  por  el  Presi- 
dente de  la  República  del  Perú  con  autorización  del  Congreso, 
y  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con  consejo  y  apro- 
bacion  del  Senado;  y  las^  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Lima 
dentro  de  diez  y  ocho  meses  contados  desde  esta  fecha,  ó  an- 
tes si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica del  Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  hemos 
ñrmado  y  sellado  las  presentes. 

Dadas  en   la  ciudad  de  Washington,  en    el   trece  de   Julio 
del  año  del  Señor,  mil  ochocientos  y  cincuenta. 

José  Manuel  Tirado.  John  M.  Clayton. 

(L,  S.)  (L.  S.) 

(Nota.) — Recibido  y  examinado  por  el  Gobierno  del  Perú 
el  anterior  tratado,  hizo  observaciones  sobre  él,  que  conduje- 
ron á  la  celebración  de  uno  nuevo,  que  fué  el  siguiente  : 
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JOSÉ   RUFINO   ECHENIQUE, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  los  Estados  Uni- 
do5  de  América,  se  celebró  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, el  día  26  de  Jjjlio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno,  el 
siguiente 

TRATADO   DE  AMISTAD,  COMEBCIO 

y  Navegación. 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Uuidos  de  América, 
hallándose  igualmente  animados  con  el  drsco  de  hacer  firn)es  y 
permanentes  la  paz^'  amistad  que  f^liznicnte  han  subsistido 
siempre  entre  ellos  y  de  colocar  sus  relaciones  de  comercio  bajo 
las  bases  mas  liberales:  han  resuelto  fijar  reglas  claras  y  preci- 
sas,  las  que  se  observarán  religiosamente  en  lo  sucesivo  entre 
ambas  Naciones,  por  medio  de  un  tratado  de  paz,  comercio  y 
navegación. 

Y  para  lograr  este  deseado  objeto:  el  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Perú  ha  conferido  píenos  poderes  al  General  de 
Brigada  D.  Juan  Crisóstomo  Torrico,  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  Encargado  interinaujente  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores:  y  el  Presidente  .de  los  Estados  Unidos  ha  conferido 
iguales  plenos  poderes  al  señor  Juan  Randolph  Clay,  Encarga- 
do de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  cerca  del  Gobierno  del 
Perú:  los  cuales  después  de  haber  canjeado  s\is  respectivos  po- 
deres, V  hallándose  en  buena  v  debida  forma,  han  convenido 
eu  los  artículos  siguientes  : 


ARTICULO    I. 

Habrá  perfecta  y  perpetua  paz  y  amistad  entre  la  República 
del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  y  entre  sus  respec- 
tivos territorios,  pueblos  y  ciudadanos,  sin  distinción  de  per 
sonas  ó  lugares. 


ARTICULO    IL 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América 
CQnvienen  mutuamente  en  que  habrá  libertad  reciproca  de 
comercio  y  navegación  entre  sus  respectivos  territorios  y  ciu- 
dadanos.    Los  ciudadanos  de  cualquiera   de  las  dos  Repúbli- 
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cas  podrán  frecuentar  con  sus  buques  todas  las  costas,  puertos 
y  lugares  de  la  otra  en  que  se  permite  el  comercio  extranjero  ; 
residir  en  cualquier  punto  de  los  territorios  de  la  otra  y  ocu- 
par las  casas  y  almacenes  que  necesiten  ;  y  todo  lo  que  les  per- 
tenezca será  respetado  y  exento  de  toda  visita  ó  pesquiza 
arbitraria.  Dichos  ciudadanos  gozarán  de  entera  libertad 
para  comerciar  en  todas  partes  del  territorio  de  la  otni,  stígun 
las  reglas  establecidas  por  l2»6  respectivas  leyes  de  comercio, 
en  todo  género  de  efectos,  mercaderías,  manufacturas  y  pro- 
ductos  de  lícito  comercio,  y  abrir  tiendas  y  almacenes  por 
menor,  sometiéndose  á  las  mismas  leyes,  decretos  y  usos  es- 
tablecidos para  los  ciudadanos  del  país;  y  no  estarán  sujetos 
á  mayores  contribuciones  ó  ¡Tnpuestos  que  los  que  pagan  ó 
deban  pagar  los  naturales.  No  se  examinarán  ó  inspecciona- 
}&n  los  libros,  papeles  ó  cuentas  que  les  pertenezcan,  sin  man- 
dato legal  de  un  Tribunal  ó  juez  competente. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  los  dos  países  tendrán  tam- 
bién el  derecho  ilimitado  de  viajar  por  cualquier  parte  de  las 
posesiones  del  otro,  y  en  todos  los  casos  gozarán  de  la  misma 
seguridad  y  protección  que  los  naturales  del  país  donde  residen, 
con  condición  de  someterse  á  las  leyes  y  ordenanzas  que  en  él 
se  observen;  no  se  les  exigirá  ningún  empréstito  forzoso,  ni  nin- 
guna contribución  accidental,  ni  estarán  sujetos  á  ningún  em- 
bargo, ni  á  que  se  les  detenga  con  sus  buques,  cargamentos, 
mercaderías,  6  efectos  para  ninguna  expedición  militar,  6  para 
cualquier  objeto  público,  sin  concederles  por  ello  una  cum- 
plida y  suficiente  indemnización  que  en  todo  caso  se  convenga 
y  pague  adelantada. 


ARTICULO  IIL       * 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  y  comprome- 
ten á  no  conceder  favor,  privilegio  ó  exención  alguna,  sobre 
comercio  y  navegación  á  otras  Naciones,  sin  hacerlos  extensivos 
también  inmediatamente  á  los  ciudadanos  de  la  otra  parte  con- 
tratante, que  los  gozará,  gratuitamente,  si  la  concesión  hu- 
biese sido  gratuita,  ó  mediante  igual  compensación,  li  otra 
equivalente  que  se  arreglará  de  mátuo  acuerdo,  si  la  concesión 
hubiese  sido  condicional. 


ARTICULO  IV. 

No  se  exigirán  otros  ó  mas  altos  derechos  en  razón  de  to- 
neladas,  faro,  puerto,  pilotaje,  cuarentena  y  salvamento,  cu  casos 
de  avería  6  naufragio,  ni  otros  impuestos  locales,  en  los  puer- 

TOUO  vil.  10 
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tos  de  la  República  del  Perú  á  los  buques  de  los  Estados  Uni- 
dos de  mas  de  doscientas  toneladas,  que  los  que  pagaren  en 
dichos  puertos  los  buques  peruanos  del  mismo  porte  ;  ni  en 
los  puertos  de  los  Estados  Unidos  á  los  buques  peruanos  de 
mas  de  doscientas  toneladas,  que  los  que  pagaren  en  los  mis- 
mos pueí'tos  ios  buques  de  los  Estados  Unidos  de  igual  porte. 

ARTICULO  V, 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que 
sean  importados  legalmente  en  los  puectos  y  territorio  de  cual- 
quiera de  las  altas  partes  contratantes,  en  buques  nacionales, 
podran  serlo  también  en  los  buques  de  la  otra  Nación,  sin  pagar 
otros  ó  mas  altos  derechos  é  impuestos,  cualquiera  que  sea  su 
denominación,  que  si  las  mismas  mercaderías  ó  artículos  fue- 
sen importados  en  buques  nacionales.  Ni  se  hará  distinción 
alguna  en  la  forma  de  hacer  los  pagos  de  los  mencionados  de- 
rechos ó  impuestos. 

Queda  expresamente  convenido  que  las  estipulaciones  de  este 
y  del  artículo  anterior  son  aplicables,  en  toda  su  extensión,  á 
los  buques  y  sus  cargamentos  pertenecientes  á  cualquiera  de 
las  altas  partes  contratantes,  que  lleguen  á  los  puertos  y  ter- 
ritorios de  la  otra,  ya  sea  en  el  caso  de  que  dichos  buques  ha- 
yan salido  directamente  de  los  puertos  del  país  á  que  pertene- 
cen ó  de  los  puertos  de  cualquiera  otra  Nación. 

ARTICULO  VI. 

No  se  exigirán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  puertos  y  territorios  de  cualquiera  de  las  altas  partes 
contratantes,  de  cualquier  artículo,  producto  ó  manufactura 
de  la  otra,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  el  mismo  ar- 
tículo, producto  ó  manufactura  de  cualquier  otro  país  ;  ni  se 
impondrá  prohibición  alguna  á  la  importación  de  cualquier 
artículo,  producto  6  manufactura  de  cada  ima  de  las  partes  á 
los  puertos  ó  territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se 
extienda  igualmente  á   todas  las  demás  Naciones. 

ARTICULO  VII. 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que 
puedan  exportarse  legalmente  de  los  puertos  y  territorios  de 
cualquiera  de  las  dos  altas  partes  contratantes  en  buques  nacio- 
nales, podrán  exportarse  también  en  buques  de  la  otra  parte,  pa- 
2;ando  éstos  únicamente  los  mismos  derechos  y  gozando  de  los 
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mismos  descuentos,  primas  y  franquicias,  que  si  la  misma 
mercadería  ó  los  mismos  artículos  de  comercio  se  exportasen 
eu  buques  de  la  una  6  de  la  otra  parte. 


ARTICULO  VIII. 

Ningún  cambio  6  alteración  en  las  tarifas  de  una  ú  otra  de 
las  altas  purlcs  coíraUmlGS,  auf/tentando  los  derechos  que  se  pa- 
guen por  las  mercaderías  ó  artículos  de  comercio  de  cualquier 
especie  6  clase,  que  sean  importados  en  sus  respectivos  puertos 
ó  exportados  de  ellos,  se  aplicará  ó  tendrá  efecto  para  el  comer- 
cío  ó  la  navegación  de  una  íi  otra  parte  hasta  que  se  cumplan 
ocho  meses  después  que  dichos  cambios  ó  alteraciones  se  ha- 
yan promulgado  como  ley;  á  no  ser  que  la  ley  ó  decreto  por 
el  que  tales  cambios  ó  alteraciones  se  hagan,  contenga  alguna 
disposición  que  tienda  á  producir  el  mismo  ó  semejante  efecto. 


ARTICULO  IX. 

Se  declara  así  mismo,  |que  las  estipulaciones  del  presente 
tratado  no  se  considerarán  aplicables  á  la  navegación  y  comer- 
cio del  cabotaje  entre  un  puerto  y  otro  situado  en  el  territorio 
de  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  pues  la  regulación  de 
este  comercio  está  reservada  respectivamente  á  las  leyes  parti- 
culares de  cada  una  de  las  partes. 

Sin  embargo,  los  buques  de  cualquiera  de  los  dos  países  po- 
drán descargar  parte  de  sus  cargamentos  en  un  puerto  habili- 
tado para  el  comercio  extranjen;,  perteneciente  al  territorio  de 
cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  y  continuar  con  el 
resto  de  su  carga  á  cualquier  otro  puerto  ó  puertos  del  mismo 
país  abiertos  al  comercio  extranjero,  sin  pagar  otros  ó  mayo- 
res derechos  de  toneladas  ó  de  puerto,  que  los  que  pagan  en 
tales  casos  los  buques  nacionales  en  circunstancias  análogas;  y 
del  mismo  modo  se  les  permitirá  cargar  en  diferentes  puertos, 
en  el  mismo  viaje,  para  otros  países. 


ARTICULO  X. 

Deseando  la  República  del  Períí  aumentar  la  comunica, 
cion  entre  los  puntos  de  su  costa  por  medio  de  la  navegación 
por  vapor,  se  compromete,  des(4e  ahora,  á  concederá  cualquier 
ciudadano  ó  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  establezcan 
una  línea  de  vapores  para  navegar  con  regularidad  entre  los 
diierentes  puertos  de  entrada  en  el  territorio  peruano,  los  mis- 
mos privilegios   para   embarcar  ó  desembarcar  carga  ó  flete, 
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entrar  en  los  puertos  intermedios  con  objeto  de  recibir  y  de- 
sembarcar pasajeros  y  sus  equipajes,  dinero  y  plata  en  barras, 
llevar  las  baiijas  de  correos,  formar  depósitos  para  carbón, 
establecer  máquinas  y  talleres  para  reparar  y  carenar  los  vapo- 
res  y  todos  los  demás  favores  que  goce  cualquiera  otra  socie_ 
dad  ó  compañía.  ~ 

Convienen  ademas  las  altas  partes  contratantes  en  que  ios 
vapores  do  cualquiera  de  ellas  no  estarán  obligados  á  pagar  en 
los  puertos  de  la  otra,  ninguna  clase  de  derechos  de  tonelaje, 
puerto  ni  otros  semejantes,  que  los  que  pagan  ó  pagaren  los 
de  cualquiera  otra  sociedad  ó  compañía. 


ARTICULO  Xr. 

4 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  artículos  precedentes,  y 
teniendo 'en  consideración  el  estado  actual  de  la  marina  mercan- 
te del  Perú,  se  ha  estipulado  y  convenido  que  todo  buque 
perteneciente  exclusivamente  á  ciudadano  ó  ciudadanos  de  di- 
cha República,  y  cuyo  capitán  sea  también  ciudadano  de  ella, 
aunque  la  construcción  y  tripulación  del  buque  sean  extranje- 
ros, será  considerado  para  los  efectos  de  este  tratado  como 
buque  peruano. 

ARTICULO   Xn. 

Los  buques  balleneros  de  los  Estados  Unidos  podrán  en- 
trar en  el  puerto  de  Tumbes,  y  en  los  puertos  mayores  del  Perú, 
pasar  de  uno  á  otro,  con  el  objeto  de  tomar  víveres  y  reparar- 
se, y  les  será  permitido  vender  ó  cambiar  sus  provisiones  6 
mercaderías,  inclusive  el  aceite,  hasta  la  cantidad  de  doscien- 
tos pesos  ad  valarem  por  cada  buque,  sin  que  estén  obligados  á 
pagar  los  derechos  de  tonelada  ó  de  puerto,  ni  derecho  alguno 
ó  impuesto  por  los  artículos  vendidos  ó  cambiados  de  esta  ma- 
ñera.  Se  les  permitirá  ademas  con  la  misma  exención  de  los 
derechos  de  toneladas  y  puerto,  vender  ó  cambiar  sus  provi- 
siones ó  mercaderías,  incluso  el  aceite,  hasta  la  suma  adicional 
de  mil  pesos  ad  valorem  por  cada  buque,  pagando  por  la  parte 
adicional  de  dichos  artículos  los  mismos  derechos  que  se  satis- 
facen por  iguales  provisiones  6  mercaderías  y  aceite  cuando  se 
importan  en  buques  y  por  ciudadanos  ó  subditos  de  la  Nación 
mas  favorecida. 

ARTICULO  XIII. 

Los  negociantes,  capitanes  de  buques  y  todos  los  ciuda- 
danos de  cada  una  de  las  partes  contratantes,  tendráa  en  los  ter- 


ritorios  de  la  otra  plena  libertad  para  manejar  por  sí  sus  ne- 
gocios 6  encomendarlos  á  la  persona  que  quieran  empleai- 
como  agente,  corredor,  factor  ó  intérprete.  No  se  les  obliga- 
rá á  que  empleen  personas  determinadas  para  el  desempeño 
de  estos  servicios,  ni  tampoco  á  dar  ningún  salario  ó  remune- 
ración á  quien  no  quieran  ocupar.  Gozarán  de  libertad  absolu- 
ta  así  para  consignar  y  vender  sus  mercaderías  y  artículos  de 
comercio,  como  para  comprar  los  retornos,  descargar,  cargar 
y  despachar  sus  buques.  Kl  comprador  y  vendedor  tendrán 
plena  libertad  para  arreglar  entre  sí  y  fijar  el  precio  de  cual- 
quiera mercancía  ó  efectos  de  comercio  que  se  hayan  de  im- 
portar ó  de  exportar  de  los  territorios  de  ambas  partes  con- 
tratantes, observándole  en  todo  caso  los  reglamentos  de  co- 
mercio vigentes  en  los  respectivos  países. 

ARTICULO    XIV. 

Los  ciudadanos  del  Perú  gozarán  los  mismos  privilegios  que 
se  conceden  ó  se  puedan  conceder  en  adelante  por  los  Jtístados 
Unidos  de  América,  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  Nación 
mas  favorecida,  cuando  concurran  á  las  minas  y  extraigan  ó 
busquen  el  oro  en  las  tierras  públicas  situadas  en  el  Estado  de 
California. 


ARTICULO   XV. 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  por 
drán  disponer  de  sus  efectos  personales  dentro  de  la  jurisdic- 
ción de  la  otra,  por  venta,  donación,  testamento,  ó  de  cualquie- 
otro  modo,  y  sus  herederos  ó  representantes,  si  son  ciudada- 
nos de  la  otia  parte,  sucederán  en  los  susodichos  efectos  per- 
sonales, ya  sea  por  testamento  ó  ab  intestato ;  y  pueden  tomar 
posesión  de  ellos,  bien  por  sí  mismos,  6  por  otros  que  obren 
en  su  nombre,  y  disponer  de  ellos  á  su  voluntad  ;  pagando 
únicamente  aquellos  derechos  á  que  en  tales  casos  están  suje- 
tos los  habitantes  del  país  donde  se  hallanlos  efectos  precita- 
dos. Y  si,  en  el  caso  de  ser  bienes  raices,  estuviesen  impedidos 
los  susodichos  herederos  de  entrar  en  posesión  de  la  herencia 
en  razón  de  ser  extranjeros,  se  les  concederá  el  término  de 
tres  af^os  para  que  dispongan  de  ellos,  según  lo  estimen  con- 
veniente y  para  exportar  su  producto  ;  lo  cual  podrán  hacer 
sin  obstáculo  y  sin  pagar  otros  derechos  ó  impuestos,  que 
aquellos  de  que  en  general  imponen  las  leyes  del  país. 
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ARTICULO  XVl. 


En  caso  que  un  buque  perteneciente  íi  ciudadanos  de  cual- 
quiera de  las  partes  contratantes  naufragare,  sufriese  avería, 
ó  fuese  abandonado  (derelicto)  en  las  castas,  ó  cerca  de  las 
costas  de  la  otra,  se  dará  A  dicho  buque  y  á  su  tripulación  toda 
asistencia  y  protección;  y  el  buque,  cualquiera  parte  de  él.  to- 
dos los  artículos  que  le  pertenecen,  y  his  mercaderías  que  de 
él  se  salvaren,  ó  el  producto  de  los  mismos,  si  se  vendieren, 
serán  fielmente  entregados  á  sus  dueños  ó  agentes,  pagando 
únicamente  los  gastos  hechos  para  conservar  los  efectos,  y  los 
derechos  de  salvamento  que  hubiera  pagado  en  semejante  caso 
un  buque  nacional.  Y  se  permitirá  en  este  caso  descargar  las 
mercaderías  6  efectos  que  se  hallen  á  bordo,  con  las  precaucio- 
nes necesarias  para  prevenir  su  ilícita  introducción,  sin  que  se 
exija  ningún  impuesto  ó  contribución  con  tal  de  que  sean  ex- 
portados. 


ARTICULO   XVII. 

Cuando  á  causa  de  mal  tiempo,  falta  de  agua  6  de  víveres, 
persecución  de  enemigos  ó  de  piratas,  los  buques  de  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  de  guerra  ó  mercantes,  6  emplea- 
dos en  la  pesca,  se  vean  obligados  á  buscar  abrigo  en  los  puer- 
tos, ríos  6  lugares  de  los  dominios  de  la  otra,  serán  recibidos  y 
tratados  con  humani.dad;  se  les  concederá  el  tiempo  suficien- 
te para  que  terminen  sus  reparos,  y  mientras  cualquier  buque 
se  halle  en  este  caso  no  se  le  exigirá  que  descargue  en  todo  ó 
en  parte,  á  no  ser  preciso,  prestándole  todo  favor  y  protec- 
ción para  que  se  proporcione  auxilios  y  se  ponga  en  estado  de 
proseguir  sn  viaje  sin  obstáculo  ni  molestia. 


ARTICULO     XVIII. 

Todos  los  buques,  mercaderías,  y  efectos  pertenecientes  á 
ciudadanos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes  que  sean 
apresados  por  piratas,  bien  en  alta  mar,  ó  dentro  de  los  límites 
de  su  jurisdicción,  y  que  fuesen  llevados  ó  encontrados  en  los 
ríos,  radas  ó  bahías,  puertos,  ó  dominios  de  la  otra,  serán  en- 
tregados á  los  dueños  6  á  sus  agentes  con  tal  que  prueben  en 
propia  y  debida  forma  sus  derechos  ante  los  Tribunales  com- 
petentes: debiendo  entenderse  que  el  reclamo  ha  de  hacerse 
dentro  del  término  de  dos  años  por  las  mismas  partes,  sus 
agentes,  ó  los  de  sus  respectivos  Gobiernos. 
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ARTICULO   XIX. 

Las  altas  partes  contratantes  ojrecen  y  se  comprometen  á 
dar  su  mas  cumplida  protección  á  las  personas  y  propiedades 
de  los  ciudadanos  de  una  ú  otra,  de  todas  clases  y  ocupacio- 
nes, que  puedan  estar  en  los  territorios  sujetos  á  su  respectiva 
jurisdicción,  ya  sean  transeúntes  ó  domiciliados;  dándoles  li- 
bres acceso  ante  los  Tribunales  de  Justicia  para  sus  recursos 
judiciales,  en  los  mismos  términos  que  son  de  uso  y  costumbre 
con  los  naturales  ó  ciudadanos  delpais  en  donde  se  hallen; 
para  cuyo  efecto  podrán  emplear,  en  defensa  de  sus  derechos, 
los  abogados,  procuradores,  escribanos,  y  agentes  de  cualquier 
clase  yue  eren  conveniente. 

Dichos  ciudadanos  no  podrán  ser  presos  sin  que  preceda  un 
auto  de  prisión  y  cu  vista  de  una  orden  firmada  por  una  auto- 
ridad legal  (excepto  en  los  casos  de  delito  infraganti),  y  siem- 
pre se  les  hará  comparecer  ante  un  juez  u  otra  autoridad  legal 
para  tomarles  declaraciones,  dentro  del  término  de  veinticuatro 
horas  después  del  arresto,  y  si  en  ese  tiempo  no  se  han  tomado 
declaraciones,  el  acusado  será  puesto  inmediatamente  en  liber- 
tad. Cuando  se  detenga  á  los  dichos  ciudadanos  se  les  tratará 
con  humanidad  durante  su  prisión,  y  no  se  empleará  con  ellos 
ningún  rigor  innecesario. 


ARTICULO  XX. 

Se  conviene  así  mismo  en  que  los  ciudadanos  de  las  dos  par- 
tes contratantes,  disfrutarán  entera  y  perfecta  libertad  de  con- 
ciencia en  los  países  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  una  y  de 
la  otra,  sin  estar  sujetos  á  ser  perturbados  ó  molestados  á  cau- 
sa de  su  creencia  religiosa,  en  tanto  que  respeten  las  leyes  y 
usos  establecidos  del  país.  Ademas  los  cuerpos  de  los  ciudada- 
nos de  una  de  las  partes  contratantes  que  murieren  en  los 
territorios  de  la  otra  serán  enterrados  en  los  lugares  de  eos- 
tumbe  6  en  otros  lugares  propios  y  decentes,  y  serán  prote- 
gidos de  toda  violación  ó  falta  de  respeto. 


ARTICULO  XXL 

Los  ciudadanos  de  la  República  del  Perú  y  los  de  los  Esta- 
dos Unidos  dq  América,  podrán  navegar  en  sus  buques  en 
perfecta  libertad  y  seguridad,  sin  que  se  haga  distinción  de 
quiénes  sean  los  dueños  de  las  mercaderías  que  tengan  á  su 
bordo,  de  cualquier  puerto  ó  lugar,  á  los  puertos  y  lugares  de 
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aquellos  que  en  la  actualidad  son,  ó  fueren  en  lo  sucesivo  ene- 
migos de  una  de  las  partes  contratantes.  Será,  así  mismo,  líci- 
to, á  los  predichos  ciudadanos,  navegar  con  los  buques  y  mer- 
caderías arriba  mencionados,  y  comerciar  con  la  misma 
libertad  y  seguridad  de  los- lugares,  puertos  y  bahías  de  aque 
líos*  que  son  enemigos  de  una  de  las  dos  partes,  ó  de  ambas, 
sin  ninguna  oposición  ó  impedimento;  no  solo  directamente 
de  los  lugAres  del  enemigo  ya  nombrados,  á  los  lugares  neu- 
trales, sino  también  de  un  lugar  perteneciente  á  un  enemigo  á 
otro  puerto  también  del  enemigo,  bien  sea  que  estén  bajo  ia 
jurisdicción  de  una  misma  Potencia,  ó  bajo  la  de  varías,  y  que- 
da convenido  yue  los  buques  libres,  harán  libres  las  mercade 
rías  'y  que  se  reputará  libre  todo  lo  que  seencuentre  á  bordo 
de  los  buques  pertenecientes  á  los  ciudadanos  de  cualquiera 
de  las  partes  contratantes  aunque  indo  el  cargamento,  ó  una 
parte  de  él,  pertenezca  á  enemigos  de  la  otra,  exceptuándose 
siempre  los  efectos  de  contrabando  de  guerra.  La  misma  li- 
bertad se  extenderá  á  las  personas  que  Cbién  á  bordo  de  un  bu- 
que libre,  de  suerte  que  dichas  personas  no  podrán  ser  arresta- 
das ni  sacadas  de  esos  buques,  aunque  sean  enemigos  de  una 
de  las  partes  ó  de  ambas,  á  menos  que  sean  oñciales  ó  soldados 
y  en  actual  servicio  del  enemigo. 

Y  se  conviene,  que  las  estipulaciones  contenidas  en  este  ar- 
tículo, declarando  que  el  pabellón  cubrirá  la  propiedad,  son 
aplicables  á  aquellas  Potencias  solamente  que  reconocen  esje 
principio;  pero  si  alguna  de  las  partes  contratantes  estuviere 
en  guerra  con  una  tercera,  y  la  otra  fuere  neutral,  el  pabellón 
del  neutral  cubrirá  la  propiedad  de  aquellos  enemigos  cuyos 
Gobiernos  reconocen  este  principio,  y  no  la  de  los  otros. 


ARTICULO  XXII. 

En  los  casos  en  que  el  pabellón  neutral  de  una  de  las  partes 
contratantes  proteja  la  propiedad  de  los  enemigos  de  la  otra, 
en  virtud  de  la  precedente  estipulación,  la  propiedad  neutral 
que  se  hallare  á  bordo  de  los  buques  del  enemigo  se  conside- 
rará del  mismo  modo  como  propiedad  enemiga,  y  estará  su- 
jeta á  detención  y  confiscación,  á  menos  que  hubiere  sido 
puesta  á  bordo  de  tales  buques  antes  de  la  declaración  de  la 
guerra,  ó  aun  después,  si  se  hubiere  hecho  sin  conocimiento  de 
la  tal  declaración;  pues  las  partes  contratantes  convienen  que 
no  podrá  alegarse  Í2:norancia  seis  meses  después  de  la  declara- 
ción de  la  guerra.  Por  el  contrario,  en  aquellos  casos  en  que 
se  encuentre  á  bordo,  los  efectos  y  mercaderías  del  neutral 
embarcados  en  tales  buqués  enemigos,  serán  libres. 
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ARTICULO  XXIII. 

La  libertad  de  comercio  y  navegación,  estipulada  en  los  ar- 
tículos  anteriores,  se  extenderá  á  toda  especie  de  mercaderías, 
exeptuándose  únicamente  aquellos  artículos  que  se  llaman  con- 
trabando  de  guerra,  bajo  cuya  denominación  se  comprenden:  !•. 
cafíones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mosquetes,  fusi- 
les, rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sables,  lanzas,  chu- 
zos, alabardas,  granadas  y  bombas,  pólvora,  mechas,  balas  con 
las  demás  cosas  correspondientes  al  uso  de  estas  armas;  2^  es- 
cudos, casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras,  y  vestidos 
hechos  en  íorina  y  para  uso  militar;  3.®  bandoleras  j  caballos, 
junto  con  sus  arneses:  4/  y  generalmente  toda  especie  de  armas 
ofensivas  y  defensivas,  hechas  de  hierro,  acero,  bronce,  cobre 
y  otros  materiales,  manufacturadas,  preparadas  y  formadas 
expresamente  para  hacer  la.guerra  por  mar  6  por  tierra. 


ARTICULO   XXIV. 

Cualesquiera  otras  mercaderías  y  cosas  no  comprendidas  en 
los  artículos  de  contrabando  explícitamente  enumerados  y 
clasificados  arriba,  se  tendrán  y  considerarán  libres  y  materia 
de  libre  y  legítimo  comercio  ;  de  manera  que  pueden  ser  lle- 
vadas y  trasportadas  en  el  modo  mas  libre  por  las  dos  partes 
contratantes,  aun  á  los  lugares  pertenecientes  á  un  enemigo, 
exceptuándose  úuicamente  aquellos  lugares  que  estén  en  aquel 
tiempo  sitiados  ó  bloqueados;  y  para  evitar  toda  duda  sobre 
el  particular,  se  declara  que  únicamente  se  consideraián  sitia- 
dos ó  bloqueados  aquellos  lugares  que  se  hallen  á  la  sazón  ata- 
cados por  una  fuerza  capaz  de  impedir  la  entrada  del  neutral. 


ARTICULO  XXV. 

Los  artículos  de  contrabando,  6  los  ya  enumerados  y  clasifi- 
cados, que  se  encuentren  en  un  buque  destinado  á  un  puerto 
enemigo,  estarán  sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el 
resto  del  cargamento  y  el  buque  se  dejarán  libres  para  que  los 
dueños  pueíian  disponer  de  ellos,  según  estime  conveniente. 
Ningún  buque  de  ninguna  de  las  partes  contratantes  será  de- 
tenido en  alta  mar  por  tener  á  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  maestre,  capitán,  ó  sobrecargo  del  susodicho 
buque  entregue  los  artículos  de  contrabando  al  apresador;  á 
menos  que  sea  tan  grande  y  de  tanto  volfimcn  la  cantidad  de 
los  tales  artí|puIos  que  no  puedan  recibirse  á  bordo  del  buque 
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apresador  sin  grave  inconveniente ;  pero  en  este  y  en  todos  los 
otros  casos  de  justa  detención,  el  buque  detenido  será  enviado 
al  puerto  mas  inmediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  juzgado 
con  arreglo  á  las  leyes, 


ARTICULO  XXVI. 

Y  como  frecuentemente  sucede  que  navegan  buques  para  un 
puerto  ó  lugar  perteneciente  á  un  enemigo,  sin  saber' que  él 
mismo  está  sitiado,  bloqueado,  ó  embestido,  se  conviene  que  to- 
do buque  que  se  halle  en  este  caso,  sea  rechazado  de  tal  puerto 
ó  lugar,  pero  no  detenido,  ni  confiscada  ninguna  parte  de  su 
cargamento  que  no  sea  contrabando;  á  menos  que  después  de 
notilicársele  el  bloqueo  ó  ataque  por  el  oñcial  que  mande  un  bu- 
que que  forme  parte  de  las  fuerzas  bFoqueadoras,  intentase  de 
nuevo  entra/  ;  pero  se  le  permitirá  irá  cualquiera  otro  puerto  ó 
lugar  que  juzgue  oportuno  el  maestre  ó  sobrecargo.  Y  á  nin- 
gún buque  de  una  ú  otra  parte,  que  hubiere  entrado  en  un 
puerto  ó  lugar  antes  de  que  él  mismo  fuese  sitiado,  bloqueado 
ó  embestido  por  la  otra,  se  le  impedirá  que  salga  con  su  carga- 
mento; ni  si  se  encontrase  allí  antes  ó  después  de  la  reducción 
y  entrega,  estará  sujeto  el  tal  buque  ó  su  cargamento  á  apre- 
samiento, confiscación  ó  demanda  alguna  por  causa  de  reden- 
ción ó  restitución,  sino  que  se  dejará  á  sus  dueños  en  tranquila 
posesión  de  su  propiedad. 

Y  si  algún  buque  hubiere  entrado  en  el  puerteantes  dete- 
ner lugar  el  bloqueo,  tomase  carga  á  bordo,  después  de  esta- 
blecido el  bloqueo,  é  intentase  salir,  se  le  podrá  intimar  por  las 
fuerzas  bloqueadoras  que  vuelva  al  puerto  bloqueado  y  des- 
cargue su  cargamento;  y  si  después  de  recibir  la  dicha  intima- 
ción insistiere  el  buque  en  salir  con  el  cargamento,  estará  sujeto 
á  las  mismas  consecuencias  á  que  lo  estaría  una  embarcación  que 
intentase  entrar  en  nn  puerto  bloqueado  después  de  ser  inti- 
mada por  las  fuerzas  bloqueadoras. 

ARTICULO   XXVII. 

Para* impedir  todo  género  de  desorden  é  irregularidad  en  la 
visita  y  examen  de  los  buques  y  cargamentos  de  las  dos  partes 
contratantes  en  alta  mar,  han  convenido  mutuamente,  que 
cuando  un  buque  de  guerra,  público  ó  particular,  encontrare 
á  un  neutral  de  la  otra  parte  contratante,  el  primero  permane- 
cerá á  la  mayor  distancia  que  sea  compatible  con  la  posibilidad 
y  la  seguridad  de  hacer  la  visita,  atendidas  las  circunstancias 
del  viento  y  de  la  mar,  y  el  grado  de  sospecha  que  inspire  el 
bajel  que  ha  de  ser  visitado,  y  enviará  uno  de  sus  botes  peque- 
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ños,  sin  mas  g^ente  que  la  necesaria  para  tripularlo,  eoii  el  ob- 
jeto de  ejecutar  el  predicho  examen  de  los  papeles  relativos  á 
la  propiedad  y  cargamento  del  buque,  sin  causar  la  menor 
extorsión,  violencia  ó  maltratamiento;  respecto  alo  cual  los  Co- 
mandantes de  los  susodichos  buques  armados  serán  responsables 
con  sus  personas  y  propiedades;  para  cuyo  fin  los  Comandantes 
de  los  predichos  buques  particulares  armados,  antes  de  recibir 
sus  comisiones,  darán  la  suficiente  seg^uridad  para  responder 
por  todos  los  daños  y  perjuicios  que  cometieren.  Y  se  con- 
viene expresamente  que  en  ningún  caso  se  requerirá  que  la 
parte  neutral  vaya  á  bordo  del  buque^que  hace  la  visita,  ni 
para  exhibir  sus  papeles,  ni  para  ningún  otro  objeto. 

ARTICULO  XXVIII. 

Ambas  partes  contratantes  convienen  que  tín  el  caso  que  una 
de  ellas  estuviere  empeñada  en  guerra,  los  buques  de  la  otra 
deben  estar  provistos  de  letras  de  mar,  patentes  ó  pasaporte, 
en  que  se  expresen  el  nombre  y  tamaño  del  buque,  como  tam- 
bién el  nombre  y  lugar  de  la  residencia  de  su  dueño,  maestre 
ó  capitán,  á  fin  de  que  aparezca  por  ellos  que  el  susodicho  bu- 
que pertenece  real  y  verdaderamente  á  ciudadanos  de  la  dicha 
otra  parte.  Y  han  convenido  así  mismo  en  que  los  dichos  bu- 
ques, estando  cargados,  llevarán  ademas  de  las  mencionadas 
letras  de  mar,  patentes  ó  pasaportes,  manifiestos  ó  certificados 
que  contengan  los  diferentes  pormenores  del  cargamento,  y  el 
lugar  donde  fué  embarcado;  de  manera  que  se  sepa  si  hívy  á  su 
bordo  electos  prohibidos  ó  de  contrabando;  dichos  certificados 
serán  expedidos  por  las  autoridades  del  lugar  de  donde  salió 
el  buque,  en  la  forma  acostumbrada,  sin  cuyos  requisitos  el  su- 
sodicho buque  puede  ser  detenido  para  ser  adjudicado  por  los 
Tribunales  competentes  y  puede  ser  declarado  presa  legal,  á 
menos  que  se  pruebe  que  el  precitado  defecto  proviene  de  ac- 
cidente, ó  sea  satisfecho  ó  suplido  por  un  testimonio  del  todo 
equivalente,  en  la  opinión  de  los  susodichos  Tribunales,  á  cuyo 
finse  eoncederá  un  término  suficiente  para  proporcionárselo. 

ARTICULO  XXIX. 

Las  estipulaciones  arriba  expresadas,  relativas  á  la  visita  y 
examen  de  los  buques,  se  aplicarán  solamente  á  aquellos  que 
navegan  sin  convoy;  y  cuando  los  dichos  buques  fueren  con- 
voyados, la  declaración  verbal  del  Comandante  del  convoy  ba- 
jo su  palabra  de  honor,  de  que  los  bajeles  que  están  bajo  su 
protección,  pertenecen  á  la  Nación  cuya  bandera  tremola  él  v 
cuando  su  destino  es  á  un  |Hierto  enemigo  de  que  no  tiene  á 
•bordo  cítelos  de  contrabando,  será  considerado  suficiente. 
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ARTICULO  XXX. 

Se  conviene  asi  mismo  que  en  todo  caso  de  presas  los  Tribu- 
nales establecidos  para  tales  casos  en  el  país  á  que  puedan  ser 
conducidas  las  presas,  serán  los  únicos  que  tomen  conocimiento 
de  ellas.  Y  siempre  que  semejantes  Tribunales,  de  una  ú  otra 
parte,  pronunciaren  sentencia  contra  algún  buque,  efectos  ó 
propieaad  reclamados  por  ciudadanos  de  la  otra  parte,  la  sen- 
tencia ó  decisión  mencionará  Jas  razones  ó  motivos  en  que  se 
ha  fundado^  y  se  entregará  al  Comandante  ó  agente  del  dicho 
buque  ó  propiedad,  sin  excusa  ó  demora  alguna,  si  él  lo  pidie- 
re, una  copia  auténtica  de  la  sentencia  ó  decisión,  y  de  todos 
los  procedimientos  del  caso^  con  tal  que  pague  por  ello  los  de~ 
rechos  ó  gastos  legales. 


ARTICULO  XXXI. 

Siempre  que  una  de  las  partes  contratantes  estuviere  empe- 
ñada en  guerra  con  otra  Nación,  ningún  ciudadano  de  la  otra 
parte  contratante  aceptará  comisión  ó  letra  de  marca  con  el 
objeto  de  ayudar  ó  cooperar  hostilmente  con  el  susodicho  ene- 
migo contra  la  predicha  parte  que  está  en  guerra,  so  pena  de 
ser  tratado  como  pirata. 

ARTICULO  XXXII. 

Si,  lo  que  no  es  de  esperarse,  llegase  á  haber  en  cualquier 
tiempo  un  rompimiento  entre  las  dos  Naciones  contratantes  y 
se  empeñaren  en  guerra  una  con  otra,  han  convenido  ahora 
para  entonces,  que  los  comerciantes,  trancantes  v  otros  ciuda- 
danos de  todas  profesiones,  de  cualquiera  de  las  partes,  que 
residan  en  las  ciudades,  puertos  y  dominios  de  la  otra,  ten- 
drán el  privilegio  de  permanecer  allí,  y  de  continuar  su  co- 
mercio y  negocios,  y  serán  respetados  .y  mantenidos  en  el  ple- 
no y  tranquilo  goce  de  su  libertad  personal  y  de  sp  propieaad, 
en  tanto  que  se  conduzcan  pacíñcamente  de  un  mr>do  arregla- 
do y  no  cometan  ofensa  alguna  contra  las  leyes.  Y  en  caso  de 
que  su  conducta  los  hiciere  justamente  sospechosos  y  habien- 
do perdido  asi  este  privilegio,  los  respectivos  Gobiernos  juz- 
garen oportuno  mandarlos  salir  del  país,  se  les  concederá  el 
término  de  doce  meses,  contados  desde  la  publicación  ó  inti- 
mación de  la  orden,  para  que  en  él  puedan  arreglar  y  orde- 
nar sus  negocios  y  retirarse  con  sus  familias,  efectos  y  pro- 
piedades: á  cuyo  ñn  se  les  dará  el  necesario  salvo  conducto. 
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que  sirva  de  suñciente  protección  hasta  que  lleguen  al  puer- 
to designado  y  en  él  se  embarquen.  Pero  este  favor  no  se  ex- 
tenderá á  aquellos  que  obraren  de  un  modo  contrario  á  las 
leyes  establecidas.  Debe  no  obstante  entenderse,  que  á  las 
personas  asi  sospechosas  ptieden  los  Gobiernos  respectivos 
mandarlas  retirar  inmediatamente  á  lo  interior,  á  aquellos  lu- 
gares que  tengan  por  conveniente  designar. 

ARTICULO  XXXIU. 

En  el  caso  de  una  guerra  ó  de  una  interrupción  de  la  cor- 
dial inteligencia  de  las  altas  partes  contratantes,  la  propiedad 
en  dinero,  deudas  entre  particulares,  acciones  en  los  fondos 
públicos  ó  en  los  Bancos  públicos  ó  privados,  ó  cualquiera 
otra  propiedad  perteneciente  á  los  ciudadanos  de  una  de  las 
partes  en  el  territorio  de  la  otra,  no  podrá  ser  secuestrada  ó 
conñscada  en  ningún  caso. 

ARTICULO  XXXIV. 

Deseando  las  dos  partes  contratantes  evitar  toda  desigual- 
dad con  reJacion  ásus  comunicaciones  públicas,  y  á  su  corres- 
pondencia oñcial,  han  convenido  y  convienen,  en  conceder  á 
sus  Enviados,  Ministros,  Encargados  de  Negocios  y  otros 
Agentes  públicos,  los  mismos  favores,  inmunidades  y  exencio 
nes  que  hoy  disfrutan  los  de  la  Nación  mas  favorecida,  ó  que 
en  adelante  disfrutaren  entendiéndose  que  cualesquiera  favo- 
res, inmunidades  ó  privilegios  que  la  República  del  Perú  y  los 
Estados  Unidos  de  América  tuvieren  por  conveniente  conce- 
der á  los  Enviados,  Ministros,  Encargados  dé  Negocios  y 
Agentes  diplomáticos  de  cualquiera  otra  Potencia,  serán,  por 
el  mismo  acto,  extendidos  y  concedidos  á  los  de  las  partes 
contratantes  respectivamente. 

ARTICULO  XXXV. 

A  fin  de  hacer  mas  efectiva  la  protección  que  la  República 
del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América  concedieran  en  lo  fu- 
liirí>  al  comercio  y  navegación  d?  sus  respectivos  ciudadanos, 
la  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  convie- 
nen recibir  y  admitir  Cónsules  y  Vice-cónsules  en  todos  los 
puertos  abiertos  al  comercio  exttranjero;  los  cuales  disfrutarán 
dentro  de  sus  respectivos  distrios  consulares,  todos  los  dere- 
chos.Jprerrogativasé  inmunidades  de  los  Cónsiiles  y  Vice-cón- 
sules  de  la  Nación  mas  favorecida.  Pero  para  que  los  Cónsules 
y  Vice-cónsules  de  las  dos  partes  contratantes  puedan  disfru- 
tar de  los  derechos,  prerrogativas  á  inmunidades  que  les  per- 
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tenecen  por  su  carácter  piblico,  presentarán,  antes  de  ejercer 
sus  funciones,  su  nombramiento  ó  patente,  en  debida  forma,  al 
Gobierno  cerca  del  cual  sean  acreditados,  á  fin  de  obtener  el 
exequátur-,  y  recibido  éste  serán  tenidos  y  considerados  como 
tales  Cónsules  6  Vice-cónsules,  por  todas  las  autoridades,  ma- 
gfistrados  y  habitantes  del  distrito  consular  donde  residan. 
Queda,  sin  embargo,  cada  una  de  las  partes  contratantes  en  li- 
bertad de  exceptuar  aquellos  puertos  y  lugares  en  donde  no 
se  crea  conveniente  la  admisión  y  residencia  de  tales  fun- 
cionarios; bien  entendido  que  en  tal  caso  la  exclusión  ó  nega- 
tiva á  admitirlos  deberá'ser  común  y  general  para  todas  las 
Naciones. 

ARTICULO  XXXVI. 

Los  Cónsules  Vice-cónsules,  Oficiales  y  personas  empleadas 
en  sus  Consulados  estarán  exentos  de  todo   servici  o  publico  y 
también  de  todo  granero  de  contribuciones,  pechos  é    impues- 
tos, excepto  aquellos  que  estuvieren  obligados  á  pagar,  á  causa 
de  su  comercio  ó  de  sus  propiedades  y  á  los  que  están   sujetos 
los  ciudadanos  y  otros  habitantes  del  país  en   que  residen,   es 
tando  ellos,  por  lo  demás  sometidos  á  las  leyes  de  los  respec- 
tivos países.  Los  archivos  y  papeles   de  los  Consulados  serán 
inviolablemente  respetados,  y  bajo  de  ningún  pretexto  se  apo- 
derará de  ellos,   ó   intervendrá   en  manera   alguna   con   ellos, 
ningún  magistrado,  ni  cualquiera  otra  persona. 

ARTICULO  XXXVÍI, 

Los  susodichos  Cónsules  y  Vice-cónsules  tendrán  la  facul- 
tad de  requerir  el  auxilio  de  las  autoridades  del  país  para 
el  arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de  los  bu- 
ques de  guerra  y  mercantes  de  su  Nación;  y  cuando  lo  s  de- 
sertores reclamados  pertenezcan  á  un  buque  mercante  los 
Cónsules  y  Vice-cónsules  podrán  dirigirse  ellos  misnios  á  las 
autoridades  competentes,  y  pedir  por  escrito  los  susodichos 
desertores  manifestando  el  rol  del  buque  ú  otros  documentos 
públicos,  para  probar  con  ellos  que  los  hombres  pedidos  for- 
man parte  de  la  tripulación  del  buque  de  donde  se  alega  qnc 
desertaron  ;  pero  si  los  individuos  reclamados  perteneciesen  á 
la  tripulación  de  un  buque  de  guerra,  bastará  la  palabra  de 
honor  del  Comandante  de  dicho  buque  para  identificar  á  los 
desertores  y  en  cualquier  caso  que  se  pruebe  por  estos  medios 
la  reclamación  de  los  Cónsules  ó  Vice-cónsules,  no  se  rehusará 
la  entrega  de  los  desertores.  Una  vez  arrestados  los  tales  de- 
sertores, se  tendrán  á  disposición  de   los  susodichos  Cónsules, 
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y  pueden  ponerse  en  las  prisiones  públicas  á  petición  y  costo 
de  aquellos  que  los  reclaman,  para  ser  enviados  á  los  buques  á 
que  pertenecen,  6  á  otros  de  la  misma  Nación  ;  pero  si  no 
fueren  as'i  enviados  dentro  de  los  dos  meses,  que  deberán  con- 
tarse desde  el  día  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad  y  no 
volverán  áser  arrestados  por  la  misma  causa.  Las  altas  par- 
les contratantes,  convienen  en  que  no  podrá  legalmente,  nin- 
guna autoridad  pública  ni  otra  persona  cualquiera,  amparar  ó 
proteger  á  tales  desertores  dentro  de  sus  respectivos  domi- 
nios. 

ARTÍCULO  XXXVIII. 

Con  el  objeto  de  proteger  de  un  modo  mas  efectivo  su  co- 
mercio y  navegación,  las  dos  partes  contratantes  convienen 
por  la  presente  en  formar,  mas  adelante,  tan  pronto  como  á 
ambí\s  les  convenga,  una  Convención  consular  en  que  se  decla- 
ren especialmente  las  facultades  é  inmunidades  de  los  Cónsules 
y  Vicc-cónsules  de  las  partes  respectivas. 


ARTICULO   XXXlX. 

Hasta  que  se  concluya  una  Convención  Consular,  queda  esti- 
pulado entre  las  altas  partes  contratantes:  que  en  ausencia  de 
los  herederos  legales  ó  sus  representantes,  los  Cónsules  ó  Vice- 
cónsules de  cualquiera  de  las  partes  serán  en  ex  officio  los  alba- 
ceas  ó  administradores  de  los  ciudadanos  de  su  Nación  que 
mueran  dentro  de  sus  distritos  consulares  y  de  aquellos  que 
mueran  en  la  mar,  y  cuya  propiedad  pueda  ser  llevada  á  al- 
gún puerto  ó  lugar  dentro  de  los  mismos  distritos.  Los  dichos 
Cónsules  6  Vice-cónsules  podrán  presentarse  á  un  juez  de  paz, 
ó  á  cualquiera  otra  autoridad  local,  y  pedir  que  se  haga  el  in- 
ventario de  los  efectos  y  propiedades  que  ha  dejado  el  difunto, 
y  después  de  hecho,  esos  efectos  quedarán  en  poder  del  Cónsul 
6  Vice-cónsul,  el  que  estará  autorizado  para  vender  inmedia- 
tamente aquellos  efectos  ó  propiedades  que  puedan  sufrir  de- 
terioro, y  para  disponer  del  resto  según  ias  instrucciones  de 
sus  respectivos  Gobiernos.  Y  cuando  el  difunto  haya  estado 
consagrado  al  comercio  ó  á  otros  negocios,  los  Cónsules  ó  Vi- 
ce-cónsules guardarán  los  efectos  y  propiedades  que  hayan 
quedado  durante  él  plazo  de  doce  meses,  á  fin  de  que  si  hay 
acreedores  contra  el  difunto  puedan  presentar  sus  reclamacio- 
nes 6  demandas  contra  los  dichos  bienes,  y  todas  las  cuestiones 
que  se  susciten  por  tales  reclamaciones  ó  demandas  se  decidirán 
según  las  leyes  del  país  en  donde  los  dichos  ciudadanos  hayan 
tallecido.     Se  entiende,  sin  embargo,  que  si  ninguna  reclama- 
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cion  ó  demanda  se  ha  hecho  contra  los  bienes  de  ún  individuo 
que  haya  fallecido  de  esa  manera,  los  Cónsules  ó  Vice-cónsules, 
al  ñn  del  plazo  de  ios.  doce  meses,  podrán  concluir  la  testamen- 
taria y  disponer  de  los  bienes  conforme  á  las  intrucciones  de 
sus  propios  Gobiernos. 


ARTICULO   XXXX. 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  de- 
seando hacer  tan   durables  como  las  circunstancias    lo   permi- 
.  tan  las  relaciones  establecidas  entre  ambas    partes,   en  virtud 
de  este  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  declaran 
solemnemente  y  convienen  en  lo  que  sigue: 

I.**  El  presente  tratado  durará  por  término  de  diez  años, 
contados  desde  el  día  del  canje  de  las  ratiñcaciones,  y  mas 
hasta  el  ñn  de  un  año  después  quecualquiera  délas  dos  partes 
contratantes  haya  notificado  á  la  otra  su  intención  de  cance- 
larlo, reservándose  cada  una  el  derecho  de  hacer  esa  notifica- 
ción á  la  otra  al  fin  de  dicho  plazo  de  diez  años.  Y  se  con- 
viene ademas  entre  las  partes,  que  á  la  expiración  de  un  año 
después  que  se  haya  recil^ido  esa  notificación  por  una  de  ellas, 
hecha  por  la  otra  parte,  como  se  ha  mencionado,  este  tratado 
concluirá  y  terminará  enteramente. 

.  2.*^  Si  cualquier  ciudadano,  ó  cualesquier  ciudadanos,  de  una 
ú  otra  parte  quebrantasen  cualquier  articulo  de  este  tratado, 
dichos  ciudadano  o  ciudadanos  serán  responsables  personal- 
mente,  y  la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  las  dos  Nacio- 
nes no  se  interrumpirán  por  ese  motivo  ;  y  cada  parte  se  com- 
promete á  no  proteger  de  ninguna  manera  al  infractor  6 
infractores,  ó  á  sancionar  tal  violencia;  so  pena  de  hacerse  la 
la  misma  responsable  por  las  consecuencias  de  ella. 

3.^  Si  desgraciadamente  las  estipulaciones  de  este  tratado  fue- 
sen violadas  de  otra  manera,  se  conviene  expresamente  en  que 
ninguna  de  las  partes  contratantes  ordenará  ó  autorizará  nin- 
gún acto  de  represalia,  ni  declarará  la  guerra  á  la  otra  por 
quejas  de  agravios  ó  perjuicios,  que  de  alli  resulten,  hasta  que 
la  parte  que  se  considere  agraciada  haya  presentado  primera- 
mente á  la  otra  una  relación  ó  representación  de  tales  agra- 
vios ó  perjuicios,  apoyados  en  suficientes  pruebas,  y  haya  pe- 
dido reparación  y  satisfacción,  y  que  ésta  se'le  haya  rehusado 
ó  retardado  sin  razón. 

4.^  Nada  de  lo  contenido  en  este  tratado  se  entenderá  de 
manera  que  pueda  producir  un  efecto  contrario  á   los  tratados 
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anteriores  y  vigentes  celebrados  con  otras  Naciones  ó  Sobera- 
nos. ' 

El  presente  tratado  d^  amistad,  comercio  y  navegación  será 
aprobado  y  ratificado  por  el  Presidente  de  la  República  del 
Perú  con  la  autorización  del  Congreso  del  Perú,  y  por  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  América  con  el  parecer  y 
acuerdo  del  Senado  de  los  Estados  Unidos;  /las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  Washington,  á  los  diez  y  ocho  meses  de  es- 
ta fecha,,  ó  antes  si  es  posible,  (i) 

En  fé  de  lo  cual, los  Plenipotenciarios  de  la  República  del 
Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  hemos  firmada 
y  sellado  el  presente. 

Hecho  en  Lima,  el  veintiséis  de  Julio  del  aflo  del  Sefíor,  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  uno. 

Juan  C.  Torrico.  J.  Randolpg  Clav. 

'    (L.  S.)  (L.  S.)  ,  ■ 


w 

Por  tanto  y  habiendo  el  Congreso  aprobado  este  tratado  el 
día  diez  y  ogho  de  Noviembre  de  este  año,,  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  la  Constitución  de  la  República  me  concede,  he 
venido  en  aceptado,  aprobarlo  y  rectificarlo,  teniéndolo*  como 
ley  del  Estado  y  compromeiiendo  para  su  observancia  el  ho- 
nor nacional. 

En  té  de  lo  cual  firmo  el  presente  ratificación,  sellada  con  el 
sello  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

En  Eima,á  primero  de  Diciembre  de  mil  ochocieutos  cin- 
cuenta y  uno. 


José  Ruiino  Echeniqüe. 


Baf  iolomé  Herrera  y 
Müiistro  de  Relaciones  Exteriores. 


(1)  Bl  canje  se  efectuó  el  16  de  Julo  de  1852;  y  faé  desahuciado  el  9  de  Di- 
ciembre  de  1863.  En  4  de  Julio  de  1857  se  firmó  por  los  Plenipotenciarios  del 
Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  América  una  acta  aclaratoria  de  este  tratan 
do,  que  se  inserta  mas  adelante. 

TOMO  Vil.  12 
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DERECHO  EXCLUSIVO   DEL    PERÚ  SOBRE    LAS   ISLAS    DE  LOBOS. 

Departamento  de  Estado,  —  Washington^  Agosto  21  de  1852. 

El  infrascrito/  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
tiene  el  honor  de  acusar  recibo  de  las  comunicaciones  del  seflior 
Osma,  Encarg^ado  de  Negocios  del  Perú,  fechas  de  25  de  Junio, 
3  de  Julio  y  9  del  presente.  La  primera  de  estas  comunicacio- 
nes no  llegó,  sin  embargo,  á  su  cqnbcimiento  hasta  el  6  de  Ju- 
lio, después  de  haberse  ausentado  de  Washington  por  corto 
tiempo,  y  siente  muchísimo  que  las  circunstancias  le  hayan  im- 
pedido contestar  con  mas  anticipación  estas  diversas  comuni- 
caciones; mas  como  todas  se  reñeren  á  un  mismo  asunto,  todas 
recibirán  una  réplica  común. 

El  infrascrito  advertirá  al  sefior  Osma,  antes  de  todo,  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  tiene  en  la  actualidad,  ni 
ha  tenido  jamas  la  intención  de  favorecer  los  proyectos  parti- 
culares •  de  ningunos  especuladores,  como  los  llama  el  sefíor 
Osma,  en  tanto  que  no  estén  de  acuerdo  con  el  derecho  públi- 
co, ó  con  las  leyes 'de  los  Estados  Unidos.  Este  Gobierno  no 
reconoce  compafiías,  ni  asociaciones,  ni  individuos  en  cuyo 
obsequio  pueda  acordar  una  protección  especial.  La  cuestión 
es  g^eneral;  y  en  ella  tienen  interés  todos  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  dedicados  al  comercio,  interés  que  es  respeta- 
do con  igualdad  por  el  Gobierno  nacional,  sin  consideraciones 
individuales. 

En  segundo  lugar,  el  infrascrito  espera  que  el  objeto  del  se- 
ftor  Osma,  en  su  nota  de  9  del  presente,  no  haya  sido  hacer 
concebir  la  sospecha  de  que  en  el  proceder  de  este  Gobierno 
en  la  presente  cuestión  haya  influido  en  lo  mas  mínimo  ninguna 
consideración  sobre  la  tuerza  ó  la  debilidad  relativa  de  las  par- 
tes interesadas  en  ella.  Semejante  cargo,  si  hubo  en  realidad 
la  iptencion  de  Hacerlo,  no  merecería  refutarse,  puesto  que  to- 
do el  mundo  -  sabe  de  qué  manera  han  sido  tratadas  por  este 
Gobierno,  desde  su  origen  hasta  hoy-,  las  Repúblicas  Sud-ame- 
ricanas  formadas  de  las  antiguas  posesiones  de  la  España. 

El  infrascrito  hará  ademas  una  advertencia,  para  impedir 
equivocaciones  ó  mala  inteligencia  respecto  á  la  observación 
del  señor  Osma  sobre  la  conversación  tenida  entre  él  y  el  in- 
frascrito en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  el  dia  2  de 
Julio,  y  es  que  el  supuesto  descubrimiento  del  capitán  Morrell, 
mencionado  en  aquella  entrevista,  no  se  adujo  por  el  infras- 
crito como  fundamento  para  apoyar  ua  exclusivo  derecho 
sobre  las  islas  de  Lobos  de  parte  de  los  Estados  Unidos,  sino 
que  únicamente  se   mencionó  como  un  hecho  digno  de   ser 
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considerado  en  conjunto  con  otros  hechos  y  ocurrencias.  La 
verdad  .sobre  esto  apiarece  ser,  que  el  capitán  Morreli  andaba 
en  un  viaje  explorador,  y  en  el  hecho  descubrió,  ó  se  supuso 
haber  descubierto  depósitos  de.  guano  en  aquellas  islas;  siendo 
cierto  que  ningún  libro  generalmente  conocido  ó  circulado  en 
este.pais  mencionó  el. hecho  de  la  existencia  de  guano  en  ella, 
antes  de  publicarse  en  1832  la  narración  del  capitán  Morreli. 
Hechas  estas  observaciones  preliminares,  el  infrascrito  pro- 
cede ahora  á  ocuparse  del  asunto  principal.  El  seAor  Osma 
sostiene  el  derecho  que  tiene  el  Perú  sobre  todas  las  islas  de 
Lobos,  fundándose  en  que  siempre  ha  ejercido  autoridad  sobre 
ellas;  que  pertenecen  arjPerú  como  pertenecieron  antiguamente 
á  España;  que  desde  tiempo  inmemorial  los  indios  peruanos 
han  tenido  la  costumbre  de  visitarlas  con  el  objeto  de  pescar 
lobos  marinos,  cazar  aves  y  cojer  huevos,  y  que  este  derecho 
exclusivo  del  Perú  sobre  las  islas  jamas  ha  sido  puesto  en  duda 
ni  disputado. 

La  cuestión  es,  pues,,  saber  si  todas  estas  declaraciones  explí- 
citas del  señor  Osma  son  extrictamente  exactas.     Las  islas  de 
Lobos  ó  Sead Islands^  que  es  el  mismo  nombre,  se  encuentran 
en  el  Océano  Paciñco,  á  veinte  ó  treinta  millas  de  la  costa  del 
Perú,  las  mas  cercanas;  son,  según  admite  el  sefíor  Osma,  unas 
áridas  rocas  en  el  mar,  no  habitadas,  é  incapaces  de  serlo;  la  pes- 
ca y  la  caza^de  animales  anñbios,  especialmente  lobos  marinos, 
se  han  hecho  hace  mucho  tiempo  á  sus  inmediaciones  y  aun  sobre 
sus  mismas  costas,  puesto  que  es  bien  sabido  que  los  lobos  se  co- 
jen  y  matan  frecuentemente  en  tierra.  Los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  se  ocuparon  en  estaos  empresas  é  hicieron  uso  de 
las  islas  durante  medio  siglo,  y  sin  ser  interrumpidos  á  la  sazón 
por  el  Gobierno  del  Perú  ni  por  nadie,  comenzaron  á  visitarlas 
por  lo  menos  desde  1793;  todo  esto  es  muy  sabido  en  el  mundo 
comercial.     Ahora  bien,  es  evidente  que  si  el  Perú  mantenía  y 
poseía  una  plena  soberanía^sobre  estas  islas,  la  pesca  en   sus 
costas,  vía  caza  y  destrucción  de  animales  anfibios  sóbrela 
tierra,  debió  considerarse  tan  atentatoria  contra  aquella  sobera- 
nía,  como  ahora  se   considera   la  extracción   del   guano   que 
contienen.     Ni  era  el  asunto  de  tan  pequeña  monta  para  que  el 
Perú  pudiera  haber  mirado  el  uso  que  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  hacían  de  sus  islas  como  una  mera  indulgencia 
de  su  parte,  suponiéndose  siempre  en  posesión  de  su  exclusivo 
derecho,  puesto  que  la  caza  y  destrucción  de  lobos,  que  al  fin 
ha  redundado  en  su  exterminio  casi  total,  debía  haber   sido 
cuestioA  importante  para  aquel'  Gobierno.     A  pesar  de  esto, 
no  se  oyó  ninguna  queja  contra  estos  hechos,  ni   se  amenazó  ó 
intentó' interrumpir  su  continuación  hasta  Setiembre  de  1833, 
en  cuyo  mes,  según  ahora  parece,  se  dio  un  decreto  por  el  Go- 
bierno del  Perú  prohibiendo  á  los  extranjeros  pescar  lobos  y 
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animales  anñbios  en  las  costas  del  Peni  y  sus  islas,  y  declaran- 
do que  los  capitanes  de  buques  de  otras  Naciones  que  evadie- 
sen aquella  orden,  serian  considerados  como  contrabandistas. 
Es  importante  observar  que  este  decreto  se  expidió  después 
de  publicada  la  narración  del  capitán  Morrell. 

El  decreto  á  que  se  alude  fué  repentino  é  inesperado,  y  por 
ello,  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  Lima, 
se  vio  en  la  necesidad  de  proceder  en  el  asunto  sin  órdenes  de 
su  propio  Gobierno.  Inmediatamente  dirigió  una  nota  al  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  en  la  cual,  sin 
negar  formalmente  el  derecho  original  del  Perú,  solicitó  que 
aquel  decreto  fuese  reconsiderado  ó  modificado  de  tal  modo 
que  se  permitiese  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  la 
continuación  de  una  ocupación  que  se  les  había  permitido  ejer- 
cer tranquilamente  durant:^  algunos  años,  y  añadiendo  que  el 
decreto  no  podia  dejar  de  ser  mirado  como  poco  amistoso  al 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  El  infrascrito  no  tiene 
conocimiento  de  que  se  hubiese  dado  ninguna  contestación  ó 
réplica  á  esta  queja,  y  es  cierto  que  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  continuaron  ejerciendo  su  acostumbrada  ocu- 
pación sin  ser  interrumpidos,  no  obstante  este  decreto.  Si  tal 
interrupción  hubiese  ocurrido  por  parte  de  las  autoridades  del 
Perú,  habrSa  llamado,  desde  luego,  la  atención  de  este  Gobierno 
á  la  cuestión  de  la  soberanía  del  Perú  sobre  las  islas  de  Lobos, 
como  sucedió  hace  pocos  años  en  el  caso  del  derecho  recla- 
mado por  la  Confederación  argentina  á  la  soberanía;  de  las 
islas  Falkland.  Verdad  es  que  el  decreto  de  1833  no  hace 
mención  especial  de  las  islas  de  Lobos,  sino  que  se  dirige  ge- 
neralmente contra  la  pesca  sobre  las  costas  é  islas  del  Perú; 
esto,  sin  embargo,  no  puede  considerarse  que  afecta  el  derecho 
general  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  fundado  en 
el  uso  no  disputado  de  mucho  tiempo. 

Hé  aquí,  pues,  una  queja  formal  departe  de  los  Estados 
Unidos  contra  la  soberanía  que  se  asegura  tiene  el  ^erú  sobre^ 
las  islas  de  Lobos,  á  la  cual  no  parece  que  se  haya  dado  con-* 
testación  alguna,  ni  se  hizo  la  intimación  de  que  no  obstante 
esta  queja,  el  decreto  sería  ejecutado.  Es  completamente  evi- 
dente, que  aunque  el  decreto  es  general  en  sus  términos,  tuvo 
por  objeto  atacar  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  pues- 
to que  los  subditos  de  otras  Naciones  no  tomaban  parte  impor- 
tante en  la  pesca  que  se  prohibía.  Después  de  esto,  puede  sos- 
tenerse el  aserto  del  sefíor  Osma,  de  que  la  soberanía  absoluta 
y  universal  del  Perú  sobre  aquellas  islas  jamas  había  sido  negas 
da  ó  cuestionada  por  ningún  Gobierno?  Y  si  el  Perú  ha  sufrido 
que  estas  áridas  rocas  sean  visitadas  y  usadas  por  ciüdadano- 
de  los  Estados  Unidos,  durante  tanto  tiempo,  y  para  todos  osl 
pbjetos  para  que  se  las  creía  útiles,  debe  haber  alguna  altera- 
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cion  después  que  se  ha  descubierto  que  son  capaces  de  uso 
nuevo?  ¿No  se  infiere  naluralmente  que  ó  el  Perii  nunca  re- 
clamó un  derecho  exclusivo  sobre  las  islas,  ó  que  si  ha  llep^ado 
i  hacer  semejante  reclamación  por  un  acto  oficial  6  formal  del 
Gobierno,  éste  la  ha  abonado,  por  lo  menos,  en  cuanto  con- 
cierne  á  Jos  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos? 

El  sefior  üsma  se  refiere  á  una  decisión  del  Gobierno  inglés, 
observa  que  tanto  la  clase  agricultora  como  la  mercantil  del 
mpcrio  británico  tenían  un  fuerte  interés  contrario  á  las  re- 
calmaciones  del  Perú,  y  que  si  el  Gobierno  británico  se  había 
decidido  en  favor  de  aquellas  reclamaciones,  su  decisión  debe 
atribuirse  á  consideraciones  suficientes  para  contrabalancear  el 
peso  de  los  intereses  agrícolas  *y  navieros  ingleses.  Pero  los 
dos  casos  pueden  ser  considerados  en  justicia  esencialmente 
diversos.  Cuando  apareció  el  decreto  de  1833.  Mr.  Wilson, 
Cónsul  general  británico  en  Lima,  en  una  comunicación  á  su 
Gobierno,  dijo:  "Por  muchos  afios  no  ha  tomado  parte  en  esta 
pesca  ningún  buque  británico,  al  paso  que  se  han  cometido 
grandes  abusos  por  buques  anglo-americanos";  y  en  el  afio  si- 
guiente, escribiendo  sobre  la  captura  de  la  goleta  inglesa 
Campeadora^  que  se  cogió  matando  Lobos  en  aquellas  islas,  ad- 
mitió el  derecho  del  Perú  sobre  ellas.  Al  mismo  tiempo  afiade: 
"lord  James  Townshend,  Comandante  de  fas  fuerzas  navales 
de  Su  Majestad  en  el  Pacífico,  vé  la  cuestión  bajo  un  aspecto 
diferente,  y  el  mismo  me  dijo  que  consideraba  que  los  subditos 
de  Su  Majestad  tenían  un  derecho  positivo  á  pescar  en  todas 
estas  islas,  á  menps  que  estuviesen  actualmente  ocupadas  por 
alguna  autoridad  peruana,  ó  protegidas  por  la  presencia  cons- 
tante de  un  buque  de  guerra  peruano  para  prevenir  á  los  bu- 
ques extranjeros." 

Deberá  tenerse  presente  que  cuando  ocurrió  el  caso  de  la 
Campeadora^  el  uso  y  aun  tal  vez  el  valor  del  guano  como  abo- 
no no  era  conocido  en  Inglaterra.  No  obstante,  antes  de  que 
se  hubiese  decidido  este  caso,  ya  el  Gobierno  británico  podía 
considerarse  como  irrevocablemente  obligado  á  reconocer  el 
derecho  del  Peiú  sobre  las  islas  de  Lobos,  por  la  aquiescencia 
que  había  manifestado  á  la  opinión  expresada  por  Mr.  Wilson, 
su  Agente  diplomático,  y  Ja  respuesta^  dada  á  aquella  comuni- 
cación por  el  Ministerio  de  Estado,  en  aquella  respuesta,  con 
fecha  30  de  Agosto  de  1834.  lord  Palmerston  dijo:  *Tarece, 
poi  tanto,  que  el  Gobierno  peruano  tiene  derecho  de  prohibir 
á  los  buques  extranjeros  que  pesquen  sobre  las  costas  inmedia- 
Utniente  próximas  á  estas  islas,  como  sobre  las  costas  del  mismo 
Peiü,  no  habiendo  evidencia,  en  los  dücumentos  que  Ud.  me 
tnisniite,  de  ningún  derecho  de  pesca  adquirido  por  largo  y 
no  interrumpido  uso." 
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Es  claro,  por  consiguientet  que  el  Gobierno  británico  cedió 
en  la  cuestión  precisamente  porque  no  tenia  fundamento  sobre 
qué  apoyarse  con  respecto  á  sus  propios  subditos,  como  lo  tiene 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  los  suyos.  Y 
ésta  era  una  cuestión  pendiente  aun  en  Inglaterra  el  año  pasa- 
do, porque  el  lo  de  Mayo  de  aquel  afío  lord  Stanley,  Sub-secre- 
tario  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores,  en  contestación  á 
una  carta  de  Mr.  Weutworth  Butler^  dice:  "Debo  asegurar  á 
Ud.,  en  contestación  á  la  pregunta  sobre  si  las  islas  de  Lobos 
de  atuera  y  Lobos  de  tierra  pertenecen  de  derecho  al  Pero,  ó 
son  reclamadas  por  aquel  Estado,^como  sus  dependencias,  que 
su  seRoría  no  encuentra  en  la  Constitución  peruana,  publícaua 
después  que  el  Perú  se  separó*  de  Espafía,  ninguna  de  estas  islas 
mencionadas  entre  sus  dependencias;  mas  al  lord  Palmerston 
le  parece  que  su  proximidad  al  Perú  dañíi^ prtpui  /acú,  á  aquel 
Estado  derecho  de  reclamarlas." 

Según  esto,  es  evidente  que  el  hecho,  por  lo  que  respecta  al 
Derecho  de  Gentes,  no  estí  comprendido  en  la  última  obseiva- 
cion  de  Mr.  Palmerston,  porque  estas  islas  se  encuentran  á  una 
distancia  de  la  costa  cinco  ó  seis  veces  mayor  que  las  tres 
millas  marítimas.  Puede  agregarse,  ademas,  que  es  bien  sa- 
bido que  una  clase  poderosa  de  subditos  británicos,  distinta 
de  la  de  mercaderes  y  agricultores,*  tiene  nin  interés  vital  en 
que  se  conserven  bajo  el  pié  en  que  hoy  se  encuentran  las 
reglas  establecidas  para  la  exportación  del  guano  del  Perú. 
Parece,  pues,  que  no  es  del  todo  satisfactorio  .tomar  en  consi- 
deración aisladamente  los  casos  de  la  Campeadora  y  de  la  Hi- 
bernia,  que  ocurrieron  después,  para  tratar  de  demostrar  la 
.política  que  el  Gobierno  británico  ha  juzgado  conveniente 
adoptar  en  este  asunto.  Y  si  así  fuere,  es  claro,  por  las  razo- 
nes expuestas,  que  la  posición  de  la  Inglaterra  es  completa- 
mente distinta  de  la  de  los  Estados  Unidos.  Según  se  ha 
demostrado,  el  Representante  del  Gobierno  americano  en  el 
Perú  se  quejó  contra  la  publicación  del  decreto  de  1833:  debe 
tenerse  también  presente,  como  consideración  de  gran  peso  en 
la  cuestión,  que  el  principal  objeto  de  aquel  decreto,  según 
claramente  aparece,  fué  arrojar  de  las  costas  é  islas  del  Perú, 
y  por  consiguiente  de  las  de  Lobos,  á  los  buques  pescadores 
de  los  Estados  Unidos.  Ahora  bien,  si  tal  fué  el  principal  y 
único  objeto  del  decreto,  y  el  Agente  de  los  Estados  Unidos  se 
quejó  formalmente  de  él  ¿como  pueden  concillarse  la  conducta 
posterior  del  Perú  y  su  completo  silencio,  con  la  idea  de  que 
aquella  República  se  suponía  realmente  en  posesión  de  la  sobe- 
ranía absoluta  sobre  aquellas  islas?  No  intentó  ciertamente 
ejecutar  aquel  decreto  contra  los  buques  ó  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  sino  que  permitió  que  continuasen  las*  co- 
sas del  mismo  modo  durante  una  larga  serie  de  años. 
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El  infrascrito  ha  hablado,  pues,  extensamente  sobre  los  he- 
chos actuales  y  él  uso  continuo,  conforme  á  la  relación  que,  en 
su  concepto,  tienen  con  la  consideración  debida  á  este  asunto. 
El  sefior  Osma,  en  su  última  comunicación,  se  reñere  á  la  au- 
toridad de  Alcedo  para  probar  que  aquellas  islas  están  en  ios 
limites  de  la  soberanía  del  Perú,  y  se  las  hab!a  considerado 
siempre  como  de  su  pertenencia.  En  la  decisión  de  una  cues 
tion  puramente  geográfica,  relativa  á  cualquier  porción  del 
heraisíerio  americano,  y  con  especialidad  á  la  que  estaba  anti- 
guamente bajo  el  dominio  de  España,  el  infrascrito  reconoce 
que  Alcedo  es  acreedor  á  la  mas  implícita  conñanza;  mas  en 
los  pacajes  que  cita  el  seAor  Osma,  habló  únicamente  como 
geógrafo  y  no  discutió  cuestión  alguna  de  derecho  fundado  ya 
sobre  el  descubrimiento,  ya  sobre  el  uso,  ya  sobre  cualquiera 
otra  consideración  política;  y  si,  como  dice  el  sefior  Osma,  al 
hablar  aquel  gran  geógrafo  de  las  islas  de  Lobos,  se  expresa 
con  palabras  inequívocas»  y  asigna  sin  vacilar  á  la  Espafía  la' so- 
beranía sobre  ellas,  esto  puede  atribuirse  á  su  lealtad,  como 
subdito  español,  y  como  empleado  en  servicio  del  Rey ;  senti- 
miento que  no  le  habría  permitido  abrigar  la  menor  duda  sobre 
el  derecho  de  su  soberano  á  las  regiones  que  él  con  cualquier  tí- 
tulo reclamase.  Alcedo,  por  consiguiente,  describe  las  islas  de 
Lobos  como  pertenecientesá  la  costa  y  á  una  provincia  deter- 
minada del  Perú.  El  hecho,  sin  embargo,  de  que  son  islas,  deja 
abierta  la  cuestión  con  respecto  á  la  distancia  que  hay  entre 
ellas  y  las  costas  del  Perú,  y  él  parece  que  partió  del  supuesto, 
dándolo  como  Qoncedído.de  que  estando  próximas  á  la  provin- 
cia de  Safía,  estaban  incluidas  necesariamente  en  los  limites  de 
aquella  provincia:  proposision  que  no  puede  sostenerse. 

En  el  presente  caso  no  puede,  por  consiguiente,  ser  decisiva 
la  autoridad  de  Alcedo;  para  que  asi  sea,  el  infrascrito  debe  ser 
enterado  de  los  actos  de  jurisdicción  que  Su  Majestad  Católica 
ejerció  sobre  aquellas  islas.  Las  visitas  ocasionales  de  los  in- 
dios del  Continente  vecino,  las  cuales  alude  el  sefior'Osma,  no 
puede  decirse  que  hayan  dado  al  Soberano  de  Espafía  ni  al 
Gobierno  del  Perú  tan  buen  titulo  siquiera  á  aquellas  islas 
como  lo  han  dado  á  los  Estados  Unidos  la  habitual  concurren- 
cia á  ellas  de  sus  buques  pescadores,  por  tan  largo  cuanto  con- 
tinuado y  no  interrumpido  tiempo,  para  cojer  lobos  marinos 
en  sus  costas  y  pescar  ballenas  en  el  Océano  adyacente ;  por 
manera  que  situados  en  el  mismo  terreno  en  que  el  sefior  Osma 
funda  su  argumentación,  puede  demostrarse  mejor  titulo  de 
posesión  de  parte  de  los  Estados  Unidos  que  el  que  puede  sos- 
tenerse por  parte  del  Perú. 

El  infrascrito  no  tiene  inconveniente  en  admitir  que  los  actos 
del  Gobierno  del  Perú,  fundados  sobre  supuestos  derechos,  si 
no  son  objetados,  pueden  ser  considerados  de  mayor  ó  menor 


-96- 

peso  en.  la  cuestión  de  derecho,  hasta  donde  este  derecho  de- 
penda de  la  posesión  ;  si,  pues,  se  preguntase  ¿por  qué  este  Go- 
bierno no  protestó  tarabien  contra  los  decretos  del  Perú  de  2i 
de  Marzo  y  lo  de  Mayo  de  1842,  en  los  que,  por  el  artículo  15 
del  primero  y  3  del  secundo,  sé  establece  la  pena  de  confisca- 
ción contra  los  buques  nacionales  6  extranjeros  que  anclasen  en 
los  lugares  ó  islas  en  que  haj'a  guano  ó  á  sus  inn)cdiaciones,  sin 
la  licencia  acostumbrada  de  las  autoridades  competentes,  puede 
contestarse  que  la  existencia  de  estos  decretos  no  llegó  á  cono- 
cimiento  de  este  Gobierno  hasta  que  aparecieron  entre  los 
documentos  presentados  al  Parlamento  británico  sobre  la 
cuestión  de  las  islas  de  Lobos,  y  dirigidos  á  la  Cámara  de  los 
Comunes,  con  fecha  14  de  Mayo  último;  nada  puede  encontrar 
el  infrascrito  en  los  despachos  del  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  en  Lima,  que  le  níaiu'fieste  que  íiquellos 
decretos  fueron  comunicados  ó  conocidos  de  aquel.  Si  antes 
de  ahora  hubiesen  sido  conocidos  aquí,  habrían  llamado  la 
atención  de  este  Gobierno, 

Por  lo  que  respecta  á  las  reclamaciones  del  Pero  sobre  aque- 
llas islas,  fundadas  en  el  principio  de  la  proximidad,  la  cuestión 
aparecerá  fuera  de  toda  duda.  La  regla  admitida  en  el  dere- 
cho  Público  moderno  sobre  este  punto  es,  que  el  Derecho  de 
jurisdicción  de  una  Nación  cuyos  territorios  lleguen  hasta  el 
mar,  se  extiende  á  la  distancia  de  un  tiro  de  cafton,  ó  sea  tres 
millas  maiítimas  de  la  costa  que  es  la  parte  de  costa  que  se 
supone  puede  ser  defendida  desde  la  tierra.  Por  tanto,  toda 
cuestión  se  reduce  á  la  siguiente :  Encontrándose  las  islas,  de 
Lobos  en  medio  del  Océano  tan  lejos  de  las  posesiones  conti- 
nentales del  Perú  que  no  pertenecen  á  aquel  país  por  el  prin- 
cipio de  proximidad,  ó  de  posesión  adyacente  ¿ha  ejercido  el 
Gobierno  de  aquel  país  tan  inequívocos  actos  de  soberanía  ó 
de  propiedad  que  le  den  sobre  ellas  un  derecho  exclusivo  de 
posesión,  aun  contra  de  los  Estados  Unidos  y  sus  ciudadanos^  según 
la  ley  de  indisputable  posesión? 

El  infrascrito  repite  aquí,  que  esta  no  es  una  cuestión  que  se 
debate  entre  el  Perú  y  otros  Gobiernos,  los  cuales  pueden  ha- 
ber admitido  mas  ó  menos  directamente  sus  derechos,  sino  entre 
el.  Perú  y  los  Estados  Unidos,  que  por  tanto  tiempo  han  ejercido 
aquel  derecho  y  protestado  contra  su  interrupción. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  sin  embargo,  está  dis- 
puesto á  prestar  la  consideración  debida  á  todos  los  hechos  que 
tiendan  á  demostrar  la  posesión  ú  ocupación  de  las  islas  de  Lo- 
bos por  parte  del  Perú,  y  no  está  inclinado  á  suspender  ó  excu- 
sar  la  discusión  hasta  que  toda  la  cuestión  se  halle  coiíipleta- 
niente  examinada.  Si  hay  algunos  hechos  ó  argumentos  que 
no  se  hayan  presentado  á  su  consideración,  serán  recibidos  y 
atendidos  con  el  mayor  respeto  y   amistad.     Si  quedase  com- 
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probado,  como  se  ha  indicado  arriba,  que  estas  islas  no  están 
habitadas,  si  pueden  serlo,  y,  por  consiguiente,  que  son  inca- 
paces de  ser  poseídas  legalmente,  ó  mantenidas  por  ninguna 
Nación,  ellas  y  lo  que  contengan  deben  ser  consideradas  como 
de  la  propiedad  común  de  todos.  O  si,  no  estando  protegidas 
por  la  presencia  de  autoridades  peruanas,  ni  sometidas  á  ac- 
tual posesión,  se  pfobase  que  su  uso  ha  sido  abandonado  ó 
concedido  por  el  Perti,  sin  limitación  de  tiempo,  á  ciudadanos 
de  los' Estados  Unidos,  durante  un  largo  período,  6  cedidas 
en  consecuencia  de  las  reclamaciones  de  este  Gobierno  ó  de 
sus  Agentes,  entonces  no  puede  pretenderse  derecho  exclusivo 
de  propiedad  sobre -ellas  por  lo  menos  contra  los  Estados  Uni- 
dos. 

Por  todas  estas  consideraciones,  el  Presidente  cree  mas 
prudente  que  se  den  instrucciones  al  Encargado  de  Negocios 
de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  y  las  órdenes  competentes  á 
las  fuerzas  navales  de  los  Estados  Unidos  en  aquella  estación, 
para  que  se  impida  toda  colisión  hasta  que  la  cuestión  sea  me- 
jor examinada.  No  se  prestará  apoyo  alguno  á  los  autores  de 
ninguna  empresa  que  lo  reclamen,  con  el  titulo  de  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  y  que  intenten  defenderse  y  defender 
sus  buques  por  la  fuerza  en  ejecución  de  ningún  proyecto  raer- 
cantil  sobre  aquellas  islas.  Hechos  semejantes  serian  consi- 
derados como  actos  de  guerra  privada,  y  sus  autores  perde- 
rían por  consecuencia  en  justicia  la  protección'  de  su  propio 
Gobierno. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  al 
señor  Osma  las  seguridades  de  su  muy  alta  consideración. 

Daniej.  Webster. 

Al  Señor  D.  Juan  Ignacio  de  Osma,  Encargado  de  Negocios 
del  Perú. 


La  comunicación  anterior,  iué  remitida  al  Ministerio  d«  Re- 
laciones Exteriores  con  la  siguiente  nota: 


Legación  d€  los  Estados  Unidos.  — Lima,  á  4  de  Octubre  de  1852, 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Uni- 
dos,  tiene  d  honor  de  trasmitir  á  S.  E.  el  señor  D.  José  Manuel 
Tirado,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  una  copia  de   la 
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nota  dirigida  en  21  de  Agosto  ultimo,  por  el  Secretario  de  Es- 
tado al  Encargado  de  Megocios  del  Perú  en  Washington,  en 
contestación  á  las  del  último,  datadas  en  25  de  Junio,  3  de  Julio 
y  9  de  Agosto  de  1852.  En  las  notas  á  que  se  hace  alusión,  el 
sefior  Osma  reclamaba  á  favor  de  su  Gobierno  la  jurisdicción 
exclusiva  junto  con  el  derecho  de  propiedad  sobre  las  islas  de 
Lobos;  niega  el  derecho  de  los  Estados  Unidor  para  tomar 
guano  de  dichas  islas,  y  protesta  .contra  toda  prt>«  -^ccion  que 
se  diese  por  el  Gobierno  á  los  buques  que  pudieran  ir  allS  á 
cargar  guano,  ó  con  otro  cualquier  objeto. 

No  es  la  intención  del  infrascrito  afiadir  ahora  nuevos  argu- 
mentos á  las  brillantes  exposiciones  hechas  por  el  Secretario 
de  Estado  sobre  el  derecho  cjue  tienen  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  para  comerciaren  las  islas  de  Lobos,  adquirido 
por  una  larga  serie  de  afios  con  el  objeto  de  ir  all!  á  pescar  y 
tomar  lobos  ;  y  lo  cual  manifiesta  qne  por  el  hecho  de  freóuen- 
tar  consuetudinariamente  sus  ciudadanos  aquellas  islas,  el  Go- 
bierno de  la  Union  puede,  en  el  presente  estado  de  la, cuestión, 
producir  una  reclainaciou  á  su  posesión  al  menos  igual  á  la 
del  Perú,  y  mejor  que  el  de  cualquiera  otra  Nación.  En 
cuestiones  de  esta  especie,  que  se  suscitan  entre  unos  pafses, 
cuyas  relaciones  son  tan  estrechas,  conviene  que-  ambas 
partes  hagan  una  completa  explanación  de  los  fundamentos  en 
que  estriban  sus  respectivas  reclamaciones,  acompañadas,  para 
su  esclarecimiento,  de  la  evidencia  ó  comprobantes  necesarios, 
á  fin  de  arribar  á  una  solución  satisfactoria,  por  medio  de  ne- 
gociaciones amigables.  £1  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  caso  presente,  está  animado  de  este  espíritu ;  y  como  se- 
ría de  desear  que  se  arreglase  esta  cuestión  á  la  ina^or  breve- 
dad posible,  en  yirtud  de  una  debida  investigación  de  sus 
respectivas  reclamaciones,  el  infrascrito  propone  á  S.  E.  respe- 
tuosamente y  le  suplica  tenga  la  dignación  de  comunicar  los 
hechos  y  documentos  fehacientes  en  que  el  Gobierno  peruano 
funda  su  afirmativo  derecho  de  dominio  exclusivo  sobre  las 
islas  de  Lobos. 

El  infrascrito  se  vale  de  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  E.  la 
seguridad  de  su  mas  distinguida  consideración. 

J.  Randolfo  Clay. 

A  S.  E.  el  Señor  D.  José  Manuel  Tirado,  Ministro  de  Relacío 
nes  Exteriores. 
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Miuisterio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima,  Octubre  2yde  1852. 

I  * 

En  nota  de  9  del  actual,  tuvo  el  infrascrito  el  honor  de  diri- 
girse al  seflor  Encargado  de  Negocios  de  Estados  Unidos  para 
remitirle  dos  documentos  importantes  y  de  un  mérito  decisivo, 
para  probar  la  soberanía  y  exclusivo  dominio  que  el  Gobierno 
peruano  ha  tenido  7  ha  ejercido  sobre  los  grupos  de  islas  de- 
nominadas '•  Lobos  de  fuera  "  y  •*  Lobos  de  tierra  ",  y  esto  con 
relación  especialmente  á  los  buques  y  ciudadanos  de  Estados 
Unidos. 

Ofreció  el  infrascrito,  entonces  una  comunicación  mas  fun- 
damental  en  esta  misma  materia  de  la  soberanía  y  dominio  en 
las  islas;  y  procede  á  cumplir  su  propósito,  teniendo  á  la  vista 
la  nota  que  S,  E.  el  Secretario  de  Estado  de  Estados  Unidos 
dirigió  al  Encargado  de  Negocios  del  Perú  en  Washington 
con  fecha  21  de  Agosto  ñltirao 

En  verdad  que  el  Gobierno  del  Perú  nunca  habría  temido 
que  se  pusiese  en  cuestión  su  posesión  y  dominio  en  las  islas 
de  LoboSy  si  no  fuese  por  la  importancia  y  general  aplicación 
que  ha  llegado  á  adquirir  el  guano,  por  lo  cual  particulares 
interesados  en  explotar  este  nuevo  objeto  de  comercio,  se  han 
empeñado  en  llamar  la  atención  de  los  Gobiernos  con  infor- 
maciones ó  imperfectas  ó  equivocadas  sobre  el  dominio  de  es- 
tos depósitos.  Pero  es  evidente  que  una  vez  que  haya  sido 
adquirido  el  derecho  y  jurisdicción  del  Pera,  la  aplicación  pos- 
terior de  una  sustancia  como  el  guano  al  comercio  exterior,  y 
su  nuevo  valor  comercial  en  el  mundo,  no  pueden  alterar  la 
najturaleea  de  ese  derecho,  ni  debilitar  la  jurisdicción  de  las 
leyes  y  reglamentos  peruanos. 

Los  derechos  posesorios,  especialmente  en   jurisdicciones 
maritimaSy  están   fundados  en   la  proximidad  de  las  islas  á  la 
costa,  en  el   derecho  de  primera  ocupación,  ó  en  el  consenti- 
miento universal ;   en  convenios  tácitos  ó  expresos  de  las  Na 
ciones:  ó  en  el  uso  de  la  jurisdicción  consentido  por  un  largo 
período    de  tiempo;   y  bajo  tales  circunstancias  el  dominio  de 
la  España,  y  el  ulterior  de  las  Naciones  en  la  América  fueron 
colonias  de  esa  monarquía,  sobre  las  islas  adyacentes  compren- 
didas  en  las  mismas  latitudes,  y  consideradas  siempre  entre  las 
posesiones  del  mar  del  Sur,  ha  sido  reconocida  durante  siglos, 
y  ha  pasado  como  un  hecho  fundamental,  que  interviene  mas 
o  menos  en  todas  las  transacciones   y   convenios  que   han   for- 
mado el  derecho  positivo  que  ha  regido  en  el  comercio  y  na- 
vegación del  mar  Paciñco. 

Primeramente,  si  la  ocupación  de  una  isla  recien  descubierta 
es  un  título  respetable  4  U  po§esion  de  ella,   este  descubrí* 
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miento  y  ocupación,  cuando  se  trata  de  posesiones  adquiridas 
después  de  tanto  tiempo,  generalmente  pasa  á  ser  un  hecho 
histórico  que  comprueban  las  relaciones  de  los  viajeros,  el  tes- 
timonio de  los  historiadores,  y  las  indicaciones  de  ios  geógra- 
fos y  navegantes. 

Asi  desde  que  ha  llegado  el  caso  de  objecionar  la  jurisdic- 
ción territorial  sobre  las  islas  de  Lobos,  el  Perú  no  tendría 
necesidad  de  alefi^ar  otra  razón  contra  todas  las  impugnaciones» 
que  el  hecho  de  la  posesión  consentida  universalmente;  pues 
la  posesión  y  el  consentimiento  de  las  Naciones  dan  los  mas 
respetables  derechos  por  la  ley  internacional. 

Desde  el  descubrimiento  de  la  América,  todos  los  escritores, 
viajeros  y  geógrafos  que  han  podido  ocuparse  de  estas  islas, 
que  por  lo  mismo  de  poseer  una  materia  que  no  era  entonces 
tan  importante  por  su  aplicación  á  la  industria  del  extranjero 
y  de  no  ser  constantemente  habitadas,  no  podían  ser  mencio- 
nadas sino  en  pocos  libros  y  cartas  geograñcas ;  proceden  en 
sus  noticias  sobre  el  principio  de  ser  ellas  de  .pertenencia  de  la 
España,  descubiertas  en  las  primeras  expediciones  de  los  descu- 
bridores y  conquistadores  españoles,  y,  en  ñn,  adscritas  desde 
entonces  á  las  que  habiendo  sido  antes  provincias  españolas, 
forman  respectivamente  Nación  independiente,  investida  de 
todos  los  derechos  territoriales  de  la  antigua  Metrópoli. 

Poco  sustancial  parece,  bajo  este  respecto,  la  conclusión  que 
quisiera  sacarse  de  la  alusión  ocasional  hecha  en  Inglaterra  por 
el  lord  Stanley,  Sub-secretario  de  Estado,  en  su  respuesta  á  la 
carta  de  Mr.  Buller,  y  que  con  diverso  propósito  relaciona 
S.  £.  el  Secretario  de  Estado  de  no  haber  sido  mencionadas  las 
islas  de  Lobos  en  la  Constitución  política  delPerú^  después  que  se  hizo 
independiente. 

El  no  mencionarse  alguna  parte  del  territorio  en  la  ley  cons* 
titucional  de  un  Estado,  que  no  es  mas  que  una  ley  política,  .no 
la  mirará  el  señor  Encargado  de  Negocios  como  suficiente  ra- 
zón para  desconocer  sus  derechos  territoriales,  fundados  en  un 
título  emanado  del  Derecho  de  Gentes.  Si  esta  aserción  es 
exacta,  el  Pera  no  puede  considerarse  con  menos  derecho  de 
propiedad  en  tal  respecto  á  las  islas  de  Lobos,  que  el  que  tiene 
en  todos  los  demás  lugares  que  forman  su  territorio,  hayanse 
ó  nó  determinado  circustanciada  y  distintamente  en  sus  Consti- 
tuciones poHticas.  Esta  reflexión  aplicada  al  caso  presente, 
cobra  mayor  fuerza  si  se  atiende  á  que  en  la  primera  Constitu- 
ción política  del  Perú,  que  es  de  12  de  Noviembre  de  1823,  no 
se  hace  ninguna  demarcación  definida  de  los  limites  del  terri- 
torio del  Perú,y  ninguna  de  sus  partes  está  mencionada,  rigien- 
do en  este  particular  el  principio  de  la  posesión  de  la  España, 
cuyos  derechos  territoriales  se  trasmitieron  á  los  Gobiernos  irv^ 
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dependientes  para  todos  los  propósitos  del  Derecho  Político  y 
del  de  Grentes. 

El  infrascrito  decía  que  ninguno  de  los  que  histórica  ó  cien- 
tíficamente han  mencionado  las  islas  de  Lobos»  deja  de  conside 
rarlas  como  posesión  peruana;  y  efectivamente,  desde  Garcilazo 
de  la  Vega  en  sus  Comentarios  Reales,  y  Antonio  de  Herrera, 
Cronista  de  Su  Majestad  Católica,  los  mas  antiguos  y  regulares 
historiadores  generalmente  conocidos  del  Perú,  se  encuentran 
las  pruebas  del  descubrimiento»  ocupación  y  uso  de  las  islas  de 
Lobos ;  y  aunque  no  sea  una  nota  diplomática  un  documento 
propio  para  amontonar  citas  de  lugares  históricos,  es  satisfac- 
torio encontrar  que  en  un  asunto  en  que  bastaría  alegar  la 
posesión  no  desmentida,  sean  tan  explícitos  los  documentos 
respetables  que  fundan  el  derecho  del  Perú. 

Garcilazo  nos  dice  en  el  libro  3.**,  capítulo  16,  que  la  navega- 
ción de  los  indios,  primitivos  pobladores  del  Perú  se  extendía 
á  algunas  leguas  de  la  costa  para  propósitos  de  pesca  é  indus- 
tria marítima.  £1  mismo  escrito  relaciona  con  proligidad  las 
leyes  de  los  Incas  destinadas  á  regularizar  la  extracción  del 
guano  de  las  islas,  y  son  muy  notables  los  siguientes  pasajes 
del  capítulo  3,  libro  5  : 

"En  la  costa  del  mar,  desde  mas  abajo  de  Arequipa  hasta  Ta- 
rapacá,  que  son  mas  de  doscientas  leguas  de  costa,  no  echan 
otro  estiércol  sino  el  de  los  pájaros  marinos  que  los  hay  en  to- 
da la  costa  del  Perú,  grandes  y  chicos,  y  apdan  en  bandas  tan 
grandes,  que  son  increíbles,  si  no  se  ven.  Crian  en  unos  islotes 
despoblados  que  hay  por  aquella  costa  (habla  de  la  del  Perú 
en  general),  y  es  tanto  el  estiércol  que  en  ellos  dejan,  que  tam- 
bién es  increíble.  De  lejos  parecen  los  montones  de  estiércol 
puntos  de  alguna  tierra  nevada.  En  tiempo  de  los  Reyes  In- 
cas había  tanta  vigilancia  en  guardar  aquellas  aves,  que  en  tiem- 
po de  la  cría  á  nadie  era  lícito  entrar  en  las  islas  so  pena  de  la 
vida:  poraue  no  las  asombrasen  y  echasen  de  sus  nidos.  Tam- 
poco era  licito  matarlos  en  ningún  tiempo  dentro  ni  fuera  de  las 
islas  80  la  misma  pena. 

''Cada  isla  estaba  por  órdeh  del  Inca  señalada  para  tal  ó  tal 
provincia-  (comprobándose  así  hablarse  de  todas  las  islas  de  la 
costa  peruana,  pues  como  es  sabido,  por  el  testimonio  de 
Acosta,  historiador  igualmente  antiguo,  eran  solo  cuatro  las 
provincias  en  que  estaba  dividido  el  Perú  de  los  Incas),  y  si  la 
isla  era  grande  la  daban  á  dos  ó  mas  provincias.  Poníanles 
mojones  porque  los  de  una  provincia  no  se  entrasen  en  el  dis- 
trito de  la  otra,  y  repartiéndolas  mas  en  particular,  daban  á 
cada  pueblo  su  parte  y  á  cada  vecino  la  suya,  tanteando  la  can- 
tidad de  estiércol  que  habían  menester;  y  so  pena  de  muerte 
lio  podía  el  vecino  de  un  pueblo  tomar  estiércol  del  término 
ajeno,  porque  era  hurto,  ni  de  su  mismo  término  podía  sacar 
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mas  de  la  cantidad  que  le  estaba  tasada  conforme  á  sus  tierras." 
Tan  regularizada  estaba  la  soberanía  de  los  primeros  mo^ 
narcas  del  Perú  sobre  las  islas  guaneras  adyacentes»  y  como 
en  los  tiempos  modernos  la  sociedad  peruana  primitiva  es  con- 
siderada ya  por  la  civilización  del  mundo,  no  como  una  tribu 
bárbara,  sino  como  una  sociedad  regular,  constituida  en  forma 
de  Nación,  con  leyes  é  instituciones,  de  las  cuales  algunas  sor« 
prenden  por  el  grado  de  civilización  á  que  alcanzó  ese  pueblo 
en  aquella  época ;  es  claro  que  si  conforme  esta  soberanía  de 
los  Incas  pasó  por  el  hecho  de  la  conquista,  desde  luego  con* 
denable  pero  bastante  á  producir  en  el  Derecho  de  Grentes  un 
título  y  derechos  perfectos,  al  poder  de  los  Reyes  de  España, 
que  sucedió  al  de  los  Incas  y  luego  á  los  pueblos  independien- 
tes de  esta  parte  del  mundo  ;  si  ese  mismo  Gobierno  de  los 
Incas  permaneciese  hasta  el  día,  sin  duda  que  las  Naciones 
presentes  tratarían  con  ellos  sobre  el  pié  de  igualdad,  y  ha- 
brían respetado  su  dominio  y  posesión  sobre  todas  las  guane- 
ras adyacentes  á  la  costa  peruana,  aunque  su  distancia  dentro 
del  mar  sea  mayor  que  la  que  por  derecho-  común  se  mira  co- 
mo necesaria  para  constituir  derecho  accesorio  de  soberanía 
en  las  islas  no  descubiertas  ni  poseídas  de  antemano,  en  cuyo 
caso  tío  se  hallan  las  de  Lobos. 

Después  de  Garcilazo  la  autoridad  respetable  de  Antonio  de 
Herrera,  historiador  que  escribió  sobre  los  descubrimientos  y 
establecimientos  del  Poder  español  en  estos  países,  expresa 
del  modo  mas  terminante  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Lo- 
bos por  Francisco  Pizarro  en  1526.  en  sus  obras  tituladas: 
Descripción  de  las  islas  y  tierra  firme' del  mar  Océano^  que  llaman 
indias  occidentales^  ¿  Historia  general  de  lo%  luchos  de  los  caste- 
llanos en  las  islas  y  tierra  firme  en  el  mar  Océano. 

Describiendo  el  viaje  de  Francisco  Pizarro  dice  en  la  Decada 
3.%    capítulo   7.**; — **  Determinó  Francisco    Pizarro  de   pasar 
adelante  en  su  descubrimiento  llevando   un  muchacho  que   le 
dieron  para  que  mostrase  el  puerto  de  Paita,  que  por  ser  muy 
bueno  es  ahora  la   principal   escala  de  todo  el  Pera  y  está  en 
cinco  grados   y   siguieron  su   navegación   y   descubrieron  el 
puerto  de  Tangarará  y    llegaron   á  una  isla  pequeña  de  gran- 
des rocas  donde  oyeron  bramidos  temerosos  ;  pero  como  estos 
valientes  castellanos  no  se  espantaban  de  losa  que  viesen  sal- 
varon en  el  Batel  á  reconocerlo  y  hallaron  que  eran  lobos   ma- 
rinos de  los  cuales  hay  muchos  en   aquella  costa  y  muy  gran- 
des.    Pasaron  á  una  punta  á  que  pusieron  el  nombre  de  Aguja, 
etc.,"   y  en  la  descripción  de   las  islas  y  tierra  firme  dice  con- 
trayéndose á  la  costa  del  Perú;    *'  Llevan  los  indios  de  Lobos 
marinos   mucho  estiércol   de  aves  para  sus  heredades  con  que 
de  estéril  hacen  la  tierra  fértil.  Hay  en  la  costa  de  esta  audiencia 
(la  de  Lima)  desde  la  punta  de  la  Aguja  por  donde  se  junta  Con 
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la  del  Quito  en  seis  serados  de  altura  austral  las  islas,  puertos  y 
puntos  siguientes,  üos  islas  que  llaman  de  Lobos  marinos,  en 
siete  grados  la  una^  cuatro  leguas  de  la  costa,  y  la  otra  mas  á 
la  mar,  y  adelante  otra  que  llaman  de  San  Roque,  etc." 

El  infrascrito  no  puede  menos  de  hacer  notar  que  esa  obra 
contiene  mapas  geográficos,  tal  vez  los  primeros  que  se  traza- 
ron de  esta  parte  del  mundo;  y  en  ellos  están  marcadas  las  is- 
las tanto  las  de  Lobos  de  tierra  como  las  de  Lobos  de  fuera  ; 
que  esa  obra  fué  impresa  en  el  siglo  XVI;  y  que  siendo  su  autor 
Herrera,  el  cronista  ó  historiador  del  Rey,  sus  aserciones  de- 
ben considerarse  como  datos  oficiales  de  la  Corona  de  España. 
Son  notables  sobre  bstas  circunstancias  los  capítulos  17  y  20, 
tomo  I.^  y  la  Decada  4.*,  lib.  2.^  cap.  8.®,  en  que  las  islas  son 
descritas  y  marcarlas  según  su  situación  hidrográfica  y  se  ex- 
presa haber  sido' adscritas  al  Gobierno  territorial  de  ía  Inten- 
dencia de  Trujillo  en  el  Perú,  hoy  Prefectura  de   la  Libertad. 

El  infrascrito  ha  tenido  el  honor  de  proporcionar  al  seAor 
Encargado  de  Negocios,  por  su  indicación,  tanto  los  libros  y 
mapas  de  Herrera,  como  la  obra  de  Garcilazo  de  la  Vega  en 
sus  mas  antiguas  ediciones,  y  los  pasajes  citados  han  sido  veri- 
ficados. 

La  prolija  citación  hecha  de  los  lugares  de  Garcilazo  y  Her- 
rera manifiesta  también,  con  ^a  mayor  evidencia,  que  el  capitán 
Morell  no  puede  pretender,  como  se  indicaba  en  la  nota  de 
S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado,  el  derecho  de  primer  des- 
cubridor del  guarxo  en  las  islas  de  Lobos,  lo  cual,  aunque  fuere 
cierto,  en  nada  debilitaría  los  derechos  adquiridos  por  anterior 
descubrimiento  y  posesión   legitima  de  las   islas  en  si  mismas. 

Para  destruir  del  todo  la  aserción  de  haber  sido  el  capitán 
Morell  el  primero  que  haya  dado  noticia  al  mundo  de  la  exis- 
tencia del  guano  en  las  islas  de  Lobos,  bastaría  por  todo  dato 
el  que  suministra  la  narración  del  viaje  del  capitán  Amasa  De- 
lano  en  el  afío  de  1806,  y  publicada  en    1817  en  Boston. 

Los  periódicos  de  Estados  Unidos  han  copiado  en  estos  me- 
ses, con  motivo  de  este  asunto  de  las  islas  de  Lobos,  las  páginas 
524,  2Sv  26  y  27  de  dicha  obra  en  que  se  describen  las  islas  de 
Lobos,  y  su  contenido  principal  que  es  el  guano. 

Es  muy  notable  que  el  capitán  Delano  hable  también  de  lo 
que  sobre  el  uso  del  guano  efe  las  islas  del  Perú  habla  escrito, 
nada  menos  que  en  1612,  el  viajero  Samuel  Purches,  y  publi- 
,  cado  en  Londres  en  1625  con  el  nombre  TAe  Pilgrims. 

Siguiendo  el  progreso  de  esta  investigación  hasta  tiempos 
menos  remotos,  podría  el  infrascrito  referirse  al  Diccionario 
Geográfico  de  Alcedo,  ya  mencionado  en  la  nota  de  S.  E.  el  se- 
fior  Secretario  de  Estado,  en  que  no  solo  el  descubrimiento, 
sino  también  la  adscripción  de  las  islas  de  Lobos  afuera  y  Lobos 
adentro  &  una  de  las  provincias  del  Perú  bajo  el  régimen  espa* 
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fiol,  está  mencionado  del  mismo  modo  que  en  la  obra  de  Her- 
rera. Este  artículo  del  Diccionario  de  Alcedo  está  reimpreso 
en  ios  documentos  publicados  por  el  Parlamento  británico  con 
este  mismo  propósito  de  indagar  el  dominio  peruano  en  dichas 
islas,  y  de  los  que  el  seftor  Secretario  de  Estado  tiene  conoci- 
roiento^ 

La  autoridad  respetable  del  ilustre  historiador  contemporá- 
neo,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  Prescott,  cuyas  noti- 
cias relativas  á  la  legislación  de  los  incas  en  «cuanto  á  la  distri. 
bucion  del  guano  y  la  consiguiente  soberanía  de  esos  monarcas 
sobre  las  islas,  que  lo  contienen,  son  tomadas  de  los  historiado* 
res  ya  citados  y  especialmente  de  Garcilazo  de  la  Vega,  viene 
en  apoyo  de  esta  comprobadon  histórica.  La  mención  hecha 
por  Prescott  robustece  la  autoridad  de  los  escritores  españoles 
para  el  propósito  de  esta  nota. 

Es  tal  la  persuacion  que  se  ha  tenido  en  Estados  Unidos  so- 
bre la  propiedad  de  las  islas,  que  el  célebre  geógrafo  norte 
americano  Mitchel.  no  soló  las  describe  en  sus  mapas  como 
pertenecientes  al  Períi,  sino  que  en  el  Índice  explanatorio  de 
dicho  mapa  se  lee  al  frente  del  artículo  Islas  de  Lobos^  esta  mis- 
ma dependencia  y  pertenencia  al  Perú. 

Las  cartas  geográficas  roas  antiguas  y  los  viajes  científicos 
no  son  menos  expresos  en  este  particular.  Sin  hablar  de  los 
mapas  y  descripciones  geográficas  en  que  es  común  hablar  de 
las  islas  de  Lobos  como  pertenecientes  á  los  dominios  de  Es- 
paña, el  infrascrito  para  no  hacer  mas  pesada  esta  enumeración 
de  citas,  se  referirá  á  la  autoridad  de  D.  Jorge  Juan  y  D.  An- 
tonio de  Ulloa,  universalmente  reconocida  por  todos  los  que 
tratan  de  las  noticias  y  establecimientos  del  Pacífico,  en  la  re- 
lación del  viaje  que  hicieron  por  autoridad  del  Gobierno  espa- 
ñol para  medir  los  grados  astronómicos  y  determinar  la  figura 
de  la  tierra- 
Así  mismo  no  pueden  dejar  de  mencionarse  los  viajes  del 
capitán  de  la  marina  de  Su  Majestad  Británica  ColneU,  que 
hizo  sus  exploraciones  por  autoridad  del  Almirantazgo  en 
1793,  que  reconoció  las  islas  de  Lobos,  y  que  al  hablar  de  ellas 
y  de  otras  adyacentes  á  esta  costa,  expresa  el  cuidado  con  que 
respetando  los  tratados  procuraba  no  tocar  en  ellas  á  causa 
de  su  creencia  legítima  de  que  solo  se  frecuentaban  alguna 
vez  abusivamente  por  contrabandistas  and  other  interlopers. 

Antes  de  él  hay  un  diario  (logbook)  muy  curioso  y  auténtico, 
de  la  fragata  española  ♦*Monserrat  "  en  que  se  describe  la  si- 
tuación y  circunstancias  de  las  islas  de  Lobos,  que  el  infras- 
crito ha  tenido  el  honor  de  mostrar  al  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios, con  quien  ha  consultado  también  y  verificado  los  lugares 
citados  ya  de  los  viajes  de  Jorge  Juan  y  del  capitán  Colnett. 
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En  estos  mismos  tiempos  se  tiene  el  Diccionario  Geográfico 
Universal  publicado  en  Barcelona  en  el  año  de  1832  en  que  se 
habla  de  las  islas  de  Lobos  como  pertenencia  del  Peni,  depen- 
dientes de  la  Intendencia  de  Trujillo,  y  en  el  año  de  1639  ^^^' 
ba  de  ser  publicado  el  viaje  ordenado  por  el  Almirantazgo 
británico  para  rectificar  los  mapas  de  los  buques  **  Beagie  "  y 
"Adventure**  de  la  marina  británica,  en  que  las  islas  de  Lobos 
son  mencionadas  bajo  el  mismo  concepto. 

Se  concluye  de  todo  esto  que  no  hay  escrito  ó  trabajo  cien- 
tífico sin  excepción,  en  que  la  pertenencia  y  exclusiva  ¡uris* 
dicción  del  Perú,  sobre  dichas  islas  no  resulte  ser  un  hecho 
constante  conforme  á  la  evidencia  acumulada  hasta  aquí. 

La  circunstancia  de  no  ser  las  islas  constantemente  habita- 
das; es  decir,  que  no  existan  en  ellas  casas  regulares,  no  de- 
pende sino  de  no  poseer  agua  y  especialmente  de  que  siempre 
han  existido  leyes  y  reglamentos  que  prohibían  que  se  ahuyen- 
tasen de  alit  los  pájaros  con  la  presencia  del  hombre.  Pero 
ademas  de  que  la  circunstancia  de  no  ser  habitadas  no  ha  po-  ' 
dido  impedir  el  establecimiento  de  una  jurisdicción  nacional, 
como  sucede  con  los  lugares  marítimos  y  otras  islas  en  que  se 
reconocen  derechos  de  pesen  y  actos  de  soberanía  exclusiva, 
aun  sin  contener  Una  población  actual,  es  mas  que  suficiente* 
mente  acreditado  por  el  testimonio  de  todos  los  que  han  visi- 
tado esas  islas,  que  los  naturales  de  Payta  y  Lambayeque  han 
acostumbrado  siempre  inorar  en  ellas  por  temporadas  para 
ejercer  su  industria  de  pesca,  tomar  huevos  de  aves  marinas, 
etc. 

El  viaje  de  los  habitantes  de  esa  costa  á  las  islas  es  Irecuente, 
y  habitual  el  visitarla  y  residir  en  ellas  ordinariamente  por 
temporadas;  advirtiéndose  que  dichos  moradores  periódicos 
y  ocasionales  pero  frecuentes  de  las  islas  no  son,  como  pudiera 
alguna  vez'haberse  entendido,  indios  no  reducidos  á  la  civili- 
zación. Son  los  habitantes  de  la  costa  del  Perú  de  diferentes 
razas,  pero  que  en  esos  lugares  son  ciudadanos  peruanos,  veci- 
nos de  grandes  pueblos  y  aun  ciudades,  y  se  encuentran  entre 
la  parte  mas  cultivada  de  la  población,  y  en  contacto  con  el . 
comercio  exterior.  De  los  mismos  indios  de  esos  lugares,  es 
preciso  decir  que  ellos  son  considerados  en  la  parte  activa  de 
la  asociación  peruana,  y  disfrutan  los  derechos  de  ciudadanos 
por  el  artículo  8  de  nuestra  Constitución  política,  aunque  no 
sepan  leer  ni  escribir. 

Ha  sido  precisa  esta  advertencia  para  evitar  la  falsa  impre- 
sion  que  algunas  informaciones  interesadas  hayan  podido  pro- 
ducir á  la  distancia  sobre  el  carácter  de  los  peruanos  concur- 
rentes á  las  islas  de  Lobos. 
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El  infrascrito. entra  ahora  en  considerar  esa  jurisdicción  y 
soberanía,  no  ya  por  las  reglas  de  la  posesión  garantida  por  el 
derecho  connun  y  el  consentimiento  universal. 

En  apoyo  de  estos  testimonios  históricos  y  fundamentos  le- 
gítimos del  derecho  natural  viene  la'  autoridad  de  los  tratados, 
no  menos  decisiva  en  el  derecho  positivo  internac  ional,  ante  la 
cual  también  las  objeciones  que  pudieran  hacerse  '  n  orden  al 
descubrimiento,  ocupación  y. demás,  deben,  sin  dudi«,  conside- 
rarse que  desaparecerían,  aun  cuando  el  derecho  deiPerú  á^ex- 
cluir  toda  soberanía  extraña  no  fuese  tan  manifiesto. 

El  infrascrito  invocará  en  este  último  propósito  la  autoridad 
de  los  monumentos  mas  antiguos  del  Derecho  Internacional 
con  el  artículo  8  del  trat^dí)  de  Utrech  celebrado  en  1743  y  el 
preliminar  de  Madrid  de  27  de  Marz'^  del  mismo  nfio,  cuyo§ 
artículos  11,  12,  13  y  14,  son  explícití^s  en  cuánto  al  reconoci- 
miento de  la  exclusiva  sobeíanía  de  la  España  en  tod  i'^  t  -:  >. 
posesiones  del  mar  del  Sur. 

Sit)  duda  que  el  infrascrito  no  intenta  ahora  fundar  la  estric- 
tez del  derecho  con  que  pudo  en  aquellos  tiempos  concederse 
y  reconocerse  el  dominio  del  mar  sobre  tan  grande  extensión; 
pero  no  podrá  negarse  que  la  Inglaterra,  con  la  cual  fueron  ce- 
lebrados esos  tratados  por  la  España,  quedó  por  ellos  ligada  á 
reconocer  sin  duda  los  derechos  territoriales,  establecidos  en- 
tonces €n  cuanto  á  estas  posesiones  de  tierra  firme  é  islas  del 
mar  del  Sur,  y  que  esto  fué  hecho  aun  sin  atenerse  á  los  princi- 
pios generales  del  Derecho  Internacional  en  cuanto  á  los  títulos 
que  la  ocupación  material  en  islas  desconocidas,  en  cuyo  caso 
no  se  hallaban  ya  las  islas  de  Lobos. 

No  es,  pues,  solamente  bajo  este  aspecto,  en  concepto  del  in- 
frascrito, una  cuestión  sujeta  á  los  principios  generales  del 
Derecho  de  Gentes:  lo  es  también  y  muy  especialmente  á 
principios  convencionales  perfectamente  obligatorios  entre  la 
Inglaterra  y  la  España. 

Desde  que  cuando  se  celebraron  los  tratados  de  Madrid  y 
de  Utrech,  en  que  se  reconoce  la  soberanía  exclusiva  en  estos 
territorios  é  islas,  los  Estados  Unidos  formaban  parte  de  la  tno- 
narquía  británica,  asi  como  el  Perú  era  parte  de  la  monarquía 
española,  el  infrascrito  cree  que  las  obligaciones  contraídas  á 
perpetuidad  de  un  modo  real  y  permanente  entre  ambas  Na- 
ciones española  y  británica,  son  igualmente  sagradas  y  res[)e- 
tables  para  las  Naciones  que  desprendiéndose  de  esa  soberanía 
han  formado  después  Naciones  independientes,  cuaudo  menos 
en  cuanto  á  los  derechos  territoriales  recíprocos. 

Las  estipulaciones  de  la  España  para  conservar  intactos  esos 
derechos  territoriales,  son  otros  tantos  actos  de  soberanía 
ejercidos  por  ella  y  es  aquí  del  caso  llamar  la  atención  á  aque- 
lla parte  de  la  nota  de  S.  £L  el  s^Hor  Webster  en  que  desea  ser 
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íníortnnáo  s^bre  ¡os  ar/os  de  jurisdicción  practicados  por  S74  Majes- 
tad  Católica  en  aquellos  tiempos. 

Sin  duda  que  no  será  posible  encontrar  fácilmente  prohibi- 
ciones de  wx\  cnrácier  local,  ni  sanciones  de  esas  jurisdicciones 
en  casos  particulares  de  violación  de  los  derechos  del  Estado 
en  esus  islas. 

El  si&tenia  colonial  que  regía  en  estas  regiones,  excluía  por  sus 
comunes  principios  el  comercio  de  otras  Nacipnes,  á  no  ser 
anloi izado  por  especiales  concesiones:  los  tratados  que  acabo 
de  mencionar,  y  casi  todas  las  transacciones  celebradas  por  la 
España,  después  con  las  Potencias  marítimas  prohibían  el  co- 
mercio extranjero  en  estos  mares,  y  el  infrascrito  citará,  entre 
otros,  los  artículos  4.^  y  6,**  del  tratado  de  San  Lorenzo  de  28 
de  Octubre  de  1790,  celebrado  entre  la  España  y  la  Inglaterra, 
en  que  se  prohibe  la  pesca,  por  el  primero,  á  los  subditos  bri- 
I  tánicos,  á  no  ser  10  leguas  mas  adentro  de  los  parajes  ocupados 

¡  por  la  tspaña;  y  por  el  segundo  se  impedía  el  establecimiento 

j  de  los  mismos  en    las  costas  de   la  América   meridional  é  islaB 

I  adyacentes. 

Estipulaciones  análogas  á  éstas  regían  en  ese  tiempo  con  las 
demás  Naciones  marítimas,  siendo  de  notar  que  aun  en  los  con- 
tratos denominados  del  asiento^  por  los  que  la  Espafia  concedió 
en  diversos  tiempos  á  subditos  franceses  y  británicos  la  intro- 
ducción de  negros  de  África  en  estos  lugares,  siempre  les  res- 
tringió ei  acceso  y  tráfico  con  las  costas  é  islas  adyacentes  que 
I  poseía,   sujetando  esa   importación  de  africanos  á  reglas  pre- 

1  cisas. 

¡  Necesario  es,  pues,  reconocer  Ja  jurisdicción  de  la  España 

!  contra  la  visita  de  buques   extranjeros  en  las   islas  adyacentes 

de  esta  parte,  como  las  de  Lobos,  que  fué  siempre  prohibida, 
y  que  si  algunos  se  acercaban  á  ella  eventualmente,  violaban 
los  tratados,  como  lo  dit;e  el  capitán  Colnett  en  la  historia  de 
su  viaje  oficial  ya  mencionado,  y  eran  considerados  como 
contrabandistas  é  interlopers\  y  en  tal  estado  de  cosas  debiendo 
ser  muy  rara  la  nevegacion  de  embarcaciones  extranjeras  á  es- 
tos mares,  no  es  extraño  no  encontrar  reglamentos  reiterados, 
n¡  casos  de  violación  de  los  tratados  y  de  aplicación  de  las  pe- 
nas á  buques  infractores  bajo  el  Gobierno  español,  en  cuanto  á 
]a  visita  de  las  islas. 

Abierto  el  comercio  de  estos  mares  y  costas  á  las  banderas 
extranjeras,  el  Gobierno  del  Perfi  luego  que  empe/ó  á  conso- 
lidarse, expidió  el  decreto  de.  6  de  Setiembre  de  1833  para  pro- 
hibir  la  pesca  á  los  buques  extranjeros  en  las  islas  y  costas 
peruanas,  de  que  el  señor  Secretario  de  Estado  tiene  conoci- 
miento, siendo  muy  particular  que  en  la  misma  comunicación 
que  contesto,  se  reconoce  haber  tenido  por  objeto  esa  prohi- 
bición el  uso  de  la  pesca  por  ciudadanos  americanos,  que  eran 
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I(íS  que,  se^nn  se  asienlfi  en  esa  comunicación,  solían  cí»ticgaise 
á  esas  prácticas. 

Posteriormenie,  en  18  de  Noviembre  del  mismo  r.Ho  tle  1833, 
se  dio  uw  J<eg^I«nmento  de  Cofnercio,  en  cuyo  artículo  20  se 
prohibe,  expresítmente,  bajo  pena  de  confiscación  y  comiso,  el 
comercio  extranjero  con  las  islas  de  Lobos. 

Sin  duda  que  la  jurisdicción  peruana,  si  ella  era  reconocida, 
no  podía  perder  su  vigor  por  encontrarse  valioso  para  el  c<^- 
mercio  exterior  el  artículo  del  guano,  como  sucedió  en  1840, 
en  que  empezó  á  exportarse,  y  de  consiguiente  es  indispens  íbl<* 
reconocer  la  fuerza  obligatoria  de  los  decretos  que  prohibeu 
implícitamente  su  extracción  de  estas  islas,  por  no  p-^V-initirst- 
sino  la  de  las  islas  de  Chincha,  mediante  permiso  del  Gobierno. 
Rstos  decretos,  que  son  de  8  de  Diciembre  de  1841  y  21  de 
Marzo  y  10  de  Mayo  de  1842,  délos  cuales  tiene  también  co- 
nocinuenlo  S.  E.  el  señor  Webster,  y  que  dice  haberlos  visto 
publicados  en  los  documentos  que  íiltimainenle  se  han  impreso 
en  Inglaterra  por  orden  del  Parlamento,  son  otros  tantos  actos 
jurisdiccionales,  no  menos  autorizados  que  los  anteriores  de 
1833  y  lo  fueron  desde  que  se  expidieron,  sin  que  pueda  dañar 
á  su  vigor  el  que  no  hayan  sido  conocidos  de  un  uiodo  espe- 
ci.^l  ó  por  directa  y  expresa  comunicación  al  Gobierno  de  los 
Eí^tidos  Unidos,  córpo  tal  vez  se  pudiera  creer  que  está  indi- 
cado en  la  nota  de  que  el  infrascrito  se  ocupa. 

La  publicación  oficial  no  puede  dejar  de  mirarse  como  un  ac- 
to de  notificación  á  los  súbditírs  de  todas  las  Naciones  de  la  le- 
gislación conieicial  de  un  país;  mucho  mas  cuando  por  lo  que 
hace  á  los  Estados  Unidos,»esta  República  siempre  ha  tenido 
en  el  Perú  Agentes  diplomáticos  y  consulares:  y  á  quienes  ade- 
mas siempre  ha  sido  costumbre  distribuir  el  periódico  oficial 
en    que  se   publican  los  decretos  y  resoluciones  del    Gobierno. 

Posteriormente,  en  el  ano  de  1847,  el  Gobierno  del  Perú  ha 
hecho  practicar  un  reconociminto  piolijo  de  las  islas  de  Lo- 
bos por  un  ingeniero  especial,  Mr.  Cartter,  y  el  resultado  ele 
sus  exploraciones  ha  sido  publicado  oficiahncnte,  sm  que  nin- 
guna  Nación  haya  combatido  esta  jurisdicción  inmemorial  y 
habitual,  por  la  cnal  hacia  la  rectificación  de  los  límites  de  su 
territorio  el  Gobierno  peruano. 

Los  trabajos  oficiales  del  ingeniero  Cartter  se  han  versado 
en  el  reconocimiento,  demarcación  hidrográfica  de  las  islas,  su 
descripción,  geológica,  y  el  cómputo  del  guano  que  pueden  con- 
lener  como  propiedad  del  Erario  peruaiu).  Estas  medidas  y 
descripción  oficial  cí)mo  se  vé,  han  precedido  en  un  tiempo 
considerablemente  anterior  á  las  cuestiones  movidas  en  Ingla- 
terra sobre  las  islas  de  Lobos,  y  se  hicieior)  cuando  nadie  en  el 
mundo  objecionaba  la  propiedad  del  Perú  sobre  ellas. 
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Casos  prácticos  de  varias  especies  y  de  una  aplicficion  judi- 
cial v  penal  han  dado  nueva  y  i^o  contradicha  sanción  á  esas 
prohibiciones  de  la  pesca  y  comercio  extranjero  cotí  las  islas 
de  Lobos.  El  infrascrito  se  referirá  para  el  conocimiento  de 
ellos  á  la  colección  de  documentos  publicada  por  autoridad  del 
Parlamento  bi ¡tánico,  y  srñalará  como  niuy  conocidos  el  del 
buque  ingjlés  la  **  Campeadora'*  juzcrado  por  haber  ido  á  pes- 
car en  las  islas,  con  el  conocimiento  y  consentimiento  del  Cón- 
sul general  de  Inglaterra  en  Lima;  y  el  de  la  *' Hibernia '* 
ig[nalmentc  juzgado  por  haber  procedido  á  las  islas  ¿in  licen- 
cia. 

Son  tan  conocídí)s  ya  los  pormenores  de  estos  casos  por  la 
publicación  hecha  en  Inglaterra,  que  el  infrascrito  no  se  deten- 
drá en  recordarlos,  Lo  sustancial  para  el  propósito  de  esta 
nota,  es  hacer  ver  que  dichos  buques  fueron  sometidos  á  un 
juicio  por  haber  infringido  los  reglamentos  peruanos  que  pro- 
hiben  el  tráfico  y  comunicación  con  las  'slas  de  Lobos,  aun  á 
los  buques  nacionales,  sin  permiso  del  Gobierno  ó  autoj  idades 
del  Perú  :  que  el  juicio  seguido  á  dichos  buques  lo  fué  con  co- 
nocimiento del  Cónsul  general  de  Inglaterra,  cnya  bandera 
llevaban;  y  que  la  jurisdicción  del  Perú  fué  prácticamente 
ejercida,  consentida  y  reconocida. 

Ha  creído  el  infrascrito  acompañar  una  copia  legal  del  pro- 
ceso de  la  "  Híbernia,"  y  la  nota  de  I.'' de.  Abril  de  1834,  del 
Cónsul  general  de  Su  Majestad  Británica,  en  que  se  nianifiesta 
su  asentimient»)  al  justo  ejercicio  de  la  jurisdicción  peruana,  en 
cuanto  á  la  ''Campeadora*';  y  ademas  otros  documentos  de 
esta  ocurrencia  han  sido  publicados  de  un  modo  oficial  en 
Londres  en  este  año;  la  noia  acompañada  en  copia  á  que  el 
infrascrito  ha  aludido,  es  bíiSlante  para  comprobar  la  existen- 
cia del  hecho,  y  la  circunstancia  sustancial  de  haberse  apli- 
cado sin  contradicción  la  jurisdicción  exclusiva  del  Perú  y  de 
sus  reglamentos  en  la  policía  naval  Sí)bie  las  islas  de  Lobos. 

También  será  conveniente  hacer  conocer  al  señor  Encarga- 
do de  Negocios  se  siguió  juicios  conti a  otr*)s  dos  buques  la 
•^Adelina  "  y  la  **  Mono  Quintana"  por  extracción  de  guano 
en  dichas  islas:  los  procedimientos  contra  dichos  buques  han 
sido  conocidos  y  publicados  en  el  Peni. 

Si  bajo  tan  ctiuipleta  evidencia  de  la  jurisdicción  peruana, 
aun  debiera  considerarse  el  caso  con  los  ciudadanos  y  buques 
<Je  Estados  Unidos  comíj  especial,  según  lo  pretende  S.  E  el 
Secretario  de  Estado  en  la  nota  de  21  de  Agosto,  por  la  frase 
de  que  esta  no  es  una  cuestión  entre  el  Perú  y  los  otros  Go- 
biernos que  pueden  haber  admitido  mas  ó  menos  el  derecho 
del  Perú,  sino  cuestión  entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos,  el 
infrascrito  hará   presente   que  la  expresada  nota  del  señor  Se- 
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cretario   de   Estado  está  fundada  en  dos  hechos  que  el  ínfras* 
crilo  no  puede  dejar  de  rechazar,  (i) 

£s  el  primero  que  los  ciudadanos  americanos  han  estado  en 
posesión  pacifica  del  derecho  de  pescar  en  las  islas  de  Lobos 
por  mas  de  cincuenta  años,  y  el  segundo  que  cuando  por  de- 
creto de  6  de  Setiembre  de  1833  se  prohibió  el  uso  de  la  pesca 
á  ios  extranjeros,  el  seftor  Larned,  Encargado  de  Negocios  de 
Estados  Unidos  en  Lima,  hizo  objeción  ohcial  á  dicho  decreto, 
y  su  nota  sobre  el  particular  no  fué  Cí>ntestada. 

Como  ya  lo  ha  dicho  el  infrascrito  en  su  nota  de  9  del  ac- 
tual, no  dejará  de  reclamar  ahora  también  que  se  reconozca 
alguna  diferencia  entre  el  derecho  á  pescar  en  el  mar  circun- 
dante á  las  islas  y  aun  entre  el  de  poder  matar  lobos  y  aun  se- 
car las  pieles  en  las  orillas,  y  el  de  extraer  la  sustancia  del  suelí) 
ó  el  guano  existente  en  esas  islas,  y  de  pretender  al  dominio 
de  las  mismas  6  afectar  la  jurisdicción  del  señorío  del  terri- 
torio. 

No  consentirá  el  infrascrito  ni  por  un  momento  en  que  los 
ciudadanos  de  Estados  Unidos  hayan  adquirido  por  pacífica 
prescripción  ese  alegado  derechf)  de  pescar;  mas,  entie  tanto 
es  indispensable  fijar  que  la  consecuencia  que  de  él  se  sacase 
para  el  derecho  de  extraer  el  guano,  no  debe  considerarse  cor- 
rectamente fundada  en  el  mismo  principio. 

Algo  mas  arriba  de  esta  nota,  el  infrascrito  ha  manifestado, 
que  la  pesca  y  el  comercio  extranjero  estaban  prohibidos  en 
las  costas  é  islas  del  Ferá  por  la  legislación  colonial  y  los  tra- 
tados, y  si  algunos  actos  en  estas  industrias  se  practicaban,  era, 
como  es  muy  conocido,  por  r-rncesiones  especiales  para  expe- 
diciones mercantiles  de  buques  de  otra  bandera,  para  asegurar 
sobre  todo  en  los  tiempos  de  la  guerra  de  la  independencia  la 
neutralidad  de  la  bandera  á  los  efectos  conducidos  y  evitar  las 
confiscaciones,  las  que  por  lo  mismo  de  ser  excepciones,  no 
prueban  sino  la  existencia  del  principio  de  prohibición  y  la 
imposibilidad  de  fundar  un  derecho  en   sentido  contrario. 

Durante  el  primer  cuarto  de  este  siglo,  el  dominio  de  estos 
mares  era  turbado  en  su  ejercicio  por  la  guerra  de  independen- 
cia,  y  de  consiguiente  los  pocos,  casos  de  pesca  en  las  islas  y 
costas  del  Perú  por  subditos  extranjeros,  que  quisieran  alegar- 
se contra  los  derechos  de  soberanía  reconocidos  en  esta  parte 
del  mundo,  no  pueden  considerarse  sino  como  actos  irregula- 
res y  abusos  de  la  situación  en  que  tanto  el  Gobierno  español 
como  las  autoridades  independientes  se  encontraban,,  de  no 
poder  hacer  efectivo  el  respeto  á  sus  leyes  marítimas. 


(])  YéftBe  eea  nota  en  la  página  do. 
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Esta  consideración  bastará  sin  duda  para  reconocer  que  esos 
actos  de  ciudadanos  americanos,  si  han  existido  hasta  la  con- 
solidación de  los  Gobiernos  independientes,  no  pueden  servir 
de  fundamento  á  prescripción  lícita  de  un  derecho  en  su 
í^.von 

El  sefior  Secretario  de  Estado  también  habla  de  visitas  he- 
chas  á  las  islas  de  Lobos  por  buques  americanos  desde  1793; 
pero  es  preciso  confesar,  bajo  la  fuerza  de  la  consideración  an- 
terioik  que  es  de  una  evidencia  histórica,  y  aun  actual,  que 
cualesquiera  otras  visitas  hechas  pocd  antes  ó  durante  la  guer- 
ra de  la  independencia,  ó  fueron  debidas  á  licencias  especiales, 
6  no  fueron  autorizadas,  6  en  fin  fueron  actos  ocasionales  no 
conocidos  y  .'lisiados,  ó  efectos  de  abuso  que  no  fundan  dere- 
cho ni  por  las  circunstancias  ni  por  el  tiempo  corrido. 

El  hecho  es  que  apenas  fué  regularizada  la  acción  del  Go-' 
bierno  independiente,  se  expidió  el  decreto  de  6  de  Setiembre 
de  1833.  Apenas  fué  publicado,  el  sefior  Larned,  Encargado 
de  Negocios  de  Estados  Unidos  dirigió  al  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores  una  nota  con  fecha  30  de  Setiembre  de  1833' 
en  el  particular. 

Esa  comunicación,  que  el  infrascrito  tuvo  la  honra  de  pasar 
al  señor  Encargado  de  Negocios  en  9  del  presente,  no  contenía 
una  reclamación  para  reiviiídicar  un  derecho  perfecto  en  favor 
de  los  ciudadanos  de  Estados  Unidos:  ella  decía  esencialmente, 
que  el  decreto  de  Setiembre  podría  manifestar  una  disposición 
poco  a?nigable.  Sus  motivos  eran  que  fA  permitir t,  los  ciudada- 
nos americanos  el  uso  de  la  pesca  en  las  islas,  no  perjudicaba 
los  intereses  de  los  peruanos;  porque  ellos  no  participaban  de 
esta  industria  de  \\\\  modo  considerable. 

"Que  las  innumerables  caletas,  bahías  y  puertos  del  Perú 
daban  campo  para  que  tod(js  sigan  esta  inocente  ocupación 
con  ventajas  conocidas:  que  la  pesca  de  la  especie  cetácea  no 
se  hacía  en  las  playas,  sino  en  el  Océano,  á  veces  quizá  á  corta 
distancia  de  ellas." 

Estos  términos  de  la  nota  no  indican,  sin  duda,  una  protes- 
ta, una  reclamación  de  derechos. 

En  su  continuación  ese  documento  es  aun  mas  expresivo  en 
su  verdadero  carácter. 

**Por  tanto,  decía  el  señor  Larned,  suplico  á  nombre  de  rai 
Gobierno,  que  se  reconsidere  el  decreto  de  que  se  trata,  y  se 
modifique  de  modo  que  permita  á  los  ciudadanos  de  Estados 
Unidos  que  continúen  una  ocupación  que  hace  muchos  años, 
han  seguido  pacificamente  con  ventaja  propia,  y  sin  inferir 
perjuicio  al  Perú." 

Como  es  de  verse,  el  principio  de  la  comunicación  del  señor 
Larned  no  fundándose  sino  en  que  los  intereses  peruanos  no 
eran  perjudicados,   es  claro  que  tanto  por  esto  como  por  tas 
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demás  circunstancias  de  esa  nota  y   sus   mismos  términos,   el. 
Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos   no  vio  ese  uso 
de  pesca  sino  como  efecto  de   una  tolerancia  pasajera,   y   soli- 
citaba y  suplicaba  la  continuación  de  él,  solo  porque  entonces 
no  perjudicaba  á  los  intereses  del  Perú.. 

No  obstíinte  esto,  la  nota  del  señor  Lamed  no  quedó  íJin 
contestación,  como  se  indica  en  la  nota  de  S.  E.  el  seftor  Se- 
cretario de  Estado.  El  infrascrito  no  solo  ha  dirigido  al 
scftor  Encargado  de  Negocio^  una  copia,  sino  que  le  ha  mos^ 
trado  original  el  expediente  autógrafo  que  se  sigió  entonces,  y 
la  nota  sentada  en  los  libros  de  este  Ministerio»  que  en  virtud 
de  este  expediente  y  mediante  un  defecto  expedido  al  efecto 
en  1834  se  dirigió  al  señor  Larned  tn  13  de  Mayo  del  mismo 
año  negando  la  solicitud,  declarando  subsistente  la  prohibición 
de  pescar  por  ciudadanos  americanos,  y  los  efectos  del  decreto  . 
de  6  de  Setiembre,  sin  que  el  señor  Larned,  ni  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  hayan  dirigido  ninguna  reclamación  ni  co- 
municación después  de  recibir  la  expresada  respuesta. 

Quedó,  pues,  consentida  la  prohibición  ;  y  la  tolerancia,  si 
la  hubo  en  algunos  casos  anteriores,  fué  suspendida  é  implícita 
pero  válidamente  consentida  dicha  prohibición. 

No  és.  por  tanto,  correcta  tampoco  la  aserción  de  que  á  pe- 
sar de  esto  continuaron  los  ciudadanos  de  Estados  Unidos 
ejerciendo  la  pesca  en  las  islas  de  Lobos.  A  ninguna  embar- 
cación extranjera  ni  nacional,  se  ha  permitido  ir,  á  lo  menos 
desde  entonces,  sin  licencia  especial,  á  las  islas  de  Lobos. 

Tal  vez  después  de  veinte  años  no  se  presenta  un  caso,  á  lo 
que  sabe  el  infrascrito,  de  buque  americano  al  que  se  haya  per- 
mitido ir  en  busca  de  lobos  á  dichas  islas,  cuanto  menos  podría 
alegarse  uso  de  visitarlas  para  otros  propósitos  tan  sustanciai- 
mente  ligados  con  la  jurisdicción  y  el  uso  fundado  en  dere- 
chos territoriales  como  sería  el  de  embarcar  y  exportar  guano. 

Por  el  contrario,  todos  los  buques  que  han  tocado  en  dichas 
islas  sin  licencia,  han  sido  sometidos  á  juicio  como  sujetos  á 
las  responsabilidades  del  comercio  de  contrabando. 

Como  el  infrascrito  no  duda  uñ  momento  deque  en  la  justi- 
ñcacion  del  Gobierno  de  Estados  Unidos,  se  dará  su  verdadero 
valor  á  aquellos  casos  en  que  buques  americanos  hayan  podido 
ejercitar  la  industria  de  pescar  en  estas  costas  con  conocida  in- 
fracción de  los  tratados  y  de  las  leyes,  no  duda  tampoco  de 
que  semejantes  casos,  después  de  lo  ampliamente  manifestado 
en  esta  nota,  no  deberán  eii  manera  alguna  mirarse  como  pre- 
cedentes legítimos  para  fundar  un  derecho. 

Aun  la  misma  tolerancia  de  seinejantes  prácticas  debe  con- 
siderarse insuficiente  para  tal  objeto,  principalmente  cuando 
ella  habría  sido  de  todos  modos  Icgalracnte  interrumpida  por. 
los  decretos  de  1833.    Desde  que  éstos  fueron  promulgados,' 
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es  decir,  desde  veinte  años  hace,  qui^á  no  hay  un  caso  conocí- 
do  de  qne  la  industria  de  pesca  se  haya  ejercido  por  un  buque 
americano;  y  aun  es  diíicil  creer  que  alguno  de  ellos  haya 
obtenido  siquiera  licencia  de  los  funcionarios  peruanos  para 
visitar  las  islas  de  Lobos.  El  mismo  derecho,  es  decir,  el  de 
pescar  en  estos  mares  que  no  puede  suponerse  haya  existido, 
se  habrin  perdido  por  los  principios  de  la  ley  comiin  con  una 
descontinuación  ó  suspensión  de  veinte  años. 

Por  el  contrario,  para  dar  mayor  .vigor  á  estas  prohibicio- 
nes, se  dictó  un  decreto  especial  en  5  de  Agosto  de  1840,  que 
se  acompaña  al  señor  Encargado  de  Negocios,  en  el  que  regla- 
mentándose la  jndustria  de  pescar  limitándola  á  solos  los  ciu- 
dadanos peruanos,  se  prohibe  el  que  sea  ejercida  por  otros  que 
por  los  nacionales ;  y  este  decreto  no  ha  encontrado  en  su  apli- 
cación ninguna  especie  de  inconvenientes  ó  contradicción  sea 
o6cial,  sea  de  hechos. 

Adjunta  encontrará  el  sefíor  Encargado  de  Negocios  la  nota 
del  señor  Ruden,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Paita  por 
muchos  años,  el  que  con  motivo  de  su  residencia  en  ese  Mugar 
es  quizá  una  de  las  personas  mas  á  propósito  para  dar  un  testi- 
monio en  el  particular.  Es  muy  explícita  la  exposición  que 
hace  el  señor  Ruden  de  no»haber  llegado  á  su  noticia,  que  bu- 

3ues  americanos  hayan  pescado  cerca  de  las  islas,  á  lo  menos 
espues  de  1833,  <^^^  como  en  la  circunstancia  de  que  para 
ejercitar  esta  industria  era  necesario  hacerlo  en  buques  nacio- 
nales, y  mediante  licencia  de  las  autoridades  de  los* puertos. 
Con  el  mismo  objeto  de  hacer  efectiva  la  observancia  de  los 
reglamentos  fiscales  que  prohiben  la  extracción  de  guano,  la 
pesca  y  en  general  el  comercio  y  comunicación  con  esas  islas, 
aun  á  las  embarcaciones  nacionales,  hace  años  que  el  Pera  man- 
tiene un  buque  que  cruza  por  esa  parte  de  la  costa. 

Conocido  es  también  el   caso   del  apresamiento  y  juicio  se- 
guido al  bergantín  **  Catalina,'*  que  con  infracción  de  dichos 
reglamentos  llegó  á  las  islas  de  Lobos,  y  fué  sorprendido.  Para 
completar  las  pruebas  de  esta  jurisdicción, que  sin  interrupción 
ha  ejercitado  siempre  el  Gobierno  del  Perú  en  las  islas  de  Lo- 
bos, el  infrascrito  presentará  también  el  hecho  auténtico  y  no- 
torio  de  haberse  nombrado   un  Gobernador  especial  para  cada 
uno  de  esos    grupos  de  islas  ;    los  mismos   que  hoy  mantienen 
alii  la  autoridad    del  Gobierno,  siendo  éste  un  hecho  que  por 
si  solo  bastaría  á  excluir  válidamente  toda  pretensión  á  desco- 
nocer los  derechos  del  Perú,  y  á  intentar  actos  de  hacer  uso  de 
sus  islas  cualesquiera  que  sean  por  subditos  extranjeros. 

Por  la  misma  época,  es  decir,  en  18  de  Noviembre  de  1833, 
se  d¡6  por  el  Gobierno  un  Reglamento  de  Comercio,  en  cuyo 
articulo  20,  como  ya  se  ha  dicho,  se  prohibía  á  todo  buque  que 
viniere  del  extranjero  tocar  con  cualquier  propósito  en  las  is- 
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las  de  Lobos;  y  es  muy  notable  que  este  reglamento  en  que  se 

hacia  una  mención  individual  de  esas  islas,  lo  que  no  sucedió 
en  la  prohibición  general  de  6  de  Setiembre'  sobre  la  pesca, 
fué  comunicado  en  forma  al  Encargado  de  Negocios  de  Esta- 
dos Unidos  señor  Larned,  por  nota  de  este  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  18  de  Diciembre,  suplicándole  diese 
noticia  de  aquel  á  su  Gobierno  y  acompañando  ejemplares  al 
efecto. 

El  señor  Larned  no  entabló  entonces  reclamación  alguna  ni 
hubo  la  menor  manifestScion  contra  esa  prohibición,  como  hu- 
biera sucedido  si  los  ciudadanos  de  Estados  Unidos  hubiesen 
tenido  un  derecho  adquirido  para  comunicar  con  las  islas  de 
Lobos  para  cualquier  propósito.  El  infrascrito  ha  mostrado 
también  al  señor  Encargado  de  Negocios  los  libros  originales 
que  contienen  esta  correspondencia. 

Después  de  estas   decisivas   pruebas   del  derecho  del  Perú 
para  excluir  del   comercio  con  las  islas  á  los  buques  y  ciudada- 
nos de  Estados   Unidos,  lo  mismo  que  álos  buques  y  ciudada- 
nos de  cualquiera  otra  Nación,  el  infrascrito  uo  puede  dejar  de 
considerar  que  los  derechos  reglamentarios  de  Marzo  y  Mayo 
de  1842  son  eficaces   prohibiciones  y  actos  sólidos  de  electiva 
jiirisdicGion,  y  no  puede  mirar  co^no   obstáculo  ó  motivo  para 
que  se  considere  interrumpida  esa  jurisdicción  el  que  el  Agente 
público  de  Estados  Unidos  en  Lima  haya  dejado  de  comunicar 
al  Gobierno  de  Washington  dichas  prohibiciones- 
La  cuestión  con  respecto  á  los  Estados  Unidos  no  tiene,  pues, 
en  concepto  del  infrascrito,  un  carácter  especial,  ó  mas  bien  no 
hay  cuestión  en  cuanto  al   derecho  del  Perú  sobre  las  islas  de 
Lobos  bajo  iguales   principios  y  con  respecto  á  todos.  los  bu- 
ques y  subditos  extranjeros. 

El  infrascrito  ha  mostrado  en  el  curso  de  esta  comunicación  : 

1.  Que  el  dominio  y  posesión  de  las  islas  de  L.obos  asj  como 
su  uso  perteneció  indisputablemente  al  Perú  bajo  el  imperio  de 
los  incas:  es  decir,  á  una  Nación  regular  y  civilizada,  según  la 
reconoce  hoy  todo  el  mundo,  y  capaz  de  ser  considerada  en 
sus  derechos  por  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  si  hubiera  es- 
tado en  comercio  con  ellos. 

2.  Que  este  titulo  de  la  primitiva  Nación  peruana  fué  tras- 
mitido á  la  España,  por  la  conquista,  que  de  cualquier  modo 
que  pueda  considerarse  en  religión  y  filosofía,  es  por  el  Dere 
cho  de  Gentes  un  hecho  reconocido  por  válido  en  la  trasmi- 
sión de  las  derechos  de  soberanía,  reconocida  en  favor  de  los 
reyes  de  España;  y  que  de  los  reyes  de  España  ha  pasado  ese 
título  á  la  propiedad  y  uso  de  las  islas  de  Lobos  á  la  Nación 
peruana  por  resultado  de  su  emancipación. 

3.  Que  el  descubrimiento  de   las    islas  de  Lobos  afuera  y 
Lobos  de  tierra,  y  el  contener  ellas  depósitos  de  guano,   es 
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histórica  y  oñcialnreiile  comprobado  hasta  la  mayor  evidencia 
haberse  hecho  por  los  primeros  descubridores  y  pobladores  de 
estos  países,  y  contemporánea  del  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica. 

4.  Que  los  peruanos  han  ocupado  las  islas  para. todos  los 
efectos  de  la  ocupación  Ve^ilida  y  han  hecho  uso  de  dichas  is- 
las, en  cuanto  lo  permite  la  circunstnncia  de  ser  estériles. 

5.  Que  los  Gobiernos  y  leyes  de  España  y  del  Perú  han  es- 
tado en  el  ejercicio  del  derecho  de  excluir  á  los  buques  y  sub- 
ditos de  otras  Naciones  del  uso  de  esas  islas  para  cualesquiera 
propósitos. 

6.  Que  la  jurisdicción  de  los  reglamentos  peruanos  ha  reci- 
bido una  nueva  tuerza  y  una  aplicación  práctica  en  los  casos 
de  ¡rjfraccion  que  han  ocuirido,  sin  que  ninguna  Nación  hciya 
intentado  poner  en  duda  la  jurisdicción  exclusiva  del  Perú,  ni 
el  justo  título  de  dominio,  en  virtud  del  cual  procedía  su  ju- 
risdicción. 

7.  Que  los  ciudadanos  de  Eátados  Unidos  no  han  adquirido 
en  su  favor  el  derecho  de  pescar  en  las  islas,  sino  que  por  el 
contrario  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  y  sus.  Agentes  públi- 
cos en  el  Perú,  han  prestado  su  consentimiento  después  de  no- 
tiñcaciones  oficiales  á  los  actos  de  jurisdicción  y  á  los  regla- 
mentos, por  los  cuales  se  prohibió  é  interrumpió  la  práctica 
de  algunos  hechos  relativos  al  uso  de  la  pesca  en  estos  mares 
que  empezaban  á  quererse  introducir  en  tiempos  en  que  el  Go- 
bierno del  Perú  sufría  inconvenientes  en  su  marcha  regular ;  y 
que  considerados  siempre  como  abusos  de  esa  situación,  fueron 
al  fin  prohibidos,  y  la  prohibición  respetada  hasta  el  día. 

El  infrascrito  espera  que  el  señor  Encargado  de  Negocios 
no  podrá  menos  de  reconocer  que  en  el  curso  de  los  días  pu- 
dieran darse  nuevas  y  multiplicadas  pruebas  del  dominio  pe- 
ruano y  de  sus  actos  jurisdiccionales  en  las  islas  de  Lobos. 
Pero  se  considera  mas  que  suficiente  la  evidencia  acumulada 
para  que  el  pleno  derecho  del  Perú  no  pueda  ni  por  un  mo- 
mento ser  objetado. 

Las  últimas  órdenes  expedidas  por  el  Gobierno  de  Estados 
Unidos,  siendo  una  reprobación  de  la  conducta  de  los  particu- 
lares que  intentaron  sorprender  su  rectitud  y  su  buena  fé,  dan 
un  testimonio  clásico  de  los  sentimientos  de  desinteresada  jus- 
ticia y  recíproca  benevolencia  que  siempre  ha  presidido  á  sus* 
relaciones  con  el  Perú.  Este  Gobierno  aprecia  como  debe  esas 
órdenes,  así  como  la  circunstancia  de  haberse  apresurado  á  re- 
mitirlas por  un  correo  especial,  á  fin  de  que  sus  agentes  y  ofi- 
ciales navales  no  presten  ningua  especie  de  protección  á  los 
que  intenten  violentar  los  derechos  territoriales  de  esta  Nación 
en  las  islas  de  Lobos,  calificando  tales  actos  como  de  guerra 
privada.    •  ■ 
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No  es  de  dudarse,  ni  por  un  momento/que  el  Gobierno  de 
Estados  Unidos  que  se  ha  apresurado  á  declarar  ilegales  ¿  in- 
dignos de  protección  los  actos  que  tienden  á  violentar  los  re- 
glamentos y  leyes  del  Perú  por  la  extracción  violenta  del 
guano  en  las  islas  de  Lobos,  lo  cual  importa  ya,  sin  duda^  up 
implícito  reconocimiento  de  la  soberanía  y  exclusiva  jurisdic- 
ción del  Perú  en  dichas  islas,  hará  cesar  cualquiera. posibilidad 
de  renovarse  semejantes  tentativas  contrarias  á  los  derechos 
territoriales  de  esta  Nación,  expresándose  en  términos  mas  cx« 
pHcitos  en  el  particular. 

Entre  tanto,  aunque  no  pueda  concederse  ó  suponerse  que 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  oue  por  ignorancia  ó 
intencionalmente  han  intentado  sorprenderle,  tengan  derecho 
de  ningún  género  bajo  cualesquiera  circunstancias  posibles  cour 
tra  ese  ó  este  Gobierno,  sin  embargo  el  señor  Encargado  de 
Negocios  tiene  noticia,  por  expresa  comunicación  de  este  Mi- 
nisterio, de  que  este  Gobierno  por  la  sola  influencia  de  las  con- 
sideraciones que  ha  tenido  siempre  á  los  Estados  Unidos,  ha 
ordenado  se  dé  flete  bajo  nuevas  contratas  celebradas  por  los 
agentes  ó  consignatarios  del  Gobierno  para  cargar  guano  por 
cuenta  de  éste  en  las  islas  de  Chincha,  y  conforme  á  los  contra- 
tos de  consignación  con  dichos  Agentes,  veriñcándose  ésto  con 
los  buques  que  hayan  salido  antes  de  las  declaraciones  y  órde- 
nes  expedidas  por  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Estado  que  ya 
han  sido  mencionadas,  y  en  cuanto  sea  compatible  con  los  in« 
tereses  nacionales  y  pueda  ser  justo .  y  decoroso  hacerlo,  por 
las  circunstancias  de  la  salida  de  dichos  buques. 

Los  documentos  á  que  el  infrascrito  alude  en  esta  corauni.- 
cacion  y  que  se  acompañan  al  señor  Encargado  de  Negocios 
para  este  objeto,  son: 

I.— Un  ejemplar  de  la  obra  Comentarios  Ideales  de  Garcila- 
zo  de  la  Vega. 

2.  —  Un  ejemplar  de  las  obras  de  Antonio  de  Herrera. 

3.  —  Un  ejemplar  de  los  viajes  de  D.  Jorje  Juan  y  Antonio 
de  Ulloa. 

4.  —  Copia  del  artículo  del  Diccionario  de  Alcedo  relativo 
á  las  islas  de  Lobos. 

5*  —  Copia  del  capitulo  sobre  las  mismas  de  los  viajes  del 
capitán  Colnett. 

6.  —  Copia  del  capitulo  de  ios  viajes  del*cápitan  Fitz  Roy 
der  buque  BeagU, 

7.  —  Copia  de  los  artículos,  11,  12,  13  y  14  del  tratado  de 
Madrid  de  1813  y  del  articulo  8  del  de  paz  de  Utrech. 

8.  —  El  proceso  seguido  al  buque  inglés  Hibernia  en  la  cor- 
respondiente copia. 

9.  —  Se  acompaña  la  copia  del  Cónsul  general  de  Su  Majes- 
lad  Británica  sobre  los  procedimientos  contra  la  Campeadora, 
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10.  —  Se  acompaña  una  copia  del  decreto  de  6  de  Setiem- 
bre de  1833,  que  prohibió  la  pespa  de  auñbios  y  cetáceos  en 
las  costas  é  islas  adyacentes  del  Perú. 

11.  —  El  expediente  relativo  á  la  solicitud  hecha  por  el  se- 
ñor Larned,  Encargado  de  Negocios  de  Estados  Unidos,  para 
que  se  modifique  el  anterior  decreto,  y  la  negativa  del  Go- 
bierno del  Perú,  comunicada  al  señor  Larned  en  Marzo  de 
1834,  están  contenidos  en  la  copia  integra  de  dicho  expediente 

aue  se  remitió  al  señor  Encargado  de  Negocios  con  nota  de  9 
eFpresente. 

12.  _  El  artículo  20  del  Reglamento  de  Comercio  de  18  de 
Noviembre,  comunicado  á  la  Legación  de  Estados  Unidos,  y 
la  nota  en  que  fué  comunicado  se  acompatüó  en  copia  con  fe- 
cha 9  del  presente. 

13.  —  Un  decreto  de  5  de  Agosto  de  1840,  en  que  se  decla- 
ra que  la  pesca  en  las  costas  é  islas  adyacentes  peruanas  no 
podia  ejercitarse  sino  por  nacionales. 

14.  —  Decreto  de  Marzo  de  1841  relativo  á  las  prohibiciones 
de  extraer  el  guano  si  no  es  con  conocimiento  del  Gobierno  y 
de  las  islas  de  Chincha. 

15.  —  Decretos  de  1842  sobre  la  misma  materia. 

16.  —  Reconocimiento,  mensura  y  descripción  de  las  islas 
por  el  ingeniero  Cartter,  co'misionado  del   Gobierno   en    1847. 

17.  —  Nota  del  señor  D.  Alejandro  Ruden,  Cónsul  de  Esta- 
dos Unidos  en  Paita. 

El  infascrito  reitera,  con  este  motivo,  al  sefipr  Encargado  de 
Negocios,  los  sentimientos  de  aprecio  y  di^inguida  considera- 
ción con  que  se  suscribe  su  atento  servidor 

José  Manuel  Tirado. 

Al  Seflor  D.  J,  Randolfo  Clay,  Encargado  de  Negocios  de  Es- 
tados Unidos. 


Secretaría  de  Estado,  —  Washington^  i6  de  Noviembre  de  1852. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  ha  ordenado  al  infras- 
crito Secretario  de  Estado,  dirigir  la  siguiente  comunipacion  á 
S.  E.  el  señor  D.  Joaquin  José  de  Osma,  Enviado  Extmordi- 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú. 

£1  señor  de  Osma  sabe  que  en  21  de  Agosto  ultimo,  se  ex- 
puso en  ui>a  comunicación  del  ñnado  Secretario  de  Estado  al 
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señor  J.  I.  de  Osma,  Encargado  de  Negocios  del  Pera,  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  estaba  dispuesto  á  atender 
debidamente  y  tomar  en  consideración  todos  los  hechos  que 
tendiesen  á  probar  la  posesión  ú  ocupación  de  las  islas  de  Lo- 
bos por  el  Perú.  El  Encargado  de  Negocios  del  Perú  fué  ¡n- 
tormado  al  mismo  tiempo,  de  que  el  Presidente  creía  conve- 
niente, pOr  todas  las  circnnstancias  del  asunto,  que  se  dirigiesen 
amplias  instrucciones  al  Encargado  de  Negocios  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  Lima,  y  que  se  diesen  órdenes  adecuadas  á  la 
fuerza  naval  de  Estados  Unidos  en  aquel  paraje,  á  fin  de  im- 
pedir toda  colisión,  hasta  un  examen  ulterior  de  la  cuestión. 

En  presencia  de  esta  notificación,  se  expidió  la  orden  del  24 
de  Agosto  al  Comandante  de  la  Raritan^  revocando  Ja  de  5 
de  Junio,  advirtiéndole  que  no  se  debía  pioteger  á  aquellos 
buques  de  Estados  Unidos  que  intentasen  de  cualquiera  ma- 
nera tomar  guano  prn*  fuerza  de  las  islas  de  Lobos. 

En  30  de  Ag<)sto  se  mandaron  instrucciones  al  señor  Clay, 
Encargado  de  Negocios  íle  Estados  Unidos  en  Lima,  previ- 
niéndole que  comunicase  á  este  depaitamento  todos  los  datos 
que  tuviese  sobre  este  asunto,  y  todos  los  que  pudiese  adqurir; 
y  se  envió  al  Perú  un  propio  especial  para  que  cooperase  al 
cumplimiento  de  estos  mandatos. 

El  señor  Claj,   antes   de   la  llegada  de  esos  despachos,  ba 
bía  cumplido,  en  parte.Jcon  el  objeto  á  que  se  dirigían,  mediante 
la  trasmisión  de   una  ilustración  importante  sobre  la  historia 
de  las  islas;  y  en  varias  ocasiones  se  han  recibido  de  Mr.  Clay 
interesantes  noticias  acerca  de  esta  materia. 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada  cerca  de  este  Gobierno, 
con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario del  Perú,  el  señor  D.  Joaquín  J.  de  Osma  llegó  á 
saber  por  conducto  del  finado  Secretario  de  Estado,  en  ejerci- 
cio, que  el  Presidente  había  meditado  á  fondo  los  datos  que  se 
habían  reducido,  y  le  había  inducido  á  que  atendiese  con  bene- 
volencia los  títulos  que  tenía  el  Perú  ala  soberanía  de  las  islas 
de  Lobos. 

En  7  de  Octubre  último  el  señor  de  Osma  dirigió  una  nota 
al  Secretario  de  Estado,  contestando  detenida  y  acertadamente 
la  carta  de  21  de  Agosto.  El  actual  Secretario  de  Estado, 
acusó  á  su  tiempo  recibo  de  esta  nota,  asegurando  que  sería 
acogida  con  madura  consideración ;  y  el  actual  Secretario  de 
Estado  solicitó  á  un  mismo  tiempo  una  benévola  acogida  y 
atención  para  con  los  buques  de  los  Estados  Unidos  que  ha- 
blan sido  fletados  para  las  islas  de  Lubus,  lisonjeados  con  las  es- 
peranzíts  de  qu-e  serían  protegidos  por  este  Gobierno. 

Este  asunto  ha  sido  posteriormente  discutido  tanto  por  es- 
crito como  en  conferencias  personales  tenidas  entre  el  señor 
de  Osma  y  esta  Secretaria.     Se  han  recibido  ulteriores  comu- 
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nicacioiies,  en  pocos  días,  de  Mr.'Clay,  en  las  cuales  los  títulos 
del  Perú  están  con  toda  detención  discutidos.  Son  de  grande 
importancia  las  comunicaciones  irasniiiidas  por  Mr.  Clay,  que 
le  na  dirigido  S.  E.  el  señor  Tirado,  INlinislro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú.  Al  terminar  su  nota  el  seFior  Tirado,  di- 
ce á  Mr.  Cla}^  que  el  uiismo  Gobierno  del  Peni  fletará  por  su 
cuenta  los  buques  de  los  listados  Unidos  que  se  habían  con- 
tratado para  las  islas  de  Lobos;  á  cuyo  hecho  ha  dado  publici- 
dad el  señor  Clay  para  la  inteligencia  de  los  buques  de  los 
Estados  Unidos  que  se  hallasen  en  el  Pacífico.  Le  es  sobrema- 
fiera  satisfactorio  al  infrascrito  referirla  historia  de  los  sucesos 
de  ambas  partes,  porque  con  ella  patentiza  el  mutuo  deseo  de 
qué  están  animadas  de  reponer  en  el  mas  amigable  pié  las  re- 
laciones por  un  momento  anienazadas;  y  precaver  en  cuanlo 
sea  posible,  que  se  perjudiquen  algunos  individuos  por  una 
mala  inteligencia  momentánea. 

El  infrascrito  tiene  ahora  el  placer  de  añadir,  que  habiendo 
prestado  el  Presidente  toda  la  atención  que  merecen  los  argu- 
mentos y  datos  aducidos  en  la  nota  del  sefior  üsn)a,  datada 
en  7  de  Octubre,  y  habiendo  meditado  con  detención  los  ofi- 
cios del  Encargado  de  Negocios  ei»  Lima,  no  menos  que  las 
adjuntas  notas  de  S.  E.  el  iÑlinistii)  de  Kelaciones  Exteriores 
del  Perú,  ha  desechado  todo  género  de  duda  poj  lo  tocante  á 
los  títulos  del  Peiú  á  las  islas  de  Lobos:  y  ya  no  encuentra 
motivo  alguno  para  cuestionar  su  legítima  soberanía  en  aque- 
llas islas,  y  se  apresura  á  hacer  este  reconocimiento,  á  conse- 
cuencia de  la  injusticia  no  intencional  inleiida  al  Perú,  á  causa 
de  upa  carencia  monienlánea  de  los  datos  que  ilustran  la  cues- 
tión. En  su  consecuencia,  el  Presidente  ha  ordenado  al  in- 
frascrito retirar,  sin  reserva,  todas  las  objeciones  aducidas  por 
el  finado  Secretario  de  Estado,  en  sus  comunicaciones  con  el 
'sefior 'J.  J.  de  Osma  á  la  soberanía  del  Pcih  en  las  islas  de  Lo- 
bos, y  las  demás  islas  guaneras  de  la  cosía  del  Perú,  de  que 
está  en  posesión  ;  aseguiando  al  scfior  de  Osma,  para  noticia  y 
satisfacción  de  su  Gi)bierno,  que  los  Estados  Unidos  no  [)res- 
tarán  ninguna  i)roteccion  ó  apoyo  á  ninguna  enipresa  de  sus 
ciudadanos  en  oposición  con  este  reconocimiento. 

El  infrascrito  suplica  al  señor  de  Osma,    se  sirva  aceptar  las 
seguridades  de  su  alta  consideración. 

EüUAKDü  EVERET1\ 

Al  Sefior  D.  Joaquín  José  de  Osma,  Ministro  Pleni[)olenciario 
del  Perú.    ■ 
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Legación  del  Perú.  —  Washington, d  ij  deNovtembre  de  1852. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  del  Perú,  ha  recibido  la  nota  que 
S.  E.  el  señor  Everett,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  de  ayer,  poniendo  en 
su  conocimiento  que  habiendo  sometido  al  jPresidente  la  co- 
municación que  el  infrascrito  tuvo  el  honor  de  pasar  á  ese 
departamento  en  7  de  Octubre  último,  relativa  á  los  derechos 
del  Perú  á  las  islas  de  Lobos,  y  los  documentos  que  sobre  el 
mismo  asunto  ha  enviado  el  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  en  Lima  después  de  examinados  con  la  mas  se- 
ria atención,  el  Presidente  ha  creído  que  debía  desechar  las 
dudas  que  podrían  caberle  acerca  de  la  soberanía  del  Perú  en 
dichas  islas,  y  ha  ordenado  á  S.  E.  el  Secretario  de  Estado, 
que,  á  nombre  de  su  Gobierno,  reconozca  los  derechos  de  aque- 
lla República,  asegurando  el  infrascrito  que  los  Estados  no  pres- 
tarán en  ningún  caso  su  protección  á  los  ciudadanos  ó  buques 
americanos  que  vayan  á  las  mencionadas  islas  sin  licencia  del 
Gobierno  del  Perú,  ó  que  no  se  sometan  á  las  disposiciones 
que  rigen  en  aquel  territorio. 

El  infrascrito  no  puede  menos  de  expresar  á  S.  E.  el  seAor 
Everett  la  satisfacción  con  que  se  ha  enterado  de  la  resolución 
que  se  digna  comunicarle,  la  que,  en  su  concepto,  prueba  la  im- 
parcialidad de  su  Gobierno  en  el  examen  de  esta  cuestión,  al 
mismo  tiempo  que  justiñca  la  conñanza  con  que  el  del  Perú  ape- 
ló á  su  islustracron  y  á  su  respeto  por  los  derechos  de  un  Esta- 
do amigo.  En  estas  circunstancias  el  infrascrito  temería  no  cor- 
responder, como  debe,  á  los  sentimientos  contenidos  en  la  nota 
de  S.E.  el  sefior  Everett,  sino  manifestase  á  su  vez  el  'aprecio 
con  que  acoge  la  particular  recomendación  que  se  ha  hecho  en 
favor  de  los  buques  despachados  por  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  á  las  islas  de  Lobos,  en  la  inteligencia  de  que  podían 
cargar  allí  guano  libremente :  y  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  se- 
ñor Everett  á  nombre  de  su  (gobierno:  —  i."^  Que  los  bucjues 
americanos  que  salieron  de  los  puertos  de  Estados  Unidos 
desde  el  s  de  Junio  hasta  el  25  de  Agosto  último,  fletados 
para  cargar  guano  en  dichas  islas  (de  los  que  el  infrascrito 
acompaña  una  lista  mas  exacta  que  ha  podido  formar  según 
ios  datos  recogidos),  serán  tomados  á  flete  por  cuenta  del  Go- 
bierno del  Perú,  para  cargar  en  Us  islas  de  Chincha  á  razón  de 
20  pesos  fuertes  por  tonelada,  endosando  los  dueños  ó  arma- 
dores las  contratas  que  hayan  hecho  á  los  consignatarios  ó 
Agentes  del  Perú  en  los  Estados  Unidos;  2.^  también  se'toma- 
rán  por  cuenta  del  Gobierno  del  Perú  los  instrumentos  ó  uten- 
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silios  propios  para  Ja  explotación  del  guano  que  hayan  llevado 
los  referidos  buques,  abonándose  en  el  Callao  i  los  capitanes 
sus  justos  precios  por  los  mismos  Agentes  del  Gobierno  para 
la  exportación  del  guano,  préyia  entrega  de  los  artículos;  3.* 
los  buques  que  se  hayan  fletado  en  los  puertos  del  Pacífico 
con  el  mismo  objeto  en  virtud  de  órdenes  dirigidas  de  Estados 
UnTdos  antes  del  25  de  Agosto,  y  que  no  hayan  podido  revo- 
carse después,  se  tomarán  también  á  flete  por  cuenta  del  Go-. 
bierno  del  Perú,  al  mismo  precio  de  veinte  pesos  tonelada, 
siempre  que  las  contratas  de  fletamento  se  presenten  y  endosen 
á  los  dichos  Agentes  del  Perú  en  Estados  Unidos  antes  del  1.* 
de  Enero  próximo. 

El  infrascrito  espera  que  estas  medidas  satisfarán  el  interés 
que  S.  E.  el  sefíor  Everett  ha  mostrado  á  favor  de  las  perso- 
nas que  enviaron  sus  buques  á  las  islas  de  Lobos,  y  aprove- 
chando la  oportunidad  para^  manifestar  su  reconocimiento  por 
la  buena  disposición  que  ha  hallado,  tanto  en  el  Presidente  co- 
mo en  el  sefíor  Everett  para  terminar  este  asunto  de  una  ma- 
nera^honrosa  y  digna  de  las  relaciones  que  ligan  al  Per6  con 
los  Estados  Unidos,  renueva  á  S.  E.  las  segurida'des  de  la  alta 
consideración  y  aprecio  con  que  es  su  atento  servidor. 

Joaquín  J.  de  Osma. 
Excmo.  Sefíor  Eduardo  Everett,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores ^  —  Lima,    ig  de  Dicietnbre 
de  1852, 

Estando  aprobada  la  conducta  del  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República  en  Washington  en  las  comunicaciones  en  que 
ha  dado  cuenta  de  sus  últimos  pasos  en  lo  relativo  á  la  sobera- 
nía y  dominio  de  las  islas  de  Lobos,  tan  honrosamente  recono- 
cidos por  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  —  se  aprueban  y  se 
confirman  por  el  Gobierno  la  contestación   y  los  ofrecimientos 
que  se  contienen   en  la  nota  pasada  por   dicho   Ministro  Pleni- 
potenciario en  17  de  Noviembre   último  á  la  Secretaria  de  Es- 
tado de  Estados  Unidos,  en  cuanto  á  tomar  el  Gobierno  por  su 
cuenta,  en  el  precio  y  términos  contenidos  en   dicha  nota,  loa 
contratos  de    fletamento  y    los  instrumentos  que  traigan  los 
buques  que  salieron  de  puertos  de  los  Estados  Unidos  y  de 
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Otros  del  Pacifico,  bajo  las  circunstancias  á  que  se  reñere  di 
cha  nota  y  dentro  de  las  fechas  en  ella  expresadas. 

Comuniqúese  al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  dé  las  ór* 
denes  correspondientes,  y  parn  que  cuide  de  la  debida  aplica- 
ción de  esas  concesiones  á  los  buques  que  estén  en  el  caso  de 
gozarlas  únicamente. 

Rúbrica  de  S.  E.  —  Tirado. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lifna,  li  de  Diciembre 
de  1852. 

Por  orden  expresa  de  S.  E.  el  Presidente  tengo  la  honra  de 
dirigirme  á  US.  para  decirle  que  el  Ministro  Plenipotenciario 
en  Estados  Unidos  ha  trasmitido  á  este  Ministerio,  con  fechas 
17  y  18  del  pasado,  la  correspondencia  habida  con  S.  E.  el  se- 
ñor Secretario  de  Estado  en  Washington,  relativamente  al 
asunto  de  las  islas  de  Lobos. 

La  atención  del  Gobierno  se  ha  fijado  de  un  modo  muy  li- 
sonjero en  los  términos  de  la  nota  de  S.  E.  el  seftor  Everett  de 
16  del  mismo  mes^  y  en  que  trasmite  al  señor  Osma  la  resolu- 
ción del  Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  con 
el  explícito  reconocimiento  hecho  de  nuestros  derechos  sobre 
las  dichas  islas  de  Lobos  y  demás  de  la  costa  del  Perú,  de  que 
éste  está  en  posesión. 

Con  semejante  declaración  ese  Gobierno  no  ha  hecho  sino 
confirmar  la  alta  confianza  que  este  Gobierno  ha  puesto  siem- 
pre en  el  espiritu  de  justicia  y  de  amistad  con  que  el  Gabinete 
de  Washington  ha  cultivado  las  relaciones  entre  ambas  Repú- 
blicas. Felizmente  ellas  nunca  han  experimentado  dificultades 
serias,  quedando  resueltos  todos  los  asuntos  que  han  ocurrido 
hasta  el  día  de  un  modo  honroso  y  satisfactorio  para  las  dos 
Repúblicas. 

Hoy,  que  un  nuevo  testimonio  de  esos  honrosos  sentimien- 
tos de  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ha  venido  á 
dar  realce  á  las  amigables  relaciones,  debo  expresar  á  \5^.  la 
complacencia  de  que  semejante  resultado  no  podrá  menos  de 
contribuir  á  fomentar  los  vínculos  de  una  perfecta  inteligencia 
en  lo  sucesivo  y  el  debido  respeto  al  honroso  carácter  que  dis- 
tingue al  alto  funcionario  que  preside  hoy  los  destinos  de  la 
patria  de  Washington. 

Espero  que  US.  encontrará  confirmada  esa  confianza  que 
este  Gobierno  ha  tenido  en  el  de  US.  durante  el  curso  de  la 
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discusiofi,  en  los  pasos  dados  para  facilitar  el  camino  i  la  re- 
solución de  este  asunto:  y,  por  lo  mismo,  no  siendo  los  ofreci- 
roieatos  hechos  por  el  señor  Osma,  contenidos  en  su  nota  de 
17  de  Noviembre  á  S.  E.  el  señor  Secretario  de  £stado,  sino 
la  aplicación  de  las  realas  que  el  Gobierno  había  resuelto  se« 
euir  con  los  buques  que  bajo  una  falsa  impresión  fueron  fleta- 
dos para  cargar  guano  en  Lobos,  el  Gobierno  ha  tenido  mucha 
satisfacción  en  confirmar  dichos  ofrecimientos ;  y  por  el  de- 
creto que  tengo  la  honra  de  acompañar  á  US.  en  copia,  ha 
ordenado  su  exacta  ejecución . 

Igualmente  acompaño  á  US.,  en  copra,  la  orden  que  el  Go- 
bierno ha  dirigido  por  este  Ministerio  al  de  Hacienda  para 
hacer  efectivas  las  disposiciones  de  ese  decreto  de  confirma- 
ción, y  para  hacer  extensivo  lo  ofrecido  á  los  buques  que  antes 
de  recibida  la  comunicación  de  17  de  Noviembre,  llegaron 
bajo  la  ya  mencionada  falsa  impresión  á  las  islas  de  Lobos,  y 
que  habían  sido  ^a  fletados  por  cuenta  del  Gobierno. 

No  debo  omitir  expresar  á  US.,  al  concluir  esta  nota,  que 
habiendo  US.  sido  animado  durante  esta  cuestión  de  los  mis- 
mos principios  de  justicia  y  honroso  espíritu  de  amistad,  y 
habiendo  contribuido  con  la  imparcialidad  de  sus  juicios,  como 
se  manifiesta  por  la  nota  de  S.  E.  el  señor  Secretario  de  Es- 
tado, á  llenar  sus  altos  deberes  de  órgano  de  las  relaciones 
amigables,  este  Gobierno  se  felicita  de  que  sea  US.  el  fun- 
cionario destinado  á  mantener  en  este  país  y*estrechar  dichas 
relaciones  con  la  República  de  los  Estados  Unidos. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  aprecio,  me  repito 
de  US.  su  muy  atento  servidor. 

José  Manuel  Tirado. 
Sefíor  Encargado  de  Negocios  <le  los  Estados  Unidos. 


Legación  de   Estados  Unidos.  —  Lima^  20  de  Diciembre  de  1852. 

He  leído  con  mucho  gusto  la  nota  que,  con  fecha  18  del 
corriente,  se  ha  servido  V.  E.  dirigirme,  participándome  la 
satisfacción  que  ha  tenido  S.  E.  el  Presidente  del  Perú,  por  el 
final  arreglo  verificado  en  Washington  entre  el  Secretario  de 
Estado  y  el  Plenipotenciario  del  Perú,  tocante  á  la  cuestión  de 
las  islas  de  Lobos. 


V.  E.  ha  tenido  la  complacencia,  aludiendo  á  las  negocia- 
ciones que  han  tenido  lugar  entre,  los  dos  Gobiernos,  de  tri- 
butar un  elocuente  homenaje  al  espíritu  de  justicia  y  de  hon- 
radez de  mi  país  y  al  carácter  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  y  retornando  á  V.  E.  mis  agradecimientos  por  el  cum- 
plimiento dirigido  en  su  obsequio»  no  puedo  prescindir,  sin 
agravio  de  la  sinceridad  y  rectitud  de  mis  propios  sentimien- 
tos, de  reconocer  que  ese  elocuente  homenaje  es  igualmente 
aplicable  á  la  Nación  peruana  y  al  noble  carácter  de  su  digno 
Presidente  constitucional. 

Tampoco  puedo  pasar  en  silencio  la  generosidad  que  ha  te- 
nido el  Gobierno  del  Perú  en  ordenar  que  los  buques  apresa- 
dos por  ciudadanos  de  Estados  Unidos  para  cargar  en  las  is- 
las de  Lobos,  sean  fletados  por  cuenta  de  esta  República.  Este 
es  otro  seguro  comprobante  de  la  amistad  que  profesa  el  Ferú 
á  los  Estados  Unidos. 

La  buena  armonía  y  benevolencia  que  han  reinado  en  las 
transacciones  de  ambos  Gobiernos,  presentan  esta  negociación 
como  una  de  las  mas  notables  en  los  anales  de  la  diplomacia. 
Las  circunstancias  que  tienen  conexión  con  ella  patentizan  de- 
bidamente la  sinceridad  de  su  confraternidad,  y  el  resultado 
no  puede  menos  de  estrechar  sus  relaciones  existentes,  mien- 
tras que  ofrece  un  plausible  y  esclarecido  testimonio  de  que 
las  cuestiones  internacionales  pueden  concluirse  fácil  y  pacífi- 
camente siempre  que  los  Gobiernos  estén  animados  por  senti- 
mientos de  mutuo  respeto. 

Al  dar  á  V*  E.  las  mas  debidas  gracias,  por  las  muy  lisonje- 
ras expresiones  de  que  ha  tenido  la  dignación  de  servirse  por 
lo  que  á  mí  toca,  yo  debo  hacer  justicia  á  V.  E.  por  sus  perse- 
verantes é  imparciales  esfuerzos,  dirigidos  todos  á  añanzar  el 
justo  y  amigable  examen  de  la  cuestión,  contribuyendo  pode- 
rosa y  victoriosamente  las  infatigables  é  ilustradas  investiga- 
ciones de  V.  E'á  su  final  y  satisfactorio  arreglo  en  Washington. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  con  la  seguridad  de  mi  mas 
alta  consideración  de  V.  E. 

Su  mas  obediente  servidor. 

J.  Randolph  Ola  y. 

A.  S.  E.  el  Sefior  D.  José  Manuel  Tirado,  Ministro  de   Reía- 
cioi^es  Exteriores  de  la  República  del  Perú. 
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NAVEGACIÓN  DEL  AMAZONAS. 

Legación  de  los  Estados  Unidos.  — Lima,  d  J  de  Octubre  ¿>  1853. 

El  Mensajero  del  Miércoles  5  de  Octubre  de  1853  contiene 
dos  notas:  en  la  primera,  el  Ministro  del  Brasil  en  esta  capital, 
D.  Francisco  de  Paula  Cavalcanti  de  Albuquerque,  aparece 
protestando  contra  el  decreto  del  Excmo.  Gobierno  peruano, 
expedido  en  9  de  Abril  de  1853  ;  la  segunda,  es  la  contestación 
de  V.  E.  á  dicha  nota. 

Si  esas  comunicaciones  son  auténticas,  tengfo  el  honor  de  su- 
plicar á  V.  E.,  se  sirva  igualmente  mandar  publicar  la  nota 
que,  con  fecha  9  de  Marzo  último,  tuve  la  honra  de  dirigir  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  á  la  cual  se  hace  alusión 
en  la  citada  correspondencia,  y  que  motivó  la  publicación  del 
decreto  de  9  de  Abril,  cuyas  disposiciones  son  tan  honrosas 
para  el  Gobierno  peruano,  y  testifican  su  liberalisma  y  su 
ilustración. 

Se  hace  necesaria  la  publicación  de  mi  nota,  para  que  el  pu- 
blico no  pueda  ignorar  que  no  he  solicitado  favor  ñi  privilegio 
alguno  que  no  esté  ya  concedido  á  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  por  lo  estipulado  en  el  tratado  concluido  en  Lima 
en  26  de  Julio  de  1851.  (1) 

Aprovecho  de  esta  ocasión,  para  renovar  la  seguridad  de  la 
alta  consideración  con  que  soy  de  V.  E.  muy  obediente  ser- 
vidor. 

J.  Randolph  Clay: 


A  8.  E.  el  Señor  D.  José  Manuel  Tirado,  Ministro  de  Relacio 
nes  Exteriores. 


Legación  de  los  Estados  Unidos.  —  Lima,  Mar 20  9  de  1853. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  acaba  de  recibir  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores una  copia  oficial  del  convenio  y  artículos  separados 
celebrados  entre  la  República  del  Perú  y  Su  Majestad  el  Em- 
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perador  del  Brasil,  firmado  en  Lima  en  23  de  Octubre  de  1851, 
cuyas  ratificaciones  se  canjearon  en  Río  Janeiro,  á  19  de  Oc- 
tubre de  1852.  (i) 

En  el  artículo  i .*  de  aquel  convenio  se  dice  en  sustancia 
que  :  **Deseando  los  dos  Gobiernos  fomentar  respectivamente 
la  navegación  del  río  Amazonas  y  sus  confluentes  por  buques 
de  vapor,  los  cuales  asegurando  la  exploración  de  los  inmen- 
sos productos  de  aquellas  vastas  regiones,  pueden  contribuir 
á  aumentar  el  número  de  los  habitantes,  y  civilizar  las  tribus 
salvajes,  convienen  en  que  las  mercaderías,  productos  y  bu- 
ques que  pasen  del  Perú  al  Brasil  ó  del  Brasil  al  Perú  por  la 
frontera  y  ríos  de  ambos  Estados,  serán  libres  de  todo  derecho, 
impuesto  ó  alcabala  á  que  tales  productos  estén  sujetos  en  el 
territorio  donde  son  producidos,  ó  los  que  estén  enteramente 
asimilados." 

El  artículo  2."  es  como  sigue:  "Siendo  notorio  á  las  altas 
partes  contratantes  los  ingentes  gastos  que  acompañan  el  esta- 
blecimiento  de  la  navegación  por  vapor,  y  que  no  producirá 
gananéia  alguna  durante  los  primeros  años,  á  la  Compañía  des- 
tinada á  navegar  por  el  Amazonas,  desde  su  embocadura  hasta 
el  litoral  del.  Perú,  que  pertenezcan  exclusivamente  á  los  Esta- 
dos respectivos,  convienen  en  dar  á  la  primera  Compañía  que 
se  forme  una  suma  de  dinero,  durante  cinco  años^  como  subsi- 
dio para  los  trabajos,  cuya  suma  no  bajará  de  pesos  20,000 
anuales,  por  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes,  una  de 
las  cuales  puede  aumentar  dicho  importe  si  conviniese  á  sus 
intereses  particulares;  sin  que  la  otra  parte  esté  por  ello  obli- 
gada á  contribuir  en  la  misma  proporción. 

"Las  condiciones  á  que  han  de  sujetarse  los  accionistas  en 
consideración  de  las  ventajas  que  se  les  conceden,  se  declara- 
rán en  artículos  separados.  Los  otros  Estados  limítrofes  que,, 
adoptando  los  mismos  principios,  quieran  tomar  parte  en  la 
empresa  bajo  las  mismas  condiciones,  contribuirán  igualmente 
con  cierta  cuota  pecuniaria." 

Y  los  artículos  separados  anexos  al  convenio,  contienen  esti- 
pulaciones tocante  al  establecimiento  de  una  Compañía  para  la 
navegación  de  vapor  por  el  río  Amazonas,  la  suma  de  dinero 
dada  por  los  Gobiernos  como  subsidio,  loS  reglamentos  que 
han  de  servir  de  norma  á  dicha  Compañía  en  sus  transacciones, 
y  los  privilegios  y  ventajas  que  le  son  concedidos  por  las  altas 
partes  contratantes. 

Es  innecesario  que  el  infrascrito  examine,  por  ahora,  el  efecto 
que  haya  de  producir  en  la  futura  condición  de  las  provincias 
del  Perú  oriental,  por  una  adherencia  al  principio  sentado  en 
el  artículo  primero:  que  la  navegación  del  rio  Amazonas  "des- 


(1)  Véase  ese  Convenio  en  el  Tomo  Ih 
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de  su  embocadura  hasta  el  litoral  del  Perú,  pertenezca  exclu- 
sivamente á  los  Estados  respectivos";  tampoco  si  el  espíritu  de 
la*  Convención  que  es,  según  queda  expuesto,  aumentar  el  nú- 
mero de  los  habitantes  y  civilizar  las  tribus  salvajes  mediante 
el  aumento  de  exportación  de  los  inmensos  productos  de  aque- 
llas vastas  regiones,  no  se  llenaría  mas  pronto  por  la  admisión 
de  Naciones  extranjeras  á  la  libre  participación  de  navegar 
por  aquella  grande  arteria  del  sistema  fluvial  de  la  América 
del  Surj  que  restringiéndola  á  los  Estados  que  poseen  su  lito- 
ral y  el  de  sus  confluentes.  El  objeto,  no  obstante,  que  tiene 
el  infrascrito  en  esta  nota,  es  llamar  respetusamente  la  atención 
de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  hacia  las  estipu- 
laciones contenidas  enel  tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación entre  los  Estados  Unidos  de  América  y  la  República 
del  Perú,  Armado  en  esta  ciudad  de  26  de  Julio  de  185 1 ;  cuyas 
ratificaciones  fueron  canjeadas  en  Wasgington  el  16  del  mismo 
Julio  de  1852.  (i) 

.Por  el  artículo  2.**  de  este  tratado;  "Los  Estados  Unidos  de 
América  y  la  República  del  Perú  convienen  mutuamente  en 
que  habrá  recíproca  libertad  de  comercio  y  navegación  entre 
sus  respectivos  territorios  y  ciudadanos;  los  de  cualquiera  de 
las  dos  Repúblicas  pueden  frecuentar  con  sus  buques  todas  las 
costaz,  puertos  y  lugares  de  la  otra,  donde  quiera  que  el  comer- 
cío  extranjero  está  permitido.  Y  también  que  podrán  dichos 
ciudadanos  comerciar  por  todo  el  territorio  de  la  otra,  confor- 
me á  las  reglas  establecidas  en  los  reglamentos  de  comercio 
respectivos,  en  todo  género  de  efectos,  mercaderías,  manufac- 
turas que  no  están  prohibidas  á  todos,  etc.,  etc. 

Se  extendió  este  artículo  con  la  generosa  intención -de  pro- 
porcionar respectivamente  á  los  ciudadanos  el  goce  de  todas 
las  ventajas  del  comercio  y  navegación  que  les  dá  la  situación 
y  recursos  de  ambos  países.  6  que  en  lo  venidero  puedan  desar- 
rollarse por  su  progreso  en  la  civilización  y  adelantamiento. 
Y  con  el  objeto  de  dar  mas  ensanche  al  espíritu  de  reciproci- 
dad en  que  está  concebido  todo  el  tratado,  se  dispone  en  el  ar- 
tluclo  3.*  **Las  dos  altas  partes  contratantes  se  ligan  y  obligan 
por  la  presente  á  no  conceder  ningún  favor,  privilegio  ó  inmu- 
nidad, sea  la  que  fuere,  en  materia  de  comercio  y  navegación 
á  otras  Naciones,  que  no  se  extiendan  igual  é  inmediatamente 
á  los  ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante  que  disfrutará 
de  la  misma  gratuitamente  si  la  concesión  ha  sido  gratuita,  ó 
dando  una  compensación,  con  la  brevedad  posible,  de  un  valor 
y  efecto  proporcionados  que  se  ajustará  de  mutuo  convenio, 
habiendo,  sido  la  concesión  condicional/' 
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Finahnente  por  el  articulo  lo,  el  Gobierno  peruano  '^se  obliga 
á  conceder  á  todo  ciudadano  ó  ciudadanos  de  Estados  Unidos 
que  establezcan  una  linea  de  buques  de  vapor  para  navegar 
regularmente  entre  los  d^iferentes  puertos  del  territorio  del 
Perú,  los  mismos  privilegios  de  embarcar  y  desembarcar  mer- 
cancías, entrando  á  sus  respectivos  puertos  para  recibir  y 
desembarcar  pasajeros  con  su  equipaje,  dinero  y  pastas,  lle- 
vando las  balijas  publicas,  estableciendo  depósitos  de  carbón, 
armando  las  máquinas  necesarias  y  talleres  para  reparar  y  re- 
faccionar los  buques  de  vapor,  y  todos  los  íavores  disfrutados 
por  cualquiera  otra  asociación  ó  compaf^ía  sea  cual  fuere,  etc. 

(Jna  simple  ojeada  de  los  artículos  que  acabo  de  citar  basta 
para  demostrar  que  los  ciudndTno?  fifí  Rstados  Unidos  tienen 
derecho  para  participar  en  el  Perú  de  iodos  los  favores  y  pri- 
vilegios,  tanto  en  el  comercio  como  eu  ia  navegación,  conce- 
didos por  tratados  ó  de  otra  manera  á  tas  Naciones  extran- 
jeras. 

En  consecuencia,  refiriendo  el  infrascrito  á  S.  E.  el  seftor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  í  \o^  artículos  2.*^  y  3.**  y 
10  del  tratado  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  de  América 
y  la  República  del  Perú,  y  en  virtud  de  las  estipulaciones*  allí 
contenidas,  tiene  el  honor  de  suplicar  en  toda  forma  á  S.  E.,  que 
se  tomen  todas  las  medidas  por  el  G*)bierno  del  Perú  para 
añanzar  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  el  completo 
goce  de  todas  las  gracias,  privilegios,  ventajas  é  inmunidades 
mercantiles  y  de  navegación,  bien  sea  por  vapor  ó  de  otra  ma- 
nera por  el  rio  Amazonas  y  sus  confluentes  6  tributarios,  otor- 
gados al  Imperio  del  Brasil  por  el  convenio  y  artículos  sepa- 
rados* de  navegación  fluvial  y  comercio  ajustado  en  Lima  entre 
la  República  del  Perú  y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil 
á  23  de  Octubre  de  185 1.    ^  * 

El  infrascrito  se  vale  de  esta  ocasión  para  reiterar  á  S.  E.  el 
sefior  Tirado  la  seguridad  de  su  mas  distinguida  considera- 
ción. 

J.  Randolph  Clay. 

A.  S.  E.  D.  José  Manuel  Tirado,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú. 


/ 
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legación  de    los  Estados    Unidos  —  Lima,     31;    de    Diciembre 
deiiSi' 

Ha  llamado  la  atención  al  infrascrito  un  aviso  publicado  en 
el  Mensajero,  diario  de  esta  capital,  que  contiene  "el  derrotero 
de  los  pueblos,  y  las  leguas  de  distancia  de  punto  á  punto,  y 
los  de  arribada  para  la  navegación  del  vapor  "Rio  Negro",  en 
el  Amazonas.** 

Siendo  el  *'Rio  Negro**  uno  de  los  vapores  pertenecientes  á 
la  Compañía  establecida  por  Ireneo  Evangelista  Souza,  en  vir- 
tud de  un  privilegio  concedido  por  el  Gobierno  brasilero,  y 
por  consiguiente  buque  brasilero,  el  infrascrito  tiene  el  honor 
de  dirigirse  á  S.  E.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  con  el  objeto  de  saber  si  los  vapores 
brasileros  pertenecientes  á  la  dicha  Compañía  tendrán  licencia 
del  Gobierno  peruano  para  navegar  en  la  parte  del  rio  Amazo- 
nas situada  dentro  deUerritorio  de  la  República,  y  también  en 
el  río  Huallaga  hasta  Yurimaguas. 

Por  el  artículo  i.*  del  decreto  de  15  de  Abril  último,  decla- 
ró el  Gobierno  del  Perú,  que  la  navegación,  el  tranco  y  comer, 
cío  de  las  aguas  del  Amazonas  quedaban  libres  para  los  subdi- 
tos y  buques  del  Brasil  hasta  Nauta,  en  la  boca  del  Ucayali;  y 
por  el  artículo  2:*,  que  los  ciudadanos  y  subditos  de  otras  Na- 
ciones que  han  celebrado  tratados  con  el  Perú,  en  virtud  de  los 
cuales  gozan  de  los  derechos  de  la  Nación  mas  favorecida,  de- 
bían participar  igualmente  de  la  navegación  y  comercio  del 
Aniazonas. 

En  consecuencia,  si  los  vapores  brasileros  pueden  navegar  y 
comerciar  en  los  ríos  del  Perú  hasta  Yurima^uas,  tienen  los 
buques  de  los  Estados  Unidos  un  derecho  al  mismo  privilegio, 
conforme  á  las  estipulaciones  consignadas  en  los  artículos  2.°, 
3,**  y  10/ del  tratado  existente  entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  la  República  del  Perú,  del  26  de  Julio  de  1851;  (i) 
y  en  tal  virtud,  el  infrascrito,  por  la  presente,  reclama  para  los 
ciudadanos  de  Estados  Unidos  todos  y  cada  favor,  privilegio 
é  inmunidad  sea  mercantil  ó  naval,  que  haya  sido  ó  que  fuere 
concedida  por  el  Gobierno  peruano  á  los  subditos  del  Brasil, 
dentro  de  los  límites  de  la  República,  y  mas  particularmente 
los  que  tengan  conexión  con  el  comercio,  tráfico  y  navegación 
del  río  Amazonas,  sus  confluentes  ó  tributarios. 
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El  infrascrito  aprovecha  gustoso  esta  ocasioir  de  ofrecer  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  la  seguridad  de  su 
n}9^  distinguida  consideración. 

J.  Randolph  Clav. 

A  S.  E.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


MinisUrio  de  Relaciones  Exterwres,  —  Lima,  Enero  i6  de  1854. 

Ej  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  tiene  el  honor  de  con- 
testar  el  oficio  de  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario,  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  de  31  de 
Diciembre,  en  que  manifiesta  su  deseo  de  saber  si  los  vapores 
brasileros  tendrán  licencia  para  navegar  en  la  parte  del  rio 
Amazonas  situada  en  el  territorio  peruano  y  en  el  río  Hualla- 
ga  hasta  Yuriraaguas,  y  concluye  reclamando  que,  si  se  con- 
«cede  ese  permiso  á  los  buques  brasileros,  se  conceda  también 
á  los  americanos,  conforme  á  los  t^atados  vigentes  entre  los 
Gobiernos  del  Perú  y  los  Estados  Unidos. 

Jjos  buques  brasileros  pueden  navegar  en  los  confluentes 
6  tributarios  del  Amazonas,  que  corren  en  el  territorio  de 
la  República,  porque  asi  se  pactó  en  el  tratado  celebrado  con 
el  Brasil,  y  por  ser  recíproca  esta  concesión,  (i)  Aunque  por 
el  artículo  i.**  del  decreto  de  15  de  Abril  de  1853  se  señaló  co- 
mo término  de  la  navegación  el  punto  de  Nauta  en  la  boca  del 
Ucayali,  el  Gobierno  del  Brasil  reclamó  de  semejante  limita- 
ción, haciendo  tan  fundadas  observaciones, '  que  el  Gobierno 
del  Perú  las  ha  considerado  justas  y  apoyadas  en  el  tenor  del 
tratado  celebrado  con  Su  Majestad  Ilustrisima. 

Mas  no  por  esto  se  puede  deducir  que  tal  concesión  sea  ex- 
tensiva á  los  subditos  y  buques  de  los  Estados  Unidos ;  lo  que 
se  hace  mas  palpable  y  evidente  examinando  con  detención  el 
tenor  y  el  sentido  de  los  tres  artículos  del  tratado,  que  en  apo- 
yo de  su  reclamo  cita  S.  E.  el  señor  Clay. 

El  artículo  2.^  en  la  parte  aplicable  ¿  comercio  y  navegación, 
dice  así : 

^Xa  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América 
convienen  mutuamente  en  que  habrá  libertad  reciproca  de  co- 

<1>  VóMO  ese  Tratado  en  el  Tomo  II. 
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mercio  y  navegación  entre  sus  respectivos  territorios  y  ciuda- 
danos. Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas, 
podrán  frecuentar  con  sus  buques  todas  las  costas,  puertos  y 
lugares  de  la  otra  en  que  se  permite  el  comercio  extranjero. . . 
Dichos  ciudadanos  gozarán  de  entera  libertad  para  comerciar 
en  todas  partes  del  territorio  de  la  otra,  según  las  reglas  esta- 
blecidas por  las  respectivas  leyes  de  comercio.'* 

Este  artículo  no  puede  servir  de  fundamento  para  reclamar 
la  navegación  de  los  rSos  interiores  de  la  República;  que  no 
fué  pactada  ni  concedida  sino  para  las  costas^  es  decir  las  ori- 
llas del  mar  y  la  tierra  de  sus  cercanías.  Allí,  pues,  pueden 
frecuentar  los  buques  americanos  y  hacer  el  comercio,  no  en  el 
interior  de  los  ríos.  .  Su  márjen  y  la  tierra  cercana  á  ellos,  se 
llama  ribera.  Siendo  claras  y  precisas  las  palabras  empleadas 
en  este  articulo,  no  debemos  apartarnos  sin  poderosas  razones 
del  uso  y  aplicación  que  tienen  en  el  lenguaje  común.  ^ 

El  artículo  3.®  dice  ; — •'  Las  dos  altas  partes  contratantes  se 
obligan  y  comprometen  á  no  .conceder  favor,  privilegio  6  exen- 
cion  alguna  sobre  comercio  j^  navegación  á  otras  Naciones, 
sin  hacerlos  extensivos  también  inmediatamente  á  los  ciudada- 
nos de  la  otra  parte  contratante,  que  los  gozará  gratuitamente, 
si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  ó  mediante  igual  com- 
pensación ú  otra  equivalente,  que  se  arreglará  de  mutuo  acuer- 
do, si  la  concesión  hubiese  sido  condicional. 

Bien  claro  es,  y  conforme  con  lo  anteriormente  expuesto,  el 
sentido  de  este  articulo,  necesitándose  apenas  agregar  ligeras 
reflexiones.  La  ampliación  ó  declaración  de  considerar  v  con- 
ceder á  los  subditos  de  un  Estado  los  derechos  de  la  Nación 
mas  favorecida,  supone  siempre  la  reciprocidad  por  paite  de 
ésta,  ó  su  sometimiento  á  las  condiciones  con  que  se  han  con- 
cedido á  otra  esos  favores.  £1  Perú  permite  á  los  subditos  y 
buques  del  Brasil  la  libre  navegación  en  sus  ríos  interiores,  por- 
que el  Imperio  concede  á  los  buques  y  ciudadanos  del  Perú 
igual  franquicia  y  libertad  en  los  suyos.  Los  Estados  Unidos 
no  ofrecen  la  misma  reciprocidad,  ni  pueden  ofrecerla,  porque 
no  son  ribereños  en  el  Amazonas ;  de  consiguiente,  tampoco 
pueden  exigirla,  porque  solo  deben  gozar  gratuitamente  de  los 
favores,  privilegios  ó  exenciones  estipulados  en  el  artículos, 
si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  ó  mediante  compensación 
si  hubiese  sido  condicional.  Asi,  pues,  el  texto  del  tratado  tam- 
poco favorécela  deman/dade  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Estados  Unidos. 

La  navegación  por  buques  de  vapor  pactada  entre  los  Go- 
biernos del  Perú  y  del  Brasil,  como  limítrofes,  ribereños  y  co- 
muneros en  las  aginas  del  Amazonas,  no  puede  solicitarse  en  su 
favor  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  aunque  eKtexto 
de  Ips  artículos  copiados  fuese  ma$  explícito.    La  Compañía  for- 
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mada  con  fondos  de  los  Gobiernos  'peruano  y  brasilero,  y  desti- 
nada á  navegar  en  las  aguas  comunes  y  encerradas  dentro  del 
territorio  de  ambos  Estados,  es  negocio  propio  de  ellos,  que  no 
puede  considerarse  como  concesión  hecha  á  un  tercero,  y  que  si 
se  pretendiese  por  otro,  equivaldría  á  solicitar  gracias  que  nos 
hacemos  á  nosotros  mismos,  y  en  la&que  no  puede  caber  el  de- 
recho de  Nación  mas  favorecida,  por  no  intervenir  un  tercero 
extraño. 

Los  ciudadanos  y  buques  peruanos  tienen  el  derecho  de  na- 
vegar en  el  Amazonas,  porque  el  Perú,  como  Estado  ribereño, 
participa  de  él  mancomunadamente  con  todos  los  Estados  limí- 
trofes y  porque  las  aguas  de  sus  rios  contribuyen  á  formar 
el  caudal  de  aquel.  Por  lo  mismo,  siendo  el  Perú  uno  de  los 
socios  y  condóminos  en  los  goces  de  esta  navegación,  no  pue- 
de trasmitir  por  si  solo  derechos  absolutos  que  él  solo  no  tiene. 
Un  socio  no  dispone  por  su  voluntad  de  intereses  comunes, 
aunque  los  goce  en  toda  la  extensión  que  corresponde  á  la  so- 
ciedad entera.  No  hay,  pues,  razón  que  le  obligue  á  comunicar 
á  otros  amigos,  por  solo  serio,  derechos  tan  ligados  con  los  de 
sus  socios.  La  navegación  fluvial  perteneciente  á  diversos 
condóminos,  es  una  servidun)bre  internacional  emanada  del 
señorío  que  cada  uno  tiene  en  su  respectivo  territorio  y  de  la 
situación  que  ocupa  con  felacion  á  las  aguas  navegables;  tal 
servidumbre,  que  es  activa  y  pasiva  al  mismo  tiempo  entre  los 
condóminos,  que  la  gozan  por  que  también  la  sufren^  no  puede 
trasmitirse  aun  tercero  por  la  exclusiva  voluntad  de  un  par- 
ticipe. 

El  Gobierno  americano  sostiene  y  practica  con  el  mayor 
rigonlas  reglas  y  doctrinas  del  Derecho  Internacional  sobre  el 
dominio  y  uso  de  los  ríos,  permitiendo  tan  solo  entrará  uu 
puerto  en  la  boca  de  ellos;  pero  no  en  el  comercio  ni  la  nave- 
gación inter-riberana.  Es  tan  extricto  en  esto,  que,  á  pesar  de 
la  falta  de  buques  menores  que  hubo  en  California  para  nave- 
I  gar  los  ríos  con  motivo  del  descubrimiento  del  oro,  no  permitió 

á  los  buques  extranjeros,  sino  por  gran  favor,  y  en  los  pi  inic- 
ios meses,  el  que  hicieran  la  navegación  fluvial,  prohibiéndola 
después  absolutamente,  y  aun  impidiendo  que  bajasen  los  que 
habian  subido  y  no  pudieron  hacerlo  antes  del  plazo  señalado. 

El  artículo  lo  del  tratado  con  los  Estados  Unidos  que  cita 
S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario dice:  "Deseando  la  República  del  Perú  aumentar  la 
comunicación  entre  los  punios  de  su  costa  por  medio  de  la  na- 
vegación por  vapor,  se  compromete  desde  ahora  á  conceder  á 
cualquier  ciudadano  ó  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que 
establezcan  una  linea  de  vapores  para  navegar  con  regularidad 
entre  los  diferentes  puertos  de  entrada  en  el  territorio  peruano, 
os  mibmos  privilegios  para  embarcar  ó  desembarcar  carga  ó 
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flete,  entrar  en  los  puertos  intermedios  con  el  objeto  de  reci- 
bir y  desembarcar  pasajeros  y  sus  equipajes,  dinero  y  plata 
en  barras,'  llevar  las  balijas  de  correos,  formar  depósitos  para 
carbón,  establecer  máquinas  y  talleres  para  reparar  y  carenar 
los  vapores  y  todos  los  demás  favores  que  goce  cualquiera 
otra  sociedad  ó  compañía." 

Si  en  el  texto  de  los  anteriores  artículos,  no  encuentra  apoyo, 
á  juicio  del  infrascrito,  la  reclamación  de  S.  E.  el  señor  Clay, 
menos  lo  puede  tener  en  este  artículo,  que  claramente  se  con- 
trae á  la  navegación  oceánica  y  no  á  la  fluvial,  que  no  ha  exis- 
tido ni  aun  existe  en  el  Períi,  Si  se  tratase  de  conceder  un  pri- 
vilegio á  subditos  de  otra  Nación  para  navegar  por  vapor  en 
los  puertos  conocidos,  parajembarcar  ó  desembarcar  carga,  etc.. 
y  reclamasen  igual  concesión  ciudadanos  americanos,  el  articulo 
seria  bien  recordado,  observándose  la  reciprocidad  y  cum- 
pliéndose las  demás  condiciones  impuestas  á  otros.  Lo  que 
se  pacta  para  la  navegación  marítima  no  puede  extenderse 
á  la  fluvial;  así  es,  que  para  la  última  ha  sido  necesario  cele- 
brar tratados  especiales.  Solo  en  el  artículo  17  del  celebrado 
con  los  Estados  Unidos  se  hace  mención  de  los  ríos^  para  ser 
admitidos  en  ellos  y  tratados  con  humanidad  los  buques  y  ciu- 
dadanos americanos  que  se  abrigasen  en  sus  puertos  por  cau 
sas  de  piratería,  de  falta  de  víveres  y  otros  casos  miserables. 
Este  artículo  hace  entender  bien  el  espíritu  de  los  otros,  es 
una  prueba  de  lo  que  ha  dicho,  y  contraría  la  intención  de  S.  E. 
el  señor  Clay. 

Ni  el  Amazonas,  ni  los  ríos  tributarios  pertenecientes  al 
Perú  han  estado  ni  aun  están  abiertos  al  comercio  extranjero. 
El  tratado  con  el  Brasil,  lejos  de  abrirlos,  ha  declarado  y  re- 
conocido el  principio  de  que,  ^u  navegación  debe  pertenecer 
exclusivamente  á  los  Estados  ribereños.  Por  este  tratado 
nada  se  ha  concedido  á  otras  Potencias,  cuya  aplicación  pu- 
diera reclamar  el  Gobierno  de  la  Union,  alegando  los  derechos 
de  Nación  favorecida. 

El  comercio,  en  los  ríos  interiores  de  un  país,  cuya  navega- 
ción le  pertenece  exclusivamente,  la  concesión  de  privilegios- 
y  el  establecimiento  de  Sociedades,  no  se  pueden  exigir  como 
la  emanación  de  tratados  generales,  sino  en  el  caso  de  que  es- 
pecialmente y  de  una  manera  clara  se  haya  estipulado ;  no 
bastando  para  obtenerlas  conjeturas  ó  interpretaciinies.  Cuando 
se  celebró  el  tratado  con  los  Estados  Unidos,  estaban  abando- 
nadas ó  desconocidas  las  ideas  é  importancia  de  la  navega- 
ción del  Amazonas  y  sus  tributaiios,  ni  era  objeto  de  interés 
para  que  pudiese  suponerse  comprendida  en  un  tratado  gene- 
ral de  comercio  y  navegación.  El  Emperador  del  Brasil  fué 
el  que  promovió  aquella  empresa,  y  sus   esfuerzos  y  los  trata- 
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dos  que  ha  celebrado,   han  llamado  después   la  atención  ge- 
neral. 

El  Gobierno  del  Perú  no  puede  proponerse  una  política 
contraria  á  sus  propios  intereses  y  á  los  progresos  del  siglo. 
Tiene  que  respetar  los  tratados  con  el  Brasil  y  no  proceder 
prematuramente  á  ñjar  sus  ideas  y  opiniones  sobre  un  asunto 
no  bien  examinado.  Los  rios  interiores,  y  aun  el  mtCmo  Ma- 
rañon,  no  están  todavía  explorados  y  conocidos»  ni  las  vías 
mas  convenientes  para  su  navegación,  ni  los  productos  que 
servirán  para  el  comercio,  ni  los  sitios  ó  lugares  mas  adapta- 
dos  para  las  escalas  de  la  navegación.  La  acción  del  Gobierno 
debe  limitarse  primero  á  establecer  el  orden  y  la  regularidad 
en  esas  selvas  y  regiones  salvajes  y  solitarias  para  poder  ga- 
rantir  la  vida  y  la  propiedad  de  los  pobladores  nacionales  y 
extranjeros. 

El  comercio  en  esas  comarcas  es  reducido  á  simples  cam- 
bios entre  los  salvajes  y  los  pueblos  vecinos,  y  no  existe  nin- 
guno con  los  extranjeros  que  pueda  merecer  este  nombre.  Si 
se  permitiese  á  otros  comerciar  por  los  ríos,  podría  reclamarse 
para  los  ciudadanos  americanos ;  pero  no  exigir  sin  reciproci- 
dad privilegios  comerciales  donde  no  hay  tráfico.  Todo  lo 
que  podría  solicitarse  del  Perú,  y  éste  conceder,  sería  á  lo  mas 
un  puerto  para  la  entrada  y  descarga  de  los  buques,  si  todos 
los  riberanos  convinieran  en  abrir  el  Amazonas  al  comercio 
extranjero.  En  esas  comarcas  han  entrado  algunos  viajeros, 
naturalistas  y  curiosos,  sin  haberse  negado  el  Gobiei^o  perua- 
no á  sus  deseos ;  mas  la  navegación  fluvial,  que  no  se  halla  es- 
tablecida, no  puede  concederse  sin  darse  antes  los  respectivos 
reglamentos. 

Deseoso  el  Gobierno  peruano  de  atraer  la  inmigración,  la 
industria  y  el  comercio  á  sus  ríos  interiores,  y  á  la  parte  del 
Amazonas  que  riega  sus  riberas,  ha  trabajado  para  establecer 
colonias  é  introducir  pequeños  vapores  para  su  exploración. 
Comprometido  con  el  Brasil  á  la  formación  de  una  sociedad 
para  la  navegación  por  vapor  del  Amazonas,  no  ha  logrado 
todavía  verla  establecida  como  desea.  Este  hecho  propio  y 
peculiar  de  ambos  Gobiernos  no  puede  servir  de  antecedente 
favorable  á  las  demandas  de  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordi- 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  ofrecer  á  S.  E,  el 
señor  Clay  las  seguridades  de  alta  consideración  y  aprecio,  de 
que  es  merecedor  y  le  profesa  su  {\tento  servidor. 

José  G.  Paz-Soldan. 

A  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoiitecia- 
rio  de  Estados  Unidos. 
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LegacioH  délos  Estados  Unidos.  —  Lima,  d  2^  Febrero  de  1854. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  ha  recibido  la 
nota  que  S.  E.  D.  José  Grtgovio  Paz-Soldan  tuvo  á  bien  diri- 
girle  el  i6  del  próximo  pasado,  comunicándole  la  interpreta- 
ción que  dá  S.  E.  á  los  artículos  2.^  3.**  y  10.^  del  tratado  de 
amistad,  comerdo  y  navegación  entre  los  Estados  Unidos  y 
la  República  del  Perú,  deduciendo  de  ella  consecuencias  que 
el  infrascrito  no  aceptaría,  aun  cuando  fuera  cuestionable  la 
admisión  de  buques  de  los  Estados  Unidos,  ó  su  inadmisión  en 
las  a^uas  peruanas  del  Amazonas,  como  asunto  que  debiera 
ser  discutido  y  estuviera  por  decidirse.  Pero  el  caso  no  es  este, 
y  S.  E.  ha  equivocado  el  objeto  y  propósito  del  infrascrito, 
creyendo  que  en  su  nota  del  31  de  üiciembre  último  inquiría 
si  los  buques  y  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  pueden  na- 
vegar y  comerciar  en  el  Amazonas  y  sus  afluentes  dentro  del 
territorio  peruano;  por  cuanto  el  derecho  de  hacerlo  es  per- 
fecto y  su  ejercicio  comienza  desde  que  se  admita  en  aquellas 
aguas  un  solo  buque  ó  subdito  brasilero. 

El  objeto  del  infrascrito,  al  dirigir  aquella  nota  al  Excmo. 
sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  fué  simplemente  sa- 
ber con  certeza  si  se  admitirían  buques  y  subditos  brasileros  á 
navegar  y  comerciar  en  el  Amazonas  y  el  Huallaga  hasta  Yu- 
rímaguas,  en  cuyo  caso  se  propuso  reclamar  la  misma  franqui- 
cia para  los  ciudadanos  y  buques  de  los  Estados  Unidos.  El 
infrascrito  no  tenía  necesidad  de  preguntar  si  á  los  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  se  les  permitiría  tomar  parte  en  el  co- 
mercio y  navegación  por  las  aguas  peruanas  del  Amazonas, 
puesto  que  los  derechos  conferidos  por  el  tratado  antedicho 
habían  sido  ya  confirmados  por  el  decreto  de  15  de  Abril  de 
1853,  especialmente  por  lo  estatuido  en  su  artículo  2.**,  que  es 
como  sigue: 

•'  Los  subditos  y  ciudadanos  de  otras  Naciones,  que  igual- 
mente liene  tratados  con  el  Perú,  por  los  cuales  pueden  gozar 
de  los  derechos  de  la  Nación  mas  favorecida,  ó  á  'quienes 
sean  comunicables  los  mismos  derechos  en  cuanto  á  comercio 
y  navegación,  conforme  á  dichos  tratados,  podrán,  en  el  caso 
de  obtener  la  entrada  en  las  aguas  del  Amazonas,  gozar  en  el 
litoral  del  Perú  de  los  mismos  derechos  concedidos  á  los  bu- 
ques y  subditos  brasileros  por  el  artículo  anterior." 

El  artíclo  3  declara  puertos  habilitados  los  de  Loreto  y  Nauta 
para  el  comercio  extranjero. 

Por  tanto,  en  vista  de  este  decreto,  es  evidente  que  los  ciu- 
dadanos y  buques  de  las  Naciones  que  tienen  tratados  de  na- 
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vegacion  y  comercio  con  el  Perú,  fueron  reconocidos  por  el 
Gobierno  de  esta  República  como  poseedores  del  mismo  de- 
recho de  transitar  por  las  aguas  peruanas  del  Amazonas  al 
igual  de  los  subditos  y  buques  brasileros;  y  siendo  los  Esta- 
dos Unidos  una  de  las  Naciones  particularmente  indicadas,  el 
derecho  de  sus  ciudadanos  á  ní^vegar  y  comerciar  en  laYna- 
ñera  mencionada,  fué  reconocido  expresamente  y  corroborado. 
Si  existió  alguna  duda  racional  acerca  de  esta  decisión  del 
Gobierno  peruano  en  favor  de  los  Estados  Unidos,  fué  desva- 
necida por  acuerdos  oficiales  del  infrascrito  con  el  predecesor 
de  S.  E.  en  el  Ministerio  D-  José  Manuel  Tirado,  cuyas  notas 
han  sido  publicadas.  Fácil  es  para  el  infrascrito  demostrar 
esto  sin  temor  de  ser  refutado  ;  á  cuyo  propósito  citará  crono- 
lógicamente los  sucesos  conexionados  con  la  cuestión. 

El  tratado  entre  el  Peiú  y  el  Brasil,  firmado  en  Lima  el  23 
de  Octubre  de  1851.  cuyas  ratificacioní'S  fueron  canjeadas  en 
Río  Janeiro  el  19  de  Octubre  de  1852,  se  comunicó  oficialmente 
al  infrascrito  el  9  de  Marzo  de  1853,  ó  un  poco  antes.  En  ese 
día,  el  infrascrito  dirigió  una  nota  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  (i)  en  la  cual,  después  de  citar  los  artículos  de 
dicho  tratado  relativos  á  la  navegación  del  Amazonas  y  tráfico 
de  sus  aguas  por  vapores,  refiriéndose  así  mismo  á  los  artículos 
2 A  3.**  "f  10.**  del  tratado  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú, 
fecho  el  26  de  Julio  de  1851,  el  infrascrito,  en  fuerza  de  ellos, 
tuvo  el  honor  de  pedir  formalmente  al  Gobierno  peruano  que 
adoptara  medidas  que  asegurasen  á  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos  el  pleno  goce  de  todos  los  favores,  privelegios, 
ventajas  é  inmunidades  en  el  comercio  y  la  navegación,  con 
vapores  ó  buques  de  vela  del  río  Amazonas  y  sus  tributarios, 
conforme  á  lo  concedido  al  Imperio  del  Brasil  por  el  convenio 
de  comercio  y  navegación  fluvial  y  sus  artículos  separados 
celebrado  en  Lima  entre  la  República  del  Perú  y  Su  Majestad 
el  hmperador  del  Brasil  el  23  de  Octubre  de  1851.  (2) 

Así,  pues,  el  infrascrito,  sin  la  menor  demora,  luego  que  se 
le  comunicó  el  tratado,  pidió  al  Gobierno  del  Perú  oficialmente 
que  los  ciudadanos  y  buques  de  los  Estados  Unidos  fuesen 
puestos,  con  respecto  al  comercio  y  navegación  de  las  aguas 
peruanas  del  Amazonas,  precisa  é  idénticamente  en  la  misma 
condición  que  los  subditos  brasileros.  El  tratado  entre  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Perú,  es  de  fecha  anterior  al  que  se  firmó 
entre  el  Perú  y  el  Brasil ;  y  como  las  estipulaciones  de  aquel 
son  muy  liberales  y  comprensivas,  envolviendo  la  mira  de 
otorgar  á  sus  respectivos  ciudadanos  cualquier  favor  conce- 
dido   por  las   partes   contratantes  á  otras  Naciones,  el  infras- 

(1)  Página  125. 

i^)  Véase  esa  Convedcion  en  el  Tomo  II« 
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crito  pidióy  por  consecuencia»  en  su  mencionada  nota,  sola- 
mente aquello  á  que  los  Estados  Unidos  tenían  titulo  claro. 

Después  de  pasada  por  el  infrascrito  dicha  nota  al  Gobierno 
peruano,  tuvo  casi  diarias  entrevistas  oñciales  con  el  sefínr  Ti- 
rado, Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  examinándose  á  fondo 
y  reconociéndose  por  S.  E.  el  derecho  que  los  ciudadanos  de  los 
EE.  UU.  tienen  de  navegar  y  comerciar  en  las  aguas  peruanas 
del  Amazonas,  bajo  el  mismo  pié  y  términos  que  los  subditos  del 
Brasil.  Tan  cierto  es  esto,  que  en  varias  ocasiones  informó  al 
infrascrito  S.  E.  que  su  Gobierno  no  podía  dar  una  respuesta 
mas  favorable  á  la  nota  de  9  de  Marzo,  que  la  expedición  de 
un  decreto  sobre  esta  materia.  En  efecto,  se  publicó  el  de- 
creto de  15  de  Abril,  y  en  entrevista  posterior  repitió  el  señor 
Tirado  al  infrascrito  que  podía  considerar  aquel  acto  como 
una  respuesta  á  su  nota  y  una  acquiescencia  á  la  demanda  de 
igualdad  y  comunicación  para  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos  de  los  mismos  favores  que  gozarían  los  subditos  del 
Brasil  en  los  riós  peruanos. 

Para  que  S.'E.  se  convenza  mas  todavía  de  que  el  Gobierno 
peruano  reconoció  positivamente  el  derecho  reclamado  por  el 
infrascrito  en  favor  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos, 
le  hará  presente  que  por  sugestión  suya  se  insertó  la  palabra 
Liyreto  en  el  artículo  3  del  decreto  de  15  de  Abril. 

El  30  de  Abril  de  1853  el  sef5or  Cavalcanti  de  Atbuquerque, 
Ministro  del  Brasil  en  Lima,  dirigió  una  nota  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  "  negando  á  cualquier  Gobierno,  por 
cuyo  territorio  pase  el  Amazonas,  el  derecho  de  celebrar,  cou 
otro  que  no  se  halle  en  el  mismo  caso,  algún  tratado  ó  conve- 
nio de  navegación  sin  el  consentimiento  del  Brasil/' 

Esta  doctrina  extraordinaria,  que  si  se  llevara  á  efecto  con- 
vertiría  las  provincias  trasandinas  del  Perú  y  de  las  otras  Re- 
públicas vecinas  en  subditos  del  Brasil,  conforme  sus  ríos  son 
tributarios  del  canal  central  del  Amazonas;  fué  conveniente- 
mente rechazada  por  el  señor  Tirado  en  su  réplica  del  20 
de  Julio  último,  en  la  cual,  después  de  defender  el  decreto  y 
citar  los  artículos  2  y  3  del  tratado  entre  el  Perú  y  la  Gran 
Bretaña,  dice: 

"Artículos  análogos  y  casi  concebidos  en  los  mismos  térmi» 
nos  se  encuentran  en  el  tratado  que  existe  en  la  República  de 
los  Estados  Unidos;  y  desde  que  se  procedía  á  conceder  al 
Gobierno  del  Brasil  entrada  de  sus  subditos  á  los  puertos  del 
Amazonas,  cualquiera  que  sean  las  decisiones  generales  del 
derecho,  el  Perú  estaba  obligado  á  declarar  extensivos  los 
mismos  favores  á  los  buques  de  aquellos  pueblos  con  quienes 
tiene  dichos  tratados  ya  expresados,  por  el  término  de  la  du- 
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ración  de  éstos,  en  el  caso  de  que  dichos  buques  obtuviesen  la 
entrada  en  las  aguas  del  Amazonas. 

'*Espera  que  V.  E.  tendrá  por  suiiciente  explicatoria  esta 
nota,  en  cuanto  á  ios  motivos  de  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos I.®  y  2.°  del  decreto  de  15  de  Abril,  y  no  miraiá  en  ella 
sino  la  ejecución  de  las  obli/o^aciones  internacionales  del  Peni 
para  con  otros  Estados."  (Memoria  que  presenta  á  las  Cáma- 
ras de  1853,  el  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 
Documento  número  12.) 

Estas  opiniones  y  declaraciones  oficiales  del  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  son  bien  explícitas;  pero  si  se  quieren  toda- 
vía mas  pruebas  para  demostrar  que  el  Gobierno  peruano  ha 
reconocido  irrevocablemente  el  derecho -de  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  á  navegar  y  comerciar  en  las  aguas  del 
Amazonas,  se  hallarán  en  el  siguiente  extracto  de  otra  nota 
del  seftor  Tirado  al  Ministro  del  Brasil,  fecha  Setiembre  30  de 
1853,  replicando  á  la  protesta  que  el  señor  Cavalcanti  le  dirí- 
gió  el  I.®  del  mismo  mes.  Allí  dijo: 

'*No  puedo  menos  al  presente  que  insistir  en  que  si  la  nave- 
gación del  Amazonas  debe  considerarse  un  derecho  privativo 
de  los  pueblos  ribereños,  sea  por  principios  de  derecho  co- 
mún, sea  por  la  construcción  de  aquella  cláusula  del  tratado 
con  el  Brasil  á  que  he  aludido,  el  Perú  no  es  libre  para  negar 
á  los  subditos  de  otros  pueblos,  con  quienes  tiene  tratados,  el 
derecho  de  entrar  á  aquellos  lugares  situados  en  las  márgenes 
del  Amazonas  y  en  territorio  peruano,  i  donde  permita  venir 
á  los  subditos  brasileros,  en  virtud  de  que  este  derecho  de 
parte  de  esos  pueblos  ha  sido  asegurado  por  estipulaciones  an- 
teriores, entre  las  cuales  cité  á  V.  E.,  en  mi  expresada  nota  de 
20  de  Junio,  un  articulo  expreso  del  tratado  preexistente  con 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  y  aludí  á  algún  otro  ar- 
tículo del  mismo  valor  y  significación  en  un  tratado  concluido 
con  los  Estados  Unidos. 

"Era  tanto  menos  libre  este  Gobierno  para  negar  esa  comu- 
nicación del  derecho  de  acceso  por  el  Amazonas  por  el  término 
de  dichos  tratados,  cuanto  que  el  Representante  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  esta  capital,  luego  que  se  publicó  el  tratado  con 
el  Brasil,  me  dirigió  una  nota,  fecha  9  de  Marzo  último,  de  la 
que  V.  É.  tiene  conocimiento  por  información  verbal  mía,  y 
en  la  cual  reclama  ese  derecho,  por  motivo  señaladamente  de 
esa  misma  cláusula  del  articulo  2.^  del  tratado  en  que  se  habla 
de  la  navegación  exclusiva  de  los  Estados  ribereños. 

"Como  este  Gobierno  no  ha  podido  encontrar  razón  plausible 
por  la  cual  pudiese  sostener  su  negativa  ó  prohibición  de  en- 
trar en  el  río  á  los  subditos  de  los  pueblos  con  quienes  tiene 
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tratados  en  los  que  se  prevee  esta  concesión,  ni  dejar  de  satis- 
facer recíamaciones  apoyadas  de  ese  modo  en  su  texto,  aun 
cuando  no  tuviese  consideraciones  de  cualquier  otro  género  y 
de  un  carácter  voluntario;  la  declaración  del  artículo  2.*  del 
decreto  de  15  de  Abril  era  obligatoria  por  parte  del  Gobierno. 


• « •-•  •  •• 


**Lo  que  el  Perú  recolioce  es:  que  teniendo  el  derecho  de 
navegación  en  el  Amazonas  como  Estado  ribereño,  y  aunque 
esta  navegación  sea  exclusiva  de  los  pueblos  que  con  él  se  ha- 
llan en  este  caso,  no  puede  negar  el  acceso  de  los  puntos  de 
su  territorio  que  baña  ese  rio  á  los  ciudadanos  de  pueblos  que 
han  estipulado  en  su  favor  este  goce,  para  el  caso  de  que  se 
concediese  igual  acceso  á  los  ciudadanos  de  otro  Estado." 

Los  tratados  concluidos  con  las  solemnidades  que  la  ley  in- 
ternapional  requiere,  tienen  igual  fuerza  cuando  no  están  en 
contradicción  unf>  con  otro;  si  lo  están  real  ó  aparentemente, 
la  Nación  con  quien  se  celebró  el  tratado  mas  antiguo  debe 
ser  preferida  en  todo  aquello  que  las  estipulaciones  de  un  tra- 
tado posterior  con  otra  Nación  contradigan.  "Si  hubiere  coli- 
sión entre  dos  tratados  con  dos  diferentes  Potencias,  prefiere 
el  mas  antiguo,"  dice  Wattel,  libro  2.^,  capítulo  17,  párra- 
fo 315. 

¿I  cumplimiento  de  las  estipulaciones  de  un  tratado  con  una 
Nación,  opuestas  á  las  ya  celebradas  en  otro  tratado  con  di- 
versa Nación,  perjudicando  los  derechos  adquiridos  por  ésta, 
sería  una  inversión  en  el  orden  de  cumplir  las  obligaciones,  tal 
que  no  es  permitida,  ni  tolerada  por  la  ley  internacional.  Por 
consiguiente,  el  Perú  no  puede  llevar  a  efecto  lo  estipulado 
con  el  Brasil  sobre  navegación  y  comercio  en  el  Amazonas  y 
sus  tributarios,  sin  igualar  simultáneamente  en  el  pleno  goce 
de  los  mismos  derechos  á  los  ciudadanos  de  los  Estados 
Unidos. 

Queda,  pues,  demostrado  que  esos  derechos  no  pueden  ser 
cuestionables  ni  sometidos  á  duda.  El  Gobierno  peruano  ha 
decidido  oficialmente  el  caso  en  favor  de  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  y  esta  decisión  no  puede  ser  revocada  ni  en- 
mendada, bajo  ningún  aspecto,  sin  el  consentimiento  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos.  Es  de  toda  evidencia  que  lo 
resuelto  por  un  Gobierno  en  una  cuestión  que  envuelve  prin- 
cipios é  interesa  derechos  adquiridos  por  otras  Naciones,  no 
puede  ser  anulado  á  voluntad.  Los  derechos  adquiridos  por  el 
tratado  de  26  de  Julio  de  1851,  y  confirmados  por  el  decreto 
de  15  de  Abril  de  1853,  son  positivos  y  perfectos;  y  si  el  Perú 
rehusara  cumplir  sus  obligaciones,  no  solo  disminuiría  el  alto 
carácter  que  le  ha  distin^i^uido  en  la  observencia  de  sus  pac- 
tos, sino  que  haría  una  injuria  á  los  Estados  Unidos* 
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El  infrascrito  pod!a  concluir  aquí  esta  comunicación  sin 
aAadir  una  palabra  mas,  por  no  ser  necesario,  pues  tiene  entera 
confianza  en  la  buena  fé  del  Gobierno  peruano  y  en  la  fuerza 
y  eñcacia  del  tratado  y  decreto  antes  citados.  Sin  embargo, 
como  una  muestra  de  consideración  hacia  el  Gobierno  del 
Perú  y  para  manifestar  que  no  huye  de  discutir  esta  materia, 
aun  cuando  ya  se  ha  decidido  sobre  ^Ila  expresa  y  deñniti va- 
mente,  el  infrascrito  entrará  en  el  examen  de  las  opiniones 
contenidas  en  la  nota  del  Excmo.  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  fecha  16  del  corriente,  para  remover  del  ánimo 
de  S.  E.  hasta  la  mas  pequeña  duda. 

Observa  S.  E.  que  **  los  buques  brasileros  pueden  navegar 
en  los  confluentes  ó  tributarios  del  Amazonas  que  corren  en  el 
territorio  de  la  República,  porque  así  se  pactó  en  el  tratado 
celebrado  con  el  Brasil,  y   por  ser  recíproca  esta  concesión. 

*'  Mas  no  por  eso  se  puede  deducir  que  tal  concesión  sea 
extensiva  á  los  subditos  y  buques  de  los  Estados  Unidos;  lo 
que  se  hace  mas  palpable  y  evidente  examinando  con  deten- 
ción el  tenor  y  el  sentido  de  los  tres  artículos  del  tratado  que 
en  apoyo  de  su  reclamo  cita  S-  E.  el  señor  Clay." 

Después  de  citar  algunas  disposiciones  del  articulo  2.*^  del 
tratado  hecho  con  los  Estados  Unidos,  dice  S.  E.  que  **  este 
articulo  no  puede  servir  de  fundamento  para  reclamar  la  na- 
vegacion  de  los  ríos  interiores  de  la  República,  que  no  fué 
pactada  ni  concedida  sino  para  las  costas,  es  decir,  las  orillas 
del  mar  y  la  tierra  de  sus  cercanías:  Alli,  pues,  pueden  fre- 
cuentar los  buques  americanos  y  hacer  el  comercio,  no  en  el 
interior  de  los  ríos :  su  margen  y  la  tierra  cercana  á  ellos  se 
llama  ribera." 

.  £1  deseo  de  los  dos  Gobiernos,  al  celebrar  el  tratado  de  co- 
mercio de  26  de  Julio  de  1851,  se  halla  expreso  en  el  preám- 
bulo,.siendo  el  de  ''colocar  sus  relaciones  de  comercio  sobre 
las  bases  mas  liberales."  Por  tanto,  su  intención  fué  promover 
la  navegación  y  el  comercio  recíproco  latamente,  y  concederse 
sin  restricción  todas  las  ventajas  de  las  Naciones  mas  favore- 
cidas.  El  tratado  es  también  previsor  en  sus  estipulaciones, 
y  estatuyó»  no  solo  sobre  los  puertos  y  lugares  abiertos  al  co- 
mercio extranjero  al  tiempo  de  Armarse  aquel  pacto,  sino  ade- 
mas sobre  los  que  posteriormente  se  abriesen.  Añanzó  á  los 
respectivos  ciudadanos  todos  los  favores  presentes  ó  futuros 
de  que  gozara  cualquiera  otra  Nación. 

La  mente  y  propósito  de  las  altas  partes  contratantes,  ex- 
presados en  los  artículos  2.**,  3.*»  y  10  del  tratado  con  los  Esta- 
dos Unidos,  son  tan  visibles,  que  caen  bajo  la  primaria  y 
principal  regla  para  la  interpretación  de  los  tratados,  á  saber : 
••  No  debe  interpretarse  lo  que  no  necesita  de  interpretación,  y 
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cuando  las  palabras  de  un  tratado  son  tan  claras  y  precisas  que 
su  sentido  es  evidente  y  no  conduce  al  absurdo,  no  hay  razón 
para  rechazar  la  significación  natural  del  documento."  (Vat- 
tel,  lib.  2A  capítulo  i7,  párrafo  263.) 

Si  las  palabras  son  claras  y  tales  corno  se  emplean  en  el  uso 
común,  no  es  menester  mas,  y  es  superfino  agotar  el  vocabu- 
lario para  hacer  precisa  la^ntencion  de  los  contratantes. 

El  infrascrito  no  puede  convenir  en  que  el  tratado  entre  los 
Estados  Unidos  y  el  Perú  se  refiera  solamente  á  la  navegación 
marítima^  según  la  interpretación  restrictiva  que  se  quiere  dar 
al  artículo  2.  La  palabra  navegación  tiene  un  sentido  general 
y  es  aplicable  tanto  á  los  ríos  como  á  los  mares;  de  otra  ma- 
nera sería  menester  estipular  por  separado  sobre  la  navegación 
marítima  y  la  navegación  fluvial;  distinción  que  el  infrascrito 
no  ha  encontrado  jamas  en  ningún  tratado  de  comercio  y  na- 
vegación. 

Las  palabras  usadas  en  los  artículos  del  tratado  que  cita 
S.  E.,  son  tales  como  las  que  ordinariamente  emplea  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  en  sus  tratados  de  comercio,  y 
én  ningún  caso  se  ha  pretendido,  como  en  el  presente,  hacer 
diferencia  entre  navegación  marítima  y  navegación  fluvial. 

Por  el  tratado  de  26  de  Julio  de  185 1  los  Estados  Unidos 
conceden  al  Perú  el  derecho  de  entrar  y  comerciar  en  todos 
los  puertos  mercantiles  de*  la  Union,  sin  establecer  diferencia 
entre  puertos  situados  en  las  costas  del  mar,  como  Boston  y 
Charleston,  ó  en  el  interior  de  bahías,  como  Nueva  York,  6  en 
las  riberas  de  los  ríos  navegables,  como  los  de  Filadelfia, 
Nueva  Orleans,'  Richmond  y  otros.  Los  términos  del  tratado 
comprenden  todos  los  puertos  abiertos  ó  que  se  abrirán  al  co- 
mercio extranjero. 

El  Perú  ha  contraído  las  mismas  obligaciones.  Por  consi- 
guiente, cuando  el  Gobierno  peruano  abrió  la  navegación 
fluvial  y  estableció  puertos  mercantiles  6  de  entrada  en  el  Ama- 
zonas, los  Estados  Unidos  adquirieron  el  derecho  de  frecuen- 
tarlos, nacido  del  principio  de  reciprocidad,  base  del  tratado. 
El  artículo  2.**  estipula  que  '*  habrá  recíproca  libertad  de  co- 
mercio y  navegación  entre  sus  respectivos  territorios  y  ciuda- 
danos" :  no  entre  el  Perú  y  las  costas  de  los  Estados  Unidos 
en  el  Atlántico  con  exclusión  de  las  del  Pacífico:  no  entre  los 
Estados  Unidos  y  el  Perú  cis-andino  con  exclusión  del^Perú 
tráns-andino ;  sino  generalmente  entre  la  totalidad  de  los  terri- 
torios de  la  una  y  de  la  otra  Nación.  Continuando  en  el  mis- 
mo intento  liberal  y  lato  aquel  artículo  establece  que  **  los 
ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas  podrán  fre- 
cuentar con  sus  buques  todas  las  costas,  puertos  y  lugares  de 
la  otra  en  que  se  permite  el  comercio  extranjero,"  manifes- 
tando asi  claramente  el  designio  que  los  contratantes  tuvieron 
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de  franquearse  todos  sus  puertos ;  y  sin  embarco  S.  E.  dice 
que  los  buques  de  los  Estados  Unidos  no  pueden  frecuentar 
los  ríos  interiores  del  Pero,  •*  por  que  su  margen  y  la  tierra 
cercana  á  ellos  se  llama  ribera^ 

Ciertamente  el  infrascrito  no  esperaba  que  el  distinguido 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  quisiera  restringir  de  ese 
modo  sus  miras  ó  su  lenguaje,  discutiendo  una  cuestión  gran- 
de que  afecta  intereses  internacionales.  Con  todo,  como  S-  E, 
hace  hincapié  sobre  la  omisión  de  la  palabra  ribera^  el  infras- 
crito debe  hacerle  observar  que  en  la  palabra  lugares  se  com- 
prenden todos  los  puntos  del  territorio  peruano  á  que  un  buque 
pueda  llegar,  desde  que  se  abran  al  comercio  de  las  Naciones 
extranjeras,  el  Brasil,  por  ejemplo,  ú  otras.  Es  absolutamente 
necesario  insertar  en  un  tratado  la  palabra  que  comprenda  en 
totalidad,  tanto  como  sea  posible,  la  intención  de  los  contra- 
tantes; y  ninguna  palabra  es  mas  comprensiva  que  places  en  el 
idioma  inglés  6  lugares  en  el  castellano.  Si  fuera  menester  mas, 
los  contratantes  tendrían  que  entrar  en  una  especificación  de- 
tallada de  costas,  playas,  riberas,  golfos,  márgenes  de  río  y 
cualquier  otro  lugar  que  sirve  de  límite  á  las  aguas.  Por  lo 
demás,  quien  dice  lugar,  dice  ribera  y  A'\c^  costa,  porque  ambas 
son  lugares  en  la  acepción  legal  y  común  de  la  palabra. 

En  el  articulo  cuestionado  no  se  hace  mención  de  islas  como 
lugares  á  que  puedan  llegar  buques  de  los  Estados  Unidos;  no 
obstante  lo  cual  fondean  en  las  islas  de  Chincha  y  parten  de 
allí  conforme  á  los  Reglamentos  de  Comercio. 

Finalmente,  tos  ciuddaanos  de  ambas  Repúblicas  pueden  en- 
trar en  todos  los  puertos  de  cada  una  de  alias  en  que  el  co- 
mercio extranjero  es  permitido,  es  decir,  en  todos  los* puertos 
mayores^  ora  sean  marítimos,  ora  fluviales.  Por  consiguiéronte, 
es  claro  que  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  pueden  fre- 
cuentar cuantos  lugares  frecuenten  los  sábditos  del  Brasil  en 
las  costas  del  mar  ó  en  las  márgenes  de  los  ríos. 

Ahora,  examinará  el  infrascrito  lo  estipulado  en  los  artículos 
3.^  y  10.^  del  tratado  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú,  para 
demostrar  que  la  interpretación  que  de  ellos  hace  S.  E.  es. 
errónea. 

Refiriéndose  S.  E.  al  artículo  3.*"  dice: 

**La  ampliación  ó  declaración  de  considerar  y  conceder  á  los 
subditos  de  un  Estado  los  derechos  de  la  Nación  mas  favore- 
cida,  supone  siempre  la  reciprocidad  de  ésta,  ó  su  sometimien- 
to á  las  condiciones  con  que  se  han  concedido  á  otra  esos 
favores.  El  Perú  permite  á  los  subditos  y  buques  del  Brasil  la 
libre  navegación  de  sus  ríos  interiores,  porque  el  Imperio  con- 
cede á  los  buques  y  ciudadanos  del  Perú  igual  franquicia  y 
libertad  en  los  suyos.    Los  Estados  Unidos  no  ofrecen  la  mis- 
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ma  reciprocidad  ni  pueden  ofrecerla,  porque  no  son  ribereños 
en  el  Amazonas." 

Con  el  debido  respeto  á  la  opinión  de  S.  E.,  debe  observar 
el  infrascrito,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ofrece  re- 
ciprocidad al  Perú  en  la  navegación  fluvial,  puesto  que  los 
buques  peruanos  pueden  frecuentar  los  puertos  del  Delaware, 
del  James,  del  Mississippí  y  de  otros  ríos  de  la  Union  abiertos 
ai  comercio  extranjero.  •  Ademas,  para  el  infrascrito,  es  una 
doctrina- enteramente  nueva;  la  deque  se  requiera  contigüedad 
é  identidad  para  constituir  reciprocidad. 

El  articulo  3.®  del  tratado  en  examen,  estipula  que  las  partes 
contratantes  *•  se  obligan  y  comprometen  á  no  conceder  favor, 
privilegio  ó  exención  íilguna  sobre  comercio  y  navegación  á 
otras  Naciones,  sin  hacerlos  extensivos  también  inmediata- 
mente  á  los  ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante,  que  los 
gozará  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  ó 
mediante  igual  compensación,  ú  otra  equivalente  que  se  arre- 
glará de  mutuo  acuerdo,  si  la  concesión  hubiese  sido  condi- 
cional." 

La  mente  de  este  artículo  es  concederse  las  partes  interesa- 
das el  goce  de  los  derechos  otorgados  por  una  de  ellas  á  cual- 
quiera otra  Nación,  y  sus  estipulaciones  miran  al  tiempo 
venidero  por  la  naturaleza  de  la  materia  de  que  tratan,  y  por 
el  empleo  del  verbo  en  futuro  al  hablar  de  concesiones  gra- 
tuitas y  condicionales. 

Las  palabras  sobre  comercio  y  navegación  tienen  un  significado 
tan  extenso,  que  comprenden  así  el  comercio  y  navegación 
marítima  como  el  comercio  y  navegación  fluvial.  Si  el  nego- 
ciador peruano  hubiera  tenido  la  intención  de  excluir  los  ríos 
de  la  República,  los  habría  exceptuado  expresamente. 

Nada  dice  aquel  artículo  acerca  de  la  posición  geográfica 
de  los  países;  y  el  infrascrito  nó  puede  convenir  en  el  supuesto 
de  que  por  cuanto  el  territorio  de  los  Estados  Unidos  no  se 
halla  contiguo  al  Amazonas,  los  ciudadanos  de  la  Union  nu 
pueden  comprenderse  en  los  favores  ó  privilegios  concedidos 
por  el  Perú  dentro  de  sus  aguas  á  otras  Naciones,  Lejos  de 
esto,  el  infrascrito  juzga  que  si  los  Estados  Unidos  otorgasen 
á  cualquiera  Nación  algún  favor  especial  en  la  navegación  del 
Mississippí,  el  Delaware  ó  los  ríos  de  California,  el  Gobierno 
peruano  difícilmente  creería  justificado  al  de  los  Estados  Uni- 
óos, si  éste  rehusase  admitir  los  buques  de  aquella  Nación  so 
pretexto  de  que  el  Perú  no  posee  tenitorio  contiguo  á  dichos 
ríos. 

Asienta  S.  E.  después,  que  los  Estados  Unidos  no  pueden 
pedir  que  se  les  coloque  bajo  el  mismo  pié  que  el  Brasil  en 
los  rios  peruanos,  porque  la  Compañía  de  vapores  que  ahora 
navega  el  Amazonas  ha  sido  establecida  con  fondos  de  las  dos 
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Naciones,  y  es  un  negocio  privado  de  ellas  mismas:  que  la  na- 
vegación de  aquel  rSo  pertenece  en  común  á  las  Naciones  ribe- 
reñas, de  donde  se  inncre  que  el  Perú,  como  una  de  ellas,  no 
puede  conceder  derechos  que  por  sí  solo  no  posee  :  que  perte- 
neciendo la  navegación  fluvial  á  los  ribereños,  es  una  servi- 
dumbre internacional  emanada  del  dominio  en  sus  respectivos 
territorios,  y  de  su  posición  relativa  sobre  las  aguas  navega- 
bles ;  y  finalmente  que  siendo  esta  servidumbre  activa  y  pasiva 
al  propio  tiempo,  pues  las  partes  interesadas  la  gozan  porque 
también  la  sufren,  no  pueden  trasmitirse  á  un  tercero  por  la 
exclusiva  voluntad  de  un  participe. 

Forman  el  Amazonas  los  afluentes  que  corren  al  través  del 
territorio  de  seis  Naciones  soberniKi^,  cinco  de  las  cuales  son 
dueñas  de  rios  tributarios  navegables,  cuyo  curso  total  está 
comprendido  dentro  de  sus  peculiares  territorios,  hasta  desa- 
guar en  el  canal  central  poseído  por  el  Brasil.  Como  cada 
una  de  estas  cinco  Naciones  contribuye  con  sus  aguas  á  for- 
mar el  canal  central,  éste  viene  á  ser  una  vía  pública  mediter- 
ránea para  entrar  y  salir  cada  cual  en  sus  dominios.  Sobre  el 
canal  central,  ó  Amazonas,  que  corren  casi  totalmente  por  el 
territorio  del  Brasil,  ninguna  de  las  Naciones  tiene  jurisdic- 
ción exclusiva,  porque  ninguna  es  dueño  de  todas  las  aguas 
que  lo  forman. 

De  que  el  canal  del  Amazonas  sea  una  vía  pública  interna- 
cional, no  se  infiere  que  sus  cabezas  y  afluentes  lo  sean  también, 
cuando  cada  cual  corre  por  entero  al  través  del  territorio  de 
uno  de  los  Estados  ribereños.  Bolivia,  por  ejemplo,  domina 
todo  el  curso  del  Mamoré  y  del  Beni  hasta  su  confluencia  con 
el  Itenes,  los  cuales  forman  el  Madeira;  y  el  Perú  domina  so- 
bre el  Ucayali  y  el  Huallaga.  La  posición  de  ambos  Estados 
les  ha  dado  siempre  derecho  al  uso  inocente  del  bajo  Amazonas, 
porque  han  tenido  jurisdicción  original  y  exclusiva  sobre  las 
aguas  superiores,  pudiendo  seguirlas  hasta  el  Océano. 

El  condominio  en  el  canal  central  dé[  Amazonas,  comienza  des- 
de el  punto  en  que  los  afluentes  de  una  de  las  Naciones  ribere- 
ñas cortan  su  frontera  y  corren  por  el  territorio  de  otro  Estado. 
Pero  de  aquí  no  se  infiere  que  el  Brasil,  como  propietario  de 
las  bocas  del  Amazonas,  haya  tenido  siempre  el  derecho  de 
tránsito  por  las  aguas  superiores  ajenas,  ó  lo  que  es  mas  ex- 
traordinario, que  haya  tenido  dominio  y  jurisdicción  origina- 
les sobre  aquellas  aguas,  cuando  en  realidad  el  dominio  que 
ejerce  comienza  desde  los  lugares  en  que  los  ríos  ajenos  en- 
tran en  su  territorio.  Asentar  lo  contrario  sería  incurrir  en 
una  inversión  de  términos  inaceptables.  Si  existe,  pues,  condo- 
minio entre  las  Naciones  ribereñas,  principia  éste  para  el  Bra- 
sil en  los  límites  para  el  Imperio,  y  no  antes.  Esto  es  virtuai- 
mente  conocido  por  el  Peni  y  el  Brasil  según  los  términos  del 
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articulo  2.**  de  su  tratado,  donde  se  dice  que  la  navegación  "en 
el  Amazonas  desde  su  desembocadura  hasta  el  litoral  del  Perú, 
debe  pertenecer  á  los  respectivos  Estados  ribereños," 

Con  respecto  á  la  paridad  que  S.  E.  desea  establecer  entre 
la^  servidumbres  descritas  por  la  ley- civil,  tratándose  del  dere- 
cho de  pasar  (vía—iier)  por  un  predio  ajeno,  y  el  derecho  de 
tránsito  internacional  por  un  río  común,  juzga  el  infrascrito 
supérñuo  detenerse  á  denrostrar  lo  imposible  de  tai  paridad. 
Bástale  indicar  que  si  ambos  casos  fueran  idénticos,  ninguno 
de  los  Estados  ribereños  podría  celebrar  tratados  con  una  Po- 
tencia extraña,  abriendo  sus  ríos  á  la  navegación  y  comercio 
extranjeros,  sin  el  permiso  y  consentimiento  de  los  otros  ribe. 
renos;  en  cuya  manera  se  vería  realmente  privado  de  uno  de 
los  atributos  inherentes  á  toda  Nación  soberana. 

Siendo,  por  tanto,  claro  que  los  buques  brasileros  no  podían 
legalmente  navegar  en  los  ríos  peruanos  antes  del  tratado  de 
23  de  Octubre  de  1851,  la  admisión  de  los  vapores  de  la  Com- 
pañía brasilera  en  las  aguas  peruanas  del  Amazonas  ha  sido 
una  concesión,  ó  favor  otorgado  al  Brasil,  de  la  cual  deben 
participar  inmediatamente  los  Estados  Uuidos  según  los  tér- 
minos del  tratado  de  26  de  Julio  de  185 1. 

En  los  documentos  publicados  aparece  que  el  Gobierno  bra- 
silero, por  decreto  del  30  de  Agos\o  de  1852.  concedió  á  Juan 
(Ireneo)  Evangelista  Souza  privilegio  exclusivo  para  navegar 
por  vapor  el  Amazonas  durante  treinta  años.  Esta  concesión 
(ué  hecha  á  pedimento  de  Souza  y  bajo  las  condiciones  im* 
puestas  por  el  Gobierno  imperial;  como  son,  la  de  no  haber  de 
contar  la  Compañía  un  capital  menor  de  600,000  pesos;  que  el 
Gobierno  brasilero  suministraría  So.coo  pesos  anuales  por  es- 
pació  de  quince  años  en  auxilio  de  la  Compañía;  y  que  ga- 
rantizaba el  subsidio  anual  de  20,000  pesos,  prometido  por  el 
Perü  durante  cinco  años. 

Publicóse  este  decreto  sin  consultar  al  Gobierno  peruano  y 
sin  estatuir  ni«asegurar  el  menor  favor  para  los  ciudadanos  del 
Perú.  Después  que  Souza  obtuvo  de  su  Gobierno  privilegio 
exclusivo  propuso  al  Cónsul  general  peruano  en  Río  Janeiro 
D.  Evaristo  Gómez  Sánchez,  que  ratifícase  las  condiciones  del 
contrato  de  navegación  en  lo  concerniente  al  Perú.  El  Cónsul 
general  celebró  estipulaciones  con  Souza,  Presidente  de  la 
Compañía -de  navegación,  las  cuales,  excepto  el  subsidio  de 
20,000  pesos  concedido  por  el  tratado  de  185 1,  fueron  desapro- 
badas casi  totalmente  por  el  Gobierno  peruano,  fundándose 
el  sefior  Tirado,  entonces  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
en  varias  razones:  entre  ellas,  la  deque  '*el  Gobierno  del  Perú 
no  ha  concedido  á  la  Compañía  privilegio  exclusivo  para  la 
navegación  del  Amazonas:  les  suministrará  los  auxilios  á  que 
se  ha  comprometido  en  el  tratado  celebrado  con  el  Emperador 
ax>M0  YU.  19 


del  Brasil,  eii  23  de  Octubre  de  1851,  pero  no  podrá  impedir  que 
se  forme  otra  cualquiera  empresa  con  el  mismo  objeto^*  (Registro 
Ortcial,  tomo  5.**,  núm.  12,  pag.  95.) 

Este  extracto,  y  el  hecho  de  que  el  capital  no  está  reducido  á 
las  cuotas  sumiuistradas  por  el  Perú  y  el  Brasil,  son  suficientes 
para  probar  que  la  Compañía  no  es  un  negocio  propio  de  los 
dos  Gobiernos,  formado  con  sus  fondos  y  realizado  por  su' 
cuenta. 

Aun  hay  otros  puntos  relativos  á  fa  organización  de  la  Com- 
pafíia,  por  los  que  se  viene  en  conocimiento  de  que  ésta  peí  te- 
iiece  exclusivamente  asimples  particulares.  En  ei  contrato 
no  se  hace  mención  de  ninguno  de  los  dos  Gobiernos  como 
partícipe  en  la  empresa:  el  Presidente  de  la  Compañía  es  un 
subdito  brasilero:  probablemente  el  mayor  námcro  de  los  ac- 
cionistas son  brasileros:  el  decreto  de  30  de  Agosto  de  1852  no 
dice  —  que  el  Brasil  6  el  Perú  tengan  capital  en  la  empresa,  ni 
sean  partícipes  en  las  ganancias  ó  pérdidas  de  ella:  y,  por  úiii. 
mp,  no  ha  llegado  á  noticia  del  infrascrito  que  entre  los  accio- 
nistas ^e  cuenten  ciudadanos  peruanos.  Por  tanto,  bajo  todos 
aspectos  ésta  es  una  Compañía  privada  brasilera,  y  acaso  el 
Gobierno  del  Perú  no  podrá  intervenir  en  la  dirección  de  ella 
ni  vigilar  sus. procedimientos,  debiendo  ceñirse  á  velar  por  la 
observancia  de  las  reglas  de  policía  que  establezca  en  las  aguas 
y  puertos  peruant)s. 

El  Gobierno  del  Perú  no  ha  recibido  compensación  del  Bra- 
sil por  los  favores  otorgados  á  los  subditos  del  Imperio,  puesto 
que  el  Perú  siempre  ha  tenido  derecho  al  uso  inocente  del  bajo 
Amazonas. 

Por  manera  que  el  Perú  no  puede  reclamar  compensación 
de  los  Estados  Unidos  á  causa  de  admitir  á  sus  ciudadanos  á 
navegar  y  comerciar  en  los  ríos  del  Perú.  Si  cabe  alguna  du- 
da respecto  á  conceder  equivalentes  para  la  admisión  prcdicha, 
no  sería  otra  que  la  de  si  el  Gobierno  peruano  está  ó  nó  obli-  * 
gado  á  dar  anualmente  20,000  pesos  á  la  primera  Compañía 
organizada  por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  que  esta- 
bleciese una  línea  de  vapores  en  el  Amazonas. 

Refiriéndose  á  las  estipulaciones  del  artículo  t.®  del  tratado 
entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú,  observa  S.  E.  que  **se  con- 
traen  á  la  navegación  oceánica  y  no  á  la  fluvial,  que  no  ha 
existido  ni  aun  existe  en  el  Perú:  que  lo  que  se  pacta  para  la 
navegación  marítima  no  puede  extenderse  á  la  fluvial,  y  así  es 
que  para  la  última  ha  sido  necesario  celebrar  tratados  espe- 
ciales." 

No  és  menester  que  el  infrascrito  repita  lo  que  ya  tiene  di- 
cho acerca  de  la  naturaleza  previsora  y  comprensiva  de  los 
tratados  de  comercio  y  navegación.  El  objeto  de  sus  estipula- 
ciones es  no  solo  arreglar  las  presentes  relaciones  mercantiles 
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entre  las  partes  interesadas»  sino  estatuir  sobre  las  futuras  y 
precaver  cuestiones  con  terceros.  La  palabra  navejracion  es 
de  un  significado  general,  y  comprende  tanto  la  marítima  co- 
mo  la  de  los  ríos,  én  los  paises  en  que  esta  última  es  permitida. 
Es  cierto  que  en  los  ríos  peruanos  no  navegaban  vapores 
cuando  se  firmó  el  tratado  de  26  de  Julio  de  1851 ;  pero  ya  na- 
vegan en  ellos  los  brasileros  haciendo  viajes  regulares  entre 
Nauta  y  Para,  en  virtud  de  un  tratado  de  fecha  posterior  con 
el  Brasil.  Una  vez  establecida  la  navegación,  permitiéndola  á 
los  subditos  del  Brasil,  también  debe  franquearse  á  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos. 

Aludiendo  S.  E.  á  la  rigidez  con  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  mantiene  las  reglas  y  doctrinas  de  la  ley  in- 
ternacional respecto  al  dominio  y  uso  de  los  ríos,  tiene  á  bien 
decir  que  no  obstante  la  falta  de  buques  pequeños  en  Califor- 
nia para  navegar  los  ríos  con  motivo  del  descubrimiento 
del  oro,  no  permitió  á  los  buques  extranjeros  sino  por  gran 
favor»  y  en  los  primeros  rneses,  el  que  hicieran  la  navegación 
fluvial,  prohibiéndola  después  absolutamente,  y  aun  impidiendo 
que  bajasen  los  que  habían  subido  y  no  pudieron  hacerlo  an- 
tes del  plazo  señalado. 

Los  ríos  de  los  Estados  Unidos,  inclusos  los  del  Alta  Cali- 
fornia, nacen  y  corren  íntegramente  dentro  del  territorio  de 
la  República,  y  ninguna  porción  de  ellos,  exceptuando ^1  Co- 
lombia y  el  St.  Johns,  pertenece  á  Potencia  extraña:  no  hay 
allí  ribereños  participes  del  derecho  de  navegar,  y  los  Esta- 
dos Unidos  tienen  soberanía  exclusiva  sobre  aquellos  ríos. 

Es  muy  probable  que  no  se  haya  permitido  á  los*  buques 
extranjeros  el  frecuentar  los  ríos  del  Alta  California;  pero  esta 
prohibición  no  habrá  sido  limitada  á  los  buques  peruanos.  Si 
algún  favor  particular  se  hubiese  concedido  á  cualquiera  Na- 
ción, el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  lo  habría  hecho  ex- 
tensivo al  Perú  en  justo  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  sus 
tratados. 

Con  respecto  al  comercio  y  navegación  por  vapores  en  el 
Amazonas   dentro  del    tenitorio   peruano,  los  Estados  Unidos 

f)iden^olamente  que  sus  ciudadanos  participen  de  los  mismos 
avores  otorgados  á  cualquiera  sociedad  6  compañía,  á  los 
cuales  tienen  derecho  perfecto  tanto  por  el  espíritu,  como  por 
la  letra  del  tratado. 

La  mención  que  se  hace  de  ríos  en  el  artículo  17  del  tratado 
con  los  Estados  Unidos  es  puramente  incidental.  Redactóse 
aquel  articulo  parst  disponer  del  caso  excepcional  de  un  buque 
que  en  peligro  de  naufrngio  buscase  amparo  en  puerto  pe- 
ruano, ora  viniese  destinado  con  su  cargamento  á  esta  Repú- 
blica, 6  á  otra  Nación.  Por  tanto,  dicho  artículo  no  puede  ser 
interpretado  de  manera  que  forme  regla  general  sobre  el  co- 
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mercío  y  la  navegación  ordinaria  entre  los  [Estados  Unidos  y 
el  Perú. 

Réstale  al  infrascrito  refutar  brevemente  las  observaciones 
contenidas  en  los  últimos  párrafos  de  la  nota  de  S.  E. 

"  Ni  el  Amazonas  ni  los  ríos  tributarios*  pertenecientes  al 
Perú  han  estado  ni  aun  están  abiertos  al  comercio  extranjero/* 
se  dice.  Entonces  no  se  comprende  cómo  es  que  los  vapores 
brasileros  hacen  el  comercio  y  la  navegación  hasta  Nauta.  El 
Brasil  y  el  Perú  son  Naciones  independientes,  y  tan  extranje- 
ras la  una  para  la  otra  como  el  Perú  y  los  Estados  Unidos,  á 
pesar  de  la  identidad  que  parece  quiere  establecer  S.  E.  entre 
las  dos  primeras,  fundándose  en  que  son  limitrofes.  Mientras 
el  Perú  y  el  Brasil  no  se  unan  bajo  un  mismo  Gobierno,  es 
incontestable  que  forman  dos  Naciones  recíprocamente  extran- 
jeras^ y  que  los  favores  concedidos  por  la  una'á  la  otra,  colocan 
á  la  que  los  recibe  en  la  condición  de  ^'  Nación  favorecida." 

La  declaratoria  que  hace  el  articulen  2.®  del  tratado  de  23 
de  Octubre  de  1851,  asentando  que  **la  navegación  del  Ama- 
zonas, desde  su  desembocadura  hasta  el  litoral  del  Perú,  debe 
pertenecer  exclusivamente  á  los  Estados  ribereños,"  solo  á  las 

[)artes  contratantes  impone  obligación,  y  de  ningún  modo  á 
os  demás  ribereños:  no  ha  establecido  un  '*  principio*'  en 
concepto  del  infrascrito,  pues  para  ello  habría  sido  menester 
el  consentimiento  previo  de  las  otras  Naciones  interesadas, 
que  lejos  de  haberlo  pi:estado,  aparecen  dos  de  ellas  promul- 
gando la  libre  navegación  de  sus  respectivos  ríos  tributarios 
del  Amazonas. 

Parece  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  admite  vir. 
tualmente  la  ineficacia  de  la  declaratoria  mencionada,  pues 
hablando  del  derecho  de  navegar  el  Amazonas,  poseído  en  co- 
mún por  los  ribereños,  afirma  S.  E.  que  •*  un  socio  no  dispone 
por  su  voluntad  de  intereses  comunes,  aunque  los  goce  en 
toda  la  extensión  que  corresponde  á  la  sociedad  entera."  De 
consiguiente,  si  las  facultades  de  cada  Nación  ribereña  están 
así  limitadas,  un  convenio  entre  dos  de  ellas  no  basta  para  es- 
tablecer ''principio"  restringiendo  los  derechos  de  las  demás. 

Asegura  S,  E.  que  "cuando  se  celebró  el  tratado  con  los 
Estados  Unidos  estaban  abandonadas  ó  desconocidas  las  ideas 
é  importancia  de  la  navegación  del  Amazonas  y  sus  tributa- 
rios, ni  era  objeto  de  interés  para  que  pudiese  suponerse  com- 
prendida en  un  tratado  general  de  comercio  y  navegación. 
El  Emperador  del  Brasil  fué  quien  promovió  aquella  em- 
presa,  y  sus  esfuerzos  y  los  tratados  que  ha  celebrado  han 
llamado  después  la  atención  general." 

Antes  de  concluir  el  tratado  de  26  de  Julio  de  185 1,  el  Gobierno 
y  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  tenían  conocimiento  de 
las  cuantiosas  producciones  naturales  que  ofrecen  las  comarcas 
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bafíadas  por  el  Amazonas  y  sus  tribútanos,  y  por  consiguiente 
apreciaban  en  toda  su  importancia  la  navegación  de  aquellos 
ríos.  Tan  cierto  es  esto,  que  Mr,  Gazzam,  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos,  presentó  propuestas  al  Gobierno  imperial  en 
1847  P^^*^  establecer  una  linea  de  vapores  desde  Para  hasta  la 
Barra  de  Río  Negro,  y  deseaba  establecer  otros  que  navega- 
sen los  ríos  peruanos.  £1  infrascrito  comunicó  las  bases  de 
esta  empresa  en  nota  dirigida  á  D.  Felipe  Pardo,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  el  7  de  Junio  de  1848.  El  Gobierno 
peruano  excusó  la  aceptación  de  dichas  propuestas,  ditirién 
dola  hasta  que  hubiese  arreglado  la  demarcación  de  límites 
entre  la  Repáblicay  el  Brasil.  Nada  se  dijo  entonces  acerca 
de  miras  políticas  ó  íalta  de  poder  para  admitir  buques  ex- 
tranjeros  en  los  ríos  peruanos. 

Otras  propuestas  de  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos 
para  navegar  por  vapor  los  ríos  y  situar  colonias  en  las  pro- 
vincias orientales  del  Perú  fueron  presentadas  por  el  infras- 
crito á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  en  Mayo  de  1851. 
por  conducto  del  señor  General  Torrico,  Ministro  general  en 
aquel  tiempo.  Tampoco  fué  rechazada  por  el  Gobierno  sino 
diferida  su  aceptación  por  igual  motivo  que  la  anterior, 

Al  celebrarse  el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navega- 
ción que  cupo  al  infrascrito  el  honor  de  firmar  en  Lima  et  26 
de  Julio  de  1851,  se  tuvo  presente  la  libre  navegación  del 
Amazonas  y  sus  tributarios;  materia  que  se  discutió  larga- 
mente por  él  pocas  semanas  después,  cuando  se  celebraba  el 
convenio  entre  el  Pelii  y  el  Brasil. 

El  infrascrito  cree  que  estos  hechos  bastarán  para  conven- 
cer á  S.  E.  de  que  la  navegación  y  el  comercio  en  el  Amazo- 
nas eran  considerados  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
como  asunto  de  grande  importancia,  y  de  ninguna  manera 
desconocido  ó  abandonado  al  tiempo  de  celebrar  el  tratado  de 
Julio  de  1851.  ,  , 

También  observa  S.  E.  que  '*el  Gobierno  del  Perú  no  puede 
proponerse  una  política  contraria  á  sus  propios  intereses  y  á 
los  progresos  del  siglo."  Ciertamente  el  infrascrito  se  halla 
muy  lejos  de  desearlo,  y  por  lo  mismo  juzga  que  con  abpir  á 
los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  l|^^t^Yt^gi^ekHwde^Áma- 
zonas  y  sus  tributarios  y  aumental^t^ffs{al  un  punto  incalculable 
el  comercio  entre  los  Estados  Uffídos  y  el  Pciu,  el  Gobierno 
de  esta  República  no  seguiría  y,,a  política  contraria  &  sus  pro- 
pios intereses.  Ni  puede  Cí>jrY) prender  de  qué  manera  se  justi- 
ficarían Jos  progresos  del  si/jo  por  fomentar  en  las  provincias 
Oiientales  de  la  Repúblicry  |a  navegación  y  el  comercio  con 
un  pueblo  cuyas  permutas  con  las  provincias  Occidentales,  ó 
del  Pacífico,  trajeron  en  1^50  á  ellas  125  buques  con  la  capaci- 
dad de  4SJOS  toneladas,  ascendiendo  este  movimiento  en  1853 
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á  236  buques  con  la  de  149,446  toneladas.  Crear  impedimen- 
tos al  libre  acceso  de  los  buques  y  ciudadanos  de  aquel  pueblo 
á  todos  los  puertos  peruanos,  sería,  en  la  opinión  del  infras- 
crito, adoptar  una  política  contraria  á  los  verdaderos  intere- 
ses de  ambos  países,  y  no  muy  acorde  con  el  espíritu  del  pre- 
sente siglo. 

El  Gobierno  peruano  maniñejsta  anhelo  para  atraer  la  inmi- 
gración, la  industria  y  el  comercio  hacia  los  territorios  bafiados 
por  sus  ríos  interiores  y  por  una  sección  del  Amazonas.  Que 
este  propósito  no  se  cumpla,  restringiendo  la  navegación  de 
los  ríos  y  coiiñando  la  colonización  de  los  territorios  á  lo  que 
haga  una  Nación  que  prefija  la  velocidad  de  sus  vapores  á  8 
millas  por  hora  como  término  medio,  —  que  declara  que  los 
colonos  á  cuyos  esfuerzos  habrán  de  caer  abatidas  las  selvas 
del  Amazonas  serán  oriundos  de  los  países  que  ella  determine, 
ó  indios^  la  que  por  el  espacio  de  trescientos  años  ha  man- 
tenido las  vastas  soledades  que  la  rodean  en  el  estado  en  que 
salieron  del  seno  de  la  creación  ;  es  cosa  evidente  por  sí  misma. 

El  Perú,  añade  S.  E.  **  tiene  que  respetar  los  tratados  con  el 
Brasil,  y  no  proceder  prematuramente  á  fijar  sus  ideas  y  opi- 
niones sobre  un  asunto  no  bien  examinado."  El  Pero  está 
obligado  mas  especialmente  á  respetar  su  tratado  con  los  Es- 
tados  Unidos,  porque,  según  se  ha  dicho  antes,  los  deberes 
que  por  él  se  impuso  tienen  fecha  anterior  á  las  del  convenio 
con  el  Brasil.  Cualquier  paso  que  dé  el  Gobierno  peruano  en 
cumpJimiento  de  las  estipulaciones  del  tratado  con  el  Brasil, 
pero  perjudicando  los  derechos  de  los  Estados  Unidos  según 
su  tratado  vigente,  será  ex  post  fado,  y  será  nulo  y  sin  valor 
alguno. 

Considerando,  pues,  que  por  el  tratado  de  26  de  Julio  de  1851 
convino  el  Gobierno  peruano  solamente  en  igualar  dentro  de 
su  territorio,  puertos  y  lugares  el  comercio  y  la  navegación 
que  hiciesen  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  al  comer- 
cio y  la  navegación  de  la  Nación  mas  favorecida:  y  que  por 
el  decreto  de  15  de  Abril  de  1853  y  otros  actos  oficiales  ha  re- 
conocido con  toda  formalidad  el  Gobierno  peruano  el  derecho 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  á  comerciar  y  nave- 
gar en  las  aguas  del  Amazonas  pertenecientes  al  Perú,  en  los 
mismos^términos  que  lo  hacen  los  subditos  del  Brasil ;  el  in- 
frascrito, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  respetuosa  pero  formal- 
mente protesta  contra  la  interpretación  que  se  intenta  dar  al 
predicho  tratado  de  26  de  Julio  de  185 1  en  la  nota  que  le  ha 
dirigido  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Períi, 
con  fecha  16  de  Enero  de  1854  (i)  y  protesta  contra  cualesquiera 

(1)  Página  130. 
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otros  actos,  interpretaciones  ó  comentarios  que  disminuyan  6 
tienda4i  á  disminír  ó  perjudicar  el  derecho  de  los  Estados 
Unidos  á  ser  puestos  en  completa  igualdad  y  en  idéntico  goce 
de  ventajas  con  la  Nación  mfis  favorecida  dentro  del  territo- 
rio peruano. 

El  tratado  vigente  es  el  cuarto  que  sobre  comercio  y  nave- 
gación se  ha  hecho  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú:  los  tres 
anteriores  (i)  fueron  repudiados  por  el  Congreso  peruano,  sin 
embargo  de  haber  sido  negociados  por  Plenipotenciarios  que 
ambas  Potencias  acreditaron  en  toda  forma,  y  aprobados  por  el 
Piesidcnte  de  los  Estados  Unidos  con  acuerdo  y  consentimien- 
to del  Senado. 

El  vivodes(í)  que  abriga  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos de  cultivar  Jas  ininnas  lelaciones  con  el  Perú,  le  alejó  de 
mirar  esas  repetidas  lepulsas  de  estipulaciones  solemnes  como 
demostración  de  seutiinientos  poco  amistosos.  Pero  si  á  la 
)irimera  ocasion'qu^  se  ofrece  de  aplicar  y  ejecutar  lo  estatui- 
do en  el  tratado  vigente,  e^  Gobierno  peruano  adoptara  inter- 
pretaciones por  las  cuales  se  privase  á  los  Estados  Unidos  de 
Jas  ventajas  concedidas  por  el  Perú  á  la  Nación  mas  íavoreci- 
dn,  conculcando  los  derechos  que  los  Estados  Unidos  han  ad- 
quirido y  tienen,  el  Gobierno  del  infiascrito  no  podrá  mirar 
tai  ptocedimiento  como  prueba  de  los  deseos  que  ha  manifes- 
tado el  Peiú  de  conseí  var  las  relaciones  amistosas  entre  esta 
República  y  la  de  los  Estados  Unidos. 

El  infrascrito  tiene,  con  este  motivo,  el  honor  de  asegurar  á 
S.  E.  el  sefVor  Ministra  de  Relaciones  Exteriores  su  mas  dis- 
tmguida  consideración  y  aprecio. 

J.  Randolph  Clay. 

Al  Excmo.   Señor   D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  Ministro  de 
•  Estado  del  Despacho  de   Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  — Lima,  d  28  de  Febrero  de 
1854. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  tiene  el  ho- 
nor de  contestar  el  oñcio  que  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  tos   Estados  Unidos  de  Améri- 


(1)  Páginas  3,  4i  y  58. 


-  isá  - 

ca  le  dirigió  con  fecha  4  de  Febrero,  en  el  que  ^'protesta  con- 
tra la  interpretación  que  se  intenta  dar  al  tratado  celebrado 
con  aquellos  en  la  nota  que  se  le  dirigió  por  el  infrascrito  en  16 
de  Enero;  (i)  y  protesta  también  contra  cualesquiera  actos,  in- 
terpretaciones ó  comentarios  que  disminuyan  ó  tienden  á  dis- 
minuir ó  perjudicar  el  derecho  de  los  Estados  Unidos  á  ser 
puestos  en  completa  igualdad  y  en  idéntico  goce  de  ventajas 
con  la  Nación  mas  favorecida,  dentro  del  territorio   peruano.'* 

Antes  de  entrar  en  la  contestación  de  los  puntos  principales 
de  aquel  oficio,  será. permitido  al  infrascrito  hacer  dos  adver- 
tencias sobre  \7i  protesta  que  dijige  S.  E.  el  señor  Glay. 

Primera:  —  yue  la  nota  ministerial  de  16 de  Enero  solo  se 
contrajo  á  dar  una  respuesta  y  á  saiisfncer  á  la  reclamación 
que  en  31  de  Diciembre  ftltimo  le  dirigió  S.  E,  el  señor  Clay;  (2) 
sin  proponerse  el  infrascrito  interpretar  el  tratado  celebrado 
entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos.  Si  al  examinar  sus  ar- 
tículos, en  el  sentido  claro  y  literal  que  ofrecen,  dedujo  que 
éstos  no  eran  aplicables  ni  daban  apoyo  á  la  reclaniacion  inter- 
puesta, no  ocurrió  á  interpretaciones  caprichosas,  sino  solo  á 
presentar  su  sencilla  y  literal  aplicación. 

Segunda:  —  Q\xe  \^s protestas  so\o  deben  emplearse  contra 
los  actos  de  verdadera  violación  de  un  derecho,  ó  contra  una 
negativa  al  cumplimiento  de  lo  que  legítimamente  ^es  debido. 
En  la  presente  ^r¿7/^j//?  no  se  encuentran  éstas  y  otras  condi- 
ciones esenciales  é  inseparables  de  un  acto  tan  solemne,  para  que 
pueda  ser  admitida.  Uno  ó  mas  artículos  de  cualquier  tratado 
pueden  ser  entendidos  en  diverso  sentido  por  cada  uno  de  los 
signatarios,  sin  que  la  inteligencia  que  unoát  ellos  dá  al  trata- 
do, pueda  ser  calificada  por  el  otro  de  infracción  ó  violación. 
Un  reciente  ejemplo  ofrece  la  cuestión,  que  hace  años  se  agita 
entre  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos. 

"Durante  algunos  años,  dice  S.  E.  el  Presidente  Pierce  a4 
último  Congreso  americano,  la  Gran  Bretaña  ha  interpretado 
el  artículo  1.®  del  convenio  de  20  de  Abril  de  1818  con  respec- 
to á  las  pesquerías  en  la  costa  Nordeste,  de  modo  que  excluye 
á  nuestros  ciudadanos  de  algunos  de  los  pescadores,  que  ellos 
frecuentaron  libremente  por  cerca  de  im  cuarto  de  siglo,  con 
posterioridad  á  la  fecha  de  aquel  tratado. 

"Los  Estados  Unidos  jamas  han  consentido  en  esta  interpre- 
tación, sino  que  sienipre  han  reclamado  para  sus  pescadores 
todos  los  derechos  que  habían  gozado  por  tanto  tiempo  sin  ser 
turbados.  Con  la  "mira  de  remover  todas  las  dificultades  de 
este  asunto,  de  extender  los  derechos  de  nuestros  pescadores 
mas  allá  de  los  límites  fijados  por  el   convenio  de    1818,  y   de 
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regular  el  comercio  entre  los  Estados  Unidos  y  las  provincias 
británicas  de  Norte  América,  se  ha  abierto  una  negociación 
con  buena  perspectiva  de  un  resultado  favorable." 

Esta  autoridad,  que  S.  E.  el  señor  Clay  no  puede  rehusar,  le 
convencerá  que  son  justas  las  anteriores  reflexiones.  Aunque 
cada  Nación  entiende  en  diverso  sentido  el  articulo  del  trata- 
do de  1818,  ninguna  reputa  á  la  otra  ni  Ja  considera  violadora, 
y  ambas  han  acordado  terminar  sus  cuestiones  abriendo  de 
nuevo  la  negociación. 

Si  al  exigirse  el  cumplimiento  de  un  tratado,  se  arrogase 
una  de  las  partes  el  derecho  de  decidir  por  sf  sola  de  su  inte 
li^^encia  genuina^  y  quisiese  que  la  otra  se  sometiese  á  su  de-~ 
cisión,  negándose  al  examen  y  á  la  discusión,  y  protestando  ó 
empleando  otros  medios  que  los  reconocidos  por  el  derecho 
internacional,  entonces  los  tratados  carpbiarian  de  naturaleza; 
se  convertirían  en  sentencias  que  una  Potencia  imponia  á  la 
otra  como  su  juez;  y  se  destruirían  las  bases  y  principios  de  la  1 
igualdad  é  independencia  entre  las  Naciones. 

''Cuando  un  tratado  publico  presenta  un  sentido  dudoso,  no 
puede  recibir  interpretación  auténtica,  sino  por  declaración 
de  las  partes  contratantes,  ó  de  aquellas  á  cuyo. arbitraje  se  ha 
apelado.  Aun  la  cuestión /r/r//Vj:  de  saber,  si  el  sentido  es  dudo- 
¿^í;,  no  puede  ser  decidida  sino  por  una  igual  convetícion.  .La 
interpretación  hecha  por  partes  contratantes,  puede  revestirse 
de  todas  las  formas  que  constituyen  en  general  la  validez  de 
un  tratado  público:  ella  puede  hacerse  en  un  anexo  ó  cuaderno 
suplementario  ó  tratado  explicativo.  El  tercero,  á  cuyo  juicio 
ha  sido  sometida  la  interpretación  debe  apoyarse  en  las  reglas 
generales  de  la  interpretación  gramatical  y  lógica."  {^Kluber. 
Dereclio  de  Gentes,  2.*  Parte ^  Titulo  11,  Sección  i.*.  Capitulo  11, 
§163.) 

Aunque  haciendo  la  suposición  mas  favorable  á  la  reclama- 
ción de  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario,  se  quisiera  también 
hacer  dudosa  la  inteligencia  de  los  artículos  del  tratado,  y  se 
pudiera  considerar  comprendida  en  ellos  la  navegación  del 
Amazonas  y  desús  tributarios,  no  por  eso  tendría  lugar  la  pro- 
testa, ni  podría  ser  admitida  por  el  Gobierno  peruano.  Las 
protestas  no  tienen  otros  efectos  en  derecho,  que  aquellos  que 
nacen  de  la  justicia  y  motivos  en  que  se  apoyan. 

Después  de  ñjadas  las  dos  prevenciones  anteriores,  procc 
derá  el  infrascrito  á  examinar  las  razones  aducidas  por  S.  E. 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  para 
probar  (Jue  el  Gobierno  peruano  ha  decidido  oficialmente  el 
caso  en  favor  de  los  ciudadanos  americanos,  y  que  no  puede 
revocar  su  decisión  sin  el  consentimiento  del  Gobierno  de  los 

Estados  Unidos. 
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En  apoyo  de  esta  pretensión,  aduce  S.  E.  el  señor  Clay  el 
artículo  2.*  deí  decreto  de  15  de  Abril  1853  por  el  que  los  ciu- 
dadanos y  buques  americanos  fueron  reconocidos  poseedores 
del  derecho  de  transitar  por  el  Amazonas,  al  ig^ual  de  los  sub- 
ditos y  buques  brasileros:  que  las  dudas  que  pudieron  susci- 
tarse, fueron  desvanecidas  por  acuerdos  oficiales  y  diarias 
entrevistas  con  el  señor  Tirado,  en  las  que  reconoció  el  dere- 
cho de  los  Estados  Unidos,  asegurándole  que  el  Gobierno  no 
podía  dar  una  respuesta  mas  favorable  que  el  citado  decreto, 
en  cuyo  artículo  3.**  se  insertó  la  palabra  Loreto  por  sugestión 
del  señor  Clay:  que  cuando  se  le  comunicó  oficialmente  en  9 
de  Marzo  de  1853  6  antes,  el  tratado  celebrado  con  el  Brasil, 
pidió  formalmente  al  Gobierno  peruano  que  adoptara  en  tavor 
de  los  ciudadanos  americanos,  medidas  que  asegurasen  el 
pleno  goce  de  los  favores,  privilegios,  ventajas  é  inmunidades 
en  el  comercio  y  navegación  del  río  Amazonas  y  sus  t»ibuta- 
rios  conforme  lo  concedido  al  Brasil,  (i)  Que  en  las  comunica- 
ciones oficiales  cambiadas  entre  los  señores  Cavalcanti  y  Ti- 
rado había  éste  reconocido  irrevocablemente  el  derecho  de  los 
ciudadanos  y  buques  americanos  para  entrar  en  las  aguas  del 
Amazonas  y  sus  confluentes,  en  el  caso  de  que  obtuviesen  la 
entrada  en  esas<iguas:  que  cuando  hay  colisión  entre  dos  trata- 
dos, prefiere  el  mas  antiguo;  qué  el  Feru  no  puede  llevar  á 
electo  lo  estipulado  con  el  Brasil,  sin  concederlo  á  los  ciudada- 
nos americanos:  y  que  los  derechos  adquiridos  por  el  tratado  y 
decreto  de  Abril  son  positivos  y  perfectos  y  no  se  puede  dis- 
minuir sin  hacerse  una  injuria  á  los  Estados  Unidos. 

El  cumplimiento  de  los  tratados,  y  el  decreto  de  Abril,  son, 
pues,  en  sustancia  los  dos  puntos  en  que  se  funda  el  reclamo  de 
S.  E.  al  señor  Clay  y  de  los  que  deduce  las  razones  y  argu- 
mentos contenidos  en  la  primera  parte  de  su  oficio,  á  que  el 
infrascrito  se  propone  contestar,  esperando  que  S-  E  el  señor 
Clay,  en  su  acreditada  ilustración  y  conocida  probidad,  y  el 
mismo  Gobierno  á  quien  representa,  queden  convencidos  de 
que  el  Gobierno  peruano  no  se  propone  violar  la  fé  de  los  tra- 
tados, sino  solo  que  se  les  aplique  en  justicia  y  según  las  re- 
glas y  principios  del  Derecho  Internacional ;  que  si  por  ahora 
no  puede  satisfacer  los  deseos  de  S.  E.  y  de  su  Gobierno,  es 
solo  porque  se  lo  prohiben  otros  compromisos  y  poderosas 
razones,  á  que  fio  puede  desatender  —  y  porque  cree  que  no 
se  halla  obligado  por  el  tratado  de  185 1  celebrado  entre  ambos 
Gobiernos  á  hacar  la  concesión  que  se  le  exige.  En  esta  nota 
y  en  la  de  Enero  16  (2)   se  ha  demostrado  y  demuestra,  que  el 
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Gobierno  peruano  no  ha    violado  el  tratado  con  los  Ejtados 
Unidos. 

Tampoco  encuentra  el  infrascrito,  por  mas  que  lo  ha  inves- 
tigado, ese  derecho  claro,  positivo^  irrevocable^  y  reconocido  en 
favor  de  los  Estados  Unidos  por  el  decreto  de  Abril  y  poste- 
riores actos  del  señor  Tirado.  Desde  que  aquel  se  publicó, 
hasta  el  4  de  Enero,  en  que  el  Grobicrno  reconoció  la  justicia, 
con  que  reclamó  el  Plenipotencii»rio  del  Brasil  contra  el  ar- 
tículo T**  de  dicho  decreto,  no  se  encuentra  registrado  .  en  la 
Secretaría  de  este  Ministerio  un  solo  documento  escrito  en 
que  aparezca  reconocido  ó  confesado  el  derecho,  que  supone 
adquirido  S.  E.  el  sefior  Clay,  en  consecuencia  de  la  nota  fecha 
9  de  Marzo  de  1853  (O  dirigida  al  sefior  Tirado.  Por  grande  y 
pronunciada  qfue  fuese  su  opinión  en  favor  del  digno  Represen- 
tante de  los  Estados  Unidos,  no  se  resolvió  á  consignar  en  nn 
oficio  lo  que  asegura  haberle  dicho  de  palabra.  Esta  omisión 
no  puede  ser  involuntaria  ni  casual,  sino  prudentemente  calcu- 
lada por  la  situación  en  que  se  encontraba  el  señor  Tirado  á 
causa  de  las  protestas  y  reclamos  pendientes  del  Brasil.  Mien- 
tras no  estuviesen  fenecidos  y  durase  la  contienda  y  discusión, 
nadie  podía  adquirir  legítimamente  títulos  ni  derechos  con 
daño  y  menoscabo  de'los  que  al  Brasil  daba  el  tratado,  porque 
no  hay  dercclto  contra  derecho. 

Si  eh  el  decreto  de  Abril  se  funda  el  derecho  adquirido  por 
los  ciudadanos  de  la  Union  para  navegar  en  las  aguas  del  Ama- 
zonas, se  sigue  necesariamente  que  habiéndoseles  impuesto  la 
condición  de  obtener  la  entrada  de  quien  sea  su  dueño,  se  les 
sujetó  á  una  restricción  que  no  se  podía  imponer,  si  el  tratado 
les  declaraba  la  libertad  de  navegar  en  el  Amazonas  y  sus  tri- 
butarios,—  y  que  no  puede,  tener   lugar  ninguna  exigencia 
contra  el  Perú,   mientras  esa  concesión  no  sea  alcanzada.     La 
disposición  del   artículo  í.**  no  era   {peculiar  á  ninguno,  era  la 
enunciación  genérica  de   un  pensamiento  abstracto  que   no 
obligaba  en  particular  al  Perú  con  ningún  Estado  ni   Nación. 
Reclamado  y  protestado  ese   decreto  desde  su  publicación  no 
dio   ni  pudo  dar  lugar  para   adquirir  posesión   de  derecho  , 
porque  comprometía  el  cumplimiento  de  un  tratado  y  d^^mi- 
nuía  derechos  verdaderamente  adquiridos  por  él.  Ese  decreto, 
puramente   económico  y  administrativo,    no  era  un  pacto,  un 
convenio  ó  tratado  nacional  para  que  necesitase  la  aceptación 
de  otro  Gobierno :   podía  ser  derogado,  ampliado  ó  restrin- 

fido  cuando  el  Gobierno  que  lo  dictó  lo  juzgase  conveniente 
los  intereses  de  sus  pueblos  y  ciudadanos.  Si  fuese  admi- 
sible el  principio  de  que  una  ley  ó  decreto  cualquiera  favo- 
rable á  los  intereses  de  subditos  extraños,  se  necesita  para  su 
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abrogación  el  consentimiento  de  aquellos  Gobiernos,  á  cuyos 
subditos  restringe  algunos  goces  ó  concesiones,  seria  forzoso 
desconocer  la  soberanía  de  las  Naciones  y  el  derecho  de  legis- 
lar en  su  territorio  sobre  sus  propios  intereses. 

Las  comunicaciones  seguidas  entre  S.  E.  ei  sefíor  Cavalcanti 
de  Albuquerque  y  el  señor  Tirado  no  pueden  tenerse  por  un 
reconocimiento  claro  ó  irrevocable  en  favor  de  los  Estados 
Unidos,  asi  como  tampoco  serian  fundamento  bastante  para 
negarlo,  las  contestaciones  dadas  por  el  Representante  del  Bra- 
sil, si  ademas  no  concurriesen  otras  razones.  Esos  documentos 
no  son  decisivos,  ni  tienen  otro  carácter  que  el  de  exposiciones 
de  las  partes  interesadas  que  discuten  su  derecho;  son  los 
medios  de  adquirirlo  y  de  aclararlo ;  pero  no  son  el  mismo  re- 
conocimiento que  debe  obtenerse  por  recíproco  convenio  y 
por  un  acto  solemne,  como  lo  ha  sido  ei  decreto  de  4  de  Enero. 
En  esas  piezas  diplomáticas  se  discutían  los  derechos  entre  el 
Brasil  y  el  Perú  y  no  otros,  pues  no  era  ese  su  objeto,  ni  su 
propósito. 

Por  ntedios  indirectos  y  por  controversias  ^que  pasan  entre 
otros  no  se  reconocen  derechos  de  un  tercero.  La  negociación 
de  los  del  Brasil  ó  su  limitación,  que  no  han  llegado  á  ser  ac- 
tos consumados,  no  pueden  dar  derechos  positivos  á  los  Esta- 
dos Unidos.  Aun  suponiéndolos  consumados,  las  negociaciones 
á  uno  no  spn  concesiones  á  otro,  y  menos  cuando  no  ha  con- 
currido á  la  cuestión  ni  tomado  ingerencia  en  ella. 

Ni  en  el  decreto  de  Abril,  ni  en  ningún  acto  oficial  escrito, 
directo  y  comunicado  á  S.  E.  el  señor  Clay  "  aparece  decidido 
el  caso  por  el  señor  Tirado  en  favor  de  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos."  Las  promesas  y  su  admisión  deben  ser  re- 
ciprocamente aceptadas  para  que  sean  ejecutables  y  puedan 
producir  obligación.  Si  versan  sobre  la  inteligencia  de  docu- 
mentos escritos,  deben  consignarse  en  el  respectivo  protocolo: 
si  se  refieren  al  cumplimiento  de  un  tratado,  deben  observarse 
también  iguales  formalidades,  como  lo  ha  indicado  antes  el 
infrascrito,  citando  la  doctrina  de  Kluber,  á  la  que  agregará  la 
de  Martens.  '^  Las  conferencias  vei  bales,  dice,  solo  tienen  por 
objeto  preparar  la  marcha  de  un  negocio  y  facilitar  su  inteli- 
gencia/¿^¿'í¿:rí/¿?.  Fijando  el  objeto  y  resultado  de  una  sesión, 
se  forma  el  protocolo,  porque  toda  explicación  dada  por  es- 
crito que  haya  de  ser  mirada  como  notificación  oficial  y  obliga- 
toria debe  ser  firmada'^    {Manual  Diplomático^  cap.  6,  §  55.) 

Los  mismos  principios  sostuvo  el  señor  Webster,  Ministro 
de  Estado  del  Gobierno  americano  en  su  despacho  de  8  de 
de  Junio  de  1852  á  M.  M.  Curdy  2  —  Ningún  Gobierno  extran- 
jero^ le  dijo,  ni  su  Representante  puede  ofenderse  con  justicia  de 
ninguna  cosa  que  un  oficial  del  Gobierno  pueda  decir  en  su  capacidad 
privada.  Las  comunicaciones  oficiales  son  las  únicas  que  se  kan  de 
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fnir^tr  cofHú  indicantes  de  los  sentimientos  y  miras  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos.  Si  esas  comunicaciones  son  de  carácter  amis- 
toso^ el  Gobierno  extranjero  no  tiene  derecho  6  razón  para  inferir 
que  no  liay  sinceridad  en  ellas ^  para  señalar  otras  materias  como 
las  que  manifiestan  los  reales  sentimientos  del  Gobierno. 

Sensible  es  al  infrascrito  no  haber  encontrado  redactados 
los  acuerdos,  entrevistas  y  demás  actos  habidos  entre  el  señor 
Tirado  y  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Plenipotenciario 
de  ios  Estados  Unidos.  Su  lectura  y  redacción  bastarían  para 
hacer  conocer  los  términos  en  que  fueron  reconocidos  los  de- 
rechos reclamados.  En  asuntos  graves  en  que  se  compróme- 
ten  intereses  de  los  pueblos,  no  es  siempre  la  memoria  el  mas 
seguro  archivo. 

Examinando  los  documentos  oficiales  de  ese  asunto,  se  de- 
duce, sin  la  menor  duda,  que  el  señor  Tirado  observó  con  el 
Representante  de  los  Estados  Unidos  una  conducta  amistosa, 
pero  en  que  nada  comprometió  por  escrito. 

Lo  que  se  ha  dicho  hasta  aquí  bastaría  para  dejar  contesta- 
das las  observaciones  que  ha  hecho  S.  E.  el  señor  Clay,  y  para 
justificar  la. conducta  que  el  Gobierno  peruano  ha  creído  que 
debía  seguir  en  la  cuestión  pendiente  sobre  naveoracion  del 
Amazonas.  Pero  habiendo  S.  E.  entrado  en  un  extenso  exá- 
raeu  de  las  opiniones  emitidas  por  el  infrascrito  en  su  nota  de 
i6  de  Enero,  se  vé  precisado  á  defenderlas,  aunque  sea  de  un 
modo  breve. 

Cualesquiera  que  sean  las  bases  de  liberalidad  en  que  se 
funde  el  tratado  y  la  intención  que  se  tuvo  al  celebrarlo,  es 
forzoso  en  su  aplicación  sujetarse  á  las  palabras  y  al  sentido 
natural  que  tienen  en  el  uso  común.  Si  por  el  artículo  3.°  del 
tratado  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú  se  obli- 
garon las  dos  partes  á  hacer  extensivos  á  sus  respectivos  ciu- 
dadanos los  privilegios  y  favores  que  concedieren  á, otra  Na- 
ción, se  deckaró  también  "que  los  gozarían  gratuitamente  si 
la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  ó  mediante  compensación 
que  se  arreglará  de  común  acuerdo  si  la  concesión  hubiese 
sido  condicional."  Según  este  artículo,  antes  de  solicitarse  el 
favor  reclamado,  era  indispensable  entraren  el  acuerdo  acerca 
de  la  compensación.  Por  regla  invariable  del  Derecho  de 
Gentes  la  extensión  de  favores  siempre  es  recíproca. 

Conociendo  S.  E.  el  señor  Clay  la  justicia  de  esta  observa- 
ción, ha  dicho  que  los  Estados  Unidos  (ofrecen  reciprocidad, 
permitiendo  á  los  peruanos  frecuentar  Jos  puertos  del  Dela- 
ware,  del  James  y  del  b\\%ú^%\\^\\  abiertos  al  comercio  extranjcroy 
lo  que  no  satisface  á  la  demanda,  porque  no  es  un  favor  espe- 
cial á  los  peruanos  en  compensación  de  tro,  sino  un  permiso 
general  de  que  gozan,  por  que  esos  puertos  están  abiertos  al 
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comercio   extranjero,  y  á  los  que  serían  admitidos  aun  sin 
tratados. 

•*  La  palabra  navegación  tiene  un  sentido  general,  "y  es  apli- 
cable tanto  á  los  mares  como  á  los  ríos:  de  otra  manera  seria 
necesario  estipular  por  separado  sobre  la  navegación  marítima 
y  la  fluvial;  distinción  que  no  se  ha  encontrado  jamas  en  nin- 
gún tratado  de  comercio  y  navegación  Los  americanos  pue- 
den frecuentar  en  sus  buques  las  costas  y  lugares  del  Perú. 
Quien  dice  lugar  dice  ribera  y  dice  costa.  En  el  tratado  no  se 
habla  de  islas,  y  los  americanos  van  á  las  de  Chincha.  Pueden 
entrar  á  los  puertos,  luego  también  á  los  fluviales.  Si  el  nego- 
ciador peruano  hubiera  tenido  intención  de  «excluir  los  ríos  de 
la  República,  los  habría  exceptuado  expresamente.  * 

Fácil  es  contestar  concluyentemente  á  esta  serie  de  proposi- 
ciones presentadas  con  mas  brillo  y  aparato  que  solidez  en  el 
oficio  de  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Aunque  la  palabra  navegación  se  aplique,  según  los  casos,  á 
los  mares,  lagos  y  ríos,  no  basta  ella  sola  para  que  pueda  en- 
tenderse que  los  comprende  á  todos  un  tratado  general  de  co- 
mercio y  navegación.  Es,  pues,  necesario  estipular  por  sepa- 
rado la  navegación  fluvial  para  que  sea  comprendida  entre  los 
favores. de  un  tratado,  y  no  se  limite  á  solo  líumarítima;  dis- 
tinción de  que  se  encuentran  varios  ejemplos.  El  Escalda  se 
hizo  navegable  por  la  paz  de  Munster  concluida  entre  la  Es- 
paña y  las  Provincias  Unidas  de  los  Países  Bajos:  el  Vístula 
por  el  tratado  de  Tilsit  firmado  entre  la  Francia  y  la  Rusia: 
en  el  Congreso  de  Viena  se  arregló  la  navegación  de  los  ríos 
que  en  su  curso  navegable  separan  ó  atraviesan  diferentes  Es- 
tados. Sus  artículos  debían  aplicarse  á  la  navegación  del  P6, 
a^í  como  á  la  de  los  ríos  y  canales  en  toda  la  extensión  de  la 
antigua  Polonia,  conforme  á  la  acta  final.  Los  mismos  princi- 
pios han  sido  adoptados  para  la  navegación  de  otras  aguas  y 
ríos  que  separan  los  Estados  austríacos  de  la  Baviera. 

Estos  ejemplos,  y  otros  mas  que  podrían  citarse,  harán  co- 
nocer á  S.  E.  el  señor  Clay  que  la  navegación  fluvial  no  se 
supone  ni  se  deduce  de  una  palabra  genérica.  Todos  los 
escritores  de  Derecho  Internacional  ó  marítimo,  de  comercio 
y  navegac'.on.  hablan  siempre  de  ambas  distinguiéndolas.  En 
el  tratado  con  los  Estados  Unidos  no  se  incluyó  la  palabra 
ríos,  que  aparece  en  otros.  Un  hecho  positivo  es  siempre  mas 
convincente  que  los 'argumentos  negativos. 

Cuando  se  estipuló  el  tratado  de  1851  no  se  hallaba  estable- 
cida en  el  Perú  la  navegación  fluvial,  y  aun  al  presente  solo  se 
dan  en  ellas  los  primeros  pasos,  por  lo  que  no  podía  ser  objeto 
de  un  tratado,  ni  considerada  en  la  mente  y  propósito  de  los 
contratantes. 
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Los  ciudadanos  americanos  pueden  frecuentar  con  sus  bu- 
ques las  costas  á  que  tienen  derecho.  Los  buques  pueden  vi- 
sitar los  puertos,  pero  no  los  lugares,  porque  en  ellos  solo 
pueden  introducirse  individuos.  No  siempre  quien  dice  lugar ^ 
dice  ribera  y  dice  costa;  porque  estas  subdivisiones  de  un  ter- 
ritorio están  sujetas  á  las  alteraciones  que  sobre  ellas  hayan 
establecido  las  leyes,  las  costumbres  y  los  tratados.  Las  islas 
de  Chincha  están  abiertas  á  los  pabellones  de  todo  el  mundo, 
y  sin  injusticia  no  podrían  cerrarse  á  ios  ciudadanos  america- 
nos. De  todo  ésto  no  se  deduce  que  también  tengan  derecho 
a  navegar  en  los  ríos  interiores.  Si  el  negociador  americano 
hubiese  tenido  intención  de  incluirlos  en  el  tratado,  los  habría 
comprendido  expi  csinnentc. 

Para  que  lo  dicho  tenga  mayor  fuerza  no  será  de  mas  agre- 
gar una  reflexión.  Por  el  decreto  de  Abril  los  buques  que 
navegasen  el  Amazonas  solo  podían  llegar  hasta  Nauta  en  la 
boca  del  Ucayali,  lo  que  importaba  cerrar  este  río  y  el  Hua- 
llaga  á  la  navegación  extranjera.  Si  el  tratado  daba  derecho 
á  los  ciudadanos  americanos  para  navegar  en  sus  aguas,  S.  E. 
el  señor  Clay  habría  reclamado  de  esa  prohibición;  no  lo  hizo 
y  aun  insiste  en  sostener  la  subsistencia  de  aquel  decreto;  lo 
que  prueba  que  el  derecho  á  la  navegación  fluvial  no  puede 
deducirse  del  Uatado,  sino  solo  de  un  acto  libre  del  Gobierno 
que  puede  reformar  ó  corregir. 

Para  evitar  este  argumento  dice  S.  E.  que  reclama  igual 
concesión  para  sus  compatriotas,  porque  se  concede  al  Brasil  ; 
pero  sin  otorgar  la  reciprocidad  ni  equivalente  compensación 
arregladas  de  común  acuerdo.  Si  los  peruanos  tienen  derecho 
para  navegar  en  el  Amazonas  como  condómin(^s  en  toda  su  ex- 
tensión, no  tienen  el  mismo  para  entrar  en  los  tributarios  que 
pertenecen  al  Brasil.  S.  E.  el  señor  Clay  ha  reconocido  '^que 
los  ríos  que  nacen  y  corren  íntegramente  dentro  del  territorio 
de  la  Nación  de  que  ninguna  porción  corresponde  á  Potencia 
extraña»  y  en  que  no  hay  ribeícños  partícipes  del  derecho  de 
navegar,  pertenece  en  soberanía  exclusiva  al  Estado  á  que 
pertenecen  los  ríos.** 

S.  E.  dice  **que  el  Brasil  no  ofrece  compensación  al  Perú  en 
•concederle  el  derecho  denso  inocente  en  las  •aguas  del  bajo 
Amazonas  porque  siempre  lo  ha  tenido  ;  y  que  por  tanto  los 
Estados  Unidos  tampoco  están  obligados  á  compensar."  No 
es  e"h  la  navegación  del  bajo  Amazonas  en  donde  debe  bus- 
carse la  reciprocidad,  sino  en  la  navegación  de  los  ríos  interio- 
res brasileros  abiertos  á  los  ciudadanos  peruanos  por  el  tratado, 
y  que  según  ha  observado  S.  E.  pertenece  exclusivamente  al 
dueño  del  territorio  en  que  corren  los  ríos. 

Esta  concesión  recíproca  ó  equivalente  no  se  ha  acordado 
ea  favor  del  Perú  por  el  Gobierno  americano,  y  bien  se  de- 
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duce  de  las  palabras  del  oficio  en  que  habla  de  la  navegación 
de  los  ríos  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Alta  California. 

El  Gobierno  del  Brasil  dá  para  la  navegación  del  Amazonas 
80,000  pesos;  para  obtenerla  en  los  ríos  interiores  del  Perú  le 
concede  la  de  los  suyos  y  el  comercio  en  una  extensión  de  mas 
de  400  leguas,  en  sus  riberas  situadas  á  lo  largo  del  canal 
coman. 

Los  bstados  Unidos  no  pueden  ofrecer  igual  compensación 
porque  no  concederían  á  los  peruanos  la  navegación  y  comer-  • 
cío  del  Sacramento  y  Mississippi,  sin  extender  esta  concesión 
á  otras  Naciones,  lo  que  es  probable  que  no  harían.  Pero  su- 
poniendo que  la  concediesen,  no  sería  una  compensación  con- 
digna y  equivalente  para  Ser  aceptable.  La  reciprocidad  debe 
ser  real  y  positiva,  no  ilusoria,  tín  cambio  de  un  beneficio 
real,  es  necesario  conceder  otro  también  real.  Haciendo  ex- 
tensivos á  los  ciudadanos  americanos  los  privilegios  concedidos 
á  los  brasilsros,  aquellos  entrarían  á  «^ozar  beneficios  verdade- 
ros; no  asi  los  peruanos  que  ningún  provecho  pueden  sacar  de 
la  apertura  de  los  ríos  americanos. 

Asienta  también  S.  E.,  que  el  canal  central  del  Amazonas  es 
una  vía  pública  mediterránea  para  entrar  y  salir  en  sus  domi- 
nios cada  uno  de  los  ribereños,  y  que  sobre  ese  can'al  central 
ninguna  de  las  Naciones  tiene  jurisdicción  exclusiva,  porque 
ninguna  es  dueño  de  todas  las  aguas  que  lo  forman.  Reco- 
nociendo S.  E.  este  principio,  parece  reconocer  las  doctrinas 
del  infrascrito,  de  que  el  Perú  como  condómino  ó  socio  no 
puede  trasmitir  ni  conceder  derechos  que  por  sí  solo  no  posee. 

Del  principio  que  ha  establecido  S.  E.  se  excluye  á  los  subdi- 
tos del  Brasil,  para  que  puedan  navegar  en  las  aguas  superiores 
del  Amazonas,  y  que  si  existe  condominio  entre  las  Naciones 
ribereñas,  principia  para  el  Brasil  en  los  límites  del  Imperio  y 
no  antes,  según  el  tenor  del  artículo  2.®  del  tratado  con  el  Perú 

Entiende  el  infrascrito,  que  en  las  cosas  comunes  cada  socio 
tiene  derecho  para  gozarlas  íntegramente,  y  de  la  misma  ma- 
nera que  los  otros  compartícipes  ;  por  la  sencilla  razón,  de 
que  cada  uno  ha  contribuido  á  la  forfnacion  del  caudal  gene- 
ral con  una  parte  del  suyo.  Formado  el  Amazonas  con  los 
ríos  de  cinco  Naciones  tienen  ellas  el  derecho  de  navegar  tanto 
en  el  canal  superior  como  en  el  inferior.  Los  ríos  de  las  Na- 
ciones que  están  en  las  cabeceras  desaguan  sus  raudales  en  las 
hoyas  inferiores,  recibiendo  también  con  ellos  y  sus  desagües 
una  verdadera  servidumbre.  En  compensación  del  can^l  que 
prestan  en  su  territorio  para  que  desciendan  las  aguas  supe- 
riores, ocasionándoles  desbordes,y  aniegos,  adquieren  el  dere- 
cho de  la  navegación  sobre  la  parte  superior,  as!  como  los  de 
esta  lo  tienen  para  bajar  hasta  el  mar,  como  bajarla  un  tronco 
conducido  por  las  aguas.     Este  reciproco  servicio  y  prestación 
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de  aguas»  de  desagües,  de  terrenos  y  de  hoyas,  constituye  la 
comunidad  de  derechos,  de  goces  y  de  cargas.  Sería,  pues, 
una  injusticia  negar  la  navegación  en  las  regiones  altas  á  los 
que  gozan  las  inferiores,  por  solo  la  situación  en  que  se  hallan 
colocados.  Las  ^las  públicas  internacionales  se  gozan  en  toda 
su  extensión,  y  no  solo  directa  sino  también  inversamente.  El 
canal  comuit  se  posee  en  común  para. la  navegación  y  para  los 
usos  inocentes  de  los  condóminos,  pero  no  para  concederlos 
i  otros,  sio  el  consentimiento  de  todos.  Esto  en  nada  se 
opone  á  la  soberanía  de  cada  Estado,  porque  en  el  canal  co- 
roun  ninguno  tiene  soberanía  que  es  contradictoria  de  dominio 
común.  Pero  este  condominio  no  obsta  para  que  uno  de  los 
Estados  pueda  permitir  la  navegación  en  sus  propios  ríos  y  el 
comercio  en  sus  riberas. 

Juzga  V.  E.  supérfluo  demostrar  *' que  es  imposible  la  parie- 
dad  entre  las  servidumbres  civiles  {via^  iter)  y  el  derecho  de 
tránsito  internacional  por  un  río  común. 

**Los  Estados,  á  pesar  de  su  independencia,  reconocen  en  su 
territorio  servidumbres  piíblicas  en  favor  de  otros.  La  divi- 
sión de  servidumbres,  tales  como  el  Derecho  Civil  las  admite, 
en  reales  y  personales,  en  rústicas  ó  urbanas,  en  continuas  ó 
descontinuas,  nio  son  aplicables  en  verdad  al  Derecho  de 
Gentes^  Las  afirmativas  v  negativas,  unilaterales  y  reciprocas 
aunque  justas,  no  son  útiles.  Lejos  de  privarse  con  ellas  los 
atributos  inherenteis  á  toda  Nsfcion  soberana,  es  esencialmente 
necesario,  dice  Kluber,  para  que  un  derecho  pueda  reputarse 
servidumbre  pública,  que  las  dos  partes  contratantes  sean  Es- 
tados independientes,  porque  aquel  á  quien  pertenece  el  dere* 
cho,  sea,  en  cuanto  á  su  ejercicio,  \independiente  del  Estado 
que  carga  la  servidumbre.  Toda  servidumbre  pública  es  real 
de  una  y  otra  parte,  pudiendp  ser  su  objeto  no  solamente  los 
derechos  de  soberanía,  sino  también  los  derechos  regidos  por 
las  leyes  civiles,  con  tal  que  la  servidumbre  al  nfismo  tiempo 
reconozca  la  soberanía  sobre  el  ejercicio  de  esos  mismos  de- 
rechos {Derecha  de  Gentes,  2.*  parte,  título  2,^  §§  137  y  138.) 

Adelantando  sus  reflexiones,  dice  S.  E.  que  la  Compañía 
Sousa  no  es  xxxí  negocio  propio  de  los  dos  Gobiernos  formado 
con  sus  fondos,  y  realizado  de  su  cuenta,  porque  solo  pertenece 
á  simples  particulares. 

fin  el  tratado  con  el  Brasil  solo  se  estipuló,  que  los  Gobier- 
nos peruano  y  brasilero  auxiliarían  durante  cmco  aRos  con 
una  cantidad  pecuniaria  la  primera  empresa  que  se  estableciese, 
conviniéndose  con  ambos  Gobiernos  sobre  los  respectivos  pun- 
tos hasta  donde  debieran  navegar  los  barcos  de  vapor.  El  te- 
nor de  este  articulo  es  la  mas  satisfactoria  explicación  que  se 

puede  dar  á  las  reflexiones  de  V.  E. 

« 
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Si  D.  Evangelista  Sousa  se  propuso  organizar  una  Compañía 
exclusiva,  el  Gobierno  peruano  ni  aceptó  las  propuestas  ni  con- 
cedió privilegio,  limitándose  al  texto  del  tratado.  Al  examinar 
este  punto  dice  S.  E.,  que  si  cabe  duda  es  reducida,  á  saber  si 
el  Perú  dará  como  equivalente  compensación  veinte  mil  pesos 
á  la  primera  Compañía  americana  que  se  forme  para  navegar 
el  Amazonas  sin  quedar  obligado  á  nada  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos;  no  cree  el  infrascrito  deber  contestar  á  esta 
insinuación. 

Ni  el  Amazonas  ni  los  rios  tributarios  pertenecientes  al  Perú 
han  estado  ni  aun  están  abiertos  al  comercio  extranjero,  y  si 
los  vapores  brasileros  hacen  la  navegación  y  el  comercio  hasta 
Nauta,  es  solo  el  comercio  interior  propio  de  los  ribereftos,  y 
al  que  tienen  derecho  por  todas  las  razones  que  se  han  ex- 
presado. 

La  declaración  que  hace  el  artículo  2.**  del  tratado  con  f*l 
Brasil  asentando  que  la  navegación  del  Amazonas  debe  perte- 
necer exclusivamente  á  los  Estados  ribereños,  no  estipula  una 
nueva  obligación  ni  la  impone^  ni  tampoco -ha  establecido  un 
principio;  porque  es  de  eterna  verdad,,  y  de  evidencia  incon- 
testable, que  la  navegación  de  un  río  común  pertenece  á  todas 
las  Naciones  que  contribuyen  con  sus  aguasrá  formar  el  cau- 
dal común.  Los  derechos  naturales  de  los  hombres  ó  de  las 
Naciones  no  se  pactan:  se  declaran  ó  aplican,  y  lejos  de  que  en 
la  declaración  del  tratado  se  haya  desconocido  el  derecho  de 
las  otras  Naciones  interesadas,  el  Perú  y  el  Brasil  la  hait  reco- 
nocido y  proclamado.  Si  algunos  han  promulgado  la  libre  na- 
vegacion  de  sus  respectivos  ríos  tributarios  del  Amazona, 
habrán  hecho  uso  de  sus  deiechos  y  de  su  soberanía  sobre  su 
propio  territorio,  pero  que  no  puedíen  extenderse  á  territorio 
de  otros  ó  á  los  ríos  comunes,. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  reconocido  los  dere- 
chos del  Srasil,  y  los  comunes  de  los  Estados  ribereños  al 
Amazonas  de  una  manera  explícita,  y  por  ello  el  Presidente 
dijo  en  su  Mensaje  al  ultimo  Congreso:  "Algunos  de  los  Esta- 
dos Sud-americanos  están  altamente  interesados  en  asegurar 
Ja  libre  navegación  del  Amazonas,  y  es  racional  esperar  su 
cooperación  en  la  empresa^  Como  se  comprenden  mejor  las 
ventajas  de  las  libres  relaciones  comerciales  entre  las  Naciones, 
generalmente  se  tienen  ideas  mas  liberales  respecto  á  los  de- 
rechos comunes  de  todas  al  libre  uso  de  aquellos  medios,  que 
la  naturaleza  ha  proporcionado  para  la  comunicación  interna^ 
cional.  Es  de  esperar  que  el  Brasil  ajustará  su  política  á  estas 
ideas  ilustradas,  liberales  y  murales,  y  removerá  todas  las  res- 
tricciones innecesarias  que  impiden  el  libre  uso  de  un  río  que 
atraviesa  tantos  Estados  y  una  parte  tan  vasta  del  Continente, 
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Las  diversas  pretensiones  ó  demandas  de  los  ciudadanos 
americaríos  en  1847,  1848  y  1851  para  que  se  les  permitiera  na- 
vegar en  el  Amazonas  y  sus  tributarias,  y  establecer  una  línea 
de  vapores,  naba  prueban  contra  lo  que  se  ha  dicho*  y  menos 
sabiéndose  que  todas  esas  demandas  no  tuvieron  ningún  ca- 
rácter oficial,  ni  merecieron  aceptación.  Contra  el  texto  de  los 
artículos  de  un  tratado  nada  valen  las  discusiones,  por  largas 
que  fuesen,  tenidas  semanas  después  de  su  celebración. 

Nunca  desde  el  descubrimiento  de  la  América,  se  ha  dejado 
de  conocer,  que  en  el  interior  de  nuestras  montañas,  y  en  las 
riberas  de  los  ríos  tributarios  del  Amazonas  y  de  éste  mismo 
había  un  manantial  fecundo  de  riquezas,  con  que  la  naturaleza 
quiso  favorecer  á  los  pueblos  sudamericanos.  Los  Congresos 
y  Gobiernos  de  la  República  han  dictado  leyes  y  decretos 
para  explorarlos,  han  hecho  gastos  y  concedido  privilegios 
para  atraer  la  inmigración  y  excitar  é  impulsar  los  intereses 
industríales  y  comerciales  ;  mas  aun  no  había  llegado  la  época 
de  que  se  realizasen  proyectos  tan  benéficos,  y  por  ello  apare- 
cían olvidados  y  descuidados  hasta  que  se  celebró  fel  tratado 
en  1851,  diez  años  después  deque  se  dieron  los  primeros  pasos 
por  los  Gobiernos  del  Peni  y  del  Brasil  por  un  convenio,  cu)'o 
objeto  era  promover  y  facilitar  las  recíprocas  transacciones  de 
los  ciudadanos  y  siibditos  de  ambas  Naciones  en  las  fronteras 
y  ríos  comunes  :  que  quedó  sin  ratificarse  por  las  circunstan- 
cias políticas  de  la  República. 

A  nada  conduce  recordar  que  el  tratado  vigente  entre  el 
Perú, y  los  Estados  Unidos  sea  el  cuarto  que,  sobre  comercio 
y  navegación,  se  ha  celebrado.  El  de  30  de  Noviembre  de 
1836  terminó  por  el  vencimieíilo  de  los  doce  años,  fijados  para 
su  duración,  cumpliéndolo  con  religiosidad  el  Gobierno  pe- 
ruano. Si  hizo  reclamos  y  protestas  contra  él,  fué  porque 
D.  Andrés  Santa  Cruz  que  lo  estipuló  carecía  de  representa- 
ción legal,  no  queriendo  la  República  ^reconocer  ni  autorizar 
COI»  su  silencio  el  poder  de  los  usurpadores  del  mando  supremo, 
aunque  de  hecho  y  en  la  práctica  sufriese  sus  consecuencias. 
Dos  veces  se  proyectó  celebrar  otro,  pero  sin  resultado.  El 
segundo  es  el  vigente,  que  el  Gobierno  del  Perú  cumplirá  y 
respetará  de  la 'manera  mas  solemne;  y  si  entiende  que  algu- 
nos de  sus  artículos  no  tienen  la  aplicación  que  se  les  quiere 
dar,  no  por  eso  se  debe  deducir  que  los  i-nterpreta,  infringe  ó 
elude.  De  su  huena  fé  recibe  S.  E.  el  señor  Clay  una  prueba 
en  el  respeto  que  en  la  actualidad  tributa  al"  celebrado  con  el 
Brasil*  Los  Estados  Unidos  forman  una  de  las  Naciones  mas 
poderosas  del  mundo:  el  Brasil  es  un  Estado  naciente,  menos 
fuerte  y  poderoso  :  y  el  Perú  débil  Cv.mo  él  tiene  que  ceder  á 
la  fuerza  de  su  justicia,  sintiendo  no  dejar  completamente  satis- 
fechos los  deseos  de  S.  E.  el  señor  Clay. 


No  es  de  esperar  que  el  Gobierno  de  la  Union  forme  q^ueja^ 
ó  se  considere  agravjado  por  la  conducta  que  el  Gobierno 
peruano  se  vé  obligado  á  observar  poY  la  necesidad  de  cutn-* 
plir  con  las  obligaciones  positivas  contraidas  con  el  Imperto» 
que,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  en  cuanto  á  su  utilidad 
ó  perjuicios,  nacen  de  un  tratado  que  ha  ligado  al  Perú  á  de- 
beres inevitables.  ' 

Tampoco  seria  digno  de  la  magnanimidad  del  Gobierno 
americano  disputar  al  Brasil  y  al  Perú  un  pequeño  teatro  para 
excitar  su  actividad,  saliendo,  de  la  inercia  que  á  ambos  se  re- 
prochaba. La  industria  y  energía  americana  tienen  por  teatro 
el  mundo. 

£1  infrascrito  concluye  ofreciendo  á  S.  E.  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  señor  Clay,  sus  con- 
sideraciones y  respeto,  y  tiene  el  honor  de  suscribirse  su  atea* 
to  obsecuente  servidor. 

José  G.  Paz-Soldan. 

Excmo.  Señor  Enviado  Extraordinario  y    Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos.  —  Lima. 
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INVASIÓN  DE    DON  DOMINGO    ELIAS    EN  TUMBES.  —  CONDUCTA 

DEL   CÓNSUL  AMERICANO. 

Legación  de   Estados  Unidos,  —  Lima^  5  de  Diciembre  de  1853. 

De  la  declaración  de!  Cónsul  de  Estados  Unidos  en  el  puerto 
de  Tumbes  Samuel  S.  Oakford,  cuya  copia  tuvo  el  infrascrito 
la  honra  de  presentar  á  S.  E.  D,  José  Gregorio  Paz-Soldan, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  24  del  próximo  pasado,  y 
de  varios  informes  recibidos  por  otros  conductas  aparece,  que 
el  21  de  Octubre  último  entraron  ^  Tumbes  D.  Domingo  Elias 
y  una  partida  de  secuaces,  que  siendo  atacados  por  las  autori- 
dades y  la  gente  del  pueblo,  Elias  se  asiló  con  nueve  indivi- 
duos mas  en  el  Consulado  de  los  Estados  Unidos  en  dicho 
puerto,  y  que  fucnm  seguidos  por  los  soldados  del  pueblo  que 
ocuparon  el  traspatio  y  balcón  del  Consulado  é  hicieron  fuego 
sobre  la  casa,  matando  á  un  negro  en  la  puerta  de  la  cocina. 

El  Cónsul  añrma  positivamente  que  E'ías  y  su  partida,  al 
entrar  en  su  casa  le  entregaron  sus  armas,  que  estaban  todas 
cargadas;  y  que  él  mismo  quitó  los  fulminantes  de  las  pistolas, 
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ete,^ á  ña  de  aue  los  asilados  no  pudiesen  absolutamente  hacer 
fuego  desde  el  Consulado  sobre  las  autoridades  y  los  soldados 
del  pueblo.  A  pesar  de  esta  medida  de  precaución,  los  acome- 
tedores continuaron  haciendo  fuego  contra  la  casa,  y  poniendo 
así  en  peligro  á  la  familia  del  Cónsul,  y  á  , muchas  mujeres'  y 
niños  del  pueblo,  que  habfan  ido  á  buscar  protección,  y  solo 
después  de  reiteradas  representaciones  por  parte  del  Cónsul, 
cesaron  por  fin  de  tirar  los  soldados. 

Entonces  el  Comandante  del  pueblo,  Portalanza,  puso  una 
fuerte  guardia  al  rededor  del  Consulado,  la  que  continuó  día 
y  noche  hasta  la  llegada  de  D,  Antonio  Benavides,  Gobernador 
de  Piura,  el  26  de  Octubre. 

Habiendo  D.  Domingo  Elias  burlado  la  vigilancia  de  los 
soldados,  fugó  del  Consulado  en  la  noche  del  22  de  aquel  mes, 
sin  conocimiento  y  sin  auxilio  del  Cónsul. 

A  su  llegada  á  Tumbes,  el  Gobernador  Benavides  suplicó 
al  Cónsul,  viniese  á  su  casa,  y  en  vez  de  recibir  á  dicho  fun- 
cionario con  el  respeto  y  consideración  debidos  á  su  rango, 
persistió  en  tratarlo  de  Agente  Consular^  exigiendo  la  persona 
de  D.  Domingo  Elias,  y  declarando  que  si  no  se  lo  entregaba 
ioroediatamente,  enviaría  al  Cónsul  preso  con  grillos  á  Lima 
en  lugar  de  dicho  Elias,  añadiendo  que  Portalanza  había  he- 
cho muy  mal  en  no  derribar  á  balazos  la  casa  consular,  como 
él  lo  hubiera  hecho,  si  se  hubiese  hallado  en  Tumbes  ;  y  que 
el  espectáculo  mas  grato  para  él  hubiera  sido  encontrar  la  casa 
del  Cónsul  reducida  á  cenizas  y  su  familia  en  medio  de  la  calle, 
*  con  otros  piopósitos  igualmente  injuriosos. 

Parece  ademas  de  la  declaración  del  Cónsul  y  de  la  de  San- 
tiago  M.  Houyhion  (cuya  copia  tiene  la  honra  de  acompañar 
el  infrascrito)  que  el  Comandante  Portalanza  pasó  al  Consu- 
lado, en  compañía  de  varios  oficiales  peruanos  armados,  exi- 
giendo, á  nombre  del  Gobernador,  que  le  entregasen  las  armas 
de  las  personas  que  se  habían  refugiado  allí.  Estas  se  le  en- 
tregaron y  se  retiró;  pero  volvió  á  poco  rato,  y  exigió  la  en- 
trega de  los  que  habían  buscado  asilo  en  el  Consulado,  ame- 
nazando al  mismo  tiempo'  con  que,  á  no  ser  puestas  en  sus 
manos  esas  personas,  haría  fuego  sobre  la  casa.  El  Cónsul 
contestó  que  dichos  individuos  estaban  bajo  la  pi  oteccion  del 
pabellón  de  los  Estados  Unidos,  y  que  en  tal  virtud  no  podía 
entregarlos,  pero  que  si  se  hacía  uso  de  la  fuerzn,  él  no  tenía 
medios  de  resistencia. 

Los  oficiales  se  retiraron  entonces,  quedando  en  el  patio  y 
en  la  cocina  algunos  soldados. 

El  Cónsul  recibió,  en  seguida,  por  conducto  de   un   Ayudan 
te,  una  nota  del  Gobernador  en  la  que  exigía  la  entrega  de  los 
consabidos  individuos,  y  se  negaba   al   Cónsul   el   derecho  de 
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protegerlos.     Ea  su  contestación  el  Cónsul  rehusó  retirar  su 
protección. 

Poco  después  de  la  entrega  de  dicha  contestación,  volyió  el 
comandante  Portalanza  con  tropa  á  la  casa  del  Cónsul,  á  inti- 
marle que,  "si  bien  el  Cónsul  tenia  derecho  de  defender  su 
casa,  también  Bena vides  tenía  derecho  para  acometerla  :'*  aña- 
diendo que  ha&ía  venido  á  llevarse  por  fuerza  á  los  individuos 
asilados.  El  Cónsul  replicó  que  no  le  era  posible  resistir,  y  , 
las  referidas  personas  fueron  sacadas  del  Consulado  por  el  co- 
mandante y  dos  oñciales  peruanos;  los  soldados  que  primero 
habían  entrado  á  la  sala  se  retiraron  á  la  puerta  luego  que  vie- 
ron que  ño  se  oponía  resistencia  alguna. 

Lo  que  antecede  es  una  relación  en  compendio  de  los  acón- 
tecimientos  de  Tumbes  en  los  días  21  y  26  de  Octubre  en -su 
relación  con  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos ;  y  el  irtlrascrito 
la  somete  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con- 
fiado  enteramente  en  que  el  Gobierno  peruano  desaprobará 
publicamente  la  conducta  que  han  observado  las  autoridades 
en  esta  ocasión,  especialmente  la  de  D.  Antonio  Benavides, 
Gobernador  de  la  provincia  de  Píura. 

Excusa  el  infrascrito  observar  á  S.  E.  que  los  Cónsules  están 
bajo  la  protección  de  la  ley  de  las  Naciones;  y  á  pesar  de  que 
no  disfrutan  la  inviolabilidad  y  todas  las  inmunidades  que 
pertenecen  á  los  Ministros  de  las  Naciones  extranjeras,  con 
todo,  la  admisión  de  un  Cónsul  por  el  Poder  Ejecutivo  de  un 
Estado  lleva  en  pos  de  sí  la  seguridad  y  la  obligación  de  parte 
de  la  Potencia  que  lo  recibe,  de  que  las  autoridades  del  país 
lo  tratarán  con  deferencia  y  respeto,  mayormente  aquellas  del 
distrito  de  su  residencia,  con  quienes  debe  estar  en- contacto 
en  virtud  de  su  Exequátur. 

Todo  ataque  hecho  á  la  persona  ó  bienes  de  un  Cónsul  que 
no  ha  cometido  crimen  alguno  y  que  no  ha  comprometido  el 
orden  publico  con  su  conducta  ;'toda  ingerencia  en  el  desera- 
peño  natural  de  sus  obligaciones  y  todo  insulto  dirigido  con- 
tra su  persona  ó  carácter  público,  por  parte  de  las  autoridades 
locales  ó  cualesquiera  otras  del  Gobierno,  debe  considerarse 
como  un  ultraje  hecho  á  la  Nación  á  que  pertenece,  y  como 
una  violación  de  los  derechos  á  que  son  acreedores  los  funcio- 
narios de  su  clase,  en  virtud  de  la.  ley  de  las  Naciones. 

Los  Cónsules  de  los  Estados  Unidos  en  el  Perú  tienen  estos 
derechos  garantizados  por  el  artículo  35  del  tratado  de  26  de 
Julio  de  185 1,  en  el  que  está  expresamente  estipulado  •*  que 
los  Cónsules  de  las  altas  partes  contratantes  disfrutarán  dentro 
de  sus  respectivos  distritos  consulares  todos  los  derechos,  pre- 
rogativas  é  inmunidades  de  los  Cónsules  y  Vice-cónsules  de 
la  Nación  mas  favorecida/' 
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Por  consiguiente,  las  autoridades  de  Tumbes,  al  permitir  que 
los  soldados  hiciesen  fuego  sobre  la  casa  del  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  en  aquel  puerto  en  21  de  Octubre  illtimo,  sin 
la  menor  agresión  ó  provocación  de  parte  de  este  funcionario, 
han  quebrantado  notoriamente  la  ley  úe  las  Naciones  y  los 
derechos  que  le  garantizaba  el  tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  existente  entre  las  dos  Repúblicas. 

Ademas,  D.  Antonio  Benavides,  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Piura,  al  conminar  á  dicho  Cónsul  con  que  lo  remitiría 
á  Lima  con  una  barra  de  grillos,  al  proferir  en  pfiblico  otros 
insultos  groseros  é  inmerecidos,  en  Tumbes,  en  26  de  Octubre 
último,  también  ha  quebranthdo  la  ley  de  las  Naciones  y  lo  es- 
tipulado en  el  traladn  á  que  se  ha  hecho  alusión.  £1  infras- 
crito, en  su  consecuencia,  juzga  que  es  necesario  exigir  del 
Gobierno  del  Perú. 

1.®  Que  las  autoridades  de  Tumbes  vayan  de  oficio  á  la  casa 
de  Samuel  J.  Oakford,  Cónsul  de  los  Estado^  Unidor  en  aquel 
puerto,  para  satisfacerle  públicamente  por  el. asalto  del  Consu- 
lado perpetrado  en  21  de  Octubre  último. 

2.*  Que  D.  Antonio  Benavidcs  vaya  del  mismo  modo  al  su- 
sodicho Consulado  en  Tumbies,  y  dé  también  al, Cónsul  una 
satisfacción  en  público,  y  después  sea  removido  de  su  empleo 
licr  Gobernador  de  la  provincia  de  Piura,  sin  perjuicio  de  cual- 
quiera otra  satisfacción  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
pueda  determinar  en  atención  á  la  grave  naturaleza  det  caso. 

Le  es  sobremanera  sensible  al  infrascrito,  que  los  actos  ilega- 
les de  las  autoridades  de  Tumbes  junto  con  el  comportamiento 
arbitrario  é  injustificable  del  Gobernado/  de  la  provincia  de 
Piura,  lo  pongan  en  la  dura  necesidad  de  hacer  estas  deman- 
das al  Gobierno  del  Perú;  pero  como  tales  actos  son  ultrajes  á 
su  Nación  y  tienden  á  hacer  peligrar  y  comproiíieter  las  ami- 
gables relaciones  existentes  entre  los  Estados  Unidos  y  el 
Perú,  es  imposible  qae  pasen  desapercibidos  y  sin  la  conve- 
niente reparación;  y  el  infrascrito  abriga  la  convicción  de  que 
el  Gobierno,  peruano,  por  espíritu  de  justicia  para  con  los  Es- 
tados Unidos  y  para  consigo  mismo,  no  permitirá  jamas  que 
queden  impunes  los  actos  que  han  motivado  esta  queja. 

Con  esta  ocasión,  el  infrascrito  ofrece  á  S.  E.  el  sefíor  Mi- 
nistro, la  seguridad  de  su  mas  alta  consideración. 

J.  Randolph  Clav. 

A  S.  E.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  Ministro  de  Relaciones 
•  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones     Exteriores.  —  Lima,  Diciembre   g  de 
1853. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  tenido 
el  honor  de  recibir  la  apreciable  nota  de  S  E.  el  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos,  fecha  5  del  corriente,  en  la  que, 
refiriéndose  á  una  exposición  de  D.  Samuel  J.  Oakford,  Cón- 
sul americano  en  el  puerto  de  Tumbes,  sobre  los  acontecimien- 
tos que  tuvieron  lugar  en  los. días  21  y  26  de  Octubre  último, 
en  que  D.  Domili^o  Elias  hizo  en  aquel  puerto  una  invasión  1 
armada,  pide  S.  E.  que  el  Gobierno  peruano  desapruebe  pú- 
blicamente la  conducta  de  las  aut'widndes  del  mismo  puerto  y 
principalmente  la  de  D.  Antonio  Benavides,  Gobernador  de  la 
provincia  de  Piura. 

S.  E.  el  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  está  impues- 
to por*  la  notonedad  de  los  hechos,  que  D.  Domingo  Elias, 
después  de  haber  publicado  en  Lima  unas  cartas  en  alto  grado 
subversivas  y  atentatorias  al  crédito  y  al  orden  publico  dei 
Perú,  pidió  permiso  para  retirarse  á  Europa:  que  en  el  Callao 
enarboló  abiertamente  el  estandarte  de  la  rebelión,  la  que  solo 
pudo  sofocarse  por  él  empleo  de  la  fuerza  pública,  y  que  obli- 
gado á  embarcarse,  en  vez  de  continuar  su  viaje  á  Europa, 
desembarcó  en  'Guayaquil,  donde  armó  una  cruzada  para  in. 
vadir  al  Perú. 

Todos  estos  hechos  tuvieron  lugar  desde  el  mes  de  Agosto 
de  este  afto  hasta  el  mes  de  Setiembre;  por  consiguiente  eran 
conocidos  en  toda  la  extensión  del  Perú,  y  aun  en  el  extran- 
jero. 

Don  Domingo  Elias  salió  de  Guayaquil  al  trente  de  su  expe- 
dición, y  desembarcó  en  Tumbes  el  21  de  Octubre,  procla- 
mando de  nuevo  la  rebelión  contra  el  Gobierno  y  el  orden 
público,  y  rechazado  en  el  combate  que  le  dieron  los  cívicos 
de  aquel  puerto,  se  retiró  armado  y  seguido  de  sus  cómplices 
á  la  casa  del  Cónsul  americano  D.  Samuel  J.  Oxikford,  de  la 
que,  como  de  un  fuerte,  quiso  hacer  la  base  de  operaciones  de 
guerra. 

Cuando  D.  Domingo  Elias  desembarcó  con  su  expedición 
en  Tumbes,  el  Cónsul  americano  sabía  perfectamente  cual  era 
el  objeto  reprobado  que  allí  lo  conducía,  y  no  pudo  dudarlo 
desde  que  lo  vio  al  frente  de  extranjeros  armados  gritando  la 
caida  del  Gobierno  y  empleando  la  fuerza  contra  las  autori- 
dades. 

El  Cónsul  americano  en  su  calidad  de  simple  extranjero  Re- 
sidente en  el  Perú,  que  como  tal,  debía  obedecer  sus  leyes  y 
sus  autoridades,  debió,  pues,  abstenerse  de  dar  auxilio  directo 
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ni  indirecto  al   que   de   ese   modo  atacaba  las  leyes  y  el  orden 
público;  con  mucha  mayor  razón  debió  absteneise  en  su  repre- 
^^       sentacion  oficial  de  Cónsul  de  una  Nación  amiga. 

El  tratado  de  Julio  de  1851  estipula  en  su  artículo  i.**  que 
habrá  perpetua  paz  y  amistad  entre  el  Peni  y  los  Estados  (Jni- 
;dti  dos,  y  entre  sus  respectivos  territorios,  pueblos  y  ciudadanos 
en.        sin  distinción  de  personas  ni  lugares. 

ue.  El  Cónsul  americano  obró,    pues,    contra  las  prescripciones 

3n-  de  este  tratado,  porque  no  puede  decwse  que  ejerció  actos  de 
?n-  paz  y  amistad  sino  de  abierta  hostilidad  el  que  favoreció  en  su 
10,  casa  á  un  hombre  que  traía  al  Períi  la  guerra  civil  con  todo 
)ii  su  cortejo,  de  atraso  para  los  pueblos,  desgracias  y  derrama- 
ú-  I      miento  de  sangí  e. 

V  '  Una  ve^  cometida  esta  infracción,   el   Cónsul  debió   esperar 

la  todas  las  consecuencias  de  ella,  y  contar  con  que  hombres  ar- 
mados en  defensa  de  su  patria  y  de  sus  instituciones,  é  infla- 
mados con  el  ardor  del  combate  no  permitirían  que  el  enemigo 
de  tan  preciosos  intereses  se  refugiase  en  parte  alguna,  y  cou- 

0  •  tando  con   inmunidades  pudiese   herirlos   impunemente,  reha- 

1  cerse  y  ponerse  en  aptitud  de  atacarlos,.tal  vez,  con  ventaja. 

)  El  Cónsul  no  tenía   derecho  alguno   en  que  apoyar  su  con- 

>  ducta,  porque  limitadas  sus   funciones  á   la  protección  d«  los 

.  ^  intereses  comerciales  de  sus  compatriotas,  no  goza  por  las  le- 
I  yes  internaci()nales  de  derecho  alguno  de  asilo  que  solo  se 
concede  á  los  Ministros  con  carácter  representativo,  y  cuando 
se  trata,  no  de  reos  que,  como  D,  Domingo  Elias,  puedan  po- 
ner y  pon€n  realmente  en  peligro  el  orden  público  del  país  en 
que  residen,  sino  de  reos  comunes,  cuya  conservación  ó  liber- 
tad no  traen  consecuencia  alguna  contra  la  estabilidad  de  las 
Naciones. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tan  graves  y  apuradas  circustan- 
cias,  los  cívicos  de  Tumbes  manifestaron  el  mas  alto  respeto  á 
la  casa  del  Cónsul  americano,  no  entrando  inmediatamente  á 
extraer  á  Elias  y  sus  secuaces,  sino  limitándose  á  cercarla  para 
evitar  su  fuga. 

La  copia  del  sumario  que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de 
acompañar  á  esta  nota,  convencerá  á  S.  E.  el  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos,  de  que  Elias  y  sus  cóniplices  hicieron 
luego  desde  el  Consulado  á  las  autoridades  de  Tumbes  y  á  la 
fueizaquelas  obedecía;  que  varios  de  los  individuos  que  la 
formaban  fueron  heridos,  rnientnis  del  lado  de  Elias  lo  fué  so- 
lamente un  negro  armado.  Uno  de  los  testigos  dice  de  éste 
,  que  le  dio  un  gt>lpe  que  lo  obligó  á  descargarle  su  fusil.  La 
relación  del* Cónsul  parece,  pues,  inexacta  en  los  hechos. 

Prescindiendo  de  la  prueba  que  este  sumario  arioja  un  he- 
cho en  que  lajnisma  relación  se   halla  cc^iforme  con  él,  mani- 
ñesta  las  grandes  consideraciones  que  los  cívicos  guardaron  á 
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la  casa  del  Cónsul.  Siendo  superiores  en  número,  pudieron 
haberla  forzado  y  extraído  de  ella  la  partida  de  Elias.  Sin 
embargo,  se  les  vé  limitarse  á  cercarla  :  el  Cónsul  puede  en- 
trar y  salir,  y  dirigirse  á  los  sitiadores,  hablar  con  ellos  sin 
sufrir  lesión  alguna :  la  persona  del  Cónsul  fué,  pues,  inmune 
aun  en  el  acaloramiento  de  un  combate. 

Desde  el  21,  Elias  y  sus  cómplices  permanecieron  en  la  casa 
del  Cónsul  como  en  un  lugar  sagrado:  la  alarma  y  la  confusión 
continuaron  en  Tumbes,  ^sus  vecinos  dejaron  sus  ocupaciones 
y  sufrieron  los  perjuicios  consiguientes  por  estar  haciendo  la 
guardia  á  la  casa  del  Cónsul  con  el  objeto  de  impedir  la  eva- 
sión de  los  facciosos. 

Estos  aprovecharon  de  su  asilo  para  poner  en  juego  toda 
clase  de  manejos,  enfriar  el  entusiasmo,  y  cambiar  la  opinión 
délas  autoridades  y  cívicos  de  Tumbes,  haciéndolos  servirá 
sus  miras.  Hallará  S.  E.  el  Plenipotenciario  de  los  Rsrndos 
Unidos  confirmado  este  hecho  en  el  sumario,  con  la  declara- 
ción de  D.  Manuel  Quintana,  deudo  y  teniente  de  D.  Domingo 
ülías,  que  dice,  que  antes  de  la  llegada  del  \íí\>ov  Rimac,  pudo 
hacer  aprisionar  al  Gobernador  D.  Antonio  Benavides. 

A  los  cinco  días,  el  26,  llegó  á  Tumbes  el  Gobernador  y 
continuó  la  conducta  respetuosa  que  hasta  entonces  se  había 
guardado  con  el  Cónsul,  pues  sin  emplear  la  fuerza  le  hizo  lla- 
mar y  le  pidió  la  entrega  de  D.  Domingo  Elias.  El  nombre 
genérico  y  admitido  de  Agente  consular  que  el  Gobernador 
dio  al  Cónsul  no  podía  considerarse  como  una  ofensa  á  éste, 
sino  como  un  reconocimiento  de  su  carácter,  y  las  palabras 
exaltadas  que  el  mismo  Gobernador  pudo  emplear  cuando  el 
Cónsul  le  dijo  que  Elias  había  fugado  de  su  casa,  eran  muy  na- 
turales y  disculpables,  pues  debió  considerar  que  abusando  de 
la  protección  del  Cónsul,  Elias  había  podido  escaparse  de  la 
acción  de  las  leyes,  seguir  sus  ominosos  planes  y  envolver  al 
Perú  en  incalculables  desgracias. 

Los  modos  urbanos  que  según  la  relación  del  Cónsul  recibió 
después  del  Gobernador,  prueban  que  éste  cedió  solo  á  la  exal- 
tación del  momento,  y  le  dio  la  satisfacción  necesaria  por  ella. 

Lo  que  sigue  acerca  de  la  entrega  de  los  facciosos  y  de  sus 
armas,  no  puede  presentarse  como  objeto  de  queja,  y  el  infras- 
crito solo  hará  notar  á  S.  E.  el  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos,  que  el  Cónsul  en  Tumbes  retuvo  las  armas  durante  los 
cinco  ó  seis  días  que  los  rebeldes  permanecieron  en  su  casa,  y 
no  las  entregó  como  debió  desde  el  principio  á  las  autoridades 
de  Tumbes. 

Esto  es  lo  que  resulta  de  la  misma  relación  del  Cóhsul ;  y  si 
S.  E.  quiere  fijarse  no  en  un  dicho  privado,  sino  en  la  comuni- 
cación oficial  entre  el  Gobernador  y  el  Cónsul  que  está  al  prin- 
cipio del  sumario,  hallará  que  aquel,  tanto  en  la  forma  como  en 
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la  materia,  llevó  hasta  el  extremo  las  consideraciones  al  Cónsul, 
manifestando  por  escrito  los  inconvenientes  que  resultaban  al 
país  de  la  protección  que  concedía  á  D.  Domingo  Elias. 

El  infrascrito  no  entrará  á  hacer  las  reflexiones  que  podría 
del  hecho  acreditado  en  el  sumario  de  haber  entregado  D.  Isi- 
doro Elias  una  cantidad  de  onzas  de  oro  á  una  señora  de  la 
casa  del  Cónsul  en  Tumbes. 

El  Gobierno  del  Perú,  que  en  el  largo  tiempo  que  S.  E.  el  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  ejerce  su  honrosa  misión, 
ha  tenido  muchas  oportunidades  de  conocer  su  alta  justicia  y 
elevación  de  carácter,  confía  en  que  las  razones  y  documentos 
del  infrascrito io  convencerán  de  qué  el  Cónsul  americano  en 
Tumbes,  favoreciendo  una  rebelión  se  ha  desviado  de  la  neu- 
tralidad á  qi»e  estaba  obligado,  y  de  la  amistad  que  el  Gobier- 
no de  la  fjnion  conserva  con  el  Perú,  y  ha  manifestado  en 
actos  notorios  y  solemnes.  S.  E.  quedará  igualmente  conven- 
cido de  que  las  autoridades  de  la  provincia  de  Piura  se  han 
limitado  á  los  actos  mas  necesarios  para  impedir  el  progreso 
de  la  invasión,  y  que  el  Cónsul,  habiendo  conseguido  contener 
los  esfuerzos  de  esas  autoridades  y  favorecido  la  fu^a  de  D. 
Domigo  Elias,  ha  causado  al  Perú  males  que  no  pueden  calcu- 
larse. 

La  admisión  de  Cónsules,  que  tiene  por  principal  fin  favore- 
cer los  intereses  comerciales  de  las  Naciones  y  estrechar  sus 
relaciones,  no  puede  convertirse  para  aquellas  que  los  reciben 
en  un  constante  objeto  de  zozobra  y  alarma,  si  estos  Cónsules, 
desviándose  de  sus  pacíficas  atribuciones,  entran  con  pretendi- 
das inmunidades  á  servir  de  punto  de  apoyo  á  los  conspirado- 
res:  sí  éstos  pueden  desafiar  á  la  autoridad  pública,  herirla  sin 
riesgo,  desarrollar  sus  planes  y  consumarlos  desde  las  casas 
consulares.  Tan  funestos  resultados  se  oponen  á  toda  idea 
de  civilización  y  de  humanidad,  y  el  Gobierno  del  infrascrito 
se  lisonjea  con  la  idea  que  estando  justificado  que  el  Cónsul 
americano  en  Tumbes  no  ha  observado  la  neutralidad  que  de- 
bía, S.  E.  el  Plenipotenciario  y  el  Gobierno  de  la  Union  ¿e 
apresurarán  á  manifestarle  su  desagrado,  y  á  prevenirle  se 
abstenga  de  actos  que  pueden  traer  cuestiones  desagradables; 
como  el  Gobierno  del  Perú  expresará  también  al  Gobernador 
de  Piura  que  debió  emplear  palabras  menos  exaltadas  en  sus 
entrevistas  con  el  Cónsul. 

Aprovechad  infrascrito  de  esta  oportunidad  para  reiterar 
á  S.  E.  el  señor  Clay,  los  sentimientos  de  distinguida  consi- 
deración con  que  es  su  atento  servidor. 

José  G.  Paz-Soldan. 

A  S.  E.  el   Enviado   Extraordinario  y  Ministro    Plenipoten- 
ciario de  Estados  Unidos. 
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Legación  de    los  Estados    Unidos  —  Lima^     21     de    Diciembre 
de  1853. 

• 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  hora  avan- 
zada ya  del  II  del  corriente,  tuvo  el  honor  de  recibir  la  nota 
que  S.  E  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  se  sirvió  diri- 
girle, en  9  del  presente  mes,  en  la  cual  S.  E.,  después  de  refe- 
lirse  á  la  entrada  de  D.  Domingo  Elias  con  sus  partidarios  en 
Tumbes,  y  á  la  derrota  que  sufrieron  por  las  autoridades  de  la 
ciudad,  alega  contra  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  resi- 
dente en  aquel  puerto,  la  grave  acusación  de  haber  permitido 
que  su  Consulado  sirviese  de  fuerte,  desde  el  cual  los  inva- 
sores hiciesen  fuego  sobre  dichas  autoridades,  constituyéndolo 
en  la  base  de  sus  operaciones,  y  de  haber  protegido  en  su  casa 
á  un  individuo  que  traía  al  Perú  la  guerra  civil  con  su  acom- 
pañamiento de  desgracias,  y  efusión  de  sang^re. 

En  apoyo  de  tales  acusaciones,  trasmite  S.  E.  al  infrascrito 
el  parte  de  D.  Antonio  Benavides,  Gobernador  do  la  provin- 
cia  de  Piura,  datado  en  28  de  Octubre  de  1853.  juntamente 
con  algunos  extractos  de  las  declaraciones  de  D.  Isidoro 
Elias,  D.  Manuel  Quintana  y  otros  presos  en  el  puerto  de 
Payta,  á  bordo  de  la  fragata  de  vapor  del   Perú,  la  Amazonas, 

S.  E.  observa  que  las  maquinaciones  de  D.  Domingo  Elias 
eran  conocidas  en  toda  la  extensión  de  la  República,  desde  los 
meses  de  Agoste»  y  Setiembre,  y  que,  de  consiguiente,  cuando 
desembarcó  en  Tumbes  con  su  expedición,  el  Cónsul  norte- 
americano sabía  perfectamente  el  reprobado  intento  con  que 
iba  lillas,  y  que  no  podía  tener  dudas  sobre  sus  designios  desde 
que  le  vio  al  frente  de  extranjeros  armados,  proclamando  la 
caída  del  Gobierno,  y  empleando  las  vías  de  hecho  en  contra 
de  las  autoridades. 

Todo  esto  puede  ser  exacto,  y  no  obstante,  no  prueba  la 
menor  connivencia  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  con  los 
planes  de  D.  Domingo  Elias,  ni  disposición  alguna  al  ser  cola- 
borador suyo. —  Despojado  el  caso  del  falso  colorido  que  las 
autoridades  y  otros  individuos  le  han  dado,  á  cuyo  aserto 
S.  E.  ha  tenido  por  conveniente  adherirse,  mas  bien  q\ie  á  la 
declaración  franca  y  sin  artiñcio  del  Cónsul,  el  caso  es  bien 
sencillo. 

Mr.  Samuel  J.  Oakford  residía  en  Tumbes,  con  su  familia, 
como  Cónsul  debidamente  reconocido  de  los  Estados  Unidos, 
atendiendo  á  los  deberes  del  Consulado,  sin  ingerirse,  en  ma- 
nera alguna,  en  la  política  de  la  República,  cuando  se  apareció 
súbitamente  D.  Domingo  Elias  en  la  iciudad,  en  la  madrugada 
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del  20  de  Octubre  próximo  pasado,  con  una  expedición  que 
no  se  componía  exclusivamente  de  cxtratijeros  armados^  como 
se  infiere  de  la^  palabras  de  que  se  ha  servido  S.  E.,  sino  de 
una  liga  de  peruanos  y  extranjeros  combinados;  puesto  que 
D.  Isidoro  Quintana  y  otr^os  son  naturales  del  Perú.  Esta 
partida  entró  entonces  á  la. ciudad  y  habiendo  sido  acometidí» 
por  el  Gobernador  Portalanza  y  la  guardia  nacional,  penetró  a\ 
Consulado  de  los  Estados  \}\\\áo%  y  al  punto  se  apoderó  con  las 
armas  de  la  casa^  sin  que  le  fuere  posible  al  Cónsul  impedirle  la  en- 
trada 6  negarle  el  asilo  cuando  estuvo  dentro,  pues  la  partida 
se  componía  de  diez  hombres  armados,  y  el  Cónsul  estaba 
solo,  con  excepción  de  las  señoras  de  su  familia  ;  y  las  mujeres 
y  niños  del  lugar  que,  impulsadas  por  el  miedo,  habían  acudido 
buscando  protección,  Portalanza  y  sus  secuaces  cercaron  al 
instante  el  Consulado  é  hicieron  fuego  sobre  él,  y  un  negro 
criado  de  D.  Domingo  Elias  recibió  la  muerte  en  la  puerta  de 
la  cocina,  sin  que  se  hiciese  ni  un  tiro  desde  la  casa  del  Cón- 
sul, pues  al  entrar  Elias  y  los  suyos  entregaron  sus  armas,  á 
las  cuales  tuvo  el  Cónsul  la  precaución  de  quitar  los  fulminan- 
tes, inutilizando  de  ese   modo  los  fusiles  y  pistolas  entregadas. 

Con  todo  eso,  D.  Antonio  Benavides,  D.  José  María  Porta- 
lanza,  y  otro?,  aseguran  que  los  partidarios  de  Elias  dispa- 
raron contra  las  autoridades  y  guardias  nacionales,  hiriendo 
á  tres  de  los  últimos.  Cuando  los  heridos  Benito  Velasquez, 
Mariano  Zevallos  y  Manuel  Benav»des  son  examinados,  todos 
ellos  juran  positivamente  que  sus  heridas  habían  sido  inferi- 
das con  bayo7ietas  ó  cuchilles.  Las  de  Velasquez  y  Manuel 
Benavides,  por  personas  de  su  mismo  cuerpo  por  equivoco,  ^*  creyén- 
dolas de  la  partida  que  habla  venido  con  D,  Domingo  Elias*' 
Ninguno  de  los  acometedores  fué  herido  de  bala  de  fusil,  lo 
que  probablemeni<!  no  hubiera  sucedido,  si  la  partida  de  Elias 
les  hubiese  hecho  fue^o,  especialmente  si  el  irlandés  Smith  se 
hubiera  servido  del  rifle  de  diez  y  seis  tiros,  cuya  arma  formi- 
dable é  instrumento  no  conocido  por  el  infrascrito,  jura  Por- 
talanza que  le  vio  disparar. 

Es  evidente,  pues,  que  el  Consulado  de  loá  Estados  Unidos 
fué  tomado  á  viva  fuerza  por  una  partida  mixta  de  peruanos  y 
extranjeros,  y  asaltado  por  otra  partida  de  peruan»>s,  sin  que 
le  fuese  posible  al  Cónsul  negará  la  una  la  entrada,  ó  reprimir 
á  la  otra. 

El  se  halbiba  en  la  crítica  situación  de  no  poder  resistir  á 
ninguno  de  los  dos  partidos,  y  por  consiguiente  nada  hubo  en 
sil  conducta  que  se  pudiese  interpretar  de  quebrantamiento  de 
la  neutralidad  que  por  su  empleo  estaba  obligado  á  guardar, 
ni  cosa  alguna  que  autorice  ó  sirva  de  fundamento  á  la  grave 
acusación  que  s«;  le  hace  de  haber  patrocinado  los  planes  revo- 
lucionarios  de  D.  Domingo  Elias. 
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Una  prueba  sorprendente  de  la  inexactitud  del  informe  de 
D.^Antonio  Benavides,  se  halla  en  el  aserto  de  que  dos  oficia- 
les y  diez  guardias  nacionales  sacaron  á  D.  Isidoro  Elias, 
D,  Manuel  Quintana^  D,  Ratnon  Aspillaga  y  D,  Ramón  Struch 
del  Consulado  í  siendo  así  que  ni  M.  Quintana,  ni  Ramón  As- 
píllagfa,  ni  Ramón  Struch,  buscaron  asilo  en  dicho  Consulado, 
y  que  el  último  fué  hecho  prisionero  por  Boza,  en  Sarumilla, 

El  citado  informe  contiene  otra  inexactitud,  cual  es  el  aseito 
de  qne  D.  Isidoro  Elias  le  dijera  que  había  dado  treinta  y  dos 
onzas  al  Cónsul  para  la  subsistencia  de  los  asilados:  Cuando  en 
la  declaración  que  le  tomaron  á  bordo  del  Amazonias  asentó 
positivamente  que  dio  únicamente  doce  onzas  á  una  señora  de  la 
casa  del  Cónsul  para  la  compra  de  provisiones,  cuyo  dinero, 
en  concepto  del  infrascrito,  dado  para  un  objeto  muy  natural 
no  justifica,  en  manera  alguna,  la  consecuencia  que  saca  Be- 
navides, —  de' qne  el  Cónsul  recibió  mayor  cantidad  para  fa- 
cilitar la  fuga  de  D.  Domingo  Elias  —  ó  la  insinuación,  algún 
lanto  gratuita,  contenida  en  estas  palabras  —  que  S,  E.  no 
emitirá  las  observaciones  que  pudieran  deducirse  del  acredi- 
tado hecho  de  haber  dado  D.  Isidoro  Elias  **á  una  señora  de 
la  familia  del  Cónsul  de  Tumbes  una  cantidad  de  onzas  de  oro." 
Del  tenor  del  informe  resulta  para  el  infrascrito  la  evidencia 
de  que  D.  Antonio  Benavides  lo  formó  de  especies  que  oiría 
contar,  y  con  la  mira  de  excitar  falsas  impresiones  con  res- 
pecto á  los  actos  del  Cónsul  de  Estados  Unidos,  á  fin  de  exi- 
mirse de  la  grave  responsabilidad  de  haber  insultado  públi- 
camente y  de  haber  allanado  la  casa  del  Agente  acreditado  de 
una  Nación  amiga. 

El  infrascrito  no  puede  dejar  de  observar  que  el  resumen  de 
pruebas  comunicadas,  por  medio  de  la  nota  de  S.  E.  del  9  del 
corriente,  está  compuesto  de  asertos  de  individuos  empleados 
en  el  ataque  dirigido  contra  el  Consulado  de  Estados  Unidos 
en  Tumbes,  el  21  de  Octubre  úUimo,  con  excepción  del  ex- 
tracto de  la  declaración  dada  por  D.  Isidoro  Elias,  D.  Manuel 
Quintana,  D/  Elvira  Campo  (mujer  del  Cónsul)  y  D,*  María 
Mercedes  Piedra.  Las  declaraciones  de  Ramón  Cruchaga, 
José  González,  Agustín  Salvatierra,  Jacinto  Mendiolaza,  Ma- 
nuel Morales,  Manuel  Anzola,  y  Roberto  Smith,  individuos 
que  se  asilaron  en  la  casa  consular,  cuyo  testimonio  merecería 
igual  crédito  que  los  asertos  ae  las  guardias  nacionales  ó  los 
de  Elias  y  Quintana  que  estaban  en  la  misma  situación,  parece 
que  no  se  han  tomado.  Sus  declaraciones,  la  de  Tafur  y  Struch 
eran  de  la  mayor  importancia  para  demostrar  que  no  se  dis- 
paró ni  un  tiro  por  ninguna  de  las  personas  que  se  refugiaron 
en  casa  del  Cónsul.  Es  igualmente  notable  que  sobre  dicho 
punto  no  hayan  declarado  D.  Isidoro  Elias,  ni  Quintana. 
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Parece,  ademas,  que  se  han  tomado  todas  las  fleclaraciones 
de  im  modo  indebido,  pues  casi  todos  los  testig^os  eran  partes 
interesadas,  de  los  cuales  varios  declararon  mientras  estaban 
presos  á  bordo  dé  la  fragata  de  vapor ;  y,  por  último,  el  suma 
rio  presenta  la  anomalía  de  haberse  llamado  á  una  mujer  con 
el  objeto  de  que  testificase  en  un  caso  que  contiene  acusaciones 
contra  su  marido. 

El  infrascrito,  antes  de  concluir  esta  nota,  no  puede  menos 
de  emitir  unas  pocas  observaciones  sobre  ciertos  puntos  á  que 
no  puede  conformarse,  y  que  encierra  la  comunicación  de  S.  E. 

En  primer  lugar,  S.  E.  dice  que  **el  Cónsul  no  podía  defen- 
der de  ningrun  modo  su  conducta,  por  que  estando  sus  íuncio- 
nes  limitadas  á  proteger  los  intereses  mercantiles  de  sus  con- 
ciudadanos, no  goza,  según  la  ley  internacional,  del  derecho  de 
asilo  que  solo  esiá  concedido  á  Ministros  con  carácter  represen- 
tativo, 7to  con  respecto  d  criminales  que^  como  D,  Domingo  Elias^ 
pueden  poner  y  realmente  ponejí  en  peligro  el  orden  piiblico  del  país 
en  que  residen^  si  ?io  respecto  d  criminales  comunes  cuya  prisión  ó 
libertad  no  envuelve  consecuencias  cofitra  la  estabilidad  de  las 
Naciones,^* 

El  infrascrito  se  abstuvo  de  intento  en  su  nota  del  5  del 
corriente,  de  toda  referencia  al  derecho  de  asilo,  sea  como  lo 
disfrutan  los  Ministros,  ó  «orno  se  permite  á  los  Cónsules; 
pero  con  respecto  al  derecho  que  posee  el  infrascrito  como 
otros  Agentes  diplomáticos  de  dar  asilo  á  personas  acusadas 
de  delitos  políticos  siempre  que  lo  tengan  por  conveniente,  no 
podrá  permitir  que  s^  ponga  en  duda,  6  que  sea  contestado,  por 
el  Ministro  de  cualquier  Gobierno,  cerca  del  cual  tenga  el  ho- 
nor de  ser  acreditado  :  y  por  que  examinar  hasta  qué  punto  se 
ha  concedido  el  derecho  de  asilo  en  el  Perú  á  los  Cónsules  de 
las  Naciones  extranjeras,  obligaría  al  infrascrito  á  referirse  á 
sucesos  consignados  ya  en  la  historia,  y  á  los  cuales  no  quiere 
hacer  alusión.  Sin  embargo,  es  cierto  que  delincuentes  polí- 
ticos se  han  refugiado  en  otro  tiempo  en  casa  de  Cónsules  ex- 
tranjeros, sin  que  el  Gobierno  peruano  intentase  tomarlos:  y 
el  infrascrito  es  de  sentir  que  el  sacar  á  la  fuerza  á  los  secuaces 
de  D.  Domingo  Elias  del  Consulado  de  los  Estados  Unidos 
en  Tumbes,  es  el  primer  ejemplar  de  este  género  que  se  re- 
cuerda en  los  anales  del  Perú.  Algunos  de  los  derechos  y 
privilegios  disfrutados  por  los  Ministros  públicos,  y  diferentes 
atribuciones  de  los  Cónsules,  provienen  del  presunto  consenti- 
miento de  las  Naciones  civilizadas  y  en  donde,  como  en  la 
cuestión  de  Cónsules  en  el  Perú,  un  Gobierno  ha  permitido 
tácitamente  el  ejercicio  del  derecho  de  asilo  desde  su  primor- 
dial existencia  en  calidad  de  Estndo,  llega  á  convertirse,  en 
sentir  del  infrascrito,  por  ese  implícito  asenso,  en  privilegio 
reconocido  que  no  hubiera  de   infringirse,  sin  previa  declara- 
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*  cion,  de  que  eí  lo  venidero  no  ser5a  tolerado.  Lo  menos  que 
puede  decirse  es  que  la  forzada  remoción  de  los  individuos 
consabidos  del  Consulado  de  Tumbes,  pudiera  considerarse 
en  los  Estados  Unidos  como  un  acto  de  enemistad,  en  atención 
á  que  es  excepcional  en  el  rumbo  que  ha  seguido  el  Gobierno 
en  todos  los  casos  similares  que  han  ocurrido  hasta  ahora  en 
la<l<epáblica  peruana. 

Convencido,  por  consiguiente,  de  que  las  autoridades  de 
Tumbes  procedieron  de  un  modo  injustificable,  haciendo  fue- 
go contra  el  Consulado  de  los  Estados  Unidos  en  Tumbes,  en 
21  de  Octubre  último;  que  el  Cónsul  no  cometió  entonces  nin- 
guna ofensa,*  sino  que  se  condujo,  al  contrario,  conforme  al 
decoro  de  su  empleo;  y  siendo  evidente  que  D.  Antonio  Bena- 
vides,  Gobernador  de  Piur«,  despíies  de  llamar  al  Cónsul  para 
una  entrevista  oficial,  lo  insultó  groseramente;  el  infrascrito 
se  vé  en  la  dura  obligación  d^  repetir  las  demandas  contenidas 
en  la  nota  que  en  5  del  corriente  tuvo  el  honor  de  dirigir  á 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Primeramente:  que  las  autoridades  de  Tumbes  deberán  ir 
oficialmente  á  casa  de  Samuel  J.  Oiikford,.  Cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  aquel  puerto,  para  darle  una  satisfacción  pública 
del  asalto  del  Consulado  en  21  de  Octubre  último. 

Segundo:  Que  D.  Antonio  Benavides  pasará  de  igual  modo 
al  susodicho  Consulado  y  hará  una  excusa  publica  á  Samuel  J. 
Oakford, Cónsul  de  Estados  Unidos  en  aquel  puerto,  y  que 
después,  el  dicho  D.  Antonio  Benavides,  será  removido  del 
empleo  de  Gobernador  de  la  provincia  de  Piura,  con  cua!quie. 
ra  otra  satisfacción  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
juzgfue  requerida  por   la  grave  naturaleza  del  caso. 

No  pueiie  el  infrascrito  considerar  como  atenuación  de  la 
ofensa  del  Gobernador  de  Piura,  que  al  dirigir  expresiones  in- 
sultantes al  Cónsul  de  Estados  Unidos  en  Tumbes,  fué  ^'im- 
pulsado por  su  actual  exaltación:*'  por  el  contrario,  se  desnudó 
Á  tal  extremo  de  la  dignidad  de  su  puesto,  y  olvidó  la  conside- 
ración y  respeto  que  debieran  reinar  en  las  comunicaciones 
oficiales,  que  lo  califican  de  incapaz  para  el  desempeño  del  em- 
pleo de  responsabilidad  que  le  ha, confiado  el  Gobierno  pe- 
ruano. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Ex* 
teriores  la  seguridad  de  su  mas  distinguida  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

Al  Excmo.   Señor  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  Ministro  de 
Estado  del  Despacho  de   Relaciones  Exteriores  del  Peni. 
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Ministirio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima^  d  20  de  Febrero  de 
1854. 

He  recibido  la  nota  de  V.  £.,  fecha  21  de  Diciembre  último, 
en  la  que  insiste  en  la  reclamación  que  interpuso  á  consecuen- 
cia de  la'conducta  que  las  autoridades  de  la  provincia  de  Piu- 
ra  observaron  con  el  Cónsul  americano  en  Tumbes,  en  los  dias 
en  que  la  casa  de  éste  fué  .tomada  por  la  facción  armada  que 
mandaba  D.  Domingo  Elias. 

La  primera  nota  que  V.  E.  me  pasó  sobre  este  particular  en 
5  de  Diciembre  último  estaba  fundada  en  el  hecho  de  que  D. 
Domingo  Elias  y  sus  cómplices  se  habSan  asilado  en  casa^  del 
Cónsul  americano  en  Tumbes,  y  mi  contestación  se  fundó 
también  en  ese  aserto,  entrando  á  examinar  si  las  casas  consu- 
lares gozaban  ó  nó  del  derecho  de  asilo. 

Pero  la  réplica  de  V,  E.  parte  ya  de  un  hecho  muy  distinto, 
que  hace  mas  injustificable  la  conducta  del  Cónsul  en  Tumbes. 
V.  E;  dice  que  la  expedición  de  D.  Domingo  Elias  entró  al 
Consulado  de  los  Estados  Unidos  y  se  apoderó  al  punto  con 
las  armas  del  primer  departamento  de  la  casa  sin  que  le  fuese 
posible  al  Cónsul  impedir  la  entrada  ó  negarles  el  asilo. 

Según  el  sentido  que  la  palabra  asilo  tiene  en  el  Derecho  de 
Gentes,  se  entiende  que  debe  ser  concedido  voluntariamente 
por  el  Ministro  público  que  goza  de  esa  prerrogativa,  á  per- 
sonas desgraciadas  y  desvalidas.  La  concesión  debe  ser,  pues, 
voluntaria,  porque  el  hecho  de  sustraer  de  la  acción  de  las 
leyes  y  de  la  justicia  á  un  hombre  perseguido  por  delitos  co« 
muñes  ó  políticos,  se  ha  considerado  siempre  por  tan  grave  y 
atentatorio  á  la  soberanía  y  al  orden  público  de  las  Naciones, 
que  muchos  y  respetables  autores  lo  niegan  aun  á  los  Minis- 
tros de  primera  clase.  De  todos  modos,  éstos  tienen  ^  que  re- 
solver un^  cuestión  previa  antes  de  conceder  el  asilo;  y  si  no 
proceden  impelidos  por  pasiones  y  por  verdadera  hostilidad 
al  pais  en  que  residen,  no  lo  conceaerán  sino  fundados  en  po- 
derosos y  justos  motivos.  La  idea  de  violencia  está  virtual- 
mente  excluida  en  toda  demanda  y  concesión  de  asilo,  y  tras- 
tornaría todos  los  principios  cientiñcos,  y  las  nociones  (del 
buen  sentido,  un  asilo  que  se  quisiese  obtener  asaltando  la  ca- 
sa del  Ministro  público,  y  no  por  personas  desvalidas  y  mise- 
rables, sino  por  partidas  armadas,  ó  cuerpos  de  ejército  en  los 
momentos  dé  combatir. 

Tal  es,  sin  embargo,  el  caso  del  Cónsul  en  Tumbes  y  de  D. 
Domingo  Elias.  Según  lo  expone  V.  E.,  la  casa  de  este  fnncio- 
nario  fué  tomada  por  asalto  contra  la  voluntad  del  Cónsul. 
Este,  procediendo  con  imparcialidad  no  podia  ver  en  los  asal- 
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tadores  sino  un  cuerpo  de  malhechores  que  sin  autoridad 
pública  empleaba  las  armas  para  ultrajar  una  casa  consular  y 
el  pabellón  de  los  Estados  Unidos,  y  en  los  que  perseguían  á 
esos  malhechores,  debió  ver  representada  la  autoridad  pública» 
ejerciendo  las  altas  funciones  de  su  instituto,  que  son,  repri- 
mir los  delitos»  y  asegurar  la  vida  y  las  propiedades  de  todos 
los  que  residen  en  el  territorio,  sean    nacionales  ó  extranjeros. 

No  puede  comprenderse,  por  qué  inversión  de  ideas  y  de 
'  principios,  .el  Cónsul  que  sufrió  el  ataque  de  la  partida  de 
Elias  porque  no  pudo  repelerlo,  se  convierte  repentinamente 
en  protector  de  los  asaltadores,  les  conserva  las  armas  con  que 
lo  asaltaron,  les  oculta,  favorece  la  fuga  del  caudillo,  y  recha- 
za á  las  autoridades  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales. 
No*puede.  comprenderse  como  se  ha  quejado  de  que  ésas 
autoridades  hubiesen  insistido  en  sacar  á  los  criminales,  y  los 
hubiesen  sacado  realmente  librando  al  Cónsul  de  la  violencia 
que  de  ellos  había  sufrido,  menos  me  es  dado  comprender  co- 
mo las  elevadas  funciones  de  V.  £.  pueden  emplearse  en  sos- 
tener tales  hechos,  que  por  los  resultados  que  todavía  tienen, 
han  sido^  tan  injuriosos  y  tan  perjudiciales  al  Perú,  pues  lo  han 
envuelto  en  la  guerra  civil,  y  en  los  desastres. 

No  hubo,  pues,  en  el  caso  del  Cónsul  americano  en  Tumbes, 
un  asilo  concedido  á  la  partida  armada  de  D.  Domingo  Elias. 
Las  autoridades,  apoderándose  de  los  que  dieron  el  asalto  á  la 
casa  consular;  la  protegieron,  lejos  de  ofenderla. 

Todo  esto  sería  exacto  aun  en  la  hipótesis  de  que  la  casa  del 
Cónsul  gozase  del  derecho  de  asilo.  V.  £.  mismo,  al  tratar  de 
este  punto,  no  sostiene  en  principio  que  las  casas  consulares 
gocen  de  tal  derecho.  La  alta  ilustración  de  V.  E.  no  podía 
chocar  de  ese  modo  cantra  la  uniforníie  decisión  de  los  mas 
eminentes  publicistas,  ni  contra  la  práctica  de  todas  las  Na- 
ciones civilizadas  y  de  los  mismos  Jbstados  Unidos. 

En  el  convenio  consular  que  éstos  ceíabraron  con  el  Empe- 
rador de  Francia  en  23  de  Setiembae  de  1853,  se  estipula 
expresamente  en  el  articulo  3.^  que  las  casas  de  los  Cónsules 
no  podrán  en  ningún  caso  servir  de  lugares  de  asilo. 

En  la  convención  consular  que  los  mismos  Estados  celebraron 
con  la  República  de  la  Nueva  Granada  en  1850,  en  el  artículo 
5.^  dice  *^que  las  insignias  consulares  no  suponen  derecho  de 
asilo,  ni  sustraen  la  casa  ó  sus  habitantes  á  las  pesquizas  que 
los  magistrados  del  país  podrán  hacer  en  ellas." 

Por  esto  V.  E.  se  ha  limitado  á  citar  una  especie  de  derecho 
consuetudinario,  sosteniendo  que  en  el  Perú,  los  delincuentes 
políticos  se  han  refugiado  en  casas  de  Cónsules  extranjeros. 

En  primer  lugar,  el  derecho  consuetudinario  no  puede  fun- 
darse sino  en  el  consentimiento  voluntario  de  una  Nación  en 
tal  ó  tal  práctica  que  no  ofenda  sus  derechos  esenciales  de  Na* 
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cion  soberana,  y  yo  habría  deseado  que  V;  E.  me'citase  al^un 
caso  de  asilo  en  casa  de  Cónsules  extranjeros  sin  que  los  Go- 
biernos del  Perú  hayan  hecho  las  corf-espondientes  protestas 
y  reclamaciones.  Si  en  tiempos  anormales,  de  confusión  y  re- 
revueltas,  se  han  presentado  tales  casos  que  no  han  llegado  á 
mi  conocimiento,  la  violencia  que  tal  vez  haya  querido  emplear- 
se no  puede  servir  de  razón  para  fundar  sobre  ella  un  dere- 
cho consuetudinario  que  dé  á  los  Cónsules  extranjeros  en  el 
Perú,  derechos  que  no  tienen  en  otras  Naciones  civilizadas. 

Por  el  contrario,  cuando  la  Constitución  y  el  orden  publico 
se  han  añanzado  en  el  Perú,  ha  ocurrido  el  caso  de  D.  Mateo 
Paz-Soldan,  empleado  superior  en  el  Ramo  de  Hacienda,  que 
habiéndose  refugiado  en  casa  del  Cónsul  general  de  Cerdefia 
por  causas  políticas,  fué  sacado  de  ella  sin  que  el  Cónsul  gene- 
ral tratase  de  hacer  valer  pretensiones  algunas  al  derecho  de 
asilo. 

Si  en  virtud  de  todo  esto  el  Cónsul  americano  en  Tumbes 
no  tuvo  derecho  de. asilo  que  conceder  á  la  partida  armada  de 
Elias;  si  tampoco  quiso  concederlo,  es  claro  que  la  autoridad 
pública  de  Tumbes  no  tenia  ningún  impedimento  legal  para 
sustraer  á  los  facciosos,  y  que  sustrayéndolos,  cumplió  un  im- 
portante deb#r. 

Desde  que  estas  conclusiones  son  tan  exactas,  yo  no  puedo 
considerar  como  justo  el  cargo  de.  V.  tí.  de  que  las  autorida- 
des de  Tumbes  procedieron  de  un  modo  injustificable,  Ka- 
ciendo  fuego  contra  el  Consulado  de  los  Estados  Unidos  en 
ese  puerto.  Yo  nada  hallo  de  común  entre  el  Consulado  de 
los  Estados  Unidos  y  la  facción  armada  de  D.  Domingo  Elias, 
que  fué  la  única  á  quien  las  autoridades  persiguieron,  por  que 
creo  que  el  Consulado  estaba  representado  por  la  persona  del 
Cónsul,  su  archivo  y  su  familia  con  respecto  á  los  que  se  guar- 
daron las  mas  grandes  consideraciones,  sin  embargo  del  apuro 
y  de  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

Si  la  casa  de  un  Cónsul  (pese  ocupada  á  viva  fuerza  por  una 
partida  de  hombres  en  circunstancias  ordinarias,  ésto  moti- 
varia  una  reclamación  que  se  haría  al  Gobierno  para  que  aun 
cuando  no  tuviese  ni  conocimiento  del  acto  respondiese  por  la 
violencia  y  por  las  pérdidas  que  se  dijese  se  habían  ocasio- 
nado. ¿Cómo  es  que  en  el  caso  de  Tumbes  se  reclama  contra 
el  Gobierno,  por  que  sus  autoridades  y  sus  fuerzas  trataron 
de  librar  y  libraron  realmente  la  casa  consular  del  insulto  que 
le  infirió  a  la  partida  armada  de  Elias? 

Es  incomprensible  para  mi  este  procedimiento  del  Cónsul 
en  Tumbes  que  ha  conducido  á  V.  E.  á  asentar  en  su  nota  que 
él  Consulado  de  Estados  Unidos  había  sido  tomado  por  una 
partida  mixta  de  peruanos  y  extranjeros,  y  asaltado  después 
por  otra  partida  de   peruanos  sin  que   le  fuese  posible  al  Con- 
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sul  negar  á  la  una  la  entrada  ni  reprimir  á  la  otra.  De  este 
modo  una  turba  de  hombres  armados  sin  título  ni  representa- 
ción legal»  que  atacan  el  orden  público  y  las  casas  consulares^ 
es  confundida  con  las  autoridades  reconocidas  por  el  mismo 
Cónsul.  Los  criminales  son  pesados  en  la  misma  balanza  que 
la  justicia  que  los  persigue. 

En  mi  nota  de  9  de  Diciembre  entré  en  el  examen*  del  suma- 
rio  que  acompañé  á  V.  £.  En  la  réplica  no  hallo  objeción  al- 
guna sustancial  ai  mérito  de  esa  pieza,  y  solo  me  ha  sorpren- 
dido que  no  haya  llamado  la  atención  de  V.  E.  el  hecho  injus- 
tificable del  Cónsul  americano  en  Tumbes  de  no  haber 
entregado  inmediatamente  á  las  autoridades  las  armas  de  la 
partida  de  EMas,  de  haber  conservado  á  los  que  la  componían 
en  aptitud  de  continuar  con  ellas  sus  hostilidades,  y  de  pre- 
sentar luego  para  sus  reclamaciones  con  el  título  de  asilados 
á  hombres  en  posesión  de  sus  armas.  La  risible  precaución 
que  el  Cónsul  sobre  su  palabra  dice  haber  tomado  de  quitar 
las  cebas  á  los  fusiles  de  Elias,  no  altera  el  fondo  y  la  gravedad 
del  cargo. 

También  es  notable  el  hecho  que  resulta  del  mismo  sumario 
de  que  una  persona  de  la  familia  del  Cónsul  hubiese  recibido 
una  canfidad  de  oro,  pues  la  intervención  del  interés  metálico 
hace  degenerar  el  mérito  de  las  acciones  humanas,  y  el  verda- 
dei;o  asilo  se  presta  siempre  de  un  modo  gratuito,  porque  los 
Ministros  lo  dan  en  su  calidad  de  Representantes  oficiales  de 
su  Nación,  y  ninguna  habrá  que  quiera  descender  hasta  per- 
mitir que  se  reciba  cantidad  alguna  por  tal  concesión  cual- 
quiera que  sea  el  pretexto  que  se  tome,  y  ya  sea  directa  ó 
indirectamente. 

Convencido  de  estas  verdades,  yo  he  visto  con  el  mayor 
sentimiento  que  V.  E.  concluya  su  nota  exigiendo  de  parte  de 
la  autoridad  pública  del  Perú  tales  humillaciones  que  no  se 
exigirían  á  la  Nación  mas  desvalida  de  la  tierra,  y  no  he  po- 
dido reconocer  en  este  asunto  la  misma  amistad  y  considera- 
ciones que  V.  E.  ha  dado  en  otros  casos  al  Gobierno  del  Perú. 
He  recibido,  pues,  orden  del  Presidente  para  contestar  á  V.  E. 
que  no  le  es  posible  acceder  á  la  reclamación  que  ha  enta- 
blado á  favor  del  Cónsul  americano  en  Tumbes,  y  para  pedir 
á  V.  E.  que,  en  vista  de  la  injustificable  conducta  de  ese  fun- 
cionario, se  sirva  V.  E.  recabar  su  inmediata  remoción. 

Con  este  motivo  renuevo  á  V.  E.  los  sentimientos  de  distin- 
guida consideración  que  soy  de  V.  E.  atento,  obsecuente 
servidor. 

José  G.  Paz^oldan. 

Excmb.  Sefior  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 
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Legación  del  Perú, —  Washington,  Febrero  x,""  de  1854. 

Señor  Ministro: 

A  su  debido  tiempo  tuve  el  honor  de  recibir  la*nota  de  US. 
fecha  12  de  Diciembre,  con  los  documentos  que  la  acompaña- 
ban relativos  á  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Tumbes 
cuando  la  invasión  de  D.  Domingo  filias,  y  á  la  parte  que  en 
ellos  tomó  el  Cónsur  de  los  Estados  Unidos,  favoreciendo  á 
aquel  para  que  fugara  y  evitara  asi  el  castigo  á  que  se  había 
hecho  acreedor. 

Aunque  US.  .no  me  autoriza  para  reclamar  contra  la  con- 
ducta  del  Cónsul  referido,  la  nota  del  sefíor  Clay  me  pareció 
demasiado  grave  por  los  principios  en  ella  emitidos  para  de- 
jarla pasar  en  silencio  ante  el  Secretario  de  Estado. 

Pasé  el  mismo  dfa  al  Departamento  de  Estado,  y  no  encon- 
trando alli  al  sefíor  Marcy,  le  dije  al  Oficial  Mayor  que  le  hi- 
ciera presente  que  tenia  necesidad  de  verlo  para  reclamar 
cpntra  la  conducta  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Tum- 
bes. Que  creia  mejor  arreglar  el  asunto  verbalmente  que 
pasar  una  nota.  Me  contestó  el  Oficial  Mayor  que  yo  queda- 
ría satisfecho,  pues  el  Departamento  no  podia  aprobar  la  con- 
ducta del  Cónsul  ni  la  reclamación  'del  sefíor  Clay,  y  que  me 
avisaría  el  dia  que  podría  yo  tener  una  entrevista  con  el  Secre- 
tario. 

No  habiendo  recibido  aviso  en  los  ocho  ó  diez  .días  que 
han  trascurrido  volví  esta  mafíanna  al  Departamento,  y  el 
vjficial  Mayor,  á  quien  me  dirigí  primeramente,  me  dijo  que 
le  había  hablado  á  Mr.  Marcy  y  que  me  iba  á  leer  la  comuni- 
cación que  se  le  acababa  de  dirigir  al  sefíor  Clay  en  contesta- 
ción á  lo  que  había  expuesto  respecto  al  Cónsul  Oakford. 

En  ésta,  que  leí  con  verdadera  satisfacción,  se  condena  en 
los  términos  mas  explícitos  la  conducta  de  aquel  Cónsul,  di- 
ciendo que  se  había  equivocado  al  usar  de  la  bnndera  de  los 
Estados  Unidos  para  fines  que  ni  el  Derecho  de  Gentes,  ni  la 
dignidad  de  Ins  Naciones  permiten. 

El  Secretario  de  Estado  le  dice  á  Mr.  Clay  que  'en  el  caso 
presente,  en  que  se  trata  de  un  ambicioso  revolucionario 
(Elias),  que  solo  por  miras  personales  intenta  trastornar  el  ór- 
deit  público,  sería  muy  cuestionable  para  el  Qobierno  de  los 
Estados  Unidos,  si  aun  un  Ministro  Diplomático  podría  exigir 
que  se  respetara  el  asilo  que  quisiera  concederle  á  semejante 
individuo,  y  que  de  todos  modos  la  conducta  de  Mr.  Oakford 
es  totalmente  contraria  al  Derecho  Internacional  y  á  \o^  trata- 
dos existentes  entre  esta  Nación  y  el  Pera."    En  esa  nota  el 


—  iSz  — 

Secretario  de  Estado  hace  una  reseña  de  la  vida  política  del 
seftor .  Elias  con  admirable  exactitud  y  con  severidad,  y  al  ha 
blar  de  las  cartas  que  dirigió  á  S.  E.  el  Presidente  en  Agosto 
nltimo,  las  califica  de  altamente  subversivas. 

Con  tan  franca  desaprobación  de  los  señores  Oakford  y  Olay, 
me  apresúrela  expresar  que  quedaba  satisfecho  y  me  será 
muy  grato  que  US.,  por  su  parte,  apruebe  mi  conducta  en  la 
materia. 

Dios  guarde  á  US. 

Sefior  Ministro. 

Juan  L  de  Osma- 

Señor  Ministro  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores. 


CONVENCIÓN. 

EL  CONSEJO  DE  MINISTROS, 

ENCARGADO  DE  LA  PRESIDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA. 

Por  cuanto:  entre  la  República  del  Períi  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  se  celebró,  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, el  día  veintidós  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
seis,  la  siguiente  convención  sobre  derecho  de  los  neutrales  en 
el  mar. 

La  República  del  Peni  y  los  Estados  Unidos  de  América,  á 
fin  de  estrechar  mas  y  mas  cada  dSa  sus  cordiales  .relaciones 
de  amistad  y  buena  inteligencia,  y  deseando,  en  bien  de  su  co- 
mercio respectivo  y  del  de  todas  las  Naciones,  contribuir  á 
que  sea  una  sola,  como  lo  exige  la  actual  civilización,  la  legis- 
lación marítima  universal  en  tiempo  de  guerra,  han  resuelto 
consignar  en  una  convención  especial  los  principios  en  que 
las  dos  Repúblicas  fundan  los  derechos  de  los  neutrales  en  el 
mar,  y  que  ambas  reconocen  y  profesan  como  permanentes  é 
inmutables,  considerándolos  absolutamente  necesarios  para  la 
verdadera  íiberted  de  la  navegación  y  de  todo  comercio  y  trá- 
fico marítimo. 

Con  tai  objeto,  el  Libertador  Presidente  de  la  República  del 
Perú  ha  conferido  plenos  poderes  á  D.  José  María  Seguin, 
Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en- 
cargado de  su  Despacho  ;  y  el  Presidente  de  los  Estados  Uní- 


dos  de  América,  ha  conferido  iguales  plenos  poderes  á  D.  Juan 
f^andolío  Clay,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  referidos  Estados,  cerca  del  Gobierno  del  Perú : 
quienes  después  de  haber  canjeado  sus  dichos  plenos  poderes, 
que  hallaron  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes : 

ARTICULO    I. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  reconocen  como  permanen- 
tes é  inmutables  los  siguientes  principios: 

i.^  Los  buques  libres  hacen  libres  las  mercaderías,  es  decir, 
que  los  efectos  ó  mercaderías  pertenecientes  á  una  Potencia  ó 
Nación  que  se  halla  en  guerra  con  qtra,  ó  á  sus  ciudadanos  ó 
subditos,  están  libres  de  presa  ó  confiscación  si  se  encuentran 
á  bordo  de  buques  neutrales,  con  excepción  de  los  artículos  de 
contrabando  de  guerra. 

2.®  Que  las  propiedades  neutrales,  á  bordo  de  un  buque 
enemigo,  no  están  sujetas  á  detención  ó  confiscación,  salvo  que 
sean  contrabando  de  guerra ;  entendiéndose  que  en  cuanto  á 
las  dos  partes  contratantes,  no  se  considerará  tal  contrabando 
de  guerra  los  artículos  bélicos  destinados  al  uso  y  servicio  de 
cada  una  de  ellas. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á  aplicar 
los  anteriores  principios  de  comercio  y  navegación  á  todas  las 
Potencias  y  Estados  que  consientan  en  adoptarlos  como  per- 
manentes é  inmutables. 

ARTICULO    11.  • 

Se  conviene  asi  mismo  por  las  dos  altas  partes  contratantes, 
en  que  las  estipulaciones  contenidas  en  el  articulo  veinte  y  dos 
del  tratado  concluido  entre  ellas,  en  Lima  á  veinte  y  seis  de 
Julio  del  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno,  quedan  anu- 
ladas y  revocadas,  en  cuanto  se  opongan  y  sean  contrarias  á 
las  estipulaciones  contenidas  en  esta  convención. 

Pero  que  las  estipulaciones  de  la  presente  convención  no 
afectan  ó  invalidan  de  ninguna  manera  las  estipulaciones  con. 
tenidas  en  los  demás  artículos  del  dicho  tratado  del  veinte  y 
seis  de  Julio  del  año  mil  ochocientos  cincuenta  y  uno,  las  cua- 
les subsisten  en  todo  su   valor  y  efecto. 

ARTICULO  IIL 

Las  dos  partes  contratantes  se  reservan  entrar  en  ulteriores 
acuerdos  •  si  las  circunstancias  lo  exigieren,  acerca  de  laapli* 


^  {' 
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cacion  y  extensión  que  deba  darse,  caso  de  haber  razón  para 
eilo,  á  los  principios  establecidos  en  el  articulo  1/  Pero  de- 
claran, desde  ahora,  que  tomarán  por  regla  las  estipulaciones 
contenidas  en  dicho  articulo,  siempre  que  les  sea  necesario 
decidir  en  cuestiones  sobre  derechos  de  neutralidad. 


ARTICULO  IV. 

Se  conviene  por  las  dos  altas  partes  contratantes  en  que  to- 
•das  las  Naciones  que  consientan  en  acceder  á  las  reglas  del 
articulo  i.^  de  esta  convención,  mediante  una  declaración  for- 
maly  estipulando  que  Ins  observatán,  gozarán  de  los  derechos 
que  resultan  de  tal  accesión  del  mismo  modo  que  serán  goza- 
dasy  obsdVvadas  por  las  dos  partos  que  fírnian  esta  conven- 
ción ;  las  cuales  se  comunicarán  el  resultado  de  las  medidas 
que  sobre  el  particular  adoptaren. 


ARTICULO  V. 

La  presente  convención  será  aprobada  y  ratificada  por  el 
Presidente  de  la  República  del  Perú,  con  autorización  del 
Cuerpo  Legislativo,  y  por  el  Presidente  de  Ií>s  Estados  Unidos 
de  América,  con  el  parecer  y  acuerdo  del  Senado  de  los  di- 
chos Estados,  y  las  ratiñcaciones  serán  canjeadas  en  Washing- 
ton á  los  diez  y  ocho  meses  contados  desde  la  fecha  en  que  ha 
sido  firmada  ó  antes  si  fuere  p9sible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  la  República  del 
Perú. y  de  los  Estados  Unidos  de  América  han  firmado  y  sella- 
la  presente. 

Hecha,  en  la  ciudad  de  Lima,  el  veinte  y  dos  de  Julio,  del 
afio  del  Sefíor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. 

J.  M.  Següin.  J.  Randolph  Clav. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  y  habiéndola  Asamblea  Legislativa  aprobado 
esta  convención  el  dSa  cuatro  de  Mayo  del  presente  aAo,  eo 
uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la  República  con- 
cede al  Consejo  de  Ministros,  ha  venido  en  aceptarla,  aprobarla 
y  ratificarla,  teniéndola  como  ley  del  Estado,  y  comprometien- 
do para  su  observancia  el  honor  nacional. 


^ 
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En  fé  de  (o  cual  el  Consejo  de  Ministros  ñrmó  la  presente 
ratificación,  sellada  con  el  sello  de  la  Repáblípn  y  rffrendada 
por  el  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores, en  Lima,  á  los  catorce  dias  del  mes  de  Mayo  del  afio 
del  Sefior  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete,  (i) 

JosK  María  Raygada  — Juan  M.  del  Mar.  —  Luciano 
María  Cano. 

Manuel  Ortiz  dk  Zbvallos. 

Misistro  cU  Relaciones  ExteríoroB. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Julio  6  de  1857, 

El  tratado  de  26  de  Julio  de  1851,  celebrado  con  los  Estados 
Unidos,  establece  en  su  artículo  12,  que  puedan  los  buques 
balleneros  de  aquellos  Estados,  cambiar  y  vender  en  Tumbes 
y  en  los  puertos  mayores  de  la  República,  exentas  de  todo 
derecho,  sus  provisiones  ó  roercaderias,  inclusive  el  aceite, 
hasta  la  cantidad  de  doscientos  pesos  ad  valorem  :  y  les  permite 
ademas  el  cambio  y  venta  de  las  mismas  provisiones  y  merca- 
derías hasta  la  suma  adicional  de  mil  pesos  ad  valvretn,  satis- 
faciendo por  ella  los  derechos  de  puerto  y  tonelada. 

Llevada  á  la  práctica  la  estipulación  contenida  en  ese  ar- 
ticulo 12,  ha  dado  origen  á  diversas  interpretaciones  respecto 
del  objeto  expresado  por  las  pñlabras  provisiones  j^  mercaderias  ; 
sosteniéndose  por  parte  de  los  capitanes  de  buques  balleneros 
de  los  Estados  Unidos,  que  ellas  comprenden  cualesquiera 
mercaderías  que  conduzcan,  y  entendiéndose  por  los  empleea- 
dos  de  Aduanas  que  se  refieren  solo  á  los  productos  de  la 
pesca. 

De  esta  diferencia  dé  conceptos,  á  que  es  indudable  que  se 
presta  la  redacción  del  articulo  del  tratado,  han  nacido  las  re- 
clamaciones de  los  capitanes  norte-americanos  contenidas  en 
el  adjunto  expediente,  y  sostenidas  por  el  seftnr  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 

Pero  abrazan  ademas  otro  punto  esas  reclamaciones.  Mien- 
tras ()ue  en  el  tratado  de  185 1  se  limitó  á  200  pesos  el  valor  de 
las  mercaderías  que  era  permitido  á  los  buques  balleneros 
cambiar  ó  vender  libres  de  todo  derecho,  por  el  articulo.  81 
del  Reglamento.de  Comercio  se  ensanel)ó>esa  franquicia  hasta 
la  cantidad  de  quinientos  pesos.     De  esta  manera  quedó  esta- 

(l)  £1  oaoje  se  efectuó  en  Washington  el  31  de  Octubre  de  1866. 
'aoMO  vn.  24 
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blecida  una  libertad  mayor,  á  que  los  capitanes  de  buques  ba* 
lleneros  de  la  Upio.n  se  creyeron  con  derecho  á  gozar,  desde 
que  en  el  Reglamento  se  concedía,  por  regla  general,  á  los 
buques  balleneros  de  todas  las  Naciones.  ^ 

El  Gobierno  prestó  á  este  asunto  toda  la  atención  que  me- 
recía; y  provisto  de  los  datos  deseables  acerca  de  Lts  mercade- 
rías con  que  es  costumbre  proveer  á  los  buques  que  se  dedi- 
can á  la  pesca  en  las  dilatadas  navegaciones  que  emprenden  ; 
y  después  de  oído  el  luminoso  dictamen  del  Fiscal  de  la  Excma. 
Corte  Suprema  de  Justicia,  respecto  de  los  dos  puntos  de  la 
reclamación,  acordó  autorizarme  para  entablar  conferencias 
con  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos,  y  fijar  la  verdadera  inteligencia 
¿¿?«¿jy?¿/^  del  expresado  artículo  12.  En  cumplimiento  del  ar- 
tículo 55,  atribución  15  de  la  Constitución,  y  de  orden  de  S.  E. 
el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de  remitir  á  USS., 
después  de  las  anteriores  explicaciones,  el  acta  del  convenio 
que  he  firmado  en  4  del  actual  con  S.  E.  el  sefior  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos,  interpretativo  del  artículo  12  del  tratado  de  26  de  Ju- 
lio de  1851,  Para  la  ilustración  de  la  honorable  Asamblea, 
acompaño  también  el  expediente  que  le  ha  dado  origen. 

Ruego  á  USS.  se  sirvan  someter  dicho  convenio  á  la  deli- 
beración de  la  honorable  Asamblea,  y  comunicarme  oportuna- 
mente la  resolución  que  se  dignase  adoptar. 

Dios  guarde  á  USS. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

Señores  Secretarios  de  la  Convención  Nacional. 


EL  CONSEJO  DE  MINISTROS, 

ENCARGADO  DE    LA  PRESIDENCIA  DE  LA  DEPÚBLICA. 

Por  cuanto:  los  Ministros  Plenipotenciarios  de  la  República 
del  Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  celebraron  y  fir- 
maron el  día  cuatro  de  Julio  del  presente  afio  la  siguiente  acta 
de  aclaratorias  del  artículo  12  del  tratado  de  paz,  comercio  y  na- 
vegación de  veinte  y  seis  de  Julio  de  niil  ochocientos  cincuen- 
ta y  uno. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  la  inteligencia  que  debía 
darse  al  articulo  12  del  tratado  de  26  de  Julio  de  1851,  relativo 
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á  las  mercaderías,  que  ademas  del  aceite  y  los  productos  de  la 
pesca,  se  permite  á  los  buques  balleneros  de  los  Estados  Uni- 
dos desembarcar  y  vender  ubres  de  derechos  con  el  objeto  de 
procurarse  víveres  y  repararse;  permiso  que  en  los  artículos 
8i  y  lio  del  Reg^lamento  General  de  Comercio  no  tiene  la 
misma  latitud  ;  y  siendo  conveniente  en  provecho  del  comer- 
cio de  los  naturales  peruanos  que  proveen  de  víveres  y  en 
utilidad  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  se  dedi- 
can á  la  pesca,  fijar  clara  y  definitivamente  el  sentido  propio 
de  las  concesiones  estipuladas  en  el  preindicado  artículo  12  del 
tratado  de  26  de  Julio  de  185 1 ;  de  manera  que  á  la  vez  que 
se  alcancen  aquellas  reciprocas  ventajas,  se  eviten  para  en 
adelante  cualesquiera  diferencias  sobre  esta  materia. 

Su  Excelencia  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  del  Perú,  Dr,  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  autori- 
zado al  efecto  por  el  Excelentísimo  Consejo  de  Ministros,  en- 
cargfado  del  Gobierno  de  la  Repíiblica; 

Y  S.  E.  el  señor  D.  Juan  Randolfo  Clay,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
cerca  del  Gobierno  del  Perú,  en^  virtud  de  sus  plenos  poderes: 

Después  de  haber  conferenciado  repetidas  veces,  hasta  lle- 
gar á  un  avenimiento  mutuo  sobre  la  verdadera  extensión  y 
espíritu  de  las  exenciones  de  derechos  concedidas  á  los  buques 
l)alleneros  en  la  venta  de  sus  provisiones  y  mercaderías  por  el 
articulo  12  del  tratado  de  185 1,  que  dice: 

•*  Art.  12.  Los  buques  balleneros  de  los  Estados  Unidos  po- 
drán entrar  en  el  puerto  de  Tumbes  y  en  los  puertos  mayores 
del  Perú,  y  pasar  de  uno  á  otro,  con  el  objeto  de  tomar  víve- 
res y  repararse,  y  les  será  permitido  vender  6  cambiar  sus 
provisiones  ó  mercaderías,  inclusive  el  aceite  hasta  la  cantidad 
de  doscientos  pesos  ad  valore  ni  por  cada  buque,  sin  que  estén 
obligados  á  pagar  los  derechos  de  tonelada  ó  de  puerto,  ni  de- 
recho alguno  ó  impuesto,  por  los  artículos  vendidos  6  cam- 
biados de  esta  manera.  Se  les  permitirá,  ademas,  con  la  misma 
exención  de  los  derechos  de  tonelada  y  puerto,  vender  ó  cam- 
biar sus  provisiones  ó  mercaderías,  incluso  el  aceite,  hasta  la 
suma  adicional  de  mil  pesos  advalorem  por  cada  buque,  pa- 
gando por  la  parte  adicional  de  dichos  artículos  los  mismos 
derechos  que  se  satisfacen  por  iguales  provisiones  ó  mercade- 
rías y  aceite  cuando  se  importan  en  buques  y  por  ciudadanos 
y  subditos  de  la  Nación  mas  favorecida.** 

Han  convenido  y  declarado: 

ARTICULO  I. 

Que    el    permiso   concedido    á    los    buques  balleneros   de 
los  £t>tados  Unidob  para  que  puedan  cambiar  ó  vender  sus  pro- 
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visiones  6  mercaderías,  hasta  la  cantidad  de  doscientos  pesos 
advahrem^  sin  que  estén  obligados  á  pa^r  derechos  de  tone- 
lada y  de  puerto,  ni  otro  impuesto  alguno,  no  debe  extenderse 
sin  liinitacioa  á  toda  clase  de  mercaderías,  sino  solamente  á 
aquellas  de  que  es  costumbre  proveer  á  los  buques  balleneros 
para  sus  largas  navegaciones. 


ARTICULO  II. 

Que  en  esta  exención  de   derechos,  están  comprendidos, 
ademas  de  los  productos  de  la  pesca,  los  artículos  siguientes: 
Tocuyos  blancos. 
Tocuyos  blancos  crudos. 
Imperiales. 
Driles  azules. 
Tocuyos  asargados. 
Amotapes. 
Cotines« 

Indianas  ó  zarazas. 
Ropa  de  marinero  de  todas  clases. 
Jabón. 
Grasa. 

Botas,  zapatos  y  zapatones. 
Hachas  y  machetes. 
GalleU. 
Harina. 
Manteca. 
Mantequilla. 
Ron 

Carne  salada. 
Tocino. 

Velas  esterinas,  y  de  esperma. 
Lona. 
Cordaje. 
Tabaco. 

■ 

ARTICULO  III. 

Que  se  permite  ademas  á  los  buques  balleneros  de  los  Esta- 
dos Unidos,  desembarcar,  sin  derecho  alguno,  las  provisiones 
y  mercaderías  especiñcadas  en  el  artículo  anterior,  hasta  la 
cantidad  de  quinientos  pesos  advalorem^  de  conformidad  con 
el  artículo  8i  del  Reglamento  General  de  Comercio,  pero  qu  e 
por  toda  cantidad  adicional,  desde  quinientos  á  mil  pesos  ad 
valórente  la  exención  debe  limitarse  á  los  derechos  de  puerto  y 
tonelada. 
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ARTICULO  IV. 

Que  l^s  declaraciones  de  este  convenio  tendrán  la  misma 
fueiza  que  los  artículos  del  tratado  cdebrado  en  Lima  en  26 
de  Julio  de  185 1,  como  si  estuvieran  en  él  insertas  palabra  por 
palabra,  y  del  cual  serán  consideradas  como  interpretativas. 
A  cuyo  efecto  el  presente  convenio  será  aprobado  y  ratiñcado 
por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  del  Pera  con  la  auto- 
rización de  la  Convención  Nacional  peruana  y  por  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  el  parecer  y  acuerdo 
del  Senado  de  los  Estados  Unidos:  debiendo  canjearse  las  ra- 
tiñcaciones  en  Washington  en  el  menor  tiempo  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  infrascritos,  S.  E.  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú,  y  S.  E. 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos,  ñ'rmaron  por  cuadruplicado  este  convenio 
interpretativo  del  tratado  de  26  de  Julio  de  1851,  y  lo  sellaron 
con  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  en  Lima,  el  cuatro  de  Julio  del  afío  del  SeRor  mil 
Ochocientos  cincuenta  y  siete. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos.  J.  Randolph  Clay. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  habiendo  la  Convención  Nacional  aprobado  esta 
acta  el  día  tres  de  Octubre  del  corriente,  y  usando»  el  Con- 
*  sejo  de  Ministros  de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la 
República  le  concede,  ha  venido  én  aceptarlo,  aprobarlo  y  ra- 
tiñcarlo,  teniéndolo  como  ley  del  Estado,  y  comprometiendo 
para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  ha  firmado  la  presente  ratificación,  sellada 
con  el  sello  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

En  Lima,  á  5  de  Octubre  de  1857. 

^   JOSE  MARTA  RaYGADA.  —  JUAN  M.  DEL  MaR.  -  LüCIANO 

María  Cano. 

Manuel   Ortiz    de    Zevall^^,  (i) 

Ministro  de  Relaciones  Exteriore». 


(I)  Bate  convenio  fué  canjeado  en  Washington  el  i3  de  Octubre  de 
1857. 
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RECLAMACIÓN  POR  LA  BARCA  "DORCAS  O.  YEATON." 

f 

Legación  de  los  Estados,  Unidos.  —  Lima^  Febrero  4  de  1858. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  tiene  el  honor  de 
acompañar  á  S.  E.  el  Mmistro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú^  una  copia  de  la  protesta,  hecha  ante  el  Cónsul  de  ios 
Estados  Unidos  en  el  Callao,  el  •  30  del  pasado,  por  Samuel 
Pote,  capitán,  Juan  P.  CogeweII,  ler.  piloto,  y  Guillermo 
Thompson  y  Guillermo  Hayes,  marineros  de  la  barca  **  Ocr- 
eas C.  Yeaton"  de  Portland,  Estad6.de  marina  de  los  Esta- 
dos Urtidos  de  América. 

Aparece  de   la  mencionada  protesta,   que  el  Sábado  23  de 
Enero  del  presente  año,  la  "  Dorcas  C.  Yeaton."   en  la  latitud 
22©  y  13'  S.  y  longituci  71*  31*  O.,  fué  encontrada  por  el  vapor 
de  guerra  peruano  **  Tumbes,"  cuyo    comandante   después  de 
haber  disparado  un  cañonazo  para  detener  la  *^  Dorcas  C.  Yea- 
ton",  mandó  un  bote  con  un    teniente    y  algunos   hombres  á 
abordar  la  barca ;  que  al  llegar  á  su  costado,  el  teniente  le  pre- 
guntó á  donde  se  dirigía,  y  la  abordó  sin   permiso  alguno  del 
capitán,  pidiéndole  sus  papeles.     El  dicho  capitán  Pote  pre- 
guntó entonces  al  teniente,   qué  buque  era  aquel,  y  con  qué 
derecho  ó  autoridad  abordaba  su  barca  y  le  pedia  sus  papeles. 
Le  agregó  también,  que  se  consideraba  bajo  la  protección  de 
su  bandera,  y  que  hacia  al  teniente  ó  su  Gobierno  responsable 
del  ultraje  que  se  le  infería  en  alta    mar  y  estando  ocupado  en 
un    tráfico  legal  y   pacífico.     El   teniente  contestó  al  capitán 
que  aquel  buque  era  el  vapor  de  guerra  peruano  *•  Mistí,**  que 
hacia  tres  días   había  sido  apresajio  por  Vi  vaneo  y  hacía  su 
rumbo  á  Iquique.     El  capitán  de  la   "  Dorcas  C.  Yeaton,**  en- 
tregó entonces  sus  papeles   al   teniente,  el  cual  volvió  á  bordo 
del  vapor  y  regresó  de  nuevo  á  requerir  al  capitán  que  viniese 
á  su  bordo  por  orden  de  su  comandante.     El    capitán  Pote  re- 
plicó al  teniente,  que  no   creía  que  el  comandante  del  Vapor 
tuviese  derecho  alguno   para   hacerle   semejante  demanda,   y 
que  si  quería  verle,  pasase  á  bordo  de  su  barca.     El    teniente 
entonces  insistió,  le  dijo  que  se  pusiese   su   levita  y  viniese  á 
bordo  de  su  bote,  lo  que  en  efecto  hizo. 

El  capitán,  al  llegar  al  vapor,  que  no  e?*a  el  *'Misti"sino  el 
**Tumbes'\  dijo  á  su  Comandante,  que  protestaba  contra  to 
dos  sus  procedimientos,  y  le  preguntaba  hasta  qué  distancia 
de  la  costa  consideraba  la  jurisdicción  del  Perú;  se  le  respondió 
que  á  180  millas  de  tierra,  y  que  era  necesario  que  fuese  direc- 
tamente  al   Callao,  sin   permitirle  tocar  'jn   ningún    puerto. 
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Aparece  roas  adelante  de  la  protesta,  que  el  Comandante  del 
^'Tumbes"  tuvo  una  conferencia  con  el  teniente  en  español, 
despuas  de  lo  cual  le  preguntó  al  capitán  si  tenia  á  bordo  á  su 
mngcr  y  familia.  A  su  respuesta  afirmativa,  se  le  dijo,  que  si 
empeñaba  su  palabra  de  honor  de  ir  directamente  al  Callao, 
solo  se  le  pondria  un  oficial  dé  presa  á  bordo  para  conducirlo 
á  él  y  al  cargo  del  buque  á  este  puerto.  Después  aparece  de 
la  protesta,  que  la  *'Dorcas  C.  Yeaton"  llegó  al  Callao  el  24  de 
Enero,  donde  fué  abordada  por  un  oficial  de  la  Capitanía  del 
Puerto,  quien  le  pidió  los  papeles  del  buque  y  ordenó  al  capi- 
tán Pote  viniese  á  bordo  de  su  bote,  tratándole  de  una  manera 
incivil,  y  diciéndole  que  sería  puesto  en  Casas  Matas.  Al  lle- 
gar á  tiei  r;i,  fué  conducido  á  la  oficina  del  Capitán  del  Puerto, 
y  de  allí  á  la  residencia  del  Gobernador,  donde  después  de  ser 
examinado,  se  le  preguntó  si  deseaba  un  cargamento  de  guano 
para  los  Estados  Unidos;  y  después  de  algunas  conversacio- 
nes entre  las  autoridades,  fué  puesto  en  libertad  y  se  le  dijo 
que  podía  irse  á  bordo  de  su  buque. 

Los  hechos  sentados  por  el  capitán  Pote  en  su  protesta,  es- 
tán confirmados  por  el  oficio  pasado  al  Comandante  General 
de  Marina,  fechado  en  2p  del  pasado,  por  D.  Ignacio  Dueñas 
Comandante  del  "Tumbes",  en  todo  lo  respectivo  á  la  visita  á 
la  barca  en  alta  mar.  Dice:  *^Que  el  22  de  Enero  al  ponerse 
el  Sol,  vio  en  la  latitud  22*  16'  el  buque  norte  americano 
•'Dorcas  C.  Yeaton"  con  rumbo  NE.  ^  £.  y  al  acercárseme 
al  habla  el  23,  supe  que  se  dirigía  á  Iquique.  Hice  venir  d  bor- 
de 4  ^^  capitán,  y  notando  la  diferencia  en  sus  licencias,  una  de 
las  cuales  estaba  expedida  por  las  autoridades  de  Valparaíso 
para  el  Callao,  y  la  otra  firmada  por  el  Cónsul  de  Norte  Amé- 
rica para  Iquique,  sospeché  que  fuese  uno  de  los  buques  fle- 
tados para  cargar  guano  en  Pabellón  de  Pica,  y  arreglé  con  el 
capitán  que  se  fuese  al  Callao,  tomando  á  su  bordo  al  guardia 
marina  D.-Guillermo  Black,  con  una  nota  oficial  en  que  expli- 
caba á  US.  las  mismas  razones  de  esta  medida." 

De  estas  razones  resulta  terminantemente,  que  el  Coman- 
dante del  vapor  de  guerra  f>eruano  "Tumbes"  se  atrevió,  en 
tiempo  de  profunda  paz,  á  registrar  y  visitar  en  alta  mar  un 
buque  con  el  pabellón  de  los  Estados  Unidos,  ocupado  en  un 
comercio  legal,  y  obligar  á  su  capitán  á  ir  á  bordo  del  "Tum- 
bes examinar  sus  papeles,  y  mas  aun,  que  el  dicho  Coman- 
dante del  "Tumbes",  colocó  un  oficial  de  marina  peruana  á 
bordo  de  la  mencionada  barca  para  conducirla  al  Callao,  pro- 
bando  con  esto,  ó  la  mas  punible  ignorancia  del  Derecho  In- 
ternacional, ó  el  menosprecio  de  los  derechos  de  una  Nación 
li^^ada  al  Perú  con  lazos  de  amistad  y  estipulaciones  de  solem- 
nes tratados. 
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Bajo  cualquiera  de  estos  dos  aspectos  que  se  vea  la  condue- 
la del  teniente  comandante  Duefías,  es  reprensible  en  alto 
grado.  El  infírió  un  insulto  de  la  mas  grave  naturaleza  al 
pabellón  de  los  Estados  Unidos,  que  compromete  su  respon- 
sabilidad y  la  de  su  Gobierno. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sabe  muy  bien 
que  la  alta  mar  es  propiedad  de  todas'  las  Naciones  ;  y  que 
hay  una  jurisdicción  común  á  todas,  de  lo  cual  se  sigue,  como 
consecuencia  necesaria,  que  cada  país  está  autorizado  para  ha- 
cer de  ésta  un  uso  ilimitado.  Los  Estados  Unidos  profesan 
este  principio  al  igual  de  otras  Potencias,  y  desde  su  primera 
a|;)aric¡on  en  la  familia  de  las  Nnci^yies,  han  profesado  y  esta- 
blecido, que  el  derecho  de  sus  buques  á  navegar  en  el  Océano 
es  tan  libre  como  el  viento  que  hinche  sus  velas;  y  mas  aun, 
que  para  el  goce  de  estos  derechos,  los  Estados  Unidos  con- 
ceden á  sus  buques  la  exclusiva  jurisdicción  y  ejercicio  de 
sus  propias  leyes.  Estos  principios  son  considerados  por  los 
Estados  Unidos  de  un  modo  absoluto  en  tiempo  de  paz,  y  en 
tiempo  de  guerra  no  reconocen  mas  excepción  que  el  derecho 
de  lí^s  beligerantes  á  practicar  una  visita  hecha  en  debida  for- 
ma, si  los  buques  neutrales  conducen  efectos  de  contrabando 
de  guerra.  No  es  necesario  que  el  infrascrito  insista  mas  so- 
bre esta  materia,  puesto  que  el  derecho  de  navegación  libre  y 
sin  interrupción  en  alta  mar,  ha  sido  plenamente  reconocido 
por  los  Estados  Unidos. y  el  Perú  en  sus  tratados  de  26  de  Ju- 
lio de  185 1  y  22  de  Julio  de  1856.  (i)  Sin  embargo,  no  puede 
omitir  que  su  Gobierno  no  admite  la  distinción,  á  la  vez  inten- 
tada y  abandonada  en  Europa,  entre  el  derecho  de  registro  y 
el  derecho  de  visita. 

El  insulto  inferido  al  pabellón  de  los  Estados  Unidos  por  el 
Comandante  del  "Tumbes"  es  tan  notable,  que  el  infrascrito 
creyó  que  el  Gobierno  peruano  procedería  por  sí  miámo  á  re- 
pararlo, y  habría  hecho  un  ejemplar  con  el  ofensor,  para  evitar 
que  otros  cometiesen  iguales  actos,  calculados  para  interrum- 
pir las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  que  siempre  han 
existido  entre  los  dos  países;  sin  embargo,  fué  muy  grande  la 
sorpresa  del  infrascrito  al  ver  publicado  en  el  "Peruano",  pe- 
riódico oficial,  un  decreto  del  Excmo.  Consejo  dg  Ministros, 
fechado  en  30  del  pasado,  aprobando  en  todas  sus  partes  los 
actos  del  Comandante  del  vapor  "Tumbes"  durante  su  úitinia 
cruz<ida,  y  alabándole  por  la  sagacidad  y  acierto  que  había 
desplegado.  No  fué  menor  el  desengaño  del  infrascrito  al  en- 
contrar  en  la  entrevista  que  le  tué  honroso  tener  el  día  ante- 
rior con  V.  E.,  que  en  lugar  de  condenar  la  conducta  de  este 
oficial,  en  el  asunto  de  la  "Doreas,"  emplease  argumentos  en 


(1)  Páginas  78  y  184. 
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su  defensa,  y  tratase  de  demostrar  que  no  había  violado  nin- 
gún principio  de  derecho  internacional,  ni  cometido  acto  al- 
guno que  no  justiñcasen  las  circunstancias  en  que  se  vio  colo- 
cado. También  S.  E.  dio  mucha  importancia  á  un  arreglo  ó 
contrato  practicado  entre  el  mencionado  oñcial  y  el  capitán 
del  buque  visitado:  cualesquiera  que  hayan  sido  tos  términos 
de  este  arreglo,  no  producen  ningún  efecto  en  la  cuestión  de 
que  se  trnta,  ni  minoran  el  insulto  hecho  al  pabellón  de  los 
Estados  Unidos. 

E!  infrascrito  no  necesita  recordar  á  S.  E.  que  la  bandera  es 
ci  emblema  de  la  soberanía  y  del  honor  de  una  Nación  en  el 
Océano,  y  cualquiera  falta  de  respeto  que  sufra  de  un  buque 
de  guerra  de  otro  poder,  es  una  grave  ofensa  á  ambos,  y  una 
de  las  que  mas  deben  afectar  ala  parte  ofendida. 

Considerando,  por  consiguiente,  que  el  teniente  D.  Ignacio 
Dueñas,  al  visitar  el  •'  Dorcas  C.  Yeaton,*'  en  alta  mar,  el  23 
de  Enero  de  1858,  al  obligar  á  su  capitán  á  ir  á  bordo  del  va- 
por de  guerra  peruano  **Tumbes,"  para  que  exhibiese  sus  pa- 
peles, y  después,  al  colocará  bordo  de  dicho  buque  ameriSáno 
un  guardia-marina  para  encargarse  de  él  hasta  el  puerto  del 
Callao,  infirió  una  ofensa  al  pabellón,  derechos  y  dignidad  de 
los  Estados  Unidos,  el  infrascrito,  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber, pide  en  consecuencia : 

1.*  Que  el  Gobierno  peruano  dé  una  completa  y  amplia 
satisfacción  por  el  insulto  y  ofensa  inferidos  al  pabellón  de  los 
'Estados  Unidos,  en  la  forma  que  determine  el  Gobierno  de 
esta'Nacion. 

2.**  Que  el  teniente  D.  Ignacio  Duefias,  sea  separado  del 
mando  del  "Tumbes**  y  del  servicio  del  Perú,  por  el  tiempo 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  considere  necesario. 
3.'*  Que  se  dé  una  plena  y  amplia  compensación  por  el 
Gobierno  del  Pera,  á  los  dueños  de  la  barca  **Dorcas  C.  Yea- 
ton", por  todos  los  daños  ó  pérdidas  que  puedan  resultarles 
de  la  detención  por  el  dicho  oñcial  y  subsiguiente  conducción 
al  puerto  del  Callao. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  la  seguridad  de  su  mas  distinguida 
consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Perú. 
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PROTESTA. 

Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  —  Pnerto  del  C€ulao, 
Enero  30  de  1858, 

Por  este  instrumento  páblico  de  declaratoria  y  protesta, 
sepan  cuantos  la  presente   vieren  y   todos   aquellos  á   quienes 
llegue  ó  pueda  convenir:   Que  á  los  treinta  dias  del  mes  de 
Enero  del  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho,  ante  rai^ 
Guillermo  Miles,   Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  América^ 
en  el  puerto  del  Callao  y  sus  dependencias,    compareció  per- 
sonalmente Samuel  Pote,  capitán  del  buque  nombrado   Dorcas  ¿ 
C,  Yeaton  de  Portland   Ms.  del   porte   de  480  58/95    tOMcLidas  ! 
mas  ó  menos,  anclado  actualmente    en  este  puerto  del  Callao  | 
y  cargado  en  lastre,  quien    me  hizo   presente  en  debida  forma 
su  protesta,  para  los    usos  y  objetos  que  mas  adelántese  ex- 
presarán ;  y  ahora,  á  saber,  el  día  de  la  fecha  mencionada,  apa- 
reció ante  mí  el  dicho  capitán  Samuel  Pote  y  me  exigió  que 
•  extendiese  esta  protesta,    viniendo   acompañado   de  Juan    P. 
Cogeweil  piloto,  de  Guillermo  Thompson  y  Guillermo  Hayes 
marineros  del  mismo  buque:  y  habiéndoles  tomado  yo   jura- 
mento á  todos  ellos  sobre  los  Santos  üvangelios  del  Dios  Todo_^ 
poderoso,  declararon  todos  voluntaria,  libre  y  solemnemente" 
como  sigue.     Que  estando  aparejados  con  todo  lo  necesario, 
zarparon  del  mencionado  puerto  de  Valparaíso  el  16  de  Enero, 
en  la  misma  barca,  cargada  en  lastre  y  con  dirección  al  Callao. 
Que  el  dicho  buque  estaba  entonces  aseado,  estanco  y  marine- 
ro: que  su  carga  iba  suficientemente  estivada  y  segura:  sus  esco- 
tillas cubiertas  y  arregladas;  estaba  perfectamente  manejada  con 
rancho  y  provista  de  todas  las  cosas  que  son  átilesy  necesarias 
para  un  buque  mercante,  y  particularmente  para  elviaje  que  iba 
á  emprender.  Que  empezaron  su  viaje  con  buen  tiempo  y  brisa 
favorable  hasta  el  Sábado  23  de  Enero,  día  enque  los  declaran- 
tes vieron  hacia  la  latitud  20**  13'  S.  y  íongigitud  71**  31'  O.  un 
buque  por  el  lado  de  estribor  que  estaba  hacia  el  S.;  que  la  barca 
estaba  en  dirección  al  Norte  según  la  brñjula;  y  se  había  puesto 
en  esa  dirección  tres  dias  antes,  según  aparece  del  diario  de  na- 
vegacion  del  dicho  buque.  A  lasó  y  J^  de  la  mañana  los  decía- 
rantes  vieron  al  citado  buque  dirigirse  á  la  barca  **  Dorcas  C 
Yeaton,"  y  cuando  estuvo  cerca  lo  reconocieron  por  el  vapor 
de  guerra  peruano  "Tumbes"  á  las  7  de  la  mañana.     El  vapor 
disparó  un  cañonazo  por  el  lado   de   sotavento  como  en  señal 
de  que  la  barca  virara;  los  declarantes  entonces  pusieron  su. 
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barca  en  facha  para  esperar  que  el  vapor  se  les  acercara;  al  ver 
esto  los  del  vapor  descoloraron  un  bote,  y  después  de  tripu- 
lado lo  mandaron  á  la  barca  con  un  oñcial,  el  cual  atracó  á 
un  costado  y  después  de  saludarles  les  preg^untó  á  donde  se 
dirigían.  Después  de  esto  saltó  á  nuestro  bordo  sin  permiso 
del  capitán  ni  de  ninguno  de  los  de  la  barca  y  pidió  los  pape- 
les del  buque:  entonces  el  capitán  Samuel  Pote,  preguntó  á 
qué  buque  pertenecían  y  con  qué  autoridad  ó  derecho  había 
abordado  la  barca  pidiendo  sus  papeles :  al  mismo  tiempo  les 
dijo  que  debían  respetar  su  bandera,  y  que  les  hacia  responsa- 
bles á  ellos  y  á  su  Gobierno  por  el  ultraje  inferido  á  su  buque 
en  alta  mar,  mas  allá  de  su  jurisdicción,  y  sobre  todo,  estando 
ocupado  en  un  tráfico  legal  y  pacífico,  A  esto  contestó  el 
oficial,  asegurando,  que  aquel  buque  era  el  vapor  peruano 
•'Misti  **  que  había  sido  apresado  por  Vivanco  tres  días  antes 
y  que  se  dirigía  á  íquique.  El  declarante  entonces  entregó 
al  oñcial  su  despacho  de  Aduana,  diciéudole  que  lo  hacia  bajo 
protesta.  Después  de  esto,  el  oficial  regresó  en  su  bote  al 
vapor  que  lo  esperaba,  y  al  cabo  de  media  hora  volvió  de 
'nuevo  á  la  barca,  ordenando' al  declarante  que  fuese  á  bordo 
del  vapor,  por  orden  de  su  Comandante.  El  capitán  le  con- 
testó, que  no  reconocía  tal  derecho  para  dar  esa  orden  y  que 
si  sil  Comandante  deseaba  verle  que  viniese  á  bordo  de  su 
barca.  El  capitán  fué  requerido  por  el  oficial  para  que  se 
pi^siese  su  vestido  y  viniese  abordo  del  vapor.  El  declarante 
obedeció  esta  orden,  y  durante  todo  el  tiempo  que  estuvo  á 
bordo  del  vapor,  éste  dio  dos  vueltas  al  rededor  de  la  barca 
teniéndole  todo  ese  tiempo  los  cañones  apuntados.  Allí  se 
dirigió  el  capitán  diciéudole,  que  protestaba  contra  todos  sus 
procedimientos,  y  le  preguntó  hasta  qué  distancia  de  la  costa 
alcanzaba  la  jurisdicción  del  Perú :  se  le  contestó,  que  á  ciento 
ochenta  millas  de  tierra;  entonces  replicó  al  capitán  Pote,  que 
debía  ir  directamente  al  Callao,  y  que  no  se  le  permitiría  to- 
car en  ningún  otro  puerto.  En  seguida  tuvieron  entre  sí  una 
conferencia  en  español  que  no  pudo  entender  el  declarante, 
después  de  lo  cual  le  preguntar'onsi  tenía  á  bordo  su  esposa  y 
familia;  á  la  respuesta  afirmativa  dei  declarante,  el  Coman- 
dante del  .vapor  le  dijo,  que  si  empeñaba  su  palabra  de  honor 
de  ir  directamente  al  Callao,  solo  se  le  colocaría  un  oñcial  de 
presa  á  bordo  para  conducirle  al  cuidado  del  buque  al  Callao. 
El  declarante,  como  que  no  podía  obrar  de  otro  modo  por  las 
circunstancias,  consintió  en  esta  condición  bajo  protesta  y 
siguió  su  viaje  al  Callao,  á  donde  llegó  el  29  de  Enero  cerca 
de  las  cuatro  de  la  tarde.  Como  á  las  cuatro  y  media  fué 
á  bordo  un  oficial  de  la  Capitanía  del  Puerto  del  Callao,  y 
le  pidió  de  una  manera  grosera  é  insultante  que  le  diese 
el    registro  de  su   buque,   la  lista   de    su   tripulación  y   to* 
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dos  sus  papeles*  Luego  que  se  los  dieron,  ordenó  al  capi- 
tán de  la  barca  entrase  á  su  bordo  y  que  debía  ir  preso  á 
Casas  Matas.  Aunque  el  declarante  suplicó  al  oficial  que  le 
dejase  bajar  primero  á  su  buque,  no  consintió  aquel,  insistien- 
do en  que  pásase  luego  á  su  bote,  después  de  tener  todos  sus 
papeles.  Lo  llevaron  de  allí  á  la  Capitanía  del  Puerto,  donde 
se  presentó  á  interrogarle  el  Prefecto  ó  Gobernador  del  Callao 
D.  José  Dañino,  quien  después  de  examinarle  con  varias  pre- 
guntas, le  dijo  si  quería  conducir  uu  cargamento  de  guano 
Íara  los  Estados  buidos^  pues  estaban  prontos  á  darle  uno. 
>espues  de  hablar  entre  si  algún  tiempo  en  español,  el  decla- 
rante fué  puesto  en  libertad,  diciéndole  que  podía  irse  á  su 
buque. 

Y  los  mencionados  exponentes  han  declarado  ademas  y  di- 
cho: que  durante  la  navegación  expresada  toda  la  tripulación 
á  porfía  se  empeñó  en  perseverar  la  barca  y  su  carga  de  toda 
clase  de  pérdida,  perjuicio  ó  daño. 

Según  esto  el  citado  capitán  Samuel  Pote,  ha  protestado 
ante  mí  el  Cónsul,  diciendo  que  hace  una  pública  y  solemne 
protesta  contra  quien  haya  lugar,  y  sobre  todo  contra  el  vapor 
'^Tumbes",  sus  oficiales  y  tripulación  y  contra  el  Gobierno  del" 
Perú,  y  contra  los  vientos,  olas  y  oleadas  del  mar  y  contra  to- 
dos y  cualesquiera  accidentes,  materias  ó  cosas  que  tenga  ó 
pueda  tener  la  dicha  barca  por  las  pérdidas  ó  daños  que  haya 
sufrido;  y  declara  que  todas  las  pérdidas,  perjuicios,  costos, 
costas,  cargos  y  gastos  que  puedan  resultar  en  la  barca  son  y 
deben  ser  indemnizados  por  aquellos  á  quienes  por  derecho 
corresponde  por  vía  de  avería  ó  de  otra  manera,  si  los  tales 
perjuicios  se  han  aumentado  por  su  causa,  y  no  por  insuficien- 
cia de  la  barca,  de  su  aparejo  ó  jarcias,  descuido  ó  negligencia 
de  los  exponentes,  sus  oficiales  y  marineros. 

Así  fué  hecho  y  protestado  en  esta  forma,  en  el  puerto  del 
Callao,  á  los  treinta  días  del  mes  de  Enero  del  año  del  Señor 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho.  En  testimonio  de  lo 
cual,  han  firmado  mas  abajo  los  declarantes,  y  yo  Cónsul,  he 
concedido  al  mencionado  capitán  este  instrumento  público,  fir- 
mado de  mi  mano  y  con  el  sello  de  este  Consulado,  para  que 
le  sirva  y  aproveche,  lo  mismo  que  á  todos  aquellos  a  quienes 
deba  ó  pueda  convenir  según  la  necesidad  ó  las  circunstancias 
lo  exijan. 

Samuel  Pote,  capitán. 

Juan  P.  Cogewell^  piloto.  ~   Guillermo  Hayes,  marinero.  — 
Guillermo  Thompson,  marinero! 

{Un  sello)  —  Guillermo  Miles. 

Cónsul  de  los  Estados    Unidos. 
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Consulado  de  los  Estados  Unidos  en  el  Callao ^  Febrero  2   de    1858. 

E)  abajo  firmado.  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  ^n  el  Callao, 
certifica:  que  la  presente  declaración  y  protesta  es  una  copia 
V  verdadera  del  original  archivado  en  este  consulado,  la  que 
ha  sido  cuidadosamente  examinada  por  mi  y  comparada  con  el 
dicho  original,  de  cuyo  examen  ha  resultado  convenir  exacta- 
mente, palabra  por  palabra  y  letra  por  letra, 

In  testimonium  verit.atis. 

(Un  sello)  —  GiLLERMo  Miles. 


Verdadera  copia  del  documento,  como  fué  recibida  del  Con 
sul  de  los  Estados  Unidos  en  el  Callao. 

J.  Randülph  Clay. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  ^- Lima,  Febrero  5  ¿/if  1858. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tuvo  el  honor  de  recibir  ayer,  en  su  casa,  á  las  cinco  de  la 
tarde,  el  apreciable  oficio  fecha  4  del  actual  y  los  documentos 
á  que  se  refiere,  que  se  sirvió  dirigirle  S.  E.  el  seflo*  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos,  relativos  al'  buque  norte-americano  '*  Dorcas  C. 
Yeaton'" 

El  infrascrito  ha  dispuesto  que  el  intérprete  del  Grobierno 
haga  inmediatamente  la  versión  al  castellano  ;  y  luego  que  se 
verifique,  acordará  con  el  Consejo  la  contestación  necesaria, 
que  se  apresurará  á  trasmitir  á  S.  E.  el   seftor  Ministro  Clay, 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Éxterioies  del  Perú, 
aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  á  S.  E.  el  seftor 
Enviado  Exlraordmario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos,  los  sentimientos  de  la  alta  consideración  y  par- 
ticular  aprecio,  con  que  tiene  la  honra  de  suscribirse  atento 
servidor. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

A  S.  E,  el   Enviado   Extraordinario  y  Ministro    Plenipoten- 
ciario de  Estados  Unidos. 


—  198  — 


Ministerio  di  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^  d  \de  Febrero  de 
1858. 

Seftor  Juez  de  Primera  Instancia  del  Callao  : 

Es  de  la  mayor  urgencia  que  US.  proceda  inmediatamente  á 
levantar  y  remitir  á  este  Ministerio  una  sumaria  información 
de  los  testigos  habíales  que  puedan  ser  habidos  para  esclarecer 
la  verdad  de  los  hechos  referentes  al  arreglo  que  celebró  el 
Comandante  del  vapor  de  guerra  "Tumbes,**  D.  Ignacio Due- 
f\as,  con  el  capitán  Samuel  Pote  del  buque  norte-americano 
*•  Dorcas  C.  Yeaton"  para  que  viniese  al  puerto  del  Callao, 
mediante  el  ofrecimiento  que  le  hizo  de  proporcionarle  flete 
para  Nueva  York ;  y  á  cuyo  efecto  formulará  US.  el  corres- 
pondiente interrogatorio,  recabando  al  mismo  tiempo  el  reco- 
nocimiento y  legalización  de  la  contrata  que  original  incluyo 
á  US. 

El  Consejo  espera  del  celo  y  sagacidad  de  US-  que  sin  p¿r* 
dida  de  momentos  absuelva  dicha  información  y  diligencias,  y 
fecho  todo,  dé  cuenta,  si  posible  es  el  dfa  de  hoy. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Ortil  de  Zevallos. 


Judicatura  de  Primera  Instancia,  —  Callao^  Febrero  4  de  1858. 

Recibido:  procédase  á  levantar  la  sumaria  información  á 
que  se  contrac  la  precedente  disposición,  á  cuyo  efecto,  soli- 
cítese á  los  testigos  hábiles  que  tengan  conocimiento  del  he 
cho  á  quienes  se  examinará  con  arreglo  á  la  ley,  y  practiquese 
las  demás  diligencias  de  reconocimiento  y  legatizacicm  de  la 
contrata  acompañada,  con  citación  del  Agente  Fiscal. 

Suero. 
Ante  mi.  —  Pedro  de  Cubillas. 
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Ea  la  mi3niá  fecha  cité  al  Agente  Fiscal  Dr.  D.  José  Toribio 
Flores,  ñrinó. 


Doy  fé.  —  Cubiilas. 


Declaración  del  Cotnandante  del  "  Tumbes. 


>i 


En  el   mismo  Hfa,  nnte  el  sefíor  Juez  de  primera   instancia, 
compareció  el  Comanriante  del  vapor  de  guerra  "Tumbes**, 
D    Ignacio  Duefías,  de  veinte  y  seis  anos;  soltero,  natural  de 
Fisco,  al  cual  le  recibió  juramento  que  lo  hizo  en  la  forma  prc- 
veiiida  por  la  ley,  bajo  del  cual  ofreció  decir  verdad  en  lo  que 
supiere  y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  con  arreglo  á  la  pre- 
sente información,  dijo:  Que  en  cumplimiento  de  la  comisión 
que  habia  recibido  del  Supremo  Gobierno,  navegando  el  día 
veintitrés  del  mes  próximo  pasado   con  rumbo  Ñor  Noreste, 
:tvi«itó  á  la  fragata  norie  americana  '*Dorkas   C.    Yeaton"  con 
lumbo  al  Not  Este  cuarta  al  Este,  y  habiéndole  hecho  señal  á 
distancia  competente  paia  ponerse  al  h^bla,  envió  á  su  bordo 
\iD    boie  tripulado  únicamente  con  cinco  bogas,  los  que    iban 
desermados   y  al   mando   del  teniente  segundo  D.    Eduardo 
Robinson,   con  las  instrucciones  de  tomar  del  capitán  de  la 
"Yeaton"  sobre  su  procedencia  y  destino:  Que  al  cabo  de  un 
rato  el  oficial  comisionado  contestó,  que  el  capitán   de   la  fra- 
gata  se  dirigía  al   puerto  de  Iquique,  con  cuyo  objeto  había 
entregado  la  licencia  respectiva  paiaque  la  pusiera  en  conoci- 
miento de  su  Comandante»  lo  que  verificó  de  un  modo  volun- 
tario: Que  pocos  momentos  después  se  presentó  el  capitán 
del  ••Yeáton"  con  el  objeto  de  explicar  al  Comandante  expo- 
nente el  defecto  que  había  notado  en  la  licencia  que  le  acababa 
de  remitir,   y  habiéndole   preguntado  el  tleclarante  el  objeto 
con  el  cual  se  dirigía  al    puerto  de  Iquique,  le  contestó  que 
era  exclusivamente  para  solicitar  carga  en  ese  ó  en  cualquier 
puerto  donde  la  encontrara,  pues  había  estado  en  Valparaíso 
tres  meses  con  igual  objeto,  y  afiadiendo,  que  le  sería  indife- 
rente ir  á  éste  ó  aquel  puerto,  con  tal  de  que  pudiese  fletarse  : 
Que  coii  tal  indicación,  el  declarante  le  ofreció  al  capitán  pro- 
porcionarle en  el  Callao  el  flete  que  solicitaba,  por  cuenta  del 
Supremo  Gobieriio,  cuya  oferta  fué  aceptada,  y  para  cuya  se- 
guridad le  exigió  al  exponente  una  recomendación  ó  un  conve- 
nio para  asegurar  el   flete,  la  que  le  fué  dada  para  el  seftor 
General  Comandante  General  de  Marina,  y  en  cuya  virtud  con- 


—  áOO  — 

vi  DO  en  que  á  bordo  de  la  fragata  **  Yeáton  '*  viniese  el  oficial  6 
guardia-marina  D.  Guillermo  Black,  como  en  sefial  exigida 
para  la  celebración  del  compromiso  que  se  habla  ajustado  y 
que  el  declarante  con  este  motivo  entregó  la  comunicación 
oficial  al  guardia-marina  para  que  la  condujera  al  Comandante 
General,  instruyéndole  que  se  dirigía  en  la  fragata  en  calidad 
de  pasajero:  Que  en  este  procedimiento  no  hubo  otra  cosa 
que  un  convenio  voluntario,  sin  que  interviniese  violencia, 
coacción,  fuerza,  ni  intimación  de  ningún  género,  sino  que  fué 
obra  de  circunstancias  que  dieron  lugar  al  indicado  arreglo 
amigable,  en  el  cual  el  que  declara  solo  tuvo  por  exclusivo 
objeto  que  la  **Yeaton"  no  fuese  en  lastre  á  Iquique  donde  los 
facciosos  pudieran  cargarla  de  ^nano  n»bando  á  la  Nación: 
Que  según  lo  manifestado  conforme  á  esta  declaración,  no  hu- 
bo registro  de  la  fragata,  ni  actoali¿:uno  que  indicara  otra  cosa 
que  una  convención  amigable.  Que  después  de  cumplida  su 
comisión  y  iuegoque  llegó  el  declarante  áeste  puerto,  fué  soli- 
citado por  el  capitán  del  "Veaton",  para  que  en  virtud  del 
compromiso  se  extendiese  y  formalizase  la  contrata  celebrada 
con  él  y  la  que  se  arregló  en  los  términos  en  que  aparece,  según 
el  documento  respectivo:  Que  lo  declarado  es  la  verdad,  en  que 
se  afirma  y  ratifica,  leida  que  le  fué  esta  declaración ;  y  que 
aunque  le  tocan  las  generales,  no  por  eso  falta  al  juramento,  y 
firmó  con  el  señor  Juez. 

Igttacio  Dueñas. 
Una  rúbrica.  —  Pedro  de  Cubillas. 


En  el  acto  cité  para  el   sumario  al  Comandante  D.  Ignacio 
Dueñas. 

Doy  lé.  —  Cubillas, 

Dueñas, 


Callao,  Febrero  4  de  1858. 

Resultando  de  la  declaración  precedente,  hallarse  citados  el 
teniente  segundo  D.  Eduardo  Robinson  y  el  guardia-marina 
D.  Guillermo  Black;  absuélvanse  éstas,  á  cuyo  efecto,  hágasr 
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comparecer  á  los  indicados  y  los  bogas  6  remeros  que  con- 
dujeron á  bordo  de  la  **  Dorcas  C.  Yeaton  *'  al  oíicial  del 
••Tumbes." 

Suero. 

Pedí  o  de  Cubillas. 


En  el  acto  se  pasó  la  nota  respectiva  al  señor  Mayor  de  Or- 
dene&  para  la  comparecencia  de  los  citados  en  el  auto  an- 
terior. 

Doy  íé.  —  Cubillas. 


El  Teniente  segundo  D,  Eduardo  'Robinson, 

En  el  acto,  ante  el  seftor  Juez,  compareció  el  teniente  se- 
gundo D.  Eduardo  Robinson,  de  veintiocho  anos,  soltero,  na- 
tural de  Arequipa,  al  cual  por  ante  mi  le  recibió  juramento, 
cjue  lo  hizo  en  la  forma  prevenida  por  la  ley,  bajo  cuyo  cargo 
offeció  decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  fuere  preguntado  ;  y 
siéndolo  con  arreglo  á  la  cita  que  le  resulta,  dijo:  Que  es  ver- 
dad fué  comisionado  á  la  fragata  '' Yeaton**  en  los  mismos 
términos  en  que  aparece,  según  la  cita  á  que  contesta,  habién- 
dose arreglado  á  las  instrucciones  de  tomar  informes  del  capi- 
tán sobre  su  procedencia  y  destino,  y  que  en  cumplimiento  de 
su  comisión  contestó  al  sefíor  Comandante,  que  el  capitán  de 
la  fragata  '*  Yeaton  *'  le  habla  manifestado  se  dirigfa  á  Iquique, 
entregándole  voluntariamente  la  licencia  que  llevaba,  la  misma 
que  entregó  á  su  Comandante:  Que  asi  mismo  es  cierto  y  le 
consta  el  convenio  amistoso  que  se  solicitó  por  el  mencionado 
capitán  para  que  en  el  Callao  se  le  proporcionara  carga,  pues- 
to que  su  objeto  al  dirigirse  á  Iquique,  era  exclusivamente 
para  solicitarla:  Que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad,  en 
que  se  afirma  y  ratiñca,  leida  que  le  fué  esta  declaración,  y 
que  aunque  le  tocan  las  generales,  no  por  eso  falta  al  jura- 
mento y  ñrmó  con  el  sefíor  Juez. 

SüKRO. 

Eduardo  Robinson^ 

Ante  mi. 

Pedro  de  Cubillas. 
TOMO  vn. 
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Guardia-marina  Guillermo  Black. 

Seguidamente,  ante  el  señor  Juez  de  i/  Instancia,  compare- 
ció D.  Guillermo  Black,  de  veinte  y  dos  años,  soltero,  de  esta 
vecindad,  g^uardia-marina  del  vapor  de  guerra  "Tumbes,"  al 
cual  le  recibió  juramento,  que  lo  hizo  en  la  forma  prevenida 
por  la  ley  de  Enjuiciamientos,  bajo  cuyo  cargo  ofreció  decir 
verdad  en  cuanto  fuere  preguntado;  y  siéndolo  con  arreglo  á  la 
cita  que  le  resulta  dijo  :  Que  es  verdad  haber  sido  el  designado 
para  dirigirse  á  bordo  de  la  fragata  norte-americana  "  Dorcas 
C.  Yeaton,"  para  venir  al  puerto  del  Callao  con  comunicacio- 
nes qije  le  entregó  su  Comandante,  dirigidas  al  señor  Coman- 
dante General  de  Marina,  recibiendo  por  toda  instrucción  ve- 
nir solo  .en  calidad  de  pasajero,  sin  encargo  de  otra  especio, 
lo  que  verificó,  y  con  cuyo  objeto  se  trasladó  á  la  mencionadíi 
fragata,  habiendo  hecho  la  navegación  en  la  mejor  armonía  y 
buena  amistad  con  que  fué  atendido  por  el  capitán  Samuel 
Pote :  Que  llegado  á  este  puerto  cumplió  con  su  comisión,  tal 
como  se  lo  había  indicado  su  Comandante :  Que  lo  dicho  y  de- 
clarado es  la  verdad,  en  que  se  afirma  y  ratifica,  leída  que  le 
fué  esta  declaración ;  y  aunque  no  le  tocan  las  generales,  no 
por  eso  falta  al  juramento  y  firmó  con  el  señor  Juez. 

Una  rúbrica. 

Guillermo  ^lack. 

Pedro  de  Cubillas. 


Otra  de  Guillermo  Frebe 

Seguidamente  compareció  ante  el  señor  Juez  D.  Guillermo 
Frebe,  soltero,  de  Rusia,  de  veintiún  años.  C.  A.  R.,  condes- 
table del  vapor  de  guerra  *^  Tumbes,"  á  quien  por  ante  mí  se 
le  recibió  juramento  según  forma  de  derecho,  por  el  cual  ofre- 
ció decir  verdad  en  lo  que  se  le  preguntare,  y  siéndolo  con 
arreglo  á  !a  presente  información  dijo:  Que  el  declarante  fué 
como  patrón  del  bote  en  que  se  condujo  al  señor  Robinson  á 
bordo  de  la  fragata  norte-americana  **  Dorcas  C.  Yeaton, '  con 
cuatro  marineros  ó  bogas,  los  que  fueron  desarmados,  pues  no 
tenían  conocimiento  sino  de  llenar  la  comisión  á  que  se  dirigía 
el  oficial  citado :  Que  poco  después  de  haber  estado  éste  á 
bordo,  regresó  de  la  *'  Yeaton  '*  á  su  buque  y  momentos  des- 
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pues  observó  que  el  capitán  de  la  fragata  americana  vino  al 
••  Tumbes,"  donde  estuvo  en  relación  amigable  con  el  señor 
Comandante:  Que  lo  declarado  es  la  verdad  á  cargo  del  jura- 
mentó  fecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  leída  que  le  fué,  y  la 
firmó  y  su  señoría  la  rubricó. 

Una  rubrica. 

William  Frebe, 

Ante  raí. 

Pedro  de  Cubillas. 


Otra  de  Lucio  Jar  amulo. 

Seguidamente  compareció  ante  el  señor  Juez,  Lucio  Jarami- 
11o,  soltero,  de  Chile,  de  veintiún  años,  marinero  del  vapor  de 
guerra  **Tumbes",  á  quien  por  ante  mí  se  le  recibió  juramento 
según  derecho,  por  el  cual  ofreció  decir  verdad  en  lo  que  se  le 
preguntare,  y  siéndolo  con  arreglo  á  la  presente  información 
y  cita  que  le  resulta  de  la  declaración  de  fojas,  dijo:  —  Que 
como  boga  del  bote  que  se  comisionó  para  llevar  al  alférez  de 
fragata  D.  Eduardo  Robinson  á  la  fragata  americana  "Yaeton**, 
le  consta  que  cumplió  su  comisión  en  unión  4©  cuatro  bogas 
de  la  dotación  del  vapor,  sin  arma  alguna  ni  otro  motivo  que 
el  expresado.  Que  llegados  á  la  fragata,  aguardaron  á  su  ofi- 
cial, el  que  se  detuvo  hablando  amigablemente  con  el  coman- 
dante de  dicha  embarcación,  hasta  que  regresó  al  "Tumbes." 
Que  momentos  después  vio  á  bordo  del  vapor  al  capitán  de 
la  "Yeaton'*,  en  conversación  familiar:  Que  lo  declarado  es  la 
verdad,  so  cargo  de  juramento  fecho,  en  que  se  afirmó  y 
ratificó,  después  de  haber  cumplido  el  artículo  novecientos 
diez,  y  la  firmó,  y  su  señoría  la  rubricó. 

Una  rubrica. 

Lticio  Jar  amulo, 

A^te  mí. 

Pedro  de  Ctibillas. 
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En  cinco  del  mismo,  ante  el  señor  Juez,  compareció  el  capi- 
tán de  la  fragata  "Dorcas  C.  Yeaton"  D.  Samuel  Pote,  dé 
treinta  y  ocho  aRos  de  edad.  En  este  estado,  y  no  entendiendo 
el  idioma  castellano,  el  señor  Juez  ordenó  suspender  el  acto, 
para  nombrarle  intérpretes^  y  se  concluyó  el  acto,  doy  íé. 

Samuel  Pote, 

Cubillas. 


Callao,  Febrero  5  de  1858. 

En  atención  á  que  el  capitán  D.  Samuel  Pote  no  profesa  el 
idioma  casteManri :  tómesele  su  declaración  por  medio  de  tos 
jntérpreres  D.  M.  H.  Penny  y  D.  Germán  Woldt,  los  que  pre- 
via aceptación  y  juramento,  procederán  á  ejercer  el  carg^. 

Suero. 

Pedro  de  Cubillas, 


En  el  acto  hice  saber  el  nombramiento  contenido  en  el  auto 
anterior  á  D.  M.  H.  Penny  ;  impuesto  firmó,  doy  lé. 

Penny, 

Cubillas. 


Seguidamente  hice  otra  como  la  anterior  con  D.   Germán 
Woldt,  intérprete  nombrado,  doy  fé. 

Woldt, 
Cubillas. 


J\ 
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En  el  acto,  ante  el  seAor  Juez  comparecieron  D.  M.  H.  Pen- 
ny  y  D.  Germán  WoWt-  mayores  de  edad,  á  los  que  por  ante 
m{  les  recibió  juramento,  que  lo  hicieron  en  la  forma  preveni- 
da por  la  ley,  bajo  cuyo  cargo  ofrecieron  dcsempei\ar  bien  y 
fielmente  el  cargo  de  peritos  intérpretes  que  se  les  ha  enco- 
mendado ;  aceptándolo»  firmaron  con  el  señor  Juez,  doy  fé. 

Una  rúbrica. 

M.  H.  Penny.  Germán  Woldt. 

Pedro  de  Cubillas. 


Declaración  del  capitán  Samuel  Pote, 

Acto  continuo  el  señar  luez,  por  conducto  de  los  intérpretes 
anteriormente  nombrados,  procedió  á  tomar  la  respectiva  de- 
claración al  capitán  de  la  fragata  **  üorcas  C.  Yeaton/'  D. 
Samuel  Pote,  el  que  por  conducto  de  sus  intérpretes  dijo:  ser 
de  38  años,  casado,  capitán  de  buque,  natural  de  Estados  Uni- 
dos, al  cual -le  recibió  juramento,  que  lo  hizo  en  la  forma  pre- 
venida por  la  ley,  bajo  del  cual  ofreció  decir  verdad  en  cuanto 
supiere  y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  con  arreglo  á  la  sumaria 
información  y  declaraciones  anteriores,  se  ie  hicieron  las  pre- 
guntas siguientes  : 

Preguntado,  por  conducto  de  sus^  intérpretes,  si  sabe  y  le 
consta,  que  el  día  en  que  en  alta  mar  se  avistó  con  el  '*  Tum- 
bes," se  le  hizo  de  esta  embarcación  señal  para  ponerse  al  ha- 
bla, y  si  luego  que  estuvieron  á  esta  distancia  recibió  á  un 
oficial  que  solicitaba  informes  sobre  el  lugar  de  su  proceden- 
cia y  destino*  dijo  :  qne  es  verdad  y  le  consta  el  contenido  de 
cuanto  se  le  ha  preguntado. 

Preguntado,  por  conducto  de  los  mismos  intérpretes,  si  sabe 
que  el  oficial  hubiese  ido  á  su  buque  con  otras  pretensiones 
que  las  enunciadas  y  en  armonía,  sin  aparato,  ni  tripulación 
armada,  dijo:  que  el  indicado  oficial  se  presentó  cieyéndolo 
en  armonía,  y  á  quien  se  le  presentó  la  licencia  que  llevaba,  y 
que  la  tripulación  ó  marineros  del  bote  en  que  fué,  no  estaba 
con  arma  alguna,  ni  subieron  á  bordo. 

Preguntado,  por  conducto  de  los  mismos  intérpretes,  si  sabe 
á  consecuencia  de  la  entrevista  con  el  oficial  del  '*  Tumbes,"  á 
quien  manifestó  la  licencia  que  tenia,  no  fué  el  mismo  después 
k  bordo  del  "Tumbes"  á  explicar  i  su  Comandante  el  motivo 
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de  la  diferencia  que  notaría  en  la  licencia  entregada  respecto 
del  lugar  de  su  destino,  dijo:  que  le  consta  y  es  verdad  cuanto 
se  contiene  en  la  pregunta  á  que  contesta^ 

Preguntado,  por  conducto  de  sus  intérpretes,  si  á  consecuen- 
cia de  haber  expresado  el  objeto  respecto  de  solicitar  flete  para 
su  buque,  y  siendo  indiferente  cualquier  lugar,  no  convino 
amigablemente  dirigirse  á  este  puerto,  aceptando  la  promesa 
del  Comandante  del  "Tumbes"  para  darle  carga  de  cuenta  del 
Gobierno,  dijo :  que  es  verdadero  haber  manifestado  al  Coman- 
dante del  **  Tumbes,"  el  objeto  de  solicitar  carga  para  su  em- 
barcación, la  que  tomaría  de  cualquier  puerto  que  se  le  pro- 
porcionara, en  cuya  consecuencia  convino  con  la  insinuación, 
y  promesa  que  le  hizo  el  citado  Comandante,  garantizándole* 
que  se  cumpliría  con  darle  la  carga  que  deseaba,  con  cuyo  ob- 
jeto se  dirigió  á  este  puerto  á  buscarla. 

Preguntado,  por  conducto  de  los  mismos  intérpretes,  si  no 
es  verdad  que  en  mérito  de  lo  estipulado  con  el  Comandante 
del  **  Tumbes,"  le  exigió  expidiera  la  recomendación  ii  orden 
para  que  se  cumpliera  el  convenio  de  proporcionarle  carga, 
con  cuyo  objeto  debía  venir  á  bordo  de  la  **  Yeaton  "  un  oficial 
que  condujera  la  comunicación  del  CoiViandante  del  **Tumbes" 
referente  á  la  contrata  y  dirigida  al  señor  Comandante  Gene- 
ral de  Marina,  dijo:  que  es  evidente  haber  exigido  la  orden  á 
que  se  contrae  la  anterior  pregunta,  á  fin  de  que  con  efla  se  le 
diese  la  carga  que  había  estipulado  y  con  cuyo  objeto  trajo  á 
bordo  de  su  buque  '*  Yeaton"  á  un  oficial  con  dichas  comuni- 
caciones relativas  á  lo  estipulado,  viniendo  éste  en  calidad  de 
simple  pasajero. 

Preguntado,  por  conducto  de  sus  intérpretes,  si  el  oficial  que 
trajo  á  bordo  de  su  buque  no  se  comportó  amigablemente  y 
con  la  mejor  armonía  hasta  su  llegada  á  este  puerto,  dijo,  que 
es  verdad  vino  el  oficial  indicado  con  la  mejor  armonía  con  el 
exponente  y  con  el  que  mantuvo  hasta  la  llegada  relaciones 
amigables. 

Preguntado,  si  no  es  cierto  que  tanto  en  la  entrevista,  como 
en  el  acto  del  convenio  y  en  todos  los  demás,  hubo  exponta- 
neidad,  sin  intimación,  coacción  ni  fuerza  la  menor,  dijo,  por 
conducto  de  sus  intérpretes,  que  es  evidente  que  en  todos  es- 
tos actos  hubo  la  mas  amplia  libertad  de  su  parte,  sin  sufrir 
intimación  alguna,  sino  todo  por  amigable  convenio. 

Preguntado,  por  conducto  de  sus  intérpretes,  si  no  es  verdad 
que  no  se  registró  su  embarcación,  ni  se  ejerció  ningún  acto 
arbitrario  por  el  oficial,  dijo:  que  no  hubo  ni  se  practicó  regis- 
tro alguno,  si  no  que,  como  ha  dicho,  el  oficial,  ejerció  toda  la 
mejor  armonía. 

Preguntado,  por  conducto  de  sus  intérpretes,  si  no  es  verdad 
que  á  su  llegada  á  este  puerto  solicitó  la  presencia  del  señor 
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Duefias,  Comandante  del  "Tumbes**,  para  que  hiciese  efectivo 
su  convenio  del  flete  pactado,  con  el  que,  en  su  cumplimiento, 
se  otorgó  el  contrato,  dijo:  que  es  evidente  haber  encontrado 
en  ese  puerto,  al  señor  Dueñas  Comandante,  con  el  que  se  di- 
rigió donde  una  autoridad  de  este  puerto,  que  no  recordaba,  y  , 
que  ha  sabido  que  es  el  Capitán  del  Puerto,  el  que  le  preguntó 
si  él  quería  otorgar  el  convenio  ó  el  flete  conforme  á  lo  tratado 
con  el  señor  Dueñas,  habiéndole  contestado  que  si,  en  los  tér- 
minos que  constan  de  la  contrata,  la  que  se  extendió  á  su  sa- 
tisfaccion. 

Puéstosele  de  maniñesto  la  contrata  original  que  celebró,  y 
preguntado  si  la  reconoce  y  es  la  misma  que  se  extendió  de  li- 
bre convenio  y  en  los  términos  en  que  se  halla,  y  si  la  firma 
con  que  está  suscrita  es  la  misma  de  su  puño  y  letra  y  la  que 
acostumbra  en  todos  sus  actos,  contestó,  por  conducto  de  sus 
intérpretes,  que  la  reconoce  y  es  la  misma  y  en  los  mismos 
términos  que  fué  celebrada,  y  su  firma  la  que  acostumbra  en 
todos  sus  actos,  la  que  reconoce  por  suya. 

Preguntado,  si  la  legalización  del  Cónsul  con  la  que  aparece 
legalizada,  no  fué  á  su  solicitud,  dijo  :  que  es  verdad  que  la 
legalización  del  Cónsul  de  Estados  Unidos,  con  que  aparece 
legalizada  la  contrata,  fué  á  su  solicitud. 

Preguntado,  por  conducto  de  sus  intérpretes,  si  sabe  que  an- 
tes de  haber  firmado  la  contrata  no  hizo  alguna  protesta,  dijo: 
que  es  verdad  haberla  hecho  el  Sábado  treinta  del  pasado: 
que  el  Domingo  treinta  y  uno  celebró  la  contrata,  la  que  quedó 
ó  fué  firmada. 

Preguntado,  si  sabe  la  causa  ó  motivo  de  haber  formulado  la 
protesta  de  que  se  ha  hecho  mención,  dijo:   que  fué  á  conse- 
cuencia de  las  sugestiones  del  Cónsul  de  Estados  Unidos  D. 
William  Miles,  en  este   puerto   y  por  orden,  según   entiende, 
del  señor  Ministro  Residente  en  la  capital. 

Preguntado,  si  no  le  consta  que  después  de  firmada  la  men- 
cionada contrata,  y  de  recibidas  las  órdenes  de  fletamento  y  de 
pago,  no  ha  sido  inducido  á  íoynular  otra  protesta,  ó  si  en 
realidad  lo  ha  verificado:  contestó,  por  conducto  de  sus  intér- 
pretes, que  no  ha  hecho  protesta  alguna  posterior  á  la  contrata, 
por  lo  que  no  podrá  aparecer  ninguna. 

Preguntado,  si  no  es  verdad  que  después  ha  tenido  en  la 
capital  y  en  el  salón  del  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  hallándose  éste  presente,  reconvención 
dirigida  por  el  señor  Ministro  de  Estados  Unidos,  sobre  la 
contrata  que  habia  celebrado,  suponiendo  ó  aduciendo  que  ha- 
bía procedido  con  mal  consejo:  contestó,  por  conducto  de  sus 
intérpretes,  que  es  cierto  el  contenido  de  la  pregunta  á  que 
contesta  ;  que  lo  dicho  y  declarado  es  la  verdad,  en  que  se  afir- 
ma y  ratifica,  leída  que  le  fué  esta  declaración  y  entendida  por 
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sus  intérpretes,  previa  su  lectura :  y  que  aunque  le  tocan   las 
generales,   no  por  eso  falta  al  juramento,  y  firmó  con  el  sefíor 
Juez  y  los  que  intervinieron  por  áute  mí,  de  que  doy  fé. 
Una  rubrica. 

Samuel  Pote,  —  M.  H.  Penny.  —  Germán  Woldt. 

\  Pedro  de  Cubillas. 


Callao.  Febrero  5  ufe  1858^ 

Habiéndose  manifestado  por  el  capitán  D.  Samuel  Pote, 
existir  á  bordo  de  su  fragata  otros  testigos  que  confirmen  su 
declaración  y  realidad  de  los  hechos,  y  no  pudiendo  ser  en  el 
dSa  puestos  á  disposición  del  juzgado,  y  en  atención  á  que  de* 
be  terminarse  esta  información ;  constituyase  el  juzgado,  á 
bordo  de  la  ^^Yeaton**  á  tomar  las  declaraciones  á  los  testigos 
indicados  por  el  citado  capitán  am  los  peritos  intérpretes  de* 
signados. 

Suero. 

Ante  mí. 

Pedro  de .  Cubillas, 


En  el  mismo  día,  constituido  el  Juzgado  á  bordo  de  la  fra- 
gata *•  Doicas  C.  Yeaton"  compareció  ante  él  John  P.  Coge- 
well,  y  no  entendiendo  el  idioma  castellano,  el  seRor  Juez  por 
conducto  de  los  mismos  intéfpretes,  le  recibió  juramento,  que 
lo  hizo  en  la  forma  prevenida  por  la  ley  de  enjuiciamentos, 
bajo  cuyo  caigo  ofreció  decir  verdad  en  cuanto  supiese  y  fuese 
preguntado,  habiendo  antes  dicho  ser  de  estado  soltero,  natu- 
ral (le  los  Estados  Unidos,  marinero;  y  siéndolo  con  arreglo  á 
la  presente  información,  dijo:  que  como  piloto  que  es  de  la 
embarcación,  estuvo  presente  el  día  23  del  pasado,  en  la  al- 
tura de  Arica,  donde,  en  unión  de  todos  los  que  componen  esa 
tripulación,  observó  que  un  buque  de  vapor  hizo  la  sef^al  de 
ponerse  al  habla  y  cuando  ya  estaban  cerca,  vio  que  un  bote  se 
acercó  con  cinco  marineros  y  un  oficial,  desarmados,  y  que- 
dando los  bogas  atracados  al  costado,  subió  solo  el  oficial, 
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solicitando  noticia  sobre  la  dirección  y  procedencia  del  buque: 
que  entonces,  después  de  contestar  el  capitán,  de  su  buque, 
vio  que  con  la  mejor  arnionSa  le  entregó  la  licencia  que  lleva- 
ba para  navegar,  con  la  que  se  retiró  el  oficial;  que  poco  des- 
pués el  capitán  Pótese  dirigió  al  **Tunibes"  donde  permaneció 
como  hora  y  media,  después  de  la  que  volvió  á  esta  embarca- 
cion,  manifestando  el  convenio  amistoso  que  había  arreglado 
para  fletar  su  buque,  con  cuyo  objeto  se  dirigía  al  Callao»  don- 
de debería  recibir  la  orden  de  cargar:  q'ue  para  la  seguridad 
del  contrato,  sabe  había  venido  á  bordo  un  oñcial  en  calidad 
de  simple  pasajero,  el  que  fué  considerado,  y  cree  conducía 
comunicaciones  relativas  á  asegurar  la  contrata  del  flete  del 
buque:  que. le  consta  que  el  oficial  que  atracó  á  la  embarca- 
ción,  no  ejerció  ningún  acto  de  arbitrariedad,  ni  procedió  á 
registro  de  ninguna  especie,  sino  que  se  limitó  á  lo  que  lleva 
expuesto:  que  después  de  llegado  al  Callao,  sabe  que  su  ca- 
pitán fué  á  tierra  donde  arregló  satisfactoriamente  la  contrata 
de  flete,  y  que  últimamente  sabe,  por  haberlo  oído  á  su  capi- 
tán, que  hallándose  en  el  Consulado,  que  desempeña  D.  Willam 
Miles  en    el   Callao,  á  insinuación  de    éste, 'se  le  exigió  que 
formulase   una  protesta,  que  efectivamente,  llevado  de  esta 
sujestion  tuvo  que  verificarla,  pero  que  sin  embargo  de  esto, 
celebró  el  tontrato.     Que  lo  declarado  es  la  verdad,  en  que  se 
afirma  y  ratifica,  leída  y  entendida  que  le  fué  por  conducto  de 
sus  intérpretes:  y  que  aunque  le  tocan  las  generales  por  ser 
empleado  del   buque,  no  por  esto  falta  al  juramento:  y  firmó 
con  el  señor  Jnez  y  los  que  intervienen,  doy  fé. 

Una  rúbrica. 

John  P,  Cogwell,  —  M,  H.  Penny.  —  Germán   Woldt. 

Pedro  de  Cubillas, 


En  el  acto,  ante  el  señor  Juez,  con  asistencia  de  los  mismos 
intérpretes  compareció  el  segundo  piloto  de  la  fragata  •*Yea- 
ton"  Joseph  P.  Cullinan,  de  veinte  y  dos  años,  soltero,  de 
Estados  Unidos:  al  cual,  por  conducto  de  los  intérpretes,  le  re 
cibió  juramento,  que  lo  hizo  en  la  forma  prevenida  por  la  ley 
de  enjuiciamientos,  bajo  cuyo  cargo  ofreció  decir  verdad  en 
cuanto  supiere  y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  con  arreglo  á 
la  precedente  información  dijo:  Que  como  segundo  piloto  que 
es  del  buque ''Yeaton",  estuvo  presente  el  día  23  del  pasado 
en  la  altura  de  Arica,  en  unión  de  todos  los  que  componen  esa 
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tripulación,  observó ,qae  un  vapor  hizo  la  sefial  de  ponerse  a> 
haola,  y  cuando  ya  estaba  cerca,  vio  que  se  acerco  un  bote 
con  cinco  marineros  y  un  oñcial  desarmados,  y  atracando  al 
costado  del  buque  á  qne  pertenece  el  declarante,  quedaron  los 
bogas  abajOy  sabiendo  á  bordo  el  oficial  y  solicitando  noticia 
sobre  la  dirección  y  procedencia  del  buque:  Que  entonces, 
después  de  conte$tar  el  capitán,  vio  que  con  la  mejor  armonía 
le  entregó  éste  la  licencia  que  llevaba  para  navegar,  con  la  que 
se  retiró  el  oficial :  Que  poco  después  el  capitán  Pote  se  diri- 
gió al  "  Tumbes/'  donde  permaneció  como  hora  y  media,  des- 
pues  de  la  que  volvió  á  la  **  Veaton,''  manifestando  el  convenio 
amistoso  que  habla  arreglado  para  fletar  su  buque,  con  cu3^o 
objeto  se  dirigía  al  Callao,  donde  debía  recibir  la  orden  de 
cargar:  Que  para  seguridad  del  contrato,  sabía  había  venido 
á  bordo  un  oficial  en  calidad  de  pasajero,  el  que  llegó  hasta  el 
Callao,  pero  que  por  su  clase  de  segundo  piloto,  ignoraba  los 
papeles  ó  comunicaciones  que  éste  traería ;  Que  asi  mismo  le 
consta,  que  el  primer  oficial  que  atracó  al  costado  de  la  em- 
barcación, no  ejerció  ningún  acto  de  arbitrariedad,  ni  procedió 
á  registro  de  ninguna  especie,  sino  que  se  limitó  á  lo  que  lleva 
expuesto:  Que  después  de  llegado  al  Callao,  sabe  que  su  capi- 
tán íué  á  tierra,  donde  arregló  satisfactoriamente  la^  contrata 
de  flete,  y  que  últimamente  sabe,  por  haberlo  oídoá  su  capitán, 
que  hallándose  en  el  Consulado  que  desempeña  D.  WUliam 
Miles  en> el  Callao,  á  intimación  de  éste,  se  le  exigió  que  for- 
mulase una  protesta,  que  efectivamente,  llevado  de  esta  suges- 
tión, tuvo  que  verificarla^  pero  que  sin  embargo  de  esto  celebré 
el  contrato.  Que  lo  expuesto  es  la  verdad,  en  que  se  afirma  y 
ratifica,  leída  y  entendida  que  le  fué  por  los  intérpretes;  y 
aunque  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley,  no  por  esto  falta  al 
juramento;  y  firmó  con  el  señor  Juez  y  los  que  intervinieron, 
doy  fé. 
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Joseph  P.  Cullinan.  —  Germán  Woldt.  —  M.  H,  Penny. 
Ante  mí. 

Ptdro  de  Cubüla^s. 


Un  la.  misma  fecha,  constituido  el  Juzgado  en  la  casa  del 
Cónsul  de  Estados  Unidos  D.  Guillermo  Miles,  Su  Señoría 
por  ante  mi  le  recibió  juramento  segua  derecho,  por  el  cual 
ofreció  decir  verdad  en  lo  que  se  le  preguntare,  y  siéndolo 
con  arreglo  al  certificado  de  la  contrata  de  flete  celebrada  por 
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el  capitán  D.  Samuel  Pote,  para  cargar  su  fragata  y  que  se  le 
ha  puesto  á  la  vista  y  que  es  corriente  á  ( —  dijo:  Que  dicho 
certificado  es  el  mismo  que  á  instancia  y  solicitud  del  capitán 
Pote  verificó  y  legalizó,  estando  presente  el  Capitán  del  Puerto 
D.  Antonio  de  (a  Haza,  afirmando  que  la  firma  de  dicho  ca- 
pitán es  del  pufío  y  letra  del  mismo,  por  haberlo  asf  mamfes* 
tado  á  su  presencia  dicho  capitán,  por  lo  que  ia  legalizó  con  su 
firma  que  es  la  misma  que  acostumbra  hacer.  Que  lo  decla- 
rado es  la  verdad,  só  cargo  del  juramento  fecho  en  que  se 
afirmó  y  Su  Señoría  ha  rubricado. 

Doyíé.  ' 

IVüliam  Miles ^  Cónsul. 

Pedro  de  Cubillas. 


Otra  de  Juan .  Yoanel. 

« 

Compareció  ante  el  señor  Juez,  Juan  Yoanel,  soltero,  del  Aus- 
tria, de  veinte  y  seis  años,  artillero  de  preferencia  del  vapor  de 
guerra  'Tumbes",  C.  A.  R.  á  quien  por  ante  mí  se  le  recibió 
juramento  según  derecho,  por  el  cual  ofreció  decir  verdad  en 
lo  que  se  le  preguntare,  y  siéndolo  con  arreglo  á  la  presente  in- 
formación y  cita  que  le  resulta  dijo:  Que  como  perteneciente  á 
i. i  dotación  del  bote  que  condujo  al  oficial  Robinson  á  la  fragata 
norte  americana  **Yeaton",  presenció  que  dicho  oücial  subió 
á  bordo  de  dicho  buque,  que  habló  con  su  capitán  en  la  mejor 
armonía:  Que  la  tripulación  del  bote  no  Ihevó  arma  alguna: 
Que  asi  mismo  Ic  consta  que  á.  los  pocos  momentos  viuo  dicho 
capitán  de  la  fragata  á  bordo  del  vapor  y  habló  con,  el  Co- 
mandante de  un  modo  amistoso,  y  poco  después  se  retiró: 
Que  lo  declarado  es  la  verdad,  só  cargo  del  juramento  fecho, 
agregando,  que  á  la  partida  de  la  fragata  americana  condujo  á  * 
su  bordo,  como  pasajero,  á  un  oficial  á  este  puerto,  y  la  firmó 
y  su  señoría  la  rubricó. 

Doy  íé. 

Juan  Y'oaneL 

Ante  mí. 

Pedro  de  Cubillas, 
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Otra  de  Juan  Blout. 

Seguidamente  compareció  ante  el  señor  Juez,  Juan 'Blout, 
casado,'  de  la  isla  de  Batabia,  de  veinte  y  siete  afios,  maho- 
metano, marinero  del  vapor  de  guerra  **  Tumbes,'*  á  quien 
por  ante  mí  se  le  recibió  juramento,  según  forma  de  de- 
recho,  por  el  cual  oireció  decir  verdad  en  lo  que  se  le  pregun- 
tare, y  siéndolo  con  arreglo  á  la  presente  información  y  cita 
que  le  resulta,  dijo:  Que  el  declarante  fué  uno  de  los  bogas  del 
bote  que  condujo  al  oficial  á  bordo  de  la  fragata  americana 
"  Yeaton,"  á  cuya  operación,  tanto  el  'exponente  como  sus  de- 
más compañeros  iban  desarmados:  que  luego  subió  á  bordo 
el  oficial  Robinson  y  habló  con  el  capitán  de  un  modo  amis- 
toso:  que  á  pocos  "momentos^  vino  el  capitán  de  la  fragata  á 
bordo  del  vapor  y  habló  con  el  Comandante:  que  también  pre- 
senció que  un  oficial  del  vapor  vino  á  la  fragata  en  calidao  de 
pasajero:  que  lo  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento fecho  en  que  se  afirmó  y  ratificó.  No  firmó  por  decir 
no  saber,  y  lo  hizo  el  señor  Juez. 

Doy  fé. 

Suero. 

Pedro  de  Cubillas. 


Oirá  de  Fermín  Ramírez, 

En  la  misma  fecha,  compareció  ante  el  señor  Juez,  Fermin 
Ramírez,  soltero,  de  Islay,  de  veinte  y  un  años,  marinero  del 
vapor  de  guerra  ^*  Tumbes,"  C.  A.  K.,  á  quien  por  ante  mí  se 
le  recibió  el  juramento  con  arreglo  á  derecho  por  el  cual  ofre- 
ció decir  verdad  en  lo  que  se  le  preguntare,  y  siéndolo  con  ar- 
reglo á  la  presente  intormacion  y  cita  que  le  resulta,  dijo  :  Que 
el  exponente  fué  uno  de  los  bogas  del  bote  que  condujo  al 
oficial  Robinson  á  bordo  de  la  fragata  airfericana  **  Yeaton  ": 
que  tanto  el  declarante  como  sus  demás  compañeros  iban  desar- 
mados: Que  al  acto  de  llegar  á  la  fragata,  presenció  que  el 
expresado  oficial  se  trataba  con  bastante  armonía  con  el  capi- 
tán: Que  luego  que  se  retiraron,  presenció  también  que  el  ca- 
pitán de  la  fragata  americana  vino  á  hablar  con  el  Comandante 
del  vapor  de  guerra:  Que  un  oficial  del  vapor  vino  en  la  ira- 
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gata  en  clase  de  pasajero  con  k\  expresado  capitán.  Que  lo 
declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  fecho  en  que  se 
afirmó  y  ratificó.  No  firmó  por  no  saber,  y  lo  hizo  el  señor 
Juez. 

Doy  fé. 

Suero. 

Ante  mi. 

Pedro  de  Cubillas. 


República  Peruana.  —  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  •- ^  Li- 
ma^ dgde  Febrero  de  1858. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
ha  dado  cuenta  al  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  de  la  nota  que  S.  E.  el  sefior  Enviado  Extraordina 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Estados  Unidos,  le  dirigió  en 
4  del  que  rije,  (i)  con  el  objeto  de  pedir  ciertas  reparaciones 
por  los  agravios  que,  supone,  haberse  inferido  á  la  bandera  de 
su  Nación,  por  el  Comandante  del  vapor  de  guerra  "•Tumbes," 
D.  Ignacio  Dueñas,  en  el  concepto  de  que  hubiese  visitado 
con  violencia,  en  alta  mar,  á  la  barca  norte-americana  '^  Dor- 
cas  C.  Yeaton";  y  en  vista  de  todos  los  documentos  que  el 
infrascrito  ha  reunido,  para  el  debido  esclarecimiento  y  per. 
fccta  inteligencia  de  tan  importante  cuestión,  ha  recibido  ins- 
trucciones de  su  Gobierno  para  dar  á  S.  E.  el  señor  Clay  la 
contestación  que  el  infrascrito  procede* desde  luego  á  formular. 

Las  constantes  y  expléndidas  muestras  que  el  Gobierno  del 
Perú,  especialmente  en  el  periodo  de  la  actual  administración, 
ha  dado  á  S.  E.  el  señor  (Jlay  del  solícito  esmero  que  ha  em-  . 
pleado,  no  solo  para  conservar,  sino  para  fortificar  y  estrechar 
sus  relaciones  de  amistad  y  mutuo  interés  con  el  de  la  Union  ; 
la  facilidad  con  que  se  ha  prestado  á  acojer  y  terminar  satis- 
factoriamente las  reclamaciones  que  S.  E.el  señor  Clay  le  ha 
dirigido;  las  exquisitas  consideraciones  personales  con  que  le 
ha  distinguido;  y,  mas  que  todo,  las  reiteradas  protestas  con 
que  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario se  ha  complacido  en  reconocer  la  rectitud  y  cordialidad 
del  Gobierno  del  Perú  en  sus  relaciones  con  el  de  los  Estados 


(1)  Página  190. 
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Unidos,  eran  fundamentos,  en  extremo  poderosos,  para  que  el 
infrascrito  hubiese  abrigado  la  esperanza  de  que  S.  £.  el  seftor 
Clay,  antes  de  iniciar  la  presente  y  harto  grave  reclamación, 
y  toda  vez  que  no  ha  podido  prescindir  de  formularla,  hubiese, 
por  lo  menos,  tenido  en  cuenta  las  explicaciones  que  el  infras- 
crito tuvo  la  honra  de  dar  á  S.  E.  en  la  conferencia  habida  el 
3  del  actual,  puesto  que  ellas  debieron  prevenir  su  ilustrado 
discernimiento,  á  6n  de  que  no  fuese  extraviado  en  el  ulterior 
curso  de  las  negociaciones,  por  la  relación  inexacta  que  se  le 
hiciera  de  los  hechos  que  han  dado  lugar  á  la  cuestión  que  se 
ventila. 

El  infrascrito,  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  discusión,  juzga 
indispensable  rechazar  como  falsa  y  de  todo  punto  calumniosa, 
aquella  relación,  que  no  tiene  mas  apoyo  aue  el  temor  de  una 
protesta,  cuya  nulidad  é  ineficacia  probara  plenamente  el  in- 
frascrito ;  y  para  proceder  con  claridad  y  método  hará,  con  la 
lealtad  y  franqueza  que  le  caracterizan,  una  breve  resefia  de 
los  hechos,  tales  como  en  verdad  ocurrieron. 

Habiendo  en  verdad  recibido  el  Comandante  del  vapor  de 
guerra  ^'Tumbes"  la  comisión  de  perseguir  y  capturar  los  bu- 
ques que  habían  ido  á  '* Punta  de  Lobos"  y  "Pabellón  de  Pica", 
con  el  reprobado  intento  de  ocuparse  en  la  explotación  crimi- 
nal del  guano  nacional,  avistó  en  latitud  20^  30  m.  y  79*30  de 
longitud  á  la  barca  norte-americana  *'  Dorcas  C.  Yeaton,"  con 
rumbo  al  N.  E.  ^  al  E.  y  habiéndole  hecho  sef^al,  á  distancia 
competente,  para  que  se  pusiese  al  habla,  envió  un  bote  tripu- 
lado con  cinco  bogas  desarmados,  al  mando  del  segundo  te- 
niente D.  Eduardo  Robinson,  quien  dejando  á  tu  geutecn  el 
bote  atracado  ai  costado,  subió  á  bordo  de  la  barca  y  se  limitó 
á  pedir  á  su  capitán  informe  sobre  el  lugar  de  su  procedencia 
y  destino.  Con  este  motivo,  dicho  capitán  le  exnibió  volun- 
tariamente su  licencia  y  habiéndose  advertido  en  ella  algu- 
na desconformidad,  el  referido  capitán  fué  también  volunta- 
riamente*  á  bordo  del  '*  Tumbes  "  para  explicar  el  motivo  de 
la  diferencia.  En  su  consecuencia,  expuso  que  le  era  indeíe- 
rente,  el  puerto  á  donde  se  dirigiera,  pues  el  único  objeto  de 
su  viaje  era  solicitar  flete  ;  y  considerando  el  comandante  del 
"Tumbes,"  que  si  la  "Dorcas  C.  Yeaton  "  iba  en  lastre  á  Iqui- 
que,  podSan  los  especuladores  contrabandistas  de  guano  apro- 
vecharse de  ella,  ofreció  á  su  capitán  proporcionarle  flete,  por 
cuenta  del  Gobierno,  en  el  Callao.  Habiendo  aceptado  esa 
promesa,  exigió  el  capitán  del  Comandante  del  "  Tumbes  "  la 
recomendación  ú  orden  para  que  se  cumpliese  el  convenio, 
con  cuyo  objeto  recibió  á  su  bordo  un  oficial,  en  clase  de  sim- 
ple pasajero,  encargado  de  conducir  la  comunicación,  referente 
á  la  contrata,  dirigida  al  Comandante  General  de  Marina. 
Tanto  en  la  entrevista,  como  en  el  acto  del  convenio  y  en  to- 
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dos  los  demás,  hii-bo  expontaneklad,  áinplia  libertad,  sin  in-- 
timaeiocí,  coacción,  ni  fuerza  de  ning'un  género.  No  se  practicó 
en  la  •'  Dorcas  C*  Yeaton"  registro  alguno,  sino  que  pasó  to- 
d«  eÑ  la  mejor  armonía.  Y  habiendo  llegado  al  Callao  esa 
barca,  su  capitán  se  dirigió  al  Comandante  del  **Tumbes"  para 
que  se  cumpliese  el  convenio  pactado,  el  'que  se  formalizó  el 
3t  del  pasado  ante  el  Capitán  del  Puerto,  y  se  legalizó  por  el 
Cónsiil  de  los  Estados  Unidos.  Aparece  de  las  declaraciones 
del  capitán  y  piloto  de  la  •*  Dorcas  C*  Yeaton,"  que  la  protesta 
formalizada  el  30,  había  sido  consecuencia  de  las  sugestiones 
del  Cónsul  de  Estados  Unidos  D.  Guillermo  Miles,  y  por  or- 
den, según  habían. entendido,  de  S.  E.  el  sefior  Ministro  resi- 
defiteeii  la  capital:  que  posteriormente,  hallándose  el  mencio- 
nado capitán  en  el  salón  del  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  había  recibido»  uní  reconvención  de 
S.  E.  el  señor  Clay,  sobre  la  contrata  celebrada,  suponiendo, 
ó  aduciendo,  que  había  procedido  con  mal  consejo;  y,  final- 
mente, que  formalizada  y  cumplida  la  indicada  contrata,  á  sa- 
tisfacción del  capitán  Pote,  quedó  fenecido  este  asunto  en 
extremo  sencillo,  y  que  no  envuelve  circunstancia  alguna  que 
merezca  llamar  la  atención  del  ilustrado  Representante  del 
Gobierno  de  la  Union. 

Los  hechos  que  van  puntualizados,  aparecen  plenamente 
comprobados  por  las  declaraciones  contestes  y  juradas  que, 
con  las  formalidades  debidas,  han  prestado  ante  el  Juez  de  i\ 
Instancia  y  Auditor  de  Marina  del  Callao,  el  Comaodante  D. 
Ignacio  Dueñas,  el  segundo  teniente  C.  Eduardo  Robinson,  el 
guardia  marina  Guillermo  Blak,  los  cinco  bogas  que  tripula- 
ron* el  bote  que  reconoció  en  alta  mar  a  la  '^Dorcas  C.  Yeaton", 
e\  capitán  de  ésta  D.  Samuel  Pote, el  primer  piloto  D.  John  P. 
Cogeweil,  y  el  segundo  D.  Joseph  P.  Cullinan  ;  y  basta  el  nú- 
mero de  los  testigos,  la  independencia  con  que  han  declarado,  y 
la  conformidad  perfectxi  que  se  advierte  en  sus  declaraciones, 
para  demostrar,  hasta  la  evidencia,  que  son  fiel  expresión  de  la 
verdad,  y  que  por  tanto  anulan,  destruyen  é  invalidan  ei  méri- 
to de  la  protesta  del'  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  én  el  Ca- 
Miao:  (1)  mticho  mas  cuando  sus  autores  la  han  retractado  so^ 
lemnemoute,. alegando  que  la  firmaron  cóactos,  cediendo  á  las 
sujesttones  del  Cónsul,  quien,  para  darlas  mayor  peso,  se  avan- 
zó al  extremo  de  figurar  que  procedía  de  órdenes  derivadas 
d«  S.  Ei  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio; Asi  consta  del  sumario  y  demás  piezas  que,  en  copia  au- 
téntica, tiene  el  infrascrito  la  honra  de  acompañar  á  S.  E. 


(i)  Yéise  esa  protesta  en  la  página  194. 
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El  dominio  común  y  libertad  de  los  mares,  los  principios 
que  á  este  respecto  ha  profesado  y  profesa  el  Gabinete  de 
Washington,  su  negativa  á  admitir  la  distinción  entre  el  dere^ 
cho  de  registro  y  el^e  visita,  en  humilde  concepto  del  infras- 
crito, son  puntos  ajenos  de  las  cuestiones  que  al  presente  se 
ventilan. 

El  infrascrito  se  circunscribe  únicamente  á  llamar  la  atea 
cion  de  S.  E.  el  señor  Clay  sobre  ciertos  casos  en  que  el  dere- 
cho de  registro  no  solo  es  generalmente  admitido,  sino  nece* 
sario  en  beneñcio  común  de  todas  las  Naciones,  aun  cuando 
no  se  hallen  en  est<ado  de  guerra.  Tales  son  cuando  se  trata 
de  la  persecución  de  buques  piratas,  incendiarios  ó  alzados 
con  propiedades  robadas  y  para  cuya  captura  es  necesario  que 
los  cruceros  reconozcan  y  aun  registren,  los  buques  que  en- 
cuentran, para  saber  si  soii  ó  nó  los  que  están  encargados  de 
capturar.  Así  que,  el  •*  Tumbes,'*  que  tenía  la  comisión  de  to- 
mar las  embarcaciones  que,  con  violación  de  la  moral  pública, 
del  Derecho  de  Gentes  y  de  las  ordenanzas  especiales,  se  al- 
zaban con  una  riqueza  robada  á  la  Nación  peruana,  pudo, 
muy  bien,  reconocer  en  alta  mar  á  la  barca  '^  Dorcas  C.  Yea- 
ton,"  si  sospechó  que  pertenecía  á  la  partida  de  filibusteros;  y 
con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  infrascrito  se  ha  com- 
placido al  oír  ratificado,  por  la  docta  opinión  de  S.  E.  el  señor 
Clay,  el  luminoso  y  concienzudo  dictamen  de  los  mas  acre- 
ditados Jurisconsultos  de  la  Union,  en  apoyo  del  derecho 
perfecto  que  asiste  al  Gobierno  reconocido  del  Perú  para  per- 
seguir,  en  cualquiera  parte,  el  guano  extraído  sin  su  autoriza- 
ción. 

Mas  la  indicación  que  antecede,  emitida  tan  solo  por  supere- 
rogación, no  es  el  fundamento  cardinal  con  que  el  infrascrito 
hará  desaparecer  en  su  origen  la  desagradable  reclamación  de 
S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni poten- 
rio,  pues  que  obran  á  este  propósito  otros  mas  inconcusos  y 
poderosos. 

Aunque  en  la  hipótesis,  negada,  de  que  en  la  entrevista  del 
"Tumbes"  con  la  "Dorcas  C.  Yeaton",  según  se  pretende,  hu- 
biese existido  una  verdadera  visita  del  primero  sobre  la  se«  ^ 
gunda,  podría,  con  sobrada  razón  el  infrascrito,  apoyar  ia 
legalidcid  de  semejante  acto,  no  solo  en  los  principios  univer- 
sal mente  reconocidos  y  observados  por  todas  las  Naciones, ' 
sino,  lo  que  es  mas  satisfactorio,  en  un  derecho  positivo,  deriva- 
do de  las  estipulaciones  del  tratado  vigente  de  Julio  de  185 1,  (i) 
á  que  S.  E.  el  señor  Clay  se  refiere,  y  que  el  infrascrito  á  su 
vez  invoca. 


(1)  Página  72. 
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Antes  de  celebrarse  este  tratado,  el  Perú  profesaba  como 
principio,  en  materia  de  visita,  el  que  aparece  consignado  en 
el  articulo  17,  titulo  i.«  de  la  Ordenanza  Naval  española,  que 
rijc  todavía  en  la  República,  según  el  cual:  "toda  embarcación 
mercante  asi  de  la  Nación,  como  de  las  extranjeras,  podrá  ser 
registrada  en  la  mar  por  ios  bajeles  de  guerra,  obligando  á  sus 
capitanes  6  patrones  á  que  presenten  sus  patentes,  registro  de 
carga,  roles  ó  listas  de  los  equipajes  y  demás  necesario  para 
cerciorarse  de  su  legitimidad,  sin  cuyos  requisitos  las  de- 
tendrán  y  conducirán,  ó  enviarán  al  puerto  mas  proporcio- 

Con  la  notoriedad  de  este  principio,  se  celebró  el  referido 
tratado,  modificándose  tan  solo  en  los  términos,  que  el  infras- 
critose  toma  la  libertad  de  trascribirá  continuación: 

Y  como  frecuentemente  sucede  (dice  el  articulo  26)  que 
navegan  buques  para  un  puerto  ó  lugar  perteneciente  d  un 
enemtgo,  sin  saber  que  él  mismo  está  sitiado,  bloqueado  ó 
atacado;  se  conviene  que  todo  buque  que  se  halle  en  este  caso 
sea  rechazado  de  tal  puerto  ó  lugar,  pero  no  detenido  ni  con- 
fiscado  ninguna  parte  de  su  cargamento,  que  no  sea  contra- 
bando; á  menos  que  después  de  notificársele  el  bloqueo  ó  ataaue 
por  el  oficial  que  manda  el  buque  que  forma  parte  de  las  fuer- 
zas bloqueadoras.  intenfaso  de  nuevo  entrar;  pero  se  le  permi- 
tirá ir  á  cualquier  otro  puerto  ó  lugar  que  juzgue  oportuno  el 
maestreó  sobrecargo."  -•      j     &        f 

•^Para  impedir  todo  género  de  desorden  (dice  en  seguida  el 
articulo  27)  é  irregularidad  en  la  visita  y  examen  de  los  buques 
y  cargamentos  de  las  dos  partes  contratantes  en  alta  mar,  han 
convenido  mutuamente  que  cuando  un  buque  de  guerra,  pú- 
blico  6  particular,  encontrare  á  un  neutral  de  la  otra  parte 
contratante,  el  primero  permanecerá  á  la  mayor  distancia  que 
T.  ""ZT^^A^^  f  °"  '*  posibilidad  y  seguridad  de  hacer  la  vU 
t^!'^^  ^r  l^  circunstancias   del  viento  y  de  la  mar  y  el 

grado  de  sospecha  que  inspire  el  bajel  que  ha  de  ser  visitado. 
y  enviará  uno  desús  botes  pequeños,  sin  mas  gente  que  la  ne- 
cesaría  para  tripularlo,  con  el  objeto  de  ejecutar  el  predicho 
examen  de  los  papeles  relativos  ala  propi¿dad  y  cargamento 
del  buque,  sincausar  la  menor  extorcion,  violencia  ó  maltra- 
amiento,  respecto  á  lo  cual  los  Comandantes  de  los  susodichos 
buques  armados,  serán  responsables  con  sus  personas  y  propie- 
dades; cara  cuyo  fin.  los  Comandantes  de  los  predichos  buques 
particulares  armados,  antes  de  recibir  sus  comisiones  darán  la 
suficiente  segundad  para  responder  por  todos  los  daños  v 
perjuicios  que  cometieren  Y  se  conviene  expresamente  que 
en  nmgun  caso  se  requerirá  que  la  parte  neutral  vaya  á  bordo 

TOMO  VII.  og 
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del   buque  que  hace  la  visita,  ni   para  exhibir  sus  papeles,   ni 
.   para  ningún  otro  objeto." 

Lo  primero  que  se  advierte,  es  que  ni  en  las  estipulaciones 
de  los  artículos  acotados,  ni  en  las  de  los  demás  que  contiene 
el  tratado,  se  ha  excluido  el  derecho  de  simple  reconocimiento 
de  un  buque  en  alta  mar  para  informarse  de  su  procedencia  y 
destino;  mas  en  aquellas  estipulaciones,  concordante  con  los 
principios  que  siempre  ha  reconocido  el  Gobierno  de  la  Union  ; 
(como  lo  demuestra  el  articulo  19  del  tratado  de  3  de  Setiem- 
bre de  1800,  que  celebró  con  la  República  francesa,)  se  halla 
consignado  el  derecho  perfecto  de  visitar  un  buque  en  alta 
mar  con  las  formalidades  pactadas. 

El  '' Tumbes"  llevaba  entre  sus  instrucciones  la  de  atacar  el 
puerto  de  Iquique^  al  cual  se  dirigía  la  barca  ^^Dorcas  C.  Yea- 
ton  " :  pudo  y  debió  pues  rechazarla,  notificándola  el  ataque  y 
permitiéndola  ir  á  otro  puerto  ó  lugar  que  juzgase  oportuno  el 
maestre  ó  sobrecargo,  como  »in  duda  lo  hubiera  hecho  si  por 
convenio  voluntario  no  hubiese  .preferido  venir  al  Callao  á  to- 
mar flete.  Pudo  también  el  *' Tumbes"  visitar  dicha  barca, 
sin  que  para  ello  obstase  la  suposición,  infundada,  de  que  el 
derecho  de  visitar  solo  pudiera  ejercitarse  en  estado  de  guerra, 
y  que  el  Perú  se  hallase  actualmente  en  profunda  paz,  como  lo 
indica  S.  E.  el  señor  Clay ;  puesto  que  si,  como  él  mismo  re- 
conoce, existe  el  derecho  de  ''asegurar  por  medio  de  una  vi 
sita  practicada  con  acierto,  si  un  '*  buque  neutral  es  portador 
de  algún  contrabando  de  guerra,"  y  si  como  es  cierto,  el  Go- 
bierno  reconocido  del  Perú,  lejos  ae  hallarse  en  profunda  paz, 
está  todavia  empeñado  en  la  terminación  dé  la  lucha  que  ha 
sostenido  contra  la  facción  que  se  ha  asilado  en  la  ciudad  de 
Arequipa,  y  que  tenia  á  sus  órdenes  la  fragata  de  guerra  su- 
blevada "Apurimac";  claro  es  que  en  tal  estado  existe  un 
enefntgOy  al  que  un  neutral  puede  auxiliar  con  contrabando  de 
guerra,  en  cuya  persecución  se  fnnda  el  derecho  de  visita. 
Nada  importa  que  la  guerra  sea  internacional  ó  civil,  porque 
si  bien  es  verdad  que  en  esta  última  los  neutrales  están  obliga- 
dos á  observar  perfecta  neutralidad,  también  es  verdad  que  el 
mantenimiento  ileso  de  esa  neutralidad  es  la  que  apoya  el  de- 
recho de  visita.  Por  esto  el  tratado,  al  hablar  de  ella,  no  de- 
signa la  condición  de  los  beligerantes,  sino  que  comprende  á 
cualquier  enemigo. 

Mas  todo  lo  expuesto  gira  bajo  la  hipótesis,  siempre  negada, 
de  que  hubiese  existido  una  verdadera  visita  en  la  simple  en- 
trevista del  *Turabes"  con  la  "Dorcas  C.  Yeatou";  pero  no 
hubo  tal  visita»  y  éste  el  punto  culminante  que  debe  tenerse 
en  cuenta  para  arribar  á  una  solución  imparcial  y  justa,  de  la 
mportante  cuestión  que,  mal  informado,  ha  promovido  S..E. 
el  señor  Clay.  ^ 
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En  efecto,  analizando  concienzudamente  los  hechos  referí- 
dos  por  todos  ios  testigos  que  han  depuesto  en  el  sumario  ad- 
junto, se  viene  en  conocimiento  de  que  el  teniente  2.^  Robin- 
son,  cuando  fué  á  bordo  de  la  **  Dorca»  C.  Yeaton,"  se  limitó 
á  informarse  sobre  su  procedencia  y  destino;  no  exigió  su  pa- 
tente, ni  el  rol  de  equipaje,  ni  los  conocimientos  de  su  carga, 
ni  el  titulo  de  propiedad  de  sus  dueños,  que  son  las  circuns- 
tancias  que  constituyen  una  visita:  la  licencia  fué  exhibida  ex- 
pontáneamente  por  el  capitán,  la  ida  de  éste  á  bordo  del 
^Tumbes"  fué  también  expontánea:  su  viaje  al  Callao  fué 
consecuencia  de  una  contrata,  del  mismo  modo  que  la  venida 
del  guardia-marina  Black,  en  clase  de  simple  pasajero  y  co- 
mo portador  de  la  comunicación  referente  á  dicha  contrata. 
El  parte  del  Comandante  del  "Tumbes",  á  que  alude  S.  E.  el 
señor  Clay,  lejos  de  desvirtuar  la  fuerza  de  estos  convenci- 
mientos la  corrobora,  puesto  que  de  un  modo*  muy  claro  y  ex- 
plícito se  reñere  á  lo  que  dicho  Comandante  había  convenido 
con  el  capitán  de  la  **  Dorcas  C.  Yeaton  "  y  á  la  nota  oñcial 
que  había  remitido  con  el  mencionado  guardia-marina,  en  la 
que  patentizaba  las  causales  de  la  medida,  y  ese  convenio  y 
estas  causales  aparecen  satisfactoriamente  explicadas  en  el  su- 
mario ;  y  en  este  mismo  sentado  se  expidió  por  el  Consejo  el 
decreto  de  30  del  pasado,  aprobando  la  conducta  del  mencio- 
nado Comandante,  esto  es,  la  contrata  de  que  ya,  por  cuerda 
separada,  había  dado  cuenta. 

S.  E.  el  señor^Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tcnciorio  sabe,  por  el  conocimiento  práctico  que  tiene  de  la 
política  sagaz  y  conciliadora  del  Gobierno  del  Perú,  que  si 
desafortunadamente  en  los  procedimientos  del  Comandante 
del  **Tumbes"  apareciese  probado  cualquier  abuso,  ó  desvío, 
que  menoscabase,  de  algún  modo,  los  fueros  debidos  al  honor 
del  pabellón  americano,  se  apresuraría  gustoso  á  acordar  con 
S.  E.  el  señor  Clay  una  competente  y  amplía  reparación,  que 
á  la  vez  dejase  satisfecho  al  Gobierno  de  la  Union  y  al  del  Pe- 
rú, que  miraría  en  tal  acto  el  honorífico  cumplimiento  de  un 
deber  de  justicia;  mas,  como  por  fortuna  los  documentos  au- 
ténticos y  pruebas  irrefragables  que  el  infrascrito  trasmite  á 
S.  E.  el  señor  Clay,  restituyendo  á  los  hechos  adulterados  la 
verdad  de  que  se  les  había  despojado,  destruyen  la  base  de  la 
reclamación  de  S.  E.,  el  Gobierno  del  infrascrito  espera  que 
mediante  tan  satisfactorias  explicaciones,  y  la  seguridad  de  que 
no  ha  habido  acto,  ni  intención  de  atentar  contra  el  honor  de 
la  bandera  americana,  se  servirá  S.  E.  el  señor  Clay  sobreser 
en  las  demandas  contenidas  en  su  respetable  nota  del  4,  dán- 
dose por  satisfecho  y  por  terminado  el  objeto  de  la  presente 
comunicación. 
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El  infrascrito  reitera  áS.  E.  las  sguridades  de  su  distinguida 
consideración. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos.* 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 


Legación  de  los  Estados  Unidos.  —  Litna,  Febrero  lo  de  1858. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos,  ha  tenido  el  honor  de  recibir 
esta  mañana  la  nota  y  documentos  que  la  acompañan,  que  S.  E. 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Períi  se  ha  dignado 
dirig^irle  con  fecha  9  del  corriente,  en  contestación  á  la  del  in- 
frascrito fecha  4  del  mismo  mes. 

Ocupado  en  preparar  despachos  para  su  Gobierno,  no  podía 
el  infrascrito  tener  el  honor  de  contestar  detenidamente  la  nota 
de  S.  E.  hasta  después  de  la  salida  de  la  mala  á  Panamá.  En- 
tretanto  asegura  á  S.  E.  que  después  de  un  atento  examen  de 
la  nota  y  de  los  documentos  arriba  citados,  no  vé  ninguna 
buena  razón  para  cambiar  ó  modificar  la  demanda  de  satisfac- 
ción hecha  por  el  infrascrito,  en  su  nota  de*4  del  actual,  por 
la  ofensa  inferida  al  pabellón  de  los  Estados  Unidos,  por  el 
Comandante  del  vapor  de  guerra  del  Perú  **  Tumbes,**  al  visi- 
tar la  **  Dorcas  C.  Yeaton**  en  alta  mar,  el  23  ultimo. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de  su  alta 
consideración. 

J.  Randolph  Clay. 
A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Rclacioius  Exteriores. —  Lima, 
di  10  de  Febrero  de  1858. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  S.  E.  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uní- 
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dos,  fecha  de  hoy,  por  la  que  S.  E.  se  ha  servido  hacerle  saber 
que  no  ha  encontrado  en  la  que  el  infrascrito  dirigió  á  S.  E. 
el  9  del  corriente,  ninguna  buena  razón  para  cambiar  ó  modifi- 
car la  demanda  de  satisfacciones  entablada  con  motivo  de  la 
visita  que  se  practicó  en  lajragata  '*  Dorcas  C.  Yeaton/*  p^ro 
que,  coatrayéndose  actualmente  á  preparar  importantes  des- 
pachos para  su  Gobierno,  esperaría  S.  C.  el  ^eftor  Clay  la  sa- 
lida de  la  mala  á  Panamá,  antes  de  contestar  la  expresada  co- 
municación del  infrascrito. 

Deseoso  el  infrascrito  de  evitará  S.  E.  elseñorClay  una 
molestia  inátil,  se  apresura  á  poner  en  su  conocimiento  :  que 
el  Consejo  de  Ministros  ha  resuelto  ventilar  cualquiera  cues- 
tión relativa  á  la  visita  de  la  ''  Dorcas  C.  Yeaton,"  por  medio 
del  Ministro  Residente  de  la  República  en  Washington,  señor 
Ignacio  Osma,  á  quien  se  remitirán  al  efecto,,  por  el  vapor  que 
ha  de  zarpar  al  Norte  el  r2,  las  instrucciones  necesarias. 

No  necesita  el  infrascrito  agregar  que  tiene  igualmente  el 
encargo  de  dar  por  terminada  con  S.  E.  el  Enviado  Extraor- 
dinaiio  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos, 
toda  comunicación  ulterior  sobre  el  mismo  asunto. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  ocasión,  de  reiterar  á  S.  E.  el 
sefior  Clay,  su  particular  aprecio  y  distinguida  conside- 
ración. 

Manuel  ürtiz  de  Zevallos. 

AS.  E,  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro    Plenipo 
tcnciario  de  los  Estados  Unidos. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  —  Lima^  Febrero  23  ¿/(T  1858. 

El  infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  ha  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  le  ha  dirigido  el  9  del  corriente,  de  orden 
del  Excmo.  Consejo  de  Ministros,  en  contestación  á  una  del 
infrascrito,  fechada  en  4  del  mismo  mes,  relativa  á  la  visita 
hecha  en  alta  mar  por  el  vapor  de  guerra  peruano  **Tumbes"  á 
la  barca  americana  **Dorcas  C.  Yeaton." 

Pasando  por  alto  las  relaciones  personales  contenidas  en  la 
nota  de  S.  E.  como  inconducentes  y  desusadas,  el  infrascrito 
se  ocupará  en  contestarla,  con  el  respeto  y  cortesía,  que  han 
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caracterizado  siempre  su  correspondencia  con  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Períi. 

AI  examinar  un  caso  <^n  que  como  el  presente,  la  evidencia 
es  aflictiva,  y  donde  se  vé  que  las  partes  han  hecho  declara* 
ciones  contradictorias  sobre  los  hechos,  es  necesario  tener  en 
consideración  la  situación  relativa  de  las  partes,  y  el  tiempo  y 
circunstancias  en  que  ocurrieron  los  sucesos  referidos,  y  la 
manera  como  fueron  prestadas  las  declaraciones,  para  ultimar 
la  clase  de  crédito  qué  deba  dárseles.  Con  el  objeto  de  arri- 
bar á  una  conclusión,  y  para  valuar  las  declaraciones  presta- 
das por  D.  Ignacio  Dueñas,  teniente  Robinson  y  los  marineros 
que  declararon  ante  el  Juez  de  i.*  Instancia  del  Callao,  y  la 
protesta  hecha  ante  el  Cónsul  de  los  Estado^  Unidos  del  mis» 
mo  puerto,  por.  el  capitán,  piloto  y  los  dos  marineros  de  lá 
**  Dorcas  C.  Yeaton,'*  y  decidir  entre  ellas  cuál  debe  ser  con- 
siderada como  la  versión  mas  probable  de  los  hechos  que,  ver- 
daderamente acontecieron,  el  infrascrito  se  propone  exami- 
narlas separadamente. 

Al  proceder  asi,  se  refería  en  primer  lugar  á  1.a  protesta  del 
capitán  Pote,  y  después  á  las  declaraciones  dadas  por  los  ofi- 
ciales y  marmeros  peruanos,  en  el  informe  del  teniente  Uue- 
ñas  al  Comandante  General  de  Marina  á  su  llegada  al  Callao; 
y  el  infrascrito  espera,  que  podrá  manifestar  de  un  modo  con- 
cluyente,  que  la  narración  que  S.  E.  ha  tenido  á  bien  decir, 
que  no  tiene  mas  apoyo  que  'el  tenor  de  una  protesta,  ''  que 
condena  como  falsa  y  de  todo  punto  calumniosa,*'  es  la  verda- 
dera exposición  de  los  hechos,  tales  como  sucedieron,  y.  la 
única  versión  que  puede  dárseles. 

Para  examinar  y  avaluar  el  testimonio,  es  necesario  com- 
parar  la  declaración  del  capitán,  que  consta  en  la  protesta 
ante  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  el  30  de  Enero  último, 
con  los  actos  del  teniente  Dueñas,  según  las  instrucciones  del 
Ministro  de  Hacienda,  como  aquel  declara;  el  lugar  y  modo 
de  visitar  el  '*  Dorcas  C.  Yeaton  ";  el  cambio  de  su  rumbo  ;  el 
ponerle  á  bordo  al  guardia-marina  Black  para  su  viaje  al  Ca- 
llao; el  haber  sido  visitada  inmediatamente,  después  de  su  lle- 
gada por  un  oficial  de  la  Capitanía,  que  tomó  y  retuvo  los 
papeles  del  bnque;  la  manera  cómo  el  capitán  Pote  fué  to- 
mado, llevado  y  conducido  primero  ante  el  Capitán  del  Puerto, 
y  luego  ante  el  Gobernador;  su  examen,  libertad  y  vuelta  á 
bordo,  y  el  arreglo  practicado  subsiguientemente  en  la  Capi- 
tanía. ' 

La  protesta  del  capitán  Pote  y  el  informe  del  Comandante 
Dueñas,  marchan  casi  de  acuerdo  hasta  el  punto  en  que  los 
buques  se  hallaron  en  la  latitud  y  longitud  ;  y  empieza  la  dife- 
rencia de  las  dos  relaciones,  desde  el  punto  del  cañonazo  dis- 
parado por  el  •*  Tumbes,"  y  el  envío  del  teniente  Robinson  en 
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un  bote  del  vapor,  y  su  proximidad  al  costado  de  la  barca. 
El  capitán  Pote,  declara  que  el  teniente  Robinson  le  llamó  y 
después  de  preguntarle  á  donde  se  dirigía,  lo  abordó  sin 
permiso  alguno,  y  pidió  los  papeles  de  la  barca.  Preguntó 
entonces  el  capitán  al  teniente:  **  Qué  buque  era  aquel,  y 
con  qué  derecho  ó  autoridad  abordaba  su  barca  /  lé  pedia 
sus  papeles?  agregándole  que  se  consideraba  protegido  por 
su  bandera,  y  que  le  hacía  á  él,  ó  su  Gobierno,  responsable 
de  semejante  ultraje  á  su  buque  en  alta  mar,  y  fuera  de  su 
jurisdicción,  mientras  se  hallaba  ocupado  en  un  comercio  le- 
gal y  pacífico;"  La  respuesta  por  el  teniente  fué :  '*  Que  el 
vapor  era  el  **  Misti,"  que  había  sido  apresado  por  Vivaíico." 
Entonces  el  capitán  de  la  barca  entregó  los  papeles,  diciendo, 
•*que  lo  hacia  bajo  protesta." 

El  infrascrito  pregunta  ahora :  ¿  hay  algo  en  esta  parte  de  la 
declaración  del  capitán  Pote  que  aparezca  improbable,  ó  mas 
bien  que  no  lleve  el  sello  de  la  verdad?  ¿No  son  estas  pre- 
guntas y  respuestas  precisamente  las  mismas  que  un  capitán 
de  un  buque  mercante  habría  hecho  ó  dado  al  verse  atacado 
poj  un  buque  de  guerra,  en  tiempo  de  profunda  paz  sobre  el 
úceáno,  y  que  le  pide  sus  papeles  para  examinarlos?  ¿Al  pe- 
dir  semejantes  documentos,  no  era  muy  natural  preguntar  el 
nombre  del  buque,  de  donde  venía  el  oficial,  y  con  qué  dere- 
cho se  le,pedían?  Ninguno  habría  procedido  de  otro  modo,  y 
el  infrascrito  se  aventura  á  asegurar,  que  cualquiera  capitán 
inteligente,  en  igualdad  de  circunstancias,  habria  protestado 
y  buscado  la  protección  de  su  bandera,  hecho  responsable  á 
sus  ofensores  ó  á  su  Gobiernb. 

La  protesta,  continúa  haciendo  ver,  que  después  de  recibir 
los  papeles,  el  teniente  fué  con  ellos  al  •'  Tumbes,"  volvió,  y 
abordando  de  nuevo  la  barca,  req'uirió  al  capitán  que  fuese  á 
bordo  del  vapor,  **.pues  tal  era  la  orden  de  su  comandante." 
A  esto  el  capitán  Pote  respondió,  que  no  creía  que  él  (teniente) 
tenía  ningún  derecho  para  hacerle  semejante  demanda,  y  que 
si  su  capitán  deseaba  verle,  fuese  á  bordo  de  su  barca,  donde 
se  encontraba.  El  ojicial  le  dijo,  que  se  pusiese  su  vestido  y 
fuese  á  bordo  del  vapor,  y  agregó  que  insistía  y  ordenaba  al 
capitán  Pote,  que  lo  hiciese  así  y  se  fuese  al  bote. 

Cualquiera,  por  poco  versado  que  esté  en  materias  náuticas, 
sabe,  que  cuando  eos  buques  se  encuentran  en  el  mar,  se  ob- 
servan siempre  ciertas  formas  en  caso  de  que  tengan  que  co- 
municarse entre  si.  Esto  es  necesario  para  el  sostenimiento 
de  la  disciplina,  también  para  la  dignidad  de  sus  pabellones  y 
por  respeto  que  mutuamente  se  deben  sus  capitanes.  Por 
esto,  cuando  el  capitán  de  la  '*  Dorcas  C.  Yeaton"  fué  requerido 

f>ara  ir  á  bordo  del  *^  Tumbes*'  en  un  bote  suj^'O,  para  aclarar 
a  descrepancia  en  su  despacho,    el  dicho  capitán  tuvo  razón 
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en  negarse,  porque  sabía  que  el  Comandante  del  vapor  no  te- 
pía  ningún  derecho  para  insistir  en  que  dejase  su  buque  por 
motivo  alguno.  Cualquiera  capitán  de  un  buque  mercante 
hubiera  procedido  del  mismo  modo. 

Hemos  llegado  ya  á  la  parte  de  la  protesta  del  capitán  Pote, 
en  donde  hace  una  relación  de  su  entrevista  con  el  teniente 
Duefias,  á  bordo  del  **  Tumbes." 

El  dice,  que  obedeció  al  Comandante  y  se  fué  á  bordo,  y  du- 
rante el  tiempo  que  estuvo  allí— "el  vapor  dio  dos  vueltas  al 
rededor  de  la  dicha  barca,  apuntando  sus  cañones  sobre  ella 
todo  este  tiempo,  é  inmediatamente  después,  dijo  al  Coman- 
dante que  protestaba  contra  sus  procedimientos,  y  le  preguntó 
á  cuánta  distancia  de  la  playa  consideraba  que  se  extendía  la 
jurisdicción  del  Perú.  A  esto  le  contestó  que  á  ciento  ochenta 
millas;  entonces  dijo  el  exponente  (capitán  Pote)  que  era  pre- 
ciso fuese  inmediatamente  al  Callao,  y  que  no  se  le'permitía 
tocar  en  ningún  otro  puerto."  Después  de  una  consulta  en 
español,  se  preguntó  al  capitán  de  la  barca  *'si  tenía  á  bordo 
su  mujer  y  familia,  y  á  la  respuesta  afirmativa  el  oficial  co- 
mandante le  dijo,  que  le  empeñase  su  palabra  de  honor  de  ir 
directamente  al  Callao,  que  solo  pondría  á  un  oficial  de  presa 
á  bordo,  que  fuera  con  él,  y  al  cargo  de  su  buque  a  este 
puerto  ;  el  exponente  como  elúnico  camino  que  podia  tomar 
en  tales  circunstancias,  consintió  bajo  protesta,  en  este  arreglo, 
y  se  vino  al  Callao,  donde  llegó  el  29  de  Enero  cerca  de  las 
cuatro  de  la  tarde." 

Juzgando  por  la  narración  de  semejantes  ocurrencias,  y  co- 
nocida la  muy  laudable  energía  con  que  los  capitanes  ameri- 
canos hacen  valer  sus  justos  der«chos,  el  infrascrito  no  puede 
dudar  que  lo  anterior  es  la  verdadera  relación  de  la  entrevista 
entre  el  capitán  de  la  barca  y  el  teniente  D.ueñas  á  bordo  del 
•'Tumbes'*:  ofendido  en  su  buque  que  fué  detenido  y  visitado 
en  alta  mar,  es  de  presumirse  que  el  capitán  Pote,  obrase  y  se 
expresase  exactamente  como  lo  dice  en  su  protesta,  porque  él 
sabía  que  ninguno  tenía  derecho  de  interrumpir  el  lumbo  de 
su  barca,  que  atravesaba  el  Océano,  con  el  objeto  de  un  co- 
mercio legal. 

La  probabilidad  de  los  hechos  referidos  en  la  protesta,  se 
fortifica  mas  por  el  carácter  de  las  instrucciones  dadas  ál  Co- 
mandante del  "Tumbes"  á  su  salida  del  Callao.  Su  comisión 
fué  perseguir  y  capturar  no  solamente  los  buques  que  carga- 
sen guano  en  el  'Tabelión  de  Pica"  y  ** Punta  de  Lobos",  si«o 
**tonos  aquellos  que  se  dirigiesen  allí  con  ese  objeto",  según 
dice  en  su  informe  el  Comandante  General  de  Marina.  Este 
fué  por  constituiente  por  mera  averiguación,  y  el  infrascrito 
no  saldrá  del  mforme,  para  probar  la  manera  como  cumplió 
sus  órdenes. 
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Refiriéndose  á  lá  **Dorcas  C.  Yeaton"  dice;  ''al  acercarme 
al  habla,  supe  que  se  dirigía  á  Iquique.  Hice  venir  á  bordo 
á  su  capitán,  y  notando  la  diferencia  en  sus  despachos,  uno 
de  los  cuales  era  para  el  Callao,  y  estaba  firmado  por  las  au- 
toridades de  Valparaíso,  y  el  otro  por  el  Cónsul  norte  ameri- 
cano para  Iquique,  yo  sospeché  que  fuese  uno  de  los  buques 
fletados  para  carg^ar  jruano  en  "Pabellón  de  Pica"  y  arreglé 
con  el  capitán  que  ''volviese  al  Callao  tomando  á  bordo  al 
guardia-marina  Black  con  una  nota  oficial,  en  que  escplicaba 
á  US.  las  razones  de  esta  medida," 

Este  informe  sirve  para  demostrar  claramente,  y' en  la  mayor 
escala,  las  aserciones  del  capitán  Pote  en  su  protesta."  El  Co- 
mandante del  *'Tumbes"  sospechaba  del  **Dorcas  C.  Yeaton", 
traído  aquí  con  un  oficial  á  bordo;  pidió  sus  papeles  que  fue- 
ron tomados  por  el  Comandante  del  *'Tumbes"  para  exami- 
narlos; y  S.  E.  observará  que  fué  el  mismo  teniente  DueAas, 
quien  notó  la  diferencia  en  los  despachos,  y  él  él  que  dijo, 
que  el  capitán  Pote  vino  á  bordo,  y  como  un  arreglo  amistoso 
con  el  dicho  capitán  á  su  llegada  al  Callao,  se  le  proponía  que 
recibiese  un  cargamento  de  guano  á  un  flete  una  cuarta  parte 
mayor,  que  el  que  se  le  ha  dado  á  otros  buques  por  los  Agen- 
tes para  la  venta  de  este  efecto  en  los  Estados. Unidos;  ademas 
se  ofreció  un  presente  de  nueve  mil  ochocientos  pesos  al  capi- 
tán para  sí,  circunstancia  de  que  no  se  hace  mención,  ni  por 
el  capitán  en  su  protesta,  ni  por  el  Comandante  Dnenas  en  su 
informe  al  Comandante  General  de  Marina.  Este  oficial,  dice 
simplemente,  que  hizo  con  el  capitán  un  convenio,  para  que 
viniese  al  Callao,  tomando  á  bordo  al  guardia-marina  Black 
conductor  de  una  nota  oficial,  en  .que  explicaba  esta  medida. 
Habría  sido  un  regular  arreglo,  dar  al  capitán  del  **Dorcas  C. 
Yeaton"  un  cargamento  de  guano:  podía  ser  ligeramente  du- 
doso que  el  Comandante  del  "Tumbes",  hubiese  hablado  de 
este  hecho  en  su  informe;  pero  lo  que  él  explicó  probablemen- 
te fué  la  razón  que  tuvo  en  separar  al  guardia-marina  del 
**Tumbes"  antes  de  cumplir  en  todas  sus  partes  la  comisión 
que  se  le  había  encargado. 

Hay  también  una  marcada  diferencia  en  el  modo  como  fue- 
ron tomadas  las  declaraciones  de  los  oficiales  y  marineros  pe- 
ruanos^ante  el  Juez  de  i.*  Instancia  del  Callao,  y  el  adaptado 
para  recibir  las  disposiciones  del  capitán  Pote  y  de  sus  mari- 
neros. Los  primeros  aparecen  en  el  sumario,  como  una  nar- 
ración de  incidentes  alegados  para  el  caso,  mientras  que  los 
últimos  están  en  forma  de^espuestas  á  preguntas  arregladas 
y  puestas  por  el  Juez,  lo  que,  en  opinión  del  infrascrito,  es  alta- 
mente  censurable. 

Por  otra  parte,  ia  suposición  de  que  el  guardia-marina  Black 
fué  puesto  á  bordo  de   la   •*  Dorcas  C.  Yeaton  "  como  un  sim- 
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pie  pasajero,  .queda  destruida,  según  lo  entiende  el  infrascrito, 
por  el  hecho  de  que  inmediatamente  que  llegó  al  Callao,  fué 
un  oñcial  de  la  Capitania  á  bordo,  pidió  los  papeles  del  buque, 
los  registró  y  mandó  al  capitán  Pote,  de  un  modo  áspero  desde 
el  bote^  diciendoie,  que  seria  llevado  á  Casas- Martas  ;  le  llevó  á 
la  Capitania  del  Puerto;  de  aquí  fué  conducido  al  Gobernador 
del  Callao,  y  aunque  después  de  examinarle  le  dijo  al  capitán 
que  quedaba  en  libertad  de  irse  á  bordo  de  su  buque,  se  le  re- 
tuvieron sus  papeles,  y  no  se  le  entregaron  hasta  que  el  Cón- 
sul de  los  Estados  Unidos  los  pidió  formalmente  al  Capitán 
del  Puerto, '  Todo  esto  conspira  á  hacer  creer  al  infrascrito, 
que  el  guardia-marina  Black,  fué  pueisto  abordo  para  guardar 
el  buque,  pues  si  su  misión  hubiese  sido  solamente  con  el  ñn 
de  conducir  una  nota,  el  capitán  de  la  barca  era  suficiente  pa- 
ra este  objeto, 

Pero  admitiendo,  por  un  momento,  la  versión  de  las  transac- 
ciones adoptadas  por  la  nota  de  S.  tí.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes  Exteriores,  que  el  teniente   Dueñas   hizo  un  arreglo  amis- 
toso con  el  capitán  de  la  barca  á  bordo  del  "  Tumbes,"   en  los 
términos  contenidos  en  el   convenio  ürmado  en  la  oficina  del 
Capitán  del  Puerto,   después  de  su  llegada  al  Callao,  se  con- 
cluye de  una  manera  incontrovertible,  que  el  Comandante  del 
"Tumbes"   conoció  que  había  obrado   mal   de  registrar  á  la 
barca,  y  deseaba  congraciar  al  capitán.     De  otra  manera,  no 
hubiera  tenido   motivo   para   ofrecerle  un  crecido  precio  de 
flete  por  su  buque,  sin  contar   un  gran    presente  para  él.     No 
tenía  necesidad  el  Comandante  del  *' Tumbes"  dé  hacer  al  ca- 
pitán ventajosas  propuestas  para  obligarlo  á  ir  al  Callao,  puesto 
que  habia  tomado  ya  un   despacho  en    Valparaíso  para  este 
puerto,  caso  de  que   no   pudiese   conseguir  flete  en    Iquique. 
Por  otra  parte,  tales  deseos  y  empeños  eran  supérfluos,  si  co- 
mo dice  S,  E.,  el  Comandante  del  •'  Tumbes"   tenía  el  derecho 
de  impedir  al  **  Dorcas  C.  Yeaton  "  que  fuese  á  Iquique,  puesto 
que  tenia  instrucción  para  atacar  este  puerto. 

La  aserción  de  que  el  Comandante  Dueñas  conoció  que  ha- 
bía procedido  del  todo  mal,  se  conñrma  por  los  términos  del 
arreglo  ñrmado  en  el  Callao,  por  D.  Antonio  de  la  Haza,  Ca- 
pitán del  Puerto,  el  teniente  Dueñas  y  el  capitán  de  la  barca ; 
y  no  es  fuera  de  razón  presumir,  que  el  Gobierno  peruano 
pensaba  del  mismo  modo  al  aprobar  el  indicado  arreglo,  por- 
que después  de  mencionar  que  el  Gobierno  convenía  en  darle 
el  crecido  precio  de  flete,  se  establece  expresamente  en  el  ar- 
tículo 2.**:  ''Que  el  Gobierno  mencionado  arriba,  convenía 
igualmente  en  entregar  la  suma  de  9,800  pesos  en  letras  contra 
Nueva  York  á  la  vista,  á  cargo  del  Agente  del  Gobierno,  co- 
mo un  medio  de  compensación,   al   capitán  de  la  *\  Dorcas  C. 
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Yeatoiu"  por  cualquiera  dificultad  6  daño  que  hubiese  recibido 
6  que  pudiese  resultarle  de  su  detención  aquí. 

En  consideración  al '  anterior  arreglo,  el  capitán  Pote  debe 
conocer  que  las  promesas  que  le  hizo  el  Comandante  Dueñas, 
han  sido  plenamente  cumplidas á  su  entera  satisfacción;  y  con- 
forme  á  la  letra  del  primer  convenio,  debe  renunciar  todos  los 
reclamos  personales  contra  el  Comandante  Dueñas  6  su  Go- 
bierno, y  no  entrar  en  demanda  alguna  ni  directa  ni  indirecta- 
mente contra  el  capitán  Dueñas  ó  su  Gobierno,  por  haber  re- 
cibido una  compensación  que  se  considera  igual  á  cualesquiera 
perjuicios  que  pueda  haber  sufrido. 

.  Al  aprobar  este  tratado  el  Gobierno  peruano  reconoció  vir- 
tualmente  que  el  capitán  de  la  "Dorcas  C.  Yeaton  "  recibió  un 
daño  inmerecido  y  quedó  sujeto  á  algunas  dificultades  por  la 
conducta  del  teniente  Dueñas,  por  cuya  razón  se  le  compen- 
saba. La  cuestión  tomó  luego  incremento  por  el  modo  cómo 
fueron  causados  los  daños  y  tropiezos,  pues  es  claro  que  ese 
modo  no  fué  otro,  que  la  ¡legal  visita  y  registro  del  buque, 
porque  en  casos  como  el  pfesente,  es  imposible  separar  al  ca- 
pitán de  su  buque  ó  vice-versa. 

El  infrascrito  siente  no  poder  aceptar  la  versión  adoptada 
por  S.  E.  en  el  presente  caso.  Por  el  contrario,  después  de 
un  cuidadoso  análisis  de  las  circunstancias  relacionadas  con  él, 
está  plenamente  convencido,  de  que  la  relación  hecha  al  Cón- 
sul de  los  Estados  Unidos  por  el  capitán  Pote  el  25  de  Enero, 
inmediatamente  después  de  habérsele  dejado  en  libertad  por 
el  Gobernador  del  Callao,  es  la  verdadera  historia  de  los 
sucesos  ocurridos  en  la  visita  al  **DorcasO.  Yeaton"  por  el 
•'Tumbes'*  en  alta  mar.  Particularmente  si  se  considera  que 
el  capitán  Pote  hizo  al  infrascrito,  en  presencia  de  otras  per- 
sonas, la  misma  relación  verbal  que  extendió  en  su  protesta  al 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  antes  de  comunicarse  con 
las  autoridades  del  Callao,  respecto  al  arreglo  hecho  en  la  ofi- 
cina del  Capitán  del  Puerto,  por  el  cual  debia  recibir  un  flete 
de  30  pesos  por  tonelada,  en  lugar  del  corriente  de  25  pesos  y 
ademas  una  gratificación  de  9,800  pesos. 

Tal  es  la  convicción  del  infrascrito  en  la  cual  se  mantiene 
dejándola  otros  el  cuidado  de  explicarse,  porque  el  capitán  Po- 
te se  retractó  después  de  la  relación  referida,  como  se  prueba 
por  las  declaraciones,  prestadas  en  el  sumario  ante  el  Juez  de 
I.*  Instancia  del  Callao  el  5  del  corriente. 

Pero  si  aun  quedase  alguna  duda  respecto  al  objeto  del 
Comandante  Dueñas,  al  abordarla  y  de  la  manera  con  que  se 
portó  al  visitar  la  barca,  se  desvanecería  del  todo  con  su  infor- 
me respecto  á  sus  demás  procedimientos  durante*  su  última 
cruzada  en  el  ** Tumbes".  "Dice,  en  su  informe  al  Coman- 
dante General  de  Marina,  luego  que  hubo  despachado  la  barca 
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americana  al  Callao»  dos  horas  después  aparecieron  dos  bu- 
ques en  el  horizonte  siguiendo  diferentes  caminos ;  uno  de 
ellos  era  la  barca  ballenera  '^Heros'',  que  se  ocupaba  en  la 
pesca  y  de  la  cual  nada  pude  indagar.  El  otro  era  la  barca 
inglesa  ^^Norfolk"  de  350  toneladas,  fletada  por  los  señores 
Lavenscroft,  Brother  y  C.*  de  Valparaíso,  cuyo  capitán  es  Ja- 
rnos Bailey.  Este  buque,  cuyo  rumbo  era  al  Norte,  marchaba 
en  linea  paralela  de  Cobija  y  llamó  mi  atención  por  su  carga- 
mento de  guano ;  hii;e  venir  á  bordo  al  capitán,  y  sus  papeles 
me  manifestaron  que  traían  ese  abono  del  Cabo  San  Francisco, 
posesión  de  Bolivia,  etc." 

Nótese  que  el  teniente  Dueñas  hace  dos  veces  uso  de  la 
misma  expresión  que  hizo  á  los  capitanes  venir  á  bordo  del 
"  Tumbes  *'  y  examinar  los  papeles  de  los  buques,  manifes- 
tando que  se  había  detenido  y  visitado  cada  buque  que  encon- 
traba, del  cual  tuviese  la  menor  sospecha.  ' 

Finalmente,  el  violento  proceder  del  teniente  Dueñas,  cuan- 
do en  la  mañana  siguiente  apresó  los  buques  americanos  en 
^* Punta  de  Lobos"  y  '^  Pabellón  de  Pica,"  hace  creer  por  su 
relación,  de  que  el  trato  que  dio  á  la  *'  Dorcas  C.  Yeaton  " 
fué  igualmente  amigable. 

Después  de  procurar  destruir  las  aserciones  de  la  protesta 
del  capitán  Pote,  S.  E.  el. Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
continúa  informando  al  infrascrito  que,  los  pripcipios  profesa- 
dos por  el  Gabinete  de  Washington  y  su  negativa  á  admitir  la 
distinción  entre  el  derecho  de  visita  y  el  derecho  de  registro» 
son  extraños  á  la  cuestión  presente,  y  llama  su  atención  á  los 
casos  en  que  el  derecho  de  registro  es  admitido  generalmente 
en  tiempo  de  paz  :  tales  como  cuando  se  trata  de  perseguir 
buques  piratas,  incendiarios,  ó  que  llevan  propiedades  ro- 
badas. 

La  piratería  y  el  incendiarismo  son  pocos  comunes  en  el 
presente  tiempo,  y  dentro  de  los  límites  de  la  civilización,  no 
debemos  referirnos  á  ellos.  En  cuanto  á  la  persecución  de 
buques  que  cargan  propiedades  públicas  robadas,  es  absoluta- 
mente necesario  que  se  sepa  que  el  buque  perseguido  tiene 
tales  mercancías  y  que  haya  ido  á  un  lugar  de  la  posesión  y 
jurisdicción  de  sus  perseguidores  ;  y  esta  persecución  debe  ser 
inmediata,  continuada  y  dirigida  especialmente  contra  el  acu- 
sadOf  porque  no  se  puede  admitir  la  existencia  die  una  comi- 
sión general  para  examinar  todos  los  buques  y  ver  si  tienen  á 
bordo  propiedades  robadas. 

S.  E.  observa  inmediatamente  que;  ^^aun  en  la  hipótesis  ne- 
gada, sí  se  pretendiese  que  la  entrevista  del  "Tumbes"  con  la 
*^Dorcas  C.  Yeaton",  fué  una  visita  del  primero  á  la  segunda, 
el  infrascrito  (S.  E.),  podjía  defender  con  abundantes  razones 
la  legalidad  del  acto ;  no  (>plainentQ  ^poyándosq  en  los  princi- 
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píos  umversalmente  reconocidos  y  observados  por  todas  las 
Naciones,  sino,  loquees  mas  satisfactorio^  en  el  positivo  de- 
recho de  las  estipulaciones  del   tratado  vigente   de  Julio  de 

1851." 

S.  E.  cita  luego  como  un  principio  profesado  por  el^  Perú  el 
artículo  17  título  i.°  de  las  ordenanzas  navales  españolaSjvSC- 
gun  las  cuales  cualquier  buque  mercante,  nacional  ó  extran- 
jero, puede  ser  visiUido  en  el  mar  por  los  buques  de  guerra; 
puede  obligar  á  sus  capitanes  ó  dueños  á  exhibir  sus  registros, 
listas  de  carga,  roles  6  lista  de  tripulación  y  otros  papeles  ne- 
cesarios para  asegurarse  de  su  carácter,  **sin  cuyos  requisitos 
pueden  ser  detenidos  y  conducidos  ó  enviados  ál  puerto  mas 
conveniente."  Seguidamente  S.  E.  se  refiere  á  las  estipula- 
ciones contenidas  en  los  artículos  26  y  27  del  tratado  entre  los 
Estados  Unidos  y  el  Perú  y  al  artículo  19  del  tratado  de  3  de 
Setiembre  de  1800,  entre  los  Estados  Unidos  y  la  República 
francesa  de  aquel  entonces. 

Con  todo  el  respeto  debido  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relí^cíones 
Exteriores  del  Perú,  el  infrascrito  no  considera  las  estipulacio- 
nes ni  los  artículos  del  tratado  de  20  d'e  Julio  de  1851,  citado 
por  S.  E.  ni  los  otros  de  la  misma  importancia,aplicables  al 
caso  en  cuestión»  De  ¡as  palabras,  texto,  concesión  y  espíritu 
de  los  artículos  XXI  y  desde  el  XXI 1 1  hasta  el  XaXI  inclu- 
sive,  es  evidente  que  fueron  negociados  con  el  objeto  é  inten- 
ción de  aplicarlos  solamente  á  la  guerra  ó  guerras  de  una  de 
las  altas  partes  contratantes  con  un  poder  ó  poderes  extranje- 
ros, guerra  entre  Naciones  distintas  y  separadas. 

El  tratado,  por  otra  parte,  fué  concluido  entre  los  Estados 
Unidos  como  unión,  y  el  Perú  considerado  como  todo  un 
cuerpo  político,  y  no  una  fracción  de  la  República.  Las  esti-*^ 
pulaciones  generales  de  los  artículos  relativos  al  estado  de 
guerra  no  pueden  aplicarse  á  disputas  intestinas  y  diferencias 
en  el  país,  en  las  cuales  ni  los  Estados  Unidos,  ni  ninguna  Na- 
ción extranjera,  tienen  derecho  de  ingerirse  mientras  tanto  no 
dañen  sus  intereses. 

Estas  estipulaciones  tienen  todavía  menos  aplicación  en  el 
presente  caso,  porque  el  objeto  ó  causas  de  las  diferencias  en 
el  Perú,  no  se  dinge  á  cambiar  la  forma  de  Gobierno,  como 
por  ejemplo,  de  una  República  en  una  Monarquía,  sin9  es  el 
empeño  á  mano  armada  por  el  logro  del  poder  en  el  mismo 
paísi  La  disputa  es  entre  dos  partidos  de  la  misma  Nación,  y 
se  hacen  la  guerra  en  un  territorio  que  no  está  separado  por 
el  Océano,  y  es  por  consiguiente  muy  distinto  de  la  posición 
del  Perú  durante  la  guerra  de  la  independencia.  Era  en  ese 
entoncejs  una  colonia  que  luchaba  por  separarse  de  la  madre 
patria,  situ^ida  en  otro  hemisí^rio,  con  el  objeto  de  llegar  á  ser 
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un  miembro  de  la  familia  de  las  Naciones,  un  Poder  distinto^ 
una  República. 

*Los  Estados  Unidos  estuvieron  en  la  misma  situación  du- 
rante la  guerra  que  disolvió  y  rompió  sus  lazos  de  la  colonia 
con  la  Gran  Bretaña,  convirtiéndose  en  Nación. 
'  En  tales  casos^  cuando  el  Océano  se. extiende  entre  diferen- 
tes partes  de  los  territorios  de  la  misma  Nación»  los  principios 
adoptados  en  los  artículos  referidos  antes,  se  aplican  en  el  caso 
de  una  guerra  entre  estas  partes/ porque  es  el  único  medio  de 
que  se  junten  entre  si  territorios  separados  por  el  Océano,  pojr 
el  trasporte  de  tropas,  etc.,  etc. 

Pero  cuando  un  territorio  está  contiguo  y  en  posición  igual; 
cuando  los  Departamentos  ó  provincias  no  están  separadas 
sino  distinguidas  por  limites  demarcados  por  actos  legislativos 
de  la  Nación,  y  no  por  la  naturaleza  misma,  como  sucedia 
cuando  el  Perú  era  colonia  de  la  España,  son  inaplicables  esti- 
pulaciones semejantes  á  la  del  convenio  entre  el  Perú  y  los 
Estados  Unidos  citado  por  S.  E. 

La  palabra  enemigo^  por  ejemplo,  en  el  sentido  que  está  em- 
pleada en  el  tratado,  se  reñere  indudablemente  á  las  Naciones 
extranjeras  ó  á  sus  subditos  y  ciudadanos  con  los  cuales  los 
Estados  Unidos  ó  el  Perú  pudiesen  estar  en  guerra,  porque  las 
altas  partes  contratantes  no  se  hubieran  avanzado  á  hacer  esti- 
pulaciones para  el  caso  de  luchas  intestinas  ó  disenciones  do- 
mésticas entre  sus  conciudadanos  mismos  ó  sobre  su  propio 
territorio, 

¡  Por  cierto  que  nó ! 

Es  una  obligación  tan  natural  como  política  entre  los  habi- 
tantes del  Perú,  impedir  que  sean  considerados  como  enemigos 
política  y.moralmente  hablando  en  el  sentido   de  los  tratados. 

En  el  estado  actual  del  Perú,  los  dos  partidos  de  la  guerra 
civil  están  revestidos  con  todos  los  derechos  de  beligerantes, 
dentro  de  la  jurisdicción  del  Perú,  es  decir,  con  todos  los  de- 
rechos de  guerra  en  tierra,  pero  éstos  apenas  se  extienden  en 
el  Océano. 

No  se  puede  reducir  á  punto  cuestionable,  porque  una  parte 
de  los  habitantes  del  Perú  no  está  contenta  con  su  administra- 
ción interior  y  quiera  sostituirla  con  otra,  que  puedan  llevar 
sus  querellas  domésticas  al  Océano  é  interrumpir  ó  vejar  á  los 
buques  mercantes  de  Naciones  extranjeras,  que  no  tienen  ni  el 
dereeho  ni  el  deseo  de  mezclarse  en  ellas. 

Los  principios  de  que  el  pabellón  neutral  cubre  la  mercade- 
ría del  enemigo,  exceptuando  el  contrabando  de  guerra;  que 
las  mercaderías  neutrales,  no  están  sujetas  á  la  captura  con  la 
misma  excepción  bajo  el  pabellón  del  enemigo,  y  que  los  blo- 
queos con  el  objeto  de  que  sean  obligatorios,  deben  ser  efecti-^ 
vos,  contenidos  en  los  tratados  de  Julio  20  de  185 1  y  Julio  22' 
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de  1856,  son  principios  fijos  que  se  refieren  á  las  resoluciones 
de  las  partes  contratantes  en  .las  Naciones  extranjeras. 

Las  eslipnlaciones  de  los  artículos  XXIX,  XXX'y  XXXI 
del  tratado  de  26  de  Julio  de  185 1,  confirman  al  infrascrito  en 
su  opinión  sobre  esta  materia. 

El  infrascrito  no  considera  que  haya  por  otras  razones  esta- 
do alguno  de  gjuerra  en  el  Océano;  esto  es,  que  el  movimiento 
de  los  buques  de  guerra  qne  tienen  ambos  partidos,  están  limi- 
tados del  todo  á  la  costa  del  Perú.  No  hay  actualmerte  guer- 
ra en  el  Océano;  por  consiguiente  el  infrascrito  aseguró  en  su 
nota  del  4  del  corriente  y  repite  ahora:  que  el  Comandante  del 
'*  Tumbes"  registró  y  visitó  la  "  Dorcas  C.  Yeaton  "  enalta 
mar  en  tiempo  de  profunda  paz. 

A  pesar  de  que  el  infrascrito  cree  exactas  estas  opiniones, 
no  dejará  sin  embargo  de  replicar  á  los  argumentos  de  qué 
ha  hecho  uso  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú. 

En  primer  lugar,  con  respecto  al  articulo  de  las  ordenanzas 
navales  españolas  que  S.  E.  cita  como  vigentes  en  el  Perú  y 
modific<ido  solamente  por  los  términos  de  los  artículos  26  y 
27  del  tratado  de  185 1,  el  infrascrito  cree  que  ademas  de  ser 
inaplicables  al  presente  caso,  el  principio  que  envuelven  es, 
sint)  del  todo  reprobado,  por  lo  menos  opuesto  á  la  intención 
y  al  espíritu  de  ios  tratados  vigentes  entre  los  Estados  Unidos 
y  el  Perú  y  á  los  principios  dé  Derecho  Internacional  que  rigen 
el  mundo  civilizado.  Ninguna  Nación  se  sometería  á  que  sus 
buques  fuesen  visitados  en  cualquier  tiempo  y  lugar  en  el  mar 
por  los  de  guerra  extranjeros. 

Un  buque  de  guerra  puede  pretender  que  un  bajel  mercante 
extranjero  á  quien  encuentra  en  alta  mar,  en  tiempo  de  paz  le 
enseñe  sus  colores,  y  el  últinño  puede  convenir  en  esto  por  es- 
píritu de  cortesía.  El  último  extremo  á  que  puede  llegar  un 
buque  de  guerra  en  semejantes  circunstancias,  es  hacer  que  el 
mercante  se  ponga  á  la  capa  y  le  conteste  con  una  bocina. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  segundo  lu* 
gar,  se  refiere  al  articulo  XXVI  del  tratado,  y  comienza  con 
estas  palabras :  *•  Por  cuanto  sucede  frecuentemente  que  los 
buques  navegan  k  un  puerto  ó  lugar  perteneciente  al  enemigo, 
no  sabiendo  que  éste  está  sitiado,  bloqueado  y  amenazado  ;  y 
arguye  que  como  el  '^  Tumbes  "  tenía  entre  otras  instruccio- 
nes, la  de  atncar  el  puerto  de  Iquique  á  donde  se  dirigía  el 
*•  Dorcas  C.  Yeaton,'*  se  pudo  y  se  le  debió  impedir  que  arri- 
bara allí;  notificándole  el  ataque  y  permitiéndole  que  fuese  al 
puerto  que  creyese  conveniente  su  capitán  ó  sobrecargo." 

El  infrascrito,  admitiendo,  por  un  momento,  que  las  estipula- 
ciones del  contrato  se<in  aplicables  al  presente  caso  de  guerra 
civil  en  el  Perú,  recordará  respetuosamente  á  S;  £.  la  defini- 
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cion  del  bloqueo  contenida  en  el  artículo  24;  en  éste  se  declarsl 
que  líis  plazas  solo  se  consideraran  bloqueadas  cuando  están 
atacadas  por  una  fuerza  capaz  de  impedir  la  entrada  á  los  neu« 
trales.  Y  el  principio  de  que  el  bloqueo,  (para  que  sea  obli- 
gatorio) debe  ser  efectivo,  declarado  por  el  Congfreso  de  París 
en  1856,  fué  enteramente  consentido  por  el  Perú  por  el  decreto 
de  la  Convención  Nacional  de  3  de  Setiembre  de  1857, 

Para  constituir  el  bloqueo,  amenaza  ó  ataque  de  un  puerto 
ó  plaza,  se  requiere  que  la  fuerza  agresora  esté  actualmente 
delante,  y  tan  cerca,  que  haga  peligrosa  la  entrada  de  un  ter- 
cero. 

Y  esto  por  cierto,  no  era  el  caso  con  el  puerto  de  Iquique. 
El  encuentro  del  "  Tumbes/*  y  de  la  **  Dorcas  C.  Yeatou  "  fué 
en  la  latitud  22®  30'  S.  y  76'  31*  O.,  y  por  consiguiente  150  mi- 
llas de  aquel  puerto,  que  está  á  41"  4  S.  y  70"  5  E.,  distancia 
que  prueba  que  no  podía  ser  atacado  dé  la  manera  como  se 
expresa  en  el  tratado.  Los  Estados,  en  sus  relaciones  interna- 
cionales en  tiempo  de  guerra,  no  reconocen  lo  que  se  titula  con 
propiedad  bloqueo  de papel^  y  mucho  menos  ataques  imagina- 
rios de  puertos  ó  plazas.  Sin  contar  con  esto,  es  demasiado 
claro  que  el  **Tumbes'*  no  tenía  la  menor  intención  de  atacar 
á  Iquique;  este  vapor  monta  á  lo  mas  seis  ú  ocho  cañones,  y, 
por  otra  parte,  no  hubiera  intentado  el  acto  desesperado  de 
atacar  á  Iquique  defendido  por  la  "Apurimac",  fragata  de  va- 
por de  primera  clase.  Ademas  de  esto,  se  infiere  de  su  infor- 
me al  Comandante  General  de  Marina,  que  no  deseaba  hallarse 
cdn  la  fragata,  porque  después  de  haber  referido  los  movi- 
mientos del  **Tumbes"  á  la  vela  dice: 

**Por  estos  medios  economicé  cinco  días  de  carbón,  asegu- 
rando así  el  feliz  resultado  de  mi  comisión;  para  el  caso  en  que 
la  fragata  '^Apurimac"  tuviese  informes  de  ella,  la  tardanza  en 
mi  llegada  habría  desconcertado  sus  planes  y  no  podía  en  caso 
de  alguna  emergencia,  haberme  librado  de  su  presencia  con 
tando  con  las  circunstancias  mencionadas  y  que  justifican  mi 
demora." 

Sea  como  fuere,  el  "Tumbes"  no  tenía  derecho  de  impedir  á 
la  ♦*  Dorcas  C.  Yeaton  "  que  continuase  su  viaje  á  Iquique  por 
otras  y  mas  satisfactorias  razones.  El  puerto  estaba  abierto 
y  es  un  hecho  notorio  que  los  buques  obtenían  licencias  direc- 
tas del  Callao  para  Iquique,  y  los  vapores  ingleses  de  la  mala 
tocaban  en  este  puerto  en  todos  sus  viajes  del  Callao  á  Valpa- 
raíso y  vice-versa. 

En  tercer  lugar,  S.  E.  se  apoya  en  las  estipulaciones  del 
articulo  XXVIII  del  tratado,  el  cual,  en  opinión  del  infras- 
crito, es  contrario  del  todo  al  razonamiento  de  S.  E.  Pero 
aun  suponiendo  que  el  Comandante  del  ''Tumbes*'  se  justifica- 
se de  haber  llegado  á  la  "Dorcas  C.  Yeaton"  con  el  objeto  de 


-  233  — 

visitarlo  y  examinarlo,  él  violó  el  tenor  expreso  del  artículo. 
•^Que  el  partido  neutral  no  podrá  en  ningún  caso  ser  requeri- 
do á  su  bordo  del  buque  que  practica  el  registro,  con  el  objeto 
de  examinar  los  papeles  del  buque  ni  con  ningún  otro  motivo." 

Y  al  capitán  Pote  se  le  ordenó  fuese  á  bordo  con  los  papeles 
de  la  barca. 

Finalmente,  S.  E.  se  refiere  al  articulo  19  del  tratado  de  3  de 
Setiembre  de  1,800  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Repábtica 
francesa  de  aquel  tiempo. 

No  hav  tratado  de  3  de  Setiembre  de  1,800  en  los  Estatutos 
de  los  Estados  Unidos,  y  el  infrascrito  presume  que  se  hace 
referencia  al  articulo  9  del  tratado  de  30  de  Setiembre  de  1,800, 
cuyas  estipulaciones  relativas  á  los  buques,  son  las  mismas  del 
XXIX  del  tratado  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Peni  y  por 
consiguiente  son  inaplicables  á  la  cuestión  presente  en  el  con- 
cepto del  infrascrito. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tendrá  la  bon- 
dad de  comprender  que  las  reflexiones  anteriores  con  respecto 
á  los  artículos  del  tratado  de  1851  son  hipotéticas  y  hechas 
bajo  el  supuesto  de  que  sus  estipulaciones  sean  aplicables  á  la 
cuestión  presente.  Pero  el  infrascrito,  para  evitar  equivoca- 
ciones, repite,  que  considera  los  artículos  citados  por  S.  E.  y 
otros  de  igual  importancia  del  tratado  aplicables  enteramente 
á  un  estado  de  guerra  internacional  y  no  á  las  disputas  intesti- 
nas originadas  por  causas  locales  y  limitadas  al  propio  terreno. 

Y  la  razón  es  obvia;  porque  si  las  Naciones  extranjeras  no 
tienen  el  derecho  de  mezclarse  ni  de  tomar  parte  con  ninguno 
de  los  contendientes,  es  igualmente  claro,  en  concepto  del  in- 
frascrito, que  en  un  conflicto,  como  el  que  turba  la  paz  del  Pe- 
rú al  presente,  ninguno  de  los  dos  partidos  puede  trasferir  su 
guerra  local  mas  allá  de  los  límites  de  la  jurisdicción  de  su 
país,  ni  interrumpir  ó  dañar  elcomercio  y  navegación  de  las 
Potencias  extranjeras. 

Confiado  en  estos  principios,  y  convencido  de  que  el  Co- 
mandante del  *'  Tumbes  *'  infirió  una  grave  ofensa  á  la  bandera, 
derechos  v  dignidad  de  los  Estados  Unidos,  cuya  convicción 
no  se  ha  debilitado  por  el  contenido  de  la  nota  de  S.  E.  de  9 
del  corriente,  ni  por  los  documentos  que  la  acompañaban,  el 
infrascrito  siente  decir  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Períi,  que  él  no  puede  retirar  ni  modificar  la  de- 
manda que  hizo  en  la  nota  que  tuvo  el  honor  de  dirigir  á  S.  E. 
el  4  del  presente.  . 

El  infrascrito,  no  concluirá  esta  nota  sin  referirse  á  lo  alega- 
do en  la  de  S.  E.,  mencionada  anteriormente.  Se  refiere  á  lo 
dicho  por  S.  E.  respecto  á  que  el  capitán  y  e¡  piloto  de  la 
•^Dorcas  C.  Yeaton*,,  fueron  coactos  por  el   Cónsul  de  los  Es- 
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tados  Unidos  en  el  Callao,  á  ñrmar  la  protesta  que  aquellos 
extendieron  en  el  Consulado.  El  Cónsul  de  los  Estados  Uní- 
dos  Mr.  Miles,  tiene  amplios  datos  de  personas  desinteresadas, 
para  probar  á  su  Gobierno,  á  quien  él  solamente  es  responsa- 
ble de  sus  actos,  que  este  cargo  es  gratuito  é  infundado. 

En  cuanto  al  infrascrito  no  quiere  darse  por  entendido  de  la 
alusión  de  que  ha  sido  objeto. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  renovar  á  S.  E.  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores^  la  seguridad  de  su  mas  alta  conside^ 
ración. 

J.  Randolph  Clay. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Litna^  á  \,^  de  Marzo  de 
1858. 

El  infrascrito  ha  tenido  la  honra  de  someter  al  conocimiento 
del  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  la 
respetable  nota  de  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipetenciario  de  Estados  Unidos,  de  23  del  mes 
próximo  pasado,  referente  al  encuentro  del  **Tumbes"  con  la 
barca  americana  ''Dorcas  C.  Yeaton";  y  después  del  mas  de- 
tenido  examen  de  los  fundamentos  aducidos  por  S  E.,  ha  re- 
cibido el  infrascrito  instrucciones  para  dar  la  contestación  si* 
guiente. 

Como  quiera  que  el  principal  argumento  en  que  se  apóyala 
réplica  de  S.  E.,  estriba  en  el  juicio  que  se  ha  servido  formar 
sobre  el  valor  de  las  pruebas  producidas  para  el  esclareci- 
miento de  la  verdad  de  los  hechos,  que  han  dado  mérito  á  la 
reclamación  pendiente,  el  infrascrito,  con  harto  sentimiento, 
no  encuentra  arbitrio  alguno  para  arribar  á  una  solución  satis- 
factoria con  S.  E.  el  señor  Clay,  puesto  que  no  está  acorde  en 
el  juicio  que  el  infrascrito  y  su  Gobierno  han  formado  de  las 
mencionadas  pruebas. 

El  infrascrito,  coincidiendo  en  opinión  con  S.  E.  acerca  de 
que  algunas  de  esas  pruebas,  esto  es,  las  que  se  derivan  de  las 
declaraciones  del  capitán  y  pilotos  de  la  '^Dorcas  C.  Yeaton", 
están  en  pugna  abierta,  porque  los  declarantes  han  depuesto 
en  térmnos  diametralmente  contradictorios,  pero  sin  entrar 
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eo  la  penosa  y  supérflua  tarea  de  establecer  un  nuevo  análisis 
comparativo  de  dichas  declaraciones;  persiste  en  sostener  el 
principio,  de  que,  jiizgfándolas  por  las  realas  de  una  s^na  é  im- 
parcial critica,  deben  prevalecer  las  recibidas  en  el  Juzgado 
de  1/  Instancia  y  auditoria  de  marina  del  Callao. 

En  efecto,  prescindiendo  el  infrascrito  de  la  aseveración  del 
capitán  y  pilotos  de  la  */Dorcas  C.  Yeaton",  por  la  que  atri- 
buyen  su  protesta  á  las  sujestiones  del  Cónsul  Mr.  Miles,  ase- 
veración que  el  infrascrito,  con  estudiada  delicad^a,  se  limitó 
á  reproducir  textualmente  en  su  anterior  nota,  sin  avanzarse 
á  calificar  su  origen  ó  efectos,  creyó  fundadamente  que  la  al- 
teración de  los  hechos  é  inculpaciones  que  contiene  la  citada 
protesta,  hubiesen  tenido  por  objeto  obtener  sus  autores  pin- 
gües ventajas  del  Gobierno  peruano^  á  la  sombra  de  una  re- 
clamación internacional,  como  lo  acredita  la  circunstancia  de 
haberse  ajustado  el  convenio,  á  que  se  refiere  S.  E.,  con  el  Co- 
maiydante  del  •*Tumbes''  ante  el  Capitán  de  í^uerto  del  Callao, 
en  términos  tan  onerosos  para  el  Fisco  nacional. 

Hé  all5,  pues,  revelado  á  toda  luz  el  verdadero  motivo  que 
impulsó  al  capitán  de  la  ''Dorcas'C.  Yeaton'*,  para  aherar  la 
verdad  de  los  hechos  en  su  protesta;  mas  aun  cuando  esta  ra- 
zón no  bastase  para  desvirtuarla  y  anularla,  existe  un  axioma 
de  jurisprudencia  universal,  según  el  cual  no  son  dignas  de 
ascenso,  ni  hacen  fé,  las  declaraciones  contradictorias  de  testi- 
gos perjuros;  y  hallándose  comprendidas  en  esta  clase  las  del 
capitán  y  pilotos  de  la  "Dorcas  C.  Yeaton'*,  claro  es  que  nun- 
ca podrian  servir  de  apoyo  legal  á  los  asertos  en  que  se  funda 
la  reclamación  de  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario, 

Asi  que,  invalidadas  las  declaraciones  en  que  se  apoyó  la 
protesta,  á  virtud  de  la  contradicción  y  perjurio  en  que  incur- 
rieron sus  autores,  por  consecuencia  lógica  debe  estarse  al 
mérito  de  las  demás  pruebas  hábiles,  que  consisten  en  las  de- 
claraciones contestes  del  Comandante  del  "Tumbes",  teniente 
Robinson,  guardia-marina  Black  y  los  cinco  bogas.  Y  si  S,  E, 
el  seftor  Clay  alega,  como  única  prueba  de  los  hechos  consig- 
nados en  la  protesta,  las  declaraciones  de  testigos  interesados, 
contradictorios  y  perjuros,  con  mayor  razón  puede  y  debe  el 
infrascrito  exigir  que  se  juzgue  por  las  deposiciones  de  otros 
testigos  fidedignos,  exentos  de  aquella  tacha;  mucho  mas  cuan- 
do en  materias  odiosas  debe  estarse  á  lo  mas  favorable  al  in- 
culpado,  y  cuando  la  política  sagaz  y  conciliadora  del  Gabinete 
de  Washington  y  de  su  digno  Representante,  lejos  de  crear 
dificultades  con  una  República  hermana  y  amiga,  por  motivos 
infundados  se  ha  esmerado  siempre  en  removerlas  y  halla- 
jaarlas. 
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El  infrascrito  en  su  nota  del  9  del  pasado  hizo  alusión  á  cier- 
tos casos  el  que  por  Derecho  de  Gentes  era  permitido  y  nece- 
sario el  reconocimiento  de  buques  en  alta  mar,  ponietido,  por 
ejemplo,  el  de  embarcaciones  alzadas  con  propiedades  roba- 
das;  y  ahora  reproduce  el  inírascrito  aquel  concepto,  fundán- 
dose en  las  reiteradas  decisiones  de  la  Corte  Suprema  de  los 
Estados  Unidos,  que  otra  vez  ha  citado  ya  el  infrascrito,  por 
las  cuales  ha  declarado  ese  Tribunal:  **Que  los  buques  ex- 
tranjeros, á  consecuencia  de  una  ofensa  contra  las  leyes  del 
Estado,  cometida  en  el  territorio,  podían  ser  perseguidos  V 
apresados  en  alta  mar,  y  llevados  á  los  puertos  americanos  para 
el  competente  juzgamiento.'*  Bien  se  entiende  qiíe  el  que 
aprehende  la  nave,  lo  hace  bajo  su  responsabilidad  ;  si  prueba 
delito  que  merezca  confiscación,  queda  justificado;  si  no  lo 
prueba,  debe  compensar  plenamente  los  perjuicios ;  y  otra  de- 
cisión de  la  mencionada  Corte  Suprema,  pronunciada  en  824 
(caso  del  Apollon  :  Wheaton's  Reports,  IX,  321)  establece: 
que  el  derecho  de  registrar  y  visitar  los  buques  nacionales  y 
los  extranjeros  destinados  en  puertos  americanos^  con  la  mira  de 
proteje'r  la  observancia  de  fas  leyes  relativas  al  comercio  y  á 
la  hacienda  pública,  podia  verificarse  legítimamente  en  alta 
mar,  pero  no  en  el  territorio  particular  de  otra  Nación. 

El  infrascrito,  al  citar  las  prenotadas  decisiones  y  principios 
lo  hizo  por  supererogación  y  á  fin  de  disipar  aun  la  mas  re- 
mota causal  de  reclamación  internacional,  toda  vez  que,  según 
lo  reconoce  S.  E.,  el  capitán  de  la  "DorcasC.  Yeaton  "  no 
solo  recabó  el  flete  ordinario  ofrecido  por  el  Comandante  del 
"Tumbes,"  sino  una  competente  indemnización  ;  siendo  cier- 
tamente  de  extrañarse  que  S.  E.  en  vez  de  apreciar  la  equidad 
de  tal  procedimiento  en  beneficio  de  sus  conciudadanos,  lo 
glose  como  reconocimiento  de  un  abuso  que  no  ha  existido» 
ni  se  ha  justificado.  El  Gobierno  del  infrascrito,  al  aprobar 
el  convenio  del  Comandante  del  **  Tumbes"  con  el  capitán  de 
la  "  Dorcas  C.  Yeatofi,"  tuvo  en  mira  hacer  honor  ala  pala- 
bra empeñada  de  dicho  Comandante,  y  de  ningún  modo  coho- 
nestar una  falta  suya, 

El  infrascrito  siente  sobremanera  no  convenir  con  S.  E.  en 
la  interpretación  violenta  que  se  ha  servido  dar  á  las  estipula- 
ciones del  tratado  de  Julio  de  185 1,  en  lo  relativo  al  derecho 
de  visita,  con  el  objeto  de  restringirlo  al  estado  de  guerra  in- 
ternacional ;  ya  porque  semejante  interpretación  se  opone  á 
los  términos  literales  y  espíritu  del  mencionado  tratado,  ya 
porque  teniendo  por  objeto  una  visita  practicada  con  acierto, 
(según  lo  expresó  S.  E.  en  su  respetable  nota  de  4  del  próximo 
pasado),  *•  el  derecho  de  asegurar  si  un  buque  neutral  es  por- 
tador de  algún  contrabando  de  guerra."  tal  derecho  no  puede 
considerarse  circunscripto  al  estado  de  guerra  internacional, 
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* 

por  cuanto  el  contrabando  de  guerra  es  igualmente  prohibido 
en  las  contiendas  internas,  por  la  rigurosa  neutralidad  que  es- 
tán obligados  á  observar  en  ellas  los  extranjeros. 

iíl  giro  que  S-  G.  el  señor  Clay  se  ha  servido  dar  á  las  cues- 
tiones que  motivan  la  presente  comunicación,  exijc  que  se  re- 
suelvan mediante  una  negociación  directa  con  el  Gobierno  de 
la  Union :  tanto  porque,  sin  su  previa  aquiescencia  y  conoci- 
miento no  se  puede  ñjar  la  interpretación  justa  y  genuina  que 
haya  de  darse  al  referido  tratado,  cuanta  porque  á  ese  ilustrado 
Gabinete  incumbe  tomar  en  consideración  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  el  infrascrito,  ya  que  desafortunadamente  no  han 
pesado  en  el  ánimo  de  S.  É.  para  inducirlo  á  que  variase  de 
propósito. 

Con  tal  pbjelo,  espera  el  Consejo  de  Ministros,  que  S.  E.  el 
señor  Enviado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario se  dignará,  por  su  parte,  remitir  al  justiñcado  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  los  datos  qus  juzgue  necesarios  para  el 
arreglo  directo  de  la  cuestión  pendiente,  en  la  inteligencia  de 
que  con  el  mismo  ñn,  el  infrascrito  impartirá  las  instrucciones 
respectivas  al  Ministro  Peruano  residente  en.Washingtan. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  el  señor  Clay,  los  setimientos 
de  su  distinguida  consideración. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

4 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro    Plenipo 
tenciario  de  los  Estados  Unidos. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  -—  Linta^  Marzo  17  de  1858. 

El  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  ha  tenido  el  ho- 
nor de  reeibir  la  nota  de  fecha  i."  del  corrienf*,  en  la  cual 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  después 
de  manifestar  su  gran  sentimiento  por  no  haber  podido  descu- 
brir medio  alguno  de  arribar  á  un  arreglo  satisfc-ictorio  con  el 
infrascrito,  en  la  cuestión  relativa  á  la  vista  que  hizo  el  •*Tum- 
bes**  en  alta  mar  á  la  "Dorcas  C.  Yeaton*',  puesto  que  no  están 
de  acuerdo  ni  en  opinión  ni  en  la  prueba,  continúa  diciendo 
que  coinciden  en  el  punto  de  la  divergencia  de  las  declara- 
ciones del  capitán  y  marineros  de  la  barco.  Y  S.  E.  deduce 
de  esta  discrepancia,  que  el  capitán  Pote  y  sus  marineros  co- 
metieron un  perjurio  con  el  ^*objeto  de  obtener  ricas  ventajas 
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del  Gobierno  peVuano,  al  amparo  de  una  reclamación  interna^ 
cional,  como  se  manifiesta  por  la  circunstancia  de  haber  ajus- 
tado el  convenio  con  el  Comandante  del  **Tumbes'*  ante  el 
capitán  del  Puerto  del  Callao. 

La  contradicción  á  que  aludió  el  infrascrito,  en  su  nota  de  23 
último,  no  fué  entre  las  aserciones  del  capitán  y  marineros  de 
la  **Dorcas  C.  Yeaton",  en  su  protesta  ante  el  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  en  el  Callao,  y  las  que  se  dicen  fueron  hechas 
ante  el  Juez  de  primej*a  instancia,  sino  entre  las  aseveraciones 
de  la>  protesta  y  las  declaraciones  que  el  teniente  Dueñas  y  sus 
oficiales,  dieron  en  la  información  sumaria  levantada  por  el 
mismo  Juez. 

El  infrascrito  no  tundo  la  demanda  contenida  en  su  nota  de 
4  de  Febrero  último,  enteramente  en  las  aserciones  de  la  pro- 
testa :  se  apoyó  igualmente  en  la  relación  del  Comandante  del 
"Tumbes**  al  Comandante  General  de  Marina,  hecha  antes  que 
el  capitán  Pote  y  sus  marineros  formulasen  su  protesta,  y  por 
consiguiente  antes  de  que  la  cuestión  tomase  un  carácter  tal 
que  se  hiciese  necesaro  venir  á  un  arreglo  entre  sí. 

Cualesquiera  que  sean  los  motivos  que  han  .obrado  en  el  áni- 
mo del  teniente  Puefias,  para  variar  su  aserción  primitiva,  no 
se  cree  el  infrascrito  con  facultad  para  averiguarlos. 

Pero  con  respecto  á  la  discrepancia  que  se  alega  en  las  de- 
claracion^es  del  capitán  Pote,  el  infrascrito  cree  conveniente 
informar  á  S.  E.,  que  ha  recibido  una  carta  del  mencionado 
capitán,  fechada  en  las  islas  de  Chincha  el  23  último,  en  la  cual 
le  dice  que  si  la  declaración  prestada  ante  el  Juez  el  5  de  ese 
mes,  dinere  de  las  aseveraciones  de  su  protesta  hecha  ante  el 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  no  fué  aquella  interpretada  por 
el  Juez  cuando  la  dio. 

El  capitán  de  la  **Dorcas  C.  Yeaton**  añade:  **que  tomó  nota 
de  las  preguntas  y  respuestas,  mientras  estaban  frescas  en  su 
memoria'*,  y  que  de  acuerdo  con  ellas,  su  declaración  ante  el 
Juez  de  i.*  Instancia,  no  diñrió  en  lo  material  de  las  asercio- 
nes de  su  protesta.  Pero  como  el  capitán  no  entiende  el  idio- 
ma español,  no  pudo  corregir  algún  error  que  cometiese  el 
intérprete  en  la  traducción  de  sus  respuestas. 

El  infrascrito,  sin  pesar  la  suma  de  crédito  que  debe  darse  á 
lo  declarado  por  ambas  partes,  meramente  observará  á  S.  E., 
que  si,  como  lo  asegura  el  teniente  Dueñas,  hubo  realmente 
un  arreglo  á  bordo  del  *'Tumbes''  entre  su  Coi^iandante  y  el 
capitán  de  la  barca,  por  el  cual  éste  debía  recibir  esas  ricas 
ventajas,  la  esperanza  de  obtenerlas  no  podía  obrar  en  su  áni- 
mo para  hacer  de  seguida  las  declaraciones  de  su  protesta, 
puesto  que  por  este  arreglo  había  obtenido  ya  todas  las  venta- 
jas que  podía  esperar  para  sí  y  sus  armadores  de  la  visita  ásu 
buque  por  el  ''Tumbes**,  el  capitán  mencionado  no  tenia  razón 
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en  apelar,  cpn  tal  objeto,  ni  al  amparo  de  un  reclamo  interna- 
cional, ni  acometer  el  crimen  deque  S.  E.  ha  tenido  á  bien 
acusarle. 

Habiendo  ya,  en  sus  notas  anteriores,  entrado  en  el  examen 
de  las  declaraciones  prestadas  en  el  caso  presente,  el  infrascri- 
to no  cree  necesario  repetirlo  de  nuevo. 

Los  casos  citados  por  S.  E.  de  la  colección  Cranch  y  Whea- 
ton,  no  apoyan  el'  presente,  tanto  cuanto  puede  ayudar  el 
recuerdo  al  infrascrito.  Cree  que  la  decisión  de  la  Corte  Su- 
prema de  los  Estados  Unidos  fué,  en  ambos  casos,  que  si  los 
buques  extranjeros  habían  inferido  un  daño  dentro  del  territo* 
rio  de  los  Estados  Unidos,  podían  ser  perseguidos  y  apresados 
en  alta  mar,  siempre  que  esta  persecución  fuese  inmediata  y 
sin  interrupción.  El  infrascrito  está  seguro  de  que  jamas  la 
Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos  declaró  el  derecho  de 
abordaí  los  buques  en  alta  mar  con  el  objeto  de  asegurarse  de 
su  destino  y  objeto  de  su  viaje.  Semejante  decisión  sería 
contraria  á  todos  los  principios  profesados  por  los  Estados 
Unidos  respecto  al  uso  libre  y  no  interrumpido  del  Océano  en 
favor  de  todas  las  Naciones. 

Rn  conclusión,  el  infrascrito  lamenta^  á  la  vez  que  S.  E.  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pero,  que  sus  opiniones 
sean  tan  diferentes  en  el  caso  que  se  está  considerando.  Ape- 
sar  de  todo,  el  infrascrito  cree  que  el  Comandante  del  "Tum- 
bes" al  visitar  la  "Dorcas  C.  Yeaton"  en  alta  mar  el  23  de 
Enero  último,  infirió  un  daño  del  cual  debe  hacer  el  Gobierno 
peruano  una  cumplida  reparación.  El  en  consecuencia  pidió 
esta  reparación  como  Agente  diplomático  acreditado  por  los 
Estados  Unidos.  El  infrascrito  reasume  la  responsabilidad  de 
semejante  medida,  y  no  duda  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  aprobará  su  conducta  y  le  considerará  del  todo  com- 
petente, para  establecer  la  cuestión.  Por  consiguiente,  si  el 
Excmo.  Consejo  de  Ministros  ha  creído  necesario  negociar  en 
esta  materia  directamente  con  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  por  medio  de  instrucciones  al  Ministerio  peruano  en 
Washington,  esto  se  debe  hacer  así  sin  la  concurrencia  del 
infrascrito. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  las  segu- 
ridades de  su  mas  alta  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 
A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pero. 
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RECLAMACIÓN    POR    LOS    BUQUES    "LIZZIE   THOMPSON"    Y    LA 

"GEORGIANA." 


Legación  de  los  Estados  Unidos.  — r  Lima^  Febrero  \P  de  1858. 

El  infrascrito  tuvo  el  honor  de  dirigir  una  nota  á  S.  E.  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  29  del  próximo  pasado, 
en  la  cual  pedia  á  S.  £•  expidiese  una  orden  para  poner  en  li- 
bertad á  H.  A.  Wíison,  capitán  del  buque  americano  '^Lizzie 
Thompson,'*  á  Estevan  Reynolds  capitán  de  la  barca  ameiicana 
•'Georgiana'*  y  á  L.  A.  Hannlton,  piloto  del  mismo  buque,  los 
cuales  están  presos  en  Casas  Matías  en  el  Callao  ;  puesto  que 
en  la  entrevista  del  Sábado  ultimo  S.  E.  informó  al  infrascrito, 
que  éstos  serian  putsius  en  libertad  tun  luego  como  se  les  to- 
mase sus  declaraciones.  A  pesar  de  esto,  los  dichos  capita- 
nes y  pilotos  continúan  detenidos  com't  prisioneros  en  Casas 
Matas,  y  como  no  hay  razón  jnsta  y  suficiente  para  su  arresto 
y  prisión,  el  infrascrito  pide  ahora  formalmente  al  Gobierno 
peruano  que  sean  puestos  en  libertad. 

El  infrascrito , tiene  el'  honor  de  renovar  á  S.  E.  la  expresión 
de  su  mas  alta  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 
A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


República  Peruana, — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  — LitPta, 
d  ide  Febrero  de  1858. 

El  infrascrito,  ha  tenido  la  honra,  de  recibir  hoy  la  nota  que 
S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  le  dirigió  en  i.*  del  actual  y  que 
habia  sido  entregada  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
en  ese  mismo  dia.á  las  cinco  y  media  de  la  tarde:  en  la  cual, 
refiriéndose  á  otra  de  2q  del  próximo  pasado  y  á  la  conferencia 
que  S.  E.  tuvo  con  el  infrascrito  el  30,  se  sirve  exigir  formal- 
mente del  Gobierno  del  Perú  que  sean  inmediatamente  puestos 
en  libertad  H.  A.  Wilson,  Stephen  Reynolds  y  L.  A.  Hamilton, 
en  el  concepto  de  que  no  se  hubiese  manifestado  causa  légalo 
suficiente  para  su  arresto  y  encarcelamiento. 
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Antes  de  entrar  en  materia  sobre  eí  tenor  y  objeto  de  la 
precitada  nota  de  S.  E.  el  señor  Clay,  de  i.*  del  actual,  con- 
viene rectificar  una  notable  equivocación  en  que  ha  incurrido, 
suponiendo  que  en  la  conferencia  habida  el  Sábado  último,  el 
infrascrito  hubiese  informado  á  S.  £.  que  dichos  individuos 
serían  puestos  en  libertad  tan  luego  como  se  les  hubiese  toma- 
do su  aeclaracion;  puesto  que,  habiendo  considerado  el  infras- 
crito la  nota  de  S.  E.  el  señor  Clay,  de  29  del  próximo  pasado, 
como  una  mera  recomendación  á  favor  de  sus  conciudadanos, 
y  deseando  acogerla  con  los  miramientos  que  siempre  ha 
guardado  el  infrascrito  á  otras  de  igual  naturaleza,  se  circuns* 
cribió  á  informar  áS.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y 
Ministró  Plenipotenciario,  que  estando  ya  sometido  el  conoci- 
miento de  la  causa  al  Juez  de  contrabandos  y  comisos,  y  pues- 
tos bajo  de  su  jurisdicción  los  reos,  solo  á  ese  Juez  competía 
otorgarles  su  soltura  eu  fiado;  pero  que  tan  luego  como  se  les 
tomase  sus  declaraciones,  recomendaría  el  infrascrito  al  men- 
cionado Juez  el  despacho  de  aquella  solicitud. 

E)  infrascrito  cumplió,  con  la  puntualidad  que  acostumbra^ 
el  ofrecimiento  amigable  y  oficioso  que  hizo  á.  S.  E.  el  señor 
Clay;  y  en  su  virtud,  el  Juez  de  contrabandos  y  comisos  comu- 
nico ayer  al  infrascrito,  que  habían  sido  puestos  en  libertad^ 
bajo  de  fianza  de  haz,  los  ciudadanos  americanos  en  cuyo  bene- 
ficio se  había  interesado  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario. 

El  infrascrito  debe,  pues,  creer  que  cuando  S.  E.  el  señor 
Clay  le  dirigió  la  memorada  nota  de  i."^  del  actual,  aun  no  ha- 
bía sido  instruido  de  la  soltura  de  dichos  individuos;  y  aunque 
ella  pudiera  poner  termino  al  objeto  de  la  indicada  comunica- 
ción, el  infrascrito  iuzga  conveniente  rechazar,  como  desde 
luego  rechaza,  la  aseveración  deque  no  se  hubiese  manifestado 
causa  legal  ó  suficiente  para  el  arresto  y  encarcelamiento  de 
las  mencionadas  personas,  pues  si  el  infrascrito  la  dejase  pasar 
desapercibida,  podría  quizá  dar  lugar  á  ulteriores  cuestiones, 
que  el  infrascrito  desea  cortar  en  su  origen. 

Tanto  por  el  parte  del  Comandante  del  vapor  de  guerra 
'•Tumbes",  publicado  en  el  periódico  '*Comercio"  de  29  del 
próximo  pasado,  á  que  se  refirió  S.  E.  el  señor  Clay  en  la 
conferencia  que  tuvo  con  el  infrascrito  el  30,  como  por  las  in- 
formaciones  verbales  que  el  infrascrito  suministró  á  S.  E.,  de- 
bió quedar  al  corriente  de  que  el  arresto  y  encarcelamiento 
de  los  susodichos  individuos,  captura  y  embargo  de  sus  bu- 
ques, habían  sido  causados  por  haberse  sorprendido  á  esos 
buques  en  **Punta  de  Lobos**  y  "Pabellón  de  Pica",  ocupándo- 
le en  el  criminal  y  escandaloso  contrabando  de  guano,  con  in- 
fracción de  las  leyes  fiscales,   reglamento  de  comercio  y  orde- 
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nanzas  de  cabotaje,  que  prohiben  severamente  á  las  embarca- 
ciones extranjeras,  no  solo  aquel  tráfico  ilícito,  sino  hasta  el 
acceso  á  los  puertos,  caletas  y  litoral  de  las  guaneras,  sin  espe- 
cial licencia  del  Gobierno,  bajo  las  penas  que  alli  se  designan: 
penas,  que  á  mas  de  la  parte  civil,  se  extienden  á  condenas  cor- 
porales contra  los  perpetradores  de  semejantes  delitos. 

Supérfluo  parece  traer  á  la  ilustrada  consideración  de  S.  E. 
el  sefior  Clay  los  principios  en  que  se  funda  el  derecho  perfec- 
to del  Perú  para  proceder,  en  el  caso  presente,  con  sujeción 
estricta  á  sus  teyes  y  reglamentos  especiales,  porque  al  infras- 
crito le  ha  sido  en  extremo  grató  encontrar  siempre  en  la  rec- 
titud, alto  discernimiento  y  versación  de  S.  E.  el  señor  Clay, 
el  explícito  reconocimiento  y  la  apología  de  tales  principios: 
asi  <jue,  el  infrascrito  se  limitará  a  recordar  á  S.  E.  el  seftor 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  que  el 
arresto  y  encarcelamiento  de  los  ciudadanos  americanos,  cuya 
libertaa  ha  reclamado,  y  el  juzgamiento  de  sus  buques,  á  mas 
de  estar  en  perfecta  armonía  con  el  Derecho  de  Gentes  y  prác- 
tica universafde  las  Naciones,  se  hallan  apoyados  en  un  dere- 
cho positivo,  mediante  las  estipulaciones  consignadas  en  los 
artículos  9  V  19  del  tratado  vigente  de  Julio  de  185 1. 

Careciendo,  pues,  de  fundamento  la  aseveración  de  que  no 
se  hubiese  manifestado. causa  legal  ó  suficiente  para  el  arresto 
y  encarcelamiento  de  los  supradichos  individuos,  el  infrascrito 
no  puede,  ni  debe,  admitir  el  derecho  de  exi^r  formalmente  del 
Gobierno  del  Perú  su  inmediata  libertad,  y  con  este  motivo 
declara:  que  la  soltura  que  han  obtenido  es  debida  exclusiva- 
mente á  las  consideraciones  que  el  Gobierno  del  infrascrito  ha 
dispensado  á  la  recomendación  de  S.  E.  el  señor  Clay,  y  que 
ha  surtido  efecto  en  cuanto  lo  permiten  las  leyes  del  enjuicia- 
miento, sin  que  semejantes  consideraciones  puedan,  en  tiempo 
alguno,  interpretarse  como  renuncia  ó  mengua  de  la  jurisdic- 
ción que,  por  derecho  perfecto,  deben  ejercitar  sobre  las  perso- 
nas y  buques  de  los  encausados,  el  Juzgado  y  Tribunales 
competentes  á  que  se  hallan  sometidos. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  los  sen- 
timientos de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

Manuel  Ortiz  de  Zbvallos. 

A  S,  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 
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PROTESTAS. 

•  

Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  —  Callao^  Febrero  3 
de  185S. 

Por  este  instrunicnto  publico  de  deciaracix)n  y  protesta,  se- 
pan todos  los  que  la  presente  vieren  ó  aquellos  á  quienes  pueda 
convenir,  que  5.  los  tres  días  de  Febrero  del  año  de  rail  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho,  ante  mi,  Guillermo  Miles,  Cónsul 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Callao  y  sus  depen- 
dencias, vino  y  compareció  personalmente  Estevan  Reynolds, 
capitán  del  buque  ó  bajel  nombrado  "Georgiana",  del  porte  de 
194-5 1/95  toneladas^  poco  mas  ó  menos,  al  ancla  en  este  puerto 
del  Callao,  cargado  con  parte  de  un  cargamento  de  guano, 
quien  debidamente  estableció  y  conferenció  conmigo  su  pro- 
testa para  los  usos  y  objeto  que  mas  adelante  se  mencionarán ; 
y  ahora  en  este  día,  es  decir,  el  día  de  la  fecha  antedicha,  ante 
mí,  el  dicho  Cónsul,  volvió  de  nuevo  el  dicho  Estevan  Rey- 
nolds, capitán,  y  me  requirió  para  que  le  extendiese  su  protes- 
ta; y  junto  con  el  dicho  capitán  vino  igualmente  L.  A.  Hamiltón, 
piloto,  y  José  Finch,  marinero,  pertenecientes  al  dicho  buque ; 
todos  los  cuales,  habiendo  jurado  debidamente  por  los  Santos 
Evangelios  de  Dios  Todopoderoso,  juntos,  voluntaria,  libre  y 
solemnemente  declararon,  expusieron  y  dijeron  como  sigue,  es. 
decir:  Que  los  exponentes  salieron  zX  día  primero  de  Setiem- 
bre en  la  barca  mencionada,  del  puerto  de  ToArsend,en  el  ter- 
ritorio de  Washington  (Estados  Unidos)  cargados  con  un  car- 
gamento  de  tablas  en  dirección  al  puerto  de  Valparaíso;  que  el 
dicho  buque  estaba  entonces  limpio,  estanco  y  marinero;  su 
carga  bien  y  suficientemente  estivada  y  asegurada;  sus  esco- 
tillas cerradas  y  cubiertas ;  bien  y  suñcientemente  manejado, 
con  rancho  y  provisto  de  todas  aquellas  cosas  útiles  y  necesa- 
rias para  un  buque  en  servicio  mercante,  y  particularmente 
para  el  viaje  que  iba  á  emprender;  que  llegaron  el  mes  de  No- 
viembre de  1857  á  Valparaíso,  en  Chile.  Los  consignatarios 
en  Valparaíso,  señores  Alsop  y  C/,  poco  después  vendieron  el 
cargiamento  de  madera  con  la  condición  de  ser  entregado  en 
Iquique,  en  el  Perú,  ó  en  un  puerto  cerca  de  éste  llamado  Ma- 
la, cuyo  contrato  fué  puntualmente  cumplido.  Después  de 
llegar  al  puerto  de  Iquique,  donde  la  "Georgiana**  fué  debida- 
mente despachada  por  la  Aduana,  recibió  de  ésta  un  permiso  ó 
licencia  para  seguir  á  Mala;  continuando  hacia  este  punto  de 
Mala  que  está  situado  como  á  siete  millas  al  Sur  de  Iquique, 
después  que  el  cargamento  fué  dejado  en  Mala,  el  exponente, 
capitán   de  la  dicha  barca  '*Gergiana,**   volvió  al  puerto   de 
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Iquique,  dejando  su  barca  al  ancla  en  Mala,  y  ei  dicho  capitán 
fletó  la  mencionada  barca  en  Iquique  á  J.  Santos  Ossa,  agente 
de  la  casa  de  Lequellec  y  Bordes,  de  Valparaíso,  por  medio  de 
la  Casa  de  Jorge  Smith  y  C.*  de  Iquique,  para  ir  á  dos  partes  ó 
lugares  al  Sur  de  Iquique,  con  el  objeto  de  tomar  á  bordo  un 
cargamento  de  guano.  Punta  de  Lobos  se  llamaba  el  lugar 
donde  debía  ir  por  estas  órdenes;  después  de  esto  el  declaran- 
te, capitán  de  la  dicha  barca  "Georgiana",  se  despachó  en  la 
Aduana  de  Iquique,  pagó  allí  todos  los  derechos  de  puerto  y 
sacó  licencia  de  la  Aduana  para  seguir  á  Punta  de  Lobos  y 
otro  lugar  á  cargar  guano  ;  el  dicho  capitán  entonces  volvió  á 
Mala,  y  de  allí,  el  29  de  Diciembre  se  hizo  á  la  vela  para  Punta 
de  Lobos  donde  llegó  el  3  de  Enero  de  1858;  cuando  fué  á  la 
playa  y  habló  con  los  agentes  de  los  fletadores,  sé  le  dijo  que 
anclase  su  buque  y  descargase  el  lastre  y  estuviese  pronto  para 
recibir  la  carga,  cuyas  órdenes  cumplieron  los  exponentes,  y  al- 
gunos días  después,  el  Lunes  1 1  de  Enero  de  1858,  los  exponen- 
tes recibieron  órdenes  de  los  agentes  de  los  fletadores  en  la  playa 
para  empezar  á  cargar,  y  empezaron  á  hacerlo  en  ese  día,  y 
continuaron  así  recibiendo  carga  la  cual  era  entregada  á  las 
lanchas  de  los  exponentes  fuera  de  la  resaca  y  tomada  á  bordo, 
hasta  el  24  de  Enero:  en  este  día  tendría  á  bordo  como  120  to- 
neladas de  guano,* pues  calcula  que  cargaría  como  40  ó  30  por 
día,  según  lo  permitía  el  estado  de  la  resaca. 

Como  á  las  ocho  de  la  mañana  del  día  24  de  Enero  apareció 
á  la  vista  un  vapor,  que  vio  después  era  el  de  guerra  peruano 
**Tumbes",  cuando  mandó  un  bote  armado  á  su  costado,  y  su 
tripulación  subió  á  bordo  de  la  '^Georgiana";  el  oficial  que 
mandaba  el  bote  del  vapor  ordenó  al  exponente  que  se 
pusiese  en  franquía  y  le  enseñase  los  papeles  del  buque; 
después  de  verlos,  ordenó  al  exponente  que  fuese  á  bordo 
del  vapor  con  sus  papeles;  el  exponente  fué  á  bordo  del  va- 
por en  el  bote  armado  de  éste,  con  los  papeles  de  su  buque, 
y  el  Comandante  ordenó  que  se  los  entregase.  Entonces  se 
ordenó  al  exponente  que  volviese  á  bordo  «de  la  '^Georgiana^y 
la  pusiese  en  marcha;  antes  de  ir  á  su  barca,  el  exponente  re- 
clamó los  papeles  de  su  buque,  y  el  Comandante  le  contestó 
que  se  quedaba  con  ellos  y  el  exponente  no  los  volvió  á  ver 
mas  desde  entonces.  El  Comandante  del  "Tumbes**  dijo  al 
exponente  que  si  no  cumplía  sus  órdenes  destruiría  el  buque 
del  declarante,  para  lo  cual  tenían  sus  cañones  doble  carga  y 
estaban  apuntados  sobre  el  buque,  con  hombres  estacionados 
para  obrar  así.  El  exponente  entonces  volvió  á  su  buque  en 
el  bote  armado  del  vapor,  v  otro  bote  siguió  tras  ellos  con 
gente  armada  del  *'  Tumbes  ^*  hasta  la  **  Georgiana  *' ;  cuando 
todos  estuvieron  á  bordo,  el  oficial  que  mandaba  el  bote  dijo 
al  exponente,  que  le  concedía  cinco  minutos  para  ponerla  á  la 
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vela,  el  cual  entonces  se  hizo  cargo  directamente  de  la  barca 
con  tripulación  armada  del  "  Tumbes  '* ;  otro  bote  armado  vino 
entonces  de  á  bordo  del  **  Tumbes,''  soltó  la  cadena  y  la  mejor 
ancla  de  estribor  y  un  anclote  con  30  brazas  de  cadena  y  60 
brazas  de  guindaleza  y  todo  lo  dejaron  escapar.  Entonces 
se  dieron  ala  vela  en  el  buque,  y  el  oficial  encargado  vino  á 
la  tripulación  del  deponente  que  era  de  5  hombres,  cuyos  nom- 
bres recojió  con  la  espada  desnuda,  ameiyizándoles  si  no  se 
iban  á  la  playa.  En  esta  vía  la  tripulación  del  exponente  fué 
arrojada  de  su  buque  y  seguida  por  el  Comandante  y  soldados 
armados.  La  tripulación  del  exponente  so  quedó  entonces  so- 
bre uno  de  los  botes  sin  provisiones  ni  agua,  y  solo  con  una 
parte  de  sus  vestidos,  y  quedaron  en  esta  condición,  como  á 
4o  millas  del  Sur  de  Iquique,  porque  la  costa  estaba  también 
desprovista  de  agua,  y  el  rio  Loa  está  distante  como  30  millas 
Sur  de  Punta  de  Lobos.  Entonces  se  ordenó  al  exponente  y  á 
sus  dos  pilotos  que  entrasen  en  uno  de  los  dos  botes  armados 
del  vapor,  sin  el  cronómetro  del  buque  ni  ninguno  de  sus  ves- 
tidos ni  efectos,  excepto  los  (}ue  tenían  puestos,  y  se  les  dijo 
que  obedecieran  ó  quedarían  en  el  sitio.  El  exponente  y  sus 
dos  pilotos  fueron  entonces  al  bote  y  siguieron  á  bordo  del 
"Tumbes,"  cuando  el  segundo  piloto  Juan  Lynch,  de  Fila- 
delfia,  fué  puesto  á  bordo  de  una  pequeña  goleta  peruana  que 
estaba  á  la  capa.  El  exponente  no  sabe  á  donde  fué  dirigido, 
sin  dinero  ni  ropa,  ni  á  donde  fué  la  tripulación  arrojada 
de  su  buque  y  puesta  en  los  botes.  El  exponente  y  su  contra- 
maestre que  tenía  el  diario  del  buque,  fueron  puestos  en  una 
pequeña  cámara  con  una  fuerte  guardia  ;  cuando  fué  tomado 
el  diario  del  buque  y  ellos  confinados,  no  se  les  permitió  nin- 
gún tiempo,  sino  con  permiso,  hasta  su  llegada  al  Callao,  que 
fué  el  29  de  Enero,  como  á  las  diez  de  la  mañana.  Como  á 
las  doce  y  media  fueron  sacados  con  guardia  y  llevados  á  la 
Capitanía  del  Puerto,  y  de  allí  á  la  prisión  de  Casas-matas, 
donde  permanecieron  presos  hasta  el  2  de  Febrero,  en  que 
como  á  las  tres  de  la  tarde  fueron  llevados  ante  el  Administra 
dor  de  la  Aduana  del  Callao  y  puestos  entonces  en  libertad.  El 
cocinero  y  mayordomo  José  Finch,  uno  de  los  declarantes,  per- 
maneció á  bordo  de  la  "Georgiana"  y  vino  en  ella  al  Callao,  á 
donde  llegó  la  dicha  "Georgiana"  el  29  de  Enero  último,  y  ancló 
bajo  el  dominio  de  las  autoridades  del  Perú.  Los  exponences 
vieron  el  vapor  de  guerra  británico  **  Retribution  "  dos  veces 
en  Iquique,  y  el  vapor  de  guerra  peruano  *' Apurimac*'  tam- 
bién fué  ^Ili}^  los  dos  anclaron  juntos  en  el  puerto. 

Y  estos  dichos  exponentes  aseguran  lo  anteriormente  decla- 
rado, bajo  la  fé  del  juramento  prestado,  y  dicen:  Que  durante 
el  dicho  viaje,  ellos  y  todos  los  otros  en  conjunto,  hicieron  los 
mayores  esfuerzos  para  salvar  el  mencionado  buque  de  toda 


—  246  — 

pérdida,  dafío  ó  injuria.  En  consecunencia,  el  dicho  Estevan 
Reynolds,  ha  protestado,  y  por  el  presente,  yo  el  dicho  Cónsul, 
por  su  especial  súplica  y  requerimiento,  pública  y  solemne- 
mente protesto  contra  todas  y  cada  persona  ó  personas  á  quie- 
nes deba  y  pueda  convenir,  y  especialmente  contra  el  vapor  de 
guerra  peruano  "Tumbes",  sus  oficiales  y  tripulación,  y  contra 
el  Gobierno  peruano,  contra  los  vientos,  olas  y  oleadas  de  los 
mares  y  contra  lodos  y  cuafesquiera  accidentes,  materia  6  cosa 
que  haya  y  se  encuentre  con  kis  antedichas  ;  y  que  por  estos  y 
por  las  razones  expresadas  el  dicho  buque  y  su  cargamento 
haya  sufrido,  ó  posteriormente  pueda  sufrir  ó  padecer,  daño  6 
injuria.  Y  declara,  que  todas  las  pérdidaSi  daños,  costas,  car- 
gos  y  gastos  que  puedan  ocurrir  al  dicho  buque  ó  á  su  carga- 
mento, son  y  deben  ser  de  cuenta  de  aquellos  á  quienes  por 
derecho  corresponda  por  vía  de  avería  ó  de  otra  juanera,  por 
las  ocurrencias  antes  mencionadas,  y  no  por  ó  á  causa  de  insu- 
ficiencia de  dicho  buque,  su  casco  y  aparejo,  ó  falta  ó  descuido 
de  su  capitán,  oficiales  ni  ninguno  de  sus  marineros. 

Así  fué  hecho  y  protestado  en  el  puerto  del  Callao,  el  tercer 
día  de  Febrero  del  año  de  nuestro  Señor  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  ocho. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  exponentes  han  suscrito  sus 
nombres  al  pié,  y  yo,  el  dicho  Cónsul,  he  dado  al  dicho  capitán 
este  instrumento  público,  firmado  de  mi  mano  y  sellado  con  ef 
sello  de  este  Consulado,  para  que  le  sirva  y  aproveche  á  él  y  á 
aquellos  á  quienes  deba  y  pueda  convenir,  según  la  necesidad 
ó  la  ocasión  lo  requieran. 

Estevan  Reynolds^    capitán. 

L.  A*  HamilloK^  piloto.  — José  Finch^  marinero. 

(Un  sello)  —  Guillermo  Miles. 

Cónsul  de  loa  Estados  Unidos. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos.  —  Callao^   Febrero  4  de  1858. 

Yo  el  infrascrito,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  certifico  en 
consecuencia:  Que  lo  anterior  es  copia  fiel  v  verdadera  de  la 
protesta  marina  hecha  por  Estevan  ReynorOs,  capitán  de  la 
barca  **  Georgiana"  de  Boston,  archivada  ahora  en  los  archi- 
vos de  este  Consulado,   habiéndola  examinado  por  mi  «uismo 
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cuidadosamente  y  comparado  con  el  dicho  origfinal,  con  el  cual 
he  encontrado  que  concuerda   palabra  por  palabra  y  letra  por 
letra. 
In  testifHonium  iterttQtis,  , 

(Un  sello)  —  GiLLERMO  Miles, 

Cónsul  de  los  Estac^gs  Unidos. 


República  del  Perú,  —  Consulado  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. —  Puerto  del  Callao,  FeSrero  5  de.  1858. 

Por  este  instrumento  público  de  declaración  y  protesta  se- 
pan todos  los  que  la  presente  vieren,  ó  aquellos  á  quienes  pueda 
convenir,  que  el  primer  día  de  Febrero  del  año  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho,  ante  mí,  Guillermo  Miles,  Cónsul 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Callao  y  sus  depen- 
dencias, vino  y  compareció  personalmente  H.  A.  Wilson,  ca- 
pitán del  buque  ó  bajel  nombrado  **  Lizzie  Thompson  "  de 
Kennbimk,  del  porte  de  765-55/95  toneladas  mas  ó  menos,  al 
ancla  actualmente  en  este  puerto  del  Callao,  cargado  con  parte 
de  un  cargamento  de  guano,  quien  debidamente  estableció  y 
conferenció  conmigo»  el  dicho  Cónsul,  su  protesta  para  los 
usos  y  objetos  que  mas  adelante  se  mencionarán ;  y  ahora  en 
este  día,  es  decir,  el  día  de  la  fecha  antedicha,  ante  mí,  el  di- 
cho Cónsul,  volvió  otra  vez  el  dicho  capitán  H.  A.  Wilson  y 
me  requirió  para  que  le  extendiese  su  protesta  ;  y  junto  con 
el  dicho  capitán  H.  A.  Wilson,  vino  tanibien  Guillermo  Wa- 
lerman,  piloto,  perteneciente  á  dicho  buque,  los  cuales  ha- 
biendo jurado  ante  mí  por  los  snntos  Evangelios  de  Dios  To- 
do-poderoso, voluntaria,  libre  y  solemnemente  declararon, 
depusieron  y  dijeron  como  sij^tie.  es  á  saber:  Que  el  día  30  de 
Agosto  último  salieron  en  toda  forma  con  el  dicho  buque  del 
puerto  de  San  Fiancisco,  Estados  Unidos  de  América,  carga- 
dos con  un  cargamento  de  cebada,*en  dirección  al  puerto  de 
Iquique  en  el  Perú  ;  que  el  dicho  barco  estaba  entonces  limpio, 
estanco  y  marinero;  que  su  carga  iba  bien  y  suficientemente 
estivada,  y  asegurada;  que  iba  bien  y  suficientemente  mane- 
jado, con  buen  rancho,  y  provisto  de  todas  aquellas  cosas  que 
son  útiles  y  necesarias  para  un  buque  en  servicio  mercante, 
particularmente  para  un  viaje  como  el  que  iban  á  emprender  ; 
que  llegaron  con  el  dicho  buque  con  roda  felicidad  el  16  de 
Noviembre  ds  1857  y  descargaron  su  cargamento  de  cebada. 
Después  de  esto,  el  7  de   Diciembre   de  1857,  el   mencionado 
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capitán  H.  A.  Wilsoii  fletó  el  buque  de  su  mando  &  Federico 
Freraut,  de  Iquique,  residente  allí  como  comerciante  y  Cónsul 
\  de  Francia  en   este  puerto.     El    vapor  de  guerra    peruano 

I  "Apurimac"   y  el   de   S,  M.  B.  '*  Retribution  *'  visitaron  dos 

'  veces  el  puerto  de  Iquique  mientras  el  buque  de  los  exponen- 

I  tes  estuvo  anclado  allí.     El  19  de  Diciembre  el  dicho  capitán, 

después  de  haber  pagado  sus  derechos  de  puerto  y  los  otros 
la  Aduana,  recibió  su  despacho  en  forma  de  las  autoridades  y 
una  licencia  para  carear  ^uano  en  Punta  de  Lobos  y  Pabellón 
de  Pica,  hasta  dos  mil  y  mas  toneladas,  en  virtud  de.  un  con- 
^  trato  de  fletamento  celebrado  con  el  dicho  Federico  Freraut. 
Los  exponentes  se  dieron  á  la  vela  del  puerto  de  Iquique  en 
dirección  á  Pabellón  de  Pica,  y  Uegaron  á  este  punto  el  25  de 
Diciembre  de  1857. 

Se  le  dijo  al  dicho  capitán  en  la  Aduana  del  puerto  de  Iqui- 
que que  la  dicha  Aduana  tenía  jurisdicción  desde  este  puerto 
hasta  el  río  Loa,  situado  como  60  millas  al  Sur  de  dicho  puerto, 
y  Pabellón  de  Pica  á20  millas  N.  del  rio  Loa,  límite  del  Perú. 
—Punta  de  Lobos  está  como  á  7  millas  S.  del  Pabellón  de  Pica. 
Las  autoridades  de  Iquique  dieron  licencia  al  buque  **Lizz¡e 
Thompson"  para  ir  al  Pabellón  de  Pica,  situado  en  la  provin- 
cia, para  cargar  guano  por  cuenta  del  Gobierno  del  Perú, 
hasta  mil  ó  dos  mil  toneladas,  conforme  á  la  contrata  hecha 
por  Federico  Freraut,  lo  cual  le  estaba  permitido,  según  todos 
los  papeles  pertenecientes  al  dicho  capitán  que  le  fueron  to- 
mados por  el  Comandante  del  *'  Tumbes,"  inclusos  los  papeles 
del  buque. 

El  dicho  capitán  exponente  fué  también  informado  por  las 
autoridades  y  la  Aduana  de  Iquique,  que  el  Gobierno  d^  facto 
de  aquella  parte  del  Perú  se  extendía  á  todo  lo  largo  de  la 
costa  hasta  el  río  Loa,  incluso  el  puerto  de  Iquique.  El  ex- 
ponente fué  testigo  de  la  presencia  del  vapor  de  guerra  pe- 
ruano  **  Apurimac"  mientras  el  de  S.  M.  B.  *'  Retribution  " 
estaba  allí  también,  anclados  ambos  en  el  puerto  de  Iquique,  y 
cambiándose  sus  oficiales  mutuas  cortesías.  Sabe  el  exponente 
que  durante  la  presente  guerra  del  Perú  los  buques  y  la  juris- 
dicción del  Gobierno  de  Vi  vaneo  han  sido  respetados  por  los 
buques  de  guerra  americanos,  franceses  é  ingleses  en  el  Ca 
Ilao,  islas  de  Chincha  y  otros  lugares  donde  siempre  los  han 
considerado,  cuando  y  donde  quiera  que  los  han  encontrado. 
El  exponente  despachó  su  buque  en  forma  en  la  Aduana  de 
Iquique,  pagó  sus  derechos  y  tomó  su  licencia  para  el  Pabe- 
llón de  Pica,  á  cuyo  punto  llegó  el  exponente  con  su  buque, 
como  antes  se  ha  dicho,  el  25  de  Diciembre  de  1857. 

Al  llegar  al  Pabellón  de  Pica,  el  buque  del  exponente  fué  vi- 
sitado  por  el  Capitán  del  Puerto,  cuyo  nombre  cree  que  era  el 
señor  Opaso,  el  cual  sirvió  de  práctico  al  buque  hasta  el  Ion- 
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deadero  que  es  muy  bueno.  El  exponente  amarró  su  Biiqae, 
descargfó  el  lastre,  y  el  4  de  Enero  fie  1858,  empezó  á  cargar  el 
piano,  lo  que  fué  continuado  sin  interrupción  hasta  el  24  de 
Enero.  El  carguf  o  se  hacía  lentamente  en  razón  de  la  resaca 
de  la  costa,  llegando  hasta  30  toneladas  por  dia  cuando  la  re- 
saca era  moderada.  El  guano  era  puesto  en  las  lanchas  del 
buque,  fuera  de  la  resaca,  por  los  cargadores. 

Las  autoridades  de  la  playa  se  componían  de  un  Goberna- 
dor, el  Capitán  de  Puerto,  Comisarios  y  25  ó  30  soldados,  sin 
contar  los  pescadores  y  trabajadores  que  sumarian  por  todo 
50  ó  60  personas.  El  vapor  de  guerra  •*  Apurímac  "  hizo  dos 
visitas  ai  Pabellón  de  Pica  y  Punta  de  Lobos  desde  Iquique 
mientras  el  buque  del  exponente  estuvo  alli-al  ancla,  y  se  ocu- 
paba en  cruzar  la  costa.  Otro  pequefto  vapor  de  guerra  pe- 
ruano estuvo  allí  casi  todo  el  tiempo  que  el  buque  del  expo- 
nente se  halló  al  ancla  en  Pabellón  de  > Pica.  Estos  buques 
visitaron  al  exponente,  y  ambos  examinaron  sus  papeles  que 
dijeron  que  estaban  en  regla. 

La  policía  á  bordo  y  eii  la  playa,  era  regular  y  pacifica,  y  el 
firden  y  gobierno  establecidos  respetados  en  Iquique  y  Pabe- 
llón de  Pica. 

El  24  de  Enero,  como  á  las  ocho  de  la  maflana,  vino  del 
Sur  el  vapor  de  guerra  peruano  **  Tumbes,"  con  bandera  na- 
cional en  el  tope,  (entonces  estaban  ausentes  el  vapor  •*  Apu- 
rimac  "  y  el  otro  pequefto  de  Vivanco.)  El  "Tumbes*' traía  las 
portatroneras  abiertas  y  los  cañones  apuntados  sobre  el  buque  de 
ios  exponentes.  El  "Tumbes**  mandó  un  bote  y  gente  armada  con 
hachas  al  abordaje,  y  fusiles;  y  ordenó  á  los  exponentes  pasasen 
á  bordo  con  todos  sus  papeles.  El  oñcial  habló  á  los  suyos  en 
español,  y  los  soldados  apuntaron  sus  fusiles  al  exponente, 
amenazándole  con  levantarle  la  tapa  de  los  sesos,  si  oponia  re- 
sistencia, según  le  fué  explicado  por  una  persona  que  entendía 
el  español. 

El  exponente  fué  entonces  á  bordo  del  "Tumbes"  con  todos 
sus  papeles,  y  fué  detenido  en  la  cámara  bajo  guardia. 

El  exi>onente  oyó  dar  órdenes  para  llevarse  su  buque  al  Ca» 
Ilao,  ó  soltar  los  cables,  separar  los  mástiles  y  dejarlo  ir  á  la 
playa  en  caso  de  no  poder  sacarlo  con  la  mayor  prontitud. 
Estas  órdenes  las  oyó  el  exponente  al  Comandante  del  "Tum- 
bes", mientras  estuvo  prisionero  á  su  bordo. 

El  exponente  calcula  que  cuando  su  buque  fué  tomado,  ten- 
dría de  ciento  ochenta  á  doscientas  toneladas  de  guano  á 
bordo. 

Se  permitió  al  exponente  por  algunos  minutos  ir  á  su  baúl 
antes  de  ser  llevado  de  su  buque  al  "Tumbes",  donde  tomaron 
su  cronómetro.  Su  contramaestre  Guillermo  Waterman   fué 
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puestea  bordo  del  buque  chileno  ''Virginia"  que  también  fué 
tomado  y  al  mismo  tiempo  mandado  al  Callao  á  •  donde  llegó 
el  31  de  Enero,  y  en  la  noche  fué  asegurado  á  bordo  del  "Tum- 
bes", y  al  dia  siguiente  puesto  en  Casas-Matas  con  ios  presi- 
darios, el  mismo  dia  i.^  de  Febrero  después  del  medio  dia  con 
su  capitán  v  lo  declara,  en  consecuencia,  con  el  dicho  capitán 
como  su  jefe  superior. 

La  tripulación  del  ''Lizzie  Thompson"  compuesta  del  según- 
do  piloto,  el  cocinero,  el  mayordomo,  y  quince  marineros,  por 
todo  diez  y  ocho  personas,  fueron  arrojados  de  sus  buques  por 
la  gente  armada  perteneciente  al  "Tumbes''  y  abandonados  en 
dos  de  sus  botes  sin  «provisiones,  ni  agua,  con  pocos  vestidos; 
y  seles  ordenó  que-  se  fuesen,  después  de  quitarles  las  velas  y 
mástiles  de  los  botes,  pero  dejándoles  los  remos.  Estando  am* 
bos  exponentes  á  bordo  del  ^^Tumbes'*,  la  tripulación  del  ^'Li- 
zzie  Thompson"  vino  i  su  costado  y  suplicó  la  tomasen  á 
bordo;  se  les  contestó  que  fuesen  á  pedir  auxilios  á  la  gente 
que  se  habia  apoderado  de  su  buque.  Fueron  allí;  pero  los 
arrojaron  de  nuevo,  y  uno  de  ellos  fué  herido  con  un  cuchillo 
en  la  cabeza  por  un  soldado  peruano,  y  sus  botes  fueron  tiro- 
teados por  los  soldados.  Los  exponentes  no  saben  qué  sucedió 
á  su  tripulación  después  que  fué  abandonada  en  dos  de  sus 
botes. 

El  ancla  de  babor  con  sesenta  brazas  de  cadena,  el  anclote 
con  sesenta  brazas  de  guindaleza,  la  boya  y  ^1  anclilla  con  es* 
cotines  y  cuerda  de  boya  fueron  abandonadas;  y  la  lancha, 
bote  grande  con  nueve  toneles  de  agua  y  algunas  provisiones, 
fueron  dejadas  también. 

Los  exponentes  estando  á  bordo  del  **  Tumbes,"  oyeron  dar 
lasórdenes  y  vieron  ejecutar  parte  de  ellas,  cuando  la  tripu- 
lación de  sus  buques  fué  abandonada. 

Los  exponentes,  no  vieron  ni  la  tripulación  del  '*  Lizzie 
Thompson  "  en  su  viaje  at  Callao;  pero  su  contramaestre  Gui- 
llermo Waterman,  uno  de  los  exponentes,  cuando  fué  man. 
dado  del  "Tumbes"  al  buque  chileno,  la  vio  en  el  camino  bajo 
el  dominio  de  la  gente  armada  del  '•  Tumbes."  Los  exponen- 
tes protestaron  verbalmente  contra  todas  las  ocurrencias  refe- 
ridas, y  al  mismo  tiempo  que  sucedían,  pero  el  Comandante 
del  "  Tumbes "  les  dijo :  que  tenia  órdenes  de  su  Gobierno 
para  hacer  salir  á  todos  los  buques  que  pudiere,  y  si  no  lo  con- 
seguía cortar  las  cadenas,  quitar  los  mástiles  y  dejarlos  ir 
contra  las  rocas  de  la  playa,  ó  emplear  otro  medio  para  des- 
truir los  buques.  Todo  lo  anteriormente  declarado  lo  asegu*- 
ran  bajo  la  fó  del  juramento  prestado,  y  dicen :  Que  durante  el 
dicho  viaje  ellos  y  todos  los  otros  en  conjunto  hicieron  Iqs  ma- 
yores esfuerzos  para  salvar  al  mencionado  buque  de  toda 
pérdida  daño  ó  injuria.  En  consecuencia,  el  dicho  H.  A.  VVil- 
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son,  capitán,  ha  protestado  y  por  el  presente,  yo  el  dicho  Con* 
sul,  por  su  especial  suplica  y  requerimiento,  páblica  y  solem- 
nemente protesto  contra  todas  y  cada  persona  ó  personas  á 
qn^nes  deba  y  pueda  convenir,  y  especialmente  contra  el  va- 
por de  guerra  peruano  *^  Tumbes,**  sus  oñciales  y'tripulacion« 
y  contra  el  Gobierno  peruano,  contra  los  vientos,  olas  y  olea- 
das de  los  mares,  y  contra  todos  y  cualquier  accidente,  mate- 
ria ó  cosa  que  haya  ó  se  encuentre  en  las  antedichas,  y  que  por 
esto,  y  por  estas  razones  expresadas,  el  dicho  buque  y  su  car- 
gamento haya  ya  sufrido  ó  posteriormente  pueda  sufrir  ó  pa- 
decer daño  ó  injuria.  Y  declara  que  todas  las  pérdidas,  da- 
fio9,  costos,  cargos  y  gastos  que  puedan  ocurrir  al  dicho  buque 
ó  á  su  cargamento,  son  /  deben  ser  de  cuenta  de  aquellos  á 
quienes  por  derecho  coi  responda  por  vía  de  averia  ó  de  otra 
manera  por  las  ocurrencias  antes  mencionadas,  y  no  por  ó  á 
causa  de  insuficiencia  de  dicho  buque,  su  casco  y  aparejo,  ó 
(alta  d^  descuido  de  su  capitán,  oñciales  ni  ninguno  de  sus  ma* 
ri  ñeros. 

Asi  fué  hecho  y  protestado  en  el  puerto  del  Callao,  ¿  los 
cuatro  dias  de  Febrero  del  año  de]Nuestro  Señor  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  ocho. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  expon^ntes  han  suscrito  sus 
nombros  al  pié,  y  yo,  el  dicho  Cónsul,  be  dado  al  dicho  capí- 
tan  este  instrumento  publico,  firmado  de  mi  mano  y  sellado 
con  el  sello  de  este  Consulado,  para  que  le  sirva  y  aproveche 
á  él  y  á  aquellos  á  quienes  deba  y  pueda  convenir  según  la  ne- 
cesidad ó  la  ocasión  lo  requieran. 

H.  A.  Wilson,  capitán. 

{yuillermo  Waterman,  piloto. 

(Un  sello.) 


Consulado  de  Estados  Unidos^  —  Callao,  Febrero  5  de  1858. 

Yo  el  infrascrito.  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  certifico 
en  consecuencia :  que  la  anterior  es  copia  fiel  y  verdadera  de 
la  protesta  marina  hecha  por  H.  A.  Wilson,  capitán  del  buque 
^^Lizzie  Thompson'*,  de  Kennbunk,  que  queda  archivada  ahora 
en  los  archivos  de  este  Consulado,  habiéndola  examinado  por 
mi  mismo  cuidadosamente  y  comparada  con  el  dicho  original, 
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con  el^ual  ho  encpntrado  que  concuerda  palabra  por  palabra 
y  letra  por  letra. 
In  testimonium  veritatis. 

GiLLERMo  Miles,       • 

Cónmil  de  los  Estados  Unidos. 


Legación  de  los  Estados  Unidos,  —  Linux^  Febrero  9  de  1858. 

El  infrascrito.  Enviado  Extraordluario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  ios.  Estados  Unidos  de  América,  ha  tenido  el  ho. 
ñor  de  recibir  hoy  la  nota  que  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  le  ha  dirigido  con  fecha  3  en  respuesta  á  una  del 
infrascrito  de  i.®  del  corriente. 

Con  respecto  á  la  notable  equivocación  que  S.  E.  ha  tenido 
á  bien  atribuir  al  infrascrito,  suponiendo  que  S.  E.  le  había 
informado  que  los  capitanes  de  los  buques  americanos  apresa- 
dos por  el  '^Tumbes"  serian  excarcelados  tan  luego  como  se 
les  tomasen  sus  declaraciones,  el  infrascrito  puede  decir  úni- 
camente que  tal  fué  la  deducción  que  sacó  de  la  conversación 
con  S.  E.  en  su  entrevista  de  30  de  mes  pasado;  deducción 
que  el  infrascrito  podia  suponer  exacta,  desde  que  se  considere 
que  la  captura  de  los  mencionados  buques,  fué  hecha  por  ins- 
trucciones especiales  de  S.  E. ;  y  que  el  decreto  de  30  del  últi- 
mo, ordenando  que  sus  causas  pasasen  al  Administrador  de  la 
Aduana  del  Callao,  como  juez  de  contrabandos,  presas  ó  con- 
fiscaciones, fué  firmado  por  S.  E,.como  Ministro  de  Hacienda. 
Todo  esto  hizo  creer  al  infrascrito  que  S.  E.  ejercía  un  poder 
discrecional  en  este  asunto,  visto,  por  lo  menos,  bajo  el  punto 
de  la  retención  ó  libertad  de  los  presos.  Pero  sea  como  quiera, 
el  infrascrito  sentiría  siempre  haber  entendido  mal  alguna  pa- 
labra ó  término  empleado  por  S.  E.,  mucho  mas  en  materia  de 
tanta  gravedad. 

Pero  la  demanda  que  hizo  el  infrascrito  en  su  nota  del  I.^ 
de  que  los  capitanes  del  "Lizzie  Thompsom"  y  "Qeorgiana" 
fuesen  puestos  en  libertad,  después  de  sus  declaraciones,  no 
estaba  fundada  enteramente  en  alguna  palabra  que  hubiese 
transpirado  de  la  mencionada  entrevista  de  S.  £.  con  el  infras- 
crito, sino  en  causas  mas  elevadas,  las  cuales  expresó  en  su 
nota,  á  saber:  que  no  existia  ninguna  razón  justa  y  suficiente 
para  su  arresto  y  prisión. 

Sin  embarco,  antes  de  entrar  en  la  discusión  de  la  cuestión 
principal,  el  mfrascrito  cree  de  su  deber  asegurar,   que   S»  E. 
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tieae  razoii  en  suponer  que  no  estaba  bien  informado  de  (a  li- 
bertad de  los  capitanes  Wilson,  Reynolds  y  L.  A.  Hamilton, 
cuando  le  dirigió  su  nota  del  i.° 

Después  de  estas  observaciones  preliminares,  el  infrascrito 
seguirá  examinando  la  cuestión  de  la  captura  del  "  Lizzie 
Thompsorí  ^  y  del  ^*  Georgiana  "  por  el  vapor  de  guerra  na- 
cional ** Tumbes/'  en  24  de  Enero  último;  y  tiene  la  honra  de 
manifestar  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  á 
pesar  de  que  la  presencia  de  los  buques  en  Pabellón  de  Pica  y 
Punta  de  Lobos,  ocupados  en  cargar  guano,  puede  ser  consi- 
derada en  tiempo  de  paz  y  orden  bajo  el  dominio  de  la  Re- 
pública,  en  el  presente  estado  del  país,  y  atendidas  las  cir- 
cunstancias bajo  las  cuales  fué  hecha  la  captura  por  el 
•'Tumbes/'  el  infrascrito  cree  poder  demostrar: 

1/  Que  ni  los  dichos  buques  ni  sus  capitanes  estaban  ocu- 
pados en  un  contrabando  de  guano  escandaloso  y  criminal,  en 
contravención  á  las  leyes  fiscales,  reglamentos  mercantiles  y 
ordenanzas  de  costas  del  Perú. 

2.^  Que  la  captura  de  los  buques  americanos  '*  Lizzie 
Thompson  "  y  *•  Georgiana"  por  el  **  Tumbes,"  según  las  ins- 
tnicciones  de  S.  E.  el  Ministro  de  Hacienda  en  Lima,  no  se 
efectuó  con  perfecto  derecho,  y  por  consiguiente  fué  irre- 
gular. 

3/  Que  la  manera  de  efectuar  esta  captura  y  su  conduc- 
ción al  puerto  del  Callao,  fué  injustificable,  cruel  (por  no  decir 
bárbara)  é  ilegal. 

El  infrascrito  se  propone  examinar  estos  puntos  separada- 
mente, y  cualesquiera  que  sean  las  observaciones  que  crejrese 
necesario  hacer  para  tratarlos,  suplica  á  S.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  que  esté  seguro  serán  hechas  con  todo 
el  respeto  y  consideración  que  merecen  el  Excmo.  Consejo  de 
Ministros  y  el  pueblo  del  Perú. 

El  infrascrito  cree  necesario  hacer  esta  prevención,  porque 
la  materia  en  cuestión  es  muy  delicada,  y  al  discutirla,  no  quiere 
herir  susceptibilidades  ajenas. 

El  infrascrito  continuará  ahora  demostrando  que  el  "Lizzie 
Thompson"  y  **Georgiana"  y  sus  capitanes,  no  pueden  ser 
acusados  con  justicia  de  haber  estado  empeñados  en  un  con- 
trabando de  guano,  criminal  y  escandaloso  en  Pabellón  de 
Pica  y  Punta  de  Lobos. 

Examinando  los  hechos  que  constan  de  las  declaraciones  de 
los  capitanes  Wilson  y  Reynolds,  cuyas  copias  certificadas 
tiene  el  infrascrito  el  honor  de  adjuntar,  se  verá  que  ambos 
fueron  al  puerto  de  Iquique  con  el  objeto  de  hacer  un  trafico  ' 
legal.  El  "Lizzie  Thompson"  zarpó  diretamente  de  San  Fran- 
cisco, estado  de  California,  con  un  cargamento  de  cebada  para 
Iquique,  y  la  "Georgiana"  de  Townsend,  territorio  de  Was« 
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hincón  en  los  Estados  Unidos,  con  un  cargamento  de  madera 
para  Valparaíso;  en  este  punto,  los  consignatarios  del  último,  lo 
vendieron  con  la  condición  de  ser  entregado  en  Iquique,  6  en 
un  lugar  del  Perú  nombrado  Mala. 

No  había  decreto  alguno  que  les  prohibiese  ir  á  Iquiqne,  3* 
sus  cargamentos  eran  de  inocentes  artículos  de  coriifercio. 

A  su  llegada  á  este  puerto  encontraron  una  Aduana  esta- 
blecida con  regularidad,  con  su  Administrador  y  otros  em- 
pleados del  puerto,  los  cuales  visitaron  sus  buques  en  debida 
forma  y  entrarí)n  después;  como  que  no  podían  haberlo  hecho 
isin  su  permiso.  Los  capitanes  de  los  buques  encontraron  allí 
autoridades  locales  de  /acto,  en  posesión  y  en  ejercicio  de  su 
jurisdicción;  y  se  veían  obligados  á  reconocerlas,  lo  mismo 
que  sus  actos,  puesto  que  los  buques  mencionados  estaban 
dentro  de  los  límites  del  Perú.  No  les  competía  examinar  de 
qué  manera  desempeñaban  sus  destinos  las  personas  que  ejer- 
cían  el  poder  en  el  puerto,  ni  podían  ponerse  á  cuestionar  so» 
bre  el  derecho  de  ejercer  la  autoridad  en  Iquique  ;  de  la  mis- 
ma manera  que  tampoco  les  estaba  permitido  ni  á  ellos  ni  á 
otros  buques,  negar  ó  poner  en  duda  la  jurisdicción  de  la 
Adua*ia  del  Callao  y. de  los  empleados  de  este  puerto. 

Si  hubiesen  contravenido  á  alguna  de  las  disposiciones  del 
puerto  ó  de  la  Aduana,  habrían  sido  indudablemente  respon- 
sables á  las  actuales  autoridades  de  Iquique. 

Después  de  entrar  al  puerto  el  "Lizzie  Thoiupson**  dejó  allí 
su  cargamento:  la  "Georgiana"  obtuvo  una  licencia  de  la 
Aduana  para  descargar  el  suyo  en  Mala.  El  capitán  del  pri- 
mero, después  de  descargar  su  buque,  íué  solicitado'por  el 
Agente  consular  del  Imperio  francés,  Mr.  Federico  Freraut, 
para  fletarlo  y  que  tomase  un  cargamento  de  guano  en  Pabe- 
llón de  Pica  ó  Punta  de  Lobos,  cuyo  contrato,  según  informó 
al  capitán  el  mencionado  Agente  consular,  había  sido  celebra* 
do  con  el  Gobierno  peruano.  El  capitán  Wilson,  antes  de 
aceptar  el  flete,  se  dirigió  alas  autoridades  de  la  Aduana  de 
Iquique  para  infoi:marse  si  se  le  permitiría  cargar  en  aquellos 
lugares:  y  no  solamente  se  le  dijo  que  si,  sino  que  se  le  conce- 
dió una  licencia  al  buque  para  que  se  dirigiese  allí.  El  contra- 
to de  fletamento  fué  hecho  desde  luego  con  el  Agente  consular 
francés;  y  el  ^^Lizzie  Thompsom,"  después  de  haber  obtenido 
una  licencia  en  toda  forma  para  cargar  en  Pabellón  de  Pica 
ó  "Punta  de  Lobos."  fué  despachado  por  la  Aduana  de  Iqui- 
que el  19  de  Diciembre  último. 

El  capitán  del  '^Georgiana'*  siguióel  mismo  rumbo;  recibió 
idénticos  informes  de  las  autoridades,  y  fletó  su  barco  á  D. 
José  Santos  Ossa,  que  obraba  como  agente  de  la  casa  de  Le- 
quellec  y  Bordes  de  Valparaíso  y  el  flete  íué  del  mismo  modo 
para  cargar  guano  en  Pabellón  de  Pica  y   Pun<a  de   Lobos. 
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Habiendo,  pues,  obtenido  una  licencia  de  las  autoridades  para 
proceder  asi  fué  despachado  en  forma  por  la  Aduana  de 
Iquique  el  29  de  Diciembre  de  1S57. 

£s,  pues,  evidente  que  los  capitanes  de  los  buques  menciona- 
dos fueron  á  Iquique  con  solo  el  objeto  de  dejar  los  carga- 
mentos, y  después  de  cumplido  éste,  pensaron  en  fletarse. 
Ellos  no  llegaron  á  aquel  puerto  en  busca  de  cargamento  de 
guano,  pues,  si  tal  hubiese  sido  su  objeto,  lo  habrían  expresado 
en  sus  cartas  originales,  expedidas  en  San  Francisco  y  Town- 
send  ;  y  habrían  con  toda  probabilidad  hecho  sus  contratas 
para  la  compra  y  entrega  del  guano  antes  de  ir  á  Iquique.  De 
tat  modo  sucedió,  según  tiene  entendido  el  infrascrito,  con  to- 
dos los  buques  que  cargaron  guano  en  las  islas  de  Chincha 
durante  la  época  en  que  estos  depósitos  estuvieron  bajo  el  do- 
minio dfl  partido  revolucionario,  acaudillado  por  el  General 
.  Vivanco.  Los  capitanes  del  **  Lizzie  Thompáon  "  y  *•  Geor- 
íjiana"  no  podían  suponer,  por  consiguiente,  que  hacían  un 
tráfico  ilícito  al  cargar  guano  en  el  Pabellón  de  Pica  y 
Punta  de  Lobos  :  antes  por  el  contrario,  tenían  razón  de 
pensar  que  su  comercio  era  legal,  á  juzgar  por  los  informes 
oficiales  y  los  actos  de  las  autoridades  establecidas  en  Iquique. 
Por  otra^  parte,  el  capitán  del  "  Lizzie  Thompson  "  no  podía 
imaginarse  que  un  Agente  consular  del  Emperador  de  Francia 
se  ocupase  en  un  tráfico  ilegal,  obligándole  á  ser  su  cómplice. 
Igual  reflexión  puede  hacerse  respecto  al  de  la  "Georgiana,'* 
con  la  sola  diferencia  de  que  éste  fué  fletado  por  una  persona 
que  no  investía  carácter  consular. 

Por  otra  parte,  los  casos  previstos  por  los  decretos  del  Go- 
bierno del  Perú,  respecto  al  guano,  se  refieren  á  buques  que 
han  ido  á  las  islas  sin  licencia  alguna  con  el  objeto  de  tomar 
guano  clandestinamente.  En  todo  caso  los  responsables,  si 
los  hay,  serían  ó  las  autoridades  locales  de  Iquique,  Pabellón 
de  Pica  y  Punta  de  L^>bi>s,  ó  los  cargadores  de  los  buques: 
pero  nunca  ios  buques  mismos  ó  sus  capitanes,  po^ue  nada 
hay  mas  claro  que  el  principio  legal  de  que  la  posesión  implica 
dominio ;  y  si  está  probado  ó  demostrada  la  torcida  interpre- 
tación de  un  artículo,  el  inocente  afianzado  no  puede  respon- 
der criminalmente. 

Estas  razones  le  parecen  suficientes  al  infrascrito  para  pro- 
bar que  los  capitanes  á  que  se  hace  referencia,  no  pueden  con 
iusticia  ser  considerados  como  criminales. 

El  infrascrito  es  de  opinión  que  el  único  terreno  válido  para 

el  apresamiento,  efectuado  según  las  leyes,  es  aquel  en  que  se 

ejerce  jurisdicción:  y  para  que  esta  sea  perfecta,  es   necesario 

^  que  el  partido  que  la  tiene  esté  en  actual  posesión  del  lugar  en 

\cjue  la  ejerce.    Ahora  bien,  es  muy  sabido   que   hace   cosa   de 

Jf  os  aAos  que  la  paz  de  la  República  del  Perú  ha  sido   turbada 
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por  dna  revolución,  y  que  el  partido  opuesto  al  Gobierno  de 
Lima,  ha  estado  alternativamente  en  posesión  de  varios  pan- 
tos del  país,  siendo  el  núcleo  de  ese  partido,  como,  es  probable 
lo  sea  ahora  mismo,  la  ciudad  de  Arequipa.  Existen,  por  con- 
siguiente, en  el  seno  de  la  República,  dos  partidos  enemigos, 
uno  de  los  cuales  defiende  el  (Gobierno  de  Lima,  y  el  otro  tni« 
ta  de  sostituirlo  con  otra  administración  por  medio  de  un 
trastorno. 

Es  innegable  que  el  gran  principio  sobre  el  cual  se  basan 
todas  las  instituciones  republicanas,  es  que  todo  poder  reside 
en  el  pueblo  y  emana  del  pueblo;  él  íorma  la  Constitución  del 
Estado,  y  seRala  6  escoje  la  parte  ejecutiva  del  Gobierno.  El 
sufragio  es  la  manera  regular  y  constitucional  de  expresar  esta 
elección;  pero  desgraciadamente  én  el  Perú  los  cambiamientos 
que  se  han  sucedido  en  sus  administraciones,  han  traído  su 
origen  de  una  revolución.  Estas  revoluciones  han  comenzado, 
casi  siempre,  por  medio  de  una  insurrección  armada,  en  la 
cunl  su  jefe,  después  de  haberse  asegurado  el  apoyo  de  cierto 
número  de  partidarios,  ha  sido  proclamado  por  éstos,  ó  se  ha 
proclamado  á  sí  mismo  Presidente  ad  interim  bajo  diferentes 
denominaciones;  ha  formado  un  Ministerio,  expedido  decreto^ 
y  ejercido  otros  actos  de  Poder  Ejecutivo.  El  resultado  ne- 
cesario de  estos  actos  ha  sido  la  guerra  civil,  y  durante  las 
varias  que  han  turbado  la  paz  deJa  Nación,  los  partidos  revo- 
lucionarios no  han  vacilado  en  apropiarse  la  propiedad  de  la 
Nación  para  sostener  su  causa. 

El  partido  de  Vivanco  ha  seguido  la  misma  senda  durante 
la  presente  revolución.  El  infrascrito  está  muy  distante  de 
querer  emitir  opinión  alguna  sobre  el  mérito  de  semejante 
sistema,  y  sus  reflexiones  no  tienen  mas  objeto  que  llamar  la 
atención  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  he- 
cho de  que  el  Perú  está  en  estado  de  guerra  civil.  Ahora  bien, 
según  las  doctrinas  modernas  de  Derecho  Internacional,  las 
partes  contendientes  gozan  de  todos  los  derechos  de  los  beli- 
g:e  antes,  y  de  todos  los  respetos  de  las  Naciones  neutrales. 
En  virtud  de  tales  derechos,  el  partido  opuesto  al  Gobierno 
existente  se  ha  apoderado  siempre  de  la  propiedad  provecho- 
sa y  tangible  de  la  Nación,  como  un  medio  de  levantar  fon- 
dos; ha  expedido  vales^  empellando  para  su  pago  la  propiedad 
y  recursos  del  país;  se  ha  apoderado  del  dinero  depositado  en 
las  Aduanas;  ha  descontado  los  pagarees  firmados  por  los  co- 
merciantes en  pago  de  derechos  por  mercancías  importadas,  y 
ha  ejercido  otros  actos  de  soberanía,  los  cuales  mas  adelante 
han  sido  generalmente  reconocidos  por  la  Nación  peruana  al 
restablecerse  la  paz  en  el  país.  Tal  ha  sido  lo  acaecido  durante 
la  presente  revolución  en  que  ha  habido  alternativamente  des- 
pachos de  mercancías  por  el  Gobierno  y  por  la  revolución  en 
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las  Aduanas  de  Islay,  Paita,  Huanchaco  y  San  José  de  Lam- 
bayeque.  Lo  mismo  ha  sucedido  respecto  al  guano.  Esta  sus- 
tancia es  propiedad  de  la  Nación  peruana,  y  sin  embarco  Vi- 
vaneo  mientras  estuvo  en  posesión  de  las  islas  de  Chincha, 
vendió  y  exportó  el  guano  de  estos  depósitos,  no  embargante 
los  decretos  prohibitivos  del  Gobierno  de  Lima;  y  el  infrascrito 
entiende  que  las  sentencias  de  tos  Tribunales  en  Chile  y  Bél- 
gica han  sido  desfavorables  á  los  reclamos  elevados  por  el  Go- 
bierno contra  los  cargamentos  de  guano,  embarcado  de  este 
modo  para  aquellos  países. 

El  infrascrito  no.  entra  en  la  cuestión  de  si  hay  ónó  derecho 
á  esos  cargamentos,  porque  eso  atañe  al  Poder  Judicial  de  los 
países  en  donde  se  han  dirigido;  lo  que  si  sostiene  es  que  el 
partido  de  la  oposición  en  el  Perií,  empeñado  como  está  en 
una  guerra  civil,  ,  tiene  como  tal  todos  los  derechos  de  la 
guerra. 

Y  uno  de  esos  derechos,  sin  disputa,  es  la  jurisdicción  ejer- 
cida sobre  el  territorio  que  ocupa,  y  el  de  cambiar  las  autori- 
dades locales  y  ejercer  actos  oficiales  como  consecuencia  de 
esta  posesión  y  jurisdicción. 

Cuando  el  partido  de  Viv¿inco  se  apoderó  de  esta  parte  del 
Perú,  que  abraza  el  puerto  de  Iquique,  Pabellón  de  Pica  y 
Punta  de  Lobos,  los  representanties  de  ese  partido  establecie- 
ron autoridades  locales,  y  ocuparon  estos  últimos  puntos  que 
forman  terreno  principal,  colocando  soldados  en  ellos.  Por 
consiguiente,  durante  este  tiempo  quedaron  sin  efecto  la  auto- 
ridad y  jurisdicción  del  Gobierno  de  Lima. 

En  tales  circunstancias  llegaron  al  puerto  de  Iquique  los  bu- 
ques americanos  "  Georgiana  "  y  **  Lizzie  Thompson."  Como 
pertenecientes  á  pais  extranjero  y  neutral,  no  les  tocaba  cues* 
tionar  sobre  el  Gobierno  y  su  autoridad  local,  mucho  menos 
cuando  era  abiertamente  respetado  por  el  ^'Retribution,*'  va- 
por de  guerra  de  S.  M.  B. 

Los  capitanes  de  estos  buques  aceptaron  por  consiguiente 
los  fletes  que  les  ofrecieron,  é  hicieron  rumbo  á  Punta  de  Lo- 
bos y  Pabellón  de  Pica  con  las  licencias  expedidas  por  la 
Aduana  de  Iquique,  cuyo  puerto  estaba  en  la  época  en  que  se 
efectuó  la  captura  por  el  **  Tumbes,"  bajo  el  dominio  y  juris- 
dicción del  partido  revolucionario  del  Perú.  La  captura  eje- 
cutada  por  las  instrucciones  del  Ministro  de  Hacienda  en  Lima 
no  fué  por  consiguiente^  según  el  concepto  del  infrascrito,  de 
perfecto  y  regular  derecho,  mucho  mas  si  se  atiende  á  que  el 
Gobierno  de  Lima  estaba  privado  de  su  jurisdicción  en  aque- 
lla parte  de  la  República. 

TOMO  vn.  3S 
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£1  infrascrito  considera  que  la  manera  con  que  se  llevó  á  cabo 
el  apresamiento  ó  captura  de  los  buques  y  su  conducción  al 
Callao,  fué  injustificable,  cruel  é  ilegal.  ' 

Referiéndonos  á  las  declaraciones  de  los  capitanes  Wilson  y 
Reynolds,  se  verá  que  el  *'  Lizzie  Thompson  **  llegó  á  Pabe- 
llón de  Pica  el  25  de  Diciembre  ultimo,  y  encontró  allí  un  Go- 
bernador, un  Capitán  de  Puerto,  empleados  subtilternos  y 
treinta  ó  mas  soldados  del  partido  revolucionario  ;  que  su  bu- 
que tué  examinado  al  ancla  por  el  Capitán  de  Puerto;  y  que 
comenzó  el  4  de  Enero  á  cargarse  de  guano,  cuyo  artículo  le 
era  suministrado  por  las  autoridades  en  la  playa.  El  capitán 
Wilson  añade  mas  adelante  que  durante  su  permanencia  en 
Pabellón  de  Pica,  este  lugar  fué  visitado  dos  veces  por  el 
vapor  de  guerra  peruano  **  Apurimac  "  y  que  un  pequeño  va- 
por peruano,  armado  también,  estuvo  allí  al  ancla  casi  todo  el 
tiempo  que  permaneció  el  buque."  Añade  igualmente  que  am- 
bos buques  visitaron  el  suyo  y  examinaron  sus  papeles,  dicién- 
doles  que  estaban  en  re*gla. 

La  "Georgiana'*  llegó  á  Punta  de  Lobos  el  3  de  Enero  y 
empezó  á  cargar  el  11  guano,  del  cual  le  proveían  las  autorida- 
des en  la  playa,  según  ha  inforiiíado  su  capitán   al  infrascrito. 

No  aparece  que  ninguno  de  los  dos  buques  estuviese  pro- 
visto de  armas  de  ninguna  clase,  que  se  habrían  procurado 
probablemente  si  se  hubiesen  preparado  para  alguna  operación 
de  contrabando.  Esto  prueba  mas  y  mas  que  los  capitanes 
se  consideraban  como  neutrales  y  en  el  ejercicio  de  un  co- 
mercio legal. 

Las  declaraciones  de  los  capitanes  manifiestan  mas  adelante, 
que  el  •'  Tumbes''  llegó  á  Pabellón  de  Pica  y  Punta  de  Lobos 
el  24  del  mes  último,  de  mañana,  muy  temprano,  y  mandó  sus 
botes  con  gente  armada  á  tomar  posesión  de  ellos  y  ponerlos 
bajo  su  dominio. 

El  capitán  del  ^*Lizzie  Thompson"  declara  que  el  oficial  y 
gente  del  "Tumbes**  se  condujeron  de  un  modo  violento,  y  al 
abordar  el  buque,  los  soldados  le  apuntaron  con  sus  fusiles  y 
le  amenazaron  de  muerte  si  oponía  la  menor  resistencia. 

La  "Georgiana**,  que  es  un  buque  naas  pequeño,  y  cuya*  tri- 
pulación se  componía  de  nueve  personas,  fué  también  aborda- 
da y  su  capitán  "obligado**  á  pasar  á  bordo  del  '^Tumbes**  en 
donde  le  dijo  su  Comandante,  que  si  no  cumplía  inmediata- 
mente sus  órdenes,  destruiría  su  buque,  á  cuyo  efecto  tenía  los 
cañones  con  doble  carga. 

L.OS  capitanes  Wilson  y  Reynolds,  declaran,  á  la  vez,  que 
fueron  sacados  de  sus  buques  y  conducidos  como  prisioneros 
á  bordo  del  "Tumbes**;  que  sus  tripulaciones  fueron  extraídas 
á  la  fuerza  de  los  buques,  y  embarcadas  en  sus  botes,  quedan- 
do abandonadas  en  la  estéril  é  inhospitalaria  costa^    sin  pro  vi- 


-  2«;9  — 

siones  ni  agfua.  La  tripulación  del  bote  del  '^Lizzie  Thomp- 
son" fué  también  privadn  del  mástil. y  velas,  y  cuando  fueron 
al  costado  del  **Tumbes",  se  les  rechazó,  diciéndoles,  que  pi- 
diesejfi  auxilio  á  la  gente  armada  que  estaba  posesionada  de  su 
buque;  al  volver  allá,  el  bote  fiíé  tiroteado  por  los  soldados,  y 
uno  de  los  hombres  heridos  con  un  cuchillo.  Abí,  pues,  ocho 
personas  del  **Lizzie  Thompson"  y  seis  ó  siete  de  la  "Georgia- 
na" fueron  abandonadas,  sin  provisiones  ni  agua,  en  una  dis- 
tancia de  cuarenta  á  cincuenta  millas  de  cualquier  punto  don- 
de pudiesen  procurarse  los  auxilios  necesarios,  puesto  que  el 
mismo  Iquique  está  desprovisto  de  agua  destilada  de  la  ciudad. 
La  idea  de  destruir  buques  mercantes,  y  dejar  sus  tripulacio- 
nes en  semejante  situación,  es  tan  repugnante,  que  el  infras- 
crito no  puede  creer,  que  el  Comandante  del  **Tumbes" 
tuviese  instrucciones  de  su  Gobierno  para  proceder  así.  Se- 
mejaate  conducta  no  puede  justificarse  de  ningún  modo.  Si  se 
considera  á  los  buques  como  neutrales  en  el  territorio  de  un 
partido  militante,  su  captura  es  ilegal,  pnes  no  cometieron 
falta  alguna  que  autorizase  su  detención.  Si,  por  otra  parte, 
fueron  apresados  por  contravención  á  las  leyes  fiscales,  debie- 
ron,  por  lo  menos,  dejar  las  tripulaciones  á  bordo,  puesto  que 
éstas  no  tenían  responsabilidad  alguna,  y  ademas  al  ejecutar 
la  captura,  no  se  podía  privar  al  acusado  de  la  presencia  de 
personas  que  pudieran  servirle  para  su  defensa  6  la  de  su 
causa. 

Aun  mas,  si  el  Comandante  del  "Tumbes"  tenía  órdenes 
para  destruir  los  buques,  como  dijo  á  sus  capitanes,  no  podía 
ejecutarlas  por  ser  contrarias  á  la  ley,  puesto  que  siendo  de 
propiedad  americana,  el  Gobierno  del  Períi  no  tenía  derecha 
de  dominio  absoluto  sobre  ellos,  hasta  no  ser  condenados  por 
un  Tribunal  competente.  Tal  es  la  ley  en  los  casos  de  presas 
hechas  durante  la  guerra,  y  particularmente  con  los  buques 
apresados,  segim  las  leyes  de  todas  las  Naciones  civilizadas. 

Por  estas  razones,  y  otras,  que  fácilmente  se  deducen,  el  in- 
frascrito en  su  nota  á  S.  É.  con  fecha  del  i.**,  pidió  como  de 
derecho  la  libertad  de  los  capitaneis  del  "  Lizzíe  Thompson  "  y 
la  "  Georgiana," 

Considerando,  por  consiguiente,  que  la  captura  del  "  Lizzie 
Thompson"  y  la  *' Georgiana"  en  Pabellón  de  Pica  el  pri- 
mero y  en  Punta  de  Lobos  la  segunda,  el  24  de  Enero  último, 
por  el  vapor  de  guerra  peruano  *'  Tumbes,"  según  las  instruc- 
ciones del  Ministro  de  Hacienda  del  Perú,  fué  injustificable  y 
sin  perfecto  derecho ;  el  infrascrito  protesta  solemnemente 
contra  la  captura  y  detención  de  los  dichos  buques ;  por  cuya 
razón  el  infrascrito  notifica  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  que  hace  al  Gobierno  peruano  respon- 
s¿ible  de  todas  las   consecuencias  de  tal  captura  y  detención, 
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hacia  los  Estados  Unidos,  como  á  los  duefíos  del  "Lizzie 
Thompson**  y  la  '* Georgiana " ;  é  igualmente  de  todas  las 
pérdidas  Ó  daAos  que  sufran  los  dichos  duefíos  y  capitanes  y 
tripulaciones  de  dichos  buques  á  consecuencia  de  su  captura  y 
detención  por  el  Gobierno  peruano. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  en  esta  ocasión  de  renovar  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  seguridad  de  su 
mas  alta  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

A  S.  E.  el  Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


República  Peruana. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  — Lima, 
d  \%de  Febrero  de  185S. 

El  infrascrito  ha  dado  cuenta  al  Consejo  de  Ministros  de  la 
nota  de  S.  £.  el  sefíor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Estados  Unidos,  de  9  del  actual,  referente  á  la 
captura  y  enjuiciamiento  de  los  buques  americanos  '^  Lizzie 
Thompsora"  y  "Georgiana,"  y  ha  recibido  especiales  instniccio- 
nes  para  contestar  á  S.  E.  en  los  términos  siguientes. 

Grande  sorpresa  y  profundo  sentimiento  ha  producido  en  el 
Consejo  la  lectura  de  la  mencionada  nota  del  señor  Clay,  ya 
por  la  forma  y  términos  en  que  se  halla  concebida,  ya  por  las 
causales  que  la  han  motivado,  ya.  finalmente,  por  el  objeto  á 
que  se  encamina  ;  y  antes  de  entrar  en  materia  el  infrascrito, 
recordará  á  S.  E.  el  sefíor  Clay  algunos  hechos,  cuyo  méfito  y 
evidencia  bastarán  para  demostrar  que  el  Gobierno  del  Perú, 
no  pudo,  ni  debió  esperar  ciertamente  de  parte  de  S.  E.  seme- 
yante  comunicación;  mas  el  infrascrito  cumple  con  el  grato 
(/eber  de  asegurar  á  S.  E.  el  sefíor  Clay,  que  en  el  curso  de  la 
delicada  comunicación  que  está  obligado  á  sostener  en  guarda 
de  los  magnos  derechos,  cuya  dilucidación  y  defensa  corren 
á  su  cargo,  es  su  ánimo  conducirse  siempre  con  los  miramien- 
tos y  respetos  taii  justamente  debidos  a  la  alta  categoría  del 
Gabinete  de  Washington,  y  al  digno  Representante  á  quien  el 
infrascrito  se  dirige. 

Pocos  dfas  después  de  haberse  encargado  el  infrascrito  del 
despacho  de  los  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores,  Hacien- 
da y  Comercio,  y  en  circustancias  de  hallarse  las  islas  de  Chin- 
cha  bajo  la  dominación  de  las  fuerzas  marítimas  defeccionadas, 
acordó  con  S.  E.  el  Presidente  Provisorio  las  medidas  necesa* 
rias  para  hacer  tiotoria  en  la  República,  y  en  todas  las  Nacio^ 
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nes  que  se  proveen  de  guano  del  Pera,  la  ñrme  y  enérgica 
resolución  oue  había  adoptado  el  Gk>bi.erno,  de  perseguir,  por 
cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance,  la  exportación  ilegal  y 
fraudulenta  de  dicho  abono,  que  se  verifícase  por  el  imperio 
de  la  fuerza,  á  virtud  de  contratas  irritas,  nulas  y  atentatorias 
celebradas  con  los  facciosos  6  sus  agentes. 

Con  tal  objeto  se  reimprimió  en  el  periódico  oficial  '^El 
Peruano"  de  27  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  N/  48, 
tomo  32,  una  serie  de  las  principales  leyes  y  decretos  relativos 
á  la  reglamentación  de  la  venta  y  tráfico  de  dicho  abono  v  pe- 
nas en  que  incurren  sus  contraventores.;  y  en  28  del  mismo 
mes,  dirigió  el  infrascrito  una  circular  á  los  Agentes  diplomá- 
ticos y  consulares  de  la  República  en  el  exterior,  á  fin  de  que 
diesen  la  debida  publicidad  á  las  referidas  leyes  y  decretos  para 
evitar,  de  este  modo,  aun  el  mas  leve  pretexto  de  buena  fé  que 
pudieran  alegar  los  contrabandistas.  En  efecto,  sé  ejecutó  la 
reimpresión  en  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  España,  Estados 
Uuidos  y  Secciones  Hispano-americanas,  siendo  de  notar  que 
en  París  se  recabó  qué  se  diese  lugar  á  dicha  reimpresión  en 
el  periódico  oficial  ••  El  Monitor,"  con  autorización  de  S.  E.  el 
seflor  Conde  de  Walewski,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
del  Imperio;  sin'  que  á  consecuencia  de  esas  publicaciones,  ni 
de  las  reiteradas  manifestaciones,  que  el  infrascrito  tuvo  oca- 
sipo  de- hacer  al  Cuerpo  Diplomátic»)  residente  en  esta  capital, 
sobre  la  intención  que  tenía  su  Gobierno  d^  proceder  con  su- 
jeción estricta  á  las  precitadas  leyes  y  decretos  á  la  persecu- 
ción y  captura  de  los  buques  contrabandistas  de  guano,  se 
hubiese  hecho  por  los  Gobiernos  referidos,  ó  &us  Agentes,  la 
menor  observación  á  este  respecto,  pues,  sin  duda,  todos  reco< 
nocieron  el  derecho  perfecto  que  asistía  al  único  Gobierno  le- 
gítimo y  reconocido  de  la  República,  para  defender  la  propie- 
dad nacional,  amenazada  é  invadida  por  el  mas  escandaloso 
vandalaje. 

.  Habiéndose  restituido  á  la  obediencia  del  Gobierno  los  bu- ' 
ques  de  guerra  **  Loa  ",  *'  Tumbes  ",  *^  Izcuchaca  *\  **  Huaraz  " 
y  '*  Guise  ",  que  se  hallaban  en  las  islas  de  Chincha,  todos  los 
mercantes-  extranjeros  que  existían  allí  cargando  guano  por 
contrata  con  los  facciosos,  fugaron  precipitadamente,  recono- 
ciendo con  ese  acto,  á  la  vez,  su  culpabilidad  y  el  derecho  del 
Gk>bierno  para  perseguirlos  y  capturarlos  ;  circunstancia  tanto 
mas  notable,  cuanto  que  á  esa  sazón  se  encontraban  en  las  is- 
las, buques  de  guerra  extranjeros,  y,  entre  ellos,  la  corbeta  ame- 
ricana'^  John  Adams'*,  con  cuya  protección  habrían  podido 
coiitar  U>s  mercantes  que  fugaron  alzándose,  si  no  hubiesen 
estado  íntimamente  convencidos  de  que  no  tenían  derecho  á 
tal  protección,  ni. se  les  prestaría  en  sostén  de  especulaciones, 
á  tuda  luz  reprobadas  y  criminales. 
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Habiendo  enviado  el  Gobierno  el  vapor  de  guerra  **  Uca- 
yali"  á  las  islas,  con  el  objeto  de  reinstalar  las  autoridades  le* 
gales  y  restablecer  el  orden  turbado  por  los  íacciosos,  dio  parte 
su  Comandante  en  13  de  Mayo,  de  que  el  de  la  *'John  Adams" 
le  había  mandado  significar  :  **que  cualquiera  que  fuese  el  pa- 
bellón de  un  buque  en  el  que  embarcase  guano  algún  ciudadana  ' 
norte-americano,  sería  sostenido  por  él.*'  Con  tal  motivo  el 
infrascrito,  deseoso  d©  evitar  toda  cuestión  desagradable  con 
el  Gobierno  de  la  Union,  se  circunscribió  á  comunicar  á  S.  E. 
el  seflor  Clay,  en  una*  conferencia  que  le  pidió  al  efecto,  el 
contenido  de  la  comunicación  del  Comandante  del  '^  Ucayali  " 
con  el  de  otras  piezas  que  acreditaban  los  graves  abusos  co- 
metidos por  el  Comandante  de  la  **John  Adams"  en  las  islas: 
en  esa  conferencia  puso  también  el  infrascrito  á  la  vista  de 
S.  E  el  dictamen  que  habían  emitido  dos  jurisconsultos  de  Es- 
tados Unidos,  en  una  consulta  que  les  había  dirigido  el  consig- 
natario del  guano,  residente  en  Baltimoje,  sobre  el  derecho  del 
Gobierno  peruano  Qfira  perseguir  y  recobrar  los  cargamentos 
de  ese  abono,  extraídos  bajo  el  imperio  de  los  facciosos  y  que 
se  importasen  á  los  mercados  de  la  Union,  cuyo  dictamen,  eu 
resumen,  se  halla  concebido  en  estos  términos: 

"Esta  cuestión  es  muy  .simple  mirada  teóricamente.  El  Go- 
bierno peruano,  áejure  et  de  facto,  el  único  que  puede  apare- 
cer como  tal  Gobierno  ante  los  pueblos  extranjeros,  lo  repre- 
senta hoy  el  Libertador  Gran  Mariscal  D.  Ramón  Castilla.  El 
scftor  Vi  vaneo,  que  no  se  ha  posesionado  del  Gobierno  de  la 
capital,  de  la  administración  de  los  negocios  públicos,  que  no 
tiene  el  apoyo  de  los  cuerpos  constituidos  del  Estado,  que  no 
ejerce  autoridad  en  la  mayor  parte  del  territorio  de  la  Repú- 
blica, no  es  ni  puede  ser  mirado  en  parte  al^runa  como  de  fado  ^ 
ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo  del  Perú.  ¡Qué  se  haya  apode- 
.  rado  de  dos  ó  tres  ciudades  ó  provincias  y  que  tenga  unos  bu- 
ques! nada  importa  en  resoluciones  legales— sus  actos  no  son 
respetados  ante  las  demás  Naciones,  ni  sus  tribunales,  ni  tienen 
mayor  validez  que  la  que  se  daría  á  los  actos  de  cualquiera 
que  por  la  fuerza  se  apoderase  de  una  parte  del  territorio  pe- 
ruano y  dispusiese  de  los  bienes  nacionales  que  pudiesen  ha- 
llarse á  su  alpance.  Por  consiguiente,  un  Agente  del  Gobierno 
del  Perú,  diplomático  ó  consular,  tiene  el  derecho  de  embar- 
gar ó  recuperar  los  cargamentos /ie  guano  que  se  saquen  de  la 
República  por  medio  de  ventas  ó  contratos  de  cualquiera  es- 
pecie hechos  por  D.  Manuel  Ignacio  Vivanco." 

Y  S.  E.  el  señor  Clay,  conduciéndose  con  la  rectitud  é  ilus- 
tración de  que  tantas  pruebas  había  dado,  reprobó  la  conducta 
del  Comandante  de  la  '*  John  Adams*',  ofre«;ió  solemnemente 
al  infrascrito  recabar  de  su  Gobierno  la  oportuna  y  debida  re- 
paración; reconoció  el  derecho   perfecto  del  Gobierno  del  in- 


-  263  —     . 

írascri*o  para  capturar  y  perseguir  los  buques  que  fuesen  á 
cargar  guano  sin  la  licencia  y  requisitos  que  exigen  las  leyes 
del  país ;  y  corroborando  S.  E.  con  sií  respetable  sufragio  el 
memorado  dictamen  de  los  jurisconsultos  americanos,  llevó  su 
esqiiisita  condescendencia  al  extremo  de  haber  enviado  á  su 
Secretario  señor  Carveley,  sujeto  versado  y  entendido  en  la 
legislación  de  su  país,  á  fin  de  que  ampliase  y  ratificase  dicho 
dictamen,  como  lo  hizo  en  términos  luminosos  y  satisfactorios^ 
conferenciando  con  el  infrascrito. 

Mas  tarde,  con  motivo  de  haberse  publicado  el  convenio  de 
21  de  Mayo  del  afto  próximo  pasado,  celebrado  por  el  Go- 
bierno del  Perú  con  los  señores  Encargados  de  Negocios  de 
Inglaterra  y  Frnrtcia,  (i)  y  de  haberse  estipulado  que  empezase 
á  rrgir  dcsíte  la  fecha  en  que  se  firmó,  esto  es,  sin  necesidad  de 
piévia  latiticacion.  S.  E.  el  señor  bnviado  Extraordinario  y 
Mmistro  Plenipotenciario  pidió  al  infrascrito  una  conferencia 
con  el  exclusivo  objeto  de  interpelarle,  **  ¿  si  en  caso  de  que 
buques  americanos  fuesen  á  cargar  guano  á  las  guaneras  de  la 
República,  sin  l,a  competente  licencia  y  requisitos  que  exigen 
las  leyes  vigentes,  serían  capturados,  ó  simplemente  rechazados 
por  las  fuerzas  nayales  de  ínglateira  y  Francia?"  Y  habién-  • 
dolé  contestado  el  infrascrito,  refiriéndose  enteramente  á  los 
términos  del  convenio,  por  los  cíiales  solo  se  había  estipulado 
que  se  impidiese  la  exportación  ilegal  y  fraudulenta  del  guano, 
S.  K.  el  señor  Clay  concluyó  declarando  formalmente : .  '*  que 
solo  en  los  buques  peruanos  reconocía  el  derecho  de  capturar 
á  amerfcanos  que  fuesen  sin  licencia  del  Gobierno  y  requisitos 
legales,  á  las  guaneras  de  la  República." 

De  los  hechos  que  van  puntualizados,  se  deduce  necesaria- 
mente la  consecuencia  de  que  los  Gobiernos  extranjeros,  sus 
Agentes,  y  especial  y  señaladamente  S.  E.  el  señor  Enviado 
üxtraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos,  han  respetado  él  derecho  perfecto  que  tiene  el  Go- 
bierno legítimo  y  reconocido  del  Perú,  de  perseguir  y  capturar 
los  buques  que  sin  la  competente  licencia  y  requisitos  que  exi- 
gen las  leyes  vigentes,  se  encuentren  ocupados  en  la  exporta- 
ción ilícita  y  fraudulenta  de  un  abono  que  constituye  el  prin- 
cipal ramo  de  riqueza  nacional. 

Y  'es  de  notarse,  que  en  el  sosten  y  preservación  ilesa  de 
tan  inconcuso  derecho,  no  solo  está  invívita  la  independencia 
y  soberanía  del  Estado,  sino  que,  por  decirlo  asi,  está  cifrada 
su  existencia,  su  porvenir,  y  su  crédito;  puesto  que  si,  lo  que 
no  es  de  esperarse,  quedase  autorizado  el  funesto  precedente 
de  impunidad  y  exenciones  en  favor  de  los  cómplices  y  cola- 
boradores de  la  ^explotación  fraudulenta  é  injustificable  del 


Cl>  Véaae  Gran  Bretaíía  y  Francia, 
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guano,  bajo  el  amparo  dp  los  caudillos  de  la  facción,  ó  de  jefes 
de  buqXies  sublevados  que  se  alzan  en  la  República,  muy  pron- 
to desaparecería  aquel  venero,  cuyos  producto^  están  especial- 
mente afectos  á  la  solución  de  la  deuda  interna  y  externa,  y 
que  constituyen  al  mismo  tiempo,  la  garantía  del  comercio,  la 
fuente  de  la  industria,  y  el  principio  de  futuro  engrandeci- 
miento del  Perú;  siendo,  por  lo  tanto^  su  conservación  de  ínte- 
res general. 

Asi  que,  no  es  aventurado  el  concepto  de  que  la  reclamación 
de  S.  E.  el  señor  Clay  ha  debido  causar  grande  sorpresa  y 
profundo  sentimiento  al  Consejo  de  Ministros,  puesto  que  de 
nadie  menos  que  S.  E.  pudo  esperarla,  si  se  atiende  á  ios  antece- 
dentes que  van  relacionados;  y  sin  embargo  de  que  ellos  por 
s5  solos,  serían  parte  á  desvirtuar  argumentos  que  están  en 
pugna  con  las  anteriores  convicciones  de  su  respetable  autor, 
toda  vez  que  ha  tenido  á  bien  aducirlos  sin  miramientos  á  su 
propio  juicio,  el  infrascrito  cumplirá  con  el  deber  de  contes- 
tarlos. 

Tres  son  los  puntos  cardinales  en  que  S.  E.  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  funda  la  protesta, 
que  se  ha  servido  formular  en  la  nota  de  9  del  actual,  á 
saber: 

i.°  —  ''Que  ninguno  délos  buques  ni  sus  capitanes  estu- 
vieron  empeñados  en  un  contrabando  escandaloso  y  criminal 
de  guano,  con  infracción  de  las  leyes  ñscaics,  reglamentos  de 
comercio  y  de  cabotaje  del  Pero." 

2.** — *'Que  la  captura  de  los  buques  norte  americanos 
•*Lizzíe  Thompson",  y  '^Georgiana"  por  el  ^Tumbes",  en  vir- 
tud de  las  instrucciones  del  Ministro  de  Hacienda  en  Lima,  no 
fué  de  derecho  perfecto,  y  por  consiguiente  fué  irregular." 

3.0  —  "Y  finalmente,  que  el  modo  de  practicar  esa  confis- 
cación ó  captura  y  su  conducción  al  puerto  del  Callao,  fué 
injustificable,  cruel  (por  no  decir  bárbaro)  é  ilegal." 

El  infrascrito,  á  riesgo  de  incurrir  en  la  nota  de  difuso,  pro- 
curará impugnar  victoriosamente  aquellas  proposiciones. 

Cualquiera  que  fuesen  la  procedencia  de  los  buques  ameri- 
canos *•  Lizzie  Thompson''  y  **  Georgiana  '*  y  las  circunstan- 
cias que  mediaron  en  la  celebración  de  sus  últimas  contratas 
de  fletamento,  es  un  hecho  reconocido  é  incuestionable,  que 
dichos  buques,  cuando  fueron  capturados  por  el  "Tumbes", 
se  hallaban  en  Punta  de  Lobos  y  Pabellón  de  Pica,  cargando 
guano  para  exportarlo  al  extranjero;  y  este  hecho,  sin  necesi- 
dad de  muchos  comentarios,  basta  y  sobra  para  acreditar  que 
los  mencionados  buques  y  sus  capitanes  estuvieron  empeñados 
en  un  contrabando  escandaloso  y  criminal,  con  infracción  de 
las  leyes  ficales,  reglamentos  de  comercio  y  cabotaje  del  Perú. 
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En  efecto,  por  las  leyes  fiscales  promulgadas  en  la  Repú- 
blica y  reimpresas  en  "El  Peruano"^  está  expresamente  pro- 
hibido el  acceso  de  buques  extranjeros  á  las  guaneras  na- 
cionales; está  igualmente  reservado  el  carguío  y  expendio  de 
guano  á  los  consignatarios  contratados*  por  el  Gobierno,  que 
son  los  únicos  que  pueden  cargar  en  dichas  islas,  con  la  obliga- 
ción de  sacar  previamente  licencias  especiales  del  Gobierno  y 
dirigirse  del  puerto  del  Callao,  observando  las  demás  formali- 
dades prescritas  por  las  precitadas  leyes,  que  imponen  la  pe- 
na de  comiso,  á  mas  de  otras  muy  severas  corporales,  á  los 
contraventores.  Y  la  disposición  de  esas  mismas  leyes  se  halla- 
reproducida,  en  resumen,  en  el  articulo  213,  capitulo  23  del 
Reglamento  vigente  de  Comercio. 

En  los  artículos  208  y  209  de  ese  Reglamento,  se  dispone  : 
**sean  decomisadí)s  los  buques  que  fondeen  en  puertos  distin- 
tos de  los  habilitados  para  el  comercio  extranjero  en  los  ar- 
tículos i.°,  3.®  y  4.°,  si  á  mas  de  ígndcar,  desembarcan  6  reci- 
ben correspondencia,  personas  ó  mercadeiías." 

Siendo,  pues,  como  es  cierto  y  evidente,  que  la  "Lizzie 
Thompson  "  y  la  '* Georgiana"  fueron  sorprendidos  cargando 
guano  en  depósitos  vedados,  sin  licencia  del  Gobierno,  y  que 
habían  fondeado  y  desembarcado  su  tripulación  en  puertos 
que  no  están  habilitados  para  el  comercio  extranjero,  claro  es 
que  dichos  buques  y  sus  capitanes  estaban  empeñados  en  un 
contrabando  escandaloso  y  criminal  de  guano,  con  infracción 
de  las  leyes  fiscales,  reglamentos  de  comercio  y  de  cabotaje 
del  Perú.  Mas  adelante  se  ocupará  el  infrascrito  de  impugnar 
os  débiles  argumentos  con  que  S.  E.  el  señor  Clay  pretende 
exculpar  á  los  mencionados  capitanes. 

El  derecho  perfecto  con  que  se  ha  ejecutado  la  captura  de 
ia  **  Lizzie  Thompson  "  y  la  **Georgiana**,  en  virtud  de  las  ins- 
trucciones del  Gobierno  peruano,  impartidas  por  el  órgano 
correspondiente  del  Ministerio  de  Hacienda  ( y  no  solo  del 
Ministro,  como  mal  informado,  supone  S.  E.  el  señor  Clay)  se 
deriva  de  diversas  j  justas  acciones  que  simultáneamente  han 
provocado  y  autorizado  esa  captura. 

En  efecto,  los  buques  capturados  no  solo  han  cometido  el 
delito  común  de  un  contrabando  fiscal,- sino  que,  violando  la 
estricta  neutralidad  á  que  estaban  ligados,  por  respeto  á  la 
bandera  que  enarbolaban,  han  sido  receptadores  de  una  pro- 
piedad nacional,  vil  é  inicuamente  usurpada  y  fraudulenta- 
mente explotada  :  han  prestado  su  cooperación  y  auxilio  á  los 
rebeldes  que  se  han  alzado  contra  elúnico  Gobierno  legitimo 
y  reconocidq  por  el  de  su  Nación,  puesto  que  el  mezquino 
producto  de  aquellas  depredaciones  se  invertía  en  propor- 
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cionár  víveres,  pertrechos,  dinero  y  artículos  de  contra- 
bando de  guerra  á  la  fragata  sublevada  "  Apurimac ";  han 
cargado  guano  de  depósitos  vedados;  y  han  fondeado  y  trafi- 
cado en  puertos  que  no  están  habilitados  para  el  comercio  ex- 
tranjero. 

Por  manera  que  la  captura  de  la  "  Lizzie  Thompson  "  y  la 
^'Georgiana"  es  de  derecho  perfecto,  no  solo  por  la  injuria  y 
ofensa  que  han  inferido  á  la  República,  atentando  á  su  propie- 
dad ó  infringiendo  sus  leyes,  sino  por  la  violación  de  la  neu- 
tralidad, convirtiéndose  en  verdaderos  enemigos. 

Siendo  un  axioma  de  jurisprudencia  internacional,  la  potes- 
tad soberana  que  tienen  los  Estados  independientes  de  regla- 
mentar en  su  territorio  el  comercio  extranjero  y  estatuir  las 
penas  para  su  observancia;  siéndole  igualmente  el  imperio  me- 
diante el  cual  solo  al  soberano  es  licito  disponer  de  la  propie- 
dad nacional;  y  siendo  los  actos  de  tal  soberanía,  en  los  países 
regidos  por  el  sistema  deihocrático,  propios  y  esclusivoá  del 
Poder  Legislativo,  quedando  al  Ejecutivo  reservado  el  cum- 

t)limiento  de  los  reglamentos  de  comercio  y  leyes  relativas  á 
a  enagenacion  del  dominio  de  bienes  nacionales,  no  podrá 
revocarse  á  duda  el  derecho  perfecto  con  que  el  Gobierno 
del  Perú,  en  observancia  de  esos  reglanientos  y  leyes,  que  han 
tenido  la  sanción  legislativa,  ha  procedido  á  ordenar  la  captura 
de  los  buques  contraventores.  Negar,  6  poner  siquiera  en 
duda,  este  derecho,  importaría  neear  á  la  Nación  peruana  su 
soberanía  é  independencia;  y  el  infrascrito  no  puede  concebir 
que  el  circunspecto  é  integro  Representante  del  Gobierno  su- 
cesor del  gran  Washington,  haya  tenido  la  intención  de  inferir 
á  una  República  hermana  y  amiga  la  injuria  mas  grave  que 
pueda  dirigirse  á  un  Estado  independiente,  injuria  que  afec- 
taría á  todas  las  Naciones  cultas  inmediatamente  interesadas 
en  la  preservación  ilesa  de  sus  altos  fueros. 

Sin  embargo,  tal  es  el  concepto  que  pudiera  colegirse  del 
funesto  principio  que  S.  E.  el  sefior  Clay  trata  de  establecer, 
atribuyendo  al  jefe  de  un  buque  sublevado  la  potestad  de  abo- 
lir defacto  las  leyes  fiscales  y  reglamentos  de  comercio  de  la 
República,  autorizando  con  su  violación  la  mas  injustificable, 
dolorosa  é  inicua  depredación  de  la  propiedad  nacional;  prin- 
cipio  en  que  se  sustenta  el  convencimiento  del  derecho  perfecto 
que  asiste  al  Gobierno  peruano  para  capturarlos  buques  "Liz 
zie  Thompson  "  y  "  Georgiana  ",  sorprendidos  en  tan  ilícito 
tráfico. 

Antes  de  progresar  en  la  discusión,  conviene  rectificar  algu- 
nos hechos  que  S.  £.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  ha  sentado,  y  sobre  los  cuales  giran  casi 
todos  sus  argumentos. 
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No  es  exacto  que  al  arribo  de  la  '*  Lizzie  Thompson  "  y 
''  Georgiana  "  al  puerto  de  Iquique  hubiesen  encontrado  allf 
una  Aduana  establecida  en  regla^  pues  que  es  un  hecho  público 
y  notorio,  consignado  en  los  periódicos,  y  que  no  ha  podido 
ocultarse  á  S.  E.  el  señor  Clay,  que  desde  que  la  fragata 
''Apurimac"  se  apoderó  de  dicho  puerto,  el  Administrador 
de  esa  Aduana»  con  todos  ios  empleados  de  su  dependencia, 
lo  abandonaron,  emigrando  á  esta  capital,  donde  todavía  exis- 
ten: y  si  por  Aduana  establecida  en  regla  se  intenta  calificar 
una  verdadera  farsa,  figurada  por  el  Jefe  militar  de  un  buque 
sublevado,  que  no  tiene  mas  punto  de  apoyo  que  el  que  halla 
bajo  los  fuegos  de  sus  cañones,  es  ciertamente  un  concepto 
contra  el  cual  el  infrascrito  se  apresura  á  protestar  del  modo 
mas  eficaz  y  enérgico. 

Y  es  tanto  mas  grave  y  tVascendental  la  emisión  de  aquel 
concepto,  cuanto  que  se  funda  en  la  posibilidad  de  existir  au- 
toridades subalternas  de  facto^  de  las  que  hasta  ahora  no  se 
han  ocupado  los  tratadistas  de  mejor  nota,  que  se  han  limitado 
á  calificar  tan  solo  Gobierno  defacto;  distinción  que  hace  el 
infrascrito,  no  porque  reconozca  en  el  caudillo  de  una  facción 
reducida  á  los  estrechos  limites  de  la  ciudad  de  Arequipa  un 
Gobierno  defacto,  sino  porque  la  titulada  Aduana  estableada  en 
regla  en  el  puerto  de  Iquique,  á  que  se  refiere  S.  E.  el  señor 
Clay  no  lué  constituida  ni  aun  por  ese  caudillo,  sino  por  D. 
Felipe  Rivas,  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  marítimas 
sublevadas. 

Y  ¿puede  el  ilustrado  Representante  de  una  de  las  Nacio- 
nes mas  elevadas  en  la  escala  de  la  civilización,  pretender  que 
tal  Jefe  tenga  la  potestad  de  abolir  las  leyes  fiscales  y  los  re- 
glamentos de  comercio,  y  de  enagenar  los  bienes  nacionales 
usurpando  las  funciones  mas  encnmbradas  de  la  soberanía? 
;  Puede  pretender  que  produzcan  electos  legales  los  actos  nu- 
los y  atentatorios,  de  origen  tan  espúreo  ? 

Pero  hay  mas,  y  es  que  las  licencias  obtenidas  por  la  *'  Lizzie 
Thompson"  y  **  Georgiana"  para  cargar  guano  en  Puntado 
Lobos  y  Pabellón  de  Pica,  fueron  libradas  por  D.  Felipe  Rivas, 
titulado  Comandante  General  de  Marina ;  y  ¿  podían  ignorar 
los  capitanes  de  dichos  buques,  que  el  Reglamento  de  Comer- 
cio les  prohibía  el  acceso  á  las  guaneras  y  á  puertos  no  habili- 
tados para  el  comercio  extranjero?  No  ciertamente,  porque 
no  podían  ignorar  las  leyes  mercantiles  y  de  Aduana  del  país 
á  donde  se  dirigían,  y  porque  si  tal  ignorancia  se  admitiese 
como  excepción,  vendrían  á  tierra  todas  las  ordenanzas  y  esta- 
tutos fiscales  y  se  autorizaría  impunemente  el  contrabando. 

Cierto  es,  y  el  infrascrito  se  complace  de  que  S.  E.  el  señor 
Clay  lo  reconozca,  que  no  era  del  resorte  de  un  capitán  ex- 
tranjero  intervenir  en   la  calificación  de  las  autoridades  exis- 
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lentes  en  la  República;  pero  no  solo  les  era  permílido,  sino 
obligatorio,  saber  sus  leyes  fiscales  y  Reglamentos  de  comer* 
cío  y  Aduana,  porque  estaban  en  el  forzoso  deber  de  observar- 
las y  cumplirlas. . 

¿Dónde  está,  pues,  la  ley,  decretos,  6  resoluciones  que  dero- 
gase las  disposiciones  referentes  á  expendio  y  exportación  de 
guano,  lugar  donde  es  permitido  extraerlo,  puertos  habilitados 
para  el  comercio  extranjero,  etc.,  etc?  No  se  presentará  cier- 
tamente; ni  aun  el  mismo  caudillo  D.  Manuel  Ignacio  Vi  van- 
eo, en  el  estravio  de  sus  pretensiones,  se  ha  avanzado  al  extre- 
mo de  dictar  semejantes  resoluciones. 

No  son  en  manera  alguna  aplicables  al  caso  en  cuestión  los 
ejemplos  que  aduce  S.  E.  el  señor  Clay,  relativos  á  despachos 
de  Aduana,  descuento  de  pagareesy  disposiciones  de  caudales 
públicos  que  se  han  operado  bajo  ia  dominación  de  ios  faccio- 
sos,  puesto  que  se  han  verificado  con  fuerza  y  coacción,  y  ob- 
servándose las  leyes  y  reglamentos  fiscales  y  de  Aduanas,  aun 
cuando  hubiese  sido  ilegitima  la  autoridad  que  imperaba  y  la 
que  á  su  vez  será  responsable  ante  la  Nacioh. 

El  infrascrito  no  puede  pasar  desapercibida  la  alusión  que 
S,  E.  el  señor  Enviado  Eutraordinarigí  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario  se  ha  servido  hacera  las  revueltas  intestinas  que  desa- 
fortunadamente han  agitado  este  país,  digno  de  mejor  suerte. 
Y  toda  vez  que  S.  E.  ha  comprendido  que  por  su  alta  misión 
y  carácter  no  le  es  dado  intervenir  en  la  política  interna,  el  in* 
frascrito  se  circunscribe  á  recordar  á  S.  E.,  que  si,  como  él  es- 
tablece, el  sufragio  popular  es  la  fuente  mas  pura  de  los 
Gobiernos  democráticos,  tal  fué  el  origen  del  Gobierno  Provi- 
sorio, erigido  por  la  revolución  eminentemente  popular  de 
1854,  fundado  ya  en  la  Carta  Constitucional  de  la  kepública 
y  sostenido  ahora  mismo  por  el  voto  de  los  pueblos,  que  se 
han  alzado  en  masa  para  debelar  la  hidra  de  la  rebelión,  y  de 
cuyos  heroicos  esfuerzos  ha  sido  testigo  ocular  S.  £.  el  señor 
Clay  en  la  jornada  de  22  de  Abril  último  en  el  Callao. 

Ha  debioo  también  S.  E.  tener  en  cuenta  que  este  Gobierno, 
eminentemente  democrático,  es  el  único  reconocido  y  saludado 
cordialmente  por  el  de  la  Union  americana:  es  el  único  al  que 
S.  E.  se  ha  dirigido  para  pedir  y  obtener  reparaciones  debidas 
á  sus  conciudadanos:  y  que  con  este  mismo  Gobierno  ha  ajus- 
tado y  celebrado  convenios  internacionales.  Así  que  este  tam- 
bién es  el  Gobierno  cuya  autoridad  están  obligados  á  respetar 
los  ciudadanos  de  la  Union. 

En  suma,  el  derecho  perfecto  del  Gobierno  peruano  para 
capturar  la  "Lizzie  Thompson"  y  ''Georgiana",  no  solo  proce- 
de de  los  principios  de  justicia  universal  y  reglas  de  Derecho 
de  Gentes,  á  que  el  infrascrito  se  refiere,  sino  de  los  pactos  ex- 
presos consignados  en  el  tratado  vigente  de  Julio  de  185 1,  que 
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fundan  un  derecho  posotivo,  y  en  que,  á  tenor  del  articulo  9.^ 
**la«regulacion  del  comercio  de  cabotaje  está  reservada  respecti- 
vamente alas  leyes  particulares  de  cada  una  de  las  partes,  por 
cuanto  según  el  articulo  2.®  "solo  es  permitido  frecuentar  con 
sus  buques  las  costas,  puertos  y  lugares  en  que  se  permita  el  co- 
mercio extranjero"  y  conforme  al  articulo  i.*  no  solo  se  estipu- 
ló neutralidad, ''sino  perfecta  amistad  de  parte  del  Gobierno 
de  la  Union  y  sus  subditos  al  del  Pera." 

En  cuanto  al  ánodo  con  que  fué  practicada  la  captura  de  la 
''Lizzie  Thompson  "  y  **  Georgiana  "  y  su  conducción  al  puerto 
del  Callao,  S.  E.  el  señor  Clay  extraviado,  sin  duda,  por  si- 
niestros informes,  ó  exaltado  por  el  celo  en  la  defensa  de  sus 
conciudadanos,  ha  salido  del  tono  templado,  de  la  reserva  y 
mesura  que  tanto  le  han  recomendado,  al  avanzarse  á  calih- 
cario  de  injustificable  y  cruel  (por  no  decir  bárbaro)  é  ilegal ^ 

Semejantes  calificativos   tanto  mas   graves  cuanto  es   mas 
alta  la  categoria  de  donde   proceden,   no  han    debido  aventu- 
rarse sino  con  el  apoyo  de  pruebas  evidentes  de  los  supuestos 
abusos ;  pero  si  S.  £.  considera  como  tal  abuso  el  acto  de  ha- 
berse dejado  en  tierra  la  tripulación  que,  sin  gran  peligro,  no 
podía  traer  ni  custodiar  el   '' Tumbes",  si  se  exagera  y  hasta 
cierto  punto  desfigura  ese  hecho^  suponiéndose  que  dicha  tri- 
pulación fué  abandonada  en  una  costa  desierta,   sin  recursos, 
siendo  asi  que,  como  S.  E,   confiesa,  existia  alli  un  estableci- 
miento con  treinta  soldados,  naturalmente  bien  abastecido  para 
el  carguio  del  guano,  y  que  ademas,  como  se  puede  acreditar 
en  caso  necesario,  el  Comandante  del  ^Tumbes",  dejó  á  la 
misma  tripulación   las  embarcaciones  menores  y  abundantes 
viveres,  con  cuyo  auxilio  se  dirigió  sin  novedad  hasta  el  puerto 
de  Arica,  ddnde   llegó  el  28  del  pasado,  y  después  de  haber- 
sido  auxiliada  con  el  socorro  de  cuatro  reales  diarios  á  cada 
individuo,  fué  enviada  por  el  Prefecto  de  Moquegua  al  Callao; 
y  si  para  agravar  inmerecidas  inculpaciones  se  comentan  las 
mstrucciones  que  llevó  el  Comandante  del  "Tumbes"  y  que 
siendo  económicas  y   de  la  administración  interna,  no  están 
bajo  el  dominio,  inspección  ó  censura  de  un  Poder  extranjero; 
el  infrascrito,  por  toda  contestación,  asegurará  á  S.  E.  el  señor 
Enviado  Extraordinario   y    Ministro  Plenipotenciario,  que  en 
el  modo  con  que  se  practicó   la  captura,  no  se   ha  faltado  á 
los    principios  humanitarios,    en  cuyo  ejercicio  el  Gobierno 
del  Perú  y  todos  sus  habitantes  se  distinguen   á  la  par  que  el 
pueblo  mas  civilizado,  sino  que  se  ha   procedido   con  las  pre- 
cauciones y   medidas  que  son   de  práctica  y  costumbre  en  to- 
das las  Naciones  en  iguales  circunstancias. 

En  conclusión,,  el  infrascrito  citará  á  S.  E.  el  señor  Clay,  las 

reiteradas  decisiones  de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Uni- 

,    dos,  por  las  cuales  las  embarcaciones  extranjeras  á  consecuen- 
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cia  de  una  ofensa  coQtra  las  leyes  del  Estado,  cometida  en  el 
territorio,  podrían  ser  perseguidas  y  apresadas  aun  en  alta 
mar  y  llevadas  á  los  puertos  americanos,  para  el  competente 
juzgamiento:  decisiones  consignadas  en  Cranclis  Reports^  tomo 
6  página  281,  y  que  ponen  el  sello  del  convencimiento  á  ia 
justicia  con  que  ha  procedido  el  Gobierno  peruano  á  la  cap- 
tura y  enjuiciamiento  déla  "LizzieThompson '*  y  *' Geor- 
giana '' :  por  lo  demás,  el  grado  de  culpabilidad  de  sus  capita- 
nes y  penas  en  que  hayan  de  incurrir^  son  materia  del  juicio 
que  se  sigue,  y  en  el  cual  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  inter- 
venir, sino  estar  á  sus  resultas. 

En  virtud  de  los  sólidos  fundamentos  que  anteceden,  el 
Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  del 
Perú,  declara:  que  no  considera  legal,  fundada,  ni  admisible 
la  protesta  de  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  délos  Estados  Unidos;  que  sostiene  el 
derecho  perfecto  con  que  se  ha  ejecutado  la  captura  y  enjui- 
ciamiento de  los  mencionados  buques;  y  que,  si  lo  que  no  es 
de  esperarse  de  la  integridad  é  ilustración  de  S.  E.  el  seRor 
Clay,  insiste  en  sostener  la  referida  protesta,  el  Gobierno  del 
Perú,  fuerte  en  la  conciencia  de  la  justicia  que  le  asiste,  ape- 
lará directamente  al  magpáninio  Gobierno  de  los  Estados  Uni* 
dos,  hado  en  su  incontrastable'  justiñcacíon  y  sabiduría  para 
obtener  el  reconocimiento  de  aquel  derecho  y  la  reparación 
consiguiente  á  dicha  protesta,  sin  que  le  asista  el  mas  leve  re- 
celo de  que  sea  frustrada  su  conñanza. 

El  infrascrito  reitera  á  S.  E.  el  señor  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  los 
sentimientos  de  su  distinguida  consideración. 

Manuel  ürtiz  de  Zevallos. 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro    Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  —  Lima^  Marzo  9  de  1858. 

El  infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos,  ha  tenido  el  honor  de  recibir 
el  19  del  último,  la  nota  que  ha  tenido  á  bien  dirigirle  S.  E.  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  con  fecha  18  del 
pasado. 
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Antes  de  hacerse  cargo  de  los  argumentos  empleados  por 
S.  E.  para  contestar  los  contenidos  de  su  nota  de  9  de  Febrero 
ultimo,  el  infrascrito  se  permitirá  decir  que  no  considera  muy 
nsuat  referirse  á  las  opiniones  expresadas  en  entrevistas  oficia- 
les tenidas  en  ocasiones  pasadas  algún  tiempo  ha,  como  que 
tales  referencias  pueden  conducir  á  contradicciones  ó  en  el 
lenguaje  empleado,  ó  por  lo  menos  en  las  deducciones  que  con 
justicia  se  derivan  de  ellas.  Sin  embargo,  como  S.  E.  ha  te- 
nido á  bien  aludir  á  las  conversaciones  tenidas  en  tres  diver- 
sas ocasiones  con  el  ánimo  aparente  de  descubrir  si  habia 
ocurrido  algún  cambio  en  las  miras  del  infrascrito,  éste  recti- 
ficará las  deducciones  que  ha  sacado  S.  E.  de  sus  observacio- 
nes en  las  mencionadas  entrevistas. 

S.  E.  en  primer  lugar  alude,  al  informe  del  Comandante  del 
vapor  de  guerra  "Ucayali",  relativo  á  los  procedimientos  del 
capitán  del  "John  Adams*'  en  las  islas  de  Chincha  en  el  mes  de 
Mayo  último,  el  cual  declaró:  "Que  protegería  todo  buque  que 
cargase  guano  para  cualquier  ciudadano  americano,  fuera  cual 
fuese  su  pabellón."  S.  E.  leyó  al  infrascrito  este  intorme  y  otros 
documentos,  en  la  entrevista  que  tuvo  lugar  el  9  ó  10  de  Mayo 
de  1857,  y  el  infrascrito  formó  un  memorándum  de  esta  con- 
versación y  la  comnnicó  á  su  Gobierno  en  ii  de  Mayo  asegu- 
rándole: ^*Que  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
había  informado  al  infrascrito  que  el  Comandante  del  buque 
de  guerra  de  los  Estados  Unidos  ''John  Adams*^  desembarcó 
en  las  islas  de  Chincha,  y  procediendo  de  acuerdo  con  García, 
agente  del  General  Vivanco,  interrogó  al  de  la  casa  de  Barreda 
y  hermano  inclinándose  primero  á  obligará  los  buques  fletados 
por  esta  casaá  que  cambiasen  sus  conocimientos  por  el  nombre 
de  Samuel  A.  Tracy  agente  de  Vivanco  en  los  Estados  Uni- 
dos; pero  qué  después  él  (el  Comandte  del  John  Adams)  con- 
cluyó diciendo,  que  'tales  cuestiones  debían  dirigirse  al  Agente 
diplimático  de  los  Estados  Unidos  en  Lima." 

El  infrascrito  agregó  que  S.  E.  no  estaba  dispuesto  á  elevar 
una  queja  formal  por  la  conducta  del  Comandante  del  *^  John 
Adams",  pero  que  el  dicho  Comandante  había  invadido  la  ju- 
risdicción en  materias  pertenecientes  á  las  justicias  del  Perú. 

El  infrascrito  recuerda  que  S.  E.  le  dijo  en  ese  tiempo  que 
no  pretendía  quejarse  oficialmente,  porque  deseaba  evitar  cues- 
tiones desagradables. 

Sin  embargo,  el  infrascrito  no  recuerda  que  haya  "ofrecido 
solemnemente  obtener  de  su  Gobierno  la  debida  reparación 
por  la  conducta  del  Comandante  del  "  John  Adams  ";  lo  que 
dijo  á  S.  E.  fué:  ''que  si  los  hechos  mencionados  por  S.  E. 
fuesen  sustanciados  con  claridad,  él  no  podía  aprobar  seme- 
jante conducta  ni  tampoco  lo  haría  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos."    £1  infrascrito  ofreció  informar  á  su  Gobierno  del 
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asunto  y  lo  hizo  así;  pero  no  ofreció  obtener  la  debida  satisfac- 
ción que  S.  E.  no  pedia  deseoso  de  evitar  cuestiones  desagra- 
dables entre  los  dos  Gobiernos. 

Reñriéndose  á  la  opinión  de  los  dos  miembros  del  Jury  de 
Baltimore  trasmitida  por  el  Agiente  diplomático  del  Perú  en 
los  Estados  Unidos,  S.  E.  omitió  decir  que  el  señor  Osma  alu- 
diendo á  los  jurisconsultos,  añadió  en  sustancia,  que  se  temia 
que  la  opinidn  del  Jury  sutríese  la  influencia  de  los  argumen- 
tos del  Consejo  y  la  opinión  dominante  en  los  Estados  Unidos 
de  que  el  guano  se  vende  á  precios  excesivamente  subidos. 
El  infrascrito  recuerda  perfectamente  que  hizo  notar  á  S.E  que 
la  opinión  de  los  miembros  de  este  Consejo  (uno  de  los  cuales 
entiende  que  fué  Mr.  Rewdy  Johnson)  era  de  muchísimo  peso; 
y  que  en  cuanto  á  los  temores  del  señor  usma*de  que  el  Jury 
optase  por  influencias  ajenas,  los  creía  el  infrascrito  ágenos  de 
todo  fundaniento,  porque  los  jurados  de  los  Estados  Unidos  se 
componen  generalmente  de  hombres  respetables,  con  la  con- 
ciencia del  valor  de  un  juramento,  é  incapaces  de  sufrir  la  in- 
fluencia de  la  opinión  pública  ni  de  los  argumentos  del  Consejo 
al  expedir  sus  veredictos.  Por  otra  parte,  los  jurados  deciden 
solamente  sobre  los  hechos  de  litis,  dejando  los  puntos  de  de- 
recho á  la  resolución  de  un  juez  ó  jueces,  cuyas  opiniones  no 
pueden  ser  influidas.  La  referencia  á  Mr.  Caverly  tuvo  por 
objeto  desvanecer  del  ánimo  de  S.  E.  cualquiera  duda  que  le 
quedase  respecto  á  los  jurados,  puesto  que  aquel  caballero  es 
muy  conocido  por  su  comportamiento  en  las  Cortes  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Últimamente,  el  infrascrito  recuerda  que  en  su  entrevista 
con  S.  E.  respecto  á  la  convención  ñrmada  en  Lima  el  21  de 
Mayo  de  1857  >'  publicada  el  6  de  Junio,  pidió  que  se  le  infor- 
mase, **  si  en  caso  de  que  los  buques  americanos  fuesen  á  car- 
gar guano  á  los  depósitos  de  la  República  sin  una  licencia  en 
forma,  podían  ser  apresados  ó  simplemente  lanzados  por  las 
fuerzas  navales  de  la  Gran  Bretaña  y  Francia,  para  ejercer  la 
policía  en  las  islas  de  Chincha  ó  en  otros  depósitos  de  guano, 
lo  cual  estaba  reservado  únicamente  á  los  buques  de  guerra  del 
Perú.  Y  el  infrascrito  dijo  áS.  E. :  **  Que  si  la  convención 
conleiiía  algunas  disposiciones  que  pudiesen  afectar  en  lo  me- 
nor la  independencia  del  Perú,  ó  dar  á  la  Gran  Bretaña  6 
á  la  Francia  alguna  apariencia  de  propiedad  en  las  islas  de 
Chincha  ú  otras  islas  de  la  costa,  ó  algún  derecho  para  obligar 
el  comercio  de  guano  en  ellas,  él  se  vería  en  el  imperioso  de- 
ber de  protestar  contra  semejante  arreglo  ;  ó,  en  otros  térmi- 
nos, que  el  infrascrito  no  podría  ver  con  buenos  ojos  el  esta- 
blecimiento d*?  un  protectorado  de  aquellas  Naciones  sobre 
estas  islas  6  alguna  otra  parte  del  territorio  del  Perú  *' 
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S.  E,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  puede  haber 
olvidado  que  el  infrascrito  se  excusó  de  tomar  parte  alguna 
en  el  arreglo  de  esta  convención,  **  porque  no  creyó  á  los  Es- 
tados Unidos  tan  inmediatamente  interesados  en  su  objeto,  y 
la  consideraba  como  una  usurpación  á  la  independencia  de  la 
Nación jperuana  y  una  intervención  directa  en  los  negocios  in- 
teriores del  país;  que  la  veía  como  un  peligroso  precedente 
capaz  de  producir  complicaciones  políticas,  cuyos  resultados 
era  imposible  calcular." 

Todas  estas  reflexiones  del  infrascrito  estaban  basadas  en  la 
♦  suposición  de  que  el  Gobierno  de  Lima  recobraría  )'  tomaría 
posesión  de  las  islas  de  Chincha,  reasumiendo  la  jurisdicción  de 
ellas.  El  infrascrito  no  expresó  entonces  ninguna  opinión  so- 
bre los  buques  que  cargaban  en  las  islas  con  licencia  del  par- 
tido de  Vivanco  ;  constantemente  se  negó  á  hacerlo  sin  em-' 
b;irgo  de  que  fué  solicitado  frecuentemente  para  ello,  y  á  la 
verdad  no  hubiese  hecho  necesaria  la  discusión  de  la  captura 
del  **  Lizzie  Thompson  "  y  el  '*  Georgiana  "  por  el  "  Tumbes. " 
El  infrascrito  no  tenía  necesidad  de  emitir  una  opinión,  y  con- 
fiesa que  esta  es  simplemente  expoutánea.  Debe  notarse  que 
ni  los  Agentes  diplomáiicos  ni  los  Comandantes  de  los  buques^, 
de  guerra  de  la  Gran  Bretaña  y  Francia,  se  aventuraron  á  in- 
gerirse con  los  buques  que  cargaban  guano  en  las  islas  de 
Chincha  con  licencias  expedidas  por  el  partido  de  Vivanco,  no 
embargante  la  tan  extraordinaria  estipulación  del  ariiculo  7.* 
de  la  convención  que  debía  empezar  y  tener  efecto  provisio- 
nalmente y  ad  referendum  desde  su  fecha. 

El  infrascrito  ha  entrado  en  estas  explicaciones  por  el  respe- 
to que  profesa  á  S,  E.,  y  para  manifestar  que  no  hay  nada  en 
su  nota  que  pueda  haber  excitado  la  sorpresa  del  Excmo.  Con- 
sejí>  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  del  Perú; 
mucho  menos  debería  ser  causa  de  tal  sorpresa,  que  el  infras- 
crito defienda  los  derechos  é  intereses  de  sus  conciudadanos 
por  considerarlos  invadidos. 

El  infrascrito  fundó  su  protesta  en  dos  bases: 

I.*  Que  la  Nación  peruana  está  dividida   en  dos  partidos* 
enemigos,  uno  de  los  cuales  defiende  la    presente   administra- 
ción 6  Poder  Ejecutivo;  y  otro  un  partido  revolucionario  cuyo 
objeloes  llevar  á  cabo  un  cambio  en  la  Presidencia. 

2/  Qw^  la  cuestión  entre  los  dos  partidos  tiene  por  origen 
intereses  locales:  que  se  proponen  iguales  objetos  y  está  limi- 
tada al  territorio  del  Perú  ;  por  consiguiente,  es  una  lucha  do- 
méstica é  interna,  en  la  cual  las  Naciones  extranjeras  no  tie- 
nen derecho  de  ingerirse  ni  de  decidir  en  favor  de  ninguno  de 
los  dos  partidos. 

Teniendo  estos  principios  á  la  vista,  el  infrascrito  reasumirá 
la  discusión  respecto   á   la   captura   del    **  Lizzie  Thompson  '* 
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y  el  "  Georgiana  "  y  procurará  contestar  satisfactoriaraente 
los  puntos  de  la  nota  de  S.  E.  El  infrascrito  se  limitará  á  la 
cuestión  de  la  legalidad  de  la  captura  y  no  omitirá  opinión  aU 
guna  sobre  la  validez  de.  los  contratos  de  la  venta  del  guano 
hecha  por  el  partido  revolucionario,  puesto  que  esta  cuestión 
debe  decidirse  por  las  Cortes  ó  Tribunales  de  los  lugares  don- 
de este  artículo  haya  sido  dirigido. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  contestar  al  in- 
frascrito se  refiere  alas  leyes  y  reglamentos  mero^nti  les  del 
Perú  que  reglan  el  despacho  de  los  buques,  la  exportación  del 
guano  y  el  comercio  de  la  costa;  y  arguye  que  como  estas  le- 
yes prohiben  expresamente  el  acceso  de  los  buques  extranjeros 
á  los  depósitos  nacionales  ;  que  el  carguío  y  venta  del  guano 
están  reservados  á  Agentes  especiales,  y  la  exportación  limi- 
tada  á  las  islas  de  Chincha  con  licencia  del  Gobierno,  el  hecho 
de  que  el  "  Lizzie  Thompson  "  v  el  ^*  Georgiana  "  fuesen  apre- 
sados por  el  **  Tumbes"  en  f^unta  de  Lobos  y  Pabellón  íie 
Pica,  es  mas  que  suñciente,  sin  otros  comentarios,  para  de- 
mostrar que  los  dichos  buques  se  ocupaban  en  un  escandaloso 
y  criminal  contrabando. 

El  infrascrito  admite,  desde  luego,  la  existencia  de  estas  le- 
yes en  su  fuerza  y  aplicación  en  todo  el  territorio  del  Perú,  en 
tiempo  de  paz,  y  cuando  todo  el  pueblo  peruano  reconoce  la 
misma  administración -de  Gobierno  en  el  país.  En  tal  estado 
pacífico  de  cosas  en  el  Perú,  la  negativa  ó  duda  de  parte  de 
otras  Naciones  á  la  autoridad  que  tiene  el  Ejecutivo  para  ha- 
cer cumplir  las  dichas  leyes,  equivaldría  á  negar  á  la  Nación 
peruana  la  soberanía  é  independencia, 

Pero  el  caso  es  muy  distinto  cuando  el  Estado  se  encuentra 
en  medio  de  la  guerra  civil  y  dividido  en  dos  partidos,  cada 
uno  de  los  cuales  proclama  que  representa  los  deseos  y  vo- 
luntad del  pueblo  peruano,  origen  y  fuente  de  toda  legisla- 
ción y  de  todas  las  leyes  en  todo*  el  territorio  del  Perú. 

Y  tal  es  la  verdadera  condición  de  la  República  al  presente, 
sin  embargo  que  S.  E.  trata  la  revolución  como  '*  un  partido 
que  se  ha  refugiado  en  la  ciudad  de  Arequipa"  y  al  óeneral 
Rivas,  agente  armado  de  ese  partido,  como  á  jefe  de  uu  bu- 
que sublevado,  no  es  menos  cierto  que  hay  dos  beligerantes  en 
el  Perú,  y  que  el  partido  Vivanco  ha  sido  reconocido  como 
tal  por  el  Gobierno  de  Lima  y  por  los  sucesivos  Comandantes 
en  Jefe  de  las  fuerzas  del  Gobierno  delante  de  Arequipa. 

La  Convención  Nacional  del  Perú  en  el  mes  de  Octubre  úl- 
timo, autorizó  al  Excmo.  Consejo  de  Ministros  para  nombrar 
comisionados  que  negociasen  con  el  General  Vivanco  la  pacifi- 
cación del  país;  y  el  infrascrito  está  informado  de  que  dichos 
comisionados  no  lueron  enviados,  porque  las  personas  nombra- 
das se  excusaron  de  aceptar  el  cargo ;    y  finalmente  porque 
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la  misma  Convención  Nacional  fué  disuelta  por  la  fuerza  de  las 
armas. 

Sin  embargo  de  esto,  se  nombraron  comisionados  por  el 
Mariscal  San  Koman  de  parte  del  Gobierno  y  por  el  General 
Vivanco  de  parte  de  la  revolución  con  el  mismo  objeto  ;  y  re- 
cientemente el  Gobierno  y  el  Presidente  Provisorio,  General 
en  Jefe  del  ejército,  aceptaron  la  oferta  del  Ministro  de  Chile 
señor  Irarrazjibal  de  mediar  entre  los  contendientes,  y  este  fué 
conducido  á  Islay  á  bordo  del  vapor  de  guerra  francés  **  La- 
voisier  "  á  petición  de  S.  E.  el  Ministró  de  Relaciones  Exte- 
r  i  ores. 

Es,  por  tanto,  evidente,  que  por  estos  y  otros  hechos,  el  Go- 
bierno de  Lima  y  el  Presidente  Provisorio,  como  General  en  - 
Jefe  del  ejército,  han  reconocido  al  caudillo  revolucionario  y 
sus  adeptos^omo  un  partido  revolucionario  que  como  tal  goza 
de  todos  los  derechos  de  la  guerra  en  el  territorio  y  jurisdic- 
ción del  Perú,  ya  por  lo  que  mira  á  los  nacionales,  y?K  por  lo 
que  respecta  á  las  Naciones  extranjeras. 

Mas  lejos  aun  pudiera  ir  el  infrascrito,  si  no  le  contuvieran 
motivos  de  delicadeza,  y  aludiera  á  la  circunstancia  de  que  asi 
el  Gobierno  de  Lima  como  la  oposición  en  Arequipa,  se  con- 
sideran con  el  carácter  de  Gobierno  provisional,  hasta  que  el 
pueblo  sea  convocado  á  la  elección  de  Presidente  lo  que  equi- 
vale á  decir  que  el  pueblo,  fuente  de  todos  \ós  poderes  en  la 
República,  no  ha  decidido  aun  entre  los  partidos  su  voluntad 
soberana. 

Siendo  tal  la  situación,  ni  las  Naciones  extranjeras,  ni  sus 
ciudadanos  ó  subditos  tienen  derecho  de  decidir  esta  cuestión; 
y  en  sus  relaciones  con  el  Perú,  solo  les  toca  aceptar  el  estado 
de  cosas  tal  como  le  han  encontrado.  No  pueden  disputar  so- 
bre la  iurisdiccion,  ni  cuestionar  sobre  la  autoridad  de  los 
empleados  locales,  porque  negarla  sería  una  verdadera  inva- 
sión á  la  independencia  de  la  Nación  peruana. 

De  nuevo  hablaremos  sobre  la  validez  6  moralidad  de  los 
contratos  hechos  por  la  oposición  para  la  venta  del  guano.  Ya 
el  infrascrito  ha  observado  que  no  emite  una  opinión,  pero  sí 
repite,  que,  los  caudillos  en  las  revoluciones  que  se  suceden  en 
el  Perú,  han  dispuesto  siempre  de  la  propiedad  de  la  Nación 
para  procurarse  dinero  y  armas  que  sostengan  la  causa,  só  color 
de  que  representan  la  voluntad  nacional :  y  bajo  el  punto  de 
visUi  moral,  no  es  este  el  peor  camino  que  han  tomado  en  me- 
dio de  otros  expedientes  de  que  han  echado  mano.  Como 
cuestión  de  moralidad,  es  ligera  la  diferencia  entre  la  expedi- 
ción de  vales,  para  cuyo  pago  obligan  los  caudillos  revolucio- 
"  narios  las  propiedades  y  rentas  nacionales,  con  el  fin  de  pro- 
curarse fondos;  y  la  exportación  y  venta  del  guano  de  los  de- 


—  2/6  — 

pósitos,  puesto  que  este  artículo  es  la  fuente  principal  de  las 
rentas  del  país  con  las  cuales  se  deben  redimir  aquellos  vales. 

El  infrascrito  ha  insistido  en  estas  reflexiones,  porque  S.  E. 
acusa  á  los  capitanes  de  los  buques  antes  mencionados  de  haber 
hecho  un  robo  escandaloso  de  guano. 

El  partido  revolucionario  considerado  como  un  beligerante, 
está  autorizado  por  las  leyes  de  la  guerra  á  ocupar  las  provin- 
cias y  lugares  de  la  República,  tomar  posesión  de  los  dominios 
del  Estado,  hacer  uso  de  las  rentas  públicas,  cambiar  las  auto- 
ridades locales,  y  ejercer  otros  actos  inherentes  á  la  jurisdic- 
ción ;  de  que  se  sigue  como  consecuencia  que  al  ocupar  la 
provincia  de  Iquique  el  oñcial  que  mandaba  las  fuerzas  de  la 
revolución,  estaba  autorizado  por  su  jefe  para  hacer  todo  aque- 
llo que  fuese  en  pro  del  adelanto  de  su  causa  ;  y  por  lasjeyes 
de  guerra  estaba  justificado  el  negar  la  jurisdicción  del  Go- 
bierno de  Lima,  cambiar  el  administrador  y  otras  autoridades" 
del  puerto,  y  suspender  todos  los  decretos  que  afectasen  la 
propiedad  y  rentas  públicas  en  aquella  provincia,  particular- 
mente aquella  de  un  simple  carácter  administrativo. 

Y  á  pesar  de  la  suspensión  de  los  reglamentos  relativos  á  la 
exportación  de  guano  y  de  las  formalidades  que  deben  obser- 
var los  buques  que  van  á  los  cfepósitos  á  cargarse  de  ^uano  ;  y 
á  pesar  de  que  no  estaban  afectadas  por  ningún  decreto  espe- 
cial las  respectivas  al  comercio  costanero,  las  licencias  expedi- 
das por  las  autoridades  que  había  en  el  puerto  de  Iquique  al 
^'Georgiana"  y  **  Lizzie  Thompson**  para  seguir  á  Pabellón  de 
Pica  y  Punta  de  Lobos,  destruían  para  éstos  los  obstáculos 
que  oponen  las  dichas  leyes  y  reglamentos  respecto  al  comer- 
cio de  costa  y  al  acceso  de  los  buques  extranjeros  á  los  depó- 
sitos y  lugares  de  la  provincia. 

Por  otra  parte,  es  innegable  que  los  buques  que  entran  á 
puertos  extranjeros  están  obligados  á  reconocer  las  autorida- 
des que  encuentran  sin  entrometerse  á  averiguar  su  origen. 
Los  empleados  del  puerto  son  la  fuente  á  donde  los  capitanes 
deben  dirigirse  para  entrar  ó  salir  é  informarse  de  las  leyes  ó 
reglamentos  mercantiles.  Obedecerlos  es  una  de  las  principa- 
les condiciones  para  poder  ejercer  el  comercio  con  un  país,  y 
cualesquiera  que  sean  las  leyes  y  reglamentos  locales  del  Perú, 
en  el  caso  de  entrada  de  buques  extranjeros,  estas  autoridades 
deben  considerarse  como  los  legítimos  intérpretes  de  estos  re- 

f  lamentos,  siendo  los  únicos  responsables  en  caso  de  extraviar 
los  buques. 

Los  capitanes  encontraron  al  General  Rivas,  una  Aduana  v 
empleados  fiscales  en  Iquique;  á  ellos  les  bastaba  que  estas  per- 
sonas estuviesen  en  posesión  del  lugar,  ejerciendo  jurisdiccioiiT 
y  si  la  autoridad  ejercida  por  el  General  Rivas  y  los  otros  em- 
pleados, y  las  licencias  expedidas  fueron  de  mala  ley,  llámese- 
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les  en  buena  hora  á  responder  ante  los  Tribunales  de  la  Nación 
por  haber  reasumido  esas  funciones;  pero  no  competía  á  los 
extranjeros  investigar  tales  cuestiones,  ni  disputar  su  jurisdic- 
ción á  las  autoridades  que  pudiesen  encontrar  en  ios  puertos 
del  Perú. 

También  debe  tenerse  en  consideración  que  estSs  buques 
americanos  no  fueron  á  los  depósitos  de  Pabellón  de  Pica  y  Pun- 
ta de  Lobos  á  cargar  guano  por  cuenta  de  sus  dueños;  fueron  al)! 
en  virtud  de  fletamento  hecho  por  personas  que  poseían  contra- 
tos para  la  exportación  del  guano,  y  obraron  como  simples 
conductores,  sin  interés  en  el  cargamento,  sino  simplemente  en 
su  flete.  Ademas,  el  guano  fué  toniado  en  la  playa  y  puesto 
á  bordo  por  los  que  ocupaban  losdepósitos. 

L^ís  buques  fueron  ¡nocentes  conductores  sin  propiedad  en 
el  guano  embarcado  y  sin  la  esperanza  del  lucro  que  se  pudiese 
sacar  de  su  venta.  Como  simples  cargadores,  no  tenían  obli» 
gacion  de  averiguar  de  qué  naturaleza  eran  los  contratos  he- 
chos por  sus  fletadores;  y  si  estos  contratos  eran  fraudulentos 
6  ilegales,  el  Gobierno  debía  haber  procedido  contra  sus  au- 
tores y  no  contra  los  buques. 

Por  estas  razones  y  otras  que  pueden  aducirse,  el  infrascrito 
considera  que  los  buques  antes  mencionados , no  han  cometido 
ninguna  infracción  á  las  leyes  y  reglamentos  mercantiles  del 
Perii  en  la  provincia  de  Iquique,  y  que,  por  consiguiente,  su 
captura  no  fué  de  perfecto  derecho. 

Como  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  tenido 
á  bien  comentar  y  dar  tanta  importancia  á  las  palabras  regu- 
iaf  mente  establecida^  empleadas  por  el  infrascrito,  al  hablar  de 
la  Aduana  de  Iquique,  el  infrascrito  observará  que,  al  em- 
plear este  término,  no  se  refirió  al  origen  de  donde  recibieron 
sus  comisiones  aquellas  autoridades.  Las  palabras  "establecida 
con  regularidad  "  quiere  decir  que  se  estableció  una  Aduana 
en  el  puerto,  con  empleados  y  nada  mas.  Si  el  intérprete  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  traspuesto  las  palabras 
diciendo  ''establecida  en  regla"  (estabiished  legularly)  ha  in- 
vertido el  sentido  de  la  frase. 

El  infrascrito  no  puede  convenir  con  S.  E.  que  la  Aduana 
de  Iquique  era  **una  verdadera  farsa  figurada  pm  el  Jefe  mili 
lar  de  un  buque  sublevado  que  no  tiene  mas  apoyo  que  el  que 
se  halla  bajo  los  fuegos  de  sus  cañones."  El  infrascrito  en- 
tieiule  que  el  General  Rivas  desempeñaba  una  comisión  del 
partido  revolucionario  como  Comandante  General  de  Marina  ; 
que  la  fragata  vapor  **Apurimac''  concentraba  en  sí  la  fuerza 
principal  de  la  flota  peruana;  que  había  sido  mandada  á  re- 
correr la  cosU  del  I^erú  que  estaba  adherida  á  la  revolución, 
y  que,  por  último,  la  actitud  que  tomó  esta  fragata  fué  una  de 
las   principales  causas  que  hicieron  firmar   Ja  convención  del 
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21   de   Mayo  de  1857.     Tales   hechos  parece  que  son  todo  lo 
contrario  de  una  farsa. 

La  oblig^acion  de   parte  de    los  extranjeros  residentes   en  el 
pais  y  de  los  buques  extranjeros  que  lleg^aban  á  los  puertos  del 
Peni,  á  Reconocer  las  autoridades   locales  y  sus  órdenes,  se  ha 
hecho  mas  evidente  por  los  hechos;   el  Gobierno  no  ha  proce- 
dido á  cobrar  de  nuevo  á  los  comerciantes  el  valor  de  los  de- 
rechos  pagados  por  ellos  á  las  autoridades  de  otro   partido,    y 
los  eíectos  despachados  por  la  Aduana  han  quedado  en  su  po- 
der.    Tampoco  ha  procedido  contra  los  buques  que  han  llega* 
do  al  Callao  de   Iquique   por   derechos   de  puerto  y  tonelaje 
que  han  pagado  á  las  autoridades  de  la  revolución  en  el  último 
puerto. 

Si  no  se  hubiesen  considerado  estos  hechos  obligatorios,  los 
comerciantes  y  los  buques  habrían  pagado  dobles  derechos. 

Otra  prueba  de  que  la  responsabilidad  de  los  actos  oficiales 
es  siempre  de  las  autoridades  que  los  ejecutan,  se  puede  en- 
contrar en  el  hecho  de  que  la  Nación  peruana  ha  pagado  sieía- 
pre  los  empréstitos  forzosos  y  las  contribuciones  impuestas 
durante  un  período  de  revolución  á  los  extranjeros  residentes 
en  la  República. 

Por  estas  y  otras  razones  que  pueden  aducirse,  el  infrascrito 
considera  que  la  captura  del  *'Lizzie  Thompson**  y  *'üreorgia- 
na"  fué  ilegal. 

Habiendo  demostrado  que  el  partido  revolucionario  en  el 
ejercicio  de  un  derecho  de  beligerante  suspendió,  en  el  caso 
de  los  dos  buques  americanos,  la  prohibición  de  cargar  y  ex- 
portar guano  de  Pabellón  de  Pica  y  Punta  de  Lobos,  el  infras- 
crito tratará  de  manifestar  que  la  manera  de  proceder  contra 
los  buques  fué  irregular,  é  ilegal  la  detención  de  sus  capitanes 
y  pilotos. 

Suponiendo  que  los  buques  estuviesen  sujetos  á  la  captura, 
sus  causas  debieron  someterse. al  Administrador  de  la  Aduana 
de  la  provincia  donde  se  cometió  la  falta. 

El  artículo  26  del  Reglamento  de  Comercio  dispone:  ''que 
los  Administradores  de  las  Aduanas  principales  en  el  territo- 
rio de  su  comprensión,  son  los  jueces  en  los  casos  y  por  las 
causas  explicadas  en  este  Reglamento.'* 

Por  consiguiente,  el  Administrador  de  la  Aduana  del  Callao 
no  h  i  podido  en  ningún  caso  tener  jurisdicción  en  la  causa  del 
**Lizzic  Thompson**  y  ^'Georgiana.'*  Tal  ha  sido  la  práctica  en 
los  pocos  casos  de  buques  extranjeros  apresados  que  han  sido 
sometidos  á  los  Tribunales  del  país.  Así  sucedió  con  el  ber. 
gantin  inglés  **Hibernia'\  que  fué  apresado  por  estar  en  las 
islas  de  Lobos  el  año  de  1845,  el  cual  fué  juzgado  por  el  Ad- 
ministrador  de  la  Aduana  de  San  José  de  Lambayeque  en  pri- 
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mera  instancia,  después  en  apelación  por  la  Corte  de  Triijillo, 
y  ñnalmente  por  la  Corte  Suprema  de  Lima. 

Por  la  ley  15,  tít.  i,  parte  7  de  las  leyes  españolas,  también 
vig^entes  en  el  Perú,  una  causa  criminal  debe  ser  sometida  al 
juez  del  lugar  donde  se  perpetró  la  ofensa.  Por  consiguiente, 
conforme  al  artículo  del  Reglamento  de  Comercio  y  las  leyes 
citadas,  son  nulos  los  procedimientos  contra  los  dos  buques  y 
sus  capitanes  por  el  Adniiiiistrador  de  la   Aduana  del    Callao. 

Ademas,  la  prisión  tíe  los  capitanes  del  **Lizzie  1  hompson" 
y  •^Georgiana"  en  Casas-Matas  después  de  su  llegada  al  Co- 
Ilao,  y  todos  los  procedimientos  empleados  en  su  contra,  son 
nulos  y  vejatorios  por  otras  razones.  Por  el  articulo  XXX  del 
tratado  del  26  de  Julio  de  185 1,  está  estipulado  que  losx:iuda- 
dancis  de  ambas  Ke|)nblicas  acusados  de  alguna  falta,  '*serán 
en  todo  caso  conducidos  ante  un  magistrado  ú  otra  autoridad 
legal  pata  su  examen,  veinticuatro  horas  después  de  su  arres- 
to, y  eu  caso  de  no  ser  examinado  asi  el  acusado,  deberá  en 
adelante  quedar  libre  de  custodia.'' 

Los  capitanes  referidos  fueron  extraídos  de  sus  buques  y 
llevados  como  prisioneros  á  bordo  del  "Tumbes",  el  cual  fué 
el  24  de  Enero  último  con  toda  la  intención  y  propósito  de  ha- 
cer un  arresto-,  traidos  en  el  vaprir  y  alojados  en  Casas-Matas, 
r\  Administrador  no  les  tomó  sus  declaraciones,  ni  los  examinó 
hasta  el  30  de  Enero,  es  decir,  cinco  días  después  de  su  arres- 
to, cuando  según  el  término  del  tratado,  ni  el  Juez  de  contra- 
bando y  confiscaciones,  ni  ningún  otro  magistrado,  tenia  el 
menor  derecho  para  proceder  contra  ellos,  puesto  que  no  fue- 
ron tomadas  sus  declaraciones  durante  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á  su  arresto. 

Si  el  Comandante  del  "Tumbes''  hubiese  permitido  á  los 
capitanes  permanecer  en  sus  buque%  y  les  hubiese  ordenado 
viniesen  al. Callíio  para  su  juicio,  se  habría  podido  de  algún 
modo  justificar  lo  conietido  con  los  capitanes  Wilson  y  Rey- 
nolds y  su  declaración;  pero  no  habiendo  seguido  este  camino, 
los  acusados  debieron  ser  puestos  en  libertad  inmediatamente 
después  de  su  llegada  al  Callao. 

El  infrascrito,  durante  toda  la  presente  correspondencia,  ha 
procurado  evitar,  en  tod(j  lo  posible,  cualquiera  alusion-*í-orí- 
gcn  y  progreso  de  las  revoluciones  que  han  tenido  lugar  en  el 
Peni.  Hay  ciertas  observaciones,  sin  embargo,  en  la  nota  de 
S.  E.,  que  hace  necesario  referirse  á  aquellas. 

S.  E.  al  contestar  las  observaciones  hechas  por  el  infrascri- 
to, respecto  á  la  Aduana  de  Iquique,  objeta  que  fuesen  **auto- 
ridades  de  fado '  en  los  términos  siguientes:  **Y  la  emisión  de 
esa  idea  es  tanto  mas  grave  y  trascendental,  cuanto  que  esti 
fundada  en  la  posibilidad  de  la  existencia  de  autoridades  subal- 
teroas  de  facto^  de    las  cuales  no  han  tratado  en  el  presente 
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tiempo  los  mejores  autoresjímitando  este  calificativo  solamen- 
te á  los  Gobiernos  de  faetón 

Las  palabras  **autoridaaes  de  facto*',  las  empleó  el  infrascrito 
como  sinónimas  de  "existentes"  sin  ninguna  reterencia  á  la 
causa  de  esta  existencia  ó  al  orio^en  del  cual  derivaban  estas 
autoridades  su  facultad  de  obrar.  Si  el  término  se  ha  aplicado 
al  Gobierno  ó  á  las  autoridades  subalternas,  es  muy  natural 
conduzca  á  alguna  investigación  sobre  el  origen  ó  legitimidad 
de  tal  Gobierno;  y  el  empleo  del  término  conviene  á  la  idea 
de  que  tal  investigación  no  se  ha  intentado  ó  admitido. 

Cuando  los  autores  de  mas  nota  han»  escrito  sus  Tratados  de 
Derecho  Internacional,  eran  colonias  los  países  que  han  sido 
después  teatro  de  casi  periódicas  revoluciones,  y  los  frecuen- 
tes ejemplos  de  luchas  interiores,  y  su  f-fecto  sobre  las  relacio- 
nes en  las  demás  Naciones,  iio  hablan  aun  ocurrido.  Muy  pncí^ 
se  ha  dicho  por  estos  autores,  respectivamente,  ni^aun  sobre 
los  Gobiernos  de  fado;  pero  si  t?llos  hubiesen  escrito  en  el  pre- 
sente tiempo,  habrían,  sin  duda,  extendido  sqs  observaciones  á 
los  actos  de  las  autoridades  de  facto.    - 

El  infrascrito  sentó  en  su  nota  de  9  de  Febrero,  que  las  tri- 
pulaciones del  '*Lizzie  Thompson"  y  "Georgiana"  fueron  sa- 
cadas á  la  fuerza  de  sus  buques,  embarcadas  en  sus  botes  y 
abandonadas  en  una  costa  estéril  é  inhospitalaria,  sin  provisio- 
nes, ni  agua,  y  dijo  también,  que  tal  manera  de  ejecutar  la  cap- 
tura era  injustificable,  cruel  é  ilegal. 

S.  E.  al  comentar  lo  expuesto,  nota  que  semejantes  términos 
no  deben  ^^aventurarse  sin  pruebas  positivas",  y  asegura  que 
el  hecho  de  haber  dejado  en  cierra  la  tripulación,  la  cual  no 
podía  ser  convoyada  ni  guardada  por  el  "Tumbes",  sin  grave 
riesgo,  es  exagerado  y  hasta  cierto  punto  muy  desviado  del 
abandono  de  la  dicha  tripulación  en  la  costa  desierta.  S.-  E» 
agrega,  que  en  caso  de  necesidad  puede  probar  que  el  Co- 
mandante del  '^Tumbes"  dejó  la  tripulación  en  peqaefios  bo- 
tes con  abundantes  provisiones. 

No  pretende  el  infrascrito  entrar  en  ninguna  nueva  discu- 
sión sobre  este  punto;  pero  observará  á  S.  E.  que  cada  vez 
que  se  refiere  á  los  hechos,  sus  aserciones  pueden  ser  apoya- 
das con  documentos.  En  confirmación  de  lo  cual,  tiene  el  ho- 
nor de  incluir  extractos  certificados  de  los  informes  del  Cón- 
sul de  Ios-Estados  Unidos  en  Arica,  fecha  5  del  ultimo,  y  las 
declaraciones  del  segundo  piloto  y  quince  hombres  de  la  tri- 
pulación del  **  Lizzie  Thompson"  tomadas  ante  el  Cónsul  de 
los  Estados  Unidos  del  Callao,  los  cuales  afirman,  bajo  jura- 
mento, que  fueron  abandonados  por  el  **  Tumbes"  en  sus  bo- 
tes desmastelados  en  Pabellón  de  Pica   sin  provisión  ni  agua. 

Estos  testimonios,  en  conexión  con  las  aserciones  contenidas 
en   las    declaraciones  de  los  capitanes  de  los  buques,  ante  el 
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Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  el.  Callao,  son  mas  que  suñ- 
cientes  para  rebatir  y  destruir  cualquiera  aseveración  contra- 
ria del  Comandante  del  "  Tumbes/' 

El  infrascrito,  después  de  una  prolija  revista  á  todas  las 
circunstancias  relacionadas  con  las  causas  que  están  en  con- 
sideración, no  ha  podido  descubrir  ninguna  razón  suficiente 
para  retirar  la  protesta  contenida  en  su  nota  del  9  del  pasado. 
Tal  protesta  no  se  ha  hecho  con  ánimo  hostil,  sino  simple- 
mente en  pro  de  los  dueños  y  otros  relacionados  é  interesados 
en  los  dichos  buques.  Y  aun. cuando  el  infrascrito  sincera- 
mente lamenta  no  haber  sido  bastante  afortunado  para  llegar  á 
un  arreglo  en  sus  preliminares  con  S.  E.  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  el  infrascrito  no  duda  que  sus  miras  serán 
sostenidas,  aunque  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  aten- 
diese á  la  apelación  directa  que  el  del  Perú  se  propone  hacerle, 
segiin  se  dice  en  la  nota  de  S.  E.  de  18  del  pasado. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  en  esta  ocasión  de  renovar  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  la  seguridad  de  su 
mas  alta  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

Seftor  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  la  República  del 
Perú. 


Capitanta  dil  Puerto,  —  Arica,  Enero  28  </^.  1858. 

Han  llegado,  señor  Prefecto,  tres  botes  del  buque  norte-amerí 
cano"Lizzie  Thompson",  procedente  de  Iquiquc,  con  diez  y  siete 
hombres  de  mar,  pertenecientes  á  dicho  buque,  los  que  en  sirs 
embarcaciones  fueron  desalojados  y  votados  en  Pabellón  de 
Pica  por  el  ** Tumbes*',  el  Domingo  24  del  presente  á  las  dos 
de  la  tarde. 

Los  buques  que  el  .** Tumbes"  ha  tomado  en  Pabellón  de 
Pica  han  sido  las  fragatas  norte-americanas  "  Lizzie  '*  y  **  Geor- 
giana" y  en  Punta  de  Lobos  á  los  buques  chilenos  "América", 
'"  Virginia"  y  ^^  Margarita'',  cinco  por  todos.  Entre  la  tripu- 
laeion  venida,  hay  unos  ingleses  y  otros  norte-americanos.  Las 
tripulaciones  de  los  otros  buques,  que  también  fueron  votadas, 
como  la  que  ha  venido,  se  han  quedado  en  Iquique,  y  la  tripu- 
lación del  otro  buque  norte-americano  •*  Georgiana ",  que 
también  debía  haber  venido,  se   quedó  porque  la  casa  consig- 
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nataria  en  el  puerto  de  Iquíque  les  ha  ofrecido  mandarlos  at 
Callao  en  el  próximo  vapor.  El  "  Tumbes  "  luego  <^iie  llegó  á 
Punta  de  Lobos  y  Pabellón,  abordó  los  buques  con  su  tropa, 
desembarcó  á  las  tripulaciones,  puso  tripulación  del  mismo 
"  Tumbes  ",  cortó  las  cadenas  y  dio  á  la  vela  con  todos. 

Todo  loque  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de 
US.,  avisándole  al  mismo  tiempo,  que  se  le  ha  dado  á  cada  uno 
de  los  marineros   una  peseta   para  que  coman  el  dSa  de  hoy  y 

aue  mañana  se  les  dará. cuatro  reales  á  cada  uno.     Empero  de 
fS.  el  que  apruebe  esta  medida,  pues  no  es  posible  dejar  estos  • 
hombres  sin  comen 

Manuel  Palacios. 
Señor  Prefecto  del  Departamento. 


Consulado  de  Estados  Unidos  de  América.  —  Arica,  d  28  de  Enero 
de  1858. 

Señor  Prefecto: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  que  hoy  dta  el  Capitán 
del  Puerto  me  suplica  pasase  á  verle  á  su  oficinal  pues  han  lle- 
gado diez  y  siete  marineros  pertenecientes  al  buque  americano 
''  Lizzie  Thompson  ",  informando  que  el  vapor  de  guerra  pe- 
ruano *' Tumbes"  había  tomado  de  fuerza  á  dicho  buque,  que 
habia  ademas  hecho  prisioneros  á  su  capitán  y  al  segundo  y 
que  á  ellos  se  les  había  dejado  abandonados,  en  botes  descu- 
biertos, sin  agua  ni  provisiones,  á  que  se  trasladasen  del  mejor 
modo  que  les  fuese  posible  hasta  el  puerto  mas  cercano. 

El  Capitán  del  Puerto  me  ha  suplicado  me  hiciese  cargo  de 
drchos  marineros  como  subditos  americanos;  pero  conside- 
rando que  sean  cuales  fuesen  las  dudas  que  pueden  suscitarse 
en  cuanto  á  la  legalidad  de  los  convenios  á  que  puede  haber 
suscrito  con  un  Gobierno  de  /acto ^  nada  puede  justificar  á  uiii- 
gun  Comandante  de  buque  de  guerra  por  haber  expuesto  á 
todos  los  peligr:o8  del  mar  á  hijos  de  una  Nación  amiga,  sin 
habérseles  $iquiera  proporcionado  lo  mas  indispensable  á  la 
vida,  el  alimento.  He  informado  al  Capitán  del  Puerto  de  que 
la  responsabilidad  de  tan  extremado  paso  recafa  directamente 
sobre  el  Gobierno  peruano,  y  le  supliqué  tomase  medidas  para 
su  mantención,  hasta  haber  podido  comunicar  con  US.,  reser- 
vándole al  Ministro  de  los  Estadps  Unidos  en  Lima,  el  derecho 
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de  hacer  lo  que  mas  conveniente  le  parezca  para  exigir  satis- 
facción. 

Creo  no  me  pertenece  entrar  en  los  pormenores  de  la  cues- 
tión; pero  debo  informar  á  US.  que  diez  y  siete  ciudadanos 
americanos  se  hallan  actualmente  privados  de  sus  empleos  y 
desprovistos  de  todo  á  consecuencia  de  los  pasos  dados' por 
las  autoridades  peruanas  ;  y  como  me  dicen  que  el  *'  Tumbes*' 
ha  caminado  con  el  buque  dirigiéndose  al  Callao,  tengo  que 
suplicarle»  dé  órdenes  cuanto  antes  al  Capitán  del  Puerto  para 
que  por  lo  pronto  mantenga  á  dichos  hombres  y  los  encamine 
para  el  Callao»  en  la  primera  ocasión.  De  este  modo  podrán 
comunicar  directamente  con  el  Ministro  norte-americano,  á 
quien  daré  informes  de  todo  lo  que  ha  llegado  á  mi  conoci- 
miento. 

Tengo  el  honor  de  repetirnle  su  muy  obediente,  humilde 
seguro  servidor. 

JuAK  Tomas  Laning. 

Señor  Dr.  D.  Ildefonso  de  Zavala,  Prefecto  del  Departamento 
de  Moquegua. 


República  Peruana.  —  Prefectura  del  Departamento  de  Moquegua. 
—  Tacna,  Enero  30  de  1858. 

Señor  Cónsul: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  U.  recibo  de  su  nota  de  28  del 
presente  mes,  relativa  á  la  llegada  á  ese  puerto  de  17  marine- 
ros del  buque  americano  ''Lizzie  Thompson"  que  después  de 
tomado  éste  por  el  vapor  de  guerra  peruano  "Tumbes*  embar- 
cando guarno  en  la  caleta  de  Punta  de  Lobos,  fueron  dejados 
allí  sin  agua  ni  provisiones,  á  que  se  trasladasen  del  modo  po- 
sible al  puerto  mas  cercano,  y  me  suplica,  por  lo  pronto,  se 
niantepgan  y  los  encamine  al  Callao.  Antes  de  recibir  su  ya 
citada  comunicación,  había  ordenado  por  pura  lástima,  al  Ca- 
pitán del  puerto,  socorra  á  cada  uno  de  los  susodichos  mari- 
neros con  cuatro  reales  diarios  hasta  que  puedan  trasladarse  al 
Callao;  pero  ya  que  U,.se  avanza,  en  la  íé  de  esos  individuos, 
á  afear  la  conducta  del  '^Tumbes",  al  realizar  una  empresa 
comprometida  y  resgosa,  me  será  permitido  observarle  que  la 
''Lizzie  Thompson"  con  bandera  de  una  Nación  amiga,  y  con 
conocimiento  perfecto  de  que  el  guano  es  articulo  de  ilícito 
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comercio  y  de  que  la  caleta  de  Punta  de  Lobos  no  está  habili- 
tada de  una  manera  legal,  ha  querido  buscarse  un  compromiso. 
El  capitán  del  mencionado  buque  supo  en  Iquique,  antes  de 
zarpar  para  las  guaneras,  que  no  haría  bien  cu  hacerlo,  y  aun 
solicitó  se  le  garantizase  el  valor  de  su  buque. . ..;  debe  él  es- 
tar á  las  consecuencias,  que  no  dudo  serán  apreciadas  por  el 
Gobierno  del  Peí  ó,  á  quien  se  le  ha  querido  robar,  y  por  el  de 
Estados  Unidos,  cuyos  subditos  arrastrados  en  esta  vez  por  el 
vil  interés,  no  se  fijaron  en  que  estaba  prohibido  á  los  buques 
extranjeros  embarcar  guano  en  Pabellón  y  Punta  de  Lobos. 
De  todo  daré  cuenta  á  S.  E.  el  Concejo  de  Ministros. 

Dios  guarde  á  U. 

>  • 

Ildefonso  de  Z avala. 

Al  Seftor  Cónsul  de  Estados  Unidos  de  América  en  el  puerto 
de  Arica. 


Lonsulado  Británico.  —  Iquique^  Abril  20  de  1858. 

Sefior  Prefecto: 

Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  US.  á  lo  si- 
guiente : 

El  24  de  Enero  próximo  pasado,  el  vapor  de  guerra  nacio- 
nal **  Tumbes'*  echó  fuera  de  la  protección  del  Pabellón  de 
Pica  y  de  Punta  de  Lobos  varios  buques  arreando  á  tierra  sus 
tripulaciones,  entre  otras,  la  del  buque  norte-americano  **  Liz- 
zie  Thompson"  y  la  del  buque  chileno  ''  Margarita."  A  los 
primeros  di  un  dia  de  mantención  y  provisiones  para  dos  días 
para  poderse  trasportar  á  Arica,  lugar  de  residencia  del  Con- 
sul  norte-americano,  lo  cual  me  costó  $  15  6  (quince  con  seis). 
A  los  segundos  les  di  lo  suficiente  para  mantenerse  hasta  que 
pudiesen  encontrar  ocupación  en  este  puerto  ó  que  pudiesen 
embarcarse  á  bordo  de  algún  otro  buque.  Este  desembolso 
me  asciende  á  $  240. 

Uno  de  los  marineros  del  segundo  buque  fué  asesinado  el  28 
de  Febrero  pasado,  y  al  dirigirme  á  'D.  Mariano  Soto,  quien 
entonces  hacía  de  Gobernador,  para  que  hiciese  tomar  al  ase- 
sino y  dar  sepultura  decente  al  cadáver,  me  contestó  que  no 
teniendo  dinero  de  que  disponer,  no  podía  efectuar  lo  que  le 
pedia;  pero  qu%d  quería  yo  adelantarle  lo  que  pudiese  necesitar-i^ 
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para  el  caso,  dicha  suma  se  me  devolvería.  En  contratar  la 
muerte  gastos  de  iglesia,  etc.,  etc.  he  gastado  pesos  6o  6. 
Ademas,  dos  de  los  hombres  del  •*  Margarita"  no  pudiendo 
encontrar  ocupación  continua,  me  vi  precisado  á  mandarlos  al 
Callao,  mediante  la  cantidad  cíe  pesos  37-4.  Por  consiguiente 
mis  desembolsos  hasta  la  fecha  han  sido  por  cuenta  del  buque 

norte-americano  *'  Lizzie  Thompson  •' 156 

Por  cuenta  del  buque  chileno  '^Margarita"  manten- 
ción        240 

Gastos  de  entierro 60  6 

ídem  de  pasaje  al  Callao 37  4 

Total 354 

Cuando  me  dirig!  al  General  Rivas,  Comandante  de  aqui  en 
aquella  fecha,  para  que  se  me  reembolsase  el  dinero  que  habia 
adelantado  para  aliviar  á  esos  infelices  marineros,  se  negó  á 
ello,  alegando  que,  si  dichos  hombres  se  hallaban  en  tales  cir- 
cunstancias, era  debido  á  los  hechos  del  Gobierno  de  Lima, 
cuestión  en  que  no  debo  yo  entrar. 

A  US.,  pues  suplico,  como  á  primer  representante  del  go- 
bierno de  esta  provincia,  dé  órdenes  para  que  se  me  devuel- 
van las  cantidaaes  que  he  suplido  á  dichas  tripulaciones. 

Quedando  de  US.  con  el  mayor  respeto,  atento  criado  y 
seguro  servidor. 

BUOS  CONING, 
Vice  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica. 

AI  Señor  Dr.  D.  Ildefonso  de  Zavala,    Prefecto  del   Departa- 
mento de  Moquegua.    -  Tacna. 


República  Peruana,  -^  Prefectura  del  Departamento  de  Moque- 
gua.  —  Tacna,  Abril  30  ¿/^  1858. 

Señor: 

Me  es  grato  contestar  la  nota  de  U.  fecha  20  del  presente 
mes,  en  la  que  llama  mi  atención  al  hecho  de  haber  el  vapor 
de  guerra  nacional  ••Tumbes"  tomado  en  el  Pabellón  de  Pica 
y  Punta  de  Lobos  varios  buques,  arreando  á  tierra  sus  tripu- 
laciones, entre  otras,  la  del  buque  norteamericano  ^* Lizzie 
Thompson''  y  la  del  chileno  ** Margarita  "   de  las  cuales  dio  á 
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los  primeros  un  d!a  de  mantención  y  provisiones  para  traspor- 
tarlos á  Arica,  y  á  los  segiindos  lo  siiñciente  para  mantenerse 
hasta  que  pudiera  encontrar  ocupación  en  ese  puerto  (Jem^ 
barcarse  en  otro  buque.  Me  hace  también  presente  que  uno 
dé  los  marineros  del  ^'Margarita*'  fué  asesiuado  el  28  del  me|5 
de  Febrero  último  y  gastado  en  el  sepelio  del  cadáver  cantidad 
de  pesos  y  que  á  otro  lo  mandó  al  Callao  en  razón  de  no  en- 
contrar ocupación  en  Iquique,  concluyendo  con  pedirme  orden 
para  que  se  le  devuelvan  354  pesos  á  que  ascienaen  sus  desem* 
bolsos.  En  el  vapor  próximo  dirijo  la  nota  de  U.  á  S.  E.  por 
el  Ministerio  respectivo.  Entre  tanto  me  permitirá  hacer  pre- 
sente á  U.  que  el  vapor  de  guerra  "  Tumbes**  cumplió  su  de- 
ber; encontró  en  nuestro  territorio  ladrones,  é  hizo  lo  que  un 
particular  cualquiera  haría  encontrando  tales  gentes  en  su  casa, 
y  que  los  gastos  cuyo  pago  se  reclama,  mas  i^ue  de  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno  del  Pera,  son,  á  mi  juicio,  de  la  de 
los  Representantes  de  los  Estados  cuya  bandera  teniao  .CMS 
buques  ocupados  en  el  robo  del  guano,  á  ciencia  cierta  <ie  que 
estaba  prohibida  su  extracción  por  las  caletas  referidas,  6  de 
los  especuladores  bien  conocidos  en  Iquique  que  cootr^tlU'Qn 
dichos  buques.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  uo  me  creo  autori* 
zado  para  dar  la  orden  que  U.  solicita,  y  espero  qtie  el  Go- 
bierno resolverá  en  justicia  este  negocio. 

Dios  guarde  á  U. 

Ildefonso  de  Zavala. 

Al  Sefior  Vice-Cónsul  de  Su  Majestíid  Británica  en  Iquique, 


República  Peruana.  —  Prefectura  del  Departameuto  de  Moquegua. 
'^Tacna,  Abril  30  de  1858. 

Señor  Ministro: 

El  Vicecónsul  de  Su  Majestad  Británica  en  Iquique  me  di- 
rigió la  nota  que  original  tengo  el  honor  de  elevar  á  la  consi- 
deración de  US.,  haciendo  un  reclamo  de  354  pesos  por  man- 
tención de  los  marineros  de  los  buques  capturados  por  el 
••  Tumbes  '*  en  Pabellón  de  Pica  y  Punta  de  Lobos.  Para  con- 
testarla, me  fué  forzoso  hacerla  traducir  al  español,  y  en  electo 
la  he  contestado  en  los    términos  que  maníiiesta  la  copia  ;id- 
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jaáta.     Yo  espero  que  US.   impuesto  de  todo,  acordará   con 
S.  E.  la  resolución  que  sea  justa. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  Ministro: 

» 

Ildefonso  de  Zavala. 

>Al  Sefíor  Mimstro-de  Estado  en  el    Despacho   de  Relaciones 
Exteriores. 


Lima,  12  de  Maye  de  1858. 

Autori2ase  al  Prefecto  del  Departamento  de  Moquegua  para 

3íxt  disponga  que  la  Tesorería  del  mismo  entregue  á  la  orden 
el  Vtct-cónsul  de  Sa  Majestad  Británica  en  Iquique  la  canti- 
dad de  trescientos  cincuenta  y  cuatro  pesos,  que  ha  invertido 
en  socorrer  á  las  tripulaciones  que  dejó  en  ese  puerto  el  vapor 
de  guerra  nacional  •*  Tumbes",  y  á  que  se  refieren  los  documen- 
tos adjuntos. 

Contéstese,  y  comuniqúese  al  Ministerio  de    Hacienda  para 
su  cumplimiento. 
Tres  rúbricas.  —  Zevallos. 


República  Peruana,  —  Prefectura  de  la  Provincia  Constitucional. 
—  Callao^  12  de  Febrero  de  1858. 

Señor  Ministro: 

En  nota  30  de  Enero  próximo  pasado  he  adjuntado  á  US. 
la  que  pasó  á  esta  Prefectura  el  Consulado  americano  deman- 
dandOt  á  nonibre  del  señor  Enviado  Extraordinario,  la  inme- 
diata libertad  de  los  capitanes  y  pilotos  de  los  buques  ''  Lizzie 
Tkonspson''  y  "Georgiana'*,  apresados  por  el  Comandante 
del  y^poT  de  guerra  ** Tumbes"  en  las  islas  Punta  de  Lobos  y 
Pabellón  de  Pica,  en  el  hecho  del  carguío  de  guano  de  la  Na- 
ción^ contraviniendo  á  las  leyes  ydisposiciones  supremas  del 
Gobierno  legal   del   Estado.    Hoy  vuelvo  á  dirigirme  á  US. 


—  288  — 

acompañando  copia  de  la  contestación  que  di  al  Consulado^  y 
la  protesta  que  en  la  fecha  ha  presentado  dicho  funcionario  in- 
sistiendo en  la  libertad  de  los  encausados  bajo  sus  propias  fian- 
zas, para  que  US.  acuerde  con  el  Excmo.  Consejo  la  resolu- 
ción que  convenga. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor    Ministro. 
José  Dañino. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 


El  guardia-marina  que  suscribe  dá  parte  al  señor  General 
Comandante  General  de  Marina  de  haber  llegado  á  este  puerto 
de  pasaje  en  el  buque  norte-americano  **  Dorcas  C.  Yeaton  ", 
capitán  D.  Samuel  Potto. 

Según  el  convenio  que  voluntariamente  ha  hecho  dicho  ca- 
pitán con  el  Comandante  del  ** Tumbes'*,  viene  éste  á  tomar 
un  flete  de  guano  para  uno  de  los  puertos  de  Estados  Unidos. 

El  buque  "Dorcas  C.  Yeaton  "  fué  avistado  por  el  '^  Tum- 
bes" en  los  22**  de  latitud  S.  y  longitud  76*. 

A  bordo  del  expresado— Callao,  Enero  29  de  1858. 

Guillermo  Black. 


EXTRACTO. 


República  Peruaiia.  —  Ciudad  en  el  puerto  del  Callao. — Consulado 
de  los  Estados  Unidos  de  América, 

m 

Sepan  cuantos  la  presente,  &.•  Ante  mí,  Guillermo  Miles, 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  &.*  comparecieron  y  llegaron 
G.  W*  Caleb,  segundo  piloto,  Carlos  Leathan,  G-uillermo  Ruff, 
Carlos  Anderson,  Martin  Ruc,  Enrique  Stephens,  James  Gar- 
den,  Federico  Cromby,  José  Chapman,  James  Bryce,  Ricardo 
Fhilips,  Francisco  Winter,  Enrique  M'Nulty,  Pedro  Kelpie. 
Tomás  Lindsay  y  James  liell,  marineros  pertenecientes  al  ou- 
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que  '*  Lizzie  Thompson  "  de  Renriebunk,  Me.  &.*  y  habiendo 
jurado  en  debida  forma  por  los  Santos  Evangelios  de  Dios 
Todopoderoso,  voluntaria,  libre  y  solemnemente  declararon, 
depusieron  y  dijeron  como  sigue,  es  á  saber : 

Que  estaban  ocupados  en  sus  diferentes  oficios  antedichos  á 
bordo  del  mencionado  buque  '*  Lizzie  Thompson  ",  al  ancla  en 
el  Pabellón  de  Pica»  donde  estaban  empleados  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  mientras  el  dicho  buque  tomaba  á  su 
bordo  un  cargamento  de  guano,  coa  licencia  concedida  por 
las  autoridades  ///  facto,  y  sancionada  en  forma  legal  por  el 
Gobierno  de  aquella  parte  del  Perú;  y  que  así  estuvierpn  em- 
pleados desde  Enero  4  de  1858  hasta  Enero  24,  cuando  entre 
ocho  y  nueve  de  la  maHana  de  este  día,  un  vapor  de  guerra 
peruano  que  reconocimos  por  el  ^'Tumbes**,  se  acercó  y  man- 
dó un  bote  armado  á  nuestro  costado ;  cuando  el  oñcial  encar- 
g^ado  de  éste  vino  á  bordo,  se  entró  en  la  cámara  y  (volvió)  sa- 
lió luego  con  el  capitán  y  le  ordenó  que  viniese  á  bordo  del 
bote  COA  sus  papelesiy  lo  llevó  al  *' Tumbes." 

En  cosa  de  veinte  minutos  el  bote  armado  volvió  otra  vez 
con  el  capitán,  y  otro  vino  del  '^  Tumbes",  ambos  con  tripula- 
ciones armadas  de  fusiles,  rifles,  cuchillas  y  hachas.  Subieron 
sobre  cubierta  y  los  soldados  apuntaton  sus  fusiles  á  los  expo- 
nentes, levantaron  las  espadas  y  hachas  sobre  sus  cabezas,  or- 
denándoles al  mismo  tiempo  que  dejasen  los  buques  y  vinie- 
sen á  bordo  del  ''Tumbes." 

Entonces  lc»s  exponentes  entraron  en  sus  botes  y  se  acerca- 
ron al  costado  del  "Tumbes."  Algunos  de  ellos  fueron  á 
bordo  del  vapor  y  después  de  dejar  alli  la  mala  del  capitán  se 
ordenó  á  los  dos  botes  donde  estaban  los  exponentes  que  vol- 
viesen al  '^  Lizzie  Thompson  "  ;  en  consecuencia,  volvieron  á 
su  barco  y  catando  á  bordo  se  les  dijo  que  lo  pusieran  en 
franquía:  el  segundo  piloto  Mr.  Caleb  rehusó  obedecer  esta 
orden,  y  uno  de  los  hombres  que  habió  fué  golpeado  por  los 
peruanos.  Había  dos  boles  armados  del  '^  Tumbes  "  al  costado 
del  ''Lizzie  Thompson  "  y  sus  tripulaciones  fueron  á  bordo  y 
trataron  de  ponerlo  en  franquía,  cortando  las  amarras  y  aban- 
donando las  cadenas  para  darse  prisa.  Se  mandó  á  los  expo- 
nentes que  dejasen  el  "  Lizzie  Thompson''  puesto  que  se  ne- 
gaban á  mover  el  buque^  ayudándoles  á  ello.  Al  bajar  á  los 
botes  uno  de  la  tripulación,  Martin  Kue,  fué  herido  )K>r  delras 
en  la  c;^beza  por  un  soldado  peruano,  lo  que  le  causó  un  abun- 
dante derrame  de  sangre  y  dos  días  de  ñebre.  Entonces  los 
expcnentes  en  sus  botes  se  dingieron  al  vapor,  llegaron  al 
habla  y  preguntaron  qué  debían  hacer;  la  conteslücion  dada 
en  inglés  fué  la  siguiente  :  *VVáyanse  \J{J,  donde  quieran  ;  va- 
yanse al  infíerno  si  UU.  quieren,  pero  si  vuelven  á  sus  buques 
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les  haremos  fuego."  Esto  les  fué  dicho  desde  el  vapor.  Mien- 
tras se  daba  esta  orden  á  los  deponentes,  seis  hombres  que  ha- 
bía con  ellos  pertenecientes  al  buque  chileno  ''Margarita", 
cuando  pasaban  por  el  desembarcadero,  descargaron  un  rifle  á 
sus  botes,  cuya  bala  cayó  en  el  agua  á  poca  distancia  de  uno 
de  ellos.  Entonces  se  dirigieron  al  vapor  y  les  dijeron  de 
nuevo  que  se  volviesen.  Los  exponentes  dicen  que  pasaron 
dos  horas  en  est6,  y  tanto  el  vapor  **  Tumbes  "  como  la  tripu- 
lación que  se  había  apoderado  de  su  buque,  les  negaron  agua 
y  provisiones  y  apenas  pudieron  salir  del  buque  con  los  pocos 
vestidos  que  alcanzaron  á  tomar  á  la  li jera  en  aquel  momento. 

Ei  "Tumbes"  dejó  en  Pabellón  de  Pica  -hacia  el  medio  día 
ó  poco  después  cuando  los  exponentes  se  dirigieron  ala  playa, 
&.*  Los  exponentes  pidieron  agua  y  «pan  á  las  autoridades  y 
recibieron  como  treinta  libras  de  pan  y  seis  galones  de  agua, 
&.•     Los  exponentes  se  fueron  para  Iquique. 

Verdadero  extracto  de  su  orfginal. 

J.  Randolph  Clay. 


RECTIFICACIÓN. 

El  "Araucano**,  periódico  oñcial  de  Chile,  en  su  número 
1.967  correspondiente  al  18  de  Febrero  último,  registra  bajo 
el  epígrafe  "Falsa  Alarma'*,  un  editorial  en  que  con  motivo 
del  apresamiento  que  de  orden  del  Supremo  Gobierno  hice  de 
los  buques  que  cargaban  guano,  fraudulentamente  en  Punta 
de  Lobos  por  cuenta  de  los  revolucionarios,  se  desmienten  los 
rumores  infundados  que  en  aquella  República  circulaban 
acerca  de  la  conducta  observada  por  mí  en  el  cumplimiento  de 
la  delicada  comisión  que  se  me  confió. 

En  aquel  escrito,  sin  embargo,  el  redactor  del  '^Araucano", 
no  esclareciendo  del  todo  los  hechos,  deja  lugar  para  que  se 
juzgue  al  Comandante  del  "  Tumbes  *' sino  como  un  déspota 
que  abusando  de  la  fuerza  emplea  la  violencia  y  el  maltrato 
sobre  su  débil  é  indefensa  presa,  por  lo  menos  como  un  arbitra- 
rio é  infiel  ejecutor  de  las  órdenes  de  su  Gebierno. 

En  la  necesidad  de  vindicarme,  seáme  permitido,  no  obstan- 
te la  amplia  aprobación  que  mis  actos  merecieron  del  Consejo 
de  Ministros,  narrar  los  sucesos  tales  como  acontecieron,  y  co- 
mo están  exactamente  descritos  en  el  parte  que  sobre  la  mate- 
ria dirigí  á  mi  llegada  á  este  puerto  al  seflor  Comandante 
General  de  Marina, 
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Habieodo  encontrado  en  Punta  de  Lobos  y  Pabellón  de  Pica 
cinco  buques  que  se  ocupaban  en  el  escandaloso  contrabando 
de  guano,  los  apresé  según  mis  instrucciones,  y  los  tripulé  con 
Siente  de  mi  confianza;  pero  sin  extorsiones  de  ning^ün  genero, 
sin  molestar  ni  maltratar  á  persona  alguna,  sin  hacer  un  tiro, 
y  vigilando  siempre,  por  el  contrario,  el  orden  entre  mis  subor- 
dinados y  el  exacto  cumplimiento  de  mis  mandatos. 

Como  no  me  fuese  posible  trasbordar  al  ''Tumbes"  toda  la 
frente  desembarcada  de  los  buques  capturados  y  como  mu- 
chos densos  marineros  manifestasen  el  deseo  de  quedarse *en 
tierra  por  aquella  costa;  no  trepidé  en  acceder  á  su  petición  y 
al  efecto  les  cedi  todas  las  embarcaciones  menores  y  permití, 
aden^as,  desembarcar  sus  equipajes  y  las  provisiones  necesarias 
para  que  pudieran  dirigirse  á  tierra.  Procediendo  de  este  mo- 
do cumplía  exactamente  las  instrucciones  que  para  el  desem- 
peño de  la  comisión  se  me  impartieron,  al  paso  que  evitaba 
cualquier  lance  funesto;  pues  muy  claro  de  concebir  parece 
que  para  tripular  cinco  buques  yo  debía  haber  empleado  casi 
toda  la  gente  de  mi  mando,  y  que  con  la  reducida  dotación  de 
los  sirvientes  del  "Tumbes*',  y  sin  tener  ningún  oñcial  á  bordo, 
muy  difícil  me  era  custodiar  á  individuos  que  .según  datos 
bastantes,  se  hallaban  bien  dispuestos  para  una  sublevación. 

La  prueba  de  esto  se  encuentra  palpable  en  el  hecho  de  haber 
la  marinería  de  la  ^^Lizzie  Thompson**  pretendidoabordar  dicho 
buque;  y  presentándoseme  al  costado  en  actitud  amenazante  y 
propia  solo  de  hombres  descomedidos,  ignorantes  é  insolentes. 
Si  yo  hubiese  permitido  embarcar  en  el  ''Tumbes"  á  gente  que, 
como  aquella,  no  respetaba  ni  consideraba  mis  atenciones  para 
con  ellos,  habría  sin  duda  expuesto  el  buque  de  mi  mando  á 
ser  su  presa,  y  hecho  infructuosa  mi  comisión  en  el  momento 
mismo  de  conseguir  su  fin. 

Si  redoblé  mi  vigilancia,  y  adopté  todas  las  medidas  que  en 
circunstancias  tales  aconseja  la  prudencia,  no  por  eso  dejé  de 
ser  huncá  atento  y  generoso  con  mis  huespedes;  ni  tampoco 
de  prestarles  todas  las  comodidades  posibles  y  el  tratamiento 
mas  humano  y  decente,  comprendiendo  muy  bien  que  no  debía 
constituirme  en  opresor  del  que  desgraciadamsnte  se  extravía, 
sino  que  solo  era  custodio  de  individuos  sobre  quienes  pesaba 
inmensa  responsabilidad 

A  pesar  de  todo  esto,  el  piloto  de  uno  de  los  buques  apre- 
sados  trataba  en  la  noche  y  protegidx)  por  la  calma  de  apode- 
rarse del  clipper  á  viva  fuerza;  provecto  que  fué  oportuna- 
mente descubierto  por  D.  William  Palton,  piloto  del  "  Tiim- 
bes",  á  cuyo  testimonio  npelo,  y  como  el  mismo  capitán  de  la 
•*  Lizzie  Thompson"  puede  certificarlo. 

Si  á  la  distancia  se  pintaron  los  acontecimientos  con  diverso 
colorido;  si  á  falta  de  datos  suficientes  se  procedió  con  ligereza 
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á  juzgar  mi  conducta,  yo  creo  destruir  victoriosamente  tales 
aseveraciones  publicando  al  pié  de  esta  rectificación  las  cartas 
que  me  han  dirigfido  los  capitanes  de  los  buques  chilenos 
*•  América '•  y  '•  Margarita."  Aparece  de  ellas,  como  puede 
juzgarse,  que  lejos  de  ser  exactas  las  acusaciones  que  inmere- 
cidsimente  se  me  han  hecho  por  la  prensa  de  Chile,  mis  proce- 
dimientos fueron  sagaces,  comedidos  y  atentos,  hasta  el  ex- 
tremo de  haber  consentido  que  el  capitán  de  la  *'  Margarita  " 
viniese  á  bordo  de  su  respectivo  buque  al  Oállao. 

Ei  juicio  que  se  sigue  de  oficio  vendrá  muy  pronto  á  probar 
hasta  la  evidencia  lo  que  como  oficial  de  la  armada  peruana, 
y  como  caballero  tnahifiesto  hoy  bajo  mi  palabra  de  honor,  y 
garantizo  éon  mi  firma. 

A  bordo  del  vapor  de  guerra  nacional  "  Tumbes ''  al  ancla 

en  el  Callao,  lo  de  Marzo  de  1858. 

« 

Ignacio  Dueñas. 


Vapor  de  guerra  ^^  Tumbes'  al  ancla. — Callao^    10  de  Marzo  de 
1858. 

Ai  Capitán  D.  A.  Day. 

Señor: 

• 

U.  se  servirá  contestarme  á  las  preguntas  siguientes  : 

i.^  ¿D.  me  presentó  á  la  señora  que  estaba  á  bordo  de  la 
fragata  '* Margarita"  en  Pabellón  de  Pica  como  su  esposa? 

2,*  ¿No  le  dijo  á  su  señora  el  señor  Pattqn,  piloto  del 
''Tumbes"  que  podían  venirse  á  bordo  del  expresado  á  ocu- 
par mi  camarote  para  ir  al  Callao,  ó  quedarse  en  la ''Margarita** 
6  pasar  á  tierra? 

3.*  ¿  No  le  dijo  el  referido  Patton  á  dicha  señora,  que  po- 
día llevar  su  equipaje,  provisiones  ó  cualesquiera  otros  artícu- 
los que  estuvieran  en  el  buque? 

4/  i  No  dio  el  mismo  señor  Patton  repetidas  órdenes  á 
su  tripulación,  para  tomar  todos  los  artículos  de  su  pertenen- 
cia y  que  fuesen  á  bordo  del  '*  Tumbes" ? 

5/  i  No  se  desatracaron  de  á  bordo  dos  embarcaciones 
cargadas  de  ropa,  provisiones,  muebl*es,  &.^  con  la  señora  Ma- 
són, presentada  á  mi  como  su  esposa? 

6/  ¿Cuando  su  tripulación  vino  á  mi   bordo,  no   les  dijo 
varias  veces  que  podían  permanecer  á  bordo  y  venir  al  Callaot 
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dst  no  irse  á  tierra  y  ellos  prefirieron  lo  último,  sabiendo  la 
cantidad  de  provisiones  que  se  habían  dado  de  la  '^Margarita"? 

7.*  ¿No  vino  U.  á  bordo  de  la  '*  Margranta"   al  Callao,  y 
tuvo  U.  toda  la  libertad  necesaria  á  bordo  ? 

Deseo,  pues,  que,   sin  pérdida   de  tiempo,  satisfaga  U.  á  los 
deseos  de  su  seguro  servidor. 

Ignacio  Dueñas.         ' 


TRADUCCIÓN. 

* 

Callao^  Marzo  19  de  1&58. 


Seflor: 


En  contestación  á  la  carta  recibida  de  U.  esta  mafíana,  y  á 
las  preguntas  á  que  se  reñere.  diré  en  respuesta  á  su  primera 
pregtinta,  que,  realmente,  presenté  la  señorita  c^ue  estaba  á 
bordo  de  la  ^'Margarita"  como  mi  esposa,  en  atención  á  las 
circunstancias,  lo  que  me  parece  justificable;  que  también  el 
señor  Patton,  á  nombre  vuestro,  ofreció  á  dicha  señorita  un 
camarote  á  bordo  de  dicho  vapor,  ó  que  podía  irse  á  tierra 
dejándola  en  libertad  de  escojer  lo  mas  conveniente;  que 
también  dicha  señorita  sacó  de  á  bordo  sus  vestidos;  que  res- 
pecto á  provisir^nes  no  puedo  decir  á  punto  fijo  lo  que  se  sacó, 
pero  sí.diré  que  después  de  la  salida  de  la  ^'Margarita'*  noté 
que  faltaban  muchos  artículos  y  supuse  que  probablemente  es- 
tarian  en  los  botes  ó  robados  en  la  confusión. 

En  segundo  lugar,  que  Mr.  Patton  ordenó  á  la  tripulación 
del  buque  tomaran  sus  vestidos  y  se  fueran  á  tierra  en  los  bo- 
tes;  pero  como  ni  ha  llegado  á  mi  noticia,  no  puedo  decir  sí 
les  ordenó  fueran  á  bordo  del  "Tumbes",  y  que,  con  respecto  á 
las  lanchas,  estaban  cargadas  con  guano  y  no  lomaron  provi- 
siones; la  falúa  creo  tomó  Los  efectos.de  la  Señora  y  el  cuarto 
bote  llevó  el  resto. 

En  tercer  tugar,  cuando  mis  marineros  estuvieron  á  bordo 
del  ''Tumbes",  no  puedo  decir  lo  que  les  sucedió,  pero  se  dice 
aqui  que  fueron  votados  del  vapor;  pero  no  puedo  asegurar  la 
veracidad  del  hecho. 

Por  último,  respecto  á  mí,  no  tengo  motivo  de  ninguna  queja 
sobre  el  tratamiento  que  me  dieron  los  oficiales  á  bordo  de  la 
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"Margarita'*  en  el  viaje  de  la  Punta  de  Lobos  al  Callao  y  á  mi 
llegada  á  esta  fu!  quitado  de  sus  inmediatas  órdenes. 
Soy  de  U,,  señor,  su  obediente  servidor. 

Arturo  Day. 

Señor  Comanda ndan te  D.  Ignacio  Dueñas  —  Vapor  de  guer- 
ra **Tumbes." 


Vapor  de  guerra  ^'Jumbes^'  al  ancla.  —  Callao^  \o  de  Marzo  de 
1858, 

Al  Piloto  D.  Miguel  Ángel. 

En  ausencia  del  capitán  de  la  fragata  chilena  "América",  U- 
como   piloto   de   dicho  buque,  ha  sido  la   única    persona   con 
quien  he  debido  entenderme  al  apresarlo  en  Pabellón  de  Pica. 
En  esta  virtud  espero  que  me  satisfaga  las  siguientes  pre- 
guntas. 

I.*  Si  al  desembarcarse  la  tripulación  de  la  ''América" 
extrajo  su  equipaje  y  cuanto  acreditó  ser  de  su  propiedad,  He- 
vando  las  provisiones  necesarias  para  su  mantenimiento? 

2.^  Si  las  embarcaciones  en  que  se  dirigió  á  tierra  la  gente 
no  quedaron  á  su  entera  satisfacción? 

3.^  Si  por  parte  mía  ó  de  alguno  de  mis  subordinados  la 
marinería  recibió  maltrato  ó  acción  alguna  ofensiva  tanto  á 
bordo  ó  en  tierra  ó  cuando  pretendían  embarcarse  en  el 
'Tumbes'? 

4/  Si  no  trabajaba  en  tierra  la  gente  de  dicho  buque  que 
fué  apresado? 

5.*  Si  las  tripulaciones  de  los  buques  chilenos  que  fueron 
capturados  ese  dia  á  presencia  suya  sufrieron  extorsiones,  ó 
actos  de  temeraria  severidad  de  parte  de  los  encargados  de 
efectuar  mis  órdenes? 

6.^  Si  no  le  permití  fuese  conducido  al  Callao,  continuan- 
do en  su  misma  clase  á  bordo  y  sí  al  efecto  no  le  entregué  una 
orden  escrita  para  ser  admitido? 

7.*  Si  la  nueva  tripulación  empleó  sus  armas  para  ofender 
ó  dañar  de  algún  modo  á  U.  y  si  tiene  alguna  queja  ó  resenti- 
miento sobre  el  modo  con  que  particularmente  lo  recibí? 

Espero  que  U.  me  conteste  franca  y  categóricamente  estas 
preguntas  y  su    respuesta  vindicará  mi  conducta,  con  tanta 


—  295  — 

mayor  razón,  cuanto  mas  subalterna  ha  sido  la  posición  de  U 
á  bordo,  respecto  á  los  demás  capitanes. 
Su  seguro  servidor. 

Ignacio  Dueñas. 


Ai  ancla,  —  Callao,  \o  de  Marzo  de  1858. 

Sefior  Coinand.iííle : 

En  contestación  á  sn  oficio  recibido  en  la  mañana,  digo: 

I.*  Que  es  cierto  que  todos  los  marineros  de  la** América" 
sacaron  sus  equipajes,  sus  baúles  y  víveres. 

2/  Que  se  quedaron  con  los  botes  por  convenirse  asi. 

3/  Digo  que  ni  yo  ni  la  marinería. tenemos  que  quejarnos 
de  los  señores  oficiales  del  vapor  '* Tumbes",  asi  mismo  que 
de  los  marineros,  pues  no  han  ejercido  sobre  nosotros  violencia 
al&nina. 

4.*  Que  verdaderamente  los  marineros  divisaron  un  vapor 
que  no  conocían,  se  volvieron  á  bordo,  y  dejaron  abandonado 
el  trabajo  de  reunir  el  guano  que  debían  cargar  ese  día  á  bordo. 

5.*  A  esta  contesto  que  no  he  presenciado  ningún  acto 
descomedido  ni  desatento  con  ninguna  persona  de  los  otros 
buques. 

6.*  Verdad  es  que  me  dio  U.  una  orden  para  ser  admitido 
por  el  señor  oficial  Cáceres  y  me  trasbordé  nuevamente  vi- 
niendo al  Callao  con  dicho  señor  que  me  ha  tratado  muy  bien 
en  el  viaje. 

7.*  Para  contestar  la  última  pregunta  de  U.  le  diré  tan 
solo  que  estoy  muy  reconocido  de  su  amabilidad,  y  que  lo 
juzgo  muy  favorablemente,  protestando  que  no  he  presenciado 
que  la  nueva  tripulación  haya  maltratado  ni  hecho  mal  contra 
ia  de  la  "América." 

Creo  que  he  cumplido  los  deseos  de  U.,  señor  Comandante, 
y  U.  podrá  hacer  de  esta  carta  el  uso  que  le  convenga. 
De  U.  su  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

Miguel  Ángel. 
Senór  Comandante  del  vapor  de  guerra  peruano  "Tumbes/* 
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Legación  del  Perú  en  los  Estados  Unidos.  —  Washington^  Marzo 
2^  de  1858. 

El  infrascrito,  Ministro  Residente  del  Perú,  en  cumpli- 
miento de  las  instrucciones  que  ha  recibido  de  su  Gobierno, 
tiene  el  honor  de  suplicar  al  seflor  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos,  se  sirva  fíjar  su  atención  sobre  las  reclama- 
ciones dirigidas  al  Gobierno  peruano,  por  el  honorable  señor 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  según  aparecen  de 
las  notaSy  que  con  fechas  4  y  9  de  Febrero  último,  tuvo  á  bien 
pasar  al  Excelentfsimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte-. 
riores  del  Perú  y  que  ya  obran  en  pí>der  del  señor  Secretario 
de  Estado, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Períi  ha  contesta 
do  detallada  y  satisfactoriamente  á  cuanto  se  alegó  en  las  no- 
tas referidas,  acompañando  las  pruebas  y  documentos  en  que 
se  funda  conñadamente  el  Gobierno  del  Perú  para  negar,  en 
la  totalidad,  la  justicia  y  aun  la  plausibiiidad  de  las  reclama- 
ciones á  que  se  alude. 

Sentiría  profundamente  el  infrascrito  que  no  se  hubiesen 
comunicado  al  Gabinete  de  Washington  ios  documentos  y  de* 
claraciones  citadas,  pues  solo  en  vista  de  ellos  se  puede  dar 
una  justa  solución  á  las  gestiones  graves  que  se  han  suscitado 
do  en  aqulla  correspondencia. 

El  Gobierno  del  Perú,  al  instruir  al  infrascrita  que  se  ponga 
en  comunicación  directa  con  el  de  los  ustados  Unidos,  sobre 
este  particular,  ha  sido,  guiado  por  el  deseo  de  que  no  falte  es- 
fuerzo alguno  de  su  parte  para  satisfacer  á  este  Gobierno  de  la 
sinceiidad  y  buena  lé  con  que  el  Gobierno  peruano  se  ha  esme- 
rado  en  el  presente  caso,  como  siempre,  en  cultivar  y  merecer 
su  amistad.  Ha  querido,  igualmente,  manifestar  de  este  modo 
la  profunda  confianza  que  siempre  ha  tenido  en  la  moderación 
y  equidad  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  prefiriendo 
mas  bien  descansar  en  ellas,  que  no  continuar  con  el  señor 
Ministro  de  esta  República  en  Lima  una  discusión  en  la  cual 
el  Gobierno  del  Perú  ha  creído,  con  muchísimo  sentimiento^ 
no  ver  en  el  modo  de  proceder  de  su  señoría,  aquella  impar- 
cialidad y  amistosa  disposición,  tan  necesarias  para  mantener, 
en  todos  los  casos,  las  buenas  relaciones  entre  los  Gobiernos. 

En  su  comunicación,  fecha  4  de  Febrero  último,  el  señor 
Minrstro  de  los  Estados  Unidos  en  el  Perú,  llama  la  atención 
de  ese  Gobierno  al  caso  de  la  barca  americana  '^  Dorcas  C. 
Yeaton  "  y  de  su  capitán  Samuel  Pote,  alegando  sobre  ei  par- 
ticular lo  siguiente : 


—  297  — 

Que  el  día  23  de  Enero  de  1858,  ala  latitud  22°  13',  longitud 
71**  3I^  en  alta  mar,  á  las  siete  de  la  mañana,  fué  detenida  di- 
cha barca  por  el  vapor  de  guerra  peruano  **  Tumbes  *'  con  de- 
mostraciones de  hostilidad;  que  parada  la  barca,  el  teniente 
Dueñas,  Comandante  del  vapor,  mandé  abordarla,  enviando, 
con  ese  ñn,  uno  de  sus  botes  bajo  el  mando  de  un  oñcial :  que 
dicho  oficial,  cumpliendo  sus  órdenes,  la  abordó,  pidiendo  au- 
toritiv<1mente  se  Te  informase  de  la  dirección  que  llevaba  y  que 
se  le  entregasen  sus  papeles:  que  el  capitán  Pote  le  obedeció 
bajo  protesta,  y  que  el  oficial  peruano  se  fué  con  los  papeles  al 
vapor:  que  regresó  pronto  mandándole  al  capitán  que  lo 
acompañase  á  bordo  del  ^'Tumbes":  aue  el  capitán  Pote  re- 
husó, é  insistió  en  que  se  respetase  la  bandera  y  carácter  del 
buque;  pero  que  el  oficial  no  admitió  excusa,  y  tuvo  el  capitán, 
por  fuerza,  que  obedecer,  á  pesar  de  protestar  que  hacía  res- 
ponsable al  Comandante  Dueñas  y  á  su  Gobierno  de  los  ultrajes 
que  se  le  hacían:  que  llegado  á  bordo  del  vapor,  protestó  otra 
vez  el  capitán  contra  la  iHegalidad  de  semejantes  hechos;  pero 
qne  no  fueron  atendidas  sus  representaciones:  que  finalmente 
determinó  el  'Comandante  del  "Tumbes'-  no  permitir  que 
siguiese  la  barca  su  destino,  sino,  al  contrario,  enviarla  forzada- 
mente al  Callao :  que  dejó  de  tomar  posesión  forzosa  de  ella, 
solo  por  respeto  á  la  señora  y  familia  del  capitán  que  estaban 
á  bordo,  exigiéndole  á  éste,  al  mismo  tiempo,  su  palabra  de 
honor  en  ir  directamente  sin  demora  al  Callao:  que,  en  efecto, 
se  dirigió  la  ^^  Dorcas  C*  Ycaton  "  á  ese  puerto,  llevando  á  su 
bordo  un  oficial  de  presa,  desembarcado  del  **  Tumbes''  con 
ese  objeto.  L,leerada  la  barca  al  Callao,  alega  el  señor  Ministro 
de  los  Estados  Unidos,  que  fué  abordada  por  un  oficial  de  la 
Capitanía  del  Puerto,  quien  tomó  posesión  de  sus  papeles,  y  man- 
dó al  capitán  Pote  que  le  acompañase  á  tierra,  tratándolo  con 
arbitrariedad,  incivilidad  y  amenazas  :  que  el  capitán  no  tuvo 
otro  medio  que  obedecer  y  que  fué  conducido  al  despacho  del 
Capitán  del  Puerto  y  después  á  la  residencia  del  Gobernador, 
donde  fué  examinado,  y  se  le  preguntó  si  deseaba  un  carga- 
mento de  guano  para  los  Estados  Unidos  ;  se  le  dijo  q^e  se  lo 
darían,  y  al  fin  se  le  puso  en  libertad.  Añade  el  señor  Minis- 
tro de  los  Estados  Unidos,  que  la  conducta  del  Comandante 
DueAas,  había  sido  aprobada  por  el  Consejo  de  Ministros  del 
Perú,  y  sostenida  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores en  una  entrevista  con  su  señoría.  Reasumiendo  estos 
hechos,  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio dé  los  Estados  Unidos,  después  de  haberlos  ref*;rido  deta- 
lladamente, concluye  calificándolos  de  insulto  grave  á  la  ban- 
dera, á  los  derechos  y  á  la  dignidad  de  los  Estados  Unidos,  y, 
en  su  consecuencia,  demanda  terminantemente: 

TOMO  yii.  38 
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I.**  Que  el  Gobierno  del  Perú  dé  la  satisíaccion  qne  de- 
termine el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

2,®  Que  el  teniente  D.  Ignacio  Dueñas  sea  depuesto  de  su 
mando,  é  incapacitado  de  servir  á  la  República,  por  el  tiempo 
que  señale  el  Gobierno  ,de  los  Estados  Unidos;  y 

3.*  Que  se  dé  una  indemnización  amplia  á  los  dueños  de 
la  "Dorcas  C.  Yeaton  "  por  los  daños  que  puedan  resultarle 
de  los  hechos  relacionados.  ^ 

Antes  de  llegar  á  conclusiones  tan  graves,  que  podrían  traer 
consecuencias  mas  graves  aun,  y  antes  de  exigir  una  satisfac- 
ción cuyos  términos  son   altamente  ofensivos  al  Perú,  porque 
envuelven  nada  menos  que  la  anulación  de  sus  leyes  y  tribu- 
nales, era  de  esperarse  que   el  señor  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Lima,  se  hubiese  detenido  á  investigar,  con  alguna 
calma  y  detención,  las  bases  de  unas  reclamaciones  tan  serias, 
perentorios  y  extraordinarias.     El  Gobierno   del  Perú  no  ha 
manifestado  hasta  ahora,   seguramente,  ia  menor  disposición  á 
violar  los  derechos  ó  á  insultar  la  dignidad  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  aunque  se  le   hiciese  la  injusticia,  gratuita  é  infundada, 
de  atribuírsele  semejante   disposición,  las  circunstancias  y  las 
tuerzas  respectivas  de  las  dos  Naciones,  no  menos  que  el  hecho 
de  depender,  exclusivamente,  los  intereses  del  Perú  de  la  con- 
tinuación de  sus  relaciones  pacíñcas  con  todos  los  pueblos,  y 
especialmente  con  el  de  los  Estados  Unidos,  parece  que  ha  de- 
bido ser  suficiente  en  cualquier  juicio   imparcial,  para  hacer 
imposible  el  pensamiento  de   que  el  Gobierno  del  Perú  inten- 
tase ó  pretendiese   deshonrar  al  pabellón  de  esta,  República. 
Sin  duda,   es   muy  posible  con  el   Perú,  como  con  cualquiera 
otra  Nación,  que  un  empleado  ú  oficial  en  su  servicio  cometa 
por  falta  de  reflexión,  ó  sin  la  debida  prudencia,  algún  acto  que 
diese  derecho  á  una  satisfacción;  pero  parece  imposible  que  su 
Gobierno,  obrando  con    calma  y  conocimiento  de  causa,  to- 
mase sin  razón  sobre  sí  la  responsabilidad  bien  grave  de  adop- 
tar y  aprobar  una   conducta   semejante.     El  mismo  hecho  de 
haber  aprobado  públicamente  el  Gobierno  del  Perú  la  conducta 
del  Comandante  Dueñas,  parécele  al  infrascrito,  que  debía  ha- 
ber causado  en  la  mente  del  ilustrado  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Lima,  alguna  duda  sobre  la  exactitud  de  los  hechos 
en  que  con  tanta  energía  ha  insistido.     La  experiencia  que  ha 
adquirido  su  señoría,  durante  su  larga  residencia  en  Lima,  del 
carácter  del  Gobierno  del  Perú  ;  el  respeto  profundo  y  habitual 
con  que  siempre  ha  recibido  y  atendido   sus  comunicaciones; 
la  consideración  personal  que  siempre   le  ha  prodigado,  y  las 
consecuencias  importantes   que   constantemente  se  le  han  he- 
cho, solo  por  su  respeto  y  el  de  la  Nación  que  representa,  pa- 
rece todo  ello  merecer  alguna  suspensión   del  juicio  severo  y 
precipitado  con  que  ha  tenido  á  bien  caracterizar  este  negocio. 
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Tenía  á  la  vista  su  señoría,  al  tiempo  de  escribir  su  comunica- 
ción, la  relación  oficial  del  Comandante  Dueñas,  publicada  en 
30  de  Enero  en  **  El  Peruano",  periódico  del  Gobierno,  en  la 
que  se  anuncia  expresamente  que  el  cambio  de  rumbo  de  la 
barca,  fué  hecho  en  consecuencia  de  un  conveiiio  con  su  capi- 
tán, y  al  mismo  tiempo  que  su  señoría  se  sirve  adoptar  como 
verídica  una  frase  de  la  relación  (á  la  que  después  se  aludirá) 
que  cree  inculpa  al  Comandante  del  **  Tumbes'*  y  á  sq  Go- 
bierno, prefiere  tratar  ele-  lalso  lo  demás  de  ella  que  ranestra  la 
buena  íé  y  legalidad  de  la  conducta  de  ese  oficial. 

Para  promover  y  mantener  las  graves  demandas  referidas, 
se  funda  exclusivamente  el  señor  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos en  la  protesta  hecha,  para  el  caso,  el  23  de  Enero  de  1858, 
por  el  capitán  Pote,  su  piloto  y  dos  de  sus  marineros.  El  se- 
íior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  en  su  nota  9 
de  Febrero,  comunicó  al  señor  Ministio  de  los  Estados  Unidos 
en  Lima,  el  sumario  de  las  declaraciones  del  capitán  Pote,  su 
piloto  John  P.  Cogswell,  y  su  segundo  piloto  Joseph  P.  Cu- 
ningham,  como  también  las  del  Comandante  del  "Tumbes", 
el  oficial  que  abordó  al  **  Dorcas  C.  Yeaton*',  los  cinco  mari- 
neros que  fueron  en  el  bote  con  él,  y  la  del  guardia-marina 
que  se  trasladó  en  la  barca  al  Callao,  tomadas  ante  el  Juez  de 
!.•  Instancia  de  ese  puerto,  bajo  de  juramento,  y  firmadas  por 
todos,  por  las  que  se  demuestra  la  completa  falsedad  de  lo 
alegado  en  la  protesta,  como  podra  ver  el  muy  honorable 
Secretario  de  Estado,  por  la  copia  que  el  infrascrito  tiene  el 
honor  de  acompañar.  Por  aquellas  declaraciones  percibirá  el 
honorable  señor  Cass,  que  la  verdadera  relación  de  los  he- 
chos es  la  siguiente  ; 

Habiendo  recibido  el  Comandante  Dueñas  órdenes  de  perse- 
guir y  capturar  los  buques  que  según  los  informes  del  Gobier- 
no habían  ido  á  Punta  de  Lobos  y  Pabellón  de  Pica,  en  com- 
plicidad con  los  sublevados  del  Sur  de  la  República,  con  el 
criminal  intento  de  explotar  los  depósitos  de  guano  nacional 
en  esos  puntos,  encontró  en  su  viaje  al  **Dorcas  C.  Yeaton'* 
que  navegaba  en  aquella  dirección.  Hízole  la  señal  acostum- 
brada para  que  se  pusiera  al  habla,  y  envió  á  su  bordo  un 
oficial,  desarmado,  en  un  bote  con  cinco  marineros,  para  pro- 
curar saber  su  procedencia^y  destino.  Los  marineros  se  que- 
daron en  el  bote  y  el  oficial  subió  del  modo  mas  pacífico, 
recibiéndolo  el  capitán  Pote  cortesmente  en  la  cubierta  de  su 
barca.  Preguntado  sobre  su  procedencia  y  destino  contestó 
el  capitán  que  se  iba  á  Iquique,  y  voluntariamente  exhibió  sus 
papeles,  entregándolos  voluntariamente  también  al  oficial  que 
regresó  al  vapor.  Encontrándose  una  contradicción  en  los  pa- 
peles, es  decir,  que  la  barca  habia  sido  despachada  para  el  Ca- 
llao por  la  Aduana  de  Valparaíso,  de  donde  procedía,  mientras 
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el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  aquel  puerto  la  habfa  des- 
pachado para  Iquique,  volvió  el  oficial  para  informarse  de  la 
causa  de  esa  irregularidad,  y  el  capitán  de  la  barca,  deseando 
explicarla  ^tisfactoriamente,  se  dirigió,  de  su  propio  acuerdo 
y   voluntad,  á  bordo  del  **Tumbes*',  en  donde  se  puso  cn^  co- 
municación libre  y  expontánea  con  su  Comandante.     Conven- 
cido el  señor  Dueñas  por  las  representaciones  del  capitán  Fote, 
que  no  tenía  este  otro  objeto  en  irse  á  Iquique,  que  el  de  ob- 
tener flete  para  regresar  á  su  país,  le  ofreció  que  si  quería  ir  al 
Callao  le  pagaría  la  demora  liberalmente  y  le  proporcionaría 
un  cargamento  de  guano  de  las  ishis  de  Chincha  con  muy  ven- 
tajoso flete.     El  objeto  del  Comandante  Dueñas  en  hacer  esta 
proposición,  fué,  seguramente,  el  de  separará  la  barca  de-  una 
empresa  criminal,  que  podría  traer  sobre  sus  dueños  conse- 
cuencias funestas,  y   qurzás  complicaciones  entre  las  dos  Ma-. 
cio.nes,  y  privar  á  las  fuerzas  sublevadas  de  los  provechos  que 
podrían   sacar  de  la  expoliación  de  los   depósitos  de  guano, 
vendiendo  un  cargamento  mas  de  este  abono.    El  capitán  Pote 
no  pudo  menos  de  encontrar  la  oferta  muy  ventajosa,  y  no  so- 
lo la  aceptó,  sino  que  pidió  al  Comandante  Dueñas  una  comu- 
nicación formal  para  el  Comandante  General  de  Marina  en  el 
Callao,  para  que  se  cumpliese  sin  demora  el  arreglo,  pidiendo 
también  que  lo  acompañase,  para  llevar  esa  comunicación,  y 
con  el  carácter  de  pasajero,  un  oficial  del   "Tumbes."    Con- 
sintió en  esto  el  señor  Dueñas  y  el  capitán  Pote  muy  contento. 
.se  dirigió  al  Callao,  donde  fielmente  se  cumplió  el  convenio» 
dándosele,  de  parte  de  los  consignatarios  del  Gobierno,  una 
contrata  de  fletamento  para  traer  guano  á  estos  Estados,  &  ra- 
zón  de  20  pesos  por  tonelada  y  ademas  la  crecida  suma  de 
9,600  pesos  por  todos  los  gastos  de  detención  y  los  daños  y 
perjuicios  que  le  podría  causar  el  cambio  de  viaje  bajo  de  las 
circunstancias.    Y  es  notable  que  no  solo  conste  lo  referido  de 
las  declaraciones  citadas,  si  no  que  el  día  i.^  de  Febrero,  íns 
días  antes  de  la  comunicación  del  señor  Ministro   de  los   Estados 
Unidos  en  Lima,  hizo  declaración  de  lo  mismo  el  capitán  Pote, 
y  la  firmó  ante  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  que  la  certifi- 
có, como   lo  manifiesta  la  copia  que  obra  en   esta   Legación, 
abrazando  igualmente  los  términos  y  condiciones  del  convenio. 
El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecerle  al  señor  Secretario 
de  Estado  todos  los  documentos  oficiales  relativos  al  asunto, 
por  los  cuales  se  verificará  original  é  incontestablemente  la 
exactitud  de  todos  los  hechos  que  acaba  de  relatar. 

Quédale  únicamente  al  infrascrito  hacerse  cargo  del  co- 
mentario que  ha  tenido  á  bien  hacer  el  señor  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  Lima,  sobre  la  frase  de  que  se  sirve  el  Co- 
mandante Dueñas  en  su  parte  ó  relación  oficial  donde  dice: 
^^ hice  venir  d  bordo  al   capitán  Pote."     Apenas   puede  consíde- 
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rarse  digna  de  una  seria  comunicación  ofícial  y  de  especial 
mención  esa  frase,  y  el  infrascrito  se  inclina  á  creer  que  el  se- 
fior  Ministro  no  ha  apreciado  en  esta  ocasión  con  su  acostum- 
brada exactitud  el  valor  de  las  palabras,  cosa  muy  natural 
cuando  se  trata  de  una  lengua  extranjera,  por  bien  que  se  la 
conozca.  La  frase  "hacer  venir  *'  no  implica  necesariamente 
el  empleo  de  ia  fuerza,  ni  de  la  coacción.  Una  invitación  amis- 
tosa 6  una  mera  sugestión  puede  •*  hacer  venir**  lo  mismo  que 
una  amenaza  ó  violencia.  Que  el  señor  Dueñas  usó  la  frase 
en  un. sentido  simple  y  favorable,  lo  prueba,  no  solo  su  propia 
declaración,  sino  la  jurada  del  capitán  Pote,  quien  refiriéndose 
á  la  entrevista  á  bordo  del  "  Tumbes  **,  como  á  los  demás  he- 
chos, dice  "  que  en  todos  estos  actos  hubo  de  su  parte  la  mas 
amplia  libertad,  sin  sufrir  intimidación  alguna.**  Si  se  pudiera 
aun  necesitar  mayor  confirmación  de  esta  solemne  aclaración, 
se  encontraría  en  el  documento  i:itado,  que  se  firmó  ante  el 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  el  i.**  de  Febrero,  donde  el  ca- 
pítan'Pote  asevera  igualmente,  **que  no  tiene  queja  ni  falta 
alguna  de  qué  acusar  al  mencionado  Comandante  del  *'  Tum- 
bes "  ni  á  su  Gobierno." 

En  vista  de  tales  hechos,  computados  tan  auténticamente  y 
con  tanta  solemnidad,  no  solo  por  los  oficiales  peruanos  que 
intervinieron  en  ellos,  sino  por  los  mismos  testigos  interesa- 
dos que  formularon  la  protesta  en  que  ha  fundado  sus  recla- 
maciones el  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  parécele 
al  infrascrito  innecesario  "entrar  en  discusión  sobre  las  cues- 
tiones de  Derecho  que  se  han  ventilado  en  la  correspondencia 
habida  entre  su  señoría  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Pera.  No  existiendo  los  hechos  sivpuestos,  no  hay 
base  de  acusación,  ni  puede  haber  necesidad  de  defensa  ó  vin- 
dicacion.  Y  aquí  debe  expresar  el  infrascrito  su  incapacidad 
para  comprendei' lo  que  se  propusiese  el  referido  Plenipotcn- 
ciario  de  los  Estados  Unidos  al  decir  en  su  comunicación  de 
ID  de  Febrero  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Peiíi, 
después  de  haber  recibido  los  documentos  citados,  que  '*  no 
vé  ninguna  razón  buena  para  cambiar  ni  modificar  su  demanda 
de  satisfacción  por  la  ofensa  hecha  á  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos  por  el  Comandante  del  **  Tumbes.**  Las  declaracio- 
nes hechas  por  el  capitán  del  '*  Dorcas  C.  Yeaton  '*  y  de  sus 
pilotos,  han  de  ser  verdaderas  ó  falsas.  Si  son  verdaderas,  no 
puede  concebirse  el  motivo  de  queja  que  existe,  según  Su 
Señoría,  pues  terminantemente  niegan  la  violencia,  la  ar- 
bitrariedad y  la  coacción  que  constituyen  el  único  funda- 
mento de  la  ofensa  supuesta.  Si  son  falsas,  siendo  juradas,  es 
igualmente  difícil  de  suponer  que  pueda  el  señor  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Lima,  ni  el  Gobierno  ilustrado  que  re- 
presenta, presentar  á  tales  personas  ante  el  mundo,  como  dig- 
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lias  sostenedoras  de  una  grave  acusación  contra  una  Nación 
amiga,  cuyos  oficiales,  hombres  de  carácter  y  honor,  la  niegan 
indignados  bajo  la  solemne  responsabilidad  de  un  juramento, 
mientras  su  Gobierno  mismo  rechaza  formalmente  toda  la  in- 
tención ofensiva  que  se  implicaba  de  ios  hechos  presumidos. 
Si  el  capitán  Pote  y  sus  pilotos  son  capaces  de  hactír  una  de- 
claración falsa,  lo  son  también  de  fraguar  una  protesta  infun- 
dada.  No  se  les  puede  atribuir  lo  uno  sin  podérseles  atribuir 
lo  otro.  No  pretende  el  infrascrito/ porque  no  es  de  su  deber, 
resolver  cuestión  tan  dificil.  Le  basta  rechazar  con  el  debido 
respeto,  una  acusación  gratuita,  sin  tomar  sobre  sí  la  defensa 
de  los  testigos  que  han  sido  llamados  para  sostenerla.  Al  con- 
trario, desearía,  y  muy  sinceramente,  poder  encontrar  alguna 
razón  para  impugnar  la  aserción  jurada  del  capitán  Pote,  que 
después  confirman  sus  pilotos,  de  que  había  hecho  la  protesta 
' '  d  coiisccutucia  de  las  instigncióncs  del  Cónsul  de  los  Estados  Uni- 
dos y  por  orden,  Sí'^n  entiende^  del  señor  Ministro  residente  en  la 
capitaír  Esto  y  lo  que  después  añade  el  capitán  Pote,  de  que 
el  referido  scHor  Ministro  lo  había  reconvenido  en  el  salón  del 
Olicial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y  en 
presencia  de  éste,  por  haber  aceptado  la  contrata  de  fíeta- 
mento  ya  citada,  **  aduciendo  que  había  procedido  por  mal 
consejo",  si  no  han  sido  como  el  infrascrito  espera,  equivoca- 
das, maniíestarian  con  mayor  claridad,  de  parte  del  sefíor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  en  el  Perú,  un 
espíritu  poco  favorable  para  el  examen  imparcial  de  cuestiones 
tan  delicadas,  y  quizá  incompatible  con  el  buen  ejercicio  de 
sus  altas  funciones  cerca  del  Gobierno  del  Perú. 

Antes  de  pasar  á  la  otra  cuestión,  hacia  á  la  que  desearía  el 
infrascrito  ocupar  la  atención  del  muy  honorable  Secretario 
de  Estado,  no  puede  dejar  sin  comentario  la  observación  no- 
table del  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  en  su 
citada  comunicación  fecha  4  de  Febrero,  en  que  se  sienta  como 
gravamen  de  la  ofensa  atribuida  al  Comandante  Dueñas,  el  ha- 
ber pretendido  visitar  á  un  buque  de  los  Estados  Unidos  en  alta 
mar  *V//  iicuipn  de  una  paz  profundad  Se  hace  dificil  realizar 
la  exactitud  ele  las  palabras  citadas,  en  vista  de  las  bases  senta- 
das por  el  mismo  señor  Ministro  en  su  comunicación  del  9 
de  Febrero,  en  donde  para  sostener  la  legalidad  del  tráfico  en 
que  estaban  ocupados  los  buques  capturados  en  Punta  de  Lo- 
bos y  Pabellón  (le  Pica,  declara  Su  Señoría  que  el  partido  re- 
belde de  Vi  vaneo,  bajo  cuya  protección  pretendían  obrar  los 
buques  referidos,  estaba  '*en  guerra  civil  con  el  Gobierno  le- 
gítimo y  por  lo  tanto  investido  con  los  derechos  de  una  Na- 
cion  beligerante.''  Si  el  partido  revolucionado  es  beligerante, 
debe  seilo  igualmente  el  Gobierno  al  que  hace  la  guerra,  y  en 
su  consecuencia  el  mismo  señor  Ministro,  llevado  por  su  propio 
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argumento,  declara  que  ^'el  Pcru  está  en  un  estarlo  de  gfuerra 
civil."  Por  lo  tanto,  según  la  doctrina  de  Su  Señoría,  el  Perú 
presenta  el  espectáculo,  algo  anómalo  en  verdad,  de  estar  á  un 
mismo  tiempo  en  paz  y  en  guerra.  Está  en  paz,  cuando  se  le 
quiere  negar  el  derecho  de  beligerante,  y  eslá  en  guerra,  cuando 
se  le  quiere  negar  el  dereclio  de  una  Nación  en  paz,  y  dar  á  los 
defraudadores  de  sus  bienes  el  carácter  respetable  de  neutrales 
ocupados  en  un  tráfico  legitimo  por  las  leyes  de  Iji  guerra. 

El  seHor  Secretario  de  Estado,  con  su  larga  experiencia  en 
cuestiones  de  ésta  naturaleza,  no  dejará  de  percibir  que  el  ver- 
dadero principio  del  Derecho  dé  Gentes,  que  rige  en  el  presente 
ca«o,  está  igualmente  distante  de  los  dos  extremos  enquc  lo 
coloca  el  seHor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima.  Sin 
estar  en  una  guerra  civil,  reconocida,  por  tal,  en  el  interior  ó 
exterior  ,  la  República  del  Perú  tiene  el  sentimiento  de  ver  al- 
gún punto  de  su  territorio  en  rebelión  contra  el  Gobierno  le- 
gítimo sostenido  por  la  masa  de  la  Nación  y  reconocido  por 
las  demás.  Siendo  la  especulación  y  el  robo  el  exclusivo  ob- 
jeto de  la  revuelta,  los  sublevados  han  dirigido  sus  fuerzas  casi 
únicamente  contra  los  depósitos  de  guano  nacionales,  y  por 
medio  de  un  vapor  de  guerra,  declarado  pirata  por  un  decreto 
del  Presidente  de  la  República,  han  pedido  de  tiempo  en  tiempo 
defraudar  al  Erario  público  crecidas  sumas,  vendiendo  el  guano 
á  cualquier  precio  é  invitando  á  los  aventureros  de  otros  pue- 
blos á  ir  á  cargar  sus  buques  con  ese  artículo.  La  ilegalidad 
de  tal  tráfico  no  requiere  demostración,  y  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  que  sería,  el  último  en  tolerarlo,  en  su  propio 
caso,  no  dejaría  de  señalar  con  su  grave  desaprobación  la  par- 
ticipación e^i  él  de  sus  ciudadanos.  Tampoco  duda  el  inl rás- 
enlo que  se  creería  este  Gobierno  autorizado  plenamente  por 
el  Derecho  de  Gentes  á  impedir,  en  su  caso,  la  expoliación  de 
sus  bienes  por  los  ciudadanos  de  otra  Nación  en  connivencia 
con  los  suyi)S  sublevados,  y  á  tomar  las  medidas  necesarias 
para  visilar  los  buques  sospechosos  en  los  lugares  donde  se  les 
juzgase  racionalmente  bajo  una  justa  prohibición.  El  Gobierno 
del  Perú  y  el  infrascrito  no  creen  de  modo  alguno  necesario, 
en  este  caso,  discutir  ni  pretender  el  derecho  de  visita.  El 
muy  honorable  señor  Cass,  ha  manifestado  verbalmcnte  al  in- 
frascrito que  había  casos  en  que  un  buque  de  guerra  podría 
ser  excusado  en  visitar  en  alta  mar  á  otro  mercante,  y  que  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  haría  en  casos  semejantes 
formal  reclamación;  y  tuvo  el  honorable  Secretario  de  Estado 
la-bondad  de  poner  un  ejemplo  aplicable  enteramente  al  caso 
y  circunstancias  del  **Tumbes  "  cuando  hizo  señal  á  la  *'  Dor 
cas  C.  Yeatou'*  para  ponerse  al  habla.  Esto  es  muy  suficiente 
para  que  el  infrascrito  no  se  detenga  á  entrar  aquí  sobre  el  de- 
recho de  protejerse  que  tienen  todos  los  pueblos,  bajo  de  cier- 
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tas  circunstancias,  derecho  natural^Jndependiente  de  la  cues- 
tión extricta  de  los  principios  de  beligerantes  y  neutrales.. 

El  puerto  de  Iquique,  á  donde  se  dirigía  el  capitán  Pote,  es 
uno  de  los  del  territorio  peruano  que  frecuenta  el  vapor  pirata 
ya  referido.  El  cargamento  principal  que  se  podría  traer  de 
su  vecindad,  habría  de  ser  de  guano  de  la  Nación.  La  con- 
tradicción entre  las  licencias  que  tra^a,  siendo  la  una  para  el 
Callao  y  la  otra  para  Iquique,  conñrmó  claramente  la  sospe- 
cha que  hnbia  causado  la  dirección  que  llevaba  y  la  localidad 
donde  fué  encontrado.  La  cortesía  con  que  sin  embargo  fué 
tratado,  la  total  ausencia  de  extorcion  ó  violencia,  y  las  venta- 
jas tan  señaladas  que  sacó  de  la  interrupción  de  su  viaje,  todo 
debe  contribuir  á  satislacer  ai  señor  Secretario  de  Estado,  co*- 
mo  el  infrascrito  lo  espera,  del  respeto  y  consideración  que  el 
Gobierno  del  Perú  y  sus  oficiales  se  esmeran  en  manifestar  á 
la  bandera  de  los  Estados  Unidos  y  á  los  derechos  de  sus  ciu- 
dadanos. 

Con  estas  observaciones  pasa  el  infrascrito  á  la  considera- 
ción del  Despacho  referido  del  señor  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Lima,  fecha  9  de  Febrero,  en  el  cual  reclama  Su 
Señoría,  contra  el  Gobierno  del  Perú,  todos  los  daños  y  per- 
juicios que  puedan  seguirse  de  la  captura  de  los  buques  ameri- 
canos **  Georgiana*'  y  ''  Lizzie  Thompson  ",  por  el  mismo  va- 
por  de  guerra  **  Tumbes'',  y  su  detención  posterior  por  el  Go- 
bierno  peruano,  invoca  también  Su  Sefioría  para  el  caso  la 
responsabilidad  del  Gobierno  del  Perú.        ' 

Los  hechos  en  que  está  fundada  la  reclamación  citada,  admi- 
ten menos  controversia  que  la  del  caso  anteriormente  discu- 
tido. El  "Georgiana"  fué  preso  en  Punta  de  Lobos  el  24  de 
Enero  de  1858,  y  el  **Lizzie  Thompson''  el  mismo  día  en  Pa- 
bellón de  Pica.  Los  dos  tenían  á  bordo  una  parte  de  sus  res- 
pectivos cargamentos  del  guano  de  aquellos  depósitos,  siendo 
el  objeto  confesado  de  su  instancia  en  los  puntos  referidos,  el 
de  cargar  guano  para  trasportarlo  á  los  puertos  extranjeros. 
Fueron  llevados  presos  al  Callao,  donde  sus  capitanes,  H.  A. 
Wilson  y  Stepheu  Reynolds,  con  el  piloto  de  la  ^'Georgiana" 
L.  A.  Hamilton,  después  de  estar  tres  días  en  la  cárcel,  fueron 
libertados  bajo  lianza,  siendo  acusados  de  una  violación  de  le- 
yes criminales  de  la  República.  El  señor  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Lima,  tiene  á  bien  mantener  en  su  despacho 
citado,  tres  proposiciones  respecto  á  estos  hechos. 

I.**  —  Que  ni  los  buques  ni  sus  capitanes  habían  partici* 
pado  en  ningún  contrabando  criminal  ni  escandaloso. 

2'^  —  Qué  el  arresto  de  los  buques  y  sus  oficiales,  no  era 
de  perfecto  derecho. 

3.*  —  Que  el   modo  de  arrestarlos  y  llevarlos  al  Callao 
era  irregular,  cruel  é  ilegal. 
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El  inírascrito  se  propone  dar  á  cada  una  de  estas  proposi- 
ciones su  respectiva  consideración,  sin  entrar,  no  obstante,  en 
la  discusión  de  algunos  puntos  presentados  en  conexión  con 
ellas  por  el  honorable  Ministro  de  Estados  Unidos,  y  cuya  re- 
lación, con  el  objeto  legítimo  de  la  controversia^  no  parece  tan 
evidente  á  las  cortas  luces  del  infrascrito,  como  era  de' desear. 
.  Es  excusado  repetir  que  Punta  de  Lobos  y  Pabellón  de  Pica 
son  dos  puntos  donde  existen  depósitos  de  guano  nacionales, 
propios  de  la  República  del  Perú.  En  el  ''informe  (Report)  so- 
bre las  relaciones  comercfales  de  los  Estados  UnidosTcon  las 
Naciones  extranjeras'*,  comunicado  por  el  digno  predecesor  del 
honorable  Secretaiio  de  Estado  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, el  4  de  Marzo  de  1856,  é  impreso  y  circulado,  por  or- 
den del  Congreso,  se  encuentra,  á  la  página  700  del  primer 
tomo,  una  descripción  exacta  de.  los  depósitos  referidos,  su  lo- 
calidad y  extensión.  El  articulo  15  del  ''Reglamento  de  Co- 
mercio'*, pronjuigado  por  el  Gobierno  del  Perú  enj8S2  decla- 
ra que  *'  Los  buques  que  carguen  guano  para  el  extranjero,  lo 
harán  únicamente  en  las  islas  de  Chincha.*'  El  articulo  114 
del  mismo  dispone  que:  ^^La  exportación  del  guano  se  hará 
solo  por  las  enibarcaciones  contratadas  por  el  GobiernO|  ó  sus 
Agentes",  y  el  artículo  213,  que  se  decomisarán  también  los 
buques  que  anclen  en  los  fondeaderos  de  las  islas  de  propie- 
dad de  la  República,  y  si  á  mas,  se  les  encontrase  guano  á  bor* 
do.  los  capitanes  y  la  tripulación  serán  entregados  á  la  justicia 
ordinaria  para  que  se  les  juzgue  como  delincuentes  de  hurto.'' 
La  existencia  de  este  Reglamento  no  pudo,  ni  puede  menos  de 
ser  perfectamente  sabida  y  entendida  en  la  Union,  pues  en  el 
mismo  'informe"  el  oñcial  precitado,  á  la  página  685  y  si- 
guiente del  primer  tomo,  hay  una  referencia  detallada  de  sus 
disposiciones,  con  los  datos  mas  especiales  sobre  toda  la  cues^ 
tion  gAianera. 

Ademas  de  lo  citado,  quedan,  como  siempre  han  quedado 
vigentes,  con  las  modificaciones  respectivas  que  en  ellos  se  no* 
tan,  los  decretos  del  Gobierno  del  Perú  "sobre  contrabando  de 
guano'*, de  14 de  Enero,  21  de  Marzo  y  ro  de  Mayo  de  1842, 
reimpresos  nuevamente  por  abundante  precaución  en  el  Dia- 
rio Oñcial  del  27  de  Febrero  de  1857.  Por  ellos  se  declara 
que  ''no  puede  extraerse  para  el  extranjero  cantidad  al- 
guna de  guano,  de  "ninguna  parte  del  territorio  de  laRep¿- 
blica,  sino  de  la  isla  del  Norte  de  Chincha"  —  que  ''ninguna 
autoridad  de  la  República  puede,  en  caso  alguno^  conceder 
permiso  para  la  extracción  del  guano  al  extranjero,  v  las 
Aduanas  no  otorgarán  los  despachos  que  se  les  pidiesen  á  ex- 
cepción de  la  del  Callao" :  que  "  todo  buque  nacional  ó  extran- 
jero que  fondease  ó  entrare  en  las  islas  ó  lugares  en  donde  hu- 
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biere  guano,  sii>  la  correspondiente  licencia  de  la»  autoridades 
que.  deben  otorgarlas,  caerá  en  comiso  ;-->  y  que  los  buques 
que  hagan  el  contrabando  ó  quebranten  los  artículos  sobre 
fondear  ó  entrar  en  las  islas  ó  lugares  guaneros,  ó  sobre  la  ex- 
tracción de  guano  de  otros  puntos  mas  que  los  señalados  (re* 
ducíendo  este  señalamiento  á  la  isla  del  Norte  de  Chincha), 
''caerán  en  comiso,  y  sus  capitanes  serán  sometidos  á  juicio 
como  contrabandistas. 

Finalmente,  la  Convención  Nacional  de  la  República^  tuvo 
á  bien  promulgar  su  decreto  del  I.®  de  Abril  de  1857  que  se 
dio  á  luz  en  el  Diario  Oficial  el  dSa  2  del  mismo,  en  que  se  dis* 
ponfa  lo  siguiente : 

'*  Que  el  guano  exportado  y  que  se  exportare  en  adelante  de 
las  islas  de  Chincha,  ó  de  cualquiera  otro  depósito  del  Perú 
por  perturbadores  del  orden  p6blico,  ó  en  virtud  de  contratas 
celebradas  con  ellos,  ó  sus  agentes,  será  reclamado  en  todo 
tiempo,  como  propiedad  nacional  robada,  y  se  perseguirá  á  los 
responsables  civil  y  criminalmente  conforme  á  las  leyes/' 

Siendo  tales  las  disposiciones  de  las  leyes  vigentes  del  Perú, 
en  el  momento  en  que  fueron  presos  los  bnques  *'  Georgiana  " 
y  "lÁzzie  Thompson":  leyes  promulgadas,  la  mayor  parte, 
desde  hace  muchos  aftos,  y  la  mas  reciente  cerca  de  diez  mea- 
ses antes  del  arresto :  habiendo  reconocido  y  discernido  el 
roisnu)  Gobierno  de  la  Union,  cerca  de  dos  años  antes,  oficial- 
mente, la  mas  importante  de  ellas;  y  siendo  igualmente  una 
cosa  notoria  y  publicada  en  la  Union,  .desde  la  discusión  entre 
los  dos  Gobiernos  sobre  las  islas  de  Lobos  en  1852,  que  los 
depósitos  de  guano  en  el  Perú  son  de  la  exclusiva  propiedad 
de  la  Nación;  explotado,  y  vendido  su  producto  exclusiva- 
mente por  los  Agentes  contratados  de  la  República,  tomará  el 
infrascrito  por  concedida  la  obligación  de  los  capitanes  y  las 
tripulaciones  de  los  buques  referidos»  de  conformarse  con  esas 
leyes  ó  incurrir  en  las  penas  que  señalan.  Siendo  también  una 
cosa  concedida  y  confesada  que  esos  buques  fueron  encontra- 
dos  en  puntos  prohibidos,  no  solamente  sin  licencia  de  las  au« 
toridades  legitimas  de  la  República,  sino  en  el  acto  mismo  de 
hacer  lo  que,  bajo  de  las  leyes,  ninguna  autoridad  del  Go- 
bierno por  legítima  que  fuese,  puede  legalmente  permitir: 
habiéndose  encontrado  á  bordo  de  esos  buques  cantidades  con- 
siderables de  guano,  propiedad  de  laNffcion:  habiendo  sus 
mismos  capitanes  firmado  y  aceptado  contratos  de  fletamentos 
para  exportarlo  de  aquellos  lugares  en  violación  de  las  leyes 
citadas  y  en  desprecio  de  la  autoridad,  el  respeto  y  los  derechos 
de  la  República,  no  es  fácil  comprender  el  modo  de  raciocinar 
que  resulta  de  declararlos  absueltos  de  toda  responsabilidad 
criminal. 
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Dejando  á  un  lado  las  observaciones,  seguramente  muy  inte- 
resantes y  dignas  de  la  reconocida  ilustración  del  Honorable 
Representante  dt  los  Esúdos  Unidos  en  Lima,  sobre  los  dere- 
chos de  los  pueblos  bajo  de  las  instituciones  republicanas,  los 
argumentos  con  que  sostiene  su  primera  y  segunda  proposi* 
cíon  se  reducen  á  dos:  i.*  Que  ios  capitanes  de  los  buques 
arrestados  habiendo  ido  á  Iquique  en  la  continuación  de  un 
comercio  legal,  y  habiendo  encontrado  allí  una  oficialidad  apa- 
rentemente legítima,  fueron  obligados  á  obedecerla  y  tenían 
derecho  á  obrar  en  todo  cuanto  fuese  permitido' por  la  licencia 
de  esas  autoridades  di  /acto:  y  que  tuvieron  licencia  para  ir  á 
tomar  guano  en  los  puntos  mencionados,  y  que  si  fueron  ilega- 
les  las  ucencias,  era  culpa  de  las  autoridades  pretendidas  no  de 
ellos.  2,^  Que  el  Perú  estaba,  y  por  cerca  de  dos  aftos  había 
estado,  en  una  guerra  civil:  que  la  existencia  de  la  revolución 
era  cosa  ^6Uh  sabida^^\  {well  knotun)  que  según  la  doctrina  mo- 
derna del  Derecho  de  Gentes,  las  dos  partes  contendientes 
ocupan,  hacia  si,  y  con  las  otras  Naciones,  la  posición  de  los  be- 
ligerantes, cuya  posición  comunica  á  los  individuos  de  las  Na- 
ciones amigas,  ios  derechos  de  la  neutralidad  como  en  una 
guerra  pública»  perfecta. 

La  misma  discordia  que  se  notó  antes,  entre  la  ^'  profunda 
paz"  de  la  comunicsicion  del  honorable  señor  Clay   del  4  de 
Febrero,  y  el  estado  de  "guerra  civil",  comentando  en  el  pre- 
sente, parécete  al  infrascrito  que  reina  entre  las  bases  de  los 
dos  argumentos  que  acaba  de  citar.    Si  los  buques  en  cuestión 
lueron  á  Iquique  como  neutrales  que  hacían  su  comercio  con 
un  puerto  de  una  Nación  en  guerra,  parece  difícil  atribuir  á  su 
capitán  aquella  equivocación  inocente  y  natural,  bajo  cuya  in- 
fluencia se  supone  que  tomaron,  de  buena  fé,  por  autoridades 
legítimas  del  Gobierno  del  Perú,  á  las  pretendidas  de  los  suble- 
vados. Si,  porotro  lado,  entraron  en  Iquique  como  en  un  puerto 
de  una  Nación  en  paz,  tratando  de  obedecer  á  las  leyes  y  con- 
formarse con  los  reglamentos  de  comercio  que  rige  ¿cómo  es 
f>osible  defenderlos  ahora  bajóla  suposición  de  que  reclamaron 
os  derechos  neutrales  comerciando  con  una  Nación  en  guerra? 
Pero  dejando  sin  comentario»  esta  inconsecuencia,  á  lo  menos 
aparente,  le  parece  al  infrascrito  que  los  argumentos  del  hono 
rabie  sefíor  Clay  chocan,  y  en   un  punto  muy  interesante,  con 
los  principios  mas  sagrados  del  Derecho  público. 

Sin  duda  se  ha  admitido  como  legitimo  el  principio  de  que 
en  ciertos  casos  una  guerra  civil  puede  conferir  á  las  dos  par- 
tes el  derecho  de  beligerantes,  y  comunicar  los  derechos  de 
neutrales  á  los  que  traten  con  ellas  respectivamente.  Pero  este 
principio,  excepgional  en  su  origen  y  legitimidad,  nunca  se 
ha  extendido,  según  presume  con  mucha  confianza  el  infras- 
crito, hasta  el  punto  de  determinar,  que  en  el  caso  desgraciado 
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de  romper  una  guerra  civil  en  el  seno  de  cualquiera  Nación, 
tengan  los  individuos  de  las  demás  Naciones  amigas  el  dere* 
cho  de  determinar,  por  si  y  para  si,  la  existencia  de  semejante 
guerra,  sin  acción  o  autorización  previa  de  parte  de  sus  Go> 
biernos  respectivos.  Al  contrario,  no  cree  el  infrascrito  que 
le  pueda  faltar  el  sostén  distinguido  del  honorableSecretario 
de  Estado,  cuando  mantiene,  con  la  doctrina  sana  y  establecida 
en  tales  casos,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  tiene 
que  reconocer  oncialroente  el  estado  de  guerra  ci^vil  en  el  Perú 
y  declararse  neutral  en  ella,  antes  deque  puedan  sus  ciudada 
nos^valerse  en  el  territorio  peruano  de  los  derechos  neutrales 
en  pais  beligerante.  Si  no  se  equivoca  el  inirascFito,  esta  doc- 
trina ha  recibido  la  ilustre  aprobación  de  la  Corte  Suprema  <Je 
la 'Union  en  varios  casos,-  tan  decididamente  como  la  de  los 
Tribunales  de  la  Gran  Bretaña.  Si  no  fuera  as!,  y  se  estable- 
ciera el  principio  adoptado  por  el  honorable  señor  Clay 
de  que  el  simple  hecho  de  tener  los  jefes  de  una  insurrección 
bastante  poder  para  adquirir  y  mantener  pfo  témpora  la  pose- 
sión de  los  bienes  de  la  Nación  ch  su  territorio,  autoriza^  los 
individuos  de  las  demás  Naciones  á  tratar  de  una  vez  con  ellos 
como  dueños  de  lo  que  de  tal  modo  poseen,  no  habría  seguri- 
dad  en  ninguna  parte,  y  se  abriría  puerta  franca  á  toda  clase 
de  desórderv  y  rapiña.  Los  Estados  Unidos,  por  fortuna  po- 
derosos y  felices  hasta  ahora,  no  han  pasado  por  la  triste  ex- 
periencia de  ninguna  revolución  doméstica:  pero  en  el  caso 
posible  de  un  suceso  tan  infausto,  serinn  tan  aventurados  como 
expuestos,  los  individuos  de  cualquiera  Nación  extranjera, 
que,  sin  previa  determinación  de  su  propio  Gobierno  sobre  el 
particular,  se  adelantasen  á  tratar  con  los  rebeldes,  asistirlos  en 
la  expoliación  de  los  bienes  nacionales,  y  reclamar  después  en. 
su  defensa  ó  justificación  los  derechos  de  neutrales  en  caso  de 
guerra.  No  dirá  el  infrascrito  que  los  Estados  Unidos  exigi- 
rían de  la  Nacjon,  cuyos  individuos  se  podrían  así  exponer, 
una  satisfacción  ó  una  atribución,  (aunque  quizas  no  sería  muy 
aventurada  semejante  aserción)  pero  á  lo  menos  no  permitirían 
que  ninguna  intervención  nacional,  por  poderosa  que  fuese, 
embarazase  la  vindicación  de  sus  leyes  ultrajadas.  El  Gobier- 
no del  Perú  descansa,  confiadamenle,  en  la  persuasión  de  que 
el  Gobierno  de  Washington  no  desearía  imponer  sobre  las  de- 
mas  Naciones,  y  menos  en  la  de  inferior  poder,  unos  princi- 
pios que  en  su  propio  caso  no  admitiría. 

Si  no  ha  errado  el  infrascrito  en  estas  conclusiones,  hay  poco 
que  añadir  relativo  á  las  dos  primeras  proposiciones  del  señor 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima.  Claro  es  que  los 
capitanes  referidos  no  se  pueden  cubrir  con  el  escudo  de  la 
guerra  ni  de  la  neutralidad.  Y  siendo  tan  público  y  notorio, 
como  alega  el  honorable  señor  Clay,  el  estado   revolucionario 
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del  Sur  de  la  República  del  Perú,  —  iiii  estado  de  trastorno 
que,  según  su  misma  comunicación,  había  durado  cerca  dedos 
años  —  un  estado  públicamente  anunciado  y  comenzado,  des- 
de su  principio,  en  toda  la  prensa  de  la  Union,  —  cómo  es  po- 
sible, en  cuestión  de  hecho,  atribuir  á  dos  capitanes  america- 
nos, inteligentes  como  los  de  su  clase,  la  ignorancia  crasa  y 
total  que  presume  en  ellos  Su  Señoría,  de  este  estado  tan  ano- 
malo  y  bien  conocido? 

¿Se  puede  creer,  que  después  de  haber  estado  en  Iquique  el 
tiempo  que  respectivamente  se  quedaron  allí,  no  habían  llega- 
do á  saber  que  estaba  el  puerto  en  poder  de  los  sublevados? 

¿Es  que  no  tenían  una  obligación,  tanto  moral  como  legal, 
de  informarse  sobre  un  punto  tan  esencial? 

Concediendo,  en  gracia  del  argumento,  que  ignoraban  el  es- 
tado revolucionario  del  puerto,  y  la  usurpación  de  sus  preten- 
didas autoridades,  cuando  entraron  en  Iquique,  es  creíble  que 
la  ignorasen  cuando  salieron? 

Y  sabiendo,  como  tenían  la  obligación  de  saberlo,  y  como 
indudablemente  lo  sabían,  teniendo  la  obligación  igual  de  co- 
nocer las  leyes  del  país  y  prestarles  su  obediencia  —  si  lleva- 
dos por  la  especulación  ó  la  codicia,  ó  si  se  quiere  por  el  simple 
espíritu  aventurero,  se  determinaron  á  violar  los  reglamentos 
de  la  República,  complicarse  con  los  perturbadores  traidores 
de  su  paz,  y  expoliar  su  patrimonio,  no  hubieron  de  tomar 
sobre  sí,  igualmente,  la  responsabilidad  y  las  consecuencias? 

Seguramente  sería  extrafio  que  fuesen  libertados  de  éstas 
por  haber  contratado,  el  uno,  sobre  una  base  criminal,  con  el 
Cónsul  francés,  y  el  haber  visto  los  dos,  en  el  puerto  de  Iqui- 
que, un  buque  de  guerra  inglés,  como  tan  singularmente  argu- 
ye el  honorable  señor  Clay. 

No  hay  nada  de  imposible  en  que  hasta  un  Cónsul,  de  cual- 
quiera Nación,  pueda  faltar  á  las  leyes  del  país  en  que  ejerce 
sus  funciones,  porque  en  la  experiencia  de  la  Union  como  en 
la  del  Perú  no  han  dejado  de  existir  tales  casos:  y  no  sería  dé 
ningún  modo  extraño,  el  que  un  buque  de  guerra,  de  cuales- 
quiera  Nación,  quedase  en  un  puerto  sublevado,  no  para  au 
torizar  la  rebelión,  sino,  al  contrario,  para  proteger  á  sus  com- 
patriotas de  la  violencia  y  criminalidad  revolucionaria.  Y  no 
comprende  el  infrascrito  el  cómo  se  puede  atribuir  á  los  capi- 
tanes referidos  la  buena  fé  y  la  inocencia  que  invoca  en  favor 
de  ellos  el  honorable  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lin)a, 
en  presencia  de  los  hechos  que  manifiestan  las  mismas  contra- 
tas de  fletamento  bajo  las  cuales  estaban  obrando  cuando  fue- 
ron presos. 

Es  notable  que  mientras  las  pretendidas  licencias  del  sendo 
Comandante  Genera!  de  Marina  D,  Felipe  Rivas,  bajo  las  que 
se  quieren  escudar  ahora  esos  capitanes,  los  facultan  solamente 
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''para  que  se  diriUn  a/5«r.á  cargar  guano,''  ninguna  de  las 
dos  contratas  de  iletamento  se  limita  á  los  puertos  de]  Sur,  sino 
al  contrario,  la  del  **LizzieThompson  "  confiere  en  el  fletador 
el  derecho  de  nombrar  cualquiera  de  los  puertos  del  Perú, 
con  tal  que  no  sean  mas  al  Norte  que  el  Callao^  abrazando  por 
consiguiente  á  las  islas  de  Chincha  ;  y  la  del  '* Georgiana"  di 
terminantemente  á  los  fletadores  la  libre  elección  de  cualquiera 
de  los  puertos  en  toda  la  costa  peruana,  la  del  Norte  como  la 
del  Sur.  Y  es  una  consecuencia  irresistible  de  estos  datos, 
que  ni  los  fletadores  ni  los  fletados  pensaban  limitarse  á  los 
puettos  del  Sur  donde  únicamente  había  la  pequeña  sombra  de 
una  autoridad  de  facto,  en  oposición  al  Gobierno  de  la  Na- 
ción, sino  que  se  habían  prestado  los  capitanes  á  los  planes 
de  los  perturbadores  de  la  paz,  y  habían  entrado  en  complici- 
dad con  ellos,  en  la  defraudación  del  Erario  de  la  República, 
preparados  á  consumar  sus  proyectos  en  donde  quiera  se  ofre- 
ciese la  oportunidad  mas  plausible  y  menos  arriesgada. 

Y  en  cuanto  á  la  cuestión  de  la   posesión  de  fado  de  los  su-  ^ 
blevados  y  sus   pretendidas   autoridades,    hay  que  decir  :  que  * 
desde  el  momento  primero  de  la  revuelta  organizada  por   Vi- 
vaneo  hasta  el  presente,  ese  caudillo  no  ha  tenido  bajo  sus  ór- 
denes, ni  en  su  favor,  ninguna  parte  del  territorio  de  la  Repú- 
blica, con  la  excepción    única  de  la  ciudad  de  Arequipa,  á  no 
ser  mientras   duraba  la  presencia   actual  de  sus  fuerzas  arma« 
das,  y  que  en  el  momento  cuando  sucedió  el  arresto  de  los  bu- 
ques  referidos,  estaba   Vivanco   sitiado  en  Arequipa  por  las 
fuerzas  nacionales,  reducido   á  ese  único  punto,  sin  mas  auto- 
ridad real  que  la  que  ejercía  dentro  de  sus  límites  bien  estre- 
chos.    Es  verdad  que  la  fragata  antes  nacional    '*  Apurimac  ", 
cuyos   oficiales   al  principio  se  pronunciaron  por  Vivanco,  no 
había  vuelto^  como   los  demás  buques  sublevados  también  al 
principio   á   la   obediencia   del    Gobierno,  (aunque  declarado 
desde  luego  pirata  por   un  decreto   de    éste)  cruzando  de  una 
parte  á  otra  de  la  costa,  con  el   pretendido  Comandante  Gene- 
ral de  Marina  ásu  bordo,  iba  bombardeando  las  ciudades,  y  des- 
pojando, robando,  y  vendiendo  el  guano  nacional,  concediendo 
licencias  falsas  para  explotarlo,  tomarlo  y   protegiendo   en   su 
hurto  los    buques  que    lo   cargaban.     Precisamente   es  ésta  la 
historia,  como  nadie  mejor  lo  sabe  que  el  honorable  señor  Clay« 
de  la  autoridad    visible   y  la   presencia  de  fació  en  que   insiste 
*^         ahora  su  señoría  para  proterger  á  los  capitanes  en  cuestión.  La 
única  ocupación  de  esa  fragata  pirata  y  de  las  autoridades  flo- 
tantes y  ambulantes   que    lleva   de  punto  en  punto,  son  noto- 
ri  amenté  el  de  robar  y  autorizar  y  proteger  el  robo.     Estando 
en   Iquique  mantenían   allí  su  fantasma   de  Gobierno,  y  desde 
allí  e  jercian  su  jurisdicción  temporal  de  corsarios  sobre  Punta 
de    Lobos,  Pabellón  de  Pica  y  los  demás  puntos  adyacentes.  Y 
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es  de  notar,  que  por  mucho  tiempo  antes  de  los  sucesos  pre- 
sentes»  habia  dejado  de  tenerse  ninguna  comunicación  ni  rela- 
ción entre  Vivanco,  é  Iquique  y  el  **Apurimac",  siendo  los 
oficiales  de  éste  y  las  autoridades  que  lleva  á  su  bordo  ó  que 
se  sostienen  con  su  presencia,  la  únrca  sombra  de  Gobierno 
de /acto  que  en  aquellas  partes  existía.  Ademas,  es  muy  no- 
table é  importante  observar  que  ni  Vivanco,  ni  su  Gobierno, 
ba  pretendido,  por  ningún  decreto  ó  acto  publico,  de  ninguna 
clase,  derogar  los  decretos  y  el  regta'mento  citados  que  prohi- 
ben la  exportación  al  extranjero  del  guano  de  Jos  depósitos 
referidos,  de  modo  que  ademas  de  no  ser  él  ni  sus  autoridades 
irregulares  reconocidos  por  la  Nación  peruana,  ni  por  el  Go- 
bierno 4e  la  Union,  la  licencia  pretendida  ñrmada  por  Rivas, 
no  tiene  la  autorización  ni  el  apoyo  del  llamado  Gobierno  re- 
volucionario,  por  establecido  de  faeto  que  se  considerase.  Y 
es  singular  mantuviese  con  tanta  energia  el  honorable  seflor 
Clay  la  idea  de  existir  en  Punta  de  Lobos  y  Pabellón  de  Pica 
un  Gobierno  establecido  y  de  f acto  en  posesión  de  esos  luga- 
res, cuando  pudo  un  vapor  nacional,  de  tan  pequeño  porte 
como  el  '*  Tumbes",  posesionarse,  sin  resistencia,  de  los  buques 
que  all!  estaban,  y  casi  mantener  y  sostener  la  jurisdicción  del 
legitimo  Gobierno.  Y  si  la  posesión  de  hecho  es,  como  supone 
el  seAor  Ministro  de  los  Estados. Unidos,  el  único  criterio  de 
la  jurisdicción  para  poner  en  ejecución  las  leyes  ñscales  y  de 
Aduana  .por  medio  de  un  embargo,  cómo  es  que  la  posesión 
as{  añrmada  y  consumada  de  hecho,  por  la  captura  de  los  bu- 
ques en  cuestión  por  el  **  Tumbes**,  no  se  ha  de  considerar, 
en  punto  de  derecho,  como  una  base  justa  y  legal  del  embargo 
que  tuvo  efecto?  Seguramente  no  se  podrá  argüir  que  el  he- 
cho de  tener  la  jurisdicción  de  jure  minoraba  al  efecto  de  la 
posesión  de  f acto  del  *'  Tumbes  *',  ni  que  la  presencia  de  algu- 
nos soldados  revoltosos  en  tierra,  ó  en  los  puntos  referidos, 
privaba  al  Gobierno  legítimo  del  derecho  de  ejercer  en  el 
puerto  la  jurisdicción  legal  de  que  en  tierra  solamente  una 
violencia  ilegal  la  privaba.  .  Cuando  se  trata  de  una  autoridad 
de  f acto ^  es  menester  estaclecer  su  actual  existencia.  Cuando 
en  cualquier  parte  le  talten  las  fuerzas  para  mantenerse,  en  el 
momento  ha  dejado  de  existir  allí. 

£n  vista  de  lo  que  antecede  y  de  las  razones  poderosas  ex- 
puestas por  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Perú,  en  su  correspondencia  sobre  el  particular  con  el 
señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  se  lisonjea  el  infrascrito 
de  dejar  establecido  el  perfecto  derecho  con  que  obró  su  Go- 
bierno en  los  casos  controvertidos,  y  su  entera  conformidad 
coa  las  leyes  internacionales,  el  tratado  entre  las  dos  Naciones 
de  1851,  y  el  respeto  debido  á  la  dignidad  de  los  Estadas  Uni- 
dos y  los  derechos  de  sus  ciudadanos. 
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Solo  queda  por  refutar  la  tercera  proposición  del  honorable 
señor  Clay,  en  que  tratando  de  derecho  perfecto  el  que  ejer- 
ció el  Gobierno  peruano  en  el  arresto  de  los  buques  referidos 
y  sus  tripulaciones,  califica  Su  Señoría  de  ilegal  y  cruel  (sitio 
bárbaro)  el  modo  de  su  ejecución.  Las  palabras  de  que  se  sirve 
Su  Señoría  serian  duras,  muy  duras,  aunque  hubiese  justifica- 
ción de  ellas. 

Parte  Su  Señoría  de  un  error  grave  desde  el  principio, 
cuando  trata  de  calificar  el  arresto  de  los  buques  en  cuestión 
y  sus  tripulaciones,  como  un  simple  embargo  bajo  las  leyes 
aduaneras  ordinarias.  Se  olvida  Su  Señoría  del  estado  de  su- 
blevacion  y  violencia  en  que  tanto  se  apoya  en  sus  demás  ar- 
gumentos. Pone  aparte  enteramente  el  hecho  de  I^aberse 
declarado  formalmente  un  robo,  el  participar  con  los  subleva* 
dos  en  la  extracción  del  guano  de  los  depósitos  en  cuestión. 
Pasa  en  blanco  Su  Señoría  la  criminal  complicidad  de  los  inte- 
resados con  ios  piratas  del  ''Apurimac'*,  en  despojar  al  £rario 
nacional,  y  suministrar  asf  tnedíos  á  los  revoltosos  pai^  que 
derratnasen  mas  sangre,  y  resistiesen,  con  mayor  eñcacia,  á  las 
autoridades  legítimas  del  país.  Ocupándose  en  semejantes 
empresas,  seguramente  iio  tenían  ellos  razón  paia  esperar  nfi 
favor  ni  consideración.  Defraudar  á  la  Nación  de  sus  propie> 
dades  forzadamente,  ó  bajo  1^  protección  de  una  Violencia  ile- 
gal, no  deja  de  ser  por  sí,  un  crimen  muy  grave,  por  spr  ai 
mismo  tiempo,  una  violación  de  las  leyes  fiscales.  AL  contra- 
rio, si  hay  variación  por  esto,  es  que  el  crimen  mayor  absorbe 
al  menor  y  caracteriza  por  sí  el  hecho. 

También  se  olvidó  Su  Señoría  de  que,  según  él  mismo  alega, 
los  puntos. donde  se  hicieron  los  arrestos  estaban  guarnecidos 
por  algunas  fuerzas  de  los  sublevados,  y  que  la  fragata  pirata 
**Apurimac*',  de  unas  fuerzas  superiores  á  las  del  **Tutnbes'\ 
no  estaba  lejos  siendo  su  ocupación  principal  la  de  visitar  y 
protejer  los  puntos  referidos.  En  tales  circunstancias,  no  ha- 
bía tiempo  ni  lugar  para  consideraciones  ni  condescendencias, 
en  favor  de  personas  ocupadas  en  los  hechos  criminales,  cuya 
interrupción  era  el  objeto  de  la  visita  del  •*  Tumbes.  "  Tam- 
poco hubo  lugar  para  demoras,  y  si  en  el  moao  de  tomar  po- 
sesión de  los  buques  y  mandarlos  al  Callao,  hubo  algo  de 
violento  ó  precipitado,  seguramente  recae  la  falta  en  los  crimi- 
nales  mismos,  que  por  su  conducta  crearon  la  necesidad  de 
tales  medidas  forzosas.  Deja  el  infrascrito  de  comentar  las 
observaciones  del  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  sobre 
lo  injusto,  ilegal  y  cruel  que  hubiera  sido  el  destruir  los  buques 
y  abandanar  sus  tripulaciones,  como  se  dice  que  atnenazó  hacer 
el  Comandante  del  '^Tumbes."  Los  buques  no  fueron  destruí- 
dos,  y  basta  lo  hecho  sin  acudir  á  lo  posible.  Si  una  parte  de 
las  tripulaciones  se  dejó  en  los  puntos  en  donde  se  encontra- 
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ron  los  buques,  era  por  la  sensible  necesidad  del  caso.  El  Co- 
mandante del  "Tumbes*'  encontró  cinco  buques  de  gran  porte. 
No  pudo  d4j#*.á  bordo  sus  tripulaciones  enteras,  porque  con 
los  trabajadores  que  estaban  con  ellas,  hubieran  sido  demasia- 
do numerosas  para  la  seguridad  de  las  presas.  Por  la  misma 
inseguridad,  no  los  pudo  tomar  á  bordo  del  "Tumbes."  Por 
lo  tanto,  no  hubo  mas  remedio  que  dejarlos  con  las  embarca- 
ciones menores  suficientes  para  llevarlos  á  donde  quisieran  ir- 
se, y  en  prueba  de  esto,  llegaron  en  ellas  á  Arica,  cuatro  dias 
'después,  donde  fueron  auxiliados  por  el  Prefecto  con  cuatro 
reales  diarlos  Cada  individuo  y  de  donde  fueron  enviados  al 
Callao,  en  cuyo  punto,  auxiliados  del  mismo  modo,  esperaban 
el  resultado  del  juicio  entablado.  En  el  punto  en  donde  ori- 
ginalmente fueron  dejados,  tenían  los  mismos  recursos  de  que 
se  valían  las  fuerzas  sublev<idas  estacionadas  allí;  bastantes  en 
todo  caso,  para  rechazar  la  acusación  de  crueldad  que  se  ha 
dirigido  contra  su  abandono.  Los  capitanes  fueron  en  sus  bu- 
ques al  Callao,  bajo  su  palabra  de  honor,  y  fueron  puestos  en 
la  cárcel  á  su  llegada.  En  tQdo,  se  siguieron  con  ellos  los  trá- 
mites acostumbrados  del  derecho,  según  las  leyes  y  costumbres 
del  país,  con  la  excepción  favorable,  sin  embargo,  de  haberlos 
puesto  en  libertad  á  los  tres  días,  bajo  fianza,  —  un  acto  de 
consideración  y  cortesía  de  parte  del  Gobierno,  á  las  instan, 
cias  del  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  sin  renunciar 
por  eso  él  perfect»)  derecho  en  que  se  había  fundado  el  Go- 
bierno desde  el  principio,  en  todos  los  procedimientos  relati- 
vos al  caso.  El  infrascrito  se  lisonjea  de  que  no  será  menos 
apreciada  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  esta  mani- 
festación de  la  buena  voluntad  cordial  que  anima  á  su  Gobier* 
uo,  en  vista  de  conducta  singular  y  hasta  ahora  inesplicada, 
(como  que  es  difícil  explicarla)  del  Cónsul  de  los  Estados  Uni- 
dos en  el  Callao,  el  señor  Miles,  quien  se  aventuró  á  penetrar, 
según  consta  por  una  comunicación  del  señor  Administrador 
de  la  Aduana  del  Callao  sin  previo  permiso,  donde  estaban  el 
capitán  y  el  piloto  de  la  '^Georgiana",  para  tomarles  oficial- 
mente declaraciones,  ejerciendo  asi  una  jurisdicción  que  no 
ignoraba  pertenecía  exclusivamente  á  los  Tribunales  de  la 
República.  El  infrascrito  se  verá  probablemente  obligado  á 
traer  mas  formalmente  á  la  consideración  del  muy  honorable 
señor  Cass  el  procedimiento  grave  de  aquel  Cónsul.  Entre 
tanto  sintiendo  la  imprescindible  extensión  de  esta  nota,  no 
quiere  dilatar  mas  su  conclusión. 

El  infrascrito  desea  ardientemente  comunicar  cuanto  antes  á 
su  Gobierno  el   reconocimiento,  de  parte  del   Gabinete  de 
Washington,  del  derecho  perfecto  con  que  ha  obrado  en  los 
casos  controvertidos,  y  se  complace  en  reiterarle  al  muy  bono- 
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rable  Seoretario  de  Estado  et  síncüro  anhelo  que  abriga  au 
Gobierno  de  cultivar  y  estrechar  mas  y  mas  las  buenas  relacto» 
nes  de  amistad  con  el  de  los  Estados  Unidos,  y  espera  que  na- 
da de  lo  ocurrido  en  los  casos  á  que  se  ha  contraído  pueda, 
por  la  exnjeracion  6  inexactitud  de  la  relación  de  los  hechos, 
contribuir  á  minorar  en  lo  mas  mínimo  los  sentimientos  de  be- 
nevolencia de  esta  República  hicia  la  del  Perú. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  renovarle  al  muy  honorable 
Secretario  de  Estado  los  sentimientos  de  su  alto  respeto  y  dis- 
tinguida consideración. 

Juan  J.  de  Osma. 
Al  Honorable  SeRor  Secretario  de  Estado. 


DICTAMEN  FISCAL, 

Mayo  15  de  1858. 

Señor: 

He  considerado  detenidamente  las  cuestiones  relativas  á  la 
captura  de  los  buques  americanos  "Georgiana"  y  ''.Liz2Íe 
Tompson"  por  el  vapor  de  guerra  peruano  ^'Tumbes*'  en  las 
costas  de  ese  país,  las  cuales  han  sido  sometidas  á  mi  delibe- 
ración. 

Los  dos  buques  americanos  fueron  contratados  en  comercio 
legal  sin  intención  alguna  de  parte  de  sus  capitanes,  dueños  ú 
otras  personas  de  injuriar  al  Gobierno  peruano,  ni  violar  nin- 
guna de  las  leyes  que  estuviesen  en  vigor  para  regular  el  co- 
mercio en  aquella  parte  del  mundo.  Ambos  buques  anclaron 
en  el  puerto  de  Iquique,  v  después  de  dejar  los  cargamentos 
que  traían,  procuraron  el  despacho  regular  y  licencia  de  la 
Aduana  para  cargarse  de  guano  en  ciertos  puntos  de  la  costa^ 
donde  se  encuentra  este  articulo.  Mientras  se  ocupaban  en  ha* 
cer  sus  cargamentos  de  guano,  resguardados  por  la  licencia  que 
para  ello  habían  obtenido,  fueron  apresados  de  viva  fuerza  por 
el  vapor  peruano,  aprisionada  su  tripulación,  y  los  buques  lle- 
vados al  Callao  acusados  de  eatnr  haciendo  comercio  de  con- 
trabando. 

Ni  el  Comandante  del  '^Tumbes",  ni  el  Gobierno  á  quien 
sirve,  han  tratado  de  vindicar  la  justicia  ó  legalidad  de  tales 
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procedimientos,  en  el  supuesto  de  que  el  despacho  y  licencia, 
bajo  los  cuales  obraban  los  americanos,  fuesen  ¡legales  en  el 
fondo  ó  en  la  forma.  No  se  pretende  que  la  autoridad  que 
aparece  dando  la.  licencia  fuese  ineficaz  para  resguardar  los 
actos  de  las  personas  que  la  teniaur  La  única  objeción  á  los 
papeles  se  funda  en  el  hecho  de  que  el  Gobernador  de  Iquique 
y  el  administrador,  que  estaba  en  posesión  de  la  Aduana,  no 
ejercían  sus  empleos  bajo  la  autoridad  del  Suprefho  Gobierno 
del  Perú,  sino  por  colocación  de  Vivanco,  Jefe  revolucionario' 
que  habia  ido  levantando  armas  contra  aquel.  Pero  en  la  fe- 
cha de  la  licencia,  el  asi  titulado  Gobierno  revolucionario,  se 
hallaba  en  plena  posesión  del  pueito  de  Iquique,  de  los  depó- 
sitos del  guano,  y  de  toda  la  linea  del  Sur  del  país  hasta  los 
limites  de  Bolivia.  Cuando  los  americanos  fueron  allí  encon- 
traron un  Gobierno  organizado  y  á  sus  empleados  ejerciendo 
las  funciones  inherentes  al  cumplimiento  de  las  leyes  locales. 
Si  habta  algún  otro  poder  suficientemente  capaz  de  dictar  le- 
yes en  Iquique,  no  estaba  en  ejercicio,  ni  siquiera  los  extranje- 
ros del  lugar  sabían  que  se  hubiese  de  ejercer  en  lo  futuro 
¿Er  tales  circunstancias,  pudo  el  Gobierno  del  Perú  tratar  á 
los  buques  americanos  como  violadores  de  sus  leyes? 

Cuando  una  parte  del  territorio  de  una  Nación  es  ocupado 
por  fuerzas  de  otra  con  la  cual  está  en  guerra,  el  conquistador 
tiene  el  derecho  indisputable  de  establecer  las  leyes  de  aquel 
lugar,  tanto  cuanto  dure  su  ocupación;  y  todos  los  derechos 
del  anterior  soberano  quedan  en  suspenso  hasta  que  reasume 
la  posesión,  La  isla  de  Santa  Cruz,  entonces  recientemente 
capturada  por  las  fuerzas  británicas,  permaneció  bajo  su  ocu- 
pación temporal  durante  nuestra  áltima  guerra  con  aquel  pais. 
Nosotros  establecimos  que  era  una  colonia  de  nuestro  enemi- 
go, por  cuya  razón  nuestras  Cortes  declararon  que  un  carga- 
mento de  azácar,  embarcado  alli  era  presa  legal  de  un  corsario 
americano  que  lo  había  capturado  (9  Crunch  191.)  Concedí- 
mos  la  misma  regla  cuando  obraba  en  nuestra  contra.  El 
puerto  de  Gastine  fué  ocupado  por  los  ingleses  en  1814  y  se 
decidió  que  nuestras  leyes  fiscales  no  tuviesen  aíli  mas  aplica- 
ción que  la  que  pudiesen  tener  en  un  pais  extranjero  (4  Weat. 
244  Gullesin  's  Rep.  ;oi.)  En  verdad  nada  puede  ser  tan  claro 
como  que  la  conquista  de  un  pais  ó  de  una  parte  de  él '  por  un 
enemigo  público,  invístela  este  enemigo  con  la  sobemní*!,  y  le 
dá  dominio  civil,  tanrto  cuanto  dura  su  posesión  miliUr.  Los 
habitantes  que  permanacen  y  ee  someten  y  los  extranjeros  qne 
vau  allí  durante  la  ocupación  del  enemigo,  deben  recibir  las 
leyes  de  éste  gomo  de  un  Ltgislador  de  Fado  y  no  las  del  Go- 
bierno áe/ure  que  ha  sido  desalojado.  También  está  igual- 
menle  establecido  que  cuando  este  último  reasume  la  posesión 
del  territorio,  bien  por  la  fuerza  ó  á  virtud  de  un  tratado,   no 


puede  pedir  cuentas  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  una  ter- 
cera Nación  por  haber  obedecido  la  autoridad,  que  temporal- 
mente suprema,  durante  la  ocupación  del  lugar  por  el  enemigo. 
YX  jus postliminún  no  tiene  mas  aplicación  que  en  el  presente 
caso. 

Puede  objetarse  que  estos  procedimientos  solo  se  refieren  á 
una  guerra  legal  empeñada  entre  dos  Naciones  distintas  é  in- 
dependientesf  pero  espero  que  podremos  vqr  en  el  curso  pos- 
terior de  nuestro  examen  que  ellos  son  aplicables  con  igual 
fuerza  á  un  conflicto  semejante  al  que  tuvo  el  Perfi. 

Se  llama  guerra  civil  cuando  el  pueblo  de  una  República 
está  dividido  en  dos  partidos  hostjles  que  loman  las  armas  y 
oponen  entre  sí  la  fuerza  militar;  el  hecho  de  que  la  guerra 
civil  existe  no  depende  en  último  análisis  de  la  causa  de  las 
disputas.  Las  Naciones  extranjeras  no  tienen  ni  el  derecho 
de  mezclarse  entre  los  partidos,  ni  el  de  juzgar  el  mérito  de  la 
contienda,  mucho  menos  con  el  objeto  de  formar  causa  activa 
con  uno  de  los  dos  Qontendientes.  Ellos  han  apelado  á  la  es- 
pada y  la  espada  decidirá  sin  que  los  otros  poderes  traspasen 
el  limite  de  una  extricta  é  imparcial  neutralidad.  Si  el  parti- 
do opuesto  al  Gobierno  establecido  de  antemano  le  sucede  der- 
ribándole del  todo,  y  toma  posesión  de  todo  el  país,  ninguno 
puede  tener  la  impertinencia  de  negar  en  este  caso  que  el 
nuevo  Gobierno  es  soberano  y  está  autorizado  para  dictar  las 
leyes  que  han  de  prevalecer.  Suponiendo  sin  embargo,  que 
la  rebelión  no  ha  conseguido  sino  un  triunfo  parcial  y  que  el 
antiguo  Gobierno  se  conserva  en  una  parte  de  su  territorio 
mientras  se  vé  obligado  á  abandonar  otra  parte,  ¿podrá  dar  le- 
yes donde  no  tiene  la  fuerza  que  compele  á  la  obediencia,  6 
quedara  su  autoridad  limitada  al  territorio  que  ocupa?  La 
respuesta  á  esta  pregunta  no  es  dudosa;  el  partido  revolucio- 
nario como  un  beligerante  extranjero  ejerce  la  supremacía  en 
el  país  que  conquista  en  toda  la  extensión  y  permanencia  que 
sus  armas  le  aseguran  y  sostienen. 

Wattel  (Libro  líí  Capítulo  i8  Sec.  293)  dice,  siguiendo  la 
opinión  de  todos  k)S  escritores  que  han  tratado  la  materia:  que 
los  dos  partidos  en  una  guerra  civil,  deben  ser  considerados  ' 
en  ese  tiempo  como  dos  distintas  sociedades  políticas,  y  están 
en  el  mismo  predicamento  que  dos  Naciones  beligerantes. 
Ambos  son  igualmente  caracterizados  i;especto  á  Jos  extranje- 
ros que  tratan  ó  se  encuentran  con  ellos  en  tierra  ó  en  mar. 
Cualquiera  de  ellos  puede  reclamar  los  mismos  derechos  de 
asilo,  hospitalidad  y  tráfico  con  oirás  Naciones  (3  Weaton 
643)  Las  capturas  hechas  por  cualquiera  de  ello*:,  dan  derecho 
á  las  presas  que  hacen  sus  buques  comisionados  legalmente  pa- 
ra  el  caso  (7  Weaton  337.)  Ambos  son  considerados  por  noso- 
tros como  una  Nación  beligerante,  teniendo  en  toda  la  ampli- 
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tud  que  nos  concierne,  los  derechos  soberanos  de  guerra,  y 
caracterizados  para  ser  respetados  en  el  ejercicio  de  estos  de- 
rechos (M.)  Estas  reglas  de  derecho  publico  están  reconoci- 
das y  consignadas  en  nuestras  leyes  de  neutralidad  y  di  las 
de  Inglaterra.  Es  tan  criminal  para  nuestros  conciudadanos 
tomar  parte  en  uno  de  los  partidos  de  la  guerra  civil,  corno 
ayudar  á  una  Nación  que  combate  con  otra.  Todas  las  Naciones 
de  la  tierra  reconocen  esta  doctrina  que  nunca  fué  negada  du- 
rante nnestra  guerra  de  la  revolución  contra  la  Gran  Bretaña, 
ni  durante  la  guerra  civil  entre  Espafia  y  sus  colonias  america- 
ñas.  El  mismo  Gobierno  del  Perú  brotó  de  una  revolución,  y 
mientras  ésta  progresaba,  sus  jeles  y  pueblo  no  hubieran  asen- 
tido á  proposición  alguna  que  diese  á  sus  operaciones  militares 
menos  valor  6  respeta  que  laa  de  otras  Naciones  legítima- 
mente constituidas. 

La  existencia  de  una  guerra  civil  en  el  Perú  es  admitida  por 
el  actual  Gobierno  de  ese  país;  es  un  hecho  conocido  de  todo 
el  mundo  y  que  no  piiede  negarse.    Los  buques  americanos  eñ 
nadaban  comprometido  su  neutralidad^  ni  la  del  pabellón  bajo 
el   cual  navegaban.     Procediendo  dentro  de  los  límites  de  un 
comercio  legal  y  libre  en  su  carácter,  ellos  tenían  derecho  á  ser 
protegidos,  toda  vez  que  obedecjan  las  reglas  que  hallaron  es- 
tablecidas y  en  vigor  en  la  plaza.     Para  concederles  este  dere- 
cho no  era  necesario  que  el  Gobierno  de  su  país  tuviese  previo 
conocimiento  y  reconociese  la  existencia  de  la  guerra  civil. 
Yo  no  pretendo  para  el  objeto  del  presente  caso  decir   hasta 
donde  puede  un  partido  revolucionario  fomentar  la  guerra  ci- 
vil sobre  el  Océano  y  perturbar  sobre  éste  su  vasto  y  común 
camino  al  comercio  del  mundo.     Se  ha  dudado  si  un  simple 
pufíado  de  rebeldes  puede  introducirse  en  la  familia  de   las 
Naciones  y  reclamar  todos  los  derechos  de  un  poder  indepen- 
diente en  alta  mar,  sin  ninguna  clase  de  reconocimiento   por 
parte  de  los  Gobiernos  extranjeros;  pero  hasta  ahora  ninguna 
autoridad   ha  dudado  del  derecho  que  tienen  los  partidos   en 
una  guerra  civil  para  conducirse  con  todos  los  incidentes  de 
una  guerra  legal  dentro  de  los  límites  del  territorio  á  que  am- 
bos  pertenecen. 

En  último  análisis,  mi  opinión  es  que  las  proposiciones  si- 
guientes no  pueden  combatirse  con  ninguna  especie  de  razo- 
nes ni  por  ninguna  autoridad. 

1.**  En  la  época  en  que  la  **Georgiana"  y  "Lizzie  Thotnp- 
son'*  fueron  á  Iquique,  estaba 'el  Perú  en  guerra  civil. 

2.°  En  esta  época  uno  de  los  partidos  de  la  guerra  civil 
habiendo  desalojado  al  otro,  estaba  en  posesión  por  conquista 
del  puerto  de  Iquique  y  de  los  puntos  donde  estaba  depositado 
el  g^uano. 
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¡."^  Estando  asi  en  posesión  y  habiendo  oñciado  y  organi- 
zándose el  Gobierno  local  del  puerto  y  de  la  ciudad,  y  de  los 
depósitos  de  guano,  era  perfecta  la  jurisdicción  del  partido 
encabezado  por  Vivanco;  y  un  buque  americano  comerciaba  en 
el  puerto  ciñéndo'se  á  los  decretos  de  este  Gobierno. 

4.°  La  "Georgiana"  y  la  •*Lizzie  Tompson"  obedecieron 
las  leyes  establecidas  eirtonces  en  el  lugar,  y  habiendo  obrado 
en  consecuencia  de  la  licencia  expedida  por  las  autoridades 
oñciales  no  cometieron  culpa  alguna  por  la  cual  pudiese  el 
otro  partido  de  la  guerra  civil  castigarlos  ó  molestarlos  des- 
pués. 

5.°  Las  leyes  y  jurisdicción  del  Gobierno  peruano  queda- 
ron sin  efecto  en  Iquique  durante^^el  tiempo  en  que  este  lugar 
fué  ocupado  por  su  enemigo  interior,  y  el  -hecho  de  haber  reasu- 
mido la  posesión  no  le  daba  defecho  para  castigar  á  ciudada- 
nos americanos  por  unaN$upuesta  violación  de  sus  leyes,  mien- 
tras éstas  estaban  en  suspenso;  ni  para  expedir  una  nueva  ley 
que  tuviese  un  efecto  retroactivo.  ♦ 

6,°  Todo  el  procedimiento  del  Gobierno  peruano  contra 
los  buques  mencionados  ha  sido  contrario  á   la  ley  de  las  Na- 
ciones y  choca  contra  los  principios  de  la  justicia  natural. 
Soy  con  el  mayor  respeto  su  seguro  servidor. 

J.  S.  Bkak. 
Al  Hon.  señor  LewisCass,  Secretario  de  Estado. 


Departamento  di  Estado.  —  Washington^  Mayo  22  di  1 858, 
Señor : 

He  jecibido  l«'i  nota  de  U.,  de  27  de  Marzo,  y  habiéndola  so- 
metido á  la  consideracion*del  Presidente,  éste  me  ha  encargado 
poner  en  su  conocimiento  sus  opiniones  sobr^  los  puntos  que 
U.  le  ha  presentado. 

Si  por  una  parte  las  instrucciones  de  su  Gobierno  para  ex- 
presar la  confianza  que  tienen  en  la  moderación  y  equidad  del 
de  los  Estados  Unrdos,  han  complacido  altamente  al  Presiden- 
te, por  otra  lamenta  que  estén  acompañadas  de  una  expre- 
sión de  desagrado  contra  Mr.  Clay,  por  el  modo  con  que  ha 
desempeñado  su  deber  en  las  desagradables  circuntaiícias  en 
que  lo  colocó  la  necesidad  de  pedir  urgentemente  al  Gobierno 
peruano  la  justa  reparación  por  injurias  inferidas  á  personas 
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j  propiedades  de  sus  conciudadanos.  Si  Mr.  Cía}*  se  ha  he- 
cho justamente  del  cargo  de  falta  de  imparcialidad  y  disposicio- 
nes amistosas  t\\  sus  procedimientos,  ha  dejado  de  ser  intérprete 
de  ios  sentimientos  dé  su  Gobierno  y  adoptado  un  camino  que 
éste  no  puede  aceptar.  Los  Estados  Unidos  abrigan  los  senti- 
mientos mas  amistosos  para  Cf)n  el  pueblo  peruano  y  su  Go- 
bierno, y  tienen  el  mayor  interés  en  el  adelanto  de  ese  hermoso 
país  por  todos  los  elementos  de  progreso.  Yo  he  examinado 
con  el  mayor  esmero  la  correspondencia  entre  Mr.  Clay  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  y  apreciado  su 
posición  y  el  celo  y  habilidad  que  ha  desplegado,  sin  adoptar 
sin  embargo  todas  sus  conclusiones.  Su  interposición  fué  ne- 
cesaria para  vindicar  los  derechos  de  su  Nación  en  lo  cual 
está  de  acuerdo  su  Gobierno  con  él.  Las  pruebas  que  han 
reunido  son  contradictorias  en  algunos  particulares^  pero  de- 
n^uestran  claramente  que  ha  habido  serias  violencias  á  los  de- 
rechos de  los  Estados  Unidos,  y  no  comprendo  que  por  esas 
opiniones  expresadas  por  Mr.  Clay  se  le  pueda  acusar  con  jus- 
ticia de  parcial  en  sus  sentimientos.  He  notado  al  revisar  la 
correspondencia  algunos  asomos  por  ambas  partes  de  senti- 
mientos exaltados;  y  algunas  expresiones  que  habria  sido  .me- 
jor evitan  Me  limitaré'á  esta  indicación  sin  pasar  adelante  en 
esta  incidencia. 

También  tengo  el  gusto  de  asegurar  á  U.  que  si  tiene  ins- 
Iruccíones  para  elevar  alguna  queja  contra  Mr.  Miles,  Cónsul 
americano  en  el  Callao,  serán  recibidas  sin  vacilar;  y  esclareci- 
dos los  hechos,  su  conducta  sería  desaprobada  por  el  Gobierno 
si  se  supiese  que  había  faltado  por  su  parte  al  Gobierno  del 
Per6  ó  cumplido  sus  deberes  de  una  manera  impropia. 

Tres  son  los  motivos  de  queja  interpuestos  por  Mr.  Clay  al 
Gobierno  del  Perfi,  á  saber:  el  registro  y  detención  de  la  barca 
americana  *fDorcas  C.  Yeaton"  por  el  vapor  de  guerra  perua- 
no "Tumbes**  y  la  captura  por  el  mismo  crucero  nacional  de 
otros  dos  buques  americanos,  el  **  Lizzie  Thompson  *'  y  la 
"Georgiana." 

El  medio  adoptado  por  su  Gobierno  de  ofrecer  una  recom- 
pensa adecuada  por  la  interrupción  del  viaje  del  **  Dorcas  C. 
Yeaton"  y  su  aceptación  por  el  capitán  en  desagravio  de  la  in- 
]urí<a,  ha  separado  de  la  controversia  existente  la  cuestión  de 
perjuicios. 

Pero  el  registro  de  la  "Dorcas  C.  Yeaton"  por  un  vapor  de 

Sierra  peruano,  presenta  muy  graves  consideraciones  á  este 
obíerno.    El  buque  americano  iba  navegando  en  alta  mar 
bajo  elpabellon  de  su  país,  cuando  se  le  acercó  el    vapor  de 

fuerra  peruano,  el  cual,  adoptando  la  expresión  empleada  por 
I.   "hiaK>  la  señal  acostumbrada  para  que  se  detuviese**,  6  en 
otras  palabras,  disparó  un  cañonazo  para  advertir  al  buque 
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inerme  que  deb{a  detenerse  y  esperar  las  disposiciones  del 
armado. 

Antes  de  seguir  examinando  los  hechos,  es  necesario  dejar 
establecido  el  principo  de  inmunidad  que  proteje^  los  buques 
de  cualquier  Potencia  independiente  sobre  el  Océano  contra  el 
registro  ó  captura  por  otros  poderes.  En  una  correspondencia 
reciente  con  Lord  Napier,  Ministro  de  Su  Majestad  Británica, 
tuvo  ocasión  de  examinar  esta  cuestión,  y  hacer  conocer  las 
opiniones  de  los  Estados  Unidos  sobre  la -materia;  y  su  resolu- 
ción de  no  permitir  la  retención  y  registro  de  sus  buques  en 
tiempo  de  paz  bajo  ningún  pretexto.  Me  tomo  la  libertad  de 
incluir  á  U,  para  que  se  informe,  una  copia  de  este  documento 
publico,  y  le  suplico  fije  su  atención  en  los  párrafos  marcados 
en  las  páginas  47,  48  y  49  donde  se  explica  la  actitud  que  ha 
tomado  este  Gobierno,  cuya  resolución  es  aplicable  á  los  bu- 
ques de  los  Estados  Unidos,  sea  cual  fuere  el  mar  donde  na- 
veguen. 

U.  notará  que  la  única  excepción  que  se  admite  por  este  Go- 
bierno á  la  absoluta  inmunidad  de  sus  buques,  es  el  derecho 
reconocido  de  los  beligerantes  á  entrar  en  los  buques  neutra- 
les mercantes  con  el  ñn  de  asegurarse  de -su  verdadero  ca- 
rácter, y  de  si  llevan  á  bordo  artículos  de  contrabando  de 
guerra. 

Si  la  guerra  civil,  que  por  desgracia  ha  existido  en  el  Per6  y 
que  afortunadamente  ha  terminado. ya,  daba  reciprocamente  á 
los  contendientes  los  mismos  derechos  que  á  los  beligerantes 
de  las  demás  Potencias  del  mundo,  lo  que  U.  ha  negado,  es  un 
asunto  de  que  ya  no  necesito  hablar,  puesto  que  U.  establece 
explícitamente  que  en  los  procedimientos  contra  la  barca 
**  Dorcas  C.  Yeaton  "  no  se  tenia  semejante  pretensión. 

Sin  embargo,  en  una  parte  de  esta  materia  parece  que  se 
desprende  una  observación  motivada  por  la  alusipn  que  hace 
U.  en  su  nota  dos  veces  á  Us  opiniones  que  ha  emitido  Mr. 
Clay  respecto  á  la  situación  del  Perú  en  tiempo  de  la  con- 
tienda pasada  ;  opiniones  que  U.  califica  de  inexactas  y  débiles 
y  que  tiene  á  bien  llamar  ademas  •* //¿?/a¿/¿'í."  Yo  no  puedo 
participar  de  su  opinión  para  censurarla  actitud  tomada  por 
Mr.  clay,  pues  por  el  contrario  la  encuentro  enteramente 
justificada  por  las  circunstancias.  U.  objeta  que  Mr.  Clay 
*'  se  extiende  sobre  el  gravamen  como  si  dependiese  de  la 
ofensa  atribuida  al  Comandante  Duefías  por  haberse  atre- 
vido á  visitar  un  buque  de  los  Estados  Unidos  en  alta  mar  en 
tiempo  de  profunda  paz",  mientras  que  aquel  Ministro  declara 
en  sus  propios  argumentos  '*  que  el  Perú  estaba  en  estado  de 
guerra  civil.''  Yo  no  considero  las  observacioiíes  de  Mr.  Clay 
dignas  de  la  censura  que  U.  les  hace.  El  Perú  estaba  en  estado 
de  paz  por  lo  que  respecta  al  estado  de  su  condición  política 
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con  relación  al  comercio  con  otros  pueblos ;  y  como  ninguno 
de  los  partidos  que  se  disputaban  el  mando  de  la  República^ 
reclamaba  los  derechos  de  beligerante  relacionados  con  este 
comercio,  sucedió  que  las  relaciones  exteriores  del  país  no  se 
interrumpieron  por  los  disturbios  intestinos.  No  se  publicó  el 
bloqueo  ni  se  notiücó  á  los  buques  extranjeros  neutrales  el  re- 
gistro y  captura  por  los  vapores  reconocidos  por  las  leyes  de 
las  Naciones»  y  que  constituyen  las  interrupciones  parciales  á 
que  está  expuesto  el  comercio  extranjero  en  tiempo  de  una 
guerra  pública.  Po|r  el  contrario,  Ú.  sostiene,  en  la  nota 
que  me  na  dirigido,  que  elestado  de  cosas  en  el  Pera  no  de- 
mandaba los  derechos  de  beligerante  porque  no  había  e^uerra 
civil,  sino  una  simple  rebelión  armada  contra  el  Gobierno 
legal. 

Yo  no  trataré  de  establecer  un  principio  general  que  deter- 
mine el  verdadero  carácter  de  un  movimiento  revolucíonafio 
en  un  pais,  ni  de  indicar  qué  circunstancias  se  necesitan  para 
dar  á  una  revuelta  por  un  cambio  de  Gobierno  todos  ios  atri- 
butos y  consecuencias  de  una  guerra  civil.  Para  dar  este  ca- 
rácter á  la  revolución  que  ha  sufrido  el  Perú  basta  ver  la  situa- 
ción de  los  partidos  contendientes,  los  objetos  declarador  por 
los  cabecillas  revolucionarios,  la  extensión  de  sus  operaciones, 
y  finalmente  la  importancia  de  la  parte  de  la  República  que 
ocuparon  y  gobernaron  en  diferentes  periodos  de  (a  insurrec- 
ción. A  esto  se  agrega  todo  lo  que  hace  relación  al  comercio 
de  otras  Naciones  con  el  Perú  con  todos  los  derechos  üihe- 
rentes  á  esta  condicicm,  y  de  que  cualquiera  de  los  dos  partidos 
podia  disponer,  y  reclamar  y  ejercer  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios reconocidos  por  las  leyes  de  las  Naciones. 

A  la  vez  que  U.  me  dice  que  considera  innecesario  "disentir 
ó  llevar  adelante  el  derecho  de  visita",  observa  U.  que  en  una 
conversación  que  tuvo  con  migo,  yo  establecí  '*que  habia  ca- 
sos en  que  los  buques  nacionales  podrían  visitar  con  justicia 
los  mercantes  en  alta  mar,  y  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  no  haría  en  casos  tales  niiigun  reclamo  formal",  y  que 
ademas  ''referí  yo  un  hecho  que  ilustraba  la  cuestión  y  podía 
aplicarse  á  las  circustancias  del  "Tumbes.*' 

Yo  siento  que  mis  opiniones  á  este  respecto  no  hayan  sido 
bien  comprendidas  en  la  ocasión  á  que  U.  se  refiere.  Yo  no 
puedo  asegurar  si  se  debe  atribuir  este  error  á  que  me  expresé 
mal  6  á  que  fui  comprendido  mal;  pero  yo  estoy  seguro  de  que 
U.  desea  atribuirme  precisamente  las  opiniones  que  dice  haber 
expresado.  .Pero  ñjándose  en  los  extractos  de  la  carta  de 
Lord  Napier,  que  acompaAo  á  esta  comunicación,  U.  notaiá 
de  una  vez  que  no  acepto  la  actitud  que  U.  me  atribu- 
ye.    Yo  pido  una  completa   inmunidad  para  los  buques  de 
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los  Estados  Unidos  "sobre  las  comMiics  y  libres  regiones  del 
Océano,  usando  de  la  expresión  de  Lord  St^cll,  en  tiempo  de 
paz  y  en  cualquiera  circunstancia.  No  hay  caso  alguno  en 
qu^e  la  invasión  por  tuerza  en  los  buques  pueda  justificarse  por 
otra  Potencia;  ó,  de  otra  modo,  no  hay  un  caso  en  que  esta  in- 
vasión sea  un  acto  legal.  Hay  circuntancias  especiales  que 
pueden  inducir  al  agraviado  á  renunciar  á  todo  reclamo  de  re- 
paración, siendo  muy  singulares  los  hechos.  Por  ejemplo,  se 
sabe  que  hay  un  buque  pirata  cruzando  en  ciertas  latitudes^  y 
uno  de  guerra  nacional  cae  sobre  un  bafsl  que  está  navegando 
en  aquellas  regiones;  y  que  siendo  un  pacifico  buque  mercante, 
se  parezca  á  la  descripción  hecha  del  pirata.  En  este  caso, 
como  se  tuvo  el  objeto  de  averiguar  el  verdadero  carácter  de 
a<|uel  buque,  no  habría  un  motivo  racional  de  ofensa  ni  á  la 
bandera  ni  á  la  Nación  á  quien  perteneciese. 

Pero  si  he  comprendido  bien  la  actitud  que.U.  ha  toínado 
en  favor  de  su  Gobierno,  es  iiiátii  que  continúe  discurriendo 
sobre  la  cuestión  general  del  derecho  de  visita  excepto  en  los 
casos  en  que  disienten  los  Estados  Unidos  de  los  principios 
que  tienen  relación  con  él  y  que  U.  ha  establecido.  Hecho 
esto,  me  resta  observar  que  habiendo  sido  destruida  por  la 
acción  del  Peiú  la  cuestión  de  la  injuria  privada,  puesto  que  la 
visita  al  buque  aihericano  fué  pncífica  y  sin  violencia  ni  ame- 
naza, los  Estados  Uiíidos  no  tienen  que  pedir  al  Gobierno  de 
su  Nacioit  ni  st^tisfaccion  por  el  hecho,  ni  castigo  para  el  oficial 
bajo  cuyas  órdenes  se  cometió.  Existe  un  testimonio  induda- 
ble de  las  circustancias  precisas  que  ocurrieron,  y  no  hay  ver- 
sión alguna  que  les  atribuya  un  carácter  ofensivo.  Aceptando 
>or  consiguiente  que  tales  son  las  opiniones  del  Gobierno  de 
.  y  negado  en  su  abono  el -empleo  de  la  fuerza,  los  Estados 
Unidos  no  tienen  ya  ningún  motivo  de  queja  contra  el -Gobier- 
no  del  Perú  por  la  detención  de  uno  de  sus  bupues. 

Pero  á  la  vez  que  me  congratulo  de  poder  ofrecer  á  U.  esta 
seguridad,  creo  justo  observar  que  las  circunstancias  de  este 
suceso,  independientemente  de  las  relaciones  de  las  personas 
que  lo  presenciaron,  pueden  haber  hecho  creer  á  Mr.  Olay  qu»^ 
la  visita  al  buque  americano  no  fué  tan  inofensiva.  El  vapor  de 
guerra  peruano  estaba  navegando  en  alta  mar  con  el  propósito, 
como  U.  dice,  de  impedir  que  los  buques  de  otras  Potencias 
fuesen  á  surtirse  á  los  depósitos  de  guano.  No  se  pretende 
negar  que  el  Perú  tenga  el  derecho  de  ejercer  la  vigilancia 
debida,  y  trate  de  hacer  valer  sus  leyes  ñscales  en  una  regular 
distancia  de  la  costa;  pero  esto  debe  hacerse  por  medio  de  un 
servicio  preventivo,  estacionado  cerca  del  lugar  donde  se 
ejerce  el  comercio  de  contrabando,  y  no  sobre  buques  que  na- 
vegan en  alta  mar  ejerciendo  una  jurisdicción  arbitraria  sobre 
el  comercio  de  otras  Potencias,  exponiéndolo  á  vejámeneS|  in« 
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terrupciones  é  injurias.  Y  la  medida  de  mandar  un  vapor  ar. 
mndo  al  Océano  con  este  objeto,  se  auna  á  otra  objeción  no 
menos  decisiva  para  condenarla.  El  "Tumbes"  pertenecía  al 
Gobierno  contra  el  cual  combatía  el  partido  revolucionario,  y 
obraba  bajo  sus  órdenes ;  éstas  eran  interceptar  por  la  fuerza 
toda  comunicación  mercantil  con  varios  puntos  ocupados  y 
bajo  la  jurisdicción  del  part>do  contrario.  Los  Estados  Uni- 
dos niegan  el  derecho  de  intervención  en  tales  casos  por  razo- 
lies  que  se  desarrollarán  mas  por  extenso  en  estas  observacio- 
nes cuando  hablemos  de  la  captura  de  los  otros  dos  buques 
americanos  **  Lizzie  Thompson  "  y  ^^jGeorgiana."  Las  órde- 
nes y  el  destino  del  vapor  hacen  creer  necesariamente  que  se 
empleó  la  fuerla  en  el  cumplimiento  del  objeto  de  su  cruzada; 
de  manera  que  las  declaraciones  hechas  ante  el  Cónsul  ameri- 
cano sobre  este  punto,  son  las  que  mas  pronto  crédito  merecen, 
especialmente  por  estar  én  relación  con  el  arreglo  justo  y  ne- 
cesario que  se  hizo  para  satistaccion  de  sus  dueños.  La  fuerte 
suma  de  $  9,600  ofrecida  voluntariamente  por  el  Comandante 
del  "Tumbes"  al  buque  americano  por  la  corta  detención  de 
pocas  horas,  hace  creer,  injustamente,  pero  no  fuera  de  razón, 
que  el  oñcial  peruano  faltó,  cometiendo  un  hecho  grave,  cuyas 
consecuencias  habrían  sido  muy  serías,  sino  estuviese  atenuado 
por  ese  arreglo  satisfactorio  para  ambos.  Si  no  hubo  fuerza 
ni  amenaza  no  había  error  que  corregir.  Ni  esta  conside- 
ración está  debilitada  por  una  de  las  razones  que  U.  dá  para 
la  liberal  oferta  del  oñcial  peruan<i,  de  que  la  continuación  del 
viaje  á  los  depósitos  de  guano  pudiera  haber  traído  á  los  due- 
ños del  buque  fatales  consecuencias.  Uno  de  los  motivos  de 
poder  disponer  de  los  fondos  públicos  en  favor  de  los  extran- 
jeros es  para  impedirles  que  se  comprometan  en  lo  que  se  con- 
sidera como  tráfico  ileg¿^l,  apenas  conciliable  con  la  condición 
de  los  partidos. 

Otro  de  los  motivos  de  queja  es  la  captura  de  los  dos  bu- 
ques  americanos  **  Lizzie  Thompson  "  y  **  Georgiana."  Los 
Estados  Unidos  apelan  llenos  de  confianza  á  la  justicia  del  Go- 
bierno peruano  para  la  satisfacción  de  esta  injusta  captura 
como  conviene  á  las  relaciones  amistosas  que  existen  entre  los 
dos  países.  Los  hechos  referidos  en  sus  rasgos  principales  son 
indispensables.  Estos  buques,  cuya  captura  y  el  mal  trato 
dado  á  sus  tripulaciones  forman  la  causa  de  este  reclamo,  per- 
tenecientes á  ciudadanos  americanos,  dejaron  los  Estados  Uni- 
dos con  despachos  en  forma  ,  la  **  Ge(>igiana"  para  Valparaíso 
en  Chile,  y  el  **  Lizzie  Thompson  "  para  Iquique  en  el  Perú. 
Llegados  á  los  puntos  de  su  destino,  dejaron  sus  respectivos 
cargamentos  de  cebada  y  tablas,  y  el  **  Georgiana"  fué  despa- 
chado por  sus  consignatarios  para  que  llevase  sus  fletes  á 
Iqnique  ó  á  otro   puerto  del  Perú  nombrado  Mala.     Cuando 
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llegaron  á  Iquique,  sus  capitanes  encontraron  una  guerra  civi 
en  el  pafs,  donde  ha  existido  por  cerca  de  dos  afios  con  un 
partido  que  defendía  al  Gobierno  y  otro  que  le  disputaba  la 
autoridad.  Este  movimiento  había  continuado  con  varios  su- 
cesos, y  durante  su  progreso,  como  dice  Mr.  Clay  y  nadie  lo 
ha  negado,  el  partido  revolucionario  se  apoderó  de  alj^unos 
puntes  importantes  del  Perú  ;  y  durante  su  ocupación  ejercie- 
ron todos  los  actos  gubernativos  concernientes  á  lo  intetior  y 
exterior.  Los  buques  fueron  despachados  y  cumplidas  todas 
aquellas  formalidades  que  exigen  las  operaciones  del  comercio. 
Estos  puertos  se  extienden  del  Sur  casi  hasta  el  confín  Norte 
del  Perú.  Entre  los  ocupados  por  los  revoludtonarios  se  en> 
contraba  el  de  Iquique  y  próximos  á  éste  los  dos  pequeños  lu- 
gares de  Pabellón  de  Pica  y  Punta  de  Lobos,  todos  los  cuales 
estaban  bajo  el  dominio  de  aquellos  cuando  los  buques  ameri- 
canos llegaron  á  Iquique  en  busca  de  flete.  Había  una  Aduana 
establecida,  á  cuyos  empleados  presentaron  los  papeles  nece- 
sarios para  la  entrada  y  despacho  de  los  buques,  y  les  pagaron 
los  derechos  debidos;  ademas  el  partido  revolucionario  estaba 
en  plena  posesión  del  gobierno  de  aquellos  lugares.  La  verdad 
de  estos  hechos  no  se  debilita  por  la  suposición  de  (J.  que  llama 
al  destacamento  militar  que  mantenía  la  posesión  de  estos  pe- 
queños lugares,  '* unos  cuantos  soldados  insurreccionados'*, 
porque  si  eran  suficientes  para  su  objeto,  como  en  efecto  suce- 
día, el  número  empleado  en  este  servicio  es  una  cuestión  de 
poca  monta,  mucho  mas,  desde  que  U.  admite  en  otra  parte 
de  su  nota  que  aquellos  lugares  "estaban  guarnecidos  por  al* 
gunas  fuerzas  de  ios  revolucionarios,  etc.'* 

En  tales  circunstancias  las  acostumbr^idas  relaciones  entre 
los  Estados  Unidos  y  el  Perú  continuaron,  y  los  Estados  Uni- 
dos mandaron  sus  buques  á  los  puertos  del  último,  llevando 
carga  y  buscando  empleo  como  de  costumbre.  Procediendo 
asi,  conformándose  con  los  reglamentos  y  sometiéndose  á  las 
autoridades  que  encontraran  ¿quedaban  sujetos  á  la  captura  y 
condena  de  sus  tripulaciones  por  el  partido  contrario?  Los 
Estados  Unidos  sostienen  que  nó,  y  que  tales  principios  no  han 
sido  reconocidos  durante  las  guerras  civiles  que  recientemente 
han  existido  en  varios  países.  Por  el  contrario,  el  comercio 
ha  continuado  muv  á  menudo  sin  curarse  de  las  discordias  in- 
testinas, y  de  los  funcionarios  establecidos  en  varios  puntos  y 
que  han  ejercido  toda  la  autoridad  necesaria.  No  puede  de-^ 
fenderse  con  excito  la  pretensión  de  su  Gobierno  que  tiende  á 
declarar  sin  efecto  todos  estos  procedimientos;  si  tal  principio 
S16  reconociese,  quedaría  el  comercio  extranjero  expuesto  á  ínter» 
rupciones  y  á  vejámenes  opresores.  No  se  puede  permitir  á 
un  partido  el  adquirir  posesión  de  un  lugar  que  desconozca  to 
dos  los  actos  oficiales  de  sus  predecesores  mientras  lo  ocupa 
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ron;  y  obligar  á  pa^ar  dé  nuevo  los  derechos  públicos,  aunque 
estos  hayan  sido  previamente  satisfechos,  y  mucho  menos  con- 
fiscar un  buque  y  castigar  sus  tripulaciones. 

U.  reciarua  para  el  Gobierno  de  Lima  la  autoridad  sobre  to- 
do el  país  mientras  duró  la  gfuerra  y  el  derecho  de  obediencia 
á  todos  sus  habitantes  nacionales  extranjeros.  Semejante  pre- 
tensión se  tiene  muy  á  menudo  en  casos  de  conmociones  intes- 
tinas y  no  pocas  veces  es  leclamada  por  ambos  partidos.  Es- 
to no  se  puede  conciliar  con  la  existencia  de  una  guerra  civil 
y  ésta  era  la  condición  del  Perú  en  ía  opinión  de  este  Gobier- 
no; condición  que  conferia  á  los  legisladores  de  facto,  el  dere- 
cho de  gobernar  aquella  porción  de  territorio  que  pudiesen 
someter  á  su  dominio.  El  deber  de  los  extranjeros  es  abste- 
nerse de  toda  intervención  en  casos  semejantes  y  someterse  al 
poder  que  tiene  jurisdicción  en  el  terreno  donde  se  hallan  y 
tienen  su  ejercicio,  conservando  el  derecho  á  la  vez  de  exi- 
gir protección  y  no  verse  expuestos  á  molestias  y  vejámenes 
según  cambia  el  ascendiente  de  los  partidos  por  las  peripecias 
de  la  guerra.  Indudablemente  tienen  mucho  peso  las  reflexio- 
nes de  U.  sobre  el  verdadero  carácter  de  una  posición  armada; 
puede  haber  insurrecciones  locales,  oposición  armada  á  las  le- 
yes que  no  conduzcan  á  una  consecuencia  justa,  reconocida 
por  las  leyes  de  las  Naciones  y  que  pueden  brotar  de  una 
guerra  civil.  Pero  no  pueden  establecerse  principios  fijos  en 
esta  materia,  porque  dependen  en  mucho  de  las  circunstancias 
locales.  Los  casos  que  pueden  suceder  deben  determinarse 
por  los  hechos  que  presentan  y  los  fines  que  confiesan  los  par- 
tidos, debiendo  á  la  vez  considerarse  su  fuerza  relativa,  los 
progresos  que  respectivamente  hacen,  la  extensión  de  sus  mo- 
vimientos, y  otras  muchas  circunstancias. 

A  la  vez  que  U.  no  niega  la  existencia  de  una  guerra  civil 
con  las  tendencias  á  que  me  he  referido,  considera  la  del  Perú 
como  un  movimiento  de  poca  importancia  comparativamente, 
y  como  una  insurrección  de  poca  monta.  Yo  no  soy  de  esa 
opinión  y  parece  que  no  lo  ha  sido  siempre  el  Gobierno  que 
U.  representa.  Mr.  Clay  se  refiere  á  alguno  de  li>s  procedi- 
mientos del  Gobierno  de  Linia  para  probar  que  éste  reconocía 
el  carácter  de  esta  lucha.  Y  ciertamente  la  negociación  en 
Arica  con  los  oficiales  de  mar  y  tierra,  pertenecientes  al  parti- 
do revolucionaiio,  por  orden  del  Gobierno  de  Lima  para  que 
se  sometiesen  á  su  autoridad,  indica  claramente  la  opinión  de 
ambos  partidos  de  que  existía  la  guerra  civil;  ademas  esta  opi- 
nión está  expresada  en  documentos  oficiales.  Las  proposicio- 
nes hechas  por  los  Jefes  del  partido  levolucionario  en  esta 
ocasión  fueron  que  ''de  su  libre  y  expontánea  voluntad"  ha- 
blan hianifestado  á  los  comisionados  del  Gobierno  su  deseo  de 
poner  fin  á  la  guerra  civil  *'que  afligía  la  Kepública,   la  cual 
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podían  continuar  con  los  elementos  que  disponían";  y  presen- 
taron los  términos  bajo  los  cuales  se  sometían.  Estos  fueron 
aceptados  sin  condición  por  los  comisionados  del  Gobierno,  y 
aprobados  y  ratificad»js  por  el  Consejo  de  Ministros  con  lo 
cual  quedaba  plenamente  reconocido  el  estado  de  guerra  civil. 

A  pesar  de  la  opion  de  U.  de  que  era  de  naturaleza  parcial 
este  uíovimiento  y  muy  diferente  del  carácter  verdadero  de  la 
guerra  civil,  si  no  he  comprendido  mal  su  ¡dea,  creo  que  U. 
considera  que  es  necesario  algún  acto  de  los  Gobiernos  extran- 
jeros, reconociendo  semejante  querella,  para  que  puedan  recla- 
mar para  sus  ciudadanos  la  protección  qué  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  exige  para  los  suyos. 

Debo  declarar  que  no  estoy  de  acuerdo  con  esta  proposi- 
ción, por  lo  menos  en  su  aplicación  á  los  dos  buques  america- 
nos. No  es  decir  esto  que  yo  me  proponga  examinar  esta 
oposición  de  un  modo  enérgico  sobre  la  necesidad  de  una  inter- 
vención política  exterior,  porque  semejante  discusión  no  la 
exige,  ninguno  de  los  objetos  que  tengo  en  mira.  Ha  habido 
casos  y  puede  haber  otros  que  en  opinión  de  las  altas  autorida- 
des puedan  reclamar  semejante  medida  antes  de  que  lleguen  á 
las  consecuencias  inherentes  á  la  condición  de  una  guerra  civil. 
Casos  tales  pueden  referirse  á  la  declaración  de  un  bloqueo,  al 
reclamo  de  registro  de  los  buques  neutrales,  y  al  ejercicio  de 
otros  actos  de  potencia  beligerante  asumidos  por  el  partido 
hostil.  Pero  yo  no  encuenti'o  ningún  fundamento  para  que 
esto  sea  reconocido  por  ningún  acto  publico.  Yo  no  sé  que 
en  este  país  haya  sido  adoptado  ninguno,  ni  legislativo  ni  ejecu- 
tivo, con  el  fin  de  declarar  que  una  insurrección  exterior  está 
caracterizada  con  los  atributos  de  una  guerra  civil.  Ni  si- 
quiera  se  ha  hecho  para  la  formal  declaración  de  un  imperio 
que  pretende  establecer  su  independencia,  porque  en  suma  no 
debe  admitirse  su  existencia  por  los  resultados  que  anuncia, 
por  lo  menos  en  lo  que  toca  al  país  que  proclama  su  decisión, 
Y  esto  seria  en  el  caso  de  la  admisión  de  ui\  nuevo  miembro 
en  la  familia  de  las  Nacidnes,  y  esta  no  era  la  condición  del 
Perú.  Ya  éste  había  adquirido  aquella  situación,  y  sus  difi- 
cultades inlesíinas  nacían  del  empeño  de  cambiar  la  adminis- 
Iracion  del  Gobierno,  lo  cual  era  materia  de  simple  interés 
local  que  no  competía  á  las  Potencias  extranjeras,  salvo  si  se 
hubiesen  visto  comprometidos  sus  intereses  en  el  progreso  de 
la  lucha.  Mientras  mas  conserve  ésta  su  carácter,  meiíos  ne- 
cesidad hay  de  una  intervención  extraña;  y  menos  aunque 
ésta  sea  con  el  fin  de  tomar  parte  ó  ayudar  á  uno  de  los  beli- 
gerantes con  la  aplicacipn  directa  de  la  tuerza  ó  el  ejercicio  de 
una  influencia  política.  Los  Estados  Unidos,  siguiendo  siem- 
pre su  máxima,  se  han  abstenido  cuidadosamente  de  toda  inter- 
vención en  los  disturbios  del  Perú,  contentándose  con  aceptar 
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la  decisión  que  pueda  tomar  esta  Nación.  Y  este  Gobierno 
permitió  que  continuasen  sin  alteración  las  relaciones  diplo- 
máticas de  los  dos  países  como  una  medida  que  exigían  sus  mu- 
tuos intereses,  y  no  como  el  reconocimiente  de  las  pretensiones 
de  ninguno  de  los  dos  bandos  rivales.  Por  consiguiente,  es 
innecesario  referirse  al  efecto  sobre  las  Cortes  de  Justicia  y 
los  derechos  Individuales  que  produciría  un  acto  de  formal  re- 
conocimiento del  Ejecutivo  en  toda  la  extensión  en  que  pu- 
diera ser  obligatorio  ^ste  acto  de  poder  político.  Si  la  guerra 
civil  existía  en  el  Perú,  es  una  cuestión  de  hecho  que  debe  ser 
juzgada  por  pruebas,  como  la  existencia  de  una  guerra  entre 
dos  Naciones  independientes  es  una  cuestión  igual  que  debe 
determinarse  de  la  misma  manera  ;  y  donde  el  casoés  frecuente 
no  existe  un  reconocimiento  páblico,  alo  menos  en  este  país. 
Los  extranjeros  en  el  Perú  estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  lo- 
cal  y  sometidos  á  ella;  luientras  procediesen  así  tenían  derecho 
para  ser  protegidos,  y  no  se  podía  en  justicia  pedirles  cuenta 
ele  «semejante  obediencia  por  tos  cambios  de  autoridad  consi- 
guientes al  progreso  de  los  sucesos  militares. 

U.  notará  por  esta  opinión  que  la  importancia  que  U,  dá  al 
hecho  de  que  los  capitanes  americanos  no  ignoraban  el  verda- 
dero estado;  hecho  en  el  cual  U.  encuentra  la  justificación  de 
los  hechos  que  tuvieron  lugar  contra  ellos,  se  cambia  por  con- 
siguiente en  malcría  "de  poca  importancia  Ignorantes  ó  sa- 
biendo la  verdadera  situación  del  Perú,  sus  derechos  y  deberes 
eran  los  mismos.  Estos  derechos  consistían  en  poder  entrar  á 
cualquier  puerto  de  la  República  abierto  al  comercio  extran- 
jero, y  no  bloqueado,  á  continuar  sus  empresas  mercantiles  ;  y 
sus  deberes  en  obedecer  las  aut()rid<idcs  que  encontraron  esta- 
blecidas allí,  después  de  haber  entrado.  Y  el  mismo  principio 
que  es  aplicable  á  la  jurisdicción  de  un  Gobierno  de  fado  so- 
bre las  personas,  se  aplica  con  la  misma  fuerza  á  las  cuestiones 
de  administración  interna  respecto  á  las  rentas  públicas.  Esto 
es  consiguiente  á  la  posesión  del  Gobierno.  Por  consiguiente, 
la  cita  que  hace  U.  á  algunas  leyes  del  Perú  sobre  reglamentos 
de  comercio  de  guano,  las  cuales  imponen  penas  á  los  violado- 
res, no  tienen  relación  práctica  con  el  caso  de  los  dos  buques 
americanos.  La  verdadera  forma  de  estos  reglamentos,  su  re- 
vocación, suspensión,  modificación  ó  aplicación  son  cuestiones 
locales  que  deben  determinarse  por  el  poder  administrativo 
existente,  á  cuya  decisión  deben  someterse  los  extranjeros. 
Cuando  los  empleados  fiscales  de  Iquique,  obrando  bajo  la  au- 
toridad de  uii  Gobierno  ¿/^/íi^/¿?,  dieron  el  permiso  necesario 
para  la  compra  de  guano  en  los  lugares,  sujetos  entonces  á  la 
autoridad.de  ese  Gobierno,  los  capitanes  americanos  no  tenían 
el  derecho  de  hacer  reparo^,  sino  tomar  este  artkulo  á  fletes 
según  lo  estipulado  en  sus  contratas,     La  misma  traslación  de 
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.dominio  en  estos  lugares  mientras  los  buques  se  ocupaban  en 
ésto,  no  autorizaría  con  justicia  su  confiscación,  ni  quedarían 
sujetos  sus  oñciales  y  tripulaciones  á  un  castigo  por  actos  con- 
sumados bajo  las  circunstancias  anteriores.  Los  Estados  Uni- 
dos no  reconocen  la  pretensión  á  tal  ingerenciíi;  pero  insisten, 
en  que  las  estipulaciones  de  su  tratado  con  el  Perú  aseguran 
protección  á  sus  conciudadanos  sin  consideración  á  cualesquiera 
cambiamientos  violentos  ó  pacíficos  que  uuedan  ocurrir  en  el 
país  respecto  á  su  Gobierno. 

Con  respecto  é  esta  parte  de  la  cuestión,  U.  pregunta  cómo 
sucede  que  *'  si  la  posesión  de  f acto  es  la  crisis  de  la  jurisdicción 
para  el  cumplimiento  de  las  leyes  ñscales  ó  de  Aduana  (y  para 
toda  autoridad,  debió  U.  agregar),  la  p')sesion  añrmada  y  rea- 
lizada de  f acto  en  la  captura  de  los  buques  americanos  por  el 
•*  Tumbes*',  debió  considerarse  en  punto  de  derecho  como  un 
terreno  legal  y  justo  para  la  captura  que  se  hizo.*' 

Esta  cuestión  tiene  una  pronta  y  satisfactoria  solución.  Mien- 
tras los  beligerantes  llevaban  adelante  la  guerra  civil,  había 
partes  del  país  que  ocupaban  unos  y  otros,  las  cuales  quedaban 
sujetas  á  su  jurisdicción,  y  las  personas  residentes  en  ellas  les 
debían  una  obediencia  temporal.  Pero  cuando  dicha  posesión 
se  pierde  por  los  sucesos  de  la  guerra  y  el  otro  partido  arroja 
á  sus  opositores,  la  ocupación  que  éste  hace  le  inviste  de  Ja  au- 
toridad legítima  y  le  dá  el  derecho  de  ejercerlas  funciones  de 
Gobierno.  Pero  en  ningún  caso,  por  lo  que  respecta  á  lo  me- 
nos á  los  extranjeros,  pueden  sus  medidas  tener  efecto  retroac- 
tivo para  someterlos  á  penas,  castigos  y  confiscaciones  de  su 
propiedad,  por  consecuencias  de  actos  que  fueron  legales  y 
aprobados  por  el  Gobierno  que  antes  existia.  Si  el  de  Lima 
había  tomado  posesión  por  la  fuerza,  y  establecido  su  autori- 
dad en  los  lugares  donde  estaban  al  ancla  los  buques  america- 
nos, tenía  derecho  para  exigir  que  esa  autoridad  fuese  recono- 
cida y  obedecida,  y  hacerla  valer  si  era  necesario,  cuanto 
pudiera,  respecto  á  las  transacciones  ocurridas  durante  la  an- 
terior ocupación,  sin  atectar  por  esto  los  derechos  existentes. 
£  Iprincipio  es  claro,  pero  no  debe  aparecer  su  aplicación  exi- 
gida por  las' circunstancias.  Está  visto  que  el  '^  Tumbes'*  no 
había  tomado  posesión  de  ningún  lugar  del  país,  ó  de  los  pun- 
tos de  que  tratamos,  y  está  probado  que  tampoco  ejercía  juris- 
dicción en  la  playa.  Navegaba  entre  dos  puntos  guarnecidos 
por  el  enemigo  y  en  ausencia  de  los  dos  vapores  de  guerra  de 
éste,  apresó  los  dos  buques  americanos,  abandonando  luego, 
como  debía  suceder,  la  posesión,  y  dejando  la  jurisdicción  con- 
traria lo  mismo  que  la  encontró.  Este  no  es  un  recto  proceder 
en  ninguna  circunstancia  de  la  guerra  civil,  y  mucho  menos 
t>ajo  aquellas  en  que  tuvo  lugar. 
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Lo  ejecutado  con  los  buques  mas  bien  que  el  ejercicio  de  un 
poder  legitimo,  se  parece  á  una  empresa  de  piratas  contra  la 
propiedad  de  una  Nación  amiga  y  bajo  la  autoridad  de- un  Go- 
bierno establecido. 

Después  de  haber  considerado  mucho  la  materia  el  Presi- 
dente abriga  la  confianza  de  que  el  Gobierno  del  Perú,  revi- 
sando los  sucesos,  no  vacilará  en  ofrecer  una  compensación 
por  Ja  captura  del  "  Lizzie  Thompson  *'  y  la  '*  Georgiana  ",  y 
por  las  injurias,  que  estos  violentos  procederes  han  inferido  á 
sus  capitanee  y  tripulaciones. 

Hay  otro  incidetite  relacionado  con  estas  ocurrencias  al  cnal 
llamo  la  atención  de  U. 

Mr.  Clay  se  ha  quejado  de  la  conducta  del  Comandante  del 
••  Tumbes*'  por  su  falta  de  humanidad  con  las  tripulaciones  de 
los  dos  buques   capturados.     U.   reputa  est^  cargo  infundado 
y  que  lo  hecho  en  tal  ocasión  fué  justo  y  humano.     Yo  no  ten- 
dría disposición  de  seguir  tratando  este  punto  de  esta  discu-- 
sion,  ya  demasiado  prolongada;  pero  la   indefinible  naturaleza 
del  hecho  no  menos  que  la  justicia  debida  á  Mr.  Clay,  requie- 
ren que  yo  le  haga  saber  á  U.  la  desaprobación  de  este  Gobierno 
á  ese  acto  de  crueldad  cometido  por  un  oficial  peruano  contra 
un  número  de  sus  ciudadanos  sin  protección,  cuyo  acto  no  está 
excusado  por  circunstancia  alguna.     Las  tripulaciones  de  los 
buques  quedaron  en  estadcf  de  completo  abandono  por  su  ex- 
pulsión de  los  buques,  y  se  les  obligó  á  quedarse  en  botes  des- 
cubiertos y  mal  equipados  para  el   caso,  y   sin  provisiones  ni 
agua,  en  una  distancia  de  46  ó  50  millas,  como  dice  Mr.  Clay, 
de  cualquiera  punto  donde  pudieran  procurarse  estos  artículos 
indispensables.     Yo   estoy  seguro  que  el   ilustrado  Gobierno 
del  Perú  condenaría  la  conducta  del  capitán  del  *' Tumbes"  al 
tener  un  exacto  conocimiento  de   los  hechos.     En  una  guerra 
declarada  las  personas  prisioneras  á  consecuencia  de  las  hosti- 
lidades, rara  vez  se  ven   expuestas  á   semejantes  tratos,   y  eso 
nunca  sin  la  seria  responsabilidad  del  Gobierno  que  permite  6 
justifica  tal  medida;   pero  estos  desgraciados  eran  ciudadanos 
de  una  República  amiga,  se  ocupaban  en  un  comercio  pacífico 
y  no  habían  cometido  falta  alguna  que    los  expusiera  á  la  cap- 
tura ó  al   castigo.     Los  Estados   Unidos  tienen  derecho  para 
esperar  que  el  Gobierno  del  Perú    marcará  con  su  desaproba- 
ción la  conducta  de  su  oficial  en  este  procedimiento. 

Yo  he  pedido  al  Procurador  General  su  opinión  sobre  algu- 
nas de  las  cuestiones  de  la  discusión  entre  nuestros  respectivos 
Gobiernos,  y  le  incluyo  para  su  conocimiento  una  copia  de  la 
comunicación  que  he  recibido  de  éste  en  respuesta  á  mi 
solicitud.  Sus  opiniones  están  de  acuerdo  con  las  del  Pre- 
sidente. 

TOMO  vn*  42 
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Aprovecho  esta  ocasi^on,  señor,  para  ofrecer  á  U.  una  nueva 
seguridad  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Lewie  Cass. 
Seflor  J.  1  de  Üsma,  Ministro  Residente  del  Perú. 


Legación  del  Perú  en  los  Estados  Unidos.  —  Nueva  York^  Agosto 
4  de  1858. 

Seflor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  US.  fecha  26  de  Ju- 
niOy  con  los  documentos  que  la  acompañaban,  relativa  á  la 
cuestión  pendiente  con  este  Gobierno,  por  ios  procedimientos 
contra  los  buques  americanos  "Georgiana*'  y  "L,izzie  Thomp- 
son." 

En  contestación,  remito  adjunta  copia  de  una  comunicación 
que  con  esta  fecha  le  he  dirigido  al  Secretario  de  Estado  de 
los  listados  Unidos  sobre  ese  asunto,  y  la  que  espero  merece- 
rá la  aprobaciotí  del  Consejo  y  la  de  US.  Igualmente  tengo 
el  honor  de  remitirle  á  US.  copia  dé  uno  de  los  dictámenes 
que  he  tomado  antes  de  contestar  la  comunicación  del  Secre- 
tario de  Estado,  fecha  22  de  Mayo,  y  el  que  por  su  claridad, 
decisión  y  habilidad,  he  creido  que  merece  ser  especialmente 
conocido  de  US.  Como  el  señor  Johnson,  no  solo  por  el  ta- 
lento y  honradez  que  lo  distinguen  como  jurisconsulto,  sino 
por  la  circunstancia  de  haber  sido  Senador  y  Fiscal  General 
de  los  Estados  Unidos,  goza  de  una  influencia  grande,  he  juz- 
gado conveniente  unir  á  tm  comunicación  al  Secretario  de  Es- 
tado una  copia  de  ese  dictamen. 

Debemos  esperar,  ciertamente,  que  tras  de  la  franca  y  bien 
fundada  exposición  de  principios  contenida  en  mi  referida  co- 
municación, se  dé  por  convencido  ol  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ,  de  que  el  del  Perú  ha  obrado  en  todo  el  negocio  que 
forma  la  controversia,  en  virtud  de  un  derecho  perfecto  é  in- 
cuestionable, y  que  no  tengamos  que  apelar  al  arbitraje  de  una 
tercera  Potencia. 

Siento  que  la  falta  de  tiempo  no  me  permita  contraerme  en 
este  correo  á  otros  asuntos  del  servicio. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  I.  de  Osma. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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(Copia.) 

DICTAMEN. 

Señor: 

He  considerado  con  la  mayor  atención,  las  cuestiones  que 
me  habéis  sometido,  y  que  son  ahora  el  objeto  de  una  corres- 
pondencia entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos,  originadas  de. 
la  captura  de  los  buques  americanos  **Georgiana"  y  **Liz2¡c 
''Thompson",  ejecutada  por  orden  del  primero  el  24  de  Ene- 
ro último. 

He  procedido  así,  tanto  por  su  importancia  intrínseca,  cuan- 
to por  la  actitud  que  en  esta  ocasión  ha  tomado  mi  Gobierno; 
y  si  el  sentimiento  puede  influir  en  el  cumplimiento  de  un 
deber  profesional,  nunca  obraría  con  mas  fuerza  que  en  el 
presente  caso.  Sin  embargo,  la  ^pinion  que  he  formulado  des- 
pués de  un  asiduo  examen  y  que  •estoy  .  pronto  á  manifestar, 
ha  nacido  de  una  convicción  tan  profunda  que  no  puede  afec- 
tarse por  circunstancias  especiales,  y  cualesquiera  que  sea  el 
peso  que  merezca,  en  manera  alguna  se  ha  aumentado  por 
aquella  consideración. 

Los  hechos,  según  he  podido  deducir  de  la  corr^esponden- 
cía,  son  los  siguientes: 

Ambos  buques  estaban  en  la  época  de  su  captura  ocupados 
en  cargar  guano  de  los  depósitos  de  este  articulo  en  Punta  de 
Lobos  V  Pabellón  de  Pica  para  exportarlo  á  puertos  extranje- 
ros.  Es  notorio  que  estos  depósitos  como  todos  los  demás  han 
pertenecido  siempre  al  Gobierno  del  Perú,  y  su  exportación 
y  la  manera  de  hacerla  ha  sido  reglamentada  por  sus  leyes. 
Ellos  han  sido  por  muchos  años  el  principal  origen  de  sus  req- 
tas;  constituyen  una  parte  del  Tesoro  de  la  Nación,  lo  mismo 
que  el  oro  que  de  vez  en  cuando  pueda  existir  en  su  Tesore- 
ría, y  contribuyen  á  su  sosten  en  paz  y  en  guerra,  siendo  tan 
vitales  para  sus  intereses  como  lo  son  para  los  Estados  Unidos 
los  impuestos  que  entran  diariamente  á  su  Tesoro.  Los  des- 
pachos que  obtuvieron  los  buques  y  á  cuyo  amparo  cargaron, 
no  fueron  expedidos  por  la  autoridad  del  Perú,  ni  tampoco  las 
licencias  y  contratas.  Por  el  contrarío,  todas  ellas  ctebieron 
su  origen  á  un  cuerpo  usurpador  de  sus  subditos,  que  al  pro- 
ceder así  cometían  traición  contra  el  Perú.  Es  vardad  que  es- 
tos Usurpadores  poseían  en  aquella  época  losdepósitos  mencio- 
nados, pero  esto  era  con  manifiesta  violación  de  la  autoridad- 
del  Gobierno ;  y  ni  semejante  posesión  ni  el  pretendido  Go- 
bierno b^o  el  cual  se  mantenía  fut^ron  reconocidos  como  lega 
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les  por  las  otras  Naciones  del  mundo,  y  mucho  menos  por  los 
Estados  Unidos.  Por  el  contrario,  en  cuanto  á  esta  Nación, 
el  señor  Secretario  Cass  en  su  nota  á  S.  E.  de  22  de  Mayo  de 
1858,  á  la  vez  que  niega  estos  derechos  de  beligerante  al  Per\i 
por  razón  de  la  insurrección  de  Vi  vaneo,  y  en  este  sentido  tra- 
ta de  hacer  un  reclamo  á  este  país  por  la  detención  de  otro 
buque  americano  el  "Dorcas  C.  Yeaton",  y  justificar  así-  la 
conducta  del  Ministro  americano  en  esa  capital,  en  el  séquito 
del  mencionado  reclamo  expresamente  establece:  **Que  las 
relaciones  extranjeras  del  país  (el  Perú)  no  se  interrumpieron 
por  sus  disturbios  interiores.*^  Y  en  otra  parte  de  la  misma  nota 
asienta  que  á  pesar  de  tales  disturbios  **las  acostumbradas  re- 
laciones mercantiles  entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos  con- 
tinuaron, y  los  buques  del  último  salían  á  los  puertos  del  pri- 
mero  buscando  ocupación  y  flete  como  antes.**  También  se 
sabe  que  durante  la  revuelta,  tal  como  sucedió,  los  Estados 
Unidos  no  hicieron  reconocimiento,  ni  legislativo  ni  ejecutivo 
del  estado  de  guerra  civil  en  el  Perú.  Por  el  contrario,  todas 
las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  Gobiernos  continua- 
ron sin  interrupción,  y  últimgimente  se  negoció  un  tratado  en- 
tre sí  por  el  Ejecutivo^  el  cual  recibió  la  sanción  del  Senado 
en  su  última  sesión.  ¿Pueden  los  Estados  Unidos  hacer  algún 
reclamo  al  Perú  por  daños,  ó  pedir  indemnizíacion  de  alguna 
especie  por  la  captura  de  los  buques***L¡zzie  Thompson'*  y 
**Georgiana?** 

Primero.  — ¿Puede  sostenerse  semejante  reclamo  en  el  ter- 
reno de  los  principios  judiciales  ó  de  otra  autoridad?  Para  mí 
es  del  todo  claro  que  nó,  y  esto  en  mi  concepto  por  obvias  é 
incontrovertibles  razones.  Cuando  hay  un  cambio  reconocido 
en  la  condición  de  un  Gobierno,  éste  es  responsable  á  las  Na- 
ciones extranjeras  de  todos  los  daños  causados  dentro  de  sus 
límites  á  las  personas  y  propiedades  de  sus  subditos  ó  ciuda- 
danos; y  esta  responsabilidad  ha  sido  mas  de  una  vez  estable- 
cida y  sostenida  por  los  Estados  Unidos. 

No  se  puede  rebatir  la  cuestión  de  que  el  Gobierno  que  fal- 
ta, no  puede  concederla  protección  necesaria  aun  queriéndolo, 
porque  el  derecho  de  proteger  implica  y  envuelve  la  posibili- 
dad de  hacerlo;  y  es  un  hecho  que  la  omisión,  en  cumplir  el 
deber  y  no  la  causa  de  esta  omisión,  es  la  que  impone  la  res- 
ponsabilidad. Cada  Gobierno  reasume  en  sí  la  obligación  de 
socorrer  á  los  otros  y  sus  nacionales  y  propiedades  contra  los 
daños  intestinos,  y  es  por  consiguiente  responsable  de  todas 
las  consecuencias  de  tales  daños.  Sin  embargo,  si  existe  una 
rebelión  ó  insurrección  tan  notable  y  prolongada  de  tal  modo 
que  pueda  probablemente  tener  resultados  permanentes,-  par- 
ciales ó  generales,  toca  á  las  otras  Naciones  decidir  bajo  su 
responsabilidad  si   han  de  considerar  á  los  rebeldes  como  un 
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Gobierno  vigente  y  tratar  con  él  como  tal,  concediéndole  to- 
das las  responsabilidades  nacionales.  Mientras  esto  no  suceda, 
el  Gobierno  primitivo  debe  ser  considerado  como  el  único  y 
sus  "relaciones  exteriores  ''  deben  reputarse  corno  **  no  turba- 
das", 3' "sus  acustumbradas  relaciones  mercantiles  con  otras 
Naciones  deben  continuar  cotno  antes. ^^  Estos  principios  son 
demasiado  claros  para  disputarse,  y  habiendo  sido  admitidos 
por  el  señor  Secretario  Cass  en  su  nota  de  22  de  Mayo,  puede 
remitirse  á  duda  ¿qué  si  por  un  daño  inferido  á  un  ciudadano 
americano  ó  á  su  propiedad,  ó  al  honor  de  los  Estados  Unidos 
por  Vivanco,  Jefe  de  la  insurrección,  6  por  sus  órdenes,  el  Go- 
bierno legal  del  Períi  no  quedaría  sujeto  á  la  responsabilidad? 
Siendo  así  ¿no  debe  ser  y  no  es  igualmente  cierto,  y  ademas 
una  consecuencia  precisa,  que  en  un  daño  causado  al  Perú  por 
los  Estados  Unidos  ó  por  sus  ciudadanos  al  amparo  y  con  los 
elementos  de  la  insurrección,  los  Estados  Unidos  podrían  ex- 
cusarsedela  responsabilidad  apoyados  en  semejante  insurrec- 
ción? Se  concede  que  una  Nación  pueda  por  su  propia  cuenta 
y  bajo  la  responsabilidad  nacional  admitir  la  insurrección  y 
tratar  con  d  Gobierno  creado  por  ella  como  si  fuere  legal ; 
pero  cuando  esto  sucede  ha  concluido  el  Gobierno  primitivo 
en  todo  aquello  queconciei'ne  á  la  Nación  reconocedora,  y  por 
la  misma  razón  concluye  su  responsabilidad  por  los  actos  del 
mismo  Gobierno.  Sin  embargo,  mientras  las  relaciones  entre 
el  Gobierno  primitivo  y  otros  países  permanecen  inalterables  ; 
rnientrasque  aquel  continúa  siendo  reconocido  y  tratado  como 
el  ánicOy  la  existencia  de  una  rebelión  ó  insurrección,  cuales- 
quiera que  sean  su  origen,  objeto  y  condiciones,  no  puede 
afectar  las  obligaciones  de  aquel  Gobierno  con  el  resto  del 
mundoy  no  imponerle  en  modo  alguno  sus  derechos,  todos  éstos 
permanecen  precisamente  lo  mismo  que  estuvieran  sino  hu- 
biere ocurrido  la  insurrección  6  rebelión.  Si  estas  proposicio- 
nes son  exactas,  y  no  veo  la  manera  de  rebatirlas,  se  seguirá 
que  si  en  la  época  de  la  captura  de  la  *'  Georgiana  '*  y  **Lizzie 
Thompson'*  estos  buques  hubiesen  sido  capturados  ó  confiscados 
por  Vivanco  ó  por  su  autoridad,  los  Estados  Unidos  habrían  te- 
nido perfecto  derecho  de  reclamar  indemnización  -A  Gobierno 
del  Pera,  y  yo  no  dudo  que  por  los  mismos  medios  la  habrían  exi- 
gido. El  reclamo  hecho  á  Portugal  por  la  destrucción  del  corsa- 
rio''General  Armstrong*'  por  una  fuerza  británica  en  un  puerto 
portugués,  y  el  hecho  á  Ñapóles  por  los  ultrajes  inferidos  á 
ciudadanos  y  propiedades  americanas  por  la  Francia  ó  su  auto- 
ridad^ en  la  época  en  que  esta  Potencia  gobernaba  á  Ñapóles, 
son  ejemplos  prácticos  é  ilustrativos  de  la  doctrina  de  que  la 
incapacidad  de  protejer  á  otras  Naciones  ó  sus  subditos  no  ex- 
cusa  la  falta  de  esta  protección ;  aun  cuando  no  sea  de  un  mo- 
do absoluto  como  sucedió  en  los  casos  mencionados.     Siendo 
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esto  así,  ¿no  debe  ser  cierto,   por  las  mismas  razones,  que  una 
Nación  á  quien  se  obliga   de  este  modo  tiene  los  mismos  de-, 
rechos  respectivos  contra   otras  ó  sus  subditos?     Sostener   la 
responsabilidad  de  una  Nación   por  los  daños  ele  sus  subditos 
rebeldes  ó  por  otros  sin  la  autorización  necesaria,  lo  cual  no  es- 
taba en  su  mano  impedir  en   aquella  época;  y  sostener  la  ex- 
cepción de  responsabilidades  por  los  daños  que  se  le  causan  al 
amparo  del  mismo  Poder   rebelde  é  ilegítimo,  es  tan  notable- 
mente injusto,  que   bastaría    establecerlo  para  condenarlo  á  la 
vez.     Por  otra   parte,  el    daño  causado  al    Períi  y  por  el  cual 
fueron  tomados  los  buques  era  de  esta  naturaleza  ;  y  en  último 
análisis    solo   sobre  este   terreno  pudiera  ser  eficaz  el  reclamo 
hecho  por  los  Estados  Unidos  por  indemnización  de  los  daños 
consiguientes  á   aquella  captura.     £1  hecho  de  que  en  efecto 
existia    una   guerra  civil    en   el    Perú,    no    podría  dar   á    los' 
ciudadanos    de    los    Estados    Unidos    derechos   contra    este 
país   6  vice-versa    por  razón    de   esta   misma   guerra,    á  me- 
nos que  las  anteriores  relaciones   entre  kjts  dos  países   se    hu- 
bieren  cambiado  por   algún  acto  público   de    una   autoridad 
legítima  de  los    Estados  Unidos.     Continuando  éstas,  sin  al- 
teración, los   derechos  y  obligaciones  de  cada  una   necesaria- 
mente permanecían  en    el  mismo    estado,   y   siendo  esto   así, 
necesariamente  serían    los   mismos    los    derechos    y    obliga- 
ciones de  los  ciudadanos  de  los  dos  países  entre  sí.     Los  Esta- 
dos Unidos  no  podrían  continuar  en  todas  sus  relaciones  exte- 
riores y  mercantiles   con  el  Gobierno  del  Perú  como  3¡  la  paz 
reinase  en  todo   su  territorio  y  no  se  hubiere   levantado  el  es 
tandarte  de  la  rebelión  ;   y  á  la  vez  que  hiciere  al  Perú  respon- 
sable de  los  daños  causados  á  sus  ciudadanos  por  ultrajes  infe- 
ridos por  un  cuerpo  rebelde  desautorizado,  tuviese  el  derecho 
de  exigir  al  Peiú    indemnizaciones   por   actos  ejecutados  en  el 
sostenimiento  de  sus  propias  leyes  contra  la  conducta  ilegal  de 
los  ciudadanos  de    los    Estados  Unidos.     Ambos  derechos  son 
tan  inconsistentes  que  es  imposible  que  puedan  coexistir;    y  el 
último  todavía  es  el  derecho  mismo  que    los    Estados    Unidos 
invocan  ahora,  mientras  se  han  abstenido    cuidadosamente    de 
dar  el  único  paso  que  hubiera  asegurado  el  primero;    es  decir, 
el  reconocimiento  de    un    modo  legal    de  la  existencia  de    una 
guerra  civil  en  el  Perú  antes  del  daño  de  que  se    quejan.     La 
doctrina  aplicable  á  un  estado  de  cosas,  igual  al  que  existió  en 
el  Perú,  y  el  momento  y  antecedentes  de  la  captura  de  los  bu- 
ques, no  depende  del  hecho  de  que  si  existían   los   partidos  de 
una  guerra  itiier  se,  ni  de  si  fué  reconocida  por  el  Perú  su  exis- 
tencia antes  de  su  término  inmediato. 

Queda,  pues,  subsistente  el  hecho  de  si  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  lo  reconoció  así  de  una  manera  constitucional, 
y  si  al  proceder  así  modificó  sus  relaciones  con  el   Perú.      He- 
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mos  visto  que  esto  no  solamente  no  sucedió,  sino  que,  por 
el  contrario,  continuaron  sus  relaciones  las  mismas,  sin  altera- 
ción y  de  una  manera  incuestionable.  Los  derechos  y  obliga- 
ciones respectivas  de  ambos  permanecieron  por  consiguiente 
sin  alteración,  y  esto  es  incuestionable  por  fortuna,  para  el 
buen  nombre  de  entre  ambos. 

Una  doctrina  dislinia  sería  fecunda  en  daños,  y  su  aplicación 
wuy  aventurada  particularmente  pa^'a  los  Estados  Unidos. 
Formados  como  están  de  una  unión  compuesta  de  diferentes 
Estados  que  se  extienden  de  Océano  á  Océano,  es  muy  fácil 
suponer  que  alguna  vez,  aunque  de  un  modo  erróneo,  obrando 
por  asuntos  de  vital  importancia  y  tenaz  convicción,  en  un 
momento  de  fiebrt-  política  algún  Estado  ó  una  parte  de  él 
pudiese  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión  y  desañando  la 
autoridad  legal  y  constitucional  del  Gobierno  general,  tomase 
rn  esa  época  posesión  de  una  ciudad  marítima.  En  tal  situa- 
ción entra  un  buque  extranjero,  no  encuentra  autoridades  lo- 
cales sino  usurpadoras  que  están  en  posesión  de  la  Aduana,  y 
ésto  á  sabiendas  del  buque;  sin  embargo,  solicita  entrar,  se  des- 
pacha, solicita  y  admite  importaciones  sm  deber,  6  por  lo  me- 
nos sabiendo  que  este  deber  es  usurpado,  y  por  último  dispone 
de  la  propiedad  pública  ¿puede  suponerse  que  este  buque,  sus 
Ifipulantes  ó  agentes,  ó  sus  Gobiernos  se  librarían  de  la  res- 
ponsabilidad para  con  los  Estados  Unidos?  ¿Y  admitiría  este 
Gobierno  como  excusa  y  mucho  menos  como  justificación  de 
semejantes  hechos  que  las  partes  **tenían  el  derecho  de  entrar 
en  cualquier  puerto  de  l^i  República  no  bloqueado  y  abierto  al 
comercio  extranjero,  para  continuar  sus  empresas  mercantiles; 
y  que  su  deber  se  limiiaba  á  obedecer  las  autoridades  que  en- 
contrasen establecidas  allí**,  y  que  este  principio  se  aplica  con 
igual  fuerza  á  cuestiones  de  aduiinisiracion  interna  relativas  á 
las  rentas  públicas?"     La  pregunta  lleva  con  sigo  la  respuesta. 

Supónganlos  un  caso  conti ario  nacido  de  las  mismas  circuns- 
tancias. El  buque  entra  al  puerto  y  encuentra  las  autoiidades 
legítimas  ausentes  ó  dominadas  y  su  capitán  rehusa  entrar  el 
cargamento;  buque,  carga,  capitán,  oficiales  y  tripulación  son 
apresados;  los  dos  primeros  confiscados  y  los  últimos  reducí 
dos  á  prisión  por  haber  rehusado  obedecer  **á  las  autoridades*' 
"que  encí)ntraron  establecidas  allí."  El  buque  lleva  la  ban- 
dera  de  Inglaterra  y  ésta  reclama  indemnización  á  los  Estados 
Unidos.  ¿El  honor  y  la  justicia  de  esta  Nación  rehusarían  ni 
por.im  momento  concedérsela?  ¿Se  excusarían  diciendo  que 
en  aquel  tiempo  no  tenían  medios  para  impedir  el  daño?  ¿  In- 
vocaiían  en  su  defensa  la  existencia  de  una  guerra  civil,  y  que 
en  este  caso  el  partido  que  estaba  en  posesión  actual  era  ••  la 
autoridad  establecida  ahí '*  á  la  cual  í/f^e  el  capitán  obedecer  al 
entrar?    La  Nación    que  pretendiere  sostener  proposiciones 
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tan  fáciles  de  combatir,  no  tendría  derecho  á  pretender  el  res- 
peto del  mundo.  Y  todavía  mas,  la  indemnización  exigida 
por  los  hechos  de  que  estoy  tratando,  envuelve  las  mismas 
idénticas  doctrinas.  Supongamos  otro  ejemplo.  Reciente- 
mente los  mormones  han  desafiado  abiertamente  la  autoridad 
del  Gobierno  de  los  Essados  Unidos,  y  el  pais  de  su  residen- 
cia ha  estado  durante  muchos  meses  bajo  su  inmediata  y  ex- 
clusiva posesión  y  jurisdicción,  y  este  territorio  abraza  una 
parte  del  dominio  público.  Se  reúne  un  ejército  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  combatir  la  rebelión;  la  guerra  civilexiste  y 
por  muchos  se  pone  en  duda  el  poder  del  Gobierno  para  com- 
batirla por  los  medios  de  represión  del  Ejecutivo.  En  tal  es- 
tado algunos  ciudadanos  particulares  y  no  los  partidos  de  la 
rebelión,  dirigen  all!  su  rumbo  en  seguimiento  ^'de  sus  em- 
presas mercantiles."  Los  extranjeros  de  otros  paises  que  se 
encuentran  allí  por  iguales  motivos,  tratan  con  aquellos  sobre 
efectos  sujetos  á  derechos  de  importación  en  los  Estados  Uni- 
dos, y  no  hay  ademas  otra  autoridad  en  el  pais  que  los  mor- 
mones V  es  ésta  la  que  eiicuentran  establecida  allí.  Si  eslán  obli- 
gados A  obedecer,  también  están  autorizados  para  contratar, 
según  sr  alega  en  favor  de  la  ''Geí>rgiana*'  y  **Lizzie  Thomp- 
son'* que  tenían  el  derecho  de  haceilo.  En  este  estado  se 
venden  los  efectos  dudosos,  sin  píigar  derecho  á  los  Estados 
Unidos  por  licencia  de  aquella  autoiidad,  y  se  compran  las 
tierras  públicas  y  su  producto  pasa  á  los  usurpadores  vende- 
dores, los  cuales  á  su  vez  expiden  patentes. 

¿Se  reconocerían  tales  actos  como  legales  por  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  ?  PQuedaríanlos  efectos  exentos  de  con- 
fiscación ?  ¿Quedarían  destruidos  los  títulos  de  los  EÍstados 
Unidos  á  las  tierras?  ¿Se  les  adjudicarían  sin  oposición  á  los 
compradores?  Ciertamente  que  si,  según  la  doctrina  delseftor 
Secretario  Cass  y  del  Procurador  General  seflor  Blak.  Y  to- 
davía mas.  ¿Se  dudaría  que  la  doctrina  contraria  puede  y 
debe  ser  defendida  en  tal  caso  y  con  mucho  éxito  en  los  Esta- 
dos Unidos?  ¿Podrían  el  importador  extranjero  y  el  compra- 
dor de  las  tierras  confiar  en  derechos  adquiridos  por  un  estado 
de  guerra  civil,  y  podrían  esperar  con  resultado  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  no  dudase  de  la  existencia  de  se- 
mejante guerra  por  el  hecho  de  que  estii  Nación  la  admitió  en 
el  reconocimiento  practicado  por  sus  oficiales  y  los  de  los  mor- 
mones, como  se  dice  que  ha  sucedido  recientemente  ;  y  que  por 
los  términos  del  tratado  aceptado  sin  condiciones  para  someterse  d 
su  autoridad^  y  aprobado  y  ratificado  por  ambas  partes,  el  es- 
tado de  guerra  civil  ha  sido  plenamente  reconocido?  ¿  Admi- 
tirían los  Estados  Unidos  que  la  restauración  de  su  autoridad 
sobre  el  distrito  "  no  podía  en  justicia  producir  confiscaciones 
por  actos  ejecutados  anteriormente  bajo  la  sanción  del  Qobier- 
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no  temporal,  aunque  usurpador,  de  los  mormonés/'  ¿No  es 
evidente  por  el  contrario  que  semejantes  actos  deben  ser  de- 
clarados desde  su  principio  como  enteramente  ilegales,  que  no 
dan  derecho  alguno,  ni  libran  á  ninguna  de  las  partes  á  quie- 
nes concierne  de  la  responsabilidad  para  con  los  Estados  Uni- 
dos? 

Lo  mas  notable  que  hay^  en  mi  concepto,  en  el  reclamo  hecho 
al  Perú,  es  que  se  asevera,  en  la  misma  nota  del  sefior  Secreta- 
rio Cass  el  hecho,  (que  es  cierto  en  la  ley  y  la  práctica)  es  de- 
cir la  eficacia  sostenida  del  tratado  anterior  con  el  Perñ,  pera* 
agregando  á  la  vez :   ^'  Que  las  estipulaciones  continuaban  ga-  - 
rantizando  protección  á   sus  ciudadanos  sin  consideración  á 
cualquiera  cambios  violentos  ó  pacifícos  que  pudieran  suceder- 
al  Gobierno  del-  pais.**     Pretender  protección  para  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  por  el   tratado  mencionado  sin 
consideración  á  ningún  cambio  en  la  condición  del  Per6,  y  bus- 
car en  estos  mismos  cambios  la  justificación  déla  falta  á  las 
leyes  y  propiedad  del  paSs;  y  hacer  valer,  como  ahora  se  in- 
tenta, un  reclamo  de  indemnización  por  hechos  que  demanda-^ 
ban  con  imperio  sus  intereses  y  el  resguardo  de  su  propiedad, 
honor  y  soberanía,  son  proposiciones  tan  evidentemente  insos- 
tenibles é  injust^is  que  no  pueden  defenderse  con  argumento 
alguno  ventajoso.     Por  consiguiente,  considero  la   demanda 
insostenible  en  el  terreno  de  los  principios  judiciales  ó  de  otfa 
autoridad. 

Segundo.  —  Ahora  sigamos  examinando  la  cuestión*  b§jo  el 
punto  de  vista  de  la  autoridad.  •  E<$  en  esta  fuente  que  el  seAor 
Procurador  General  ttlack  ha  bebido  principalmente,  y  donde 
yo  me  propongo  seguirle.     Espero  que  lograremos  probar,  y 
dicho  sea  con   todo  el  respeto  que  se  debe  á  su  muy  conocida 
habilidad,  que  ha  comprendido  mal  los  casos  que  refiere  y 
aplicado  de  igual   modo  los  principios  que  encierran.     Para 
mayor  claridad,  volvamos  á  plantear  la  cuestión:-^  ¿Cuáles  son 
las  consecuencias  legales  de  una  revuelta  intestina  tanto  al  lle- 
gar á  un  estado  de  guerra  civil,  como  al  investir  á  ios  insur- 
rectos, en  igual   caso  qué  el  Gobierno   vigente,  con  todos  los 
privilegios  de  tal  en  sus  relaciones  con  las  Naciones  extran- 
jeras, sus  ciudadanos  ó  subditos?  El  señor  Procurador  General 
la  ha  sostenido  en  el  terreno  de  los  principios  de  la  autoridad. 
¿Es  ésto  asi  por  ventura?  Yo  creo  que  n6  y  procuraré  sostener 
esta  opinión  con  resultados  satisfactorios.     Ante  todo  es  pre- 
ciso tener   en  consideración  que  semejante  estado  de  cosas 
presenta  dos  cuestiones:  Primera  ;  ¿Cuáles  son  los  derechos  de 
los  partidos  en  una  guerra  interna  f    Segunda:  ¿Cales  son  los 
derechos  de  uno  entre  sí  y  las  demás  Naciones  ? 

£1  Gobierno  existente  antes  de  la  rebelión  6  insurrección,  el 
ónico  eu  todo  el  pais,  era   el  conocido  ó  reconocido  por  los 
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Otros  Gobiernos..  La  introducción  de  dos  paises,  nacidos  de 
uiio.mismOy  en  la  familia  de  las  Naciones,  solo  se  puede  llevar 
á  cabo  por  los  actos  ó  consentimiento  del  primero.  Todos  los 
tratados  vigentes  en  el  período  de  la  insurrección  permanecen 
en  vigor,  y  los  derechos  y  obligaciones  recíprocas  entre  éste  y 
las  demás  Naciones  continúan  inalterables.  Toca  á  los  démas 
países  si  deben  estimarse,  y  hasta  qué  punto  modificados  y  ex- 
tinguidos en  aquello  que  respecta  á  cada  Gobierno,  por  su  in- 
capacidad de  sostenerlos  por  causa  de  la  insurrección  intestina 
ó  guerra  civil ;  pero  nunca  puede  hacerlo  una  Nación  por  sa 
propio  derecho  aceptando  este  principio  para  su  defensa. 
Mientras  esto  no  se  haga,  está  como  al  principio  ligada  á  to- 
das las  obligaciones  nacionales  que  nacen  de  los  tratfidos  ó  de 
la  ley  de  las  Naciones.  Por  consiguiente  solo  .pueden  las  otra^ 
Naciones  efectuar  en  su  condición  un  cambio  que  tienda  á  de- 
bilitar sus  derechos  ó  disminuir  sus  deberes.  ¿Y  cuál  sciiu  la 
manera  de  hacerlo?  No  liay  mas  medio  que  el  ieconoctmíento, 
por  la  propia  autoridad  de  cada  Nación,  del  estado  de  guerra 
civil;  por  consiguiente  sería  menester  que  se  tratase  con  cada 
Uno  de  los  partidos  que  á  su  vez  vaya  siendo  soberano  ó  inde- 
pendiente, de  igual  á  igual,  como  si  fuese  un  miembro  de  la 
familia  nacional,  Pero  esto  debe  hacerse  con  todos  los  objetos 
y  lugares  donde  tenga  derecho  de  exhibirse  su  soberanía;  debe 
ser  tanto  exíra  como  ifUraterriiorial^  as»  en  tierra  como  en  la 
mar.  Y,  por  último,  se  les  debe  considerar  investidos  con  to- 
dos  los. derechos  de  guerra  en  el  mismo  predicamento  y  latitud 
que  cualquiera  Nación  beliger/ifite.  Wattel  en  el  pasaje  citado 
por  el  señor  Procurador  General,  Libro  III,  capítulo^iS,  pági- 
na  295,  asienta  que  éste  es  el  resultado  de  semejante  aconteci- 
miento. Los  partidos  en  estas  re^^ueltas,  nos*  dice:  "deben 
necesariamente  considerarse  de  allí  en  adelante  como  forman- 
:do,  á  lo  nienos  por  cierto  tiempo,  dos.  cuerpos  separados,  dos 
sociedades  distintas  que  están  precisamente  en  el  mismo  pre. 
dicamento  que  dos  Naciones  que  se  empeñan  en  una  lucha*y 
que  no  pudiendo  arribar  á  un  avenimiento,  ocurren  á  las  ar- 
mas." Hasta  aquí  no  se  limita  semejante  derecho  y  los  con- 
sidera el  ^autor  como  invertidos  con  todos  ellos  en  tierra  y 
no  en  otra  parte.  Por  el  contrario,  se  sostiene  que  estos 
derechos  son  auténticos  á  los  de  dos  Naciones  empeñadas 
en  la  guerra,  y  por  oira  parte  el  señor  Procurador  entiende 
que  en  esto  es  de  su  misma  opinión.  '*Ellos  está  caracte- 
rizados, dice  el  señor  Procurador,  tanto  uno  como  otro 
con  el  respeto  de  los  extranjeros  que  tratan  con  ellos  donde 
\os  etícuenírsín  así  en  íürra  como  en  mar. ^^  Y  aun  mas,  en  la 
parte  subsiguiente  de  su  opinión  niega,  en  el  hedió,  el  efecto 
general  de  la  doctrina,  con  lo  cual  ha  ^aidb  en  una  notable 
inconsecuencia.      Dice:  "  yo  no  pretendo  por  algún  propon 
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sito  de  esta  opinión,  hablar  del  punto  á  que  un  partido  re- 
volucionario puede  llevar  la  guerra  en  el  Océano,  y  vejar 
sobre  éste  su  alto  y  común  camino  el  comercio  áe  mun*. 
do";  y  añade  que  se  ha  dudrido  *^si  un  simple  puAado  de  rebel-* 
des  puede  introducirse  en  la  familia  de  las  Naciones  y  reclamar 
todos  los  derechos  de  un  poder  independiente  en  los  altos  ma- 
res sin  ninguna  especie  de  reconocimiento  de  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros'* ¿Y  cuál  es  esa  especie  de  reconocimiento  que  se 
requiere  con  tal  objeto?  **Cada  uno  de  ellos,  dice  Wattel, 
es  igualmente  un  paitido  independiente,"  y  ambos  en  un  acón- 
tecimientó  semejante  ''están  precisamente  en  el  mismo  predi- 
camento que  dos  Naciones  empeñadas  en  guerra."  Uno  de 
los  dos  por  consiguiente  *'no  se  introduce  en  la  familia  de  las 
Naciones"  porque  es  un  miembro  de  ellas  á  causa  de  la  misma 
guerra.  En  lo  que  ha  estado,  sin  embargo,  exacto  el  señor 
Procurador  es  en  decir  que  para  dar  derecho  de  beligerante 
marítimo  á  un  cuerpo  se  requiere  ''alguna  clase  de  reconoci- 
miento por  parte  de  los  Gobiernos  extranjeros."  Pero  esto 
prueba  que  ha  comprendido  mal  á  Wattel.  El  autor  no  esta- 
blece como  una  ley  nacional  que  un  estado  de  guerra  civil, 
nff  reconacidopor  oira^ Naciones  pueda  en  modo  alguno  debilitar 
los  derechos  y  obligaciones  de  la  Nación  donde  la  guerra  civil 
existe.  Para  que  esto  suceda  en  una  guerra  en  cualquier  par- 
te, en  tierra  6  eo  mar,  se  necesita  que*  preceda  el  reconoci- 
miento en  forma  de  su  existencia  por  los  poderes  autorizados 
de  los  Gobiernos  del  mundo,  y  que  este  reconocimiento  en-, 
vuelva  la  condición  de  que  cada  uno  de  los  partidos  sea  consi- 
dcrado  al  mismo  tiempo  "como  un  miembro  de  la  familia  de 
las  Naciones."     Y  esto  serta  refiriéndose  á  la  doctrina  general 

?i  no  á  su  aplicación  particular  en  la  forma  y  manera  en  que  se 
la  hecho,  pues  esta  decisión  es  incumbencia  de  las  demás  No- 
ciones. Puede  suceder  mas  tarde  ó  mas  temprano;  pero  al  fin 
ha  de  ser,  que  cada  una  tiene  el  derecho  y  el  consiguiente  de- 
ber de  considerar  la  Nación  donde  existe  la  guerra  civil  como 
una  é  indivisible  sugeta  á  todas  las  primitivas  obligaciones 
nacionales  y  caracterizada  con  todos  sus  derechos  originales, 
liejos  de  manifestar  un  sistema  contrario,  los  mismos  casos  ci- 
tados por  el  señor  Procurador  prueban  que  es  esta  y  no  otra 
la  regla  de  los  Estados  Unidos,  pero  el  examen  de  cada  uno 
de  ellos  extendería  demasiado  este  dictamen. 

Como  al  asentar  la  doctrina  él  supone  que  Wattel  la  esta- 
blece á  su  vez,  se  refiere  al  caso  de  la  Santísima  Trinidad,  y 
Wheaton,  737.  En  este  suceso  fué  una  de  las  cuestiones  "si 
la  *'lndependencia"  era  un  buque  público  perteneciente  al  Es- . 
lado  de  Buem)s  Aires,  é  investido  en  los  puertos  de  los  Esta- 
dos Unictos  con  los  privilegios  é  inmunidades  de  tal;'*  y  una 
de  la^objeciones  á  este  titulo  fué  que  Buenos  Aires  no  había 
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sido  reconocido  por  los  Estados  Unidos  como  un  Estado  so* 
berano  é  independiente.  •'  Al  tratar  de  esta  objeción  la  Corte 
declaró :  que  el  Gobierno  de  Jos  Estados  Unidos  Aabia  reconú- 
*cido  la  existencia  de  una  guerra  civil euU^  España  y  sus  colonias 
había  tomado  la  determinación  de  permanecer  neutral  entre 
os  partidos  y  conceder  á  cada  uno  ae  ellos  los  derechos  de 
asilo,  hospitalidad  y  comercio.  Cada  partido  es  por  consi¿uienle 
considerado  por  nosotros  como  una  Nación  belig^erante,  te- 
niendo en  toda  la  extensión  que  le  concierne  los  derechos  sobera- 
nos de  guerra  y  con  títulos  para  ser  respetado  en  ej  ejercicio 
de  estos  derechos.'*  ¿No  apoya  esto  evidentemente  la  propo- 
sición que  yo  sostengo  y  ñola  del  Procurador  General?  El 
terreno  en  que  fué  situada  y  el  único  en  el  cual  se  consideraba 
la  •*Indepecdencia"  con  derechos  de  beligerante  en  los  puer- 
tos de  los  Estados  Unidos  ó  en  cualquier  otra  parte,  fué  el  del 
reconocimiento  anterior  de  la  guerra  civil  entre  Buenos  Aires 
Y  España  hecho  por  los  Estados  Unidos,  Y  fué  por  esta  causa» 
'6  para  hablar  en  lenguaje  de  la  Corte,  fué  por  consiguiente  por 
razón  de  este  hecho  y  únicamente  por  él  que  Buenos  Aire»  fué 
reputado  como  beligerante  é  investido  con  los  derechos  de  tal. 
Con  facilidad  se  evidencia  que  la  mente  de  la  Corte  no  fué  de- 
ducir el  derecho  del  hecho  de  la  misma  guerra  civil,  sino  ex- 
clusivamente del  reconocimiento  de  nuestro  Gobierno.  Mas 
todavía,  si  eabe,  se  prueba  ésto  con  el  siguiente  caso  decidido 
en  el  circuito  de  Massachusetts  por  el  Justicia  Mr.  Story,  juez 
por  el  cual  fué  expedido  el  informe  mencionado  de  la  Corte 
Suprema.  Me  refiero  al  caso  de  Wilhams  y  de  la  Compañía 
de  Seguros  de  Suffolk  3  Summer  270.  En  este  suceso  dos  bu- 
ques americanos  *'  Harriett"  y  •*  Breakwater  "  fueron  á  las  is^ 
las  de  Falkland  con  el  objeto  de  pescar  focas,  y  á  su  llegada 
fueron  apresados  por  un  tal  Luis  Vernet  como  Gobernador  de 
las  islas  bajo  la  autoridad  de  Buenos  Aires.  El  primero  fué 
llevado  á  este  país  y  condenado  después  de  los  trámites  lega- 
les ;  y  el  segundo  recuperado  por  su  piloto  y  tripulación  que 
quedaron  á  bordo  con  la  gente  de  presa,  fué  llevado  á  los  Es- 
tados Unidos  donde  lo  debatieron  por  los  derechos  de  salva- 
mento. El  argumento  adoptado  contra  el  reclamo  fué  que  las 
islas  pertenecían  á  Buenos  Aires  cómo  parte  de  su  dominio,  y 
que  éste  tenia  únicamente  la  jurisdicción  para  reglamentar  y 
prohibir  la  pesca,  y  confiscar  los  buques  que  se  ocupasen  en 
ella  ilegalmente.  Los  Estados  Unidos  habían  reconocido  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  éste  había  tenido  siempre  titulo 
á  las  islas,  pero  los  Estados  Unidos  no  reconocian  este  título  ;  y 
las  islas  habían  sido  en  su  origen  una  dependencia  de  España. 
Sobre  estos  hechos  la  Corte  declaró:  *' Que  á  pesar  de  que 
cuando  Buenos  Aires  se  separó  de  España  podía  haber  recla- 
mado (y- en  el  hecho  lo  podía)  también  la  soberanía  de  las  i$las* 
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como  un  accesorio  de  su  dominio,  hasla  este  reclamo,  que  no 
estaba  probado  por  una  presión  actual  y  un  pleno  reconocimiento 
di  las  otras  Ntuiones^  no  podía  en  sentido  de  justicia  ser  consi- 
derado como  un  titulo  ñjo'*  y  sin  einbar^o  de  que  Buenos 
Aires  había  sido  reconocido  por  los  Estados  Unidos  como  un 
Gobierno  independiente,  semejante  reconocimiento  no  podía. 
por  estos  medios  hacerse  extensivo  hasta  admitir  como  un  tí- 
tulo de  soberanía  á  las  islas  de  Falkland  xi/i  que  al^un  acto  del 
Gobierno  pudiere  demostrar  que  lo  admitía  (este  reconocimiento) 
en  toda  su  extensión. 

He  aquí  de  nuevo  sostenida  la  necesidad  cUl  reconocimiento 
como  el  único  terreno  en  el  cual  puede  situarse  uua  empresa 
revolucionaría  para  cambiar  un  Gobierno,  lo  mismo  que  para 
crenr  derechos  y  obligaciones  recíprocas  éntrelos  revolucio- 
narios y  las  demás  Naciones.  Dé  las  Naciones  se  requiere 
igualmente  el  asentimiento  para  tal  cambio  ó  este  ñn.  Pero 
esta  necesidad  del  nuevo  candidato  queda  sin  efectt)  en  todo  ó 
en  parte  mientras  que  el  Gobierno  primitivo  permanece  consi- 
derado tal  cual  es  investido  con  todos  sus  derechos  originales 
y  ligado  á  todas  las  obligaciones  nacionales. 

Ocurió  uu  caso  subsiguientemente  en  el  cual  fué  planteada 
otra  vez  la  doctrina  contraria  por  el  sefior  Justicia  Mayor  Fa- 
nay^  quien  habló  ante  la  Corte  Suprema  en  términos  del  todo 
aplicables  á  la  mía.  Me  reñero  al  suceso  de  Kennett :  vide 
Chambers    14,    Horradel   38,  decidido  en  1^52. 

La  cuestio4i  versó  sobre  la  validez  de  un  arreglo  hecho  en  los 
Estados  Unidos  para  reclutnr,  armar  y  equipar  voluntarios 
para  Tejas.  En  esa  época  Tejas  se  había  declarado  indepen- 
diente^ despedido  la  autoridad  civil  de  Méjico,  derrotado  el 
ejército  invasor,  capturado  su  Jefe  y  por  último  destituido  to- 
do el  poder  que  podía  dominar  al  Gobierno  al  recientemente 
organizado,  según  lo  anunció  al  Senado  por  un  mensaje  el 
£Íecut^vo  el  2j  de  Diciembre  de  1836.  Sin  embarjro  la  Inde- 
pendeíicia  no  liabia  sido  reconocida  por  los  Estados  Unidos,  y  por 
esta  circunstancia,  y  solo  por  esta,  el  arreglo  fué  declarado 
nulo  por  la  Corte.  Se  estableció  que  los  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos  estaban  obligados  á  considerar  al  Gobierno  de 
Méjico  como  vigente  entonces  en  Tejas  hasta  que  el  Poder 
Legislativo  ó  Ejecutivo  lo  hubiere  declarado  de  otra  manera: 
y  que  las  Cortes  mismas  de  los  Estados  Unidos  estaban  obliga- 
das hasta  que  tal  sucediese  d  considerar  el  antiguo  orden  de  cosas 
como  si  no  se  hubiese  alterado.  Ni  era  nueva  esta  doctrina  en  la 
Corte ;  antes  de  que  la  proclamase  en  la  Corte  el  señor  Justicia 
Mayor  había  sido  establecida  en  el  caso  anterior  de  Roce:  vide 
Himely  4,  Cra.  272  y  Hoy t  y  Gelston  3  Wheah  324,  y  fué  sos- 
tenida por  los  Tribunales  ingleses.  También  veremos  que  allí, 
Wfaeaton  en  sus   '*  Elementos  de  Derecho  Internacional  '*   la 
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asienta  como  parte  de  las  reglas  generales  de  la  Nación.   Dice : 
^'qiie  mientras  ia  independencia  del  nuevo  Gobierno  no  haya 
sido  reconocida  ó  por  el  Estado  extranjero  donde  se  ha  cues- 
tionado su  soberanía  ó  por  el  Gobierno  del  país  de  que  fué  una 
provincia,  las  Cortes  de  Justicia  y  los  individuos  particulares 
están  obligados  á  considerar  el  antiguo  orden  de  cosas  como  si 
hubiescí  permanecido  inalterable/*     PaVte  S.  cap.  2  §  10.     En 
una  palabra,  en  todo  lo  que  he  indagado,  y  he  procurado  ha- 
cerlo de. una  manera  tan  completa   como  me  ha  sido  posible, 
no  he  encontrado  una  doctrina  diferente  sostenida  por  ningún 
Gobierno  ni  publicista.     Pero  concediendo  que  la  doctrina  no 
fuese  tan  universaluiente   establecida  y  tan  aplicable  como  yo 
creo  que  lo  es,  veríamos  que  no  puede  haber  la  menor  duda  de 
que  en  una  rebelión  ó  disturbio  doméstico  tal  como  el  que  exis- 
tía en  el  Perú  cuando  fueron   tomados  los  buques  en  cuestión ; 
á  pesar  de  que  concedamos  que  es  verdad  que  cumplieron  con 
las  leyes  que  encontraron   en  vigor  en    los  puertos  donde  en- 
traron (leyes  inconsistentes   porque  no  eran  legítimas)  y  que 
por  semejante  razón  no  quedarían   sujetos  á  la   censura  y  con-  - 
íiscacion  del  Perú,  jamas  sería  cierto  que  semejante  cumpli- 
miento voluntariamente  ejecutado,  diese  á  sus  capitanes  ó  duefios 
títulos  para  adquirir  una  propiedad  per  tenccie7tte  d  aquel  Qobitrno.^ 
Una  cosa  es  la  justificación  ó  apología  de  la  obediencia.  ¿7¿/i- 
gada  al  Poder  que  encontraron  allí  en  vigor,  y  que  sabían'ó 
debían  saber  que  no   estaba  reconocido  por  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos;  y  otra  muy  distinta  es  la  adquisición  volunta- 
ria del  tesoro  perteneciente  al  Gobierno  por  medio  de  contra- 
tos celebrados  con   aquel    Poder.     Y  debe  distinguirse  igual- 
mente esta  obediencia  obligada,  de  la  conocida   violación  de 
las  leyes  civiles  y  criminales   del  Gobierno  legítimo.-     Los  Es- 
tados Unidos  no  habían  reconocido  la  existencia  legal  de  aquella 
autoridad,  y  antes  por  el  contratio  continuaban  tratando  con 
el  Gobierno  primitivo  como  el  único  del  Perú,  como-si  no  hu- 
biese ocurrido   semejante   guarra  civil ;  y  sus  ciudadanos  no 
podían  por  actos   de   motu  propio  adquirir  títulos  legales  á  la 
propiedad  del  Gobierno  por  medio  de  contratos  hechos  con  la 
semi. constituida  autoridad  contraria,  y  en  ninguna  de  las  leyes 
conocidas  del   verdadero  propietario.     Por  el  cumplimiento 
obligado  á  las  órdenes  de  la  mencionada  autoridad,  el  Peiú  no 
habría  tenido  derecho  de  quejarse  y  menos  el  de  castigar;  pero 
apoyarse  en  un  cumplimiento  voluntario  y  en  los  arreglos  he- 
chos por  sus   medios   y  bajo  su  fé,  para   adquirir  títulos   á  la 
propiedad  del  Perú,  es  tan   infundado  en  los  principios  de  de- 
recho internacional  como  contrario  al  mas  común  sentido  de 
justicia.     Un   comercio   practicado   de   semejante   modo,   no 

tuede  ser  legítimo  ni  con  referencia  al  Perú,  ni  á  los  Estados 
f  nidos ;  por  el  contrario,  es  una  falta  á  la  autoridad  del  pri- 
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mero,  y  una  ijifraccion  conocida  á  las  leyes  que  como  Nación 
soberana  tiene  el  derecho  de  dictar,  y  que  deben  oblig^ir  átodo 
el  mundo;  y  jamas  en  ningún  caso  pudiera  considerarse  como 
legitimo.  En  cierto  sentido,  es  verdad  qué  fué  una  empresa  y 
una  empresa  mercantil,  pero  una  empresa  prohibida  por  las 
leyes  y  la  honradez :  fué  un  ultraje,  y  un  ultraje  á  sabiendas  á 
la  autoddad  y  derechos  de  una  Nación  con  la  cual  estaban  en 
paz  los  Estados  Unidos,  y  en  las  mas  amistosas  relaciones  san- 
cionadas y  apoyadas  por  tratados,  y  qufi  por  consiguiente  de- 
berían recibir  la  mas  decidida  censura  de  nuestro  Gobierno  en 
lugar  de  su  protección.  Yo  me  complazco,  aunque  nó  me  sor- 
prendo, en  saber  que'en  esta  materia  ha  sido  observada  la  mis- 
ma conducta  por  las  dos  Naciones,  las  únicas,  excepto  la  nues- 
tra, cuyos  subditos  se  empeñaron  en  este  trafico  ¡licito* 
El  Agente  Consular  francés  en  Iquique  fué  el  fletador  del 
"Lizzie  Thompson"  y  parte  de  la  carga  estaba  ya  á  bordo 
cuando  fué  capturado;  éste  se  dirigió  al  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia  en  Lima  pidiendo  reparación.  Este  di- ^ 
plomático  pronta  y  justamente  le  contestó  que,  pues  se  habia 
comprometido  voluntariamente  en  un  comercio  ilegal,  debía 
sufíir  sus  consecuencias,  y  que  el  Gobierno  del  Pero  habia 
ejercido  un  perfecto  é  indisputable  derecho  al  ejecutar  la  cap- 
tura, reprendiéndole  á  la  vez  aquella  conducta  que  habia  com- 
prometido su  posición  oficial.  Esta  nota  del  Encargado  de 
Negocios  fué  comunicada  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Perú.  El  mismo  vapor  de  esta  República  capturó  á  la 
vez  y  por  la  misma  causa  muchos  buques  chilenos,  y  este  Go- 
bierno al  ser  solicitado  por  los  duefios,  rehusó  intervenir  en  un 
asunto  en  que  la  legalidad  estaba  de  parte  del  apresador,'  yc^es- 
la  decisión  fué  comunicada  al  Ministro  peruano  en  Chile. 

Yo  no  puedo  menos  que  esperar  y  creer  que  un  examen  mas 
cuidadoso  de  la  cuestión,  al  fin  y  muy  pronto  decidirá  al  ,Go- 
bierno  de  los  Estados  Unidos  al  mismo  resultado.  Profunda- 
mente interesado  en  mantener  sus  propios  derechos  y  la  conti- 
nua integridad  de  su  poder  sobre  todas  las  partes  de  la  Union, 
seria  el  ultimo  en  sancionar  una  conducta  que  mas  tarde  pu- 
diera ser  funesta  al  honor  y  prosperidad.  Y  sobre  todo 
debeiia  tener  orgullo,  como  es  su  deber,  en  manifestar  por  su 
propio  ejemplo  que  á  la  vez  que  se  guarda  del  pernicioso  efec- 
to de  inadmisibles  y  peligrosos  principios  de  derecho  interna- 
cional, evita  escrupulosamente  establecerlos  en  sus  relaciones 
con  las  demás  Naciones  del  mundo. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  alta  consideración  de 
V,  E.  obediente  servidor. 

RovERDY  Johnson.' 
A  S,  E.  el  Seftor  J.  I.  de  Osma,  Ministro  Residente  del  Perú 

en  \Vashíngton. 
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Legación  del  Perú  en  los  Estados  Unidos.  —  Nueva  York^  Agosto  4 
de  1858. 

Señor : 

El  infrascrito,  Ministro  Residente  del  Perú,  tuvo  el  honor  de 
recibir  la  comunicación  del  honorable  seflor  Secretario  de  Es- 
tado  de  los  Estados  thiidos,  fecha  22  de  Mayo  áltimo,  con  los 
documentos  adjuntos,  y  se  ha  complacido  en  haber  contribuido 
á  convencer  al  honorable  Secretario  del  ningún  fundamento 
que' existia  para  la  reclamación  perentoria  insistida  por  el  se- 
ñor Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  én  virtud  de  lo 
ocurrido  con  la  barca  americana  '*  Dorcas  C.  Teaton."  El  re- 
sultado satisfactorio  de  las  invesl ¡paciones  del  honorable  Se- 
cretario sobre  el  particular,  refeva  felizmente  al  infrascrito  de 
la  necesidad,  que  eo  otras,  circunstancias  podría  haber,  de  di- 
sentir de  varias  observaciones  sobre  los  hechos,  y  de  contro- 
vertir alg^unas  de  las  doctrinas  de  Derecho  Público  con  que  se 
ha  servido  Su  SeñoHa  acompañar  sus  conclusiones.  En  su 
consecuencia,  por  lo  que  hace  al  caso  citado,  se  limita  á  expre- 
sar la  satisfacción  con  que  ha  visto  su  Gobierno  terminada 
una  parte  tan  principal  de  la  controversia  entablada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  el  Perú. 

Antes  de  proceder  á  contestar  la  referida  comunicación  del 
señor  Secretario  de  Estado,  séale  permitido  al  infrascrito  rec- 
tificar uno  de  los  errores  cometidos  en  la  traducción  de  subnota 
d^  27  de  Marzo.  Dijo  en  ella  que:  **el  muy  honorable  señor 
Cass,  le  ha  manifestado  al  infrascrito,  que  había  casos  en  que 
un  buque  de  guerra  podría  ser  excusado  en  visitar  en  alta 
mar  á  otro  mercante,  y  que  el  Gobierno  de  los  EJstados  Uni- 
dos no  haría  en  casos  semejantes  formal  reclamación,  &.•  La 
frase  **  podría  ser  excusado'*  se  ha  traducido  ^*  might  be  justi- 
fied^\  y  con  tan  grave  equivocación  se  ha  puesto  en  boca  del 
infrascrito  lo  que,  por  los  principios  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Luidos  viene  sosteniendo  hace  cincuenta  año^,  con 
relación  al  derecho  de  visita  v  detención  de  buques  en  alta 
mar,  en  tiempo  de  paz,  y  por  ías  propias  palabras  usadas  por 
el  honorable  señor  Secretario  en  la  entrevista  aludida,  no  pu- 
do ciertamente  decir. 

Con  sentimiento  profundo,  observa  el  infrascrito,  que  no  ha 
podido  conseguir  el  acuerdo  del  Gabinete  de  Washington,  co- 
mo confiadamente  lo  había  esperado,  en  la  solución  de  la  cues- 
tión rehianente  sobre  los  buques  americanos  "Georgiana"  y 
**  Lizzie  Thompson  ",  que  al  infrascrito  y  á  su  Gobierno  les 
ha  parecido  justa  y  conforme  con  los   principios  ^establecidos 
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dd  Derecho  de  Gentes-  Siit  embargo,  se  congratulaba  el  iii< 
írascrito  en  ver^  que  conñando  el  Gobierno  de  los  Estados 
Uoidios  en  la  amistad  y  lealtad  del  Gobierno  del  Perú»  se  ha 
l^bstenido  de  elevar  la  cuestión  al  rango  de  una  disputa  iuter- 
nacional,  dejándola  en  el  terreno  de  una  redamación  por 
da5as.  y  perjuicios^  donde  naturalmente  y  por  si  se  coloca.. Mi* 
rándola  bajo  ese  y  todo  otro  aspecto,  abriga  todavía  el  tnfra&- 
crito  Is^  esperanza  de  poder  satisfacer  al  Gobierno  de  los  Esta* 
dos  Unidos,  de  la  legitimidad  de  los  procedimientos  del 
CÍK3d>iemo  peruano  sobre  el  particular,  y  de  la  nulidad  de  la 
reclamación  que  quieren  los  interesados  fundaren  ellos.-  Al 
representar  en  ésto  la  opinión,  y  obedecer  las  instrucciones  de 
su  Gobierno,  no  deja  el  infrascrito  de  reconocer  la  habilidad 
característica  con  que  el  honorí^le  Secretario  de  listado,  apo- 
yándose en  el  dictamen  del  honorable  Fiscal  General,  ha  dis- 
cutido la  materia  en  sentido  opuesto  en  su  comunicación 
ciladiit.  Pero  no  pudiendo  al  mismo  tiempo,  dejar  de  prescri- 
bir»  á  su  modo  de  ver,  un  extravío  notable,  de  parte  del  emi- 
nente Jurisconsulto  referido,  en  su  citado  dicLámea,.  de  los 
fMTÍnciptoa  sentados  en  casos  semejantes,  por  las  autoridades 
geuc^aln^ente  recibidas,  encuentra  de  su  deber  exponer,  irau- 
cantente,  las  rabones  que  justi&can  su  disentimiento. 

üint  entrar  en  pormenor^i  cree  el  infrascrito,. que  las  propo- 
aMCÍones.  á que  se  pueden  reducir  lo6>Hrgumentos  respectivos 
del  honorable  Secretario  y  el  Fisóal  General,  son  las  síguieEntes: 
1^  Que  al  tiempo  de  la  captura  de  los  buques  referidos, 
ex¿$tia  en  el  Perú  una  guerra  civil,  y  que  una  de  las  partes  be- 
Ugerantes,  habiéndose  posesionado  del  puerto  de  Iquique  y  de 
losi  depósitos  de  guano  en  Punta  de  Lobos  y  Pabellón  de  Pica, 
te^.  establecido  y  mantenía  en  esos  puntos  un  Gobierno  d^ 
fado* 

2.^  Que  los  buques  en  cuestión,  habiendo  navegado  á  Iqui- 
jq|ue  en  la  continuación  de  un  comercio  lícito,  y  bajo  las  garan- 
tid de  los  tratados  entre  las  dos  Naciones,  tenían  obligación 
de  caniormarse  con  los  reglamentos  que  encontraron  allí  esta- 
bleados por  las  autoridades  existentes,  sin  responsabilidad  al 
Gobierno  de  Lima  de  las  resultas  de  semejante  conformidad. 

3/  Qiue  loa  capitanes  de  dichos  buques  no  solo  tenían  obli- 
gación de  obedecer  á  las  autoridades  constituidas  de  fado  en 
Iquique,  sino  ademas  tenían  perfecto  derecho  de  valerse  de  las 
licencias  que  les  fueron  allí  expedidas  para  cargar  sanano,  en 
los  otro$  dos  puntos ;  y  que  dichas  licencias  les  servían  de  ga- 
rantía y  protección  bajo  las  leyes  internaciocales,  contra  el  ar- 
resto )r  ^miso  de  los  buques  y  el  castieo  de  sus  tripulaciones 
cuando  el  Gobieriíio  de  L.ima,  por  medio  del  buque  nacional 
''Tumbes^'',  pudo  posteriormente  capturarlos  en  el  mismo  he- 

VOMO  TU.  44 
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cho  de  cargar  guano,  en  violación  abierta  de  las  leyes  citadas 
por  el  infrascrito  en  su  nota  de  27  de  Marzo. 

No  le  parece  al  infrascrito  importante  continuar  la  discu- 
sión, sobre  si  el  movimiento  del  General  Vivanco  había  ó  uó 
llegado  hasta  el  punto  de  establecer  actualmente  una  guerra 
civil  eu  el  Pera,  al  tiempo  de  los  sucesos  que  se  ventilan  ahora. 
Fuese  una  guerra  verdadera  civil,  ó  una  simple  insurrección, 
mas  ó  menos  grave  y  extendida,  es  del  todo  inmaterial,  según 
opina  el  infrascrito,  por  lo  que  toca  á  los  principios  de  Dere- 
cho Público  que  han  de  regir  en  el  caso.  La  doctrina  á  la  que 
se  cree  autorizado  á  atenerse  el  Gobierno  del  Perñ,  y  en  cuya 
presentación  tiene  el  infrascrito  el  sentimiento  de  percibir  que 
no  ha  logrado  hacerse  tan  claro  como  lo  había  deseado,  al  ho- 
norable Secretario,  es  la  sigílente : 

Que  para  conferir  á  los  individuos  de  las  Naciones  amigas 
los  derechos  de  neutrales  entre  beligerantes,  como  en  caso  de 
guerra,  no  basta  la  mera  existencia  de  una  revolución  parcial, 
por  decidida  que  sea,  ni  la  posesión  actual,  forzosa,  por  el  par- 
tido sublevado  de  una  parte  integrante  del  territorio  de  la 
Nación  de  que  se  trata.  Se  requiere  indispensablemente  algo 
roas.  Es  preciso  que  el  Gobierno,  en  favor  de  cuyos  ciudada- 
nos se  reclaman  los  derechos  de  neutrales  en  un  tal  caso,  haya 
reconocido  previa  y  oficialmente  la  existencia  de  la  que  se 
quiere  tratar  como  guerra  civil.  En  ausencia  de  semejante 
reconocimiento  oñcial,  la  guerra  civil  por  actual  que  sea  de  he-, 
cho,  no  existe  de  derecho,  como  base  de  pretensión  ninguna 
departe  de  los  individuos  de  las  Naciones  que  hayan  dejado 
de  reconocerla,  y  se  constituye,  por  tanto,  la  existencia  de  tal 
guerra  civil,  en  cuestión  de  puro  derecho,  y  no  de  hecho,  ni  de 
pruebas,  como  supone  y  arguye  el  honorable  Secretario  de 
Estado. 

El  honorable  Fiscal  General,  llevado  por  la  fuerza  de  sus 
propias  convicciones,  (seguramente  dignas  de  toda  considera- 
ción) se  ha  servido  caliñcar  de  "  perverso  *'  á  cualquiera  que 
se  atreva  á  negar  la  autoridad  soberana  y  legitima,  para  con 
las  demás  Naciones  y  sus  individuos,  de  un  partido  revolucio- 
nario victorioso,  en  posesión  actual  del  país  revolucionado. 
La  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos,  aprobando  el  fallo 
del  Lord  Canciller  de  la  Gran  Bretaña,  en  el  caso  de  la  ciudad 
de  Berna  contra  el  Banco  de  Inglaterra^  ( Veasey  9,  p.  348)  al  que 
después  se  aludirá,  parece  haber  pensado  de  diferente  modo, 
juzgando  necesario  la  legitimidad  del  nuevo  Gobierno,  aun 
en  caso  lan  extremo;  el  reconocimiento  oficial  de  la  Nación, 
delante  de  cuyos  Tribunales  viniese  ese  nuevo  Gobierno  á  re- 
clamar un  derecho  cualquiera.  Mas  si  no  fuera  esto  as!,  y  aun 
con  el  riesgo  de  ver  calificadas  d«  igual  perversidad  sus  du- 
das, no  podia  el  infrascrito  dejar  de  poner  en  cuestión  la  fuerza 
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del  argumento  diado,  en  su  aplicaciou  al  caso  presente.  Se  trata 
aquí  de  una  facción  en  lucha,  no  de  una  revolución  consumada; 
se  hablado  una  guerra  civil  pendiente,  que  envuelve  las  re- 
laciones y  los  derechos  respectivos  de  beligerantes  y  neutra- 
les. No  se  trata  de. una  guerra  civil  concluida,  donde  no  hay 
beligerantes  ya,  ni  neutrales  tampoco.  Le  falta,  por  consi- 
guiente, á  la  parte  referida  del  argumento  del  Fiscal  General, 
aquella  analogía  en  que  habría  de  consistir  su  posible  eiicacia, 
quedando,  por  lo  tonto,  sin  menoscabo,  la  doctrina  sentada  por 
el  infrascrito,  que  ha  querido  Su  Señoría  de  ese  modo  im- 
pugnar. 

Taniipoco  encuentra  el  infrascrito  en  las  citaciones  del  hono- 
rable Fiscal,  aquella  conñrmacion  que  tan  enfáticamente  dedu- 
ce de  ellas  Su  Señoría,  para  las  conclusiones  terminantes  que 
tiene  á  bien  anunciar  en  su  citado  dictamen.  La  que  se  trae  de 
Wattel  (libro  3  cap.  18  sec.  295),  en  que  dice  aquel  eminente  pu- 
blicista que  "las  partes  opuestas  en  una  guerra  oivil,  constituyen, 
por  el  momento,  sociedades  políticas  distintas  y  ocupan  la  posi- 
ción de  dos  Naciones  beligerantes'*,  está  muy  lejos  de  oponerse 
en  nada,  al  principio  que  acaba  el  infrascrito  de  avanzar.  Al  con- 
trario, si  se  quiere  servir  el  honorable  Secretario  de  examinar 
el  original,  verá  que  se  dirige  Wattel,  expresa  y  exclusivamente 
á  las  relaciones  de  las  partes  beligerantes  entre  si,  sin  tocar  ni 
aun  remotamente  á  las  qué  pueden  ocupar  con  las  demás  Na- 
Naciones  ó  con  los  individuos  de  ellas.  En  el  caso  bien  co- 
nocido de  la  "Santísima  Trinidad",  al  que  se  refiere  en  la 
misma  conexión  el  Fiscal  General  (Wheaton,  tomo  7  pág.  337) 
se  sirve,  es  verdad,  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos, 
del  lenguaje  que  ha  copiado  Su  Señoría;  pero  es  con  la  in- 
terposición de  una  sola  palabra  que  parece  haber  escapado  la 
intención  de  Su  Señoría  y  que  cambia,  absolutamente,  en 
sentido  opuesto,  la  significación  de  la  frase  citada  en  su  aplica- 
ción al  presente  argumento. 

La  expresión  del  honorable  Fiscal  General  es   la  siguiente: 

*^ Each  of  them'*  (es  decir  las  dos  partes  en  una  guerra  civil) 
*'  is  deemed  by  us  to  be  a  belligerent  Nation,  having^  so  far  as  con- 
cerns  us,  the  sovereign  rights  of  war,  and  entitled  to  be  rcspected 
in  the  exercise  of  those  rights  y 

El  lenguaje  de  la  Corte  Suprema,  según  se  lee  en  el  original, 
es  el  que  sigue : 

'*  The  Government  of  the  United  States  has  recognized  tlie  exist- 
ente of  u  civil  war  between  SpaÍ7i  &  her  Colonies^  &  has  avowed 
a  determinatión  to  remain  neutral  between  the  parties^  &  to  allow 
to  each  the  same  rights  of  *asylum^  Jwspitality  &  intercourse. 
Eachparty  is  THEREFORE  deemed  by  ns  a  belligerent  Nation, 
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kavingt  so/ar  as  comerns  us,   tkt  sovertigti   rights  of  war  &  en- 
titled  to  be  respected  in  the  exercise  of  tfiose  rtghts»^' 

En  vista  de  la  aplicación  de  la  palabra  omitida  pero  esencial 
^*  theref ore  ^\  (\\i^á7i  demostrado,  que  el  Tribunal  Supremo  no 
solo  no  quería  sentar  el  principio  absoluto  que  se  le  ha  querido 
atribuir,  sino  que,  al  eontrario,  fundaba  la  existencia  separada 
y  beligerante  de  las  dos  partes  referidas  exclusivamente,  en  el 
reconocimiento  previo  de  la  existencia  de  la  guerra  civil,  por 
el  Gobierno  político  de  la  Union, 

Y  esta  inferencia^  por  obvia  é  indisputable  que  sea,  la  hace 
con  mayor  confianza  el  infrascrito,  en  vista  de  las  frecuentes 
ocasiones  de  que  se  ha  valido  la  Corte  Suprema  para  repetir  y 
confirmarla  mismísima  doctrina.  En  el  caso  de  Rose  contra 
Himefy  (Cranch,  tomo  4,  pág,  '272)  se  expresa  aquel  alto  Tribu- 
nal de  la  manera  siguiente: 

^^  The  Colony  ofSt,  Domingo^  originálly  belonging  to  Francés 
had  broJcen  the  which  connected  her  ivith  the  parent  States 
had  declared  herself  independenty  &  was  endeavouring,  to 
support  that  tndependence  by  arms.  Francestill  asserted  her 
claim  of  sovereignty,  &  had  eviployed  a  militan/  forcé  in 
support  of  that  daim.  A  toar,  de  factOy  then  unqtiestienably 
existed  between  France  &^  Sí.  Domingo.  Jt  has  been  arguea^ 
that  the  Colony  havtng  declared  itseif  a  sovereign  State^  & 
having  thus  far  maintained  its  sovereignty  by  ai^ms^  must  be 
considered  &  treated  by  other  Nations  as  sovereign  in  fact, 
&  as  being  entitled  to  matntain  the  same  intercourse  with 
the  world  that  is  maintained  by  other  belligerent  Nations.  In 
support  of  this  argumenty  the  doctrines  of  Watiel  have  been 
particularly  referred  to.  But  the  language  of  that  wrifer  is 
obviously  addressed  to  sovereignsy  not  to  Courts.  It  is  for 
Oovemments  to  decide  whether  they  will  consider  St.  Domingo 
as  an  independent  Nation,  &  untíl  such  decisión  shatt  be 
madCy  or  France  shall  re/inquish  her  claim,  Courts  of  Justice 
must  consider  the  ancient  sfate  of  things  as  remaining  unál- 
tered,  ér  the  sovereign  power  of  France,  over  that  Colony ^ 
as  still  suhsisting.*' 

En  igual  sentido  repite  la  Corte  Suprema  la  misma  doctrina, 
en  el  caso  de  Gelston  contra  Hoyt^  (Wheaton,  tomo  3,  pág.  324) 
donde  dice: 

*•  No  doctrine  is  better  establisbed  than  that  it  belong,  exclusively 
to  Governments  to  rccognize  new  States^  in  the  revolutions  which 
may  occur  in  the  luorld ;  &  until  such  recognitien,  eithe^  by   cur 
own  Go^oernment  or  the  Govermnent  to  tvhtch  the  netv  State  be 
longedy  Courts  of  fustice  are  bound  to  consider  tfu  ancient  Statio 
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tkings  as  remaining  unaltered.  Tkis  was  txpressly  keld  iy  this 
Cúurt  in  tke  case  of  Rose  v.  Hitnely^  &  to  that  decisión^  •  on  tkis 
púintf  we  adkere.  And  t he  same  doctrine  is  ctearly  sustained  by 
the  fudgment  of  foreign  Tribunals.^* 

Sm  t\  nsismo  tomo,  en  la  página  634,  en  el  caso  criminal  de 
Paimer^  el  Tribunal  Supremo  reitera  las  mismas  doctrinas. 
Últimamente,  en  el  afto  de  1852,  el  honorable  Ckitfjustict  de 
los  Estados  Unidos,  pronunciando  el  fallo  de  la  Corte  en  el 
caso  de  Kenneti  contra  Chambers.  (Howard,  tomo  I4«  pág.  4(^ 
se  explica  en  los  términos  sigtiienteá  : 

*^  Undoubtedly,  wken  Texas  had  ackieved  her  independence^  nú 
previous  treaty  conld  bind  this  country  to  rega^d  it  as  a  part  of  the 
Mexican  territory,  But  it  beionged  to  the  Government^  &  not  to 
individual  citizens  to  decide  when  that  event  had  iaken  place. ^^ 

Y  en  la  página  51  añade  Su  Séfíoria,  confirmando  las  deci- 
«siones  ya  citadas: 

''  The  questien  whether  Texas  had  or  had  not  at  that  time  be- 
come  au  independent  State,  was  a  questiopifor  that  department  of 
ottT  GoverHtnent,  exclusively^  which  iscftarged  with  our  foreign  rr- 
lationsn  And  until  theperiod  when  that  department  recognised  it 
as  an  independent  State,  the  judicial  Tribunals  of  the  country  were 
bound  to  consider  the  oíd  state  of  things  as  having  continned  &r 
to  regmrd  Texas  as  a  part  of  the  Mexican  territory. ' 

La  respetable  autoridad  americana  de  W  beatón,  comentando 
algunas  délas  decisiones,  en  su  obra  titulada  ^  Elements  of  In- 
ternational Law''  (parte  1/  cap.  2  sec.  10)  también  declara  en 
su  resumen :       • 

"ITií^  question  must  he  determined  by  the  sovet^eign  legis- 
lative  or  executive  power  of  these  States.  &  not  by  atty  siib- 
ordinate  authority,  or  by  the  prívate  juagment  ojthéir  indi- 
vidual subjects. " 

Y  se  ha  de  observar,  que  el  principio  tan  enfáticamente  sen- 
tado y  promulgado  por  la  Oorte  Suprema  de  los  Estados  Uni- 
dos, )io  parece  de  ningún  modo  autorizar  la  restricción  que 
supone  el  honorable  Fiscal  General,  cuando  indica  Su  Sefloria 
lo  siguiente,  como  limite  de  la  doctrina  legitima  en  la  materia; 
es  decir:  ^ 

**  It  has  been  douhted  lohether  a  fnere  hody  of  rébéllions  men 
can  ithrust  taelf  among  the  family  of  Nations  &  claim  all 
thé  rights  of  a  sepárate  Potver  on  the  high  seasy  without  some 
sari  or  recognition  f rom  foreign  Oovemments.'^ 
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Era  imposible  servirse  de  expresiones  mas  distantes  de  toda 
duda  sobre  el  particular,  que  las  usadas  tan  repetidamente  por 
la  Corte,  y  los  casos  á  que  los  aplica  son  muy  lejos  de  refe- 
rirse exclusivamente  á  los  derechos  que  se  habían  de  ejercer 
en  alta  mar.  Al  contrario,  en  el  casó  de  Rose  contra  Himely^ 
la  captura  en  cuestión  fué  hecha  por  un  crucero  del  Gobierno 
francés,  no  por  un  buque  de  los  revoltosos,  y  la  doctrina  sen- 
tada por  la  Corte,  no  tuvo  conexión  ninguna  con  los  principios 
6  derechos  de  éstos  en  el  Océano,  El  caso  de  Kennett  contra 
Chambers,  era  cuestión  de  una  contrata  personal  sin  relación 
de  ninguna  clase  á  los  derechos  marítimos   de  Tejas,  como 

Erovincia  insurgente,  Y  sería  muy  extrafto,  seguramente,  que 
ubiese  precisión  de  un  reconocimiento  oñcial  de  parte  de  los 
Gobiernos  extranjeros,  para  dar  á  un  cuerpo  de  revoltosos, 
(••^  mere  body  ofrebellwns  men'*)  los  derechos  de  beligerantes 
en  alta  mar,  y  no  la  hubiese  para  investir  á  los  mismos  revolto- 
sos de  los  derechos  de  beligerantes  en  tierra.  Parece  difícil 
comprender  el  principio  en  qué  podría  descansar,  con  alguna 
plausibilidad,  semejante  distinción. 

Tampoco  ha  dejado  margen  la  Corte  Suprema,  según  opina 
el  infrascrito,  para  la  otro  distinción  que   ha  querido  adoptar 
el  honorable  Secrelario  de  Estado,  en  coincidencia  con  el  Fis- 
cal General,  á  saber:  que  la  -necesidad  de  un  reconocimiento 
oficial  de  parte  de  las  Naciones  extranjeras,   existe  solamente 
cuando  se  trata  de  la  independencia  de  una  colonia  ó  provin- 
cia sublevada,  y  no  se  aplica   al  caso  simple  de  una  guerra  do- 
méstica, que  solo  tiene  por  objeto  cambiar  el  personal  del  Go- 
bierno existente.   En  el  caso  referido  de  Palmer^  habla  la  Corte 
en  términos  expresos,  del  reconocimiento  '^de  la  existencia  de 
una  guerra  í:íviV\  (pág.  635)  y  no  del  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia de  una  colonia  revolucionaria.  *  Y  en  el  referido 
de  la  "Santísima  Trinidad ''  (pág.  337),  declara,  en  igual  énfa- 
sis, que  á  pesar  de  no  haber  reconocido  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  al  de  Buenos  Aires,  como  **  Gobierno  sobe- 
rano independiente",  había  sin  embargo,  "reconocido  la  exis- 
tencia de  una  guerra  cm/ entre  España  y  sus  colonias*',   la 
que  bastaba  y  era  precisa  para  conferirles  á  éstas  el  carácter' 
legítimo  de  beligerantes.     Y  para  que  no  quede  duda,  de  que 
quería  la  Corte  Suprema  aplicar  la  doctrina  en  cuestión,  tanto 
á  las  revoluciones  internas  que  solo  alteran  la  forma  ó  la  perso- 
nalidad del  Gobierno,  en  las  Naciones  establecidas,  como  á  las 
guerras  civiles  que  tienen  por  objeto  introducir  un  ptleblo  nuevo 
independiente  en  la  sociedad,  basta  con  referirse  al  caso  arriba 
mencionado  de  la  cíwdad  de  Berna  contra  ¿'Z  Banco  de  Inglater- 
ra, fallado  por  Lord  EIdon,  en  la  Cancillería  británica.  (Véase  el 
tomo  9.^  pág,  348),  y  adoptado  como  autoridad  por  la  misma 
Corte  Suprema  en  la  causa  ya  citada  de   Gelston  contra  HoyL 
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Erase  cuestión  allí,  de  una  reclamación  hecha  en  1804  por  el 
nuevo  Gobierno  revolucionario  de  Berna  en  Suiza,  contra  unos 
fondos  públicos  de  dicha  ciudad,  invertidos  por  el  Gobierno 
antes  revolucionario  de  la  misma'.  Negó  el  Lord  Canciller  la 
intervención  pedida,  alegando  por  única  razón,  que  no  habiendo 
el  Gobierno  inglés  reconocido  el  Gobierno  sostituido  suizo,  no 
podían  los  Tribunales  ingleses  admitir  la  legalidad  de  su  exis- 
tencia, ni  darle  curso  en  justicia.  Y  si,  por  falta  de  semejante 
reconocimiento   oñcial,    un   Gobierno,   una  autoridad   ó    una 

fruerra,  por  actuales  que  sean,  no  pueden  tener  existencia  ante 
os  Tribunales  de  una  Nación   extranjera,    han  de  dejar  d  fot* 
tiori  de  tenerla  para  los  individuos  de  ésta. 

Y  á  la  verdad,  no  es  fácil  discernir  la  plausibilidad  de  la  dis- 
tinción que  se  propone  establecer  el  honorable  Secretario,  en- 
tre  la  necesidad  que  admite  de  ser  reconocida  la  existencia  de 
una  guerra  civil  cuando  su  objeto  es  la  independencia  de  una 
colonia  y  la  ninguna  necesidad  de  lo  mismo,  cuando  la  guerra 
civil  no  quiere  conseguir  mas  que  una  revolución  doméstica. 
La  cuestión  que  rige  en  el  caso  presente,  es  de  la  existencia  de 
una  guerra  civil  en  el  Pera,  bajo  los  principios  del  Derecho 
de  Gentes.  No  es  cuestión  del  origen  de  dicha  guerra,  ni  de 
sus  motivos,  sino  de  su  simple  existencia  legal,  y  si  después 
de  haberse  puesto  el  Perú  como  colonia  en  guerra  actual 
abierta  con  la  madre  patria  no  existía- ¿/if  jure,  aquella  guerra 
para  los  Tribunales  ó  los  individuos  de  la  Union,  hasta  haber 
reconocido  oficialmente  su  existencia  el  Gobierno  de  ésta ;  si 
después  de  vencer  y  lograr  su  independencia,  necesitaba,  sin 
eroQargo,  el  reconocimiento  de  este  Gobierno,  para  que  exis- 
tiese de  jure  aquella  independencia  ante  las  leyes  de  la  Union  ; 
cómo  es, posible  argüir  lógicamente,  ahora,  que  la  simple 
existencia  de  hecho  de  una  guerra  civil  no  reconocida  por  este 
Gobierno,  pueda  obrar  por  sí,  y  sin  reconocimiento  ninguno 
los  efectos  legales  de  una  guerra  civil  de  jure?  ¿Bajo  qué 
titulo  es,  que  siendo  indispensable  el  reconocimiento  en  los 
dos  primeros  casos,  no  lo  sea  en  el  tercero?  La  doctrina  de 
la  Corte  Suprema  tiene  por  base  un  principio  que  se  aplica  á 
todos  los  tres  casos  y  los  gobierna  igualmente. 

Es  el  principio  grande  y  digno  anunciado  por  el  Chief 
Justicetn  la  causa  de  Kennett  contra  Chambers,  que  el  arreglo 
y  la  determinación  de  las  cuestiones  internacionales  —  las 
cuestiones  serias  y  delicadas  de  la  paz  y  la  guerra,  son  de  la 
prerrogativa  exclusiva  de  los  Gobiernos;  y  no  se  han  confía- 
do  aun  á  los  Tribunalos  de  jucticia,  mucho  menos  al  capricho, 
los  intereses  ó  las  pasiones  de  los  individuos.  Es  un  principio 
que  no  solamente  se  concede  en  favor  de  las  Naciones  revolu- 
cionadas, sino  se  reclama  de  parte  y  para  protección  de  los  de- 
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mas;  poroiK  si  upa  guerra  civil  bia  ser  recooopida  convQ  U) 
por  1^  Naciones  extranjeras,  confiere  ipso  facto^  en  las  partes 
respectivas,  las  obligaciones  de  beligerantes,  no  {>uede  menos 
de  conferirles  igualmente  sin  semejante  reconocimiento  tos  de- 
rechos de  beligerantes  también,  y  quedarla  eximido  desde  lue- 
gQ  et  Qobierno  revolucionado  de  toda  responsabilidad  por  los 
agravios  que  pudiesen  cometer  los  revoltosos  en  su  recinto  ter- 
ritorial,  contra  los  ciudadanos  ó  la  propiedad  de  los  dinnas 
ps^ises.     Y  es  porque  las  Naciones  no  quieren  que  se  libren 
\»&  demás  i  sii  mero  albedrio  de  las  obligaciones  y  responsabi- 
lidades mutuas  que  se  han  reservado  el  derecho  exclusivo  de 
determinar  para  sí  la  existencia  suficiente  de  un  caso  excepcio- 
nal, capaz  de  autorizar  semejante  excepción,  y  han  rehusado 
admitir  la  existencia  de  una  guerra  civil,  como  base  de  dere 
cho  ó  de  excusa,  á  no  haberla  reconocido  ellas  de  una  guerra 
de  antemano  y  oficialmente,  en  el  ejercicio  de  la  política  qne 
hayan  juzgado  conveniente.     Y  por  justa  y  sabia  que  sea  la 
adopción  de  semejante  principio  como  medida  de  protección 
común  y  mutua  tiene  quizás  por  mayor  recomendación  la  de 
contribuir  á  mantener  la  tranquilidad  y  la  seguridad  de  los 
pueblos,  quitando  las  revoluciones,  en  lo  posible,  de  U  Hvano 
irresponsable  y  audaz  de  la  especulación  privada.    Y  si  no  se 
eq^iy.oca  el  infrascrito,  el  mismo  honorable  Secretario,  al  par 
que  niega  este  principio^en  la  segunda  parte  de  su  argumeiHo, 
cojicede  en.  buena  lógica  sus  consecuencias,  cuando  admite 
respecto  al  "Dorcas  u.   Yeaton'*,  que  "el  Perú  en   cuanto  al 
fif^ctqi  de  su  condición  política  sobre  su  trato  con  las   dem^ 
Naciones,  estaba  en  estado  de  paz"  (*'/ífr¿  so  far  as  resputs  th/f 
%nUTC0^rsi  with  oíher  Powirs  tu  a  staSe  of  peate^)  Parece  imposáf 
bje  concebir  la  idea  de  una  Nación  en  estado  de  paz  en  cnanto 
toca  á  sjLis  derechos  y  al  mismo  momento  en  estado  de  guerra, 
en  cuanto  toca  á  sus  obligaciones  y  á  los  derechos  de  los  ex- 
tranjeros»   Si  existía  la  paz,  no  existia  por  posibilidad  la  guer- 
ra civil.    Si,  como  aAaae  el  honorable  Secretario,  ninguno  de 
los  dos  partidos  opuestos  "  reclamaba  los  derechos  de  belige^ 
rantes"  en  sus  relaciones  con  los  extranjeros,  de  modo  que 
'*  aquellas  relaciones  no  fueron   turbadas  por  sus  conmociones 
internas  "  —  (**  eitherofthe  par t tes, . . .  claimed  any  ofthe  rights 
of  a  billigerent  cannected  with  that  {foreign)  inUrcourse^  so,  tkat 
thi  foreign  relations  of  ihe  country  undisturbed  ¿y  its  domestif 
commoíions^')  y  si  ademas,   "  los   buques  extranjeros  no  fueron 
pronunciados  neutrales  **  —  {^^  ñor  were  foreign  vessels pronounceJ 
to  bjt  neutrals'*)  —  ¿como  puede  ser  verdad  todo  esto,  con  res- 
pecto al  caso  del  '*Dorcas  C.  Yeaton'*  y  no  serlo  igualmente 
con  respecto  al  de  los  otros  buques,  cuando  la  única  diferencia 
en  esle  punto  de  vista,  entre  los  dos  casos  consiste  en  ser  de 
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los  Estados  Uaidos  la  aserción  de  estos  hechos  en  el  primer 
caso  y  d  jl  Perñ  su  aserción  en  el  segundo  ? 

Si  tiene  fuerza  alguna  lo  que  acaba  el  infrascrito  de  exponer, 
podria,  sin  mas,  prescindir  de  la  discusión  de  los  demás  puntos 
subordinados  que  se  han  presentado  en  esta  controversia.  Pero 
la  gravedad  de  la  cuestión  principal  no  le  deja  en  libertad  de 
consultar  exclusivamente  su  propia  voluntad.  Por  consi- 
guiente, se  propone  ocupar  ademas,  brevemente,  con  las  dos 
proposiciones  remanentes  en  que  han  concurrido  el  honorable 
Secretario  de  Estado  y  su  digno  colega  el  Fiscal  General. 

Concediendo,  en  gracia  del  argumento,  que  los  buques 
"  Georgiana'*  y  '^Lizzie  Thompson"  habtan  navegado  al  puerto 
de  Iquique  en  la  prosecución  de  un  comercio  licilo,  es  preciso 
conceder,  como  lo  hace  buenamente  el  infrascrito,  que  queda- 
ban bajo  las  garantías  de  los  tratados  existentes  entre  los  Es- 
tados Unidos  y  la  República  del  Perú.  Tenfan  derecho  per- 
fecto de  entrar  y  salir,  conformándose  con  los  reglamentos  que 
hallaron  vigentes^  y  obedeciendo  á  las  autoridades  estableci- 
das de  fado,  t^ero  no  se  contentaron  con  esto.  En  lugar  de 
irse  continuando  el  mismo  comercio  licito  que  se  supone  los 
habia  traido,  se  dejaron  seducir  en  otra  dirección.  Desde  obe- 
decer  al  Gobierno  local  de  facto^  procedieron  á  lo  que  es  cosa 
demasiado  diferente,  es  decir,  á  contratar  con  él,  bajo  su  auto- 
rización, para  la  expoliación  de  los  bienes  de  la  Nación.  Sa- 
bían perfectamente,  que  las  autoridades  locales  formaban  parte 
de  una  banda  de  revoltosos,  ejerciendo  una  jurisdicción  par- 
cial y  violenta,  sostenida  exclusivamente  por  las  armas,  y  sin 
reconocimiento  ninguno,  como  Gobierno  de  parte  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  ni  de  otro  cualquiera.  Sabían,  como 
era  de  su  obligación,  cuáles  eran  las  leyes  vigentes  de  la  Re- 
pública promulgadas  y  reiteradas  notoriamente  por  el  Go- 
bierno con  el  cual  tenía,  exclusivamente,  el  de  los  Estados  Uni- 
dos relaciones  diplomáticas^  de  amistad.  Estaban  perfectamente 
instruidos  de  que  los  depósitos  de  guano  formaban  la  parte  mas 
importante  del  patrimonio  de  la  Nación.  No  excusaron,  sin 
embargo,  el  precipitarse  voluntariamente,  y  con  pleno  conoci- 
miento, á  violar  todas  las  leyes  referidas,  é  incurrir  en  las  penas 
severas  que  prescribían  escudándose  únicamente  bajo  una 
licencia,  expedida  para  el  caso,  por  una  autoridad  titulada  mi* 
litar  de  los  mismos  revolucionarios. 

La  simple  relación  de  estos  hechos,  le  parece  al  infrascrito 
tirar  la  linea  invisible  entre  la  obediencia  activa  ó  pasiva,  legí- 
timamente debida  á  una  autoridad  local  existente,  y  la  adqui- 
sición voluntaria  de  derechos  positivos,  mediante  su  interven- 
ción. El  derecho  de  entrar  en  Iquique,  de  ser  recibidos  como 
ciudadanos  y  buques  de  una  Nación  amiga,  de  ser  protegidos 
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mientras  cumplían  con  las  leyes  locales  y  de  Aduana,  y  de  sa« 
lir,  sin  mas  responsabilidad,  para  seguir  sus  viajes  licitos  res- 
pectivos, no  se  puede  negar  que  era  un  derecho  perfecto  de 
los  capitanes  referidos  y  de  sus  buques.  Pero  era  un  derecho 
de  paz»  bajo  la  garantía  de  los  tratados.  Mas  cuando  se  ade- 
lantaron á  posesionarse  de  los  bienes  nacionales,  acudieron, 
desde  luego,  á  lo  que  era  á  lo  mejor,  un  derecho  posible  de 
guerra,  y  tomaron  sobre  sí  la  responsabilidad  y  el  riesgo,  no 
solo  de  titulo  de  los  vendedores  supuestos  beligerantes,  sino 
también  de  las  consecuencias  en  que  podrían  incurrir  como 
participantes  en  la  violencia  que  cometían  éstos.  Si  la  falta  de 
todo  reconocimiento  del  estado  de  guerra,  por  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  hacia  inexistente  para  sus  ciudadanos  la 
tal  guerra  como  cree  el  infrascrito  haber  ya  demostrado,  es  ex- 
cusado repetir  que  no  pueden  los  reclamantes  encontrar,  en 
las  circunstancias  referidas,  ni  título,  ni  protección.  Pero 
prescindiendo  de  esto,  por  concluyente  que  sea,  y  suponiendo 
como  antes  para  el  caso,  la  existencia  legjal  de  una  guerra  civil, 
nO  ha  podido  el  infrascrito  encontrar  ningún  principio  de  De- 
recho Público,  que  niegue  al  Gobierno  de  Lima,  aun  como  be- 
ligerante, el  derecho  de  intervenir,  para  impedir  la  expolia- 
ción del  patrimonio  público,  y  castigar  á  los  que  participaban 
en  ella,  cojidos  que  fueron  en  el  hecho  criminal. 

No  establece  semejante  principio,  seguramente  el  caso  cita- 
do por  el  honorable  Fiscal  General  del  tomo  9.**  de  Cranch 
pág.  191,  donde  solo  falla  el  Tribunal  supremo,  que  el  haberse 
posesionado  los  ingleses  de  la  isla  -de  Santa  Cruz,  había  con- 
vertido en  propiedad  inglesa  y  de  enemigos  los  productos 
territoriales  de  aquella  isla.  Pero  la  Inglaterra  era  una  Na- 
ción establecida,  que  había  conquistado  la  isla  —  no  un  cuerpo 
de  revoltosos,  que  habían  podido  adquirir  temporalmente  una 
parte  del  territorio  de  su  país.  Igualmente  eran  privados  los 
bienes  capturados,  en  el  caso  referido,  y  que  navegaban  en 
alta  mar,  hacia  un  mercado.  .  No  eran  bienes  públicos  expolia- 
dos, ni  que  todavía  quedaban  con  los  trasgresores  en  el  punto 
mismo  de  la  espoliacion. 

Tampoco  le  parece  al  infrascrito  de  autoridad  contrariante, 
el  caso  de  los  Estados  Unidos  contra  Rice  (Wheaton  tomo  4, 
pág.  246.)  al  que  se  refiere  tambian  el  Fiscal  General,  Allí  no 
hizo  mas  la  Corte  suprema  que  decretar  que  la  conquista  y  la 
ocupación  militar  de  un  puerto  de  los  Estados  Unidos  por  la 
Gran  Bretaña,  lo  habían  constituido /r¿7  tempore  en  puerto  ex- 
tranjero por  lo  que  tocaba  á  las  leyes  aduaneras  de  la  Union, 
y  que  la  restauración  de  su  autoridad,  por  las  fuerzas  de  esta, 
no  habla  introduc¡do¡eiy//j/¿73/  litninium^  ni  hacia  responsable  a 
las  leyes  de  la  Union,  los  que  habían  hecho  importaciones 
en  el  puerto  referido,  durante  la  posesión  enemiga.     En  este 
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caso»  como  en  el  anterior,  la  conquista  y  la  posesión  eran  la  de 
un  enemigo  publico  declarado  en  la  prosecución  de  una  guerra 
perfecta,  y  el  fallo  de  la  Corte  no  hace  mas  que  l-econocer  y 
autorizar  la  obediencia  temporaria  á  los  reglamentos  esta- 
blecidos por  los  conquistadores  y  sostenidos  por  su  fuerza  mi- 
litar. Si  el  acusado,  en  lugar  de  haber  llevado  mercancías  al 
puerto  de  Casíini,  pagando  los  derechos  impuestos  por  los  in. 
gleses^  hubiera,  con  pleno  conocimiento,  comprado  de  ellos 
algunos  bienes  nacionales  de  la  Union,  6¿p  hubiera  compro- 
nietido  á  asistirlos  en  la  espoliacion  de  éstos,  siendo  capturado 
después  por  Jas  fuerzas  americanas,  en  el  mismo  puerto,  con 
los  bienes  hurtados  á  bordo  de  su  buque,  tendría  el  caso  quizás 
alguna  analogía  con  el  presente  supuesto,  aunque  siempre  se- 
ría caso  de  una  conquista  hecha,  y  una  autorización  concedida 
por  un  enemigo  público  en  guerra  perfecta,  y  no  la  posesión 
forzosa  de  un  simple  partido  revoltoso.  El  caso  citado  de 
Gallison  (tomo  2/  pág.  485)  jira  sobre  los  mismos  principios 
con  el  de  Rüet  sin  confundir  la  simple  obediencia  á  una  auto- 
ridad de  fado  y  la  inmunidad  que  trae  semejante  obediencia, 
con  la  adquisición  de  derechos  positivos,  en  virtud  de  contra- 
tas celebradas  con  ella,  ó  bajo  sus  auspicios.  El  lenguaje  es* 
plicito  del  Juez  Story.  en  las  páginas  502,503,  no  deja  duda 
sobre  este  particular. 

Y  en  efecto,  sería  extraño  no  se  hubiese  respetado  la  distin- 
cion  evidente  referida,  cuando  se  considera  el  principio  que 
está  al  fondo  déla  materia  toda.  Los  extranjeros  que  visitan  el 
territorio  de  una  Nacion'amiga  cualquiera,  quedan  á  salvo  de 
toda  responsabilidad,  si  cumplen  de  buena  fé  lo  que  manda  la 
autoridad  actual  existente.  ¿Pero  por  qué?  Porque,  siendo 
mandado,  tienen  por  fuerza  que  «cumplirlo,  y  no  sería  jus- 
to hacerlos  responsables  de  lo  que  no  les  era  licito  resistir 
ni  posible  de  evitar.  La  inmunidad  que  trae  semejante 
obediencia,  es  correlativa  á  la  obligación  y  la  necesidad  de 
obedecer.  ¿Pero  cuando  no  hay  semejante  obligación,  ni 
necesidad  ninguna,  cuando  lo  que  se  hace  no  es  una  cosa  man- 
dada ni  prescrita,  sino  puramente  y  del  todo  voluntaria  y  gra- 
tuita, de  donde  viene  el  derecho  de  reclamar  inmunidadP^Segu- 
ramente  no  puede  existir  tal  derecho,  ano  ser  que  se  confunda 
la  obligación  de  obedecer  con  el  privilegio  de  especular.  No 
hubo  ley  ni  reglamento  del  Gobierno  intruso  de  [quique,  que 
obligaba  á  los  extranjeros  á  comprar,  cargar  ó  trasportar  guano. 
Si  lo  hicieron  ó  se  comprometieron  á  hacerlo,  era  por  su  gusto 
ó  su  interés,  sin  compulsión,  ni  sombra  de  ella.  Era  porque  se 
adelantaron,  en  un  espíritu  nada  amistoso,  ni  honroso,  á  prove- 
char  de  las  circunstancias  tristes  de  la  Nación,  y  no  porque 
les  im  ponían  aquellas  circunstancias  fuerza  ni  obligación  al- 
gundé     Y  sería  prostituir  un  principio  sano  y  respetable,  elin- 
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vóoar  ahora,  en  su  defensa,   que  solo  se  sometieron  á  las  leyes 
qiíe  encontrstron  vigentes.  ' 

Sifi^uiendo,  pues,  la  corriente  de  los  hechos  del  caso,  se  vé, 
que  Tos  buques  mencionados  fueron  presos  por  un  vapor  na- 
cional del  Perú,  en  el  acto  confesado  de  hacer  lo  que  por  las 
leyes  de  la  República  hacia  caer  á  los  buques  en  comiso,  y  ex- 
ponía á  sus  capitanes  y  á  sus  tripulaciones  á  las  penas  del 
hurto.  En  cuanto  al  guano  que  tenían  ájbordo,  apenas  podrá 
ser  necesario  argüir  que  volvió  desde  luego  á  ser  propiedad 
de  la  Nación.  Si  fuera  necesario  acudir  al-derecho  áepost  limú 
niuníj  para  justificar  esta  conclusión,  no  dudaría  el  infrascrito 
de  poder  convencer  al  honorable  Secretario,  que  la  exclusión 
de  los  bienes  movibles  del  beneficio  de  aquel  derecho,  se  aplica 
únicamente  á  los  bienes  movibles  de  los  individuos,  y  que  en 
todo  caso  los  bienes  públicos  ó  de  la  Nación,  recobrados  por 
fuerza,  sean  movibles  ó  raices,  y  encuéntrense  en  mano  pública 
ó  privada,  vuelven  sin  mas  al  dominio  legitimo  original.  Pero 
al  suceso  presente  se  aplica  un  principio  mucho  mas  simple,  y 
es  que  el  guano  no  estaba  todavía  en  pleno  poder  de  los  cap- 
turados, ni  llevados  á  un  punto  de  seguridad,  como  lo  exige, 
en  tal  caso,  la  ley  de  la  guerra,  (wattel,  libro  3,  cap.  13, 
sec.  196).  No  se  había  consumado  el  acto  de  apropiar  y  re- 
moverlo, y  en  su  consecuencia  quedaba  inalterado  el  derecho 
de  propiedad. 

£n  esta  convicción,  no  puede  menos  el  infrascrito  de  expresar 
el  profundo  sentimiento  y  sorpresa  con  que  ha   visto  que  el 
honorable  Secretario  de  Estado  haya  creído  justo  j  propio  cali- 
ficar casi  de  "empresa  pirática''  la  expedición  del  vapor  "Tura- 
bes",  que  tuvo  por  resultado  la  captura  de  los  buques  mencio- 
nados, dentro  de  la  jurisdicción  incuestionable  y  soberana  de 
la  República  del  Perú.     Nadie  mejor  sabe  que  el  honorable 
Secretario,  cuan  poco  contribuyen  semejantes  expresiones  á 
vindicar  la  justicia  ó  fortalecer  la  razón.    Lo  haría  quizás  me- 
nos el  controvertir  ó  comentarlos,  y  al  abstenerse  de  hacerlo, 
cree  el  infrascrito  no  solo  respetar  la  dignidad  de  la  Nación 
que  representa,  sino  manifestar  del  modo   mas  expresivo  la 
consideración  que  sinceramente  abriga  su  Gobierno  al  de  los 
Estados  Unidos.    Pero  al  mismo  tiempo  no  puede  percibir  ni 
admitir  la  fuerza  del  argumento  con  que  se  sirve  el  honorable 
Secretario  acompañar  la  frase  referida.    Si   los  derechos  del 
Gobierno  presumido  de  Vi  vaneo  eran  exclusivamente  los  de  un 
Gobierno  de  hecho,  como  se  concede,  y  si  un  tal  Gobierno  como 
no  se  puede   negar,  deja,  por  su    misma   naturaleza,   de  tener 
derechos  al   instante  y  donde  quiera  le   falten  fuerzas  para 
mantenerlos,  no  es  fácil  concebir  en  qué  derecho  se  pueda  fun- 
dar la  expoliación  referida,  ni  la  partici{)acion   de  los   buques 
americanos  en  ella,  puesto  que  prueba  incontestablemente  la 
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captura  hecha  por  el  **Tumb^s",  que  no  tenían  los  revolucio- 
nanos  las  fuerzas  necesarias  para  asegurar  los  privilegios  que 
pretendian  vender  y  protejer.  Y  no  se  diga  que  el  día  ante- 
rior ó  el  día  después  era  ó  hubiera  sido  diferente.  La  cuestión 
es  del  día  en  que  se  verificó  la  captura.  Y  si  en  aquel  día, 
dejó  el  supuesto  Gobierno  de  Vivanco  de  tener  las  fuerzas  su- 
ficientes en  los  puntos  referidos  para  protejer  á  los  buques  que 
estaban  allí,  bajo  su  licencia,  y  cuyos  derechos  dependían  ex- 
clusivamente de  aquella  protección,  claro  es  que  dejó  de  ser 
en  aquella  época  un  Goh\erno  ííe /acto  a\\i,  quedando  nulas 
sus  licencias,  y  aniquilados  los  derechos  que  únicamente  des- 
cansaban en  ellas.  Por  lo  tanto,  los  ciudadanos  americanos, 
que,  con  pleno  conocimiento,  y  bajo  su  propia  responsabilidad, 
habían  tomado  sobre  si  el  riesgo  de  semejante  resultado,  fián- 
dose en  una  protección  forzosa,  como  única  garantía  de  los 
derechos  inseguros  áque  pretendían,  no  tuvieron  de  que  que- 
jarse si  cayeron  aquellos  derechos  con  la  fuerza  que  les  había 
de  dar  su  única  base  y  vitalidad.  Sabían,  perfectamente,  que 
las  licencias  que  llevaban  eran  las  de  una  autoridad  insurgente 
y  no  reconocida;  que  sin  el  escudo  de  aquellas  licencias,  incur- 
rían en  la  infracción  de  las  leyes  del  Perú  y  en  las  penas  de- 
nunciadas por  ellas.  Sabían,  que  en  ausencia  de  la  fuerza  pre- 
cisa para  sostenerlas,  no  valían  absolutamente  nada  aquellas 
licencias.'  Faltó  aquella  fuerza  -seguramente  eran  de  ellos 
las  consecuencias  y  no  del  Gobierno  á  cuya  autoridad  habían 
despreciado,  hollando  sus  leyes  y  despojando  su  Erario. 

Mas,  hay  otras  consideraciones,  de  mucho  peso,  y  que  justi- 
ficarían por  sí  solas,  la  acción  del  Gobierno  peruano;  aun  mi- 
rándola  todavía,  exclusivamente,  bajo  el  aspecto  de  las  rela- 
ciones beligerantes  y  neutrales. 

Dénseles  cuantas  glosas  se  pueda,  la  conducta  de  los  que 
mandaban  los  buques  americanos  no  tenían  absolutamente  ca- 
racterístico ninguno  de  aquel  comercio  legítimo  del  que  se  ven 
obligados  á  respetar  los  pueblos  beligerantes.  AI  contrario,  no 
era  ni  mas  ni  menos,  que  una  asistencia  voluntaria  é  importan- 
te, prestada  á  las  fuerzas  revolucionarias  y  traidoras,  suminis- 
trándoles directa  ó  indirectamente  los  medios  para  aprove- 
charse de  los  bienes  nacionales  del  Perú  á  fin  de  ^mantener  la 
guerr<i  contra  su  misma  patria. 

Dejando  aparte  las  circunstancias  sospechosas  á  las  que  se 
refirió  el  infrascrito,  en  su  nota  anterior,  con  respecto  á  las 
provisiones  de  las  contratas  (y  á  las  que  no  se  ha  podido  ni  se 
puede  corítestar)  de  fletamento,  como  igualmente  el  resultado 
obvio,  en  favor  directo  de  los  revoltosos,  del  comercio  de  que 
se  trata,  hay  que  notar  algunas  relaciones  positivas  sobre  este 
particular,  que  parecen  haberse  escapado  á  la  observación  del 
tionorable  Secretario  de  Estado.    En  la  declaración  y  protesta 
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jurada  del  capitán  del  '^Lizzíe  Thompson*',  hecha  delante  del 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  el  5  de  Febrero  de 
1858,  y  comunicada  al  Gobierno  del  Perú,  por  el  señor  Ministro 
de  la  Union  all!,  se  encuentra  la  confesión  siguiente,  que  ^e  co- 
pia literalmente. 

'*  The  aut/iorities  at  Iquique  granted  a  license  for  tke  ship  ^^Liz- 
zie  Thompson  "  to  proceed  to  Pabellón  de  Pica  sitnated  in  that  pro» 
vince  &  load  with  guano  thcre  IN  ACCOUNT  OF  THE  GO- 
VERNMENT OF  PERÚ,  to  the  extent  of  one  thousand  íons  or 
morey  in  conformity  with  a contract ntade  with Frederick  Fertaud** 

m 

Igualmente,  en  la  declaración  de  la  tripulación  del  mismo 
buque,  jurada  delante  del  mismo  señor  Cónsul,  y  comunicada 
como  fidedigna  al  Gobierno  de  Lima,  por  el  mismo  señor  Mi- 
nistro, se  confiesa  clarameute  que  fueron  capturados. 

*'  While  the  said  ship  ivas  taking  on  board  a  cargo  of  gUana^ 
UNDER  A  CHARTER  PARTY  MADE  WITH  THE  AU^ 
THORITIES  DE  FA  CTOy  &  sanctioned  in  a  legal  manner  by 
the  Government  of  that  part  of  PerúP 

Consta,  pues,  incontestablemente  de  estas  declaraciones,  que 
al  menos  uno  de  los  buques  arrestados   se  había  dejado  fletar 
por  las  mismas  autoridades  intrusas,  bajo  el  pretexto  fra^ado 
de  una  contrata  comercial  privada,  y  estaba  en  el  acto  criminal 
de  cargar  guano,  en  beneñcio  y  á  cuenta  secreta  de    ellas, 
cuando  fué  preso  por  el   "Tumbes.*'     Y  no  hay  lugar  para  du- 
dar, en  vista  de  lo  dicho,  antes  sobre  su  contrata  de  fletaraento 
de  que  estaba  el   buque  compañero   en   la   misma  posición, 
obrando  distrazadamente  la  misma  infracción  voluntaria  de  las 
leyes  y  los  derechos  de  la  República,   y  prestando   por  dinero 
el  mismo  auxilio  á  sus  enemigos.     Bien  se  puede  preguntar 
bajo  qué  principio  del  derecho  de  paz  ó  de  guerra,  es  posible 
caliñcar  de  legitima  semejante  intervención  directa  y  positiva^ 
Con  razón  se   puede   admirar  la  extensión  que  quiere  dar  el 
honorable  Fiscal  General  al  tráfico  neutral,  cuando  caracteriza 
como  comercio   legal  y  justo,  {^^  a  trade  lawful  and  fair  in  its 
cfuiractcr*')  á  una  tal  complicidad  con  los  sublevados.     Por  li- 
berales que  sean  las  doctrinas  modernas,  no   será  fácil   citar 
ninguna  autoridad  respetable  que  haya  ido  hasta  el  extremo  de 
protejer  contra  las  fuerzas  de  una  Nación   revolucionada^  los 
buques  y  los  individuos  neutrales    que   se  hayan  prostituido» 
por  lucro,  al  servicio  material  de  los  insurgentes,  asistiéndolos 
actualmente  en  su  traición,  y  en  el  despojo  y   la  trasportación 
de  los  bienes  nacionales.    Participación  criminal  mas  efectiva 
y  sustancial   ea  la    misma  traición  no   seria  fácil  imaginar,  ni 


—  359  - 

mas  opuesta  á  los  principios  sentados  tan  diurnamente  y  tan  sin 
equivocación  por  la  Corte  Suprema  de  la  Union,  en  el  caso  de 
Kennett  contra  Chambers,  (fioí^rard,  tomo  14,  pag.  50.)  Un 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  dice  el  Chief  Justice : 

"  Can  do  no  act^  ñor  enter  into  any  agreement^  to  promote  or  en- 
courage  revolt  or  hostilities  against  the  territories  of  a  country  with 
tk/ktch  our  Government  is  pledged,  by  treaty^  to  be  at  peace^without 
a  breach  of  the  faith  pledged  to  the  foreign  Nation.^* 

Y  otra  vez,  en  el  mismo  lugar: 

**//>  ts  bound  to  be  at  war  iiith  the  Nution  against  which  the 
Ufarmaking  Power  has  declaréd  litar^  &  eqiially  bound t o  commit  no 
act  of  hostility  against  a  Nation  with  which  the  Oovemment  is  in 
amity  &  frienJship^ 

Hay  que  aludir  también  aquí,  á  una  notable  equivocación 
de  parte  del  honorable  Fiscal  General,  y  en  la  que  funda  mas 
conñada  y  principalmente  las  conclusiones  tan  positivas  que 
se  ha  servido  enunciar.  Se  refiere  á  ír<iaeilii  paile  del  dicta- 
men de  Su  Seftoría  en  que  dice  lo  siguiente  : 

**  Neither  the  Commander  of  the  "  Tumbes '^^  ñor  Oovemment 
which  he  served  has  attempetd  to  vindicate  the  justice  or  legality  of 
iJte  procecdings,  on  the  ground  that  the  clearance  &  license^  under 
which  the  Americans  acted  were  uulawful  in  form  or  substance,  It 
is  not  pretended  that  tJie  authority  given  on  the  face  of  the  license 
tvas  insufficient  to  cover  the  act  s  of  the  per  son  s  ivho  had  it.'' 

No  se  puede  negar,  que  las  licencias  mencionadas  eran  sufi- 
cientes, en  sus  meros  términos,  para  cubrir  los  hechos  contro- 
vertidos. No  adolecen  seguramente  de  ninguna  falta  de 
amplitud,  en  sus  expresiones,  y  es  verdad  que  no  se  le  ha  atri- 
buido nunca  semejante  defecto.  Pero,  en  dándose  la  molestia 
de  examinar  con  mas  cuidado  la  última  comunicación  del  in- 
frascrito, y  la  correspondencia  del  Gobierno  de  Lima  con  el 
honorable  señor  Clay,  hubiera  encontrado  Su  Señoría  un  ane- 
gación positiva  de  la  legalidad  y  la  regularidad,  tanto  en  forma, 
como  en  sustancia,  de  las  licencias  producidas.  Hubiera  visto, 
que  bajo  los  reglamentos  comerciales  del  Pero  —  reglamentos 
establecidos  y  promulgados  por  muchos  años,  y  contra  cuya 
fuerza  y  validez  no  existe  legislación  ni  decreto  alguno,  aun  de 
parte  del  mismo  Gobierno  pretendido  revolucionario  —  no  po- 
seía ninguna  autoridad  de  la  República  la  facultad  de  conceder 
licencia  para  el  trasporte  del  guano  al  extranjero,  y  que  única- 
mente ia  Aduana  del  Callao  era  capaz  de  despachar  buquei 
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con  semejante  cargamento  y  destino.  Y  para  que  no  quede 
duda  ni  falte  pretexto,  sobre  un  punto  esencial,  vuelve  á  insis- 
tir respetuosamente  el  infrascrito,  en  la  irregularidad  y  la  nu- 
lidad de  las  licencias  citadas  en  su  forma  y  sustancia,  dejando 
aparte,  enteramente,  la  cuestión  de  la  legitimidad  de  las  auto- 
ridades que  las  expidieron  y  de  la  suñciencia  de  sus  propios 
términos.  Es  decir,  que  concediendo  á  D.  Felipe  Rivas,  en 
gracia  del  argumento  los  privilegios  de  una  autoridad  de  he- 
cho, no  tenia  mas  derecho  para  conceder  las  licencias  referidas 
que  el  que  tendría  el  Comodoro  del  ^^ Home  Squadron'\  de  los 
Estados  Unidos,  para  autorizar  á  un  buque  peruano  á  entrar 
en  Nueva  York  sin  cumplir  las  leyes  aduaneras  del  país.  No 
basta  que  sea  legal  una  autoridad  :  es  preciso  que  sea  al  mismo 
tiempo  competente.  Ha  de  tener  no  solamente  alguna  juris- 
dicción legitima,  sino  aquella  jurisdicción  preciaa  que  requiere 
el  caso  y  que  pretendió  ejercer. 

Mírense  ahora  los  hechos  en  que  se  ha  buscado  la  fuerza  de 
las  licencias  controvertidas.  El  oficial  revoltoso  que  las  expi. 
dió,  se  titula  General  de  Bridada  del  ejército  nacional  y  Co- 
mandante General  de  Marina.  Oficiaba,  como  no  se  niega, 
desde  á  bordo  de  la  fragata  amotinada  'Wpurimac*',  acompa> 
nándola  en  sus  viajes  continuos  para  la  costa.  Tanto  de  hecho 
como  en  sus  mismos  títulos,  era  un  oficial  militar —  nada  mas. 
El  simulacro  de  Aduana  que  mantenía  en  Iquique^  era  una  ver- 
dadera f¿irsa,  como  se  vé  por  las  declaraciones  de  los  mismos 
interesados.  Preguntado  el  capitán  de  la  *'  Lizzie  Thompson  " 
(según  consta  por  su  declaración  formal,  tomada  delante  del 
Tribunal  competente  en  el  Callao,  y  comunicada  al  señor  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  Lima)  en  virtud  de  qué  per- 
miso ó  licencia  se  dirigió  á  Pabellón  de  Pica  para  cargar  el 
guano,  contestó:  '^que  en  virtud  de  la  licencia  concedida  por  la 
Comandancia  General  de  Marina  de  Iquique  con  fecha  i8  de  Di- 
ciembre, y  del  permiso  particular  de  D.  Felipe  Rivas,  como  la  tínica 
autoridad  que  manda  aquel  punto  *^  Y  el  capitán  de  la  **Geor. 
giana**,  en  su  declaración  jurada  del  3  de  Febrero  de  1858,  to- 
mada delante  del  señor  Cónsul  americano  en  el  Callao,  y  comu- 
nicada por  el  señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  al  Gobierno 
de  Lima,  llama  á  esta  misma  licencia  de  Rivas.  "  Una  licencia 
de  Aduana'*,  diciendo,  que  al  salir  de  Iquique,  procuró  **¿i 
Custom  House  license  to  proceed  to  Point  Lobos  &  other  places  io 
load  guano P  De  modo  que  el  mismo  Rivas  constituía,  perso- 
nalmente, la  única  autoridad  actual  que  regla  en  Iquique,  ejer- 
ciendo en  persona,  aunque  bajo  l<is  formas  y  con  las  ceremo- 
nias de  una  Aduana,  la  facultad  absoluta  de  disponer  á  su 
arbitrio  de  todas  las  propiedades  de  la  República  en  la  costa 
del  Sur.  Perfectamente  enterados  de  todo  esto,  como  ellos 
mismos  confiesan :  notificados  igualmente  por  la  misma  forma 
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de  licencias,  de  la  irregularidad  de  su  procedencia:  sabiendo 
nsu  que  descansaban  únicamente  en  la  autoridad  de  un  caudillo 
militar  sin  jurisdicción  ninguna  definida,  y  solo  ejerciendo  fa- 
cultades civiles  locales  á  fuerza  y  en  la  presencia  temporaria 
de  sus  cañones,  pretenden  ahora  los  interesados  que  no  se 
puede  tachar  á  sus  licencias  de  irregularidad  en  forma  ó  sen- 
tencia y  que  merecen  ellos  de  su  Gobierno,  la  consideración 
debida  á  un  comercio  licito,  emprendido  inocentemente  bajo  el 
amparo  de  las  autoridades  á  las  que  era  de  su  obligación  obede- 
cer. La  contestación  única  y  concluyente  á  todo  esto  es,  la  que 
se  le  ha  dado  ya.  Como  General  de  Brigada,  ni  Comandante 
Gerteral  de  Marina,  ni  tampoco  como  Administrador  de  la 
\m  '  Aduana  de  Iquique:  suponiendo  hubiese  ejercido  de  jure  las 
iiri.^ '  facultades  de  todos  estos  tres  empleos,  como  las  usurpaba  de 
hecho,  hubiera  tenido  Rivas  bajo  ninguna  ley  ni  decreto,  ni 
costumbre  del  Perú,  el  derecho  de  expedir  las  licencias  que 
concedió.  Eran  irregulares,  usurpadas  y  sin  precedente  legal 
de  ninguna  clase,  otorgadas  personalmente  y  aceptadas  como 
queda  demostrado,  con  pleno  conocimiento  de  sus  defectos,  y 
ele  su  criminalidad.  Y  á  no  ser  que  una  autoridad  defacto  tenga 
facultades  mas  amplias  que  las  reconocidas  de  la  misma  auto- 
ridad establecida  de  Jure,  es  imposible  que  semejantes  licencias 
expedidas  de  un  tal  modo,  puedan  ser  fundamento  de  derecho 
ningunb,  bajo  ningún  aspecto  de  las  leyes  de  la  paz  ó  de  la 
guerra.  ^  ' 

Pero  no  quiere  mas  el  infrascrito  ocupar  la  atención  del  ho- 
norable  Secretario  de  Estado,  con  la  discusión  de  las  cuestio- 
nes que  dependen  de  la  existencia,  en  derecho  de  una  guerra 
civil  en  el  Perú  en  la  época  precitada,  habiendo  logrado  ya 
demostrar,  á  su  parecer,  la  nulidad  de  las  pretensiones  contro- 
vertidí.  aun  bajo  ese  supuesto  de  vista  tan  inadmisible.  Vuel- 
ve á  descansar,  con  doble  confianza,  en  el  principio  sentado  en 
su  nota  del  27  de  Marzo,  y  corroborado  anteriormente  en  ésta: 
que  no  habiendo  reconocido  oficialmente  el  Grobierno  de  los 
Estados  Unidos  la  existencia  de  una  guerra  civil  en  el  Perú,  no 
hubo  para  los  buques  en  cuestión  ni  guerra,  ni  neutralidad  alli« 
y  se  encontraron  como  buques  extranjeros  en  puertos  de  Na- 
ción amiga,  con  obligación  de  saber  y  cumplir  las  leyes  del 
Gobierno  reconocido  por  el  de  ellos,  y  con  responsabilidad  á 
los  Tribunales  del  Perú  por  toda  violación  voluntaria  de  aque- 
llas. En  el*caso,  ya  referido,  de  Rose  contra  HUnely^  y  en  los 
de  Hudson  contra  Guestier^  y  Lajont  contra  Bigelow,  oídos  al 
mismo  tiempo,  fallados  en  su  corrección  (Cranche  tomo  4.**, 
página  293)  cree  el  infrascrito  encontrar  una  identidad  tan  no- 
table, en  principios  y  circunstancias  con  el  presente,  que  se 
propone  concluir  con  una  alusión  á  ellos. 
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Estando  en  rebelión  abierta  una  parte  de  la  isla  de  Santo 
Domingo^  y  varios  de  sus  pueblos  en  posesión  de  los  subleva- 
dos, las  autoridades  francesas  de  la  misma  decretaron  el  arresto 
y  comiso  de  los  buques  que  hiciesen  el  comercio  con  los  rebel- 
des ó  se  encontrasen  dentro  de  cierta  distancia,  en  ciertas  par- 
tes de  la  costa.  Los  buques  americanos,  cuya  captura  tuvo 
por  resultado  los  procedimientos  judiciales  referidos,  habían 
violado  el  decreto  mencionado,  y  fueron  presos  en  su  conse- 
cuencia. 

Sin  entrar  en  los  pormenores  de  las  decisiones,  le  basta  al 
infrascrito  notar,  que  las  siguientes  proposiciones  iueron  esta- 
blecidas y  reconocidas  en  ellas  por  la  Corte  Supreriia  de  los 
£stados  Unidos. 

I."  Que  el  decreto  referido  era  una  ley  legítima  y  autori- 
tativa  municipal,  no  obstante  la  revolución. 

2/  Que  á  pesar  de  existir  actualmente  uwa  guerra  civil, 
defacto^  entre  los  amotinados  y  el  Gobierno  francés,  no  existia 
tal  guerra  abjure  para  proteger  á  los  ciudadanos  de  los  Esta- 
dos Unidos  como  neutrales,  en  la  violación  de  dicho  decreto, 
no  habiendo  sido  oñcialmente  reconocida  su  existencia,  por  el 
Gobierno  de  ellos. 

3.*  Que  la  captura  de  los  buques  acriminados,  dentro  (y 
aun  fuera)  de  la  jurisdicción  territorial  de  la  isla,  habiendo  in- 
fringido ellos  las  provisiones  del  decreto  de  prohibición,  era 
una  captura  legal,  de  plena  fuerza,  y 

4.*  Que  el  íallo  de  un  Tribunal  competente  francés,  con- 
firmando la  captura,  y  condenando  á  los  buques  en  su  conse- 
cuencia, era  conclusivo  y  terminante,  en  el  todo,  contra  los 
interesados;  sin  recurso  ulterior  de  ninguna  clase  político  ni 
judicial. 

Constan  al  honorable  Secretario  de  Estado  por  la  comuni- 
cacion  del  infrascrito  del  27  de  Mai*zo,  las  disposiciones  varias 
municipales  del  Perú,  prohibiendo  el  comercio  del  guano  y  las 
visitas  de  los  extranjeros  á  los  depósitos  guaneros :  disposicio- 
nes á  las  cuales  violaron  abiertamente  los  de  la  ''Georgiana'' 
y  la  '*Lizzie  Thompson.''  Habiendo  sido  presos  estos  buques 
dentro  de  la  jurisdicción  territorial  del  Perú,  y  llevados  al 
puerto  del  Callao  para  ser  juzgados  por  esa  violación,  por  los 
Tribunales  competentes  del  Perú,  no  alcanzan  las  cortas  luces 
del  infrascrito  hasta  comprender,  de  qué  modo,  sin  violar  los 
principios  de  la  Corte  Suprema  que  acaba  de  enumerar,  será 
posible  introducir,  en  el  presente  caso,  la  cuestión  de  una  guerra 
civil,  no  reconocida,  para  poner  en  duda  el  derecho  absoluto 
de  aquellos  Tribunales  á  determinar,  sin  recurso  ulterior,  y  sin 
responsabilidad  de  su  Gobierno,  lo  que  autoricen  las  leyes  y  las 
instituciones  municipales  de  su  Nación. 
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En  efecto,  el  infrascrito  está  enterado  por  su  Gobierno  que 
los  respectivos  Tribunales  del  Pero,  obrando  en  el  ejercicio 
de  sus  facultades  coustítucionales,  y  con  la  iiT>parcialidad  de- 
bida á  laá  circunstancias  del  caso,  han  decomisado  los  buques 
en  cuestión  como  delincuentes  de  las  disposiciones  de  las  leyes 
del  Perú,  que  se  han  citado  muchas  veces  en  la  presente  dis- 
cusión ;  y  teniendo  el  Poder  Ejecutivo  del  Pera  que  respetar 
el  fallo  de  aquellos  Tribunales  como  tendría  que  hacerlo  en 
igual  caso  el  de  los  Estados  Unidos  con  su  Corte  Suprema,  sin 
derecho  ni  poder  para  impedirlo  ni  modificarlo,  se  complace 
el  infrascrito  en  saber  que  han  obrado  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios sancionados,  como  acaba  de  demostrar,  por  aquella  mis- 
ma Corte  en  circunstancias  enteramente  iguales. 

Si  en  la  discusión  libre,  en  que  ha  creído  de  su  imperioso 
deber  entrar  en  esta  ocasión,  se  ha  ocupado  principalmente 
el  infrascrito  en  las  decisiones  de  la  Corte  Suprema  de  los 
Estados  Unidos  sobre  los  varios  puntos  que  han  intervenido 
en  ella,  no  ha  sido,  como  le  ruega  al  honorable  Secretario  de 
Estado  se  sirva  creer,  con  ningún  deseo  particular  de  poner 
en  contraste  las  doctrinas  de  aquel  Tribunal  con  las  proferidas 
por  el  Gobierno  político  de  la  Union.  Al  contrario,  hubiera 
querido  mas  naturalmente  acudir  á  las  autoridades  que  le  son 
mas  familiares  sobre  el  Derecho  de  Gentes,  á  no  habérsele  co- 
municado, oficialmente,  el  dictamen  del  Fiscal  General  de  los 
Estados  Unidos,  en  que  se  refiere  aquel  elevado  funcionario, 
en  corroboración  de  sus  ideas,  á  la  eminente  autoridad  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  su  Nación  ;  con  una  confianza 
tan  sin  excitación,  y  una  exclusión  tan  absoluta  é  indepen- 
diente de  la  posibilidad  de  una  opinión  racional  contraria,  que 
no  quedaba  al  infrascrito  mas  recurso  que  investigar  las  bases 
supuestas  de  tan  terminantes  conclusiones. 

Y  habiendo  encontrado,  á  su  modo  de  ver,  un  extravio  muy 
notable  de  parte  de  Su  Señoría  de  los  principios  consagrados 
repetidamente  por  la  sanción  solemne  de  aquel  mismo  Tribu- 
nal; creyendo,  igualmente,  que  con  hacer  palpable  con  esto  al 
muy  honorable  Secretario  de  Estado,  y  por  su  conducto  ni  dig- 
nísimo Presidente  de  los  Estados  Unidos,  podría  quitar  un 
obstáculo  ala  solución  satisfactoria  de  la  controversia,  no  ha  du- 
dado de  la  utilidad  de  dedicarse  ala  obra  aun  á  costa  de  la  ine- 
vitable prodigalidad  de  citaciones  tan  repetidas  como  extensas. 
Los  resultados  de  sus  trabajos  le  inspiran  el  mas  íntimo  conven- 
cimiento.  Y  si  necesitaran  confirmación,  doctrinas  adoptadas 
con  tanta  deliberación  por  la  Corte  Suprema  de  la  Union,  se 
encontraría  en  el  hecho  de  que  el  Gobierno  chileno,  directa- 
mente, y  el  de  Francia,  por  medio  de  su  Representante  en  Lima, 
acaban  de  adoptar  y  reconocer  los  mismos  principios  en  co- 
nexión directa  y  reciente  con  el  mismo  caso  presente. 
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Recordará  el  honorable  Secretario  de  Estado,  que  al  tiempo 
de  la  captura  de  la  -'Georgiana"  y  la  "Lizzie  Thompson'',  fue- 
ron presos  igualmente  por  el  **Tumbes'*  varios  buques  chile- 
nos encontrados  en  los  mismos  lugares  donde  cometían  qI 
mismo  delito.  Igualmente  tendrá  presente,  que  el  Cónsul  fraii* 
cés  en  Iquique  Mr.  Freraut,  era  fletador  de  la  "Lizzie  Thomp- 
son*\  para  el  viaje  ilegal,  en  cuya  continuación  fué  capturado. 
El  Gobierno  chileno,  habiendo  reclamado  su  intervención  los 
interesados  de  los  buques  capturados,  no  solo  ha  rehusado  to- 
mar parte  en  ella,  sino  ha  comunicado  directa  ó  decididamente 
al  señor  Ministro  del  Perú  su  reconocimiento  del  derecho 
perfecto  con  que  se  había  verificado  el  apresamiento. 

Y  habiendo  el  Cónsul  francés  en  Iquique  acudido  ál  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  en  Lima,  solicitando  una 
intervención  oficiar  en  su  favor,  no  solo  le  contestó  aquel  fun- 
cionario, negando  su  apelación,  sino  que  había  obrado  el  Go- 
bierno del  Perú,  en  el  caso,  en  virtud  de  un  derecho  perfecto 
é  indisputable. 

Y  para  marcar  mas  el  reconocimiento  de  ese  derecho,  el  Go- 
bierno francés  pidió  á  su  Representante  en  el  Perú,  del  Cónsul 
referido,  la  dimisión  de  su  cargo  oficial,  y  se  adelantó  á  comu- 
nicar al  Gobierno  del  Perú  las  medidas  asi  adoptadas. 

tel  infrascrito  abriga  aun  la  esperanza  de  poder  comunicarle 
á  su  Gobierno  la  participación  del  de   los  Estados  Unidos  en 
las  ideas  justas  y  amistosas  adoptadas  tan  franca  y   voluntaría 
mente  por  las  Potencias  referidas. 

Convencido  que  no  puede  dejar  de  estarlo  el  honorable  Se- 
cretario de  los  sentimientos  que  hacia  á  éste  animan  al  Gobierno 
del  Perú,  será  excusado  intimarle  que  ni  los  intereses  pecunia- 
rios del   caso,  ni   ningún   espíritu  de  arbitrariedad  ni  de  ven- 
ganza, tienen  parle  alguna  en  la  resistencia  que  se  le  ha  hecho 
á  las  reclamaciones  presentes.     Para  el  Perú  la  cuestión  prin- 
cipal es  de  principios  de  vital  importancia  y  de  cuya  justa  so- 
lución pende  su  paz  interior,  la  preservación  de  sus  riquezas, 
su  crédito  y  su  porvenir.'  Sus  riquezas  principales  —  los  me- 
dios que  tiene   para  mejorar  su  porvenir   nacional,  dependen 
de  los  depósitos  de  guano  sobre  sus  costas.     Si  un  buque  na- 
cional amotinado  ó  una  banda  cualquiera  de  piratas  ó  revolto- 
sos con  el  simple  hecho  de  tomar  posesión  de  cualquier  depó- 
sito guanero,   bajo    pretexto  de   una  revolución    política,  se 
constituye  desde  luego  en  poder  beligerante,  y  pueoe  conferir 
de  fado  á  los  ciudadanos  ó  los  aventureros  de  las  demás  Na- 
ciones, el  carácter  y   los  derechos  de  neutrales,   para  que,  sin 
acción  precisa  previa  de  parte  de  sus  propios  Gobiernos,  pue- 
dan comprar,  expoliar  ó  remover  á  su  libre  arbitrio,  los  bienes 
nacionales  que  estén  en  el  punto  invadido,  no  solo  sin  respon- 
sabilidad  á  las  leyes  del  Perú,  sino  bajo  la  protección  de  las 
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Naciones  poderosas  á  las  que  puedan  pertenecer,  claro  es,  que 
para  el  Perú  sus  aparentes  recursos  no  tienen  ya  existencia 
efectiva  ninguna.  En  vano  es  reconocer  su  derecho  á  los  de- 
pósitos én  cuestión,  porque,  con  la  caliñcacion  sugerida,  no  es 
mas  que  un  triste  derecho  de  ser  privado  de  ellois.  En  vano 
es  formular  tratados  de  paz  y  amistad'con  los  Gobiernos,  si  los 
individuos  de  las  Naciones  contratantes  tienen  el  privilegio  de 
decidir  por  si  y  cuando  les  parezca  la  existencia  de  un  estado 
de  guerra  que  ha  de  anular,  de  un  golpe,  los  derechos  del  Perú 
á  sus  propios  bienes,  y  á  abrir  puerta  franca  á  la  aniquilación 
de  su  soberanía, 

Y  no  se  diga,  en  contestación,  que  es  del  Perú  mismo  la  obli- 
gación de  mantener  siempre,  con  fuerzas  suficientes,  la  autorr- 
dad  que  pretende  y  desea  ejercer.  Las  leyes  internacionales 
se  han  adoptado,  y  los  tratados  se  celebran,  para  que  no  estén 
las  Naciones  siempre  en  pié  de  guerra.  Cada  paso  que  dá  la 
civilización  se  debe  dirigir  al  destierro  de  la  fuerza  y  al  esta- 
blecimiento de  la  justicia  y*  la  razón,  como  los  nortes  de  los 
pueblos.  Todos  los  principios  del  Derecho  Público  consagran 
la  protección  de  los  débiles  y  la  obligación,  de  parte  de  las  Na- 
ciones poderosas,  de  vindicar,  contra  sus  propios  individuos, 
los  derechos  de  los  pueblos  que  no  tengan  fuerza  para  defen- 
derlos ellos  mismos.  Y  no  es  esta  sola  una  garantía  á  los  dé- 
biles, sino  una  protección  á  los  mismos  poderosos,  pues  no  hay 
Nación,  por  fuerte  que  sea,  que  esté  siempre  á  prueba  de  las 
revoluciones,  ni  de  la  revolución  temporaria  de  sus  fuertes 
6  posesiones.  Los  mismos  Estados  Unidos,  con  su  gran 
preponderancia  y  fuerza,  no  hatxpodido  evitar,  últimamente,  el 
espectáculo  desgraciado  de  un  territorio  suyo  en  abierta  rebe- 
lión. Y  para  impedir  que  semejantes  trastornos  interiores,  á 
los  que  están  expuestos  todos  los  pueblos,  no  produzcan  sino 
el  menor  desorden  posible:  para  que  no  altere,  cada  día  la 
tranquilidad  del  mundo,  ni  se  derrame  inútilmente  la  sangre 
humana,  ni  se  compliquen  fatalmente  las  relaciones  de  los  pue- 
blos,  se  ha  conferido  en  los  Gobiernos  y  no  en  los  individuos, 
el  derecho  exclusivo  de  determinar  si  hay  paz  ó  guerra  —  paz 
doméstica  y  paz  exterior  —  guerra  civil  y  guerra  pública.  Y 
estando  el  Gobierno  de  esta  Union  por  su  misma  Constitución 
republicana,  en  el  caso  de  ilustrar,  como  por  su  poder  inmenso 
tiene  los  medios  de  mantener,  las  ideas  grandes  de  la  humani- 
dad y  de  la  civilización,  no  cree  el  Gobierno  del  Perú,  y  mucho 
menos  el  infrascrito,  conocedor  por  una  larga  experiencia  del 
recto  espíritu  de  justicia  que  lo  anima,  que  pueda  ñnalmente 
dar  su  aprobación  práctica  á  unos  principios  que  han  de  ser  fa- 
tales para  el  Perú,  convirtiendo  las  riquezas  que  le  ha  conce- 
dido la  Providencia  para  su  regeneración  y  bienestar  en  fo- 
;nento  y  pábulo  de  las  revoluciones  y  de  la  anarquía. 
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El  infrascrito  ruega  al  rauy  honorable  Secretarlo  de  Estado 
que  se  sirva  aceptar  las  seguridades  de  su  mas  respetuosa  con- 
sideración. 

Juan  I.  de  Osma, 

Al   Honorable  Señor  Secretario  de   Estado  de  los  Estados 
Unidos. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  —  Limará  6  de  Julio  de  1858. 

Sefior: 

Habiendo  el  Excmo.  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo  del  Perú,  apelado  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ae  América,  por  conducto  del  Ministro  Residente  de  la 
República  en  Washington,  contra  la  protesta  y  el  reclamo  de 
indemnización,  que  el  infrascrito  hizo  en  la  nota  dirigida  á 
S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con  fecha  9  de 
Febrero  último,  á  favor  de  los  armadores,  capitanes  y,  tripula- 
ción de  los  buques  americanos  **Lizzie  Thompson"  y  ^'Geor- 
giana'*  apresados  por  el  vapor  de  guerra  "Tumbes''  que  car- 
gaban en  Pabellón  de  Pica  y  Punta  de  Lobos,  en  24  de  Enero 
de  este  año;  siendo  los  fundamentos  de  dicha  protesta  y  de- 
manda de  indemnización,  que  dichos  buques  estaban  al  tiempo 
de  su  apresamiento  empeñados  en  un  comercio  legal  y,  por 
consiguiente,  no  estaban  sujetos  á  captura  y  condenación,  ó 
sus  capitanes  y  tripulaciones  á  castifí^o  ;  y  habiendo  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  sostenido  plenamente  dicha  protesta  y 
''demanda  de  indemnización",  el  infrascrito  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
Améric<n,  tiene  el  honor  de  trasmitir  adjuntas  á  S.  E.  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú,  las 
cartas  originales  dirigidas  al  infrascrito  en  2  del  corriente,  por 
Horacio  Alden  Wilson,  maestre  del  buque  *'  Lizzie  Thompson'' 
y  Esteban  Reynolds,  maestre  de  la  barca  "  Georgiana  ",  acom- 
pañadas por  una  exposición  que  comprueba  el  importe  recla- 
mado por  ellos  como  indemnización  de  las  pérdidas  y  daños 
que  sufrieron  los  maestres,  armadores,  oñciales  y  tripulación 
de  los  mencionados  buques,  á  consecuencia  de  su  apresamiento 
por  el  •^Tumbes",  y  ademas   los  inventarios  de  la  "Lizzie 
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Thompson"  y  la  "Georgiana",  con  otros  documentos  en 
apoyo  de  dichas  demandas. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  notará  por  los 
documentos  inclusos,  que  el  capitán  Wilson,  reclama  en  su 
nombre  y  el  de  las  otras  partes  interesadas  en  la  ^'  Lizzie 
Thompson '',  la  suma  de  $  109,363-82  y  el  capitán  Reynolds,  á 
nombre  suyo,  y  de  las  otras  partes  igualmente  interesadas  ¿n  la 
"  Georgiana  ",  la  de  $  46,850-83. 

Demandas  que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  someter  al 
Gobierno  del  Perú ;  suplicando  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  se  digne  tomar  las  medidas  necesarias  para  su 
pronta  conclusión. 

El  infrascrilo  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  E.  la 
seguridad  de  su  mas  alta  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

A  S.  E.  el  Dr.    D.    Manuel  Ortiz   de   Zevallos,  Miiiistro  de 
Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  — Lima,  Julio    11  de  1858. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  de  6  del  ac- 
tual, con  los  documentos  á  que  se  refiere,  en  que  V.  E.  formula 
una  demanda  de  indemnización  por  la  captura  de  los  buques 
americanos  "  Lizzie  Thompson"  y  **  Georgiana**,  en  el  con- 
cepto de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  haya  soste- 
nido plenamente  la  protesta,  que  sobre  ese  mismo  asunto,  se 
sirvió  V.  E.  dirigir  á  este  Despacho  en   9  de  Febrero  áltiino. 

Por  el  tenor  de  la  respuesta  que  el  muy  honorable  Secreta- 
rio de  Estado  dio  en  26  de  Mayo  ñltimo  á  la  nota  que  el  Minis> 
tro  Residente  de  esta  República  D.  Juan  Ignacio  de  Osma  le 
había  pasado  en  27  de  Marzo  anterior,  y  que  en  copia  autén- 
tica me  ha  sido  trasmitida,  solo  aparece:  que  aludiendo  S.  E. 
al  dictamen  emitido  por  el  Fiscal  General,  después  de  expre- 
sar el  concepto  que  el  ilustrado  Gabinete  de  Washington  había 
formado  sobre  la  cuestión  legal,  concluye  S.  E.  manifestando 
la  espera'nza  que  abrigaba  el  Presidente  de  la  Union  de  que  el 
Gobierno  del  Perú,  reconsid^.rando  las  circunstancias,  no  va- 
cilaría en  otorgar  una  compensación  adecuada  por  la  captura 
de  los  mencionados  buques  ;  mas  como  á  pesar  ael  aprecio  de- 
bido á  tan  importante  comunicación  prestase  mérito  bastante 
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« 

para  una  réplica,  harto  fundada^  el  señor  Osma  la  ha  formu- 
lado oportunamente,  habiendo,  ademas,  recibido  ulteriores 
instrucciones  de  mi  Gobierno  para  llevar  á  cabo  la  negociación 
pendiente. 

En  esta  virtud,  el  Consejo  de  Ministros,  Encardado  del  Po- 
der Ejecutivo,  me  ha  ordenado  haga  presente  á  v.  E.  que  no 
le  es  dado  tomar  en  consideración  la  demanda  que  V.  E.  ha 
juzgado  conveniente  instaurar;  ya  por  que  atendiendo  al  es- 
tado de  la  cuestión,  es  evidentemente  prematura,  va  porque 
ventilándose  dicha  cuestión  por  convenio  aceptado  directa- 
mente con  el  Gobierno  de  la  Union,  se  desnaturalizaría  en  su 
forma  y  acarrearla  inconvenientes  y  complicaciones,  si  se  tra- 
tase al  mismo  tiempo  con  V.  E.  en  esta  capital. 

Aprovecljo  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  la  seguridad 
del  particular  aprecio  y  distinguida  consideración  con  que  soy 
de  V.  E,  atento  y  obediente  servidor. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 


Testimonio  de  la  sentencia  pronunciada  en  primera  instancia 
contra  el  capitán  D.  Esteban  Reynolds  del  buque  "Cíeor- 
giana  *',  en  el  juicio  de  comiso  que  se  sigue : 


Callao,  d6  de  Mayo    de  1858. 

Vistos  y  resultando:  i.°  que  con  fecha  28  de  Diciembre  del 
año  pasado,  fué  despachado  en  Iquique  para  el  extranjero  el 
buque  norteamericano  ''Georgiana"  según  el  documento  de 
fojas  diez:  2.**  que  seis  días  antes,  esto  es  en  22  del  mismo  mes, 
el  capitán  D.  Esteban  Reynolds,  celebró  y  concluyó  una  con- 
trata de  fletamento  con  D.  José  Santos  Osa,  por  sí  yá  nombre 
de  Lequeleque  y  Bordes  de  Valparaíso,  para  cargar  en  su  bu- 
que todo  el  guano  que  pudiese  de  los  depósitos  nacionales  del 
Sur  de  Iquique,  y  conducirlo  al  puerto  de  Cork  en  Irlanda,  en 
virtud  de  lo  estipulado  en  dicha  contrata  y  de  la  licencia  6 
permiso  concedido  por  D.  Felipe  Rivas,  agregándose  para  ello 
el  título  de  General  y  Comandante  General  de  Marina,  como 
aparece  de  los  documentos  originales  corrientes  á  fojas  once  y 
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fojas  trece :  3.^  que  en  su  consecuencia  y  conforme  á  las  órde^ 
nes  del  fletador,  se  dirigió  dicho  capitán  á  Pnnt^  de  Lobos,  en 
donde  después  de  haber  fondeado^  principió  á  cargar  su  buque 
con  el  guano  que  ya  estaba  listo,  y  cuyo  número  de  toneladas 
asciende  á  130  poco  mas  ó  menos,  según  lo  expresa  en  fojas  17. 
Y  atendiendo  á  que  por  los  artículos  15  y  17  del  supremo  de- 
creto de  21  de  Marzo  de  1852,  artículos  !.•,  3,*  y  4.**  del  10  de 
Mayo  del  mismo  año,  articulo  i.®  del  de  5  de  Enero  de  1857,  ^^y 
de  31  de  Marzo  del  propio  afío,  y  articulo  213  del  Reglamento 
de  Comercio,  está  prohibido  en  lo  absoluto  á  todo  buque  na* 
cioñal  ó  extranjero,  entrar  ó  fondear  en  puertos  no  habilitados, 
mucho  menos  en  aquellos  en  que,  ademas  hubiese  guano,  y 
tratase  de  exportarse.  *  A  que  por  los  citados  supremos  de- 
cretos únicamente  está  permitido  embarcar  guano  para  el  ex- 
tranjerOy  solo  en  las  islas  de  Chincha,  y  esto  exclusivamente 
por  los  consignatarios  del  Estado,  previos  los  requisitos  lega- 
les y  licencia  del  Supremo  Gobierno  nacional,  única  autoridad 
que  puede  otorgarla.  Y,  últimamente,  á  que  dicho  capitán  no 
ha  debido  ignorar,  desde  que  fondeó  en  Iquique,  lo  que  le  es- 
taba ó  nó  permitido  hacer  en  observancia  de  las  leyes  fiscales 
de  la  República,  y  á  que  se  halla  plenamente  comprobado  que 
el  capitán  del  buque  norte-americano  "Georgiana",  no  solo 
entró  y  fondeó  en  Punta  de  Lobos,  sino  que  ademas  embarcó 
guano  de  la  pertenencia  del  Estado,  infringiendo  todas  las  leyes 
fiscales  de  la  República  que  lo  prohiben,  y  haciéndose  por  lo 
tanto  acreedor  á  las  penas  en  ella  señaladas. 

Por  tales  fundamentos,  y  de  conformidad  con  lo  pedido  por 
la  Contaduría,  fallamos  en  grado  de  primera  instancia  que  debo 
condenar  y  condeno  á  la  pena  de  comiso,  con  sujeción  á  las  le- 
yes y  supremos  decretos  ya  citados,  al  expresado  buque  norte- 
americano ^'  Georgiana",  con  todos  sus  útiles,  aplicándose  su 
valor  al  Comandante  del  vapor  nacional  de  guerra  "  Tumbes" 
D.  Ignacio  Dueftas,  y  demás  aprehensores  en  el  modo  y  forma 
prescrito  en  el  articulo  298  del  Reglamento  dé  Comercio ;  ex- 
ceptuándose el  guano  existente  á  bordo  por  pertenecer  al  Es- 
tado. 

Hágase  saber 

Pedro  Salmón. 


Dio  y  pronunció  la  sentencia  de  arriba  el  señor  D.  Pedro 
SalmoDy  Administrador  de  esta  Aduana  y  Juez  de  Comiso  de 
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esta  provincia,  estando  haciendo  audiencia  pública  en  el  día  de 
su  fecha,  de  que  certifico. 

Pedro  de  Cubillas. 


Es  conforme  con  la  sentencia  original  á  que  en  caso  necesa- 
rio me  remito  y  en  virtud  de  lo  mandado,  doy  el  presente  tes- 
timonio, en  el  Callao  á  21  de  Mayo  de  1858. 

Pedro  de  Cubillos. 


Testimonio  de  la  sentencia  pronunciada  en  primera  instan- 
cia contra  el  capitán  H.  A.  Wilson  del  buque  '^Lizzie  Thomp- 
son'* en  el  juicio  de  comiso  que  sigue: 


Callao^  Mayo  6  de  1858. 

Vistos  y  resultando:  Primero:  Que  D.  H.  A.  Wilson,  capitán 
de  la  frag^ata  americana  "Lizzie  Thompson*'  celebró,  con  D.  Fe- 
derico Frenan  una  contrata  de  fletamento  para  cargar  en  su 
buque  todo  el  guano  que  pudiese  caber  en  él,  y  conducirlo  al 
puerto  de  Cork  en  Irlanda,  como  aparece  del  documento  ori- 
ginal de  fojas  una.  Segundo :  Que  con  tal  objeto  zarpó  del 
puerto  de  Iquique,  y  se  dirigió  á  la  caleta  de  Pabellón  de  Pica, 
en  donde  fué  capturado  por  el  vapor  de  guerra  •*Tumbes",  te- 
niendo ya  embarcadas  mas  de  doscientas  toneladas  de  guano, 
parte  de  las  que  debía  recibir  á  bordo,  en  virtud  de  lo  estipu- 
lado en  dicha  contrata,  y  del  permiso  ó  licencia  expedida  por 
D.  Felipe  Rivas,  arrogándose,  para  ello,  el  título  de  General  y 
Comandante  General  de  Marina,   como   consta  del   parte  de 

fojas y  declaración  de  fojas Y  considerando: 

que,  según  los  artículos  quince  y  diez  y  seis  del  supremo 
decreto  reglamentario  de  veintiuno  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  dos,  artículos  I/,  3.**  y  4.**  del  de  diez  de 
de  Mayo  del  mismo  año,  artículo  i.^  del  de  5  de  Enero  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  siete,  ley  de  treinta  y  uno  de 
Marzo  del  propio  año,  y  artículo  doscientos  trece  del  Re* 
glamento  de  Comercio,  está  prohibido  en  lo  absoluto  á  todo 
buque  nacional,  ó  extranjero  entrar  ó  fondear  en  puertos  no 
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habilitados  mucho  meaos  en  aquellos  en  que  haya  guano  bajo  la 
pena  de  comiso:  Que  por  dichos  supremos  decretos,  solo  es 
permitido  exportar  guano^  para  el  extranjero  délas  islas  de 
Chincha  y  esto  únicamente  por  los  consignatarios  del  Estado 
previos  los  requisitos  legales  y  licencia  del  Supremo  Gobierno 
nacional,  única  autoridad  á  quien  compete  otorgarla,  cuya  cir- 
cunstancia no  ha  debido  ignorar  el  capitán  del  buque,  puesto 
que  desde  que  fondeó  en  Iquique  era  obligado  á  saber  lo  que 
le  estaba  ó  nó  permitido  en  extricta  observancia  de  los  Regla- 
mentos y  leyes  fiscales  de  la  República ;  y  últimamente  que 
está  comprobado  que  el  referido  capitán  no  solo  entró  y  fon- 
deó en  la  caleta  del  Pabellón  de  Pica,  sino  que  embarcó  en  su 
buque  guano  de  la  propiedad  nacional,  infringiendo  todas  las 
leyes  fiscales  que  lo  prohiben :  por  tales  razones,  de  acuerdo 
con  la  Contaduría. — 

Fallo  juzgando  en  grado  de  primera  instancia  que  la  fra- 
gata norte-americana  "  Lizsie  Thompson'*,  ha  caldo  en  co- 
miso con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  supremos  decretos  y 
leyes  citadas,  aplicándose  su  valor  al  Comandante  del  vapor 
nacional  de  guerra  *•  Tumbes"  D.  Ignacio  Dueñas,  y  demás 
aprehensores,  en  el  modo  y  forma  prescritos  en  el  articulo 
doscientos  noventa  y  ocho  del  Reglamento  de  Comercio,  ex- 
ceptuándose el  guano  existente  á  bordo  por  ser  de  la  propie- 
dad de  la  Nación. 

Hágase  saber. 

Pedro  Salmón. 


Dio  y  pronunció  la  sentencia  de  arriba  el  señor  Administra- 
dor de  la  Aduana  y  Juez  de  Comiso;  estando  ejerciendo  ju- 
risdicción y  haciendo  audiencia  públicn,  en  el  día  de  su  fecha, 
siendo  testigos  los  empleados  de  la  oficina. 


Pedro  de  Cubillos^ 
Escribano  de  Aduana. 


Es  conforme  con  )a  sentencia  original  á  que  en  caso  necesa- 
rio me  remito,  y  en  virtud  de  lo  ordenado  doy  el  presente  tcs- 
trmonio  en  el  Callao,  á  veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  ocho' 

Fedro  de  CubillaSy 
Escribano  de  Aduana. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú^  —  Lima^  Diciembre 
20  de  1859. 

Sefior: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú» 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Excmo.  señor  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  con 
el  objeto  de  poner  en  su  conocimiento  la  última  y  definitiva 
resolución  que  ha  adoptado  el  Gobierno  del  Perú  sobre  la  re- 
clamación entablada  por  el  de  la  Union  para  que  se  indemnice 
á  los  dueños  y  armadores  de  los  buques  americanos  *'Lizzie 
Thompson''  y  ** Georgiana ",  que  fueron  apresados  por  el  va- 
por de  guerra  nacional  ** Tumbes"  en  los  momentos  que  ha- 
cían un  tranco  i  licito  y  vedado  de  guano  en  las  islas  de  Lobos 
y  Pabellón  de  Pica. 

Pero  antes  de  llenar  el  infrascrito  este  deber,  cree  necesario 
hacer  áS.  E.  una  suscinta  enumeración  de  los  hechos  que  han 
mediado  en  este  asunto  desde  el  día  en  que  el  infrascrito  se  en- 
cargó del  despacho  de  Relaciones  Exteriores,  y  tuvo  ocasión 
de  apreciar  en  todo  su  valor  la  grave  cuestión  suscitada  por 
el  apresamiento  de  dichos  buques.  Debe  recordar  S.  E.  el 
señor  Clay,  que  en  la  primera  visita  oñcial  que  hizo  al  infras- 
crito el  II  de  Octubre  último,  le  expresó  su  deseo  de  que  tu* 
viesen  un  pronto  término  los  diversos^negocios  de  la  Legación 
de  Estados  Unidos  que  pendian  en  el  Ministerio,  y  entre  ellos 
especialmente  el  relativo  á  la  '^  Lizzie  Thompson  y  **  Geor- 
giana"; y  recordará  igualmente  S.  E.  que  el  infrascrito,  abun- 
dando en  los  mismos  deseos  y  dispuesto  á  terminar  esos  nego- 
cios amistosa  y  equitativamente,  en  cuanto  lo  permitiera  el 
decoro  y  los  intereses  nacionales,  ofreció  á  S.  E.  el  señor  Clay 
que  prestada  su  preferente  atención  á  los  asuntos  que  le  reco- 
mendaba. 

En  efecto,  el  infrascrito  se  dedicó  con  esmero  á  estudiar  y 
compulsar  debidamente  los  numerosos  documentos  que  com- 
prende tan  delicada  cuestión,  y  pudo  conocer  que  antes  de 
entrar  en  toda  discusión,  era  indispensable  saber  el  valor  de 
los  buques  apresados  y  el  de  sus  existencias,  sin  que  se  enten- 
diese por  esto,  que  ni  el  infrascrito  ni  su  Gobierno  reconocían 
derecho  para  que  nada  se  les  exigiese,  ni  obligación  para  que 
aceptasen  lá  indemnización  que  se  les  demandaba.  Asi  tuvo 
el  honor  el  infrascrito  de  expresarlo  á  S.  E.  en  la  segunda  en- 
trevista, agregándole  ademas  que  necesitaba  el  plazo  de  algu- 
nos dias  para  que  se  hiciera  el  avalúo  de  las  especies  con  que 
fueron  entregados  en  el  puerto  del  Callao  los  buques  mencio- 
nados. 


/ 
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Al  día  siguiente  de  haberse  realizado  esta  entrevista,  se  re- 
mitieron por  el  infrascrito  al  Comandante  General  de  Marina, 
no  solo  los  inventarios *que  se  formaron  en  el  puerto  deh Callao 
por  las  autoridades  nacionales,  sino  también  I9S  que  hicieron 
los  capitanes  de  los  buques,  y  que  S.  6-  se  sirvió  indicar  que 
debían  tenerse  á  la  vista  al  practicar  aquella  diligencia. 

Esperaba,  pues,  el  infrascrito  la  terminación  del  avalúo, 
cuando  recibió  con  sorpresa  un  oficio  de  S.  E.  el  señor  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Estados  Unidos, 
insistiendo  de  una  manera  eficaz  en  conocer  la  resolución  que 
el  Gobierno  del  Perú  adoptaría  sobre  el  particular;  y  aun  agre- 
gando que  deseaba  tenerla  antes  de  la  salida  del  vapor  de 
aquella  quincena. 

No  pudo  el  infrascrito  prescindir  de  hacer  con  este  motivo 
á  S.  E.  el  seflor  Clay  las  justas  observaciones  que  se  despren- 
dían del  hecho  de  haber  convenido  en  que  se  practicaran  esas 
diligencias  previas,  y  que  eran  necesarias  paia  la  mayor  ilus- 
tración del  Gobierno  y  la  exigencia  que  le  hacía.  Los  oficios 
que,  con  este  motivo,  se  cambiaron  entre  S.  E.  y  el  infrascrito 
con  fechas  2  y  4  de  Noviembre,  contienen  el  extracto  de  las 
conferencias  anteriores,  y  prueban  la  constante  negativa  del 
infrascrito  para  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  ni  hacer 
ofrecimiento  alguno  respecto  á  ella,  hasta  recibir  los  inventa- 
rios que  se  habían  pedido  al  Comandante  General  de  Marina. 

Obtenidos  dichos  documentos,  y  en  una  nueva  entrevista  del 
infrascrito  con  S.  E.  el  señor  Clay,  le  expresó  éste  que  no  po- 
día entrar  en  ninguna  discusión  porque  sus  instrucciones  eran 
terminantes  y  se  lo  prohibían,  á  lo  que  replicó  el  infrascrito 
que  siendo  el  Perú  una  Nación  soberana  é  independiente,  te- 
"^  nía  el  derecho  de  determinar  el  curso  que  debía  seguirse  para 
arribar  al  término  de  la  cuestión,  y  que,  por  tanto,  no  podía  ni 
debía  admitir  el  principio  de  que  toda  discusión  estaba  cerra- 
da; porque  tal  principio  importaba  nada  menos  que  reconocer 
en  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  un  derecho  de  taxativa 
en  este  asunto. 

En  las  posteriores  entrevistas  de  S.  E.  el  señor  Clay  con  el 
infrascrito,  no  era  posible  encontrar  medio  alguno  que  facili- 
tase la  conclusión  del  negocio  pendiente,  ni  podía  encontrarse, 
descae  que  el  Gobierno  del  Perú  defendía  sus  indisputables 
derechos  y  los  intereses  de  su  Erario,  y  S.  E.  el  señor  Clay 
tenía  que  ceñirse  á  las  instrucciones  que  había  recibido  de  su 
Gobierno.  Ademas,  los  informes  del  Comandante  General  de 
Marina  y  el  avaluó  de  esos  mismos  buques  que,  por  su  orden, 
hizo  el  Capitán  de  Navio  D.  Antonio  de  la  Haza,  presentaba 
una  diferencia  muy  notable  con  el  avalúo  que  hicieron  sus  ca- 
pitanes después  de  haberse  apresado. 
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En  tal  estado,  el  inírascrito  sugirió  á  S,  E.  el  señor  Clay  la 
idea  de  que  tuviese  una  entrevista  c6n  S.  E.  el  Vice-Presi- 
dente  de  la  República,  porque  la  gravedad  y  suma  inaportancia 
de  la  cuestión  exigía  naturalmente  la  adopción  de  cuantos  re- 
cursos pudieran  encontrarse  para  terminarla  de  una  manera 
decorosa  y  convenicnte¿ 

El  7  del  actual  se  realizó  esa  conferencia,  y  cree  inútil  el  in- 
frascrito hacer  recuerdo  de  ella  en  este  oficio,  porque  sabe  muy 
bien  S.  E.  el  señor  Clay  que  el  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica no  pudo  ofrecerle  mas  que  someterla  á  un  acuerdo  espe- 
cial del  Consejo  de  Ministros  para  resolverla  de  un  modo  defi- 
nitivo. 

Larga,  detenida  y  razonada  fué  la  discusión  que  tuvo  este 
respetable  cuerpo :  cuántos  medios  decorosos  podían  presen- 
tarse para  conciliar  Los  derechos  del  Perú,  con  las  relaciones 
de  amistad  que  lo  ligan  al  de  la  Union :  cuántos  obstáculos  se 
presentaban  para  satisfacer  estos  encontrados  deseos:  cuánto, 
en  fin,  procura  la  prudencia  y  aconseja  la  verdadera  aprecia- 
ción de  las  circunstancias,  todo  se  tomó  en  consideración,  se 
meditó  y  tuvo  presente  en  la  discusión  de  que  acaba  de  ha- 
blarse. 

Agotada  ésta,  y  después  deí  prolijo  examen  de  todos  los  do- 
cumentos que  se  tuvieron  á  la  vista,  el  Consejo,  con  aproba- 
ción del  Vice-Presidente,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  de- 
claró que  repetía  la  negativa  á  toda  demanda  de  indemnización 
que  había  hecho  antes  el  Gobierno  del  Perú :  que  fundaba  esta 
negativa  en  los  poderosos  motivos  que  al  ponerla  oportuna- 
mente  en  conocimiento  del  Gobierno  de  la  Union,  expuso  el 
Ministro  Residente  en  Washington  D.  Cipriano  Coronel  Ze- 
garra  á  S.  E.  el  General  Cass,  en  la  conferencia  de  14  de  Se- 
tiembre último:  que  no  haría  cambiar  esta  fundada  resolución 
del  Gobierno  peruano  ningunafde  las  consecuencias  peligrosas 
que  pudieran  sobrevenirle  por  funestas  que  le  fuesen  ;  y  final- 
mente que  el  apresamiento  de  los  buques  **  Lizzie  Thompson" 
y  "Georgiana*',  el  juicio  que  se  les  siguió  por  el  Juzgado  de 
Comiso,  la  sentencia  condenatoria  que  recayó  sobre  ellos,  y  el 
remate  que  en  consecuencia  se  hizo,  son  legales,  inalterablea  y  no 
comprometen  en  manera  alguna  al  Gobierno  del  Perú. 

El  infrascrito  creería  ofender  la-  notoria  ilustración  de  S.  E. 
el  señor  Clay  si  reprodujese  en  este  oficio  las  abundantes  é 
indestructibles  razones  que  en  el  dilatado  curso  de  esta  cues- 
tión expusieron  el  señor  Zevallos,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  y  posteriormente  en  Washington  los  Agentes  di- 
plomáticos del  Perú,  señores  Osma  y  Zegarra,  y  creería  igual-  • 
mente  ofender  esa  misma  ilustración  de  S.  E.  el  señor  Clay  si 
le  repitiese  por  escrito  cuantos  fundamentos  le  ha  expresado 
de  palabra  en  la  última  conferencia  que  con  él  tuvo;  pero  no 
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puede  excusarse  de  llamar  la  atención  de  S.  E.  sobre  algunos 
hechos  ocurridos  áltimamente  y  cuya  simple  enunciación  bas- 
tará para  probar  que  el  Gobierno  del  Perú,  á  pesar  de  la  per- 
suasión en  que  está  de  la  justicia  que  le  asiste,  no  ha  omitido 
medio  alguno  para  que  al  ser  reconocida  por  el  de  la  Union 
desapareciese  todo  pretexto  de  ofensa  para  entrambos,  y  se 
obtuviese  un  resultado  amistoso  y  satisfactorio. 

Como  la  detenida  discusión  que  sostuvieron  en  esta  capital 
el  sefior  Zevallos  y  S.  E.  el  señor  Clay,  cuando  se  verificó  el 
apresamientí)  de  la  **Liz2Íe  Thompson"  y  "Georgiana*',  no 
presentase  desgraciadamente  viso  alguno  de  avenimiento,  no 
trepidó  el  Gobierno  del.  Perú  en  referirla  á  su  Agente  diplomá- 
tico en  Washington,  como  en  efecto  lo  verificó,  dando  así  una 
prueba  de  la  confianza  que  tenía  en  la  rectitud  del  de  Estados 
Unidos:  no  habiéndose  obtenido  con  esta  resolución  el  fin  que 
se  deseaba,  ni  otro  resultado  que  la  sensible  insistencia  de  ese 
mismo  Gobierno  en  hacer  efectiva  upa  indemnización  que  por 
ningún  título  puede  calificarse  de  legal  ni  de  justa,  propuso 
todavía  otro  medio  reconocido  por  todas  las  Naciones  en  casos 
semejantes  y  aun  aceptado  en  circunstancias  especiales  por  el 
Gabinete  de  Washington,  Este  medio  era  el  arbitraje  de  una 
Potencia  respetable,  como  la  Gran  Bretaña,  cuyo  fallo  impar- 
cial debía  esperarse,  atendida  su  justificación  y  moralidad. 
Con  un  sentimiento  harto  profundo,  por  lo  mismo  que  no  era 
de  preveerse^  vio  el  Gobierno  del  Perú  la  negativa  sipmpre 
insistente  del  de  la  Union,  para  aceptar  este  medio  decoroso, 
necesario  y  permitido ;  y  fué  tanto  mayor  ese  sentimientf^ 
cuanto  que  esa  negativa  podía  dar  lugar  á  la  fundada  sospecha 
de  que  no  satisfecho  con  la  justicia  de  su  causa,  tenía  el  Go- 
bierno de  la  Union  un  fallo  adverso  en  el  arbitraje  que  se  le 
proponía;  y  que  las  relaciones  de  amistad  que  el  Perú  se  ha 
esmerado  en  cultivar  con  los  Estados  Unidos  no  encontraban  la 
merecida  reciprocidad,  puesto  que  al  Perú  le  negaba  lo  que,  en 
caso  semejante,  no  hace  mucho  tiempo,  concedió  auna  de  las 
secciones  sud -americanas. 

Hizo  mas  el  Gobierno  del  Peni:  dio  instrucciones  al  señor 
Zegarra  para  que  tratara  de  conocer  si  el  Gobierno  de  Esta- 
dos Unidos  estaba  dispuesto  á  proponer  al  fin  un  arbitrio*  de- 
coroso que  evitase  el  conflicto  que  esta  cuestión  podía  ocasio- 
nar, y  que  disipase  el  fundado  temor  que  tenía  el  Perú  de  que 
no  merecía  ni  la  consideración  á  que  tenía  derecho  como  Es- 
tado amigo,  ni  que  se  le  reconociese  la  justicia  con  que  ha 
distinguido  sus  procedimientos  en  todas  las  reclamaciones  que 
por  diversos  motivos  ha  entablado  antes  de  ahora  el  Gobierno. 
de  Estados  Unidos;  pero  doloroso  también  es  confesarlo:  el 
señor  General  Cass  solo  presentó  un  arbitrio  tan   difícil  de  ser 
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atendido,  como  lo  es  el  conceder  la  indemnización  aue  ahora  se 
demanda. 

Propuso,  en  efecto,  el  señor  Zegarra,  que  solo  se  consideraría 
el  asunto  si  se  otorgaba,  desde  luego,  la  indemnización  de  modo 
que  apareciese  este  hecho  como  un  acto  expontáneo  del  Go- 
bierno del  Perú,,  para  salvar  asi  el  importantísimo  principio 
que  mas  que  todo  quiere  éste  y  quiere  conservar,  proposición 
que  comprometiendo  ese  mismo  principio,  puesto  que  el  pago 
de  la  indemnización  está  enteramente  ligado  con  él,  perjudi- 
caba notablemente  los  intereses  del  Erario  nacional,  y  exponía 
la  circunspección  y  respetabilidad  del  Gobierno  á  la  fundada 
conjetura  de  que  sin  sistema  fijo  de  administración,  sin  respeto 
á  las  leyes  que  debe  hacer  cumplir,  y  sin  consideración  alguna 
á  su  propio  decoro,  apresaba  buques  contrabandistas  de  guano, 
los  sometia  á  juicio  competente,  mandaba  cumplir  el  fallo  de 
los  Tribunales,  y  luego,  de  un  modo  inusitado,  destruía  sus 
mandatos,  recompensando  expontáneamente  con  exageradas 
sumas  de  dinero  á  los  mismos  infractores  á  quienes  sometiera 
á  un  juzgamiento  legal  y  merecido. 

De  modo,  pues,  que  si  por  parte  del  Perú  no  se  ha  excusado 
recurso  alguno  conciliatorio  para  la  defensa  de  sus  derechos, 
parece  que  por  parte  de  los  Estados  Unidos  no  se  ha  excusado 
denegación  alguna  para  que  fuesen  desconocidos:  detenida  dis- 
cusión en  esta  capital  con  S.  E.  el  señor  Clay:  igual  discusión 
sostenida  en  Washington  con  S.  E.  el  Secretario  de  Estado: 
propuesta  denegada  de  arbitraje  :  reconsideración  del  asunto, 
y  proposiciones  extremas,  hasta  donde  las  permitían  la  digni- 
dad de  un  Gobierno  y  el  decoro  de  una  Nación,  solo  han  ser« 
vido  para  recibir  una  repulsa  como  la  que  contiene  el  oficio 
que  S.  E.  el  señor  Clay  dirigió  al  infrascrito  el  6  del  actual  y 
que  obtuvo,  como  no  podía  dejar  de  obtener,  la  contestación 
que  se  apresuró  á  dar  á  S.  E.,  asegurándole  que  la  cuestión 
sería  resuelta  en  el  mismo  terreno  á  que  la  había  llevado. 

AI  adoptar  el  Consejo  de  Ministros  la  resolución  definitiva 
de  que  hace  mención  el  infrascrito  en  uno  de  los  párrafos  de 
este  oficio,  tuvo  ademas  presente  todas  las  razones  aducidas 
en  la  discusión  de  este  negocio  y  los  fundamentos  que  el  in- 
frascrito se  permitirá  reproducir  para  mejor  ilustración  del 
señor  Clay  y  vindicación  de  los  derechos  de  su  patria. 

Los  buques  **  Lizzie  Thompson  '*  y  '^Georgiana"  se  hicie- 
ron culpables  no  solo  por  notorio  quebrantamiento  de  la  neu- 
tralidad que  estaban  obligados  á  observar,  sino  también  por 
la  infracción  probada  de  los  reglamentos  y  leyes  fiscales  y  de 
cabotaje  de  la  República,  cargando  guano  en  lugares  dónele  es 
prohibido  el  acceso  de  buques  extranjeros. 

Esta  infracción  de  las  leyes  nacionales  obligó  al  Gobierno  á 
someter  á  esos  buques  al  Juzgado  de  Comiso  y  seguido  el 
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juicio  por  todos  sus  trámites,  fueron  condenados  y  debieron 
venderse  en  pública  subasta  para  aplicar  el  producto  de  su  va- 
lor á  los  apresores  que  son  oficiales  de  la  Marina  de  Guerra 
peruana. 

Expedida  la  sentencia  por  el  Tribunal  competente,  el  Go- 
bierno mismo  no  tenia  facultad  para  alterarla;  porque  según 
la  Constitución  política  del  Perú,  el.  Gobierno  esiá  obligado  á 
cumplir  y  hacer  cumplir  bajo  una  severa  responsabilidad  los 
fallos  judiciales: 

La  *'Lizzie  Thompson"  y  ** Georgiana *^  facilitaron  recur- 
sos á  los  revolucionarios,  sin  desconocer  los  riesgos  á  que  se 
exponían  los  dueños  y  armadores  de  los  buques;  porque  había 
circulado  en  la  República  con  mucha  anticipación  una  ley  del 
Congreso,  que  declaraba  que  el  Gobierno  en  ningún  tiempo 
sería  responsable  de  los  perjuicios  y  daños  que  sufriesen  los 
extranjeros  que  prestasen  auxilios  á  dichos  revolucionarios;  y 
porque  esta  ley  de  4  de  Enero  dé  1857  fué  ampliada  al  ob- 
tener el  cúmplase  del  Ejecutivo,  señalándose  las  penas  á  las  que 
se  harian  acreedores  las  personas  que  la  infringiesen. 

De  modo  que,  como  ya  se  ha  probado  por  ios  antecesores 
del  intrascrito  y  por  los  Agentes  diplomáticos  del  Perú  en 
Estados  Unidos,  la  "Lizzie  Thompson"  y  "Georgiana"  han 
merecido  la  sentencia  condenatoria  que  legalmente  se  ex- 
expidió conti  a  ellos;  y  permítasele  al  infrascrito  agregar  que, 
por  suspicaz  é  ilustrada  que  sea  la  inteligencia  del  mas  célebre 
jurisconsulto,  no  podría  negar  el  derecho  perfecto  con  que  fue- 
ron apresados,  juzgados  y  sentenciados  los  referidos  buques;  y 
tan  cierto  es  esto  que  el  mismo  Gobierno  de  la  Union  y  su 
ilustrado  Representante  en  esta  capital,  al  demandar  la  indem- 
nización^ no  han  podido  tachar  la  legalidad  del  procedimiento 
judicial,  sino  que  se  han  apoyado  únicamente  en  que  existían 
en  la  época  del  apresamiento  dos  Gobiernos  en  el  Perú,  cues- 
tión que  por  muy  discutida,  es  innecesario  renovar. 

Terminará  el  infrascrito  esta  comunicación,  expresando  á 
S.  E.  el  señor  Clay,  que  el  Gobierno  del  Perú  confín  en  que  el 
de  la  Union  apreciando  mejor  los  hechos,  desistirá  de  su  de-* 
roanda.de  indemnización:  que  reconocerá  los  notorios  esfuer- 
zos que  el  Gobierno  del  que  suscribe  ha  hecho,  para  que  no 
llegue  la  cuestión  hasta  el  extremo  de  que  pueda  producir  una 
discordia  perjudicial  entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos;  pero 
que,  en  todo  caso  y,  si  desgraciadamente  fueran  vanas  sus  es- 
peranzas, cumplirá  ei  Gobierno  del  Perú  con  los  sagrados  de- 
beres que  tiene  de  salvar  el  decoro  nacional,  poniendo  de 
manifiesto  la  justicia  y  los  derechos  que  le  asisten,  á  fin  de  que, 
apreciados  como  se  debe  por  todas  las  Naciones  civilizadas  de 
la  tierra,   se   llegue  á  juzgar  de  su  moderación  hasta  ^hora 
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constantemente  empleada;  como  tendrá  que  juzgarse  de  sus 
determinaciones  en  el  caso  inesperado  deque  creciesen  los 
conflictos  que,  á  todo  trance,  se  ha  empeñado  en  evitar. 

El  infrascrito  reitera;  con  este  motivó,  á  S.  E.  el  scflor  Clay, 
los  sentimientos  de  respeto  y  consideración,  con  que  se  suscri- 
be muy  atento  servidor. 

Miguel  del  Carpió. 

Al  Excmo.  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de.  los  Estados  Unidos. 


Legación  dé  los  Estados  Unidos.  —  Lima^  á  23   de    Diciembre  de 
1859. 

Señor: 

El  infrascrito,  linviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  ha  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  Minisiro  de  Relaciones 
Exteriores  se  sirvió  dirig;ir|e  el  22  del  corriente  con  t\  objeto 
de  comunicar  la  resolución  ulterior  y  definitiva  del  Gobierno 
del  Perú  de  no  arreglar  los  reclamos  presentados  en  favor  de 
los  dueños  y  otros  interesados  en  los  buques  **Lizzie  Thomp- 
son "  y  '*  Gneorgiana  ".  denegándoles  toda  indemnización  por 
la  captura  y  condenación  de  dichos  buques. 

Antes  de  pasar  adelante,  el  inírascrito  se  permite  enmendar 
una  equivocación  que  S.  E.  ha  padecido  en  el  relato  del  resu- 
men de  las  conversaciones  que  han  habido  en  las  entrevistas 
referentes  á  dichos  casos. 

S.  E.  dice,  que  "después  de  obtener  dichos  documentos'' 
(los  inventarios,  &.*  del  Comandante  General  de  Marina)  '^y 
en  otra  entrevista  del  infrascrito"  (su  Excelencia)  "con  Mr. 
Clay,  este  último  declaró  que  no  podía  en  "discusión  alguna, 
porque  sus  instrucciones  eran  positivas  y  se  le  prohibían." 
Tomando  esto  á  la  vez  con  la  declaración  hecha  por  S.  E.  en 
conferencia  anterior,  que  S.  E.  no  podía  entrar  en  una  discu- 
sión de  las  cuestiones,  antes  de  esclarecer  el  valor  de  los  bu- 
ques apresados  y  la  propiedad  que  en  ellos  había,  &.•  parecería 
como  que  el  inírascrito  había  declinado  toda  negociación,  aun 
con  referencia  al  valor  de  dichos  buques,  su  propiedad  y  el 
importe,  pagadero  á  los  dueños  y  demás  interesados,  por  in- 
demnización de  su  apresamiento  y  las  pérdidas  que  habían  de 
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resultar.  Si  tal  fué  la  impresión  que  las  observaciones  emiti- 
das por  el  infrascrito  dejaron  en  el  ánimo  de  S.  E.,  ella  es 
errónea. 

Lo  que  el  infrascrito  observó  á.  S.  E.  en  su  primera  confe- 
rencia, y  lo  que  repitió  en  las  subsiguientes,  fué  que  él  consi- 
deraba **  toda  discusión,  por  lo  que  respecta  á  los  principios 
envueltos  en  los  casos  y  el  derecho  de  los  que  reclamaban  in- 
demnización, como  terminada.  Pero  que  él  estaba  pronto,  en 
caso  de  que  los  reclamos  fuesen  admitidos  por  el  Gobierno  del 
Perú  á  entrar  en  discusión  con  S.  E.  sobre  el  examen  de  los 
iuventarios  y  otros  documentos,  y  á  hacer  cualquiera  reducción 
justa  y  conveniente  en  las  sumas  reclamadas,*' 

Es  cierto  que  el  infrascrito  no  quiso  abrir  una  discusión  so- 
bre la  cuestión  envuelta  en  los  casos  de  derecho  y  de  justicia ; 
pero  él  dijo  que  estaba  pronto  á  iniciar  el  examen  de  los  docu- 
mentos, por  lo  que  respecta  á  lo  de  arribar  á  un  arreglo  satis- 
factorio de  la  suma  pagadera  por  el  Gobierno  del  Perú. 

Refiriéndose  á  la  nota  de  S.  E,  confiesa  el  infrascrito  por  el 
que  la  positiva  denegación  del  Gobierno  del  Perú  á  solucionar 
dichos  reclamos  é  indemnizar  á  los  agraviados  dueños  de  los 
buques,  por  sus  pérdidas,  en  virtud  de  su  captura  y  condenación 
de  ilegales,  le  ha  sorprendido  algún  tanto;  pues  considerando 
las  seguridades  que  S.  E.  le  ha  dado  en  sus  varias  entrevistas, 
lo  mismo  que  S.  E.  el  Vice- Presidente,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  República  en  7  del  corriente,  de  sus  deseos 
porque  dichos  reclamos  quedasen  amistosamente  arreglados, 
indujeron  á  que  se  lisonjease  el  infrascrito  con  la  esperanza  de 
queei  Gobierno  del  Perú  aceptase  su  responsabilidad,  y  termi- 
nase de  ese  modo  tan  desagradable  cuestión.  Seguridades 
que  no  guardan  consonancia  con  la  declaración  que  el  Ministro 
Residente  del  Perú  D.  Cipriano  C.  Zegarra  anuncia  haber  he- 
cho ;il  Secretario  de  Estado  de  la  Union,  en  conferencia  tenida 
en  Washington  en  14  de  Setiembre  próximo  pasado,  y  en  la 
cual,  si  alguna  vez  tuvo  efecto,  S.  E.  ha  de  haber  sabido, 
cuando  se  dieron  tales  seguridades  al  infrascrito. 

S- E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  informa  al  in- 
frascrito que  el  Gobierno  del  Perú  ha  adoptado  aquella  decla- 
ración, después  de  un  solemne  acuerdo  ó  junta  entre  S.  E.  el 
Vice^Presidente  de  la  República  y  el  Consejo  de  Ministros,  y 
es  efectivo  que  el  Gobierno  del  Perú  desestima  toda  demanda 
de  indemnización  en  los  consabidos  casos;  y  que  ninguna  de 
las  arriesgadas  consecuencias  que  puedan  resultar,  por  funes- 
tas quesean,  inducirán  al  Gobierno  del  Perú  á  njudar  tan  firme 
resoiufjion  :  y,  finalmente,  que  el  apresamiento  de  la  **Lizzíe 
Thompson  *'  y  "Georgiana  ",  los  procedimientos  contra  dichos 
buques  ante  el  Juzgado  de  Comiso,   la  sentencia  y  condena- 
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cion  pronunciadas  contra  ellos  y  su  venta  practicada  en  con- 
secuenaa,  son  legales,  inalterables  y  no  comprometen  de  modo 
alguno  al  Gobierno  del  Perú. 

Tal  es,  pues,  la  final  y  definitiva  resolución  del  Gobierno  pe- 
ruano en  la  demanda  ae  ajuste  de  los  casos  aludidos,  comuni- 
cada oficialmente  al  infrascrito  por  S«  E.  el  Ministro  deBela- 
ciones  Exteriores  del  Perú.  Ella  es  tan  positiva  y  explícita  en 
su  lenguaje,  que  el  infrascrito  no  juzga  necesario  responder  á 
las  otras  observaciones  que  la  nota  de  S,  E.  del  22,  contiene 
con  respecto  á  la  captura  y  condenación  de  los  buques,  y  las 
notas  canjeadas  entre  los  que  han  precedido  á  S.  E.  en  el  Mi- 
nisterio y  el  infrascrito,  y  entre  el  Secretario  de  Estado  y  los 
Agentes  Diplomáticos  del  Perú  en  Washington. 

Al  infrascrito  le  resta  por  consiguiente  comunicar  al  Secre- 
tario de  Estado  la  nota  de  S.  E.  y  la  resolución  del  Gobierno 
del  Perú.  No  lo  verificará  por  el  paquete  del  2^  de  este  mes 
y  aguardará  nuevas  instrucciones  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos.  Lo  hace  con  sentimiento,  porque  está  persuadido  de 
que  esta  denegación  de  parte  del  Perú  afectará  gravemente  la 
armonía  y  amigables  relaciones  entre  ambas  Repúblicas,  que, 
tanto  el  infrascrito  como  su  Gobierno,  han  querido  siempre 
conservar  y  promover. 

El  infrascrito  no  se  atreverá  á  decir  cuáles  serán  las  medidas 
que  el  Gobierno  de  la  Union  pueda  determinar  en  estas  cir. 
cunstancias;  pero  está  seguro  de  que  no  contemporizará  ni 
vacilará  en  la  prosecución  de  estos  reclamos  hacia  un  arreglo 
equitativo,  completo  y  pronto.  El  Gobierno  tiene  una  clara 
noción  de  lo  justo,  y  siempre  ha  sido  guiado  por  la  justicia  en 
sus  relaciones  internacionales ;  pero  en  tanto  que  respeta  los 
derechos  ajenos,  sabe  lo  que  á  sus  conciudadanos  es  debido,  y 
les  concederá  amplia  protección  en  donde  quiera  qne  se  haya 
inferido  una  injusticia  evidente  á  sus  personas  é  intereses. 

Con  esta  nota  el  infrascrito  cierra,  por  ahora,  su  correspon- 
dencia con  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  por  lo 
que  respecta  á  los  casos  de  los  mencionados  buques.  £1  in- 
frascrito en  todas  las  fase»  de  la  negociación  ha  hecho  los  ma- 
yores esfuerzos  para  llevar  los  reclamos  á  una  satisfactoria  y 
amigable  solución»  y  deplora  sinceramente  que  sus  esfuerzos 
hayan  sido  hastn  ahora  infructuosos. 

En  conclusión,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  notificar  á 
S.  E.  que  los  Estados  Unidos  considerarán  al  Perú  como  res- 
ponsable por  cualesquiera  otros  daños  que  resultaren  á  los 
interesados  por  esta  negativa  á  indemnizarlos  por  el  apresa- 
miento y  condenación  de  sus  buques,  y  por  todas  las  conse- 
cuencias que  resulten  de  esta  resolución  del  Gobierno  del 
Perú. 


El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  ofreciendo  á  S.  E.  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  seguridad  de  su  distin- 
guida consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

A  S.  E.  el  Dr.    D.    Miguel   del   Carpió,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú,  etc.,  etc. 


Legación  de    los  Estados    Unidos.  ' —  Lima,  d    $  de    Junio  de 
1860. 

Señor : 

En  la  entrevista  que  tuvo  efecto  ayer,  el  infrascrito  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  tuvo  el  honor  de  expresar  á  S.  E.  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  el  sincero  sentimiento 
Que  había  experimentado  el  Gobierno  de  la  Union,  al  ver  que 
todos  sus  esfuerzos  y  los  del  infrascrito  como  su  representante, 
para  llegar  á  un  arreglo  racional  y  mutuamente  equitativo  de 
las  dificultades  que  se  desprenden  de  la  captura  y  confiscación 
del  buque  "  Lizzie  Thompson '*  y  de  la  barca  •*  Georgiana"  se 
han  frustrado:  —  y  finalmente  que  el  Gobierno  del  Perú  per- 
siste en  la  determinación  de  no  indemnizar  á  los  dueños  y  otras 
partes  interesadas  en  ellos,  por  los  daños  y  perjuicios  que  han 
sufrido  á  causa  de  su  apresamiento.  El  infrascrito  informó 
ademas  á  S.  E.  que  esta  determinación  del  Gobierno  peruano 
ha  de  ser  considerada  como  falta  de  benevolencia  para  con  los 
Estados  Unidos  y  llegaría  á  ser  incompatible  con  la  continua- 
ción de  las  cordiales  relaciones  que  siempre  han  deseado  en- 
carecidamente cultivar  y  que  no  han  sido  correspondidas  con 
igual  benevolencia  por  el  Gobierno  del  Perú. 

Considerando,  por  otro  lado,  que  una  discusión  mas  larga  so* 
bre  unas  cuestiones  que  se  han  agotado  por  ambas  partes  es 
inoñcíosa  3'  puede  únicamente  terminar  en  mayor  desagrado, 
sino  es  realmente  en  una  mutua  exasperación,  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  ha  enviado  instrucciones  al  infrascrito  para 
someter  las  siguientes  proposiciones  al  Gobierno  peruano,  con 
la  mira,  si  fuere  posible,  de  arribar  á  un  arreglo  definitivo  de 
estas  cuestiones : 
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I.®  ¿Querrá  el  Gobierno  del  Perú  reconsiderar  la  decisión 
anunciada  en  la  nota  dirigida  por  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  al  infrascrito  en  22  de  Diciembre  de  1859. 
Querrá  eji  términos  específicos  reconocer  su  responsabilidad  por 
el  apresamiento  y  confiscación  del  buque  **  Lizzie  Thompson'' 
y  de  la  barca  ** Georgiana"  y  su  buena  voluntad  para  atenerse 
y  estar  por  un  arreglo  equitativo  de  los  daños  y  perjuicios 
que  han  sufrido  los  dueños,  capitanes  y  tripulaciones  de  aque- 
llos buques? 

2.**  ¿  Querrá  el  Gobierno  peruano  asentir  á  la  precedente 
propuesta  de  entrar  en  un  convenio  para  la  organización  de 
una  comisión  combinada  que  no  solamente  decidirá  el  importe 
de  indemnizaciones  que  justamente  resultan  del  apresamiento 
y  confiscación  de  los  buques,  sino  que  investigará  también  y 
adjudicará  cualesquiera  otros  reclamos  de  los  ciudadanos  de  las 
dos  Repúblicas,  respectivamente,  que  están  ahora  pendientes 
contratos  dos  Gobiernos? 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  dirige  estas  proposicio- 
nes animado  del  espíritu  amigable  que  siempre  ha  caracteri- 
zado sus  relaciones  con  el  Perú;  y  al  someterlas,  el  infrascrito 
tiene  la  firme  esperanza  que  serán  aceptadas  y  acogidas  por  el 
Gobierno  peruano,  y  conducirán  á  un  arreglo  satisfactorio  de 
las  consabidas  cuestiones. 

El  infrascrito  se  vale  de  esta  ocasión  para  reiterar  á  S.  E.  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la  seguridad  de  su  mas  dis- 
tinguida consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

A  S.  E.  el  Dr.  D.  Miguel  del  Carpió,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones   Exteriores  del  Perú,  —  Liina^  Setiembre 
28  de  1860. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tuvo  la  honra  de  recibir  el  apreciable  oficio  que  se  sirvió  diri- 
girle en  5  de  Junio  último  el  Excmo.  señor  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  con 
el  objeto  de  participarle   que  había  recibido  instrucciones  del 
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Gobierno  de  la  Union,  para  someter  al  del  Perú  las  siguientes 
proposiciones : 

•*¿  Querrá  el  Gobierno  del  Perú  reconsiderar  la  decisión 
anunciada  en  la  nota  que  su  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res  dirigió  al  señor  Clay  en  22  de  Diciembre  de  1859?  — 
Querrá  en  términos  específicos  reconocer  su  responsabilidad 
por  el  apresamiento  y  confiscación  de  la  fragata  *^  Lizzie 
Thompson"  y  de  la  barca  **  Georgiana''  y  su  voluntad  de  ate- 
nerse y  estar  por  un  arreglo  equitativo,  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  han  sufrido  los  dueños,  capitanes  y  tripulaciones  de 
aquellos  buques?" 

"¿Querrá  el  Gobierno  peruano  asentirá  in  precedente  .pro- 
puesta, y  entrar  en  un  convenio  para  la  organización  de  una 
comisión  mixta,  que  no  solamente  decidirá  el  importe  de  la 
indemnización  que  justamente  resulta  del  apresamiento  y  con- 
fiscación de  los  buques,  sino  que  investigará  también  y  termi- 
nará cualesquiera  otros  reclamos  de  los  ciudadanos  de  las  dos 
Repúblicas,  respectivamente,  que  están  ahora  pendientes  con- 
tra los  dos  Gobiernos?" 

Antes  de  trasmitir  á  S.  E.  el  señor  Clay  la  resolución  que 
sobre  las  dos  proposiciones  que  anteceden  ha  adoptado  el  Go- 
bierno del  Perú,  cree  necesajio  el  infrascrito  consignar  en  este 
oficio  los  Tuotivos  que  han  retardado  hasta  hoy  la  contesta- 
ción pedida  por  S.  E.,  y  hacer  ademas  una  lijera  rememora- 
ción de  las  dos  conferencias  que,  á  solicitud  del  señor  Clay,  v 
con  mucho  placer  del  infrascrito,  han  tenido  S.  E.  el  Presí- 
dente,  el  infrascrito  y  el  señor  Clay,  sobre  esta  grave  y  deli- 
cada cuestión. 

En  cuanto  á  lo  primero,  sabe  S.  E.  el  señor  Clay  el  sensible 
acontecimiento  que  obligó  á  S.  E.  el  Gran  Mariscal  Castilla  á 
entregar  el  mando  supremo  de  la  República  al  Consejo  de  Mi- 
nistros, para  atender  á  su  salud,  aíectada  por  el  horrible  aten- 
tado que  contra  su  persona  cometió  un  asesino  alevoso  el  25 
de  Julio,  impidiendo  á  S.  E.  contraerse  nuevamente  al  despa- 
cho  de  los  negocios  públicos,  hasta  el  i.°  del  actual ;  y  como  el 
Kxcmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Estados  Unidos  hubiese  solicitado  y  obtenido  de  S.  E. 
el  Presidente  una  entrevista,  en  la  que  se  verificó  la  primera 
de  las  conferencias  mencionadas,  el  Consejo  de  Ministros  no 
debía  ocuparse  de  un  asunto  sometido,  expontáneamente,  por 
S.  E.  el  señor  Clay  á  la  discusión  con  S.  E.  el  Presidente. 

Grato  es  al  infrascrito  recordar  en  este  oficio  las  amplias 
manifestaciones  que,  con  su  acreditada  lealtad,  ha  hecho  S.  E. 
el  Presidente  al  señor  Clay,  en  las  conferencias  que  con  él  tuvo 
el  23  de  Julio,  y  el  mismo  día  de  hoy  ;  manifestaciones  que  sin 
duda  habrán  persuadido  al  digno  Representante  de  la  Union,  de 
que  si  el  Gobierno  del  Perú  abunda  en  sentimientos  amistosos 
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hacia  el  de  esa  República,  y  no  ha  excusado  medio  alguno  de 
acreditarle  el  interés  que  tiene  porque  se  estrechen  y  sean  per- 
manentes las  relaciones  de  amistad  que  están  llamados  á  culti- 
var los  dos  países ;  no  le  es  posible,  por  extensos  y  sinceros 
que  sean  esos  sentimientos,  quebrantar  los  sagrados  deberes 
que  tiene  que  cumplir  con  la  Nación,,  que  le  ha  confiado  sus 
destinos,  con  las  leyes  de  su  patria,  que  debe  cumplir  extricta- 
mente,  y  con  la  honra  nacional,  que  tiene  que  hacer  respetar, 
cualquiera  que  sea  el  sacriñcio  que  ella  exija. 

En  efecto,  sometidos  á  un  procedimiento  legal  los  buques 
"Lizzie  Thompson"  y  ••Georgiana",  juzgados  por  el  Tribunal 
competente  y  con  arreglo  á  las  leyes  del  pais,  y  condenados 
después  de  haberse  observado  todos  los  trámites  que  demarca 
la  legislación  del  Perú,  el  Gobierno,  cumpliendo  con  la  Cons- 
titución Política  de  la  República,  lejos  de  poder  alterar  el  ía- 
lio  condenatorio,  ha  debido  hacerlo  cumplir  y  respetar,  por  los 
motivos  que  larga  y  detenidamente  se  han  expuesto,  en  una 
discusión  sostenida  por  dos  años. 

Mas,  si  por  una  parte,  este  procedimiento  del  Gobierno  del 
intrascrito,  ha  debido  ser  apreciado  como  justo  por  el  de  la 
Union,  éste  ha  visto,  por  otra,  que  el  Perú  no  se  ha  negada 
tampoco,  por  espíritu  de  equidad,  á  someter  la  cuestión  á  ar- 
bitraje de  una  Potencia  respetable,  cuyo  fallo  estaba  dispuesto, 
como  lo  está  hoy  mismo,  á  cumplir  en  todas  sus  partes.  Níves 
de  esperar  de  la  rectitud  é  ilustnicion  del  Gabinete  de  Was- 
hington,  que  insista  eu  que,  cuando  existe  todavía  un  medio 
conciliatorio  y  usado  por  todas  las  Naciones,  el  Gobierno  del 
Perú  quebrante  las  leyes  de  su  patria,  faltando  al  respeto  y  ve- 
neración que  en  todos  los  países  civilizados  se  guarda  á  la  inde- 
pendencia del  Poder  Judicial,  y  que  el  mismo  Gabinete  de 
Washington  lleve  una  cuestión,  que  ifí)  afecta  los  intereses  gene- 
rales de  la  República,  hasta  el  extremo  de  producir  un  conflicto 
que  decorosamente  puede  evitarse,  sin  mas  que  aceptar  el  ar- 
bitraje propuesto. 

Por  no  extenderse  demasiado  el  infrascrito  en  la  rememora- 
ción de  las  razones  alegadas  en  la  última  conferencia,  y  que 
S.  E.  el  señor  Clay  debe  recordar,  se  limitará  á  reiterarle  por 
escrito  la  seguridad  que  verbalmente  recibió  de  S.  E.  el  Presi- 
dente, de  que  no  pudiendo  alterar  en  lo  menor  el  fallo  pro- 
nunciado contra  la  ''L,\zz\t  Thompson**  y  la  **Georg¡ana,  está 
pronto,  sin  embargo,  á  admitir,  por  espíritu  de  amistad  y  ar- 
monía, el  arbitraje  de  la  Nación  que  elija  el  Gob¡er*no  de  los 
listados  Unidos,  sino  acepta  el  déla  Gran  Bretaña,  y  á  cum- 
plir la  resolución  que  aquel   adopte,  cualquiera  que   ella  sea. 

Respecto  á  la  segunda  proposición,  el  Gobierno  del  Perú, 
dispuesto  siempre  á  hacer  justicia  á  nacionales^  extranjeros,  se 
presta  gustoso  á  someter  á  una  comisión  mixta^  todas  las   re- 
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clamaciones  pendientes  hasta  hoy  de  ciudadanos  norte-ameri- 
canos  Qontra  el  Perú,  y  de  ciudadanos  peruanos  contra  los 
Estados  Unidos. 

Esta  comisión  podrá  componerse  de  dos  comisarios  nombra- 
dos, respectivamente,  por  cada  Gobierno  y  cuyo  fallo  será  ina. 
pelable,  eligiendo  los  comisarios  un  tercero  que  dirima  las 
discordias  que  puedan  suscitarse  y  oyendo  á  dos  abogados, 
igfualmente  nombrados  por  los  dos  Gobiernos,  que  sirvan  como 
fiscales  para  la  defensa  de  los  derechos  que  puedan  alegar  las 
partes. 

La  comisión,  antes  de  proceder,  clasificará  las  reclamacio- 
nes á  fin  deque  las  pertenecientes  al  Poder  Judicial  se  remi- 
tan á  los  Juzgados  y  Tribunales  que  corresponda,  para  que 
alli  sean  resueltas;  á  no  ser  que  las  partes  interesadas  conven- 
gan en  desistir  de  su  acción  judicial,  y  se  sometan  á  la  Comi- 
sión mixta. 

De  este  modo  cree  el  Gobierno  del  infrascrito  que  quedarán 
amistosa  y  dignamente  conciliadas  las  demandas  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  con  los  derechos  y  la  justicia  del  Perú; 
esperando,  no  sin  fundamento,  que  aceptadas  en  estos  térmi- 
nos  las  proposiciones  que  ha  presentado  S.  E.  el  señor  Clay, 
desaparezcan  las  cuestiones  pendientes  y  se  eviten  complica- 
ciones que  el  Gobierno  del  Perú,  en  su  deseo  de  conservar  las 
mejores  relaciones  con  los  Estados  amigos,  no  trepida  en  so- 
meter á  la  decisión  del  ilustrado  Gabmete  de  Washington, 
con  igual  confianza  que  á  la  suya. 

El  infrascrito,  reitera  á  S.  E.  el  señor  Clay  los  sentimientos 
de  su'  distinguida  consideración. 

José  Fabio  Melgar. 

A  S.  K  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 


Legación  de  ¡os  Estados  Unidos,  —  Lima^  2  de  Octubre  de  1860. 

Señor: 

El  infniscrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  ha  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  el  29  la  nota  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
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Exteriores,  datada  en  28  del  mes  próximo  pasado^  trasmitién- 
dolé  la  resolución  tomada  por  el  Gobierno  peruano,  relativa- 
mente á  las  dos  proposiciones  presentadas  por  el  infrascrito, 
en  su  nota  del  5  de  Junio  último. 

Con  respecto  á  la  primera  de  dichas  proposiciones,  de  que 
el  Gobierno  del  Perú  reconocería  su  responsabilidad  por  la 
captura  y  confiscación  del  buque  "Lizzie  Thompson''  y  la 
barca  "Georgiana'',  y  su  aquiescencia  de  estar  por  una  equi- 
tativa apreciación  de  los  daños  y  perjuicios  padecidos  por  los 
dueños,  maestres  y  tripulaciones  de  aquellos  buques;  S.  E. 
informa  al  infrascrito,  que,  á  pesar  de  que  el  Gobierno  peruano 
y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  abrigan  los  mas  sinceros 
sentimientos  de  amistad  hacia  los  Estados  Unidos,  y  de  que  no 
han  omitido  medio  alguno  para  manifestar  su  deseo  de  que 
hubiesen  de  ser  permanentes  las  relaciones  de  amistad  entre 
los  dos  países,  no  es  posible  transgredir  los  sagrados  deberes 
que  tiene  que  llenar  el  Gobierno,  para  con  la  Nación  que  le  ha 
confiado  sus  destinos,,  debe  cumplir  extrictamente  las  leyes  del 
país,  y  debo  hacer  respetar  el  honor  nacional,  cualquiera  que 
sea  el  sacriñcio  que  él  exija. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sigue  después 
afirmando  de  nuevo  que  los  dos  buques  fueron  sometidos  á  un 
juicio  legal,  seguido  por  un  Tribunal  competente,  conforme  á 
las  leyes  del  país  y  condenados  después  de  haberse  observado 
todos  los  procedimientos  demandados  por  la  Legislación  del 
Perú;  que  el  Gobierno,  en  cumplimiento  déla  Constitución 
Política  de  la  República,  lejos  de  tener  la  facultad  de  cambiar 
la  sentencia  de  condenación,  está  obligado  á  respetarla  y  cum- 
plirla, por  las  razones  que  se  explicaron  en  el  todo  y  por  me- 
nor, en  las  dos  conferencias  entre  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  y  el  infrascrito.  Y  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  reitera  la  oferta  hecha  por  S.  E.  el  Presidente  de 
que,  á  pesar  de  que  S.  E.  no  podía  alterar  en  lo  menor  la  sen- 
tencia pronunciada  contra  la  ^*  Lizzie  Thompson  "  y  la  ''Geor- 
giana'*,  no  obstante,  está  pronto  por  un  espíritu  de  amistad  y 
buena  armonía,  á  convenir  en  un  arbitraje,  por  la  Nación  que 
quiera  elegir  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  6  por  la'.Gran 
Bretaña,  prestando  su  acquiescencia  á  cualquiera  decisión  que 
adoptare  esa  Nación. 

Desde  el  principio  que  se  suscitaron  las  cuestiones  de  la  cap- 
tura de  los  dos  buques,  que  el  infrascrito  y  su  Gobierno  consi- 
deran aun  que  fueron  ilegales,  y  como  una  consecuencia  de 
que  los  procedimientos  contra  ellos,  los  fueron  igualmente  — el 
infrascrito  no  ha  omitido  ninguna  diligencia^  y  ha  empleado 
cuantos  argumentos  le  han  ocurrido  para  arribar  á  un  ajusta- 
miento satisfactorio  de  estos  asuntos.  El  experimenta,  de  con- 
siguiente, el  mas  profundo  pesar  de  que  el  Gobierno  del  Perú 
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haya  resuelto  rechazar  la  primera  proposición  y  que  no  quiera 
aceptar  su  responsabilidad  de  las  premisas;  y  su  sentimiento 
es  tanto  mayor,  cuanto  que  él  no  puede  aceptaV  la  alternativa, 
propiíesta  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  de  someter 
los  casos  de  la  \  Lizzte  Thompson  "  y  la  "  Ueorgiana  "  al  arbi- 
traje de  la  Gran  Bretaña,  6*  de  cualquiera  otra  Potencia  amiga. 

La  misma  propuesta  de  arbitraje  se  hizo  al  Secretario  de 
Estado  por  el  señor  Osma,  Ministro  Residente  del  Perú,  y  se 
repitió  por  el  señor  Zegarra,  acreditado  con  el  mismo  carác- 
ter en  Washington,  y  fué  negada  formalmente  por  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos:  por  consiguiente,  no  puede  el  in- 
frascrito acogerla,  y  á  menos  de  que  ofrezca  el  Gobierno 
peruano  algún  arreglo  satisfactorio,  es  inevitable  un  rompi- 
miento de  las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  países. 

El  infrascrito,  animado  del  mas  vehemente  deseo  de  evitar 
un  tal  extremo,  tuvo  la  honra  de  someter  á  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  en  la  conferencia  efectuada  el  28  del  próximo 
pasado,  la  propuesta  siguiente,  sustituyendo  á  las  dos  ya  cita- 
das proposiciones,  y  sirviendo  de  base  de  una  convención  en- 
tre las  dos  Repúblicas,  á  saber; 

**  Que  el  Perú  (esto  es  su  Gobierno)  deberia  entregar  á  los 
Estados  Unidos  una  suma  considerable  como  liquidación  por 
entero  de  todas  las  reclamaciones  actualmente  pendientes  ante 
él,  de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  El  importe  de  dicha 
suma,  debía  determinarse  y  fíjarse  por  una  comisión  mixta, 
que  hubiera  de  ser  nombrada  y  organizada  por  los  respectivos 
Gobiernos,  cuya  comisión  también  investigaría  y  adjudicaría 
las  reclamaciones  de  ciudadanos  del  Perú  actualmenie  pen- 
dientes ante  los  Estados  Unidos.'' 

Esta  propuesta  la  juzga  el  infrascrito  justa  3*  equitativa,  y 
volviéndola  á  someter  á  la  consideración  del  Gobierno  peruano, 
el  infrascrito  tiene  el  honor  de  notificar  á  S.  E.  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  que  él  aguardará  hasta  las  seis  de  la 
tarde  del  Sábado  próximo,  seis  del  corriente,  una  contestación 
categórica.  Si  ninguna  de  esas  proposiciones  fuese  aceptada 
en  ese  intervalo,  el  infrascrito  se  verá  compelido  á  pedir  sus 
pasaportes  y  á  suspender  las  relaciones  diplomáticas  cutre  am- 
bas Repúblicas. 

Sin  embargo,  el  infrascrito  abriga  aun  la  esperanza  de  que 
el  Gobierno  del  Perú  no  lo  pondrá  en  la  necesidad  de  tomar 
esa  decisión,  no  solamente  á  causa  del  daño  que  debe  resultar 
de  ella,  á  los  intereses  materiales  de  los  dos  países,  sino  por  el 
efecto  moral  que  producirá  en  sus  futuras  consecuencias,  pues 
una  vez  interrumpidas  las  amigables  relaciones  ahora  existen- 
tes, difícilmente  pueden  ser  restablecidas  en  el  mismo  pié  de 
intimidad  y  de  cordialidad. 
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El  infrascrito  tiene  la  honra  en  esta  oportunidad,  de  ofrecer 
á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  las  nuevas 
seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 

A  S.  IB.  D.  José  Fabio  Melgar,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Perú. 


Minisíerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  —  Lima^  Octubre  6 
de  1860. 

Señor: 

EL  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  la  honra  de  contestar  el  oñcío  qué,  en  2  del  actual,  se 
sirvió  dirigirle  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  ''con  el  objeto  de  inti- 
n)ar  al  Gobierno  de  la  República,  que,  s¡  en  el  término  de  seis  días 
no  declaraba  que  estaba  dispuesto  á  entregar  una  suma  consi- 
derable como  liquidación  total  de  las  reclamaciones  de  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos,  se  verá  S.  E.  el  señor  Clay  com- 
pelido  á  pedir  sus  pasaportes  y  á  suspender  las  relaciones 
diplomáticas  entre  ambas  Repúblicas. 

No  es  menor  el  sentimiento  del  infrascrito,  que  el  que  ba 
expresado  el  señor  Clay,  por  la  adopción  de  este  medio  extre- 
mo, muy  ageno,  en  verdad,  de  las  relaciones  de  amistad  y 
buena  inteligencia  que  han  existido  hasta  el  día  entre  el  Perú 
y  la  Union,  y  se  aumenta  este  sentimiento  con  la  consideración 
de  que  el  ilustrado  Gobierno  del  señor  Clay  se  ha  negado,  sin 
plausible  fundamento,  al  arbitraje  que,  solo  por  un  espíritu  de 
equidad  y  en  pro  de  la  buena  armonía,  propuso  el  Gobierno 
del  Perú,  confiado  en  que  el  de  Estados  Unidos  aceptaría  lo 
que  había  adoptado  en  un  caso  semejante,  hace  poco  tiempo', 
con  uno  de  los  Estados  sud-americanos. 

Para  hacer  la  intimación  que  contiene  el  oñcio  citado  de 
S.  E.  el  señor  Clay,  era  necesario  que  se  hubiesen  agotado  ya 
todos  los  medios  conciliatorios  que  en  la  ley  internacional  y 
en  la  práctica  de  las  Naciones  civilizadas  se  conocen,  para  evi- 
tar conflictos  y  los  inmensos  perjuicios  que  acarrea  siempre  la 
interrupción  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  dos  Go- 
biernos. 

Si  el  juicio  que  el  de  los  Estados  Unidos  ha  formado  sobre 
la  captura  de  los  buques   *'Lizzie  Thompson"  y  ' ^Georgiana" ^ 
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es  contrarío  al  que  acerca  de  ese  mismo  hecho  formó,  no  solo 
el  Gobierno  del  Perú,  sino  sus  Tribunales  de  Justica,  y  que 
mereció  también  la  respetable  confirmación  del  ilustrado  Go- 
bierno de  Francia  y  del  circunspecto  Gabinete  de  Chile:  si 
una  discusión  sostenida  por  dos  años  para  descubrir  de  qué 
parte  estaba  la  justicia  no  ha  producido  resultado  alguno  que 
terminase  esta  deplorable  diferencia  ;  si,  en  ñn,  no  piieden  en 
tal  estado  ni  el  Gobierno  del  Perú  ni  el  de  los  Estndos  Unidos 
por  si  solos,  encontrar  una  solución  satisfactoria,  ¿  por  qué  se 
eligen  los  medios  conminatarios  y  se  renuncia  á  uno  que  toda- 
vía se  presenta  entre  las  vías  pacíficas,  admitidas  y  emple.ndas 
frecuentemente  con  el  plausible  objeto  de  evitar  conflictos  en- 
tre dos  paises?  ¿  Por  qué  se  elige  aquel  medio  en  un  caso  en 
que  el  conflicto  no  tendría  su  origen  ni  en  ofensas  á  la  honra 
nacional,  ni  en  menoscabo  de  grandes  intereses  sociales,  sino 
única  y  exclusivamente  en  el  provecho  particular  de  señalado 
número  de  individuos  ? 

Tan  terminante  y  perentoria  es  la  intimación  que  S.  E.  el 
seflor  Clay  ha  hecho  al  Gobierno  del  Perú,  que  el  infrascrito 
se  hubiera  abstenido  de  emitir  las  anteriores  reflexiones,  si  no 
fuese  conveniente,  como  en  efecto  lo  es,  que  resalte  el  espíritu 
conciliatorio  queha^ta  en  este  caso  extremo  distingue  los  pro- 
cedimientos del  Gobierno  peruano,  y  si  no  fuese  también  ne- 
cesario que  desde  ahora  se  haga  patente  de  parte  de  quién 
estará  la  responsabilidad  y  sobre  quién  deberán  recaer  las  con- 
secuencias que  puedan  sobrevenir. 

Dice  S.  E.  el  señor  Clay  que  abriga  aún  la  esperanza  de  que 
el  Gobierno  del  Perú  al  recibir  su  intimación,  reconozca  su  res- 
ponsabilidad por  la  captura  de  los  buques  *'Lizzie  Thompson'* 
y  "Georgiana*'  y  su  deber  de  indemnizar  á  los  interesados 
en  ellos. 

El  Gobtsrno  del  Perú  al  declarar,  como  declara,  que  solo  ad- 
mitirá, en  el  presente  caso,  el  fallo  que  recaiga  en  el  arbitraje 
que  propuso,  abriga  también  la  esperanza  de  que  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos   reconsiderará  esta  cuestión  y  se  pres 
tara  á  someterla  al  arbitro  que  se  designe. 

No  terminará  el  infrascrito  esta  comunicación  sin  expresar 
la  extrafíeza  que  ha  causado  al  Gobierno  del  Perú  el  contenido 
del  oficio  de  S.  E.  el  señor  Clay,  cuando  tres  días  antes  había 
oido  las  razones  que  verbalmente,  le  manifestó  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  para  negarse  á  indemnizar  á  los  dueños 
y  armadores  de  la  **  Lizzie  Thompson  *'  y  la  *' Georgiana" 
para  prestarse,  sin  embargo,  al  arbitraje;  y  para  convencer  á 
S.  E.  el  señor  Clay  de  los  sentimientos  del  lodo  amistosos  que 
el  Presidente  del  Perú  abriga  hacia  el  Gobierno  y  pueblo  de 
loa  Estados  Unidos.  Lejos,  pues,  de  esperar  el  infrascrito  la 
intimación  que  ha  hecho   S.  £.  el  señor  Clay,  llegó  hasta  con 
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cebir  la  grata  esperanza  de  que  esta  cuestión  sería  arreglada 
satisfactoriamente,  mucho  mas,  cuando  el  señor  Clay  entró 
hasta  en  los  pormenores  de  la  organización  de  una  comisión 
mixta  que  se  ocupase  en  la  clasificación  y  arrejjlo  de  las  recla- 
niaciones  de  ciudadanos  norte  americanos  contra  el  Perú  y  de 
ciudadanos  de  esta  República  contra  los  Estados  Unidos  ;  de- 
jando entender  así,  que  convencido  con  los  razonamientos  del 
Presidente,  sometería,  cuando  menos,  á  nueva  reconsideración 
de  su  Gobierno,  la  propuesta  que  consignó  el  infrascrito  en  el 
oficio  que  dirigió  á  S,  E.  en   28  del  pasado. 

Desgraciadamente  esta  esperanza  desaparece  con  la  deter- 
minación que  indica  S.  E.  el  señor  Clay,  y  que  es  tanto  mas 
sensible  al  Gobierno  del  Perú,  cuanto  que  ella  producirá  el 
que  se  ausente  del  país  un  funcionario  que  ha  recibido  tantas 
y  tan  abundantes  pruebas  de  aprecio  y  distinción,  no  solo  del 
Presidente  y  su  Gabinete,  sino  de  la  sociedad  en  general. 

Resta  solo  decir  al  señor  Clay,  para  que  se  sirva  trasmitirlo 
á  su  Gobierno,  que,  como  debe  suponerlo  S.  E.,  esta  sensible 
suspensión  de  Ins  funcionen  de  la  Legación  americana,  no  alte- 
rará por  parte  del  Perú  la  buena  posición  en  que  se  hallan  el 
comercio  y  los  ciudadanos  de  la  Union,  lo  que  es  enteramente 
conforme  con  el  articulo  2.*  del  tratado  de  26  de  Julio  de 
185 1,  y  que  el  Gobierno  peruano  estará  siempre  dispuesto  á 
reanudar,  bajo  las  condiciones  mas  amistosas,  las  relaciones  di- 
plomáticas que  se  ha  servido  suspender  el  señor  Clay. 

Todavía,  antes  que  el  señor  Clay  realice  el  hecho  de  pe- 
dir su  pasaporte,  puede  considerar  que  de  las  proposiciones 
que  ha  trasmitido  al  Gobierno  del  infrascrito,  está  admitida  la 
que  pondrá  término  á  todas  las  reclamaciones  de  ciudadanos 
americanos  y  que  solo  la  relativa  á  los  buques  "Lizzie  Thomp- 
son" y  "Georgiana",  quiere  el  Gobierno  del  Perú  que  se  so- 
meta  á  un  arbitraje,  en  lo  que  no  hay  una  negativa  y  antes 
bien  hay  ya,  en  cierta  manera,  un  desistimiento  del  derecho 
que  tiene  para  sostener  los  fallos  del  Poder  Judicial.  No  está 
pues  negadu  el  lodo  de  las  exigencias  del  Gobierno  de  S.  E, 
el  señor  Clay,  y  en  la  única  parle  no  consenlida  se  ha  obte^iido 
un  sacrificio  no  pequeño  del  derecho  del  Perú.  Si  se  sirve, 
pues,  el  señor  Clay  considerar  tí)do  esto,  unido  á  los  antece- 
dentes que  hacían  esperar  fundadamente  que  iba  á  consultar  á 
su  Gobierno  sobre  el  contenido  de  la  última  comunicación  del 
infrascrito,  es  posible,  y  lo  desea  el  Gobierno  del  Perú,  que 
desista  de  llevar  á  cabo  su  retiro  y  haga  la  indicada  consulta. 
Con  ella  podrá  evitar  el  señor  Clay  los  perniciosos  efectos 
que* siempre  tendría  que  producir  contra  el  comercio  de  la 
Union  una  ruptura,  aunque  fuese  momantánea,  de  las  buenas 
relaciones  que  cultiva  con  el  Perú. 
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Oon  este  motivd,  reitera  el  inírascrito  á  S.  E.  el  señor  Clay, 
los  sentimientos  de  su  distinguido  aprecio. 

José  Fabio  Melgar. 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y   Ministro   Plenipo- 
•tencíario  de  los  Estados  Unidos 


Legación   de   los  Estados  Unidos,  —  Lima^    d  g   de  Octubre   de 
1860, 

Señor: 

El  infrascrito  recibió  el  Sábado  por  la  tarde  6  del  corriente, 
la  comunicación  que  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú  se  sirvió  dirigirle  en  contestación  á  su 
nota  del  2  de  este  mes,  y  no  puede  menos  de  deplorar  que  la 
perseverante  determinación  del  Gobierno  perunno  en  no  ad- 
mitir su  responsabilidad  por  la  captura  y  confiscación  de  la 
**Liz2Íe  Thompson''  y  "Georgiana,  obligue  al  infrascrito  á  lle- 
var á  cabo  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  cuyo  lenguaje  es 
tan  imperativo,  que  no  deja  otro  medio  al  infrascrito,  sino  el 
de  pedir  sus  pasaportes. 

El  infrascrito  informó  á  ese  efecto  al  predecesor  de  S.  E.  en 
el  Ministerio  (señor  Carpió)  cuando  le  dirigió  su  nota  de  5  de 
Junio  último,  y  en  las  entrevistas  subsiguientes  ha  declarado 
repetidas  veces  á  S.  E.  el  señor  Melgar,  que  se  suspenderían 
las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  Repúblicas,  si  el  Go- 
bierno del  Perú  rehusaba  admitir  la  primera  proposición  emi- 
tida en  aquella  nota,  ó  rehusaba  entrar  en  algún  otro  arreglo 
equivalente  á  aquel  para  la  indemnización  de  las  partes  intere- 
sadas en  los  dos  buques. 

Así  mismo,  con  respecto  á  la  propuesta  de  someter  el  asurito 
de  los  buques  al  arbitraje  de  una  tercera  potencia,  que  con 
tanta  urgencia  solicita  el  Perú,  S.  E,  debe  estar  perfectamente 
convencido,  tanto  por  las  comunicaciones  verbales  y  escritas 
del  infrascrito,  como  probablemente  por  informes  recibidos 
de  la  Legación  del  Perú  en  Washington,  de  que  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  ha  rechazado  invariablemente  la  propo- 
sición, en  virtud  de  los  fundamentos  incontrastables  sentados 
entonces  por  él,  á  los  que  se  alude  en  esta  nota,  y  que,  de  con- 
siguiente el  infrascrito  no  tiene  deliberación  alguna  en  la  ma- 
teria.     Ademas  el  infrascrito  informó  á  S.  E.  el  Presidente  del 
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Perú,  en  la  primera  conferencia  que  tuvo  el  honor  de  tener  con 
él  respecto  de  estos  reclamos,  cuáles  eran  esos  fundamentos. 

En  consecuencia,  como  el  Gobierno  del  Perú  estaba  impuesto 
de  los  hechos  arriba  mencionados,  y  como  el  infrascrito  ase- 
guró á  S.  E  el  Presidente,  en  la  conferencia  del  28  último,  que 
había  sido  instruido  desde  un  principio  para  esperar  por  cinco 
días  una  respuesta  categórica  á  las  proposiciones  sometidas  por 
él  en  5  de  Junio  último,  cuya  notiñcacion  omitió  en  su  nota  de 
aquella  fecha,  por  sugestión  del  señor  Carpió,  porque  éste  le 
hizo  esperar  con  sus  observaciones,  que  el  Gobierno  peruano 
admitiría  la  primera  proposición,  á  lo  menos  en  una  forma  mo- 
diñcada,  el  infrascrito  comunicó  en  la  misma  ocasión  á  3.  E. 
que  había  recibido  comunicaciones  posteriores  de  su  Gobierno 
para  suspender  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  del  Perú  en 
el  caso  de  que  no  accediera  á  dicha  proposición.  Como  asS  ha 
sucedido,  el  infrascrito  no  puede  ñnalmente  comprender  cómo 
el  contenido  de  su  nota,  datada  en  2  del  corriente,  haya  cau. 
sado  cxtrañeza  al  Gobierno  del  Perú. 

Es  verdad  que  después  de  oír  con  respetuosa  atención  las 
razones  aducidas  por  S.  E.  el  Presidente  para  no  indemnizar 
á  los  dueños  y  demás  interesados  en  los  buques,  para  desear 
un  arbitraje,  y  para  dar  la  seguridad  de  los  amistosos  senti- 
mientos de  S.  E.  para  con  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  después  que  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores habla  recibido  instrucciones  para  contestar  la  ya 
citada  nota  de  5  de  Junio,  el  infrascrito  hizo  algunas  observa- 
clones  explanatorias  de  la  naturaleza  de  una  comisión  mixta  para 
el  arreglo  de  los  reclamos,  de  una  manera  semejante  á  la  que 
se  acordó  en  la  convención  conciuida  entre  los  Estados  Unidos 
y  la  Gran  Bretaña  en  8  de  Febrero  de  1853. 

Pero  estas  observaciones  del  infrascrito  fueron  únicamente 
explanatorias  y  se  referían  particularmente  á  las  demás  recla- 
maciones de  los  ciudadanos  de  las  dos  Repúblicas,  pendientes 
ante  los  Gobiernos  respectivos. 

Y  con  respecto  á  la  nota  que  tuvo  orden  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  dirigir  al  infrascrito  en  contestación  á 
la  del  referido  5  de  Junio,  el  infrascrifo,  por  consideración  per- 
sonal al  Gobierno  peruano  y  al  respeto  debido  á  las  comunica- 
ciones del  Gabinete  del  Perú,  no  pudo  menos  de  ofrecer  medi- 
tarla con  toda  atención  y  reflexionar  sobre  su  contenido. 

Las  observaciones,  pues,  del  infrascrito  no  se  dirigieron  á 
inspirar  la  idea  de  que  la  propuesta  del  arbitraje  sería  trasmi- 
tida para  que  su  Gobierno  la  reconsiderase. 

El  infríiscrito  no  cree  necesario  contestar  particularmente  á 
líis  observaciones  contenidas  en  la  nota  de  S.  E.,  desde  que 
como  es  evidente,  el  Gobierno  peruano  ha  resuelto  no  recon- 
siderar la  decisión,  anunciada  en  la  nota  del  Ministerio  de  Re- 
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lacioncs  Exteriores,  fecha  22  de  Diciembre  de  1859,  ^^  proceder 
á  cualquiera  otro  arreglo,  en  los  casos  de  los  dos  buques  ile- 
galmente  capturados  y  confiscados  por  él,  sino  á  la  propuesta 
de  arbitraje  por  una  tercera  Potencia. 

Por  consiguiente,  como  el  infrascrito  no  se  halla  autorizado 
para  admitir  esta  propuesta,  y  como  el  Gobierno  peruano  re- 
chaza positivamente  no  solo  las  dos  proposiciones  sentadas  en 
la  nota  del  5  de  Junio,  á  que  ya  se  ha  aludido,  sino  también  la 
contenida  en  la  nota  del  infrascrito  fecha  2  del  corriente  :  que 
el  Gobierno  del  Perú  se  prestará  á  entregar  una  tuerte  suma 
como  liquidación  total  de  todas  las  reclamaciones  de  ciudada- 
nos de  los  Estados  Unidos,  que  se  hallan  pendientes  (proposi- 
ción que  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  fué  el 
prime 'O  en  sugerir  al  infrascrito  y  que  por  tanto  esperaba  con- 
fiadamente que  seria  admitida^  no  encuentre  el  infrascrito  otra 
alternativa  sino  la  de  que  S.  E.  se  sirva  trasmitirle  los  preci- 
sos pasaportes  para  él  y  los  otros  mienfbros  de  esta  Legación. 

El  infrascrito  no  concluirá  esta  comunicación  sin  llamar  la 
atención  hacia  el  hecho  de  que  mientras  S.  E.  declaraba  en  su 
nota  del  28  próximo  pasado  y  en  varias  conferencias  con  el  in- 
frascrito, que  el  Gobierno  peruano  no  tiene  la  facultad  de  cam- 
biar la  sentencia  condenatoria  pronunciada  contra  los  buques, 
sino  que  está  obligado  á  ejecutarla:  el  mismo  Gobierno  por  el 
tratado  de  17  de  Marzo  de  1841,  se  convino  en  indemnizar  y 
compensó  subsiguientemente  á  los  dueños  y  otros  interesados 
en  el  buque  ^^  Esther*\  de  Boston,  y  su  cargante nto^  y  d  los  intere^ 
sados  en  el  buque  **  General  ^rown  '*,  de  Nueva  York  y  su  carga- 
mento, los  cuales  ttabian  sido  ilegaltnente  condenados  y  confiscados 
en  el  Perú, 

El  tratado  de  Marzo  de  1841  fué  modificado  y  ratificado  du- 
rante  la  primera  administración  de  S.  E.  el  Gran  Mariscal 
Castilla,  y  si  entonces  el  Gobierno  peruano  poseía  la  facultad 
de  entrar  en  estipulaciones  para  indemnizar  á  las  partes  intere- 
sadas en  el  buque '*  Esther  *'  y  **  General  Bro^n'*,  es  claro 
que  la  conserva  para  indemnizar  á  los  interesados  en  la '^  Liz- 
zie  Thompson  *^  y  **  Georgiana  "  ;  puesto  que  la  misma  indepen- 
dencia del  Poder  Judicial  existía  entonces  en  el  Períi,  como 
actualmente  bajo  la  Constitución,  mucho  mas  cuando  la  fa- 
cultad de  concluir  tratados  es  una  de  las  mas  importantes  atri- 
buciones del  Ejecutivo  en  una  Kepública/y  no  es  restringida 
respecto  al  caso  presente  para  que  se  verifique  lo  mismo.  Es, 
pues,  evidente  que  no  es  la.  falta  de  poder  suficiente  bajo  la 
Constitución  la  que  induce  al  Gobierno  del  Perú  á  rechazar 
las  bases  de  una  convención  propuesta  por  los  Estados  Unidos, 
para  el  amigable  y  equitativo  arreglo  de  las  reclamaciones  de 
sus  respectivos  ciudadanos.  _      ^         .         ^ 
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El  Gobierno  del  Perú,  persistiendo  en  rehusar  un  desagravia 
por  la  ilegal  captura  y  conñscacion  de  la  *'  Lizzie  Thompson" 
y  "  Georgiana  *\  ha  motivado  la  cesación  de  las  amistosas  rela- 
ciones que  existen  entre  los  dos  paises  y  que  los  Estados  Uni- 
dos han  tratado  siempre  de  cultivar  y   mantener  con  empeflo. 

Por  consiguiente,  sobre  el  Perú  recae  la  responsabilidad 
(^ue,  por  todas  las  consecuencias  puedan  resultar  de  una  polí- 
tica que  el  inírascrito  no  juzga  arreglada,  ni  por  la  justicia,  pí 
por  la  conníensurada  reflexión  que  la  gravedad  del  caso  exige. 

El  infrascrito,  en  tal  ocasión,  tiene  la  honra  de  ofrecer  á 
S.  E.  las  aPguridades  de  su  mas  distinguida  consideración. 

* 

J.  Randolph  Cl>vy. 

A  S.  E.  D.  José  Fabio.  Melgar,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  etc.^etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del   Perú,  —  Lima,    Octubre 
17  de  1860. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  el  sentimiento  de  remitir  adjuntos  los  pasaportes  que  eti 
nota  de  9  del  corriente  se  ha  servido  pedirle  el  Excmo.  señor 
Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  de  Esta- 
dos Unidos ,  y  si  S.  E.  deplora  que  la  determinación  del  Go- 
bierno del  infrascrito  de  no  reconocer  la  responsabilidad  que 
se  le  exige  por  la  captura  y  conñscacion  de  la  '*  Lizzie  Thomp- 
son" y  la  ** Georgiana"  lo  haya  obligado  á  llevar  á  cabo  las 
instrucciones  de  su  Gobierno,  no  deplora  menos  el  Gobierno 
del  infrascrito  que  esas  instrucciones  no  hayan  permitido  á 
S.  E.  aceptar  el  equitativo  y  amigable  partido  que  se  le  pre- 
sentó en  las  conferencias  á  que  alude  y  ni  aun  consultará  su 
Gobierno  acerca  dehesa  proposición,  para  ver  de  evitar  el  paso 
extremo  que  ha  dado. 

Como  S.  h.  el  señor  Clay  ha  tenido  á  bien  hacer  en  su  citado 
oficio  algunas  observaciones  relativas  á  varios  puntos  tocados 
en  conferencias  y  notas  anteriores,  el  infrascrito  se  ocupará 
de  esas  observaciones,  aunque  sea  muy  de  ligero,  por  haber 
llegado  ya  este  asunto  á  un  desgraciado  término  con  la  Lega- 
ción americana. 
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Recuerda  S.  E.  el  señor  Clay  todo  lo  que  en  conferencias  y 
notas  oñciaies  ha  dicho  al  antecesor  del  infrascrito,  seRor  Car- 
pío,  al  infrascrito  mismo  y  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica,  acerca  de  lo  estrecho  de  sus  instrucciones,  para  suspen- 
der las  relaciones  diplomáticas  con  el  Perú  en  un  caso  dado^  y 
hace  esta  reconvención  con  el  fin  de  persuadir  que  no  ha  de- 
bido causar  extra ñeza  al  Gobierno  peruano  la  intimación  que 
contiene  su  nota  2  del  corriente.  Aunque  este  particular  sea 
de  interés  secundario  en  el  grave  caso  de  que  se  trata,  no  puede 
el  ii^frasorito  dejar  de  insistir  en  que  su  Gobierno  tuvo  moti- 
vos para  mirar  con  extraneza  la  citada  intimación,  pues  los 
tuvo  para  creer  que  S.  E.  el  señor  Clay,  como  él  propio  lo  ase- 
guró,  iba  á  meditar  algo  mas  la  materia,  antes  de  dirigir  la 
misma  intimación,  pues  había  visto  que  á  pesar  de  la  rigidez 
de  sus  instrucciones,  buscaba  con  solicito  y  loable  empefío  un 
modo  de  terminar  amigablemente  el  negocio  en  cuestión,  y 
pues,  sobre  todo,  la  última  contestación  dada  á  las  proposicio- 
nes de  Estados  Unidos,  no  era  la  negativa  que  hiciere  llegar  el 
caso  dado  para  la  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas  que 
ha  consumado  el  señor  Clay. 

Dice  S.  E.  que  cree  innecesario  contestar  particularmente  á 
las  observaciones  déla  nota  del  infrascrito,  fecha 6  del  cor- 
riente, porque  el  Gobierno  peruano  se  niega  á  reconsiderar  su 
decisión  ^contenida  en  la  nota  de  22  de  Diciembre  de  1859,  y  ¿ 
proceder  á  cualquiera  otro  arreglo  de  este  negocio.  Es  cierto 
que  en  el  estado  á  que  desgraciadamente  han  llegado  las  cosas, 
esta  discusión  es  ya  innecesaria ;'  pero  no  puede  el  infrascrito 
dejar  de  notar,  de  paso,  que  del  22  de  Diciembre  último  acá, 
nada  se  ha  innovado  en  el  asunto,  se  ha  presentado  lo  relativo 
ala  **Lizzie  Thompson''  y  •'Georgiana'',  copulativamente  con 
otras  reclamaciones  y  en  la  proposición,  asi  compuesta,  ha 
abierto  el  Gobierno'del  infrascrito  un  partido  del  que  en  justi- 
cia no  se  puede  decir  que  es  una  negativa  d  preceder  d  cual- 
quiera  otro  arreglo.  Tampoco  se  puede  decir  que  significa  una 
negativa  de  esla  clase,  el  no  haberse  accedido  á  todo  el  conte- 
nido de  la  proposición  consignada  en  la  nota  del  Excmo.  señor 
Clay,  fecha  2  del  corriente,  pues,  el  Gobierno  del  Perú  admite 
la  mayor  parte  de  esta  proposición.  Por  consiguiente,  el  retiro 
del  señor  Clay,  no  pueae  decirse  fundado  en  una  negativa  ab- 
soluta (ie  sus  exigencias. 

Al  tratar  de  la  proposición  que  acaba  de  mencionarse,  se 
sirve  decir  S.  E.  que  esperaba  fuese  admitida  porque  el  infras- 
crito habla  sido  el  primero  en  sugerirla.  Aqui  si,  porque  en 
algo  se  afecta  la  circunspección  que  debe  guardar  el  infras- 
crito, reclama  del  señor  Clay  su  atención  un  poco  detenida. 

No  debe  de  haber  olvidado  S.  E.  que  siempre  que  leia  el  in- 
frascrito la  citada  proposición,  (cuando  en  ella  se  envolvía  la 
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frase  de  que  el  Gobierno  del  Perú  se  reconociese  responsable 
por  la  captura  y  confiscación  de  la  "  Lizzie  Thompson  "  y  la 
"Georgiana*'),  se  le  caía  el  papel  délas  manos,  por  decir  ás!, 
al  llegar  á  la  referida  frase,  no  podía  pasar  adelante  y  decia  al 
sefíor  Clay  que  el  Gobierno  del  Perú  nunca  consentida  en  ello, 
ni  se  prestaría  á  ninguna  especie  de  operación  que  supusiese 
el  reconocimiento  de  aquella  responsabilidad.  Por  entonces, 
urgido  un  día  el  infrascrito  por  el  Excmo.  señor  Clay  para  que 
le  diese  una  contestación  que  trasmitir  á  su  Gobierno,  le  dijo 
el  infrascrito  que  él  como  un  Ministro  informado  de  las  ideas 
y  de  la  resolución  de  S,  E.  el  Presidente  de  la  República  y  de 
la  opinión  de  los  señores  Ministros  que  componen  el  Gabinete» 
no  podía  dar  una  contestación  afirmativa  á  su  demanda ;  y  que 
como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  capaz  de  comprome- 
ter por  sí  solo  con  su  respuesta  á  su  Gobierno,  tampoco  podía 
acceder  á  la  misma  demanda;  y  que  la  negaba  porque  estaba 
íntimamente  convencido  de  la  justicia  del  Perú  en  la  cuestión. 
S.  E.  el  señor  Clay  dijo  que  no  admitía  esta  contestación;  esto 
es,  que  no  se  daba  por  contestado.  El  infrascrito  le  dijo  que 
se  conformaba  con  que  no  admitiese  su  contestación  en  el  sen- 
tido indicado,  y  así  terminó  la  conferencia,  teniéndose  como 
privado  lo  que  se  dijo  al  concluirla. 

De  aqui  tuvo  origen,  sin  duda,  el  que  S.  E.  el  señor  Clay 
solicitase  por  conducto  del  infrascrito  una  conferencia  con 
S.  E.  el  Presidente,  á  lo  que  se  prestó  muy  gustoso  el  infras- 
crito, por  si  de  esa  conferencia  pudiese  resultar  algún  arreglo 
amistoso,  como  lo  dijo  el  señor  Clay.  Aunque  desde  entonces 
ya  podía  el  infrascrito  sugerir  alguna  idea  que  suavisase  su  rí- 
gida negativa,  sin  que  ésto  dañase  su  circunspección,  puesto 
que  el  arreglo  se  iba  á  tratar  con  S.  E.  el  Presidente,  á  solici- 
tud del  señor  Clay.  con  todo,  instándole  por  dos  veces  el  señor 
Clay  para  que  meditase  alguna  forma  de  redacción  para  pre- 
sentarla á  S.  E.  el  Presidente,  no  hizo  otra  cosa  el  infrascrito 
que  indicarle  suprimiese  en  la  proposición  la  frase  de  recono- 
cimiento de  responsabilidad  y  mencionaren  globo  las  reclama- 
ciones pendientes  para  que  así  pudiesen  tomarse  en  considera- 
ción; estoes,  para  que  así  pudiese  entrar  en  discusión,  sin 
garantizar  el  inirascrito  que  seria  admitida.  Al  día  siguiente, 
ó  dos  después  de  ésto,  trajo  al  Ministerio  S.  E.  el  señor  Clay, 
la.  referida  proposición,  escrita  de  su  propia  mano  y  con  su- 
presión de  la  precitada  frase,  para  presentarla  en  esa  forma  á 
S.  E.  el  Presidente.  Si  á  ésto  llama  el  señor  Clay  sugerir  ía 
proposición,  el  infrascrito  no  vé  en  en  ello  ma^  que  una  insis- 
tencia en  la  opinión  de  que  el  Gobierno  del  Perú,  nunca  con- 
sentiría en  declararse  responsable  por  el  apresamiento  y  con- 
fiscacioh  de  los  buques  •*  Lizzie  Thompson  "  y  "  Georgiana.*' 
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Entre  sus  observaciones  alude  S.  E.  el  sefior  Clay  á  la  tran- 
sacción de  Marzo  de  1841,  por  la  que  se  concedieron  indemni- 
zaciones á  los  buques  americanos  "Esther"  y  **  General 
Brown",  que  antes  habían  sido  condenados  por  el  Poder  Ju- 
dicial del  Perú:  Con  esta  alusión  cree  probar  S.  E.  que  hoy 
se  pueden  conceder  iguales  indemnizaciones  sin  que  se  oponga 
á  ello  la  Constitución  del  Estado,  pues  tiene  hoy  el  Gobierno 
las  mismas  facultades  constitucionales  que  tenía  cuando  se 
transigieron  los  casos  de  la  **Esther '^  y  del  **  General  Brown/' 
Permitirá  el  señor  Clay  que  no  piense  del  mismo  modo  el  in- 
frascrito, porque  para  ver  si  la  Constitución  del  Estado  se 
opone  ó  nó  á  cual  ó  tal  acto,  no  es  lo  mas  natural  indagarlo  de 
un  modo  indirecto,  sino  directamente  abrir  y  ver  esa  Consti- 
tución. Y  bien,  la  que  hoy  rige  en  la  República  establece  la 
independencia  del  Poder  Judicial  y,  lo  que  es  muy  notable  en 
el  presente  caso,  prohibe  al  Presidente  de  la  República  cele- 
brar tratados  atentatorios  á  la  soberanía  del  Estado.  Y  si  la 
Constitución  que  regía  cuando  se  resolvieron  los  casos  men- 
cionados, establecía,  como  la  actual,  la  independencia  del  Po- 
der Judicial,  y  no  obstante  esa  independencia,  se  concedieron 
indemnizaciones  contrarias  á  las  sentencias  de  los  Tribunales, 
es  evidente  que  aquel  fué  un  proceder  excepcional,  que  debió 
tener  sus  fundamentos  peculiares,  y  que  no  debió  formar  una 
regla  para  el  caso  de  los  buques  **  Lizzie  Thompson  "  y  *'  Geor- 
giana." 

Si  la  alusión  de  S.  E.  el  señor  Clay  no  se  presenta  con  otro 
signiñcado  que  el  de  un  precedente,  que  es  el  que  mas  le  cua- 
dra, no  duda  el  infrascrito  que  S.  E.  se  sirvirá  tener  en  consi- 
deración :  que  los  precedentes  al  frente  de  las  leyes,  no  tienen 
la  misma  fuerza  que  en  ausencia  de  la  ley  :  que  debe  haber  en- 
tera igualdad  entre  el  precedente  y  el  caso  para  que  se  le  cita: 
que  no  se  ha  aveí  iguado  si  existe  esta  igualdad  entre  la  tran- 
sacción á  que  alude  el  señor  Clay,  y  la  que  hoy  se  propone :  y 
que  hay  derecho  en  cuya  defensa  no  se  puede  ceder  por  la 
fuerza  de  ninguu  precedente  y  ni  aun  por  renuncia  explícita 
anterior.  Por  ser  tan  obvias  las  consecuencias  de  estos  prin- 
cipio?, y  porque  ha  pasado  ya  la  oportunidad  de  la  discusión 
con  el  señor  Clay,  no  desenvuelve  el  infrascrito  aquellas  con- 
secuencias y  solo  agregará  en  cuanto  á  los  hechos:  que  la 
indemnización  que  se  ha  servido  recordar  S.  E.  se  verificó  el 
año  41,  cuando  el  Perú  renacía  después  de  un  decenio  en  que 
había  estado  sumido  en  un  verdadero  caos,  en  que  había  sido 
conquistado  y  fraccionado,  en  el  que  había  perdido  su  unidad 
y  nacionalidad.  Renació  entonces  el  Perú  y  se  encontró  con 
un  compromiso  del  que  tuvo  que  salir  con  la  transacción  dé 
Marzo  de  41.  Ese  compromiso  se  había  contraído  cuando  el  Pe- 
rú no  tuvo  una  Constitución  y  sin  Gobiernos  propios^  cuando 
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fueron  sojuzgados  sus  Tribunales  y  estropeadas  sus  leyes. 
Reconocerá,  pues,  con  facilidad  el  Excmo.  señor  Glay,  que  no 
se  deben  ir  á  buscar  precedentes  en  aquella  época  anormal,  y 
que  un  acto  del  Gobierno  de  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
no  ha  podido,  como  precedentc/dañar  al  Perú,  después  que 
éste  reconquistó  su  independencia. 

Muy  grave  y  delicada  es  la  cuestión  de  la  nota  del  señor 
Clíiy,  en  la  que  trata  de  hacer  pesar  sobre  el  Gobierno  del  in- 
frascrito la  responsabilidad  de  Ta  cesación,  como  él  Ja  llama,  de 
las  amistosas  relaciones  del  Perú  con  los  Estados  Unidos.  Para 
con  el  señor  Clay,  el  Gobierno  del  infrascrito  rechazará  esta 
responsabilidad,  suplicándole  solamente  recuerde  cuanto  por 
escrito  y  de  palabra  se  ha  dicho  en  la  dilatada  discusión  de  este 
asunto.  Para  con  el  Gobierno  de  S.  E.  y  para  todo  el  mundo 
civilizado,  en  la  ocasión  (que  ojalá  no  llegue),  podrá  el  Gobierno 
del  Perú  demostrar  que  está  enteramente  libre  de  aquella  res- 
ponsabilidad. Y  por  ahora  bastará  decir  que  elJPerú  en  defensa 
de  un  principio  d%  vital  importancia,  contesta  a  un  cargo  pura- 
mente pecuniario  de  los  Estados  Unidos,  no  con  una  negativa 
absoluta  de  ese  cargo,  sino  sometiendo  su  justicia  clara  y  cierta, 
cual  si  fuera  oscura  ó  dudosa,  á  la  decisión  de  un  arbitro,  con 
cuyo  fallo  protesta  conformarse,  y  esto  después  de  allanarse  á 
transigir  en  la  lorma  que  han  propuesto  los*  Estados  Unidos 
otras  reclamaciones  pecuniarias,  en  todo  lo  que  el  Gobierno 
peruano  renuncia  al  uso  que  debiera  hacer  de  sus  facultades^ 
para  resolver  en  asuntos  administrativos  y  diplomáticos,  y  con- 
siente en  presentar  como  dudoso  y  sujetar  á  un  fallo  extraño 
un  derecho  que  con  intima  convicción  cree  que  le  asiste. 

Finalmente  el  infrascrito  de  orden  expresa  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  tiene  la  honra  de  decir  á  S.  E.  el  señor 
Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  de  Esta- 
dos Unidos,  que  aun  es  tiempo  de  que  S.  E.  con  un  momento 
de  calma  y  seria  reflexión,  suspenda  su  determinación  de  reti- 
rarse y  dirija  á  su  Qobierno  la  consulta  que  parece  necesaria, 
atentas  la  naturaleza  y  estado  de  la  cuestión,  las  últimas  prue- 
bas de  deferencia  que  ha  obtenido  y  las  graves  responsabilida 
des  que  puede  acarrear  un  acto  que  no  dejará  de  dañar  al  co- 
mercio del  Perú  y  de  los  Estados  Unidos. 

Si  S.  E.  el  señor  Clay  tuviese  á  bien  consumar  su  propósito, 
al  infrascrito  le  quedará  el  sentimiento  de  no  haber  podido 
conseguir  de  S.  E.  una  terminación  amistosa  de  este  negocio  ; 
pero  siempre  le  será  grato  reiterar  á  S.  E.  las  seguridades  de 
su  alta  estimación  y  personal  aprecio. 

José  Fabio  Melgar. 

A  S.  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos.  —  Lima,  ig  de  Octubre  de  1860. 

Señor:  ^ 

• 

El  infrascrito  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación 
de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  datada 
en  17  del  corriente,  incluyéndole  los  pasaportes  que  pidió  el 
infrascrito  en  su  nota  del  9  ultimo,  á  consecuencia  de  la  nega- 
tiva del  Gobierno  del  Perú  á  admitir  las  proposiciones  que  le 
dirigió  en  nómbrele  los  Estados  Unidos,  ó  como  se  habían 
modiñcado  por  elinfrascrito,  en  las  conferencias  á  que  tuvo  la 
honra  de  asistir  con  S.  E.  el  Presidente  de  la^  República  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  El  infrascrito,  de  consi- 
guiente, muy  á  su  pesar,  se  halla  colocado,  por  este  acto  so- 
lemne del  Gobierno  peruano,  en  la  necesidad  de  llevar  acabo 
las  instrucciones  que  le  ha  impartido  el  Secretario  de  Estado, 
é  informar  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que 
las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  Repúblicas  están  cer- 
radas desde  este  día. 

Al  comunicar  esta  notificación  al  Gobierno  peruano,  el  in- 
frascrito no  puede  dejar  de  observar  que  desde  las  reiteradas 
seguridades  que  se  le  han  dado  por  S.  E.  el  señor  Melgar  y 
los  otros  Ministros  que  estuvieron  encargados  de  la  cartera  de 
Relaciones  Exteriores,  de  sus  vehementes  deseos  de  hallar  al- 
gunos medios  de  arribará  un  satisfactorio  término  de  las  cues- 
tiones pendientes,  confiaba  el  infrascrito  en  que  se  evitarla  la 
necesidad  de  su  retiro  oficial  del  Perú.  No  ha  sucedido  as! 
por  desgracia;  y,  al  momento  de  despedirse  el  infrascrito  del 
país,  le  ai:qmpaña  la  intima  convicción  de  no  haber  omitido 
esfuerzo  alguno  para  conservar  las  amigables  relaciones  que 
ambas -Naciones  están  llamadas  á  cultivar  y  que  han  sido  in- 
terrumpidas  por  la  negativa  reiterada  del  Gobierno  peruano  á 
hacer  justicia  á  los  ciudadanos  de  la  Uniou  por  daños  inferi- 
dos bajo  su  autoridad. 

¥  aqut  cerraría  el  infrascrito  esta  correspondencia,  sino 
fuese  por  la  necesidad  de  enmendar  una  equivocación  que  S.  E. 
ha  padecido  al  considerar  las  dos  proposiciones  modificadas 
ofrecidas  por  el  infrascrito,  probablemente  porque  S.  E.  se  ha 
referido  á  una  conferencia,  lo  que,  en  verdad,  tuvo  efecto  en 
varios  entrevistas;  S.  E.  puede  recordar,  que  en  el  mes  de 
Junio*  último,  el  infrascrito,  con  la  mira  de  remover  la  obje- 
ción emitida  por  S.  E.  á  la  primera  proposición  contenida  en 
la  nota  del  infrascrito,  de  5  de  Junio  de  1860  (que  su  acepta- 
ción por  el  Gobierno  peruano  establecería  un  precedente  peli- 
groso), ofreció  modificarla  en  los  términos  siguientes: 
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'^Artículo  I.®  El  Gobierno  del  Perú  se  conviene  en  pagar  á 
los  dueños,  capitanes  y  otras  partes  interesadas  en  los  buques 
"Lizzie  Thompson"  y  * 'Georgiana'',  una  suma  que  será  regu- 
lada conforme  á  las  estipulaciones  del  artículo  2-^  de  esta 
Convencion-i' 

Y  S.  E.  entonces,  y  .en  varias  subsiguientes  conferencias, 
declinó  acceder  á  la  propuesta,  alegando  que  esto  envolvía 
un  reconocimiento  de  la  responsabilidad  del  Gobierno  del  Perú 
para  indemnizar  á  las  partes. 

No  fué  hasta  una  conferencia  que  tuvo  lugar  en  2r  de  Se- 
tiembre, que  S.  E.  rehusando  aun  á  acceder  á  la  ya  citada 
primera  proposición,  y  repitiendo  la  seginicfad  del  vehemente 
deseo  de  S.  E.  de  descubrir  algunos  medios  de  arribar  á  una 
solución  amistosa»  dijo  que  él  creía  que  pudiera  hacerse,  por  el 
Gobierno  peruano,  consintiendo  en  dar  una  suma  considerable 
en  liquidación  de  todas  las  reclamaciones,  **pucs  con  eslo  se 
salvaría  el  principio  disputado  por  el  Perú,  en  el  caso  de  los 
buques.".  Y  S.  E.  informó,  al  propio  tiempo,  al  infrascrito, 
que  no  podía  ofrecerle  formalmente  la  propuesta  sin  consultar 
previamente  al  Presidente. 

El  infrascrito  replicó,  en  sustancia,  que  meditaría  sobre  lf>s 
términos  en  que  debía  hacerse  la  proposición,  y  se  despidió 
después  de  convenir  con  S.  E.  en  que  su  conversación  7to  obli- 
gaba ó  comprometía  k  ninguna  de  las  partes.  Pero  el  infrascrito 
no  recuerda  que  el  objeto  de  la  conferencia  fuera  considerado 
como  privado;  pues  no  había  necesidad  alguna  de  poner  el 
sello  de  la  confidencia  sobre  él;  y  ademas,  si  el  infrascrito  lo 
hubiera  considerado  como  privado,  no  habría  presentado  for- 
malmente la  proposición,  escribiendo  á  presencia  del  Oficiíil 
Mayor,  en  el  Ministerio  al  día  siguiente. 

Tal  es  la  impresión  del  infrascrito  acerca  de  lo  que  tuvo 
efecto  en  aquella  ocasión,  y  difícilmente  puede  equivocarse, 
porque  en  seguida  hizo  un  apunte  de  la  conferencia;  ni  el  in- 
írascrito  percibe  razón  alguna  para  que  S.  E.  juzgue  como 
privado,  un  asunto  que  ocurría  naturalmente  en  el  curso  de  la 
negociación,  y  que  no  podía,  por  el  modo  en  que  sucedió  el 
incidente,  afectar  bien  sea  la  responsabilidad  privada  ó  la  pú- 
blica de  S.  E. 

Antes,  por  el  contrario,  el  infrascrito  consideraba  como  ho- 
norífico que  S.  E,  hubiese  hecho  una  sugestión  que,  si  se  hu- 
biera llevado  á  cabo,  hubiera  olvidado  toda  dificultud. 

Con  respecto  á  las  observaciones  conclnyentes  de  S.  E.,  he- 
chas por  expresa  instrucción  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, el  infrascrito  tiene  la  honra  de  decir,  que  una  madura 
consideración  y  una  luminosa  discusión  durante  dos  años,  han 
contribuido  á  confirmarle  y  también  al  Gobierno  de  Estados 
Unidos  que  ha  meditado  deliberadamente  el  asunto  en  todas 
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sus  fases,  en  el  convencimiento  de  que  es  del  todo  justa  la  re- 
clamación de  los  dueños  y  demás  partes  interesadas  en  los  dos 
buques. 

Por  graves  que  sean  las  responsabilidades  que  se  si^an  de 
la  cesación  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  Nacio- 
nes, ellas  deben  atribuirse,  por  consiguiente,  á  los  actos  del 
Gobierno  del  Perú. 

No  obstante,  estando  siempre  el  infrasicrito  dispuesto  á  ren- 
dir los  debidos  respetos  á  los  deseos  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Repáblica,  no  temería  tomar  sobre  si  la  responsabilidad  de 
acoger  aun  alguna  propuesta  que  se  le  dirigiera  de  parte  del 
Gobierno  peruano,  compatible  con  las  instrucciones  del  Go- 
bierno del  infrascrito. 

Siempre  ha  sido  su  mas  ardiente  deseo  mantener  y  estrechar 
mas  y  mas  las  relaciones  de  ambas  Naciones,  y  si  debiese  re- 
tirarse de  esta  capital,  en  cumpli(niento  de  sus  estrictas  y  pe- 
rentorias instrucciones,  será  después  de  haber  agotado  todos 
sus  esfuerzos,  que  la  experiencia  de  algunos  aftos  en  servicio 
de  su  patria,  le  ha  sugerido  para  inducir  al  Gobierno  del  Perú 
á  llegar  á  un  ajustamiento  amistoso  de  los  casos  en  cuestión. 

En  cualquiera  circunstancia,  el  infrascrito  referirá  siempre 
con  grato  recuerdo  la  amistad  con  que  le  ha  honrado  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  y  aprovecha  esta  ocasion^para  ase- 
gurar á  S.  E.  el  sefíor  Melgar  su  mas  distinguida  considera- 
ción y  alto  aprecio  personal. 

J.  Randolph  Clay. 
A  S.  el  Señor  iMinistro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  —  Linia,  Octubre  22 
de  1860.  ^ 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  tenido 
la  honra  de  recibir  la  apreciable  nota  de  S.  E.  el  sefíor  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Estados  Uni- 
dos, fecha  19  del  corriente,  en  que  acusa  recibo  de  los  pasa- 
portes que;  á  solicitud  suya,  le  remitió  el  infrascrito  y  se  sirve 
notificarle,  que,  desde  ese  dia,  están  cerradas  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  esta  República  y  la  de  la  Union. 

Dice  S.  £.,  que  hace  esta  notificación  muy  á  pesar  suyo  y 
^olo  en  observancia  de  sus  instrucciones,  á  consecuencia  de 
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haberse  negado  el  Gobierno  del  infrascrito  á  aceptar  las  pro- 
posiciones que  S.  E.  le  ha  presentado  én  el  caso  de  la  "Lizzie 
Thompson*'  y  la  ''Georgiana/' 

El  infrascrito  puede  asegurar  también  á  S.  E.  el  señor 
Clay,  que  muy  á  pesnr  suyo  y  de  su  Gobierno,  le  remitió  los 
pasaportes^que  había  pedido,  y  que  ha  experimentado  el  mas 
profundo  sentimiento  por  no  poder  ir  mas  allá  de  lo  que  ha 
ido  en  las  concesiones  y  sacrificio  de  sus  derechos,  para  que 
el  caso  mencionado  pudiese  resolverse  del  modo  mas  conve- 
niente y  amistoso. 

No  obstante  haber  cerrado  sus  relaciones  diplomáticas,  el 
señor  (.'lay  vuelve  á  tocar  todavía,  con  un  loable  fin,  algunos 
particulares  de  la  cueslion;*y  al  infrascrito  le  es  grato  tohiar- 
los  otra  vez  en  consideración,  con  las  mismas  intenciones  que 
han  animado  á  S.  E.  Podrá,  sí,  prescindir  de  cuanto  ha  ex- 
puesto S.  E.  acerca  de  la  narración  que  hizo  el  infrasciito 
de  lo  ocurrido  en  varias  conferencias,  para  que  surgiese* 
la  proposición  últimamente  presentada  por  el  sefior  Clay.  Es 
conveniente  prescindir  de  ello  desde  que  S.  E.  con  notable 
franqueza,  se  ha  servido  asentar,  que  el  infrascrito  había  pade- 
cido una  equivocación.  Es  conveniente  prescindir  de  ello, 
porque  el  disentir  lo  á  nada  conduciría  en  taparte  principal  de 
la  cuestión:  y  puede  muy  bien  prescindir  de  ello  el  infrascrito, 
ya  que  S.  £.  el  seHor  Clay  se  ha  servido  declarar  que  en  aque- 
llas palabras  ó  frases  que  podrían  ser  materia  de  la  discusión, 
no  se  obligaba  ó  comprometía  á  ninguna  de  las  partes,  puesto  que 
en  haberse  ocupado  el  infrascrito  en  este  particular,  no  tuvo 
otro  objeto  que  esclarecer  que  no  había  contraído  compromiso 
alguno  al  tratar  de  la  última  proposición  presentada  por  el 
señor  Clay. 

En  contestación  á  la  última  parte  de  la  nota  del  infrascrito 
fecha  del  17,  dice  el  señor  Clay,  en  sustancia,  que  la  prolija 
discusión  y  un  maduro  y  detenido  examen  de  la  materia,  han 
producido  en  él  y  en  su  Gobierno  el  convencimiento  de  que 
es  de  lodo  justa  la  reclamación  de  los  dtUños  y  demás  f  artes  intere^ 
sadas  en  los  dos  buques.  Se  funda  en  esto  S.  E.  para  decir  que 
serán  del  Perú  las  responsabilidades  que  acarree  la  suspensión 
de  las  relaciones  diplomáticas,  originada  en  la  negativa  de 
aquella  reclamación. 

Sin  una  grave  ofensa  al  señor  Clay,  no  podría  el  infrascrito 
suponer  que,  .sin  el  convencinuento  que  expresa,  había  insisti- 
do tanto  en  su  reclamación  y  había  llegado  hasta  cortar  sus 
relaciones  oficiales  con  el  Gobierno  peruano.  Pero  S.  E.  el 
señor  Clay  también  hará  á  este  Gobierno  la  justicia  de  creer 
que,  si  se  ha  negado  y  se  niega  aun  á  conceder  las  indemniza- 
ciones que  se  le  reclaman,  no  es  sino  porque  tiene  el  concien- 
^íudo  convencimiento  de  que  es  de  todo  injusta  la  reclamación 
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de  los  duefíos  y  demás  interesados  en  los  buques  que  han 
producido  esta  cuestión.  En  tal  caso  no  le  queda  mas  al  in- 
frascrito que  concluir  remitiéndose  al  juicio  que  formarán  las 
Naciones  civilizadas  cuando  se  les  haga  conocer  las  razones 
que  cada  una  de  las  partes  hji  tenido  para  insistir  en  su  pro- 
pósito. Entre  tanto,  no  puede  dejar  el  infrascrito  de  hacer 
notar  á  S.  E.  el  señor  Clay,  que  el  conflicto  no  es^entre  una 
demanda  de  una  Nación  y  una  negativa  de  otra,  sino  entre  esa 
demanda  y  la  proposición  de  sujetarla  al  juicio  de  un  arbitro. 
Entonces  la  Nación  que  está  segura  de  su  justicia,  y  por  con- 
siguiente, del  favorable  fallo,  debe  abrazar  este  partido  antes 
de  cortar  sus  relaciones  con  la  otra,  y  ella  debe  ser  la  res- 
ponsable de  las  consecuencias  de  esta  ruptura  y  no  la  otra, 
que  no  ha  opuesto  una  tenaz  negativa  y  que  antes  bien  se 
allana  á  hacer  justicia,  si  la  Nación  arbitra  declara  que  ésta  se 
halla  de  parte  de  la  que  la  reclama. 

Con  mucho  placer,  si  cabe  en  las  presentes  circunstancias, 
lee  el  infrascrito  en  la  nota  del  sefiorClay,  que  no  temería  to- 
mar sobre  su  responsabilidad  la  admisión  de  alguna  propuesta 
compatibl&con  sus  instrucciones  que  le  dirigiese  el  Gobierno 
peruano  para  llegar  á  un  arreglo  amistoso.  Kscribecsto  S.  E, 
en  contestación  á  una  indicación  análoga  que  el  infrascrito 
tuvo  la  honra  de  hacerle  en  su  última  nota. 

Sincero  el  Gobierno  del  infrascrito   y  sincero  el    señor  Clay 
al  manifestar  que  se  hallan  en    disposición  de   continuar  culti- 
vando las  buenas  relaciones  del  Perú  y  los  Estados  Unidos,  no 
puede  dejar  el  infrascrito  de  creer  que  todavía  se  halla  la  pre- 
sente cuestión   bajo   buenos  auspicios  y    para  aprovechar  de 
ellos,  con  la  mira  de  evitar,  si  aun  es   posible,  la  suspensión  de 
las  relaciones  diplomáticas  que  intenta  el  señor  Clay  ;   se  per- 
mitirá recordarle  lo  que  en  la  última  conferencia  con  S,  E.  el 
Presidente  se  le  dijo:   que  en  último  caso   no  tenía  que  tomar 
sobre  su  responsabilidad  la  admisión  de  un  arreglo,  sino  la  de 
un  plazo  corto,  el  que  fuese  extrictamente  necesario  para  con- 
sultar á  su  Gobierno.  Si  el  señor  Clay  se  sirviese  adoptar  este 
partido,  que  á   nada   lo  compromete,  daría  una  prueba  de  sus 
constantes  deseos  de  estrechar  mas  y  mas  las  relaciones  de  ese 
país  con  el  Perú,  haría    posible   que  con  una   última  reflexión 
accediese  su  Gobierno  á  la  equitativa    proposición  de  arbi- 
traje, que  con   grave  y  sensible   daño  de  sus  derechos  ba  pre- 
sentado el  del  infrascrito  y  daría  á  éste  el  agradable  motivo  de 
esperar  que  el  señor  Clay  no  se  vería  precisado  á  retirarse  de 
esta  capital. 

fara  el  caso,  profundamente  sensible,  de  que  el  señor  Clay 
realice  su  retiro,  le  acordará  el  infrascrito  lo  que  en  ocasión 
anterior  le  ha  signiñcado  :  que  los  ciudadanos  y  propiedades 
americanas  gozarán  en  el  Perú  de  la  protección  de  las  leyes, 
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tanto  como  si  estuvieran  auxiliados  por  el  mas  celoso  Agente 
de  su  Nación. 

Cualquiera  que  sea  la  última  resolución  de  S.  E.  el  señor 
Ciay,  siempre  serán  gratas  las  prendas  de  amistad  que  ha  da- 
do a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  y  el  infrascrito  con- 
servará  la  distinguida  estimación  con  que  ha  mirado  áS.  E.  y 
el  alto  aprecio  personal  que  ha  tenido  el  honor  de  manifes- 
tarle. 

José  Fabio  Melgar. 

A  S,  E.  el  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  ios  Estados  Unidos 


Ligación  de   los  Estados  Unidos.  —  Lima^   d  9  de  Octubre   de 
1860. 

Señor: 

El  infrascrito  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación 
que  le  ha  dirigido  S.  E.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú  con  fecha  22  del  presente,  á  la  cual  contesta  ahora  el  in- 
frascrito por  consideración  y  respeto  al  Gobierno  peruano ; 
é  igualmente  porque  S.  E.  ha  tenido  á  bien  decir,  que  *'  el  con- 
flicto suscitado  por  la  cuestión  de  los  buques  '^  Lizzie  Thomp 
son"  y  "Georgiana**  no  es  por  la  exigencia  de  una  Nación  y 
la  negativa  de  otra,  sino  la  exigencia  de  una  Nación  y  la  pro- 
puesta por  parte  de  otra  á  someterse  á  un  arbitraje. 

El  infrascrito  aceptaría  desde  luego  la  proposición  enun- 
ciada por  el  Gobierno  peruano,  si  se  hiciese  extensiva  á  todas 
sus  consecuencias,  pues  si  el  conflicto  no  tiene  su  origen  en  la 
reclamación,  sino  en  la  manera  de  arreglarla,  sometiéndola  ai 
arbitraje  de  una  tercera  Nación, — el  Perú  admite  virtualmente 
la  axactitud  del  principio  defendido  por  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  en  el  caso  de  los  buques ;  y  admite  igual- 
mente la  justicia  de  la  demanda  de  la  indemnización  que  ha 
hecho  á  favor  de  los  interesados.  Si,  pues,  no  hay  otra  cues- 
tión de  parte  del  Perú,  respecto  á  la  reclamación  hecha  por 
los  Estados  Unidos,  salvo  el  someterla  á  un  arbitraje,  cree 
el  infrascrito,  que  una  comisión  mixta  nombrada  respectiva- 
mente por  ambos  Gobiernos,  arreglaría  tanbien  los  puntos  de 
la  cuestión  como  el  arbitraje  de  una  Potencia  extraña. 

Sus  instrucciones  no  permiten  al  infrascrito  mas  salida  que 
ésta  en  la  presente  cuestión.    El  infrascrito  ha  dicho  constan- 
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temente  al  Gobierno  peruano,  y  lo  repite  ahora  expHcitaraente 
á  S.  E.  el  Ministro  cíe  Relaciones  Exteriores  que  no  puede 
aceptar  ni  por  nn  momento  ninguna  propuesta  que  tienda  á 
infringir  ó  dudar  de  los  hechos  imprescriptibles  y  privilegios 
que  gozan  los  ciudadanos  americanos  en  el  ejercicio  de  su  le- 
gítimo comercio.  Y  no  es  solo  un  deber  del  Gobierno  de  los 
Hslados  Unidos,  sino  á  la  vez  una  ñrme  resolución  la  de  pro- 
tegerlo ¿  todo  evento;  lo  que  es  para  él  un  supremo  principio, 
indispensable  para  su  existencia  y  muy  superior  á  cualesquiera 
consideraciones  por  grandes  que  sean,  pues  lo  cree  superior 
aun  á  aquellas  que  por  su  gravedad  y  por  referirse  igualmente 
á  la  propiedad  y  conveniencia,  se  sometan  al  arbitraje  de  un 
tercer  Poder. 

Partiendo  de  este  principio,  el  infrascrito  no  puede  admitir 
ninguna  discusión  que  envuelva  la  posibilidad  de  aceptar  la 
proposición  del  Gobierno  peruano.  La  resolución  del  Go- 
bierno de  S.  E.  de  no  aceptar  ninguno  de  los  medios  propues- 
tos po^  el  infrascrito  para  arreglar  la  cuestión  de  los  buques, 
sobre  el  arbitraje  de  un  tercer  Poder,  como  único  expediente 
para  una  solución  amistosa,  fué  la  que  indujo  al  infrascrito  á 
pedir  sus  pasaportes,  siguiendo  sus  instrucciones.  Estos  han 
sido  ya  remitidos  al  infrascrito  por  el  Gobierno  peruano,  y  se 
han  suspendido  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  Re- 
públicas. 

Por  consiguiente,  el  infrascrito  no  puede  aceptar  ninguna 
comunicación  oficial  de  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores á  no  ser  la  aceptación  clara  y  distinta  de  la  primera  pro- 
puesta contenida  en  la  nota  del  infrascrito  de  5  de  Jnnio  úl- 
timo, ó  la  aceptación  de  uno  de  los  medios  que  el  infrascrito 
ha  tenido  el  honor  de  proponer  al  Gobierno  del  Perú. 

El  infrascrito  después  de  agradecer  á  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  y  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones,  la  lisonjera 
opinión  que  se  ha  servido  manifestarle,  por  lo  que  á  él  perso- 
nalmente respecta,  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  á  S.  E. 
el  señor  Melgar,  la  seguridad  de  su  mas  alta  consideración. 

J.  Randolph  Clay. 
A  S.  E.  el  Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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PEDRO  DIEZ  CANSECO, 

SEGUNDO  VICE-PRESIDENTE  DE  LA     REPÚBLICA,      ENCARGADO 

DEL  PODER  EJECUTIVO. 

Por  cuanto  entre  la  República  riel  Perú  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  se  celebró,  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, el  20  de  Diciembre  del  año  pasado  de  1862,  la   siguiente 

CONVENCIÓN. 


Por  cuanto  se  han  suscitado  entre  la  República  del  Perú  y 
los  Estados  Unidos  de  América  algunas   diferencias  origina- 
das por  la  captura  y  confiscación  de  dos  buques  pertenecien- 
tes á  ciudadanos   de   los    listados  Unidos,    titulados    ^*  L.izz¡e 
Thompson'*   y   "Georgiana*';   y  no  habiendo  podido  los  dos 
Gobiernos  arribar  á  un  arreglo  de  las  cuestiones  provenientes 
de  dicha  captura  y   confiscación,  y   estando  animados  ambos 
del  deseo  de  mantener  las   relaciones  de  amistad  y   armonía 
que  siempre  han  existido  y  que  desean  continuar  y  estrechar, 
han  convenido  en  someter  todas  las  cuestiones,   tanto  de  he- 
cho como  de  derecho,  anexas  á   la  captura  y  confiscación  de 
los  buques  "  Lizzie  Thompson  **  y  **  Georgiana*',  á  la  decisión 
de  una  Potencia  amiga.     Y  estando  convenidos  en   proceder 
asi  y   arreglar  de    este  modo    las   diferencias  mencionadas,  la 
República   del   Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América  han 
nombrado  con  tal  objeto   sus  respectivos  Plenipotenciarios,  á 
saber:  el  Presidente  del  Perú  á  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan, 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de   Relaciones  Exteriores 
y  Presidente  del  Consejo  de   Ministros,  y  los  Estados  Unidos 
de  América  á  D.  Cristóbal  Robinson,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  dichos  Estados  en  Lima ;  quie- 
nes, después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos  poderes 
y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes : 

ARTICULO  1. 

Las  dos  partes  contratantes  convienen  en  nombrar  arbitro, 
arbitrador  y  amigable  componedor  á  bu  Majestad  el  Rey  de 
los  Belgas,  confiriéndole  el  mas  amplio  poder  para  que  decida 
y  resuelva  todas  las  cuestiones,  tanto  de  hecho  como  de  dere- 
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cho,  procedentes  de  la  conduct«i  observada   por   el   Gobierno 

Íeruano  en  ta   captura   y   confiscación  de  los  buques  ^'Lizzie 
hompson'*  y  "'Georgiana." 


ARTICULO    II. 

Las  dos  partes^contralantes  emplearán  los  medios  conducen- 
tes para  suplicar  y  obtener  de  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Bel- 
gas la  aceptación  del  cargo  que  le  confieren. 

Después  que  S.  M.  haya  manifestado  su  adquiescencia  para 
ejercer  el  caigo  de  arbitro,  anibas  partes  contratantes  somete- 
rAn,  por  medio  de  siís  Agentes  diplomáticos  residenles.  en 
Bruselas,  á  Su  Majestad,  copias  de  toda  la  correspondencia, 
pruebas,  papeles  y  documentos,  que  han  sido  cambiados  entre 
los  dos  Gobiernos  y  sus  respectivos  Representantes;  y  si  algu- 
na de  las  partes  contratantes  creyere  conveniente  presentar  al 
dicho  arbitro  otros  papeles,  pruebas  ó  documentos,  ademas  de 
los  mencionados^  ¿stos  serán  comunicados  á  la  otra  parte  en 
el  término  de  cuatro  meses  después  de  la  ratificación  de  este 
convenio.  .     ' 


ARTICULO  111. 

Estando  ambas  partes  igualmente  interesadas  en  que  se  de- 
cidan las  cuestiones  sometidas,  convienen  en  entregar  al  dicho 
arbitro  todos  los  docuinentos  mencionados  en  el  articulo  2.'* 
en  el  término  de  seis  meses,  después  que  el  arbitro  haya  pres- 
tado su  consentimiento. 


ARTICULO  IV. 

La  sentencia  />  decisión  de  dicho  arbitro,  será  la  conclusión 
de  todas  las  cuestiones  mencionadas  anteriormente,  y  las  par- 
tes contratantes  se  comprometen  á  cumplir  inmediatamente 
esta  decisión. 


ARTICULO  V. 

Esta  convención  será  ratificada  y  se  canjearán  las  ratifica- 
ciones en  el  término  de  seis  meses,  contados  después  de  firmado 
este  convenio. 

En  íé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  han 
firmado  y  sellado  con  sus  sellos  respectivos  la  presente  con- 
vención. 
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Hecha  en  Lima,  por  duplicado,  á  los  veinte  días  del  raes  de 
Diciembre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
dos. 

José  G.  Paz-Soldan. 
(L.  S.) 

CHRlSTOrHER  ROBTNSON. 

(L.   S.)  • 


Por  tanto:  y  habiéndose  hecho  esta  convención  con  arreglo 
á  las  instrucciones  que  se  dieron  al  Minis.tro  de  Relaciones  Ex- 
teriores Dr.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  he  venido  en 
aceptarla,  aprobarla  y  ratificarla. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  el 
sello  de  la  República,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los  quin- 
ce dSas  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  sesenla  y  tres. 

Pedro  Diez  Canseco. 

Juan  Antonio  Ribeyro. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


ACTA  DE  CANJE. 

Los  inirascritos,  Juan  Antonio  Ribeyro,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del'Perú,  y  Cristóbal  Robinson,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  se  reunieron  con  el  objeto  de  canjear  las  ratifica- 
ciones de  la  convención  concluida  entre  la  República  del  Perú 
y  los  Estados  Unidos  de  América  en  Lima  el  20  de  Dici-jm- 
bre  de  1862;  y  habiendo  cuidadosamente  comparado  las  res- 
pectivas ratihcaciones  de  la  mencionada  convención,  las  han 
encontrado  exactas  una  con  la  otra  y  las  dos  con  el  original,  y 
han  verificado  dicho  canje  el  día  de  hoy  en  la  forma  acostum- 
brada. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  firmado  la  presente  acta 
de  canje,  y  la  han  sellado  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  en  Lima,  el  vigésimo  primer  día  del  mes  de  Abril  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. 

Juan  Antonio  Ribeyro. 
(L.  S.) 

Christopher  Robinson. 
(L.  S.) 
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Bruselas^  14  <¿?  Enero  de  1864. 

Yo  me  había  apresurado  á  presentar  al  Rey,  mi  Augusto  So- 
beranOy  la  comunicación  que  me  habéis  dirigido  el  27  de 
Agosto  ultimo,  relativa  al  arbitraje  deferido  á  Su  Majestad 
por  los  Gobiernos  del  Perú  y  de  los  Estados  Unidos,  á  causa 
del  embargo  de  los  buques  •*Lizz¡e  Thompson"  y  "Georgia- 
na." Después  de  haber  examinado  detenidamente  el  objeto 
del. litigio,  según  lo  que  se  ha  publicado  sobre  ese  conflicto. 
Su  Majestad  ha  reconocido  que  el  arbitraje  que  se  le  ha  ofre- 
cido sería  de  naturaleza  muy  delicada,  á  mérito  de  las  circuns- 
tancias particulares  en  que  se  presenta.  La  cuestión  de  hecho 
y  las  de  equidad  se  complican  efectivamente  ton  una  cuestión 
de  derecho,  muy  espinosa,  para  ser  decidida  desde  lejos  y  sin 
tener  un  conocimiento  perfecto  de  las  legislaciones  locales 
que  es  difícil  poseer  á  una  distancia  tan  grande. 

El  Rey,  mi  Augusto  Soberano,  temiendo  no  encontrarse  en 
las  condiciones  necesarias  para  corresponder  á  la  confianza  de 
las  partes,  me  ha  encargado  informaros,  que  se  ha  mostrado 
muy  reconocido  al  paso  de  ambos  Gobiernos  que  han  apelado 
á  su  imparcialidad;  pero,  que  se  vé,  á  pesar  suyo,  forzado  de 
declinar  el  papel  de  arbitro. 

Dignaos,  seRor  Encargado  de  Negocios,  aceptar  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distinguida  consideración. 


Señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú. 


ROGER. 


Legación  del  Perú.  —  Washington^  Julio   12  de  1864. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  el  oficio  de  US.  del  8  de  Junio,  en  el  que  se 
sirve  comunicarme  la  aprobación  que  S.  E.  el  Presidente  se 
ha  servido  dispensar  á  mi  conducta  en  el  manejo  de  la  cues- 
tión sobre  la  captura  y  confiscación  de  los  buques  americanos 
^'Georgiana*'  y  •  Mzzie  Thompson." 

El  9  del  presente  tuve  una  conferencia  con  el  Secretario  de 
Estado  y,  como  consícuencia  de  ella,  he  recibido,  en  este  mo- 
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mentó,  el  despacho  que  incluyó  en  copia,  comunicando  la  re- 
solución de  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
abandonar  esos  reclamos.  No  he  tenido  'tiempo  para  contes- 
tarlo- 

Fclicito  al  Presidente  y  á  US.  por  el  plausible  desenlace  que 
ha  tenido  esta  cuestión. 
Soy  de  US.,  señor  Ministro,  atento  servidor. 

F.  L.  Bariu&da. 
Seftor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima. 


(Copi^.) 
Departamento  de  Estado,  —  Washington  y  Julio  9  de  1 864, 

Señor:  . 

Ü:  tiene  conocimiento  de  que  el  Rey  de  los  Belgas  ha  rehu- 
sado hacer  de  arbitro  entre  et  Gobierno  de  U.  y  el  de  los  Es- 
tados Uñidos,  en  la  cuestión  relativaá  la  captura  de  los  buques 
*'Lizzie  Thompson*'  y  ''Georgiana.*'  Esta  circunstancia,  unida 
á  las  razones  alegadas  por  Su  Majestad  para  rehusar,  ha  sido 
tomada  en  consideración  por  este  Gobierno;  y  el  Presidente 
me  ha  ordenado  anunciar  á  U.,  que  no  hay,  por  nuestra  parte, 
intención  de  someter  el  asunto  al  arbitraje  de  ninguna  otra 
Potencia,  ni  de  llevarlo  adelante. 

Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  U.,  señor, 
las  seguridades  de  mi  consideración. 

WiLLiAM  H,  Seward. 

Al  Señor  Federico  L.  Barreda,  Ministro  Residente  del  Perú. — 
Washington. 
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Ligación  del  Perú.  —  Washington,  d  12  de  Julio  de  1864. 

Sefíor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  que  con  fecha 
9  del  corriente  se  sirvió  V.  E*  dirigirme,  anunciándome  la 
resolución  del  Presidenta  de  ios^  Estados  Unidos*  con  referen- 
cia á  la  controversia  entre  el  Gobierno  de  V.  E.  y  el  mío,  á 
que  dio  origen  la  captura  y  confiscación  de  los  buques  ^'Lizzie 
Thompson"  y  '^Georgiana.*' 

Mi  Gobierno  apreciará  debidamente  esta  acción  expontánea 
del  de  los  Estados  Unidos  que,  á  la  vez  que  ilustra  la  modera- 
ción y  rectitud  de  sus  principios,  prueba  también  los  sentimien- 
tos amistosos  que  abriga  hacia  el  pais  que  tengo  la  honra  de 
representar. 

Aprovecho  esta  ocasión,  para  renovar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  muy  distinguida  consideración. 

F.  U  Barreda. 
Excmo.  Señor  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 


Ministerio  de  Relacioftes  Exteriores.  —  Lima^  Agosto  27  de  1864. 

El  Ministro  Residente  del  Perú  en  esa  República  ha  dirigido, 
con  nota  de  12  de  Julio  último,  copia  de  la  comunicación  que 
le  fué  pasada  por  Mr.Seward  el  9  del  mismo  mes,  anuncián- 
dole que,  á  consecuencia  de  no  haber  aceptado  Su  Majestad 
el  Rey  de  los  Belgas  el  arbitraje  que  se  le  propuso  en  la  cues- 
tión relativa  á  los  buques  ^*Lizz¡e  Thompson"  y  ''Georgiana, 
S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  había  resuelto  no 
someter  dicha  cuestión  al  arbitraje  de  ninguna  otra  Potencia 
y  darla  por  terminada. 

El  Gobierno  de  esa  República,  cuya  política  internacional 
es  guiada  por  un  espíritu  de  marcada  justiñcacion  y  benevo- 
lencia, ha  dado  en  esta  ocasión  al  Perú  y  al  mundo  entero  una 
nueva  prueba  de  la  rectitud  con  que  siempre  procede  y  de  la 
amigable  disposición  que  lo  anima  en  favor  de  nuestra  patria. 

Déte  U.,  pues,  manifestar  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, á  nombre  de  el  del  Perú,  la  grata  satisfacción  con   que  ha 
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recibido  la  noticia  del  feliz  término  que  ha  tenido  la  Anica 
cuestión  que  había  pendiente  entre  ambos. 

Dios  guarde  á  U. 

T.  Pacheco. 

Señor  Encargado  ad-interin  de  la  Legación  de  la  República 
en  ios  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


PEDRO  DIí^  CANSECO, 

SEGUNDO  VICE-PRESIDENTE  DE  LA    REPÚBLICA,    ENCARGADO 

DEL    PODER    EJECUTIVO. 


Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  los  Estados  Uni- 
doá  de  América,  se  celebró  por  los  resprctivos  T^lenipotencia- 
rios,  el  12  de  Enero  última  la  siguiente 

CONVENCIÓN. 

La  República  del  Perú  y  Jos  Estados  Unidos  de  América, 
deseando  ajustar  y  arreglar  amigablemente  las  reclamaciones 
de  los  ciudadanos  de  ambos  países  contra  los  respectivos  Go- 
biernos, han  convenido  en  arreglarlas  por  medio  de  una  con- 
vención, y  con  tal  objeto  han  nombrado  como  Plenipotencia- 
rios para  proceder  á  este  arreglo  :  el  Presidente  del  Perú  á  D. 
José  Gregorio  Paz-Soldan,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América  á  D.  Cristóbal  Robinson,  su  En- 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Lima; 
quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  hallándose  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  lo  siguiente: 

ARTICULO    L 

Las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  americanos  D.  Carlos 
Bastón,  D.  Edmundo  G.  Sartori  y  los  duefíos  de  la  barca  ba- 
llenera ^'William  Lee",  y  la  del  ciudadano  peruano  D.  Estévan 
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Montano,  serán  sometidas  á  una  comisión  mixta,  compuesta 
de  cuatro  miembros,  nombrados  asi:  dos  por  el  Gobierno  del 
Perú,  y  dos  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  En  caso 
de  muerte»  ausencia  ó  incapacidad  de  algún  comisionado,  ó  en 
caso  de  que  por  algún  motivo  deje  de  funcionar,  el  Gobierno 
del  Perú  y  el  de  los  Estados  Unidos,  ó  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario,  procediendo  en  su  nombre, 
llenarán  la  vacante  ocasionada. 

ARTICULO  II. 

Los  comisionados  nombrados  en  esta  forma,  después  de  or- 
p^anizarse  y  antes  de  proceder  á  ningún  otro  asunto,  nombra- 
rán una  quinta  persona  que  ejerza  el  cargo  de  tercero  en  dis- 
cordia, en  el  caso  en  que  aquellos  no  estuviesen  de  acuerdo. 

ARTICULO  IIL 

Los  comisionados  nombrados  en  esta  forníia,  se  reunirán  en 
Lima,  tres  meses  después  del  cambio  de  las  ratiñcaciones  de 
esta  convención,  y  cada  uno  de  ellos,  antes  de  proceder  á  ocu- 
parse en  ningún  asunto,  prestará  y  suscribirá  un  juramento 
ante  la  Excma.  Corte  Suprema,  deque  examinarán  con  cuida- 
do y  decidirán  con*  imparcialidad  y  según  las  prescripciones 
de  justicia  y  equidad,  y  las  prescripciones  del  Derecho  de 
Gentes  y  los  tratados,  todas  las  reclamaciones  que  se  les  some- 
terán conforme  á  esta  convención,  y  en  virtud  de  las  pruebas 
que  presente  cada  Gobierno.  Un  juramento  igual  será  presta- 
do y  suscrito  por  la  persona  elegida  por  Iqs  comisionados  como 
arbitro  ó  tercero  en  discordia;  y  estos  juramentos  formarán 
parte  de  las  actas  de  la  comisión. 

ARTICULO  IV. 

Nombrado  el  arbitro  6  tercero,  los  comisionados  procede- 
rán sin  denriora  á  examinar  las  reclamaciones  especificadas  en 
el  artículo  i.*,  y  oirán,  si  lo  tienen  por  conveniente,  á  una  per- 
sona en  defensa  de  cada  Gobierno  para  cada  reclamación.  Los 
dos  Gobiernos,  á  solicitud  de  cualquiera  de  los  comisionados, 
presentarán  los  papeles  que  tengan  y  que  puedan  conducir  á 
la  justa  decisión  de  las  reclamaciones. 

ARTICULO  V. 

La  decisión  ó  sentencia  de  la  comisión  será  sin  apelación,  y 
bastará  el  voto  de  tres  comisionados  para  dar  plen^  fuerza  y 
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efecto  á  sus  decisiones^  tanto  respecto  i  la  justicia  de  las  re<- 
ciamaciones,  como  al  monto  de  las  indemnizaciones  que  pue- 
dan ser  adjudicadas  á  los  reclamantes;  y  en  caso  de  discordia, 
los  puntos  de  diferencia  serán  sometidos  al  arbitro  6  tercero 
ante  elcual  deben  ser  oídos  los  comisionados;  y  la  decisión  del 
tercero  será  el  ñnal  y  conclusión. 


ARTICULO  VI. 

La  decisión  de  la  comisión  mixta  será  ejecutada  sin  apela- 
ción por  cada  una  de  las  partes  contratantes,  y  será  deber  de 
los  comisionados  presentar  á  los  respectivos  Gobiernos  el  re- 
sultado de  sus  procedimientos;  y  si  la  decisión  de  los  dichos 
comisionados  requiere  el  pago  de  indemnizaciones  en  favor 
de  alguno  de  los-  reclamantes,  las  sumas  determinadas  por  di- 
chos comisionados  serán  pagadas  por  el  Gobierno  contra  el 
cual  se  decreten,  un  mes  después  que  éste  haya  recibido  la 
sentencia  de  la  comisión;  y  por  cualquier  demora  en  el  pa^o 
de  la  suma  acordada,  después  de  cumplido  el  mes  estipulado, 
se  pagará  el  interés  legal  de  seis  por  ciento  sobre  la  cantidad 
mientras  dure  la  demora. 


ARTICULO  VIL 

Con  el  objeto  de  facilitar  los  trabajos  de  la  comisión  mixta, 
cada  Gobierno  nombrará  á  un  Secretario  para  que  auxilie  á 
los  comisionados  en  sus  trabajos  y  lleve  el  acta  respectiva; 
para  el  modo  de  organizar  los  trabajos  y  procedimientos  de 
los  comisionados,  éstos  están  autorizados  para  dictar  las  reglas 
convenientes. 


ARTICULO  VIH. 

Las  decisiones  de  la  comisión  ó  del  tercero,  en  caso  de  dis- 
cordia entre  los  comisionados,  serán  concluyentes  y  finales,  y 
se  llevarán  á  debido  efecto  por  las  dos  partes  contratantes.  La 
comisión  terminará  sus  trabajos  seis  meses  después  del  dia  de 
su  organización,  inclusive  éste;  sin  embargo,  si  el  tiempo  esti- 
pulado para  la  terminación  de  sus  trabajos,  hay  algunos  pun- 
tos  pendientes,  ante  el  tercero  en  discordia,  queda  entendido 
y  convenido  por  las  dos  partes  contratantes,  que  el  menciona- 
do tercero  queda  autorizado  para  emitir  su  decisión  ó  laudo,  y 
presentará  al  Gobierno  el  valor  de  la  indemnización  si  ésta  se 
decreta,  y  este  laudo  será  el  final  y  conclusión,  del  mismo  mo- 
do que  si  hubiera  sido  expedido  por  los  comisionados  en   sus 
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acuerdos.  Esta  deqi^ioQ,  sin  emt>argo,  será  expedida  por  el 
tercero»  treinta  días  después  de  la  última  sesión  de  la  mencio- 
nada comisión;  y  después  de  este  plazo  estipulado  de  treinta 
días,  cesan  los  poderes  y  el  encargo  del  tercero  en   discordia. 


ARTICULO  IX. 

Cada  Gobierno  pagará  sus  comisionados  y  Secretarios;  pero 
el  tercero  en  discordia  será  pagado,  la  mitad  por  el  Gobierno 
del  Perú,  y  la  mitad  por  el  de  los  Estados  Unidos. 

ARTICULO  X. 

La  presente  convención  será  ratificada  y  las  ratificaciones 
cambiadas  en  el  término  de  cuatro  meses  de  su  (echa. 

En  fé  de  lo  cual^  los  respectivos  Plenipotenciarios  la  han 
ñrmado  y  puesto  sus  sellos. 

Hecha  en  Lima»  á  los  doce  días  del  mes  de  Enero  del  afío 
del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  v  tres. 

JosF.  Gregorio  Paz-Soldan. 

(L.  S.) 

Christopher  Robinson, 
(L.S.) 


Y  habiendo  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  introducido  la 
siguiente  enmienda  que  fué  solemnemente  aprobaba  por  ambos 
Gobiernos,  debe  considerarse  como  parte  integrante  de  esta 
convención. 

En  el  articulo  i."^  se  suprimen  las  siguientes  palabras: 

^'Las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  americanos  D.  Garlos 
Easton,  Edmundo  G.  Sartori  y  los  dueños  de  la  barca  ^'Wi- 
lliam  Lee'*  contra  el  Perú,  y  la  del  ciudadano  peruano  Esto- 
van Montano  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos." 

Y  en  su  lugar  se  pondrá  lo  siguiente: 

"Todas  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  del  Perú  contra 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  las  de  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  contra  el  Gobierno  del  Perú,  las  cuales  no 
hayan  sido  comprendidas  en  arreglos^  convencionales  ó  diplo- 
máticos entre   los  dos  Gobiernos  ó*sus  Plenipotenciarios,  y 
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cuya  solicitud  por  la  interposición  de  sus  Gobiernos,  antes  del 
canje  de  las  ratiñcaciones  de  esta  convención,  hayan  sido  pre- 
sentadas al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  Lima,  ó  al 
Departamento  de  Estado  en  Washington'' 


Por  tanto:  y  habiéndose  hecho  esta  convención  con  arrearlo 
á  las  instrucciones  que  se  dieron  al  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, Dr.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  he  venido  en 
aceptarla,  aprobarla  y  ratificarla. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  el 
sello  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Reía- 
cienes  Exteriores  en  Lima,  á  los  quince  días  del  mes  de  Abril 
del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. 


Pedro  Diez  Canseco. 
(L.S.) 


Juan  Antonio  Ribeyro. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


ACTA  DE  CANJE 

Los  inirascritos  ,  Juan  Antonio  Ribeyro,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Pero,  y  Cristóbal  Robinson,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  debidamente  autorizados  por  sus  respec* 
tivoá  Gobiernos,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  que  recípro- 
camente se  comunicaroil  y  encontraron  en  buena  y  debida  for- 
ma,  se  reunieron  el  día  de  la  fecha  para  efectuar  el  canje  de 
las  ratificaciones  pendientes  de  los  ciudadanos  de  los  dos  pai- 
ses,  contra  los  respectivos  Gobiernos. 

Antes  de  proceder  á  este  acto,  declararon  y  adoptaron  la  si- 
guiente enmienda  hecha  en  dicha  convención,  por  haber  sido 
solemnemente  aprobada  por  ambos  Gobiernos. 

En  el  articulo  i.®  se  suprime  las  siguientes  palabras: 

*'Las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  americanos  Dr.  Garlos 
Easton,  Edmundo  G.  Sartori  y  los  dueños  de  la  barca  "Wi- 
Iliam  Lee"  contra  el  Perú,  y  la  del  ciudadano  peruano  Esté- 
van  Montano,  contra  el  Oobierno  de  los  Estados  Unidos'' 
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'^Todas  las  reclamaciones  de  los  ciudadanos  del  Perú  contra 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  la  de  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  coptra  el  Gobierno  del  Perú,  las  cuales  no 
hayan  sido  comprendidas  en  arreglos  convencionales  6  diplo- 
máticos entre  los  dos  Gobiernos  6  sus  Plenipotenciarios,  y 
cuyas  solicitudes  por  la  interposición  de  sus  Gobiernos,  antes 
del  canje  de  las  ratiñcaciones  de  esta  convención,  hayan  sido 
presentadas  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  Lima  ó 
al  Departamento  de  Estado  en  Washington'' 

Luego  quedó  reciprocamente  convenido  y  ajustado,  que  la 
prece&nte  enmienda  sea  considerada  como  parte  integrante 
de  la  referida  convención,  y  que  tendrá  la  misma  fuerza  y 
valor. 

Después,  habiendo  los  infra<:cr¡tos  examinado  y  comparado 
cuidadosamente  las  respectivas  ratificaciones  de  dicha  conven- 
ción, una  con  otra  y  ambas  con  el  original,  lo  mismo  que  la 
enmienda,  y  hallándolas  exactas,  efectuaron  el  canje  en  la  for- 
ma de  estilo. 

En  fé  de  lo  cual,  firmaron  y  sellaron  con  sus  respectivos  se- 
llos esta  acta  de  canje,  á  los  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Abril 
del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres. 


Juan  Antonio  Ribeyro. 
(L.  S.) 


Christopher  Robinson. 
(L.  S.) 


RBCLAMACIONES   DIPLOMÁTICAS. 

Veparlamento  de  Estado.  —  Washington^  2l  de  Febrero  de   i868. 

Señor  Alvin  P.  Hovey,  etc.,  etc.,  etc. 

Señor : 

^a  sido  recibido  el  despacho  de  U.  de  28  de  Enero,  número 
1 13,  y  el  anexo,  adjunto  que  contiene  la  copia  de  un  informe 
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dirigido  á  U.  en  i8  de  Enero  por  el  señor  Montjoy,  Cónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  Lamb.Tyeque. 

A  la  copia  del  informe  del  Cónsul,  se  acompaña  constancia 
de  ciertos  acuerdos  de  los  Cónsules  extranjeros  residentes  en 
Lambayeque,  adoptadas  el  14  de  Enero. 

En  el  referido  despacho  me  informa  U.,  de  que  varios  ciu- 
dadanos americanos  han  presentado  á  U.  reclamaciones  contra 
el  Gobierno  del  Perú  por  alegadas  expoliaciones  cometidas  en 
Chiclayo,  las  que  constituyen  el  objeto  del  informe  del  Cón- 
sul. También  me  instruye  U.,  de  que  individuos  residentes  en 
Lima  le  han  presentado  reclamaciones  por  daños  causados  en 
su  persona  y  propiedades,  y  llama  mi  atención  sobre  el  hecho 
de  que  algunos  cientos  de  miles  de  pesos  de  propiedad  ameri- 
cana se  perdieron  en  el  Callao  cuando  las  fuerzas  del  Presi- 
dente Prado  entraron  y  saquearon  esa  ciudad  en  1865,  y  que 
el  Congreso  convocado  bajo  la  administración  del  Presidente 
Prado,  hizo  arreglos  para  ajustar  las  reclamaciones  menciona- 
das últimamente;  pero  ahora,  en  cuanto  todos  los  actos  del 
Presidente  Prado  han  sido  declarados  inilos  y  sin  efecto,  di- 
chas reclamaciones,  con  toda  probabilidad,  caerán  en   olvido. 

Fundado  en  esa  exposición  de  los  hechos,  justamente  pide 
U.  instrucciones  á  este  Departamento.  De  orden  del  Presi- 
dente paso  á  llenar  su  deseo. 

Recibirá  U.  aquellas  reclamaciones  que  presenten  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  acompañadas  de  los  comproban- 
tes y  testimonios  sobre  su  objeto,  que  puedan  ser  exhibidos,  y 
las  trasmitirá  U.  á  este  Departamento  con  un  informe  sobre 
las  circunstancias  de  cada  una. 

Es  indispensable  que  el  Departamento  sea  plenamente  infor- 
mado respecto  del  estatuto  de  ciudadanía,  domicilio  y  dura- 
ción de  residencia,  ocupación  y  empleo  de  cada  reclamante. 
Dichas  reclamaciones  serán  cuidadosamente  examinadas  aquí, 
y  cada  una  será  objeto  de  instrucciones  explícitas.  Mientras 
tanto  no  presentará  U.  reclamaciones  al  Gobierno  del  Perú, 
salvo  en  algún  caso  especial  que  pueda  haber  ocurrido  con 
posterioridad  al  28  de  Enero  último,  y  que,  á  juicio  de  U.,  no 
admita  aplazamiento  para  un  examen  posterior.  En  ese  caso 
especial  dará  U.  cuenta  de  sus  procedimientos  á  este  Depar- 
tamento. 

La  política  de  este  Gobierno,  en  cuanto  sea  posible,  es  no 
embarazar  sino  antes  bien  favorecer  la  reorganización  y  res- 
tauración en  los  Estados  republicanos  de  América,  en  que  la 
administración  ha  sido  desquiciada  por  la  intervención  extran- 
jera ó  por  la  guerra  civil. 

El  Ministro  peruano  que  reside  aqu(  será  informado  del 
contenido  de  este  despacho,  y  U.  pedirá  permiso   para  dejar 
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copia  del  mismo  documento  extra-oñcialmente  (informally)  al 
Gobierno  de  hecho  del  Perú. 

Soy^de  U.,  señor,  obediente  servidor. 

W.  H.  Seward. 


JOSÉ  BALTA, 

PRESIDENTE  DE   LA  REPÚBLICA. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  los  Estados  Uni- 
dos  de  América  se  celebró,  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, el  día  4  de  Diciembre  de  1868,  la  siguiente 

CONVENCIÓN. 


Por  cuanto  después  de  fírmarse  las  decisiones  de  la  co- 
misión mixta  que  se  reunió  en  Lima  el  diez  y  siete  de  Julio  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  puede  haberse  hecho,  en  dis- 
tintas épocas  reclamaciones  contra  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América  por  ciudadanos  del  Perú,  y  han  sido  he- 
chas por  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  America  con- 
tra el  Gobierno  del  Perú  ;  y  por  cuanto  algunas  de  dichas  re- 
clamaciones se  hallan  aun  pendientes,  el  Presidente  del  Perú 
y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  creyendo 
que  un  pronto  y  equitativo  arreglo  de  todas  las  dichas  recla- 
maciones, contribuirá  mucho  á  mantener  las  amistosas  rela- 
ciones existentes  entre  ambos  países,  han  Tesuelto  arreglarlas 
por  medio  de  una  convención,  y  con  tal  objeto  han  nombrado 
como  Plenipotenciarios  para  proceder  á  este  ai  reglo  — 

El  Presidente  del  Perú  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
D.  José  Antonio  Barrenechea,  y  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  á  S.  E.  señor  D.  Alvin  P.  Hovey,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  cerca 
del  Gobierno  del  Perú,  quienes,  después  de  haber  canjeado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  de- 
bida forma,  han  convenido  en  lo  siguiente : 

ARTICULO  I. 

Las  alt^s  partes  contratantes  convienen  en  que  todas  las  re- 
clamaciones hechas  por  corporaciones,  compañías  ó  indivi- 
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dwos  particulares,  ciudadanos  del  perú,  contra  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  y  todas  las  reclamaciones  hechas  por  cor- 
poraciones, compañías  ó  individuos  particulares,  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  contra  el  Gobierno  del  Perú  que  hayan 
sido  presentadas  á  cualesquiera  de  los  dos  Gobiernos  para  su 
interposición,  después  de  la  reunión  de  la  referida  comisión 
mixto,  y  que  no  han  sido  aun  ajustadas,  como  tombien  cuales- 
quiera  otras  que  se  presenten  dentro  del  tiempo  señalado  en 
el  articulo  tercero  de  esta  convención,  serán  sometidas  á  dos 
comisionados  nombrados  de  la  manera  siguiente :  á  saber,  un 
comisionado  será  nombrado  por  el  Presidente  del  Perú  y  otro 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

En  caso  de  muerte,  ausencia  6  incapacidad  de  uno  de  los 
comisionados,  ó  en  el  caso  de  que  alguno  de  ellos  omitiese  ó 
dejase  de  func¡onar„el  Presidente  del  Perú,  6  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  respectivamente,  nombrarán  inmediata- 
mente otra  persona  como  comisionado  para  que  funcione  en 
lugar  del  anterior  comisionado.  Los  comisionados  nombrados 
se  reunirán,  en  Lima,  á  la  brevedad  posible,  después  de  su 
nombramiento,  dentro  de  tres  meses  de  ratificarse  esta  con- 
vención ;  y  antes  de  proceder  á  ocuparse  en  ningún  asunto 
harán  y  suscribirán  una  solemne  declaración  de  que  exanlina' 
rán  y  decidirán  imparcial  y  cuidadosamente,  según  su  buen 
entender  y  conforme  á  justicia  y  á  la  equidad,  sin  temor,. favor 
6  afecto  hacia  su  propio  país,  todas  las  reclamaciones  que  se 
les  someterán  de  parte  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  de  los  Es- 
tados Unidos,  respectivamente,  y  dicha  declaración  formará 
parte  de  las  actas  de  la  comisión. 

Los  comisionados  nombrarán,  en  seguida,  y  antes  de  ocu- 
parse en  otro  asunto,  una  tercera  persona  de  alguna  tercera 
Nación,  para  que  ejerza  el  cargo  de  arbitro  6  tercero  diri- 
mente en  los  casos  de  discordia  entre  ellos.  Si  ellos  no  pu- 
diesen convenir  en  el  nombramiento  de  dicha  tercera  persona 
cada  uno  nombrará  una  persona  de  una  tercera  Nación  v  en 
cada  caso  de  discordia  entre  los  comisionados  acerca  de  la 
decisión  que  deben  dar,  se  decidirá  por  suerte  cuál  de  las  dos 
personas  asi  nombradas  será  el  arbitro  6  tercero  dirimente  en 
ese  caso  particular. 

La  persona  ó  personas  así  elegidas  para  desempeñar  el  cariro 
de  arbitro  6  tercero  dirimente,  harán  y  suscribirán  antes  de 
comenzar  á  ejercer  sus  funciones,  una  solemne  declaración 
semejante  á  la  hecha  y  suscrita  anteriormente  por  los  comisio- 
nados,  la  cual  también  formará  parte  de  las  actas  de  la  comi- 
sión. En  caso  de  muerte,  ausencia  ó  incapacidad  de  la  persona 
ó  personas  que  hagan  de  tercero  dirimente,  ó  de  que  omitan 
rehusen  ó  dejen  de  ejercer  dicho  cargo,  otra  persona  distinta 
será  nombrada,  en  la  forma  antes  expresada,  para  que  reem- 


place  á  la  persona  aaterior,mente  elegida,   y  hará  y  suscribirá 
una  declaración  semejante  á  la  ya  expresada. 

ARTICULO    II. 

Los  comisionados  procederán/en  segtiida,  inmediatamente  á 
examinsfr  las  reclamaciones  que  les  serán  presentadas.  Ellos 
exámiftiarán  y  decidirán  las  reclamaciones  en  el  orden  y  del 
modo  que  de  común  acuerdo  crean  conveniente;  pero  con  *el 
mérito  de  las  pruebas  ó  datos  suministrados  por  sus  respecti- 
vos Gobiernos,  ó  de  parte  de  éstos.  Estarán  obligados  á  reci- 
bir y  examinar  todos  tos  documentos  ó  reclamaciones  escritas 
que  se  les  presente  por  sus  respectivos  Gobiernos  ó  de  parte 
de  éstos,  en  apoyo  ó  en  contestación  á  cualesquiera  de  las  re- 
clamaciones; y  oirán,  sí  se  solicita,  á  una  persona  por  cada 
parte,  en  representación  de  cada  Gobierno  en  cada  una  de  las 
distintas  reclamaciones  separadamente.  En  caso  de  discordia 
entre 'los  comisionados,  en  una  reclamación  cualauiera,  llama- 
rán al  arbitro  ó  tercero  dirimente  que  hubiese  siao  nombrado 
por  mutuo  consentimiento,  ó  por  la  suerte,  según  los  casos,  y 
dicho  arbitro  ó  tercero  dirimiente,  después  de  examinar  las 
pruebas  presentadas  á  favor  y  en  contra  de  la  reclamación,  v, 
de  oir,  si  se  hubiese  solicitado,  á  una  persona  en  defensa  ae 
cada  parte,  como  ya  se  ha  dicho,  y  después  de  consultarse  con 
los  comisionados,  decidirá  dicha  reclamación  definitivamente 
y  sin  apelación.  La  decisión  de  los  comisionados  y  la  del  ar- 
bitro será  dada,  en  cada  reclamación,  por  escrito,  y  será  firma- 
da por  ellos  respectivamente.  Cada  Gobierno  podrá  nombrar 
á  una  persona  para  que,  como  su  defensor,  concurra  á  las  se- 
siones de  la  comisión,  contestando  los  cargos  contra  su  Go- 
bierno, y  representándole  generalmente  en  todas  las  materias 
relacionadas  con  el  examen  y  decisión  de  las  reclamaciones. 

El  Presidente  del  Pera  y  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos,  se  comprometen  por  la  presente,  solemne  y  sinceramente, 
á  considerar  la  decisión  que  sobre  cada  reclamación  den  los 
comisionados  conjuntamente,  según  el  caso,  como  definitiva  y 
coñcluyente,  y  á  dar  plena  fuerza  y  efecto  á  dichas  decisiones 
sin  objeción,  evasión,  ni  demora  de  ninguna  especie.  Se  con- 
viene en  que  ninguna  reclamación  proveniente  de  hechos  an- 
teriores al  treinta  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
tres,  seta  admitida  conforme  á  la  presente  convención. 

ARTICULO  IIL 

Todas  las  reclamaciones  serán  presentadas  á  los  comisiona- 
dos dentro  de  dos  meses  contados  desde  el  día  de  su  primera 


—  422  — 

sesioriy  exceptuándose  los  casos  en  que  haya  motivo  para  jus- 
tificar la  demora,  á  satisfacción  de  los  comisionados,  ó  del  ar- 
bitro 6  tercero  dirimente,  según  sea,  cuando  haya  discordia 
entre  los  comisionados  ;  y  entonces,  en  los  casos  referidos,  po- 
drá extenderse  el  término  para  presentar  la  reclamación,  sola- 
mente hasta  un  mes  después. 

Los  comisionados  estarán  obligados  á  examinar  y  decidir 
todas  la  reclamaciones,  dentro  de  seis  meses  contados  desde  el 
dia  de  su  primera  sesión. 


ARTICULO  IV. 

Todas  las  sumas  de  dinero  que  sean  adjudicadas  por  los  co- 
misionados, ó  por  el  arbitro  ó  tercero  dirimente,  con  motivo 
de  las  reclamaciones,  serán  pagadas  por  uno  de  los  Gobiernos 
al  otro,  según  el  caso,  dentro  de  cuatro  meses  después  de  la 
fecha  de  la  decisión,  sin  interés  y  sin  deducción  alguna,  ex- 
ceptuándose la  señalada  en  el  articulo  sexto  de  esla  conven- 
ción. 


ARTICULO  V. 

Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á  considerar 
el  resultado  de  los  procedimientos  de  esta  comisión,  como  un 
pleno,  perfecto  y  final  ajuste*  de  todas  las  reclamaciones  con- 
tra ambos  Gobiernos  provenientes  de  hechos  de  fecha  ante- 
rior al  canje  de  las  ratiñcacioues  de  la  presente  convención  ; 
y  convienen,  ademas,  en  que  todas  las  dichas  reclamaciones  ha- 
yan ó  no  hayan  sido  las  mismas  presentadas,  hechas,  interpues- 
tas ó  entregadas  á  la  dicha  comisión,  serán  consideradas  y 
tratadas,  después  del  dia  en  que  la  comisión  termine  sus  traba- 
jos, como  definitivamente  ajustadas,  excluieas  y  por  tanto  inad- 
misibles. 


ARTICULO  VI. 

El  honorario  de  cada  uno  de  los  comisionados  no  excederá 
de  cuatro  mil  quinientos  pesos  en  oro  de  los  Estados  Unidos 
al  año.  El  de  los  Secretarios  y  del  arbitro  ó  tercer  dirimente 
serán  determinados  por  la  comisión  ;  y  si  los  dichos  comisio- 
nados concluyesen  sus  trabajos  en  menos  de  seis  meses,  ten- 
drán derecho,  lo  mismo  que  sus  auxiliares  á  los  honorarios 
correspondientes  á  un. semestre  ;  y  todos  los  gastos  de  la  co- 
misión serán  cubiertos  mediante  una  deducción  proporcionada 
que  se  haga,  snbre   el  monto   total  de    las  sumas  adjudicadas 


por  los  comisionados  con  la  condición  entendida  "le  que  dicha 
deducción  no  exceda  del  cinco  por  ciento  de  las  sumas  adju- 
dicadas. 

El  déficit,  si  lo  hubiere,  será  pagado  por  ambos  Gobiernos 
por  mitad. 

ARTICULO  VII 

La  presente  convención  será  ratificada  por  el  Presidente  del 
Perú  con  la  aprobación  del  Congreso,  y  por  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  con  la  aprobación  y  consentimiento  del 
Senado  de  los  mismos,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
Lima,  (an  pronto  como  sea  posible,  dentro  de  seis  meses  de 
esta  fecha. 


ARTICULO  VIH 

Las  dos  altas  partes  contratantes  declaran  que  esta  conven* 
ción  no  constituye  un  precedente  obligatorio  para  ellas,  y  que 
quedan  en  perfecta  libertad  para  proceder  de  la  manera  que 
crean  mas  conveniente  en  las  reclamaciones  diplomáticas  que 
pudieran  ocurrir  en  adelante. 

En  testimonio  de  lo  cual^  los  respectivos  Plenipotenciarios 
la  han  firmado  y  la  han  sellado  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecha  en  Lima,  á  los  cuatro  dias  del  mes  de  Diciembre  del 
ano  del  Sefíor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho,  escrita  en  es- 
pañol é  inglés, 

JosB  A.  Barrenechsa.  Alvin  P.  Hovey. 

(L.  S)  (L.  S.) 

Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  aprobado  esta  conven- 
ción el  28  de  Enero  del  presente  año,  en  uso  de  las  facultades 
que  la  Constitución  me  concede,  he  venido  en  aceptarla,  apro 
baria  y» ratificarla,  teniéndola  como  ley  del  Estado,  y  compro- 
metiendo para  su  obseivancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
el  sello  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  en  Lima,  á  4  de  Junio  de  1869. 

José  Balta 

José  A,  Barrenechea 
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ACTA  DE  CANJE 

Los  infrascritos,  José  Antonio  Barrenechea,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú,  y  H.  M.  Bient,  Encargado  de 
Negocios  de  Jos  Estados  Unidos  de  América,  habiéndose  reu- 
nido, provistos  de  plenos  poderes  especiales,  que  encontraron 
en  debida  forma,  con  el  objeto  de  canjear  las  ratificaciones  de 
la  convención  concluida  entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos  de 
América,  para  el  arreglo  de  reclamaciones  de  los  ciudadanos 
de  uno  de  los  pafses  contra  el  otro,  el  dia  cuatro  de  Diciembre 
último;  y  habiendo  comparado  cuidadosamente  dichas  ratifica* 
clones,  y  encontrando  que  están  conformes  entre  sS  y  con  los 
originales,  se  ha  efectuado  dicho  canje  el  dia  de  hoy  en  la  for- 
ma usual. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  firmado  la  presente  ac- 
ta de  canje,  y  la  han  sellado  con  sus  respectivos  sellos^ 

Hecha  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  cuatro  días  del  mes  de 
Junio  del  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. 

José  A.  Barrkneohba.  H.  M.  Brent 

(U  S.)  (U  S.) 


MANUEL  PARDO 

PRKSIDEííTK  DE  Lü  REPÚBLICA  DEL  PERÚ 

Por  cuanto:  entre  la  República  del  Perfi  y  los  Estados  Uní- 
dos  de  América,  se  celebró  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, en  6  de  Setiembre  de  1870,  el  siguiente 

T&ATADO  DE  AMISTAD  OOMSBCZO 

7  Navegaciou 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
hallándose  igualmente  animados  por  el  deseo  de  hacer  firmes 
y  permanentes  la  paz  y  amistad  que  felizmente  han  subsistido 
siempre  entre  ellas,  y  de  colocar  sus  relaciones  j^e  comercio 
bajo  las  bases  mas  liberales,  han  resuelto  fijar  reglas  claras  y 
precisas,  las  que  se  observarán   religiosamente  en  lo   sucesivo 
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entre  ambas  Naciones,  por  medio  de  un  tratado  de  amistad, 
comercio  y  navegación. 

Y  para  lograr  este  deseado  objeto,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Perú,  ha  conferido  plenos  poderes  á  S.  £.  el  Dr. 
D.  José  J.  Loayza,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  y  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  ha  conferido  iguales  plenos 
poderes  á  S.  E.  el  General  Alvin  P.  Hovey,  su  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno 
del  Perú  ;  los  cuales  después  de  haber  canjeado*su«  respecti- 
vos plenos  poderes,  y  hallándose  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes : 


ARTICULO    I. 

Habrá  perfecta  y  perpetua  paz  y  amistad  entre  la  República 
del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  y  entre  sus  res- 
pectivos territorios,  pueblos  y  ciudadanos,  sin  distinción  de 
personas  ó  lugares. 

ARTICULO  II. 

La  República  del.  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América 
convienen  mutuamente  en  que  habrá  libertad  reciproca  de  co- 
mercio y  navegación  entre  sus  respectivos  territorios  y  ciuda- 
danos. Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas 
podrán  frecuentar  con  sus  buques  todas  las  costas,  puertos  y 
lugares  de  la  otra  en  que  se  permite  el  comercio  extranjero  ; 
residir  en  cualquier  punto  de  los  territorios  de  la  otra  y  ocu- 
par las  casas  y  almacenes  que  necesiten  ;  y  todo  lo  que  les  per- 
tenezca será  respetado  y  exento  de  toda  visita  ó  pesquiza  ar- 
bitraría. Dichos  ciudadanos  gozarán  de  entera  libertad  para 
comerciar  en  todas  partes  del  territorio  de  la  otra,  según  las 
reglas  establecidas  por  las  respectivas  leyes  de  comercio,  en 
todo  género  de  efecto,  mercaderías,  manufacturas  y  productos 
de  licito  comercio,  y  abrir  tiendas  y  almacenes  por  menor, 
sometiéndose  á  las  mismas  leyes,  decretos  y  usos  establecidos 
para  los  ciudadanos  del  país  ;  y  no  estarán  sujetos  á  mayores 
contribuciones  ó  impuestos  que  los  que  pagan  6  deban  pagar 
los  ciudadanos  naturales. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  ios  dos  países  tendrán 
también  el  derecho  ilimitado  de  viajar  por  cualquiera  parte  de 
las  posesiones  del  otro,  y  en  todos  los  casos  gozarán  de  la 
misma  seguridad  y  protección  que  los  naturales  del  país  donde 
residen,  con  condición  de  someterse  á  las  leyes  y  ordenanzas 
que  en  él  se  observen :   no  se  les  exigirá  ningún   empréstito 
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forzoso,  ni  ninguna  contribución  extraordinaria,  ni  estarán  su- 
jetos por  motivo  de  expediciones  militares  ó  cualquier  servi- 
cio publico  á  que  se  les  embargue  ó  se  les  detenga  sus  buques, 
cargamentos,  mercaderías,  6  efectos  sin  concederles  por  ello 
una  plena  y  suñciente  indemnización,  que  en  todo  caso  se 
convenga  y  pague  adelantado. 


ARTICULO  III. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  y  comprometen 
á  no  conceder  favor,  privilegio  ó  exención  alguna,  sobre  co- 
mercio y  navegación  á  otras  Naciones,  sin  hacerlos  extensivos 
también  inmediatamente  á  los  ciudadanos  de  la  otra  parte  con- 
tratante, que  los  gozarán  gratuitamente,  si  la  concesión  hu- 
biese sido  gratuita,  ó  mediante  igual  compensación,  ú  otra 
equivalente  que  se  arreglará  de  mutuo  acuerdo,  si  la  conce- 
sión hubiese  sido  condicional. 

ARTICULO  IV. 

No  se  exigirá  otros  ó  mas  altos  derechos  en  razón  de  tone- 
laje, faro,  puerto,  pilotaje,  cuarentena  y  salvamento,  en  casos 
de  averia  ó  naufragio,  ni  otros  impuestos  locales,  en  los  puer- 
tos de  la  República  del  Perú  á  los  buques  de  los  Estados  Uni- 
dos que  los  que  pagaren  en  dichos  puertos  los  buques  perua- 
nos; ni  en  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  á  los  buques 
peruanos,  que  los  que  pagaren  en  los  mismos  puertos  los 
buques  de  los  Estados  Unidos. 


ARTICULO  V. 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  sean 
importados  legalmente  en  los  puertos  y  territorios  de  cual- 
quiera de  las  altas  partes  contratantes,  en  buques  nacionales, 
podrán  serlo  también  en  los  buques  de  otra  Nación;  sin  pagar 
otros  ó  mas  altos  derechos  é  impuestos,  cualquiera  que  sea  su 
denominación,  que  si  las  mismas  mercaderías  ó  artículos  fue- 
sen importados  en  buques  nacionales.  Ni  se  hará  distinción 
alguna  en  el  modo  de  hacer  los  pagos  de  los  mencionados  de- 
rechos é  impuestos. 

Queda  expresamente  convenido  que  las  estipulaciones  de 
éste  y  del  artículo  anterior  son  aplicables,  en  toda  su  exten- 
sión, á  los  buques  y  á  sus  cargamentos  pertenecientes  á  cual- 
quiera de  las  altas  partes  contratantes,  que  lleguen  á  los  puer- 
tos y  territorios  de  la  otra,  ya  sea  en  el  caso  de  que  dichos 
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buques  hayan  salido  directamente   de  los  puertos  4^1  país  á 
que  pertenecen,  ó  de  los  puertos  de  cualquiera  otra  Nación. 


ARTICULO  Vi. 

No  se  exigirán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  puertos  y  territorios  de  cualquiera  de  las  altas  partes 
contratantes,  de  cualquier  articulo,  producto  ó  manufactura 
de  la  otra,  que  los  que  pagan  ó  pagaren  por  el  mismo  artículo, 
producto  ó  manufactura  de  cualquier  otro  pais  ;  ni  se  impondrá 
prohibición  alguna  á  la  importación  de  cualquier  articulo,  pro- 
ducto ó  manufactura  de  cada  uua  de  las  partes,  á  los  puertos 
ó  territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda 
igualmente  á  todas  las  demás  Naciones. 


ARTICULO  VIL 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  pue- 
dan exportarse  legalmente  de  los  puertos  y  territorios  de 
cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes,  en  buques  naciona. 
les,  poJrán  exportarse  también  en  buques  de  otra  parte,  pa- 
gando éstos  únicamente  los  mismos  derechos  y  gozando  de  las 
mismas  primas,  descuentos  y  franquicias,  que  si  la  misma  mer- 
cadería ó  los  mismos  artículos  de  comercio  se  exportasen  en 
buques  de  la  una  ó  de  la  otra  parte. 


ARTICULO  VIH. 

Se  declara  que  las  estipulaciones  del  presente  tratado,  no  se 
consideran  aplicables  á  la  navegación  y  comercio  de  cabotaje, 
entre  un  puerto  y  otro  situado  en  el  territorio  de  cualquiera 
de  las  partes  contratantes,  pues  la  regulación  de  este  comer- 
cio está  reservada  respectivamente  á  las  leyes  particulares  de 
cada  una  de  las  partes. 

Sin  embargo,  los  buques  de  cualquiera  de  los  dos  países  po- 
drán descargar  parte  de  sus  cargamentos  en  un  puerto  habili- 
tado para  el  comercio  extranjero,  perteneciente  al  territorio 
de  cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  y  continuar  con 
el  resto  de  su  carga  á  cualquier  otro  puerto  del  mismo  territo- 
rio, abierto  al  comercio  extranjero,  sin  pagar  otros  ó  mayores 
derechos  de  toneladas  ó  de  puerto,  que  los  que  pagan  en  tales 
casos  los  buques  nacionales  en  circunstancias  análogas;  y  del 
mismo  modo  se  les  permitirá  cargar  en  diferentes  puertos,  en 
el  mismo  viaje,  para  otros  países. 
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ARTICULO  IX. 

Deseando  la  República  del  Perú  aumentar  la  comunicación 
entre  los  puntos  de  su  costa,  por  medio  de  la  navegación  por 
vapora  se  compromete  desde  ahora  á  conceder  á  cualquiera 
ciudadano  ó  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  que  establez- 
can una  línea  de  vapores  para  navegar  con  regularidad  entre 
los  diferentes  puertos  de  entrada,  en  el  territorio  peruano,  los 
mismos  privilegios  para  embarcar  y  desembarcar  carga  6  flete, 
entrar  en  los  puertos  intermedios  con  objeto  de  recibir  6  de- 
sembarcar pasajeros  y  sus  equipajes,  dinero,  oro  y  plata  en 
barras,  llevar  las  balijas  de  correos,  formar .  depósitos  para 
carbón,  establecer  máquinas  y  talleres  para  reparar  y  carenar 
los  vapores,  y  todos  los  demás  favores  que  goce  cualquiera 
otra  sociedad  ó  compafíia» 

Convienen  ademas  las  altas  partes  contratantes,  en  que  los 
vapores  de  cualquiera  de  ellas,  no  estarán  obligados  á  pagar, 
en  los  puertos  de  la  otra,  ninguna  clase  de  derechos  de  tonela- 
je, puerto,  ni  otros  semejantes,  que  los  que  pagan  ó  pagaren 
los  de  cualquiera  otra  sociedad  ó  compañía. 

ARTICULO  X. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  artículos  precedentes,  y 
teniendo  en  consideración  el  estado  actual  de  la  marina  mer- 
cantil del  Perú,  se  ha  estipulado  y  convenido  que  todo  buque 
perteneciente  exclusivamente  á  ciudadano  ó  ciudadanos  de 
dicha  República,  y  cuyo  capitán  sea  también  ciudadano  de 
ella,  aunque  la  construcción  y  tripulación  del  buque  sean  ex- 
tranjeros, será  considerado  para  todos  los  efectos  de  ese  trata 
do  como  buque  peruano. 

ARTICULO  XI. 

Los  negociantes,  capitanes  de  buque  y  todos  los  ciudadanos 
de  cada  una  de  las  partes  contratantes,  tendrán  en  los  territo- 
rios de  la  otra,  plena  libertad  para  manejar  por  si  sus  nego- 
cios ó  encomendarlos  á  la  persona  que  quieran  emplear  como 
agente,  corredor,  factor  ó  intérprete.  No  se  les  obligará  á 
que  empleen  personas  determinadas  para  el  desempeño  de  es- 
tos servicios,  ni  tampoco  á  dar  ningún  salario  ó  remuneración 
á  quien  no  quieran  ocupar.  Gozarán  de  libertad  absoluta,  asi 
para  consignar  y  vender  sus  mercaderías  y  artículos  de  co- 
mercio, como  para  comprar  los  retornos,  descargar,  cargar  y 
despachar  sus  buques.  El  comprador  y  vendedor  tendrán 
plena  libertad  para  arreglar  entre  sí  yHijar  el  precio  de  cual- 
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quiera  mercadería  ó  efectos  de  comercio,  que  se  hayan  de  im- 
portar 6  de  exportar  de  los  territorios»  ó  de  cualquiera  de 
ambas  partes  contratantes,  observándose  en  todo  caso  los 
reglamentos  de  comercio  vigentes  en  los  respectivos  países. 


ARTICULO  XII. 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes. po- 
drán disponer  de  sus  bienes  muebles  é  inmuebles  dentro  de  la 
jurisdicción  de  la  otra,  por  venta,  donación,  testamento  ó  de 
cualquier  otro  modo,  y  sus  herederos  y  representantes,  si  son 
ciudadanos  de  la  otra  parte,  sucederán  en  los  susodichos  bie- 
nes, muebles  é  inmuebles,  ya  sea  por  testamento  ó  ab  intestato; 
y  pueden  tomar  posesión  de  ellos,  bien  por  sí  mismos,  ó  por 
otros  que  obren  en  su  nombre,  y  disponer  de  ellos  ásu  volun- 
tad,  pagando  únicamente  aquellos  derechos  á  que  en  tales  ca- 
sos están  sujetos  los  ciudadanos  del  país  donde  se  hallan  los 
bienes  precitados. 

ARTICULO  XIII. 

En  caso  de  que  un  buque  perteneciente  á  ciudadanos  de 
cualquiera  de  las  partes  contratantes  naufragase,  sufriese  ave- 
ría, ó  fuese  abandonado  en  las  costas,  ó  cerca  de  las  costas,  de 
la  otra,  se  dará  á  dicho  buque  y  á  su  tripulación  toda  asisten- 
cia y  protección  ;  y  el  buque,  cualquiera  parte  de  él,  todos  los 
artículos  que  le  pertenecen,  y  las  mercaderías  que  de  él  se 
salvaren,  6  el  producto  de  los  mismos,  si  se  vendieren,  serán 
fielmente  entregados  á  sus  dueños  ó  agentes  ;  pagando  única- 
mente los  gastos  hechos  para  conservar  los  efectos,  y  los  de- 
rechos de  salvamento  que  hubiera  pagado  en  semejante  caso 
un  buque  nacional.  Y  se  permitirá  en  este  caso  descargar 
las  mercaderías  ó  efectos  que  se  hallen  á  bordo,  con  las  pre- 
cauciones necesarias  para  prevenir  su  ilícita  introducción,  sin 
que  se  exija  ningún  impuesto  6  contribución,  con  tal  que  sean 
exportados. 

ARTICULO    XIV. 

Cuando  á  causa  del  mal  tiempo,  falta  de  agua  ó  de  víveres, 
persecución  de  enemigos  ó  de  piratas,  los  buques  de  una  de  las 
altas  partes  contratantes,  de  guerra  ó  mercantes,  6  empleados 
en  la  pesca,  se  vean  obligados  á  buscar  abrigo  en  los  puertos, 
ríos  ó  lugares  de  los  dominios  de  la  otra,  serán  recibidos  y  tra- 
tados con  humanidad  ;  se  les  concederá  el  tiempo  suñciente 
para  que  terminen  sus  reparos,  y  mientras  cualquier  buque  se 
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halle  en  este  caso,  no  se  le  exigirá  que  descargue  en  todo  ó  en 
parte,  á  no  ser  preciso,  prestándole  todo  favor  y  protección 
para  que  se  proporcione  auxilio  y  se  ponga  en  estado  de  pro- 
seguir su  viaje  sin  obstáculo  ni  molestia. 


ARTICULO   XV. 

Todos  los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á 
ciudadanos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes  que  sean 
apresados  por  piratas,,  bien  en  alta  mar,  ó  dentro  de  los  limi- 
tes de  su  jurisdicción  y  que  fuesen  llevados  ó  encontrados  en 
los  rios,  radas  ó  bahias,  serán  entregados  á  los  dueños  ó  á  sus 
agentes,  con  tal  que  prueben  en  propia  y  debida  forma  sus 
derechos  ante  los  Tribunales  competentes ;  debiendo  entenderse 
que  el  reclamo  ha  de  hacerse  dentro  del  término  de  dos  años 
por  los  mismos  dueños,  sus  agentes,  ó  los  de  sus  respectivos 
Gobiernos. 


ARTICULO  XVL 

Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  ofrece  y  se  com- 
promete á  dar  la  mas  cumplida  protección  á  las  personas  y 
propiedades  de  los  ciudadanos  de  la  otrsv,  de  todas  clases  y 
ocupaciones,  que  puedan  estar  en  los  territorios  sujetos  á  su 
respectiva  jurisdicción,  ya  sean  transeúntes  ó  domiciliados, 
dándoles  libre  acceso  ante  los  Tribunales  de  Justicia,  para  sus 
recursos  judiciales,  en  los  mismos  términos  que  son  de  uso  y 
costumbre  con  los  naturales  ó  ciudadanos  del  país  en  donde  se 
hallen  ;  para  cuyo  efecto  podrán  emplear  en  defensa  de  sus  de- 
rechos, los  abogados,  procuradores,  escribanos  y  agentes  de 
cualquier  clase  que  crean  conveniente. 

Dichos  ciudadanos  no  podrán  ser  presos  sin  que  proceda  un 
auto  de  prisión  y  en  vista  de  una  orden  ñrmada  por  una  auto- 
ridad legal,  (excepto  en  los  casos  de  delito  infraganti)  y  siem- 
pre se  les  hará  comparecer  ante  un  Juez  ú  otra  autoridad  legal, 
para  tomarles  declaraciones  dentro  del  término  de  veinticua- 
tro horas  después  de  arresto,  y  si  en  ese  tiempo  no  se  le  han 
tomado  declaraciones,  el  acusado  será  puesto  inmediatamente 
en  libertad.  Cuando  se  detenga  á  los  dichos  ciudadanos,  se 
les  tratará  con  humanidad,  durante  su  prisión,  y  no  se  em- 
pleará con  ellos  nin^in  rigor  innecesario. 
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ARTICULO  XVII. 

Se  conviene  asi  mismo  en  que  los  ciudadanos  de  las  dos 
partes  contratantes,  disfrutarán  entera  y  perfecta  voluntad  de 
conciencia  en  los  países  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  una 
Y  de  la  otra,  sin  estar  sujetos  á  ser  perturbados  ó  molestados 
á  causa  de  su  creencia  religiosa,  en  tanto  que  respeten  las  le- 
yes y  usos  establecidos  del  pais.  Ademas  los  cuerpos  de  los 
ciudadanos  de  una  de  (as  partes  contratantes,  que  murieren  en 
los  territorios  de  la  otra,  serán  enterrados  en  los  lugares  de 
costumbre  6  en  otros  lugares  propios  y  decentes,  y  serán  pro- 
tegidos de  toda  violación  ó  falta  de  respeto.  * 


ARTICULO  XVIII. 

Los  ciudadanos  de  la  República  del  Perú  y  los  de  ios  Esta- 
dos Unidos  de  América,  podrán  navegar  con  sus  buques  en 
perfecta  libertad  y  seguridad,  sin  que  se  haga  distinción  de 
quienes  sean  los  dueños  de  las  mercaderías  que  tengan .  á  su 
bordo,  de  cualquier  puerto,  á  los  puertos  y' lugares  de  aque- 
llos que  en  la  actualidad  son,  ó  fuesen  en  lo  sucesivo  enemi- 
gos  de  una  de  las  partes  contratantes.  Será  así  mismo  lícito 
á  los  predichos  ciudadanos  navegar  con  los  buques  y  merca- 
derías arriba  mencionados,  y  comerciar  con  la  misma  libertad 
y  seguridad  de  los  lugares,  puertos  y  bahías  de  aquellos  que 
son  enemigos  de  una  de  las  dos  partes,  ó  de  ambas,  sin  ninguna 
oposición  ó  impedimento  no  solo  directamente  de  los  lugares 
del  enemigo  ya  nombrados  á  los  lugares  neutrales,  sino  tam- 
bién de  un  lugar  perteneciente  á  un  enemigo  á  otro  puerto 
también  del  enemigo,  bien  sea  que  estén  bajo  la  jurisdicción 
de  una  misma  Potencia,  ó  bajo  la  de  varias:  y  queda  conve- 
nido que  los  buques  libres  harán  libres  las  mercaderías,  y  que 
se  reputará  libre  todo  lo  que  se  encuentre  á  bordo  de  los  bu- 
ques pertenecientes  á  los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes,  aunque  todo  el  cargamento,  ó  una  parte  de 
él,  pertenezca  á  enemigos  de  la  otra,  exceptuándose  siempre 
los  efectos  de  contrabando  de  guerra.  La  misma  libertad  se 
extenderá  á  las  personas  que  estén  á  bordo  de  un  buc^uc  libre, 
de  suerte  que  dichas  personas  no  podrán  ser  arrestadas,  ni  sa- 
cadas de  esos  buques,  aunque  sean  enemigos  de  una  de  las 
partes  ó  de  ambas,  á  menos  que  sean  oñciales  ó  soldados  y  en 
actual  servicio  del  enemigo. 

Y  se  conviene,  que  las  estipulaciones  contenidas  en  este  ar- 
ticulo, declarando  que  el  pabellón  cubrirá  la  propiedad,  son 
aplicables  solamente  á  aquellas  Potencias  que  reconocen  este 
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principio;  'por  si  algunas  de  las  partes  contratantes  estuviera 
en  guerra  con  una  tercera,  y  la  otra  tuere  neutral,  el  pabe- 
llón del  neutral  cubrirá  la  propiedad  de  aquellos  enemigos 
cuyos  Gobiernos  reconocen  este  princij^io,  y  no  la  de  los 
otros. 


ARTICULO   XIX. 

En  los  casos  en  que  el  pabellón  neutral  de  una  de  las  partes 
contratantes  proteja  la  propiedad  de  los  enemigos  de  la  otra, 
en  virtud  de  la  precedente  estipulación,  la  propiedad  neutral 
que  se  hallase  á  bordo  de  los  buques  del  enemigo  se  conside- 
rará del  mismo  modo  como  propiedad  enemiga,  y  estará  sn- 
jeta  á  detención  y  confiscación,  á  menos  que  hubiese  sido 
puesta  á  bordo  de  tales  buques,  antes  de  la  declaración  de  la 
guerra,  ó  aun  después,  si  se  hubiese  hecho  sin  conocimiento 
de  la  tal  declaración  ;  pero  por  las  partes  contratantes  convie- 
nen que  no  podrá  alegarse  ignorancia  seis  meses  después  de  la 
declaración  de  la  guerra.  Por  el  contrario,  en  aquellos  casos 
en  que  el  pabellón  del  neutral  no  proteje  la  propiedad  ene- 
miga que  se  encuentre  á  bordo,  los  efectos  y  mercaderías  del 
neutral  embarcados  en  tales  buques  enemigos,  serán  libres. 


ARTICULO  XX. 

La  libertad  de  comercio  y    navegación,  estipulada  en  los  ar-. 
tículos  anteriores,  se  extenderá  á  toda  espex^ie  de  mercaderías, 
exceptuándose   únicamente  aquellos   artículos  que  se   llaman 
contrabando  de  guerra,  bajo  cuya  denominación  se  compren- 
den : 

I.®  Cañones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mos- 
quetes, fusiles,  rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sa- 
bles,  lanzas,  chusos,  alabardas,  granadas  y  bombas,  pólvora, 
mechas,  balas,  torpedos  con  las  demás  cosas  correspondientes 
al  uso  de  estas  armas. 

2."*  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornitu- 
ras y  vestidos  hechos  en  forma  y  para  uso  militar. 

3.*^  Bandoleras  y  caballos  con  sus  arneses. 

4.*'  Y  generalmente  todo  especie  de  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas,  hechas  de  hierro,  acero,  bronce,  cobre  y  otros  mate- 
riales, manufacturadas,  preparadas  y  formadas  expresamente 
para  hacer  la  guerra  por  mar  ó  por  tierra. 
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ARTICULO  XXI, 

Cualesauiera  otras  mercaderías  y  cosas  no  comprendidas 
en  ios  artículos  de  contrabando  explícitamente  enumerados  y 
clasificados  arriba,  se  tendrán  y  considerarán  libres  y  materia 
de  libre  y  legitimo  comercio,  de  manera^que  puedan  ser  lleva- 
das y  trasportadas  en  el  modo  mas  Ubre  por  las  dos  partes 
contratantes,  aun  á  los  lugares  pertenecientes  á  un  enemigo, 
exceptuándose  ¿nicamente  aquellos  lugares  que  estén  en  aquel 
tiempo  sitiados  ó  bloqueados;  y  para  evitar  toda  duda  sobre 
el  particular,  se  declara  que  únicamente  se  considerarán  sitia- 
dos ó  bloqueados  aquellos  lugares  que  se  hallen  á  la  sazón  cer- 
cados ó  atacados  por  una  fuerza  capaz  de  impedir  la  entrada 
del  neutral. 


ARTICULO  XXII. 

Los  artículos  de  contrabando,  6  \os  ya  enumerados  y  clasifica- 
dos,  que  se  encuentren  en  un  buque  destinado  á  un  puerto 
eneroígp,  estarán  sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el 
resto  del  Cfirgainento  y  el  buque  se  dejarán  libres  para  que  los 
dueños  puedan  disponer  de  ellos,  según  estimen  conveniente. 
Ningún  buque  de  ninguna  de  las  partes  contratantes  será  de- 
tenido en  alta  mar  por  tener  á  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  maestre,  capitán  ó  sobrecargo  del  susodicho 
buque  entreguen  los  artículos  de  contrabando  al  apresador;  á 
menos  que  sea  tan  grande  y  de  tanto  volumen  la  cantidad  de 
lo5.tale«  artículos  que  no  puedan  recibirse  á  bordo  del  buque 
apresador  sin  gran  inconveniente;  pero  ,en  est-e  y  en  todos  los 
otros  casos  de  justa  detención,  el  buque  detenido  será  enviado 
al  puerto  mas  inmediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  juzgado 
con  arreglo  á  las  leyes. 


ARTICULO  XXin. 

Y  como  frecuentemente  sucede  que  navegan  buques  para  un 
puerto  ó  lugar  perteneciente  á  un  enemigo,  sin  saber  que  el 
i^jscno.está  sitiado,  bloqueado  ó  atacado,  se  conyíene  que  todo 
buque  que  se  halle  en. este  caso,  sea. rechazado  del  tal  puerto 
ó  lugar,  pero  no  detenido  ni  confiscado  ninguna  parte  de  su 
cargamento  que  no  sea  contrabando,  á  menos  que  después  de 
notificársele  el  bloqueo  ó  ataque  por  el  oficial  que  mande  un 
buque,  que  forme  parte  de  las  fuerzas  bloqueadoras,  intentase 
de  nuevo  entrar;  pero  se  le  permitirá  ir  á  cualquier  otro  puer* 
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to  ó  lugar  que  juzgue  oportuno  el  maestre  ó  sobrecargo.  Y  á 
ningún  buque  de  una  ú  otra  parte  que  hubiere  entrado  en  un 
puerto  6  lugar  antes  de  que  fuese  sitiado,  bloqueado  ó  atacado 
por  la  otra,  se  le  impedirá  que  salga  con  su  cargamento;  ni  si 
se  encontrase  allí  antes  ó  después  de  la  reducción  y  entrega, 
estará  sujeto  el  del  tal  buque  ó  su  cargamento  á  apresamiento, 
confíscacion  ó  demanda  alguna  por  causa  de  redención  ó  res- 
titución, sino  que  se  dejará  á  sus  dueños  en  tranquila  pose- 
sión de  su  propiedad.  Y  si  algún  buque  que  hubiese  entrado 
en  el  puerto  antes  de  tener  lugar  el  bloqueo,  tomase  carga  á 
bordo,  después  de  establecido  el  bloqueo,  é  intentase  salir,  se 
le  podrá  intimar  por  las  fuerzas  bloqueadoras  que  viielva  al 
puerto  bloqueado  y  descargue  su  cargamento  ;  y  si  después  de 
recibir  la  dicha  intimación,  insistiere  el  buque  en  salir  con  el 
cargamento,  estará  sujeto  á  las  mismas  consecuencias  á «que  lo 
estaría  una  embarcación  que  intentase  entrar  en  un  puerto  blo- 
queado después  de  ser  intimada  por  las  fuerzas  bloqueadoras. 


ARTICULO   XXIV. 

Para  impedir  todo  género  de  desorden  é  irregularidad  en  la 
visita  Y  examen  de  buques  y  cargamentos  de  las  dos  partes  con- 
tratantes, en  alta  mar,  han  convenido  mutuamente  que  cuando 
un  buque  de  guerra,  publico  ó  particular,  encontrare  á  un  neu- 
tral de  la  otra  parte  "contratante,  el  primero  permanecerá  á  la 
mayor  distancia  que  sea  compatible  con  la  posibilidad  y  la  se- 
guridad de  hacer  la  visita,  atendidas  las  circunstancias  del 
viento  y  de  la  mar,  y  el  grado  de  sospecha  que  inspire  el  bajel 
que  ha  de  ser  visitado,  y  enviará  uno  de  sus  botes  pequeños, 
sin  mas  gente  que  la  necesaria  para  tripularlo,  con  el  objeto  de 
ejecutar  el  predicho  examen  délos  papeles  relativos  á  la  pro- 
piedad  y  cargamento  del  buque  sin  causar  la  menor  extorsión, 
violencia  ó  maltratamientos:  respecto  á  lo  cual  los  Comandan- 
tes de  los  susodichos  buques  armados;  serán  responsables  con 
sus  personas  y  propiedades;  para  cuyo  fin,  los  Comandantes 
d«  los  predichos  buques  particulares  armados,  antes  de  recibir 
sus  comisiones  darán  la  suficiente  seguridad  para  responder 
por  todos  los  daños  y  perjuicios  que  cometieren.  Y  se  con- 
viene  expresamente  que  en  ningún  caso  se  requerirá  que  la 
parte  neutral  vaya  á  bordo  del  buque  que  hace  la  visita,  ni 
para  exhibir  sus  papeles  ni  para  ningún  otro  objeto. 
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ARTICULO  XXV. 

Ambas  partes  contratantes  convienen  que  en  el  caso  en  que 
una  de  ellas  estuviese  empeHada  en  guerra,  los  buques  de  la 
otra  deben  estar  provistos  de  letras  de  mar,  patentes  ó  pasa- 
portes, en  que  se  exprese  el  nombre  y  tamaño  del  buque,  como 
también  el  nombre  y  el  lugar  de  la  residencia  de  su  duefío, 
roaestre  y  capitán,  á  fín  de  que  aparezca  por  ellos  que  el  suso- 
dicho buque  pertenece  real  y  verdaderamente  á  ciudadanos  de 
la  dicha  otra  parte.  Y  han  convenido  asi  mismo,  en  que  los 
dichos  buques,  estando  cargados,  llevarán  ademas  de  las  men- 
cionadas letras  de  mar,  patentes  ó  pasaportes,  manifiestos  ó 
certificados  que  contengan  los  diferentes  pormenores  del  car* 
gamcnio,  y  el  lugar  donde  fué  embarcado;  de  manera  que  se 
sepa  si  hay  á  su  bordo  efectos  prohibidos  ó  de  contrabando; 
dichos  certificados  serán  expedidos  por  las  autoridades  del  lu- 
gar de  donde  salió  el  bucjue,  en  la  forma  acostumbrada,  sin 
cu3'0s  requisitos  el  susodicho  buque  puede  ser  detenido  para 
ser  adjudicado  por  los  Tribunales  competentes  y  puede  ser 
declarado  presa  legal,  á  menos  qu.e  se  pruebe  que  el  precitado 
defecto  ú  omisión  proviene  de  accidente,  ó  sea  satisfecho  ó  su- 
plido por  un  testimonio  del  todo  equivalente,  en  la  opinión  de 
los  susodichos  Tribunales,  á  cuyo  fin  se  concederá  un  término 
suficiente  para  proporcionárselo. 


ARTICULO  XXVI. 

Las  estipulaciones  arriba  expresadas,  relativas  á  la  visita  y 
examen  de  los  buques  se  aplicarán  solamente  á  aquellos  que 
navegan  sin  convoy;  y  cuando  los  dichos  buques  fueren  con- 
voyados,  la  declaración  verbal  del  Comandante  del  convoy, 
bajo  su  palabra  de  honor,  de  que  los  bajeles  que  están  bajo  su 
protección  pertenecen  á  la  Nación  cuya  bandera  tremola  él,  y 
cuando  su  destino  es  á  un  puerto  enemigo,  de  que  no  tienen  á 
bordo  efectos  de  contrabando,  será  considerada  suficiente. 


ARTICULO   XXVIl. 

Se  conviene,  así  mismo,  que  en  todo  caso  de  presas,  los  Tri- 
bunales establecidos  para  tales  causas  en  el  pais  á  que  puedan 
ser  conducidas  las  presas,  serán  los  únicos  que  tomen  conoci- 
miento de  ellos.  Y  siempre  que  semejantes  Tribunales,  de  una 
ú  otra  parte,  pionunciaren  sentencia  contra  algún  buque,  eíec- 


tos  ó  propiedad  reclamados  por  ciudadanos  de  la  otra  parte, 
la  sentencia  ó  decisión  mencionará   las  razones  ó  motivos  en 

aue  se  ha  fundado,  y  se  entregará  al  Comandante  ó  agente-del 
icho  buque  ó  propiedad,  sin  excusa  ó  demora  alguna,  si  él,  lo 
pidiere,  una  copia  auténtica  de  la  sentencia  ó  decisión,  y  de 
todos  los  procedimientos  del  caso/ con  tal  que  paguen  por  etid' 
los  derechos  ó  gastos  legales. 


ARTICULO  XXVIIL 

Siempre  que  una  de  las  partes  contratantes  estuviere  .empe- 
ñada en  guerra  con  otra  Nación,  ningún  ciudadano  de  la  otra 
parte  contratante  aceptará  comisión  6  letra  de  marca,  con  el 
objeto  de  ayudar  6  cooperar  hostilmente  ton  el  susodicho  ene- 
migo  contra  la  predicha  parte  que  está  en  guerra,  só  pena  de 
ser  tratado  como  pirata. 


ARTICULO  XXIX. 

Si,  lo  que  no  es  de  esperar,   llegase  á  haber  en  cualquier 
tiempo  un  rompimiento  entre  las  dos  Naciones  contratantes  y 
se  éniípenaren  en  giierra  una  con  otra,    han  convelido  ahora 
para  entonces,  que  los  comerciantes,  traficantes  y  otros  ciuda- 
danos de  todas  profesiones,  de  cualquiera  dé  las  partes,  qué 
residan   en  las  ciudades,   puertos  y  dominios  de  la  otra,  ten- 
drán el  privilegio  de  permanecer  aíli  y  de  continuar  su  comer- 
cio y  negocios  y  serán   respetados  y  mantenidos  en  el  pleno  y 
tranquilo  goce  de  su  libertad   personal  y  de  su   propiedad,  en 
tanto  ique  se  conduzcan  pacificamente  y  de  un  moao  arregla- 
do, y  no  cometan  ofensa  alguna  contra  las  leyes.     Y  en  caso 
de  que  sus  actos  los  hiciesen  justamente  sospechosos  y  habien- 
do perdido  asi  este  privilegio  los  respectivos  Gobiernos  juz-^ 
garen  oportuno  mandarlos  salir  del  pais,  se  les  concederá  el 
término  de  doce  meses,  contados  desde   la  publicación  ó  inti- 
mación de  la  orden,  para  que  en  él  puedan  arreglar  y  ordenar 
sus  neeocios  y  retirarse  con  sns  familias,  efectos  y   propieda*- 
des;  a  cuyo  fín  se  les  dará  el  necesario  salvo-conducto,  que 
sirva  de  suficiente  protección  hasta  que  lleguen  al  puerto  de- 
signado y  en  él  se  embarquen.     Pero   este  favor  no  se  exten- 
derá á  aquellos  que  obrasen  de  un  modo  contrario  á  las  leyes 
establecidas.     Debe,  no  obstante,  entenderse,  que  á  las  perso- 
nas as!   sospechosas   pueden  los  Gobiernos  respectivos,  man- 
darlas retirar  inmediatamente  al  interior,  á  aquellos  lugares 
que  tengan  por  conveniente  designar. 
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ARTICULO  XXX. 


En  el  caso  de  una  guerra  ó  de  una  interrupción  de  la  cor- 
dial inteligencia  de  las  dos  altas  partes  contratantes,  la  propie- 
dad en  dinero,  deudfis  entre  particulares^  acciones  en  los  fondos 
públicos  ó  en  los  bancos  públicos  ó  privados  ó  cualquiera  otra 
propiedad  perteneciente  á  los  ciudadanos  de  una  de  las  partes 
en  el  territorio  de  la  otra,  no  podrá  ser  secuestrada  ó  confis- 
cada en  ningún  caso. 


ARTICULO  XXXI. 

Deseando  las  dos  partes  contratantes  evitar  toda  desigualdad 
con  relación  á  sus  coifiunicacionés  públicas  y  á  su  correspon- 
dertcia  oficial,  han  conveiiido  v  convienen  en  conceder  á  sus 
gnviados,  Ministros,  Encargaaos  de  Negocios  y  otros  Agentes 
públicos,  los  mismos  favores,  inmunidades  y  exenciones  que 
hoy  disfrutan  ó  en  adelante  disfrutaren  los  ae  la  Nación  mas 
favorecida;  entendiéndose,  qué  cualesquiera  favores,  inmuni- 
dades ó  privilegios  que  la  República  del  Pera  y  los  Estados 
Unidos  de  América  tuvieren  por  conveniente  conceder  á  los 
Enviados,  Ministros.  Encargados  de  Negocios  ú  otros  Agentes 
diplomáticos  de  cualquiera  otra  Potencia,  serán  por  el  mismo 
acto  extendidos  y  concedidos  á  los  de  las  partes  contratantes 
respectivamente. 


ARTICULO  XXXII. 

A  fin  de  hacer  mas  efectiva  la   protección  que  la  República 
del  Perú  y  los  Estados   Unidos  de   América  concedieren  en  lo 
futuro  al  comercio  y  navegación  de  sus  respectivos  ciudada- 
nos, la  República  del  Perú   y  los  Estados  Unidos  de  América 
convienen   en    recibir  y  admitir  Cónsules  y  Vice-cónsules  en 
todos  los  puertos  abiertos  al  comercio  extranjero;   los  cuales 
disfruturán  dentro  de  sus  respectivos  distritos  consulares,  de 
todos  los  derechos,  prerogativas  é  inmunidades  de  los  Cónsu- 
les y  Vice-cónsules  de  la  Nación  mas  favorecida.     Pero  para 
qiíe  los  Cónsules  y  Vice-cónsules  de  las  dos  partes  contratan- 
tes puedan  disfrutar  de  los  derechos,  prerogativasé  inmunida- 
desque  les  pertenecen  por  ese  carácter  público,  presentarán  an- 
tes de  ejercer  sus  funciones,   su    nombramiento  ó  patente»  en 
dcbid;i  forma,  al  Gobierno  cerca  del  cual  sean  acreditados,  á 
fin  de  obtener  el  exequátur ;  y  recibido  éste,  serán  tenidos  y 
CQQsjderjgidQ^  como  tales  Cónsules  ó  Vicecónsules  por  todas  las 
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autoridades,  magistrados  ^  habitantes  del  distrito  consular 
donde  residan.  Queda,  stn  embargo,  cada  una  de  las  partes 
contratantes  en  libertad  de  exceptuar  aquellos  puertos^  luga- 
res, en  donde  no  se  crea  conveniente  la  admisión  y  residencia 
de  tales  funcionarios,  bien  entendido,  que  en  tal  caso  la  exclu- 
sión ó  negativa  á  admitirlos  deberá  ser  común  y  general  para 
todas  las  Naciones. 


ARTICULO  XXXIIl. 

Los  Cónsules,  Vice-cónsules,  oficiales  y  personas  empleadas 
en  sus  Consulados,  estarán  exentos  de  todo  servicio  publico  y 
también  de  todo  género  de  contribuciones,  hechos  é  impues- 
tos, excepto  aquellos  que  estuviesen  obligados  á  pagará  causa 
de  su  comercio  ó  de  sus  propiedades,  y  á  los  que  están  suje- 
tos los  ciudadanos  y  otros  habitantes  del  país  en  que  residen, 
estando  ellos  por  lo  demás  sometidos  á  las  leyes  de  los  respec- 
tivos países,  x^os  archivos  y  papeles  de  los  Consulados,  serán 
inviolables,  respetados,  y  bajo  de  ningún  pretexto,  se  apode- 
rará de  ellos  é  intervendrá  en  manera  alguna  con  ellos  ningún 
magistrado,  ni  cualquiera  otra  persona. 


ARTICULO   XXXIV. 

Los  Cónsules  y  Vice-cónsules  tendrán  la  facultad  de  reque- 
rir el  auxilio  de  las  autoridades  del  país  én  que  residen  para  el 
arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques 
de  guerra  y  mercantes  de  su  Nación;  y  cuando  los  desertores 
reclamados  pertenezcan  á  tm  buque  mercante,  los  Cónsules  y 
Vicc-cónsules  podrán  dirigirse  ellos  mismos  á  las  autoridades 
competentes  y  pedir  por  escrito  los  susodichos  desertores,  ma- 
nifestando el  lol  del  buque  ó  otros  documentos  públicos,  para 
probar  con  ellos  que  los  hombres  pedidos  forman  parte  de  la 
tripulación  del  buque  de  donde  se  alega  que  desertaron;  pero, 
si  los  indivídos  reclamados  perteneciesen  á  la  tripulación  de  un 
buque  de  guerra,  bastará  la  palabra  de  honor  de  un  oficial  sufi- 
cientemente autorizado  de  dicho  buque,  para  identificar  á  los 
desertores,  y  en  cualquier  caso  que  se  pruebe  por  estos  medios 
la  reclamación  de  los  Cónsules  ó  Vice-cónsules,  no  se  rehusará 
la  entrega  de  los  desertores.  Una  vez  arrestados  los  tales  de- 
sertores, se  tendrán  á  disposición  de  los  susodichos  Cónsules 
y  pueden  ponerse  en  las  prisiones  públicas  á  petición  y  costo 
de  aquellos  que  los  reclaman,  para  ser  enviados  á  los  buques 
á  que  pertenecen  ó  á  otros  de  la  misma  Nación;  pero,  si  no  fue- 
ren asi  enviados  dentro  de  los  dos  meses  que  deberá  contarse 
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desde  el  día  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad  y  no  vol- 
verán á  ser  arrestados  por  la  misma  causa.  Las  altas  partes 
contratantes  convienen  en  que  no  podrá  leg^almente  ninguna 
autoridad  pública,  ni  otra  persona  cualquiera,  ampararé  pro- 
teger á  tales  desertores  dentro  de  sus  respectivos  dominios. 

ARTICULO  XXXV. 

Con  el  objeto  de  proteger  de  un  modo  mas  efectivo  su  co- 
mercio y  navegación,  las  dos  partes  contratantes  convienen 
por  la  presente  en  formar  mas  adelante,  tan  pronto  como  á 
ambas  íes  convenga,  una  couvencion  consular  en  que  se  decla- 
ren especialmente  las  facultades  é  inmunidades  de  los  Cónsu- 
les y  Vice-cónsules  de  las  partes  respectivas. 


ARTICULO*  XXXV  L 

Hasta  que  se  concluya  una  convención  consular,  queda  es- 
tipulado entre  Lis  altas  partes  contratantes:  que  en  ausencia  de 
los  herederos  legales  6  sus  representantes,  los  Cónsules  ó  Vice- 
cónsules de  cualquiera  de  las  partes,  serán  ex  oficio  los  albaceas 
ó  administradores  de  los  ciudadanos  de  su  Nación,  que  mueran 
dentro  de  sus  distritos  consulares,  y  de  aquellos  que  mueran 
en  la  mar  y  cuya  propiedad  pueda  ser  llevada  á  un  puerto  ó 
lugar  dentro  de  los  mismos  distritos.  Los  dichos  Cónsules  ó 
Vice-cónsules  podrán  presentarse  á  un  juez  de  paz  ó  á  cual- 
q  uiera  otra  autoridad  judicial,  y  pedir  que  se  haga  el  inventa- 
rio de  los  efectos  y  propiedades  que  ha  dejado  el  difunto,  y 
después  de  hecho,  esos  efectos  quedarán  en  poder  del  Cónsul 
6  Vicé-cónsul,  el  que  estará  autorizado  para  vender  inme- 
diatamente aquellos  efectos  ó  propiedades  que  puedan  sufrir 
deterioro,  y  para  disponer  del  resto  según  las  instrucciones  de 
sus  respectivos  Gobiernos.  Y  cuando  el  difunto  haya  estado 
consagrado  al  comercio  ó  á  otros  negocios,  los  Cónsules  ó  Vi- 
ce-cónsules guardarán  los  efectos  y  propiedades  que  hayan 
quedado  durante  el  plazo  de  doce  meses,  á  fin  de  que  si  hay 
acreedores  contra  el  difunto,  puedan  presentar  sus  reclama- 
ciones ó  demandas  contra  los  dichos  bienes,  y  todas  las  cues- 
tiones que  se  susciten  por  tales  reclamaciones  ó  demandas  se 
decidirán  según  las  leyes  del  pais  donde  los  dichos  ciudadanos 
hayan  fallecido.  Se  entiende,  sin  embargo,  que  si  ninguna  re- 
clamación ó  demanda  se  ha  hecho  contra  los  bienes  de  un  in- 
dividuo que  haya  fallecido  en  esa  manera,  los  Cónsules  ó  Vice- 
cónsules al  ñn  ael  plazo  de  los  doce  meses  podrán  concluir  la 
testamentaria  y  disponer  de  los  bienes  conforme  á  las  instruc- 
ciones de  sus  propios  Gobiernos. 
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Articulo  xxxvii. 


Como  consecuencia  del  principio  de  igualdad  establecido  en 
virtud  del  cual  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  altas  {)'artes 
contratantes  gozan  en  el  territorio  de  la  otra,  de  los  mismos 
derechos  que  los  naturales^  y  reciben  de  los  respectivos  Go- 
biernos la  misma  protección  en  sus  personas  y  propiedades, 
se  declara:  que  solamente  en  el  caso  de  que  esa  protección  sea 
negada,  bien  porque  no  se  atienda  prontamente  por  las  autori- 
dades legales  las  gestiones  intentadas,  ó  porque  sean  resueltas 
con  manifiesta  injusticia,  y  después  de  agotados  todos  los  re- 
cursos legales,  habrá  lugar  á  la  intervención  diplomática. 


ARTICULO  XXXVIII, 

La  Kepáblica  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
desean  hacer  tan  durable  como  sea  posible  las  relaciones  esta- 
blecidas entre  ambas  partes,  en  virtud  de  este  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  declaran  solemnemente  y 
convienen  en  lo  siguiente  :  — 

i.^  El  presente  tratado  durará  por  el  término  de  diez 
anos,  contados  desde  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones  y 
mas  hasta  el  fin  de  un  afto,  después  que  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes  haya  notificado  á  la  otra  su  intención  de  ha- 
cerlo cesar,  reservándose  cada  una  el  derecho  de  hacer  esa 
notificación  á  la  otra,  al  fin  de  dicho  plazo  de  diez  anos.  Y  se 
conviene  ademas  entre  las  dos  partes,  que  á  la  espiración  de 
un  afío  después  que  se  haya  recibido  esa  notificación  por  una 
(le  ellas,  hecha  por  la  otra  parte  como  se  ha  mencionado,  este 
tratado  concluirá  y  terminará  enteramente. 

2.®  Si  cualquier  ciudadano  ó  cualquiera  ciudadanos  de  una 
y  otra  parte,  quebrantasen  cualquier  articulo  de  este  tratado, 
dicho  ciudadano  ó  ciudadanos  serán  responsables  personal- 
menté,  y  la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  tas  dos  Naciones 
no  se  interruiñpirán  por  ese  motivo;  y  cada  parte  se  compro- 
mete á  no  proteger  de  ninguna  manera  al  infractor  ó  infracto- 
res, ó  á  sancionar  tal  violación,  so  pena  de  hacerse  la  misma 
responsable  por  las  consecuencias  ae  ellas. 

3.®  Si  desgraciadamente  las  estipulaciones  de  este  tratado 
fuesen  violadas  de  otra  manera,  se  convienen  expresamente 
en  que  ninguna  de  las  partes  contratantes  ordenará  6 .  autori- 
zará ningún  acto  de  represalia,  ni  declarará  la  e^úcsrra  á  la  otra 
por  quejas  de  agravios  Ó  perjuicios^  que  de  alirr^sultén»  hasta 
que  la  parte  que  se  considere  agraviad^  haya  presentado,  pri- 
meramente á  la  otra  una  exposición  ó  representación  de  tales 
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agravios  ó  perjuicios,  apoyadas  en  suñcientes  pruebas,  y  haya 
pedido  reparación  y  satisfacción,  y  que  ésta  se  le  haya  rehu- 
sado ó  retardado  sin  razón. 

4.**  Nada  de  lo  contenido  en  este  tratado  se  entenderá  de 
manera  que  pueda  producir  un  efecto  contrario  á  los  trata- 
dos anteriores  y  vigentes  celebrados  con  otras  Naciones  6  so- 
beranos. 

El  presente  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  será 
aprobado  y  ratificado  por  el  Presidente  de  la  República  del 
Perú,  previa  la  autorización  del  Congreso  del  Perú,  y  por  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  America,  con  el  parecer 
y  acuerdo  del  Senado  de  los  Estados  Unidos,  y  tas  ratificacio- 
nes serán  canjeadas  en  Lima  6  Washington  á  los  diez  y  ocho 
meses  de  esta  fecha,  ó  antes  si  es  posible. 

ten  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la  Bepública  del 
Perú  y  de  los  Estados  Unidoá  de  América,  hemos  firmado  y 
sellado  el  presente. 

Hecho  en  Lima,  efi  doble  ejemplar  español  é  inglés,  el  seis 
de  Setiembre  del  afio  del  SeHor  de  mil  ochocientos  setenta. 

José  JoRGK  Loayza.  Alvin  P.  Hover. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  nacional  aprobado  el 
presente  tratado  en  22  de  Abril  de  1873,  en  uso  de  las  faculta- 
des que  la  Constitución  de  la  República  me  concede,  he  veni- 
do en  aceptarlo,  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley 
del  Estado  y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor 
nacional. 

En  íé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las 
armas  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los 
veintiocho  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cuatro. 

Manuel  Pardo. 
(L.  S.) 

José  de  la  Riva-Agiiero. 


MliOTlik  56 
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MANUEL  PARDO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 

Por  cuanto  entre  I<i  República  del  Perú  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  se  celebró,  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, en  doce  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  setenta,  el  si- 
guiente 

TBATADO  DE  EXTRADICIÓN. 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
habiendo  juzgado  conveniente  para  la  mejor  administración 
de  justicia  y  para  evitar  crímenes  dentro  ae  sus  respectivos 
territorios  yjurisdicciones,  que  las  personas  acusadas  de  los 
crímenes  que  se  enumeran  en  seguida;  siendo  fugitivas  de  la 
justicia,  sean  bajo  ciertas  circunstancias  recíprocamente  entre- 
gadas, han  determinado  celebrar  un  tratado  con  tal  objeto,  y 
han  nombrado,  como  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

El  Presidente  del  Perú,  ai  Dr.  José  Jorge  Loayza,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores;  y  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos á  S.  E.  el  General  Alvin  P.  Hovey,  su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  peruano. 
*  Quienes,  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente  sus 
respectivos  plenos  poderes,  y  hallándolos  qn  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguiente : 


ARTICULO  I. 

Convienen  las  partes  contratantes  en  que  haciéndose  la  re- 
quisición en  su  nombre,  por  medio  de  sus  Agentes  diplomáti- 
cos respectivos^  entregarán  á  la  justicia  las  personas  acusadas 
de  los  crímenes  enumerados  en  el  artículo  2.^  de  este  tratado, 
cometidos  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  parte  demandante,  y 
que  hayan  buscado  asilo  ó  se  encuentren  dentro  de  los  territo- 
rios de  la  otra. 

Bien  entendido,  que  esto  solo  tendrá  lugar,  cuando  el  hecho 
de  la  perpetración  del  crimen  se  evidencie  de  tal  manera,  que 
según  las  leyes  del  país  donde  se  encuentran  las  personas  fu- 
gitivas ó  acusadas,  serían  legítimamente  arrestadas  y  enjuicia- 
das si  en  él  se  hubiese  cometido  el  crimen. 
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ARTICULO    II. 

Serán  entregadas  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  tratado 
las  personas  acusadas,  como  principales  auxiliares  ó  cómpli- 
ces f  de  alguno  de  los  crímenes  siguientes,  á  saber: 

I.*  Homicidio  voluntario,  incluyendo  el  asesinato,  el  par- 
ricidio, infanticidio  y  envenenamiento. 

2.®  Rapto,  e3tupro  violento. 

3.°  ttigamSa. 

4.®  Incendio. 

5.*  Plagio,  definiéndolo  el  aprehender  y  llevar  consigo  á 
una  persona  por  fuerza  ó  engaño. 

6.°  Robo,  robos  en  las  vías  públicas,  hurto  calificado. 

7.**  El"í;rimen  de  Burglaryy  entendiéndose  por  ésto,  el  des- 
cerrajar 6  forzar  é  introducirse  de  noche,  en  la  casa  de  otra 
persona,  con  intención  criminal: 

8.**  Falsificación  ó  alteración  de  monedas,  introducción  6 
comercio  fraudulento  de  falsa  moneda.  Falsificación  de  certi- 
ficados ú  obligaciones  del  Estado,  de  los  billetes  de  banco  y  de 
cualesquiera  otros  títulos  ó  documentos  de  crédito  público ; 
emisión  y  usos  de  estos  títulos.  Falsificación  ó  alteración  de 
sentencias  judiciales  ó  de  actos  del  Gobierno,  de  los  sellos, 
cuños,  estampillas  de  correos  y  timbres  de  contribución  del 
Gobierno  y  uso  de  estos  objetos  falsificados.  Falsificación  de 
escrituras  públicas  ó  auténticas  de  comercio  y  de  banco,  y  uso 
de  estas  escrituras  falsificadas. 

9.**  Defraudación  de  las  rentas  públicas,  cometida  dentro 
de  ia  jurisdicción  de  una  de  las  partes,  por  empleados  ó  depo 
sitarios  públicos  y  sustracción  cometida  por  personas  empleadas 
ó  asalariadas. 

10.  Quiebra  fraudulenta. 

11.  Baratería  fraudulenta. 

12.  Sedición  á  Dordo  de  un  buque,  cuando  las  personas 
que  componen  la  tripulación  se  hubiesen  apoderado  de  él,  con 
violencia  ó  lo  hubiesen  entregado  á  piratas. 

13.  Danos  graves  causados  voluntariamente  á  las  vías 
férreas  ó  telégrafos,  ó  por  explosión  de  mina  ó  máquina  de 
vapor. 

14.  Piratería. 


ARTICULO  III. 

Las  estipulaciones   del  presente  tratado,    de   ningún  modo 
se  aplicarán   á   los  crímenes  ó  delitos  de  carácter  puramente 


político,  como  tampoco  á  los  crímenes  enumerados  »n  el  ar- 
ticulo 2.%  cometidos  antes  de  la  lecha  del  canje  de  las  ratiñca- 
ciones  del  mismo. 

Ninguna  de  las  partes  contratantes  queda  obligada  por  las 
estipulaciones  de  este  tratado  á  entregarse  á  sus  propios  ciu- 
dadanos. 


ARTICULO  IV. 

La  extradición  seríl  concedida  en  virtud  de  la  demanda  he- 
cha por  uno  de  los  Gobiernos  al  otro  con  el  envío  de  una  sety^ 
tencia  condenatoria,  un  mándalo  de  captura  ó  de  cualquier  otro 
acto  equivalente  al  mandato,  en  el  que  se  deberá  indicar  igual- 
mente la  naturaleza  y  la  gravedad  de  los  hechos  imputados,  y 
las  disposiciones  de  las  le^'cs  penales  aplicables  al  caso. 

Los  documentos  con  que  se  acompaña  la  demanda  de  extra- 
dición, serán  remitidos  originales,  ó  en  copia  certificada; 
debidamente  autorizada  por  el  Tribunal  ó  la  autoridad 
competente. 

Se  acompañarán  al  mismo  tiempo,  si  fuese  posible,  la  filia- 
ción, señales  del  individuo  reclamado  ó  cualquiera  otra  indica- 
ción que  conduzca  á  comprobar  su  identidad. 

ARTICULO  V. 

Si  el  acusado  ó  sentenciado  fuese  extranjero  en  los  dos 
Estados  contratantes,  el  Gobierno  que  deba  conceder  la  extra- 
dición, informará  al  del  país  al  cual  pertenezca  el  culpable  de 
la  denjanda  interpuesta,  y  si  este  último  Gobierno  lo  reclamase 
por  su  propia  cuenta  para  hacerlo  juzgar  por  sus  Tribuuales, 
aquel  á  quien  se  hubiese  hecho  la  demanda  de  extradición  po- 
drá á  su  elección  entregarlo  al  Estado  en  cuyo  territorio  se 
cometió  el  crimen,  ó  á  aquel  á  que  pertenece  el  reo. 

Si  el  enjuiciado  ó  sentenciado  cuya  extradición  se  pide  en 
fuerza  de  la  presente  convención,  á  una  de  las  partes  contra- 
tantes, fuese  al  mismo  tiempo  reclamado  por  otro  ó  por  otros 
Gobiernos  simultáneamente,  por  crímenes  ó  delitos  cometidos 
en  sus  r'íspectivos  territorios,  por  el  misnio  individuo,  será  de 
preferencia  entregado  al  Gobierno  en  cuyo  territorio  fué  co- 
metido el  delitf)  mas  grave,  y  cuando  los  delitos  tuviesen  la 
misma  gravedad,  á  aquella  cuya  demanda  fuese  de  fecha  ante- 
rior, y  si  fuesen  iguales  las  fechas  de  las  demandas,  tendrá  pre- 
ferencia la  de  la  Nación  á  que  pertenezca  el  reo. 
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ARTICULO   VI. 


Si  el  individuo  reclamado  es  acusado  ó  condenado  en  el  país 
donde  se  refugió,  por  un  criuien  ó  delito  cometido  en  el  mismo 
país,  su  extradición  podrá  ser  retardada  hasta  que  haya  sido 
absuelto  por  una  sentencia  definitiva,  ó  que  haya  cumpjido  la 
condena  que  se  le  impuso  en  el  país  en  que  está  refugiado. 


ARTICULO  VIL 

En  los  casos  urgentes  y  especialmente  cuando  haya  peligro 
de  fuga,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  apoyado  en  la  sen- 
tencia ó  mandato  de  captura,  podrá  por  el  medio  ó  vía  mas  ex- 
pedita  pedir  y  obtener  el  arresto  del  sentenciado  ó  inculpado, 
con  la  condición  de  presentar  la  sentencia  6  mandato  de  captura 
anunciado  en  el  mas  breve  término  posible,  el  que  no  podrá  ex- 
ceder de  cuatro  meses. 


ARTICULO  VIIL 

Todos  los  gastos  de  la  detención  y  extradición  hechos  en  vir- 
tud  de  las  disposiciones  precedentes,  serán  erogados  y  pagados 
por  el  Gobierno  en  cuyo  nombre  haya  sido  hecha  la  requisición. 


ARTICULO  IX. 

*  Este  tratado  comenzará  á  regir  desde  el  día  del  canje  de  las 
ratificaciones  y  continuará  en  vigor  hasta  que  sea  abrogado  por 
las  partes  contratantes  ó  por  una  de  ellas  ;  pero  no  podrá  ser 
abrogado,  sino  por  mutuo  consentimiento,  á  menos  que  la 
parte  que  desee  abrogarlo  dé  aviso  á  la  otra  con  doce  meses  de 
anticipación. 


ARTICULO  X. 

El  presente  tratado  será  ratificado  con  arreglo  á  las  Consti- 
tuciones de  los  dos  países,  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en 
Lima  ó  Washington  dentro  de  diez  y  ocho  meses  de  esta  fecha, 
ó  antes  si  fuese  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  del 
Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  América  hemos  firmado  y  se* 
liado  el  presente. 
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Hecho  en  la  ciudad  de  Lima,  el  dSa  doce  de  Setiembre  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  setenta. 

José  Jorge  Loayza  Alvin  P.  Hov£y. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  y   habiendo  el   Congreso   nacional   aprobado   el  i 

presente  tratado    de   extradición  en  treinta  de  Enero   de  mil  I 
ochocientos  setenta  y  tres;  en  uso  de  las  facultades  que  la  Cons- 
titución de  la  República   me  concede,  he  venido  en  aceptarlo, 

aprobarlo   y  ratificarlo,    teniéndolo  conio   ley   del    Estado,    y  i 

comprometiendo  para  su  observancia  el  honor  nacional.  | 

En  íé  de  lo  cual,  firmo  In  presente  ratificación,   sellada    con  ! 

las  armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de 
Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á 
veintiocho  días  del  mes   de  Mayo   de  mil  ochocientos   seten-  ] 

ta  y  cuatro.  I 

Manuel  Pakdü.  /os/  de  la  Riva* Agüero. 


MAJSUEL  PARDO, 

PRESIDENTE  DE    LA    REPÚBLICA. 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  se  ajustó  por  los  respectivos  Plenipotenciarios, 
en  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres,  el  si- 
guiente 

PROTOCOLO. 

En  Lima,  á  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  setentay  tres, 
reunidos  en  conferencia,  en  el  despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores, José  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  Francisco  Thomas,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el 
Perú,  después  de  haber  tomado  en  considercicion  que  los  tra- 
tados de  amistad,  comercio  y  de  extradición  de  reos,  ajustados 
entre  ambos  países,  han  sido  aprobados  por  el  Congreso  del 
Perú,  faltando  solo  para  el  perfeccionamiento  que  igualmente 


í 
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lo  sean  por  el  Senado  de  Estados  Unidos  de  América,  convi- 
nieron, por  el  presente  protocolo,  en  lo  siguiente: 

Se  proroga  la  época  del  canje  de  las  ratificaciones  del  Trata- 
do de  amistad,  comercio  y  navegación  y  de  la  Convención  so- 
bre extradición  de  reos,  ajustados  entre  el  Perú  y  los  Estados 
Unidos  de  América  en  seis  y  en  doce  de  Setiembre  de  mil 
achocientos  setenta,  respectivamente,  hasta  nueve  meses  des- 
pués que  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  de  América,  les 
haya  prestado  su  aprobación. 

En  fé  de  lo  cual,  firmaron  los  infrascritos  el  presente  proto- 
colo en  doble  ejemplar  y  en  los  idiomas  español  é  inglés,  se- 
llándolos con  sus  respectivos  sellos. 

JOSE  DE  LA  EiVA-AGUERO.  FRANCISCO  ThOMAS. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  y  habiéndose  aprobado  por  el  Senado  de  los  Es 
tados  Unidos  los  tratados  á  que  se  refiere  el  acuerdo  anterior, 
y  expedidas'  las  respectivas  ratificaciones  dentro*  del  plazo  en 
él  estipuladas,  he  venido  en  ratificarlo,  teniéndolo  como  adicio- 
nal á  los  enunciados  pactos. 

En  íé  d.e  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las 
armas  de  la  República,  y  refrendado  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los  veinti- 
ocho días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro, 

Manuel  Pardo.  José  de  la  Riva-Agüero. 


ACTA  DE  CANJE. 

Los  infrascrit<)s,  José  de  la  Ri va- Agüero,  Ministro  de  Rela- 
.  ciones  Exteriores  del  Perú,  y  Francisco  Thomas,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos  de  América,  suficientemente  autorizados  con  especiales 
plenos  poderes,  que  halJamos  en  debida  forma,  nos  hemos 
reunido  con  el  objeto  de  canjear  las  ratificaciones  del  Tratado 
de  amistad,  comercio  y  navegación  y  del  Tratado  de  extradi- 
ción de  criminales  prófugos  de  la  justicia,  celebrados  entre  la 
República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América  en  6  y  12 
de  Setiembre  de  1S70»  respectivamente ;  asi  como  las.ratinca- 
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cioncs  del  acuerdo  ajustado  entre  las  mismas  partes  en  5  de 
Junio  de  1873,  para  proroorar  el  plazo  del  canje  de  las  ratificacio- 
nes de  los  indicados  tratados  ;  (i)  y  habiendo  comparado  cuida- 
dosamente las  ratificaciones  de  los  tratados  y  del  acuerdo  ante- 
dichos, y  hallándolos  conformes  entre  sí  y  con  sus  originales, 
efectuamos  el  día  de  hoy  el  canje  expresado. en  la  forma  de 
estilo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  hemos  firmado  en  español 
y  en  inglés,  en  doble  ejemplar,  la  presente  acta  de  canje  y  se- 
llándola con  nuestros  respectivos  sellos. 

Hecho  en  Lima,  el  28  de  Mayo  de  1874. 

JOSE  DE  LA  RiVA-AgüERO,  FRANCISCO  THOMAS, 

(L.  S.)  (L.  S.) 


EXPOSICIÓN    INTERNACIONAL. 


Legación  de   los   Estados  Unidos.  —  Lima^    d  19  de  Setiembre  de 
1873. 

Sefior: 

En  cumplimiento  de  instrucciones  recibidas  del  Departa- 
mento de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  tengo  el  honor  de 
incluir  á  V.  E.,  para  conocimiento  del  Gobierno  del  Perú,  co- 
pia de  una  proclama  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
anunciando  que  tendrá  lugar  en  la  ciudad  de  Filadelfia,  Estado 
de  Pensylvania,  una  Exposición  Internacional  de  artes,  manu- 
facturas y  productos  de  la  tierra  y  minas,  cuya  apertura  se 
verificará  el  19  de  Abril  de  1876,  clausurándose  el  19  de  Octu- 
bre del  mismo  año. 

Dicha  exposición  tiene  por  objeto  conmemorar  el  centesimo 
aniversario  del  gran  acontecimiento  de  la  declaración  de  la  in- 
dependencia de  las  colonias  americanas,  hecha  el  4  de  Julio  de 
1776,  reuniendo  en  la  ciudad  en  que  dicha  declaración  se*  veri- 
ficó solemnemente,  á  los  Representantes  de  todas  las  Naciones 
para  que  exhiban  los  recursos  naturales  é  industriales  de  los 
países  que  respectivamente  representan,  y  al  mismo  tiempo 
sean  testigos  de  los  progresos  que  han  hecho  los  Estados  Uní- 
dos  en  el  espacio  de  un  siglo,  bajo  ía  protección  y  guia  de  un 
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Gobierno  que  garantiza  á  todos  los  hombres  libertad  é  igual- 
dad ante  la  ley. 

Por  el  adjunto  folleto,  V.  E.  se  impondrá  detalladamente  de 
los  preparativos  que  están  haciendo  los  comisionados  elegidos 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  A  fin  de  proporcio- 
nar  comodidades  á  todos  los  que  en  ella  tomen  parte,  ancho 
espacio  le  será  asignado  á  cada  Gobierno  extranjero  que  hon- 
re al  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  tomando  parte 
en  la  celebración.  Los  productos  de  la  naturaleza  ó  del  arte 
que  respectivamente  quieran  presentar  para  exhibirlos,  nece- 
sitan lugar  y  clasificación  y  éstas  se  conseguirán  teniendo  to- 
dos los  efectos  en  la  ciudad  de  Filadelfia  antes  del  i.^'de  Enero 
de  i8;6. 

Los  ciudadanos  de  ios  países  cuyos  Gobiernos  no  hayan 
formalmente  aceptado  la  invitación,  y  no  hayan  nombrado  co- 
misionados que  adopten  las  medidas  •necesarias  en  el  particu- 
lar de  cada  uno,  no  gozarán  del  privilegio  de  expositores. 
Toda  solicitud  pidiendo  espacio  para  exhibir  articulos,  deberá 
hacerse  antes  del  4  de  Marzo  de  1875. 

Las  leyes  de  los  Estados  Unidos  y  todos  los  reglamentos  es- 
peciales adoptados  por  los  comisionados  elegidos  con  referen- 
cia á  esta  celebración  en  cuanto  á  derechos  de  Aduana,  tras- 
porte, clasificación,  designación  de  espacio,  provisión  de  fuerza, 
seguros,  reglas  de  policía,  y  demás  que  se  requieren  para  la 
conservación  y  debida  exhibición  de  los  objetos,  serán  comu- 
nicados sin  pérdida  de  tiempo  á  los  comisionados  de  los  Go- 
biernos que  cooperen  á  la  exposición. 

Estoy  oficialmente  autorizado  por  el  Gobierno  que  tengo  el 
honor  de  representar,  para  hacer  esta  cordial  invitación  al 
Gobierno  del  Perú,  y,  por  su  conducto,  al  pueblo  peruano,  á 
fin  de  que  sea  dignamente  representado  en  las  artes,  industrias 
y  productos  nacionales  en  la  celebración  que  se  intenta,  y 
respetuosamente  ruego  al  Gobierno  del  Perú,  que  si  e&te  con- 
vite del  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  fuere  acep- 
tado, lo  haga  saber  á  esta  Legación  antes  del  4  de  Marzo  de 
1874,  nombrando  á  la  vez  comisionados  con  los  cuales  se  pue- 
da tratar  todo  loque  interese  al  Perú,  v  debiendo  uno  de  ellos 
residir  en  la  ciudad  de  Filadelfia  desae  el  principio  hasta  el 
fin  de  la  Exposición  para  la  conveniente  inteligencia  con  los 
demás  comisionados,  y  la  satisfactoria  vigilancia  de  los  intere- 
ses puestos  á  su  cuidado. 

Teniendo  razones  para  creer  que  la  proyectada  exposición 
será  un  epitome  de  todas  las  artes,  industria  y  productos  natu- 
rales del  mundo  civilizado,  y  persuadido  de  que  el  Gobierno 
del  Perú  tiene  vivas  simpatías  por  el  progreso  que  la  raza  hu- 
mana hace  hoy  hacia  mas  altos  destinos,  que  el  Perú  también 
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persigue  á  grandes  pasos,  halágame  la  esperanza  de  qofe  6' 
ofrecimiento  que  por  la  presente  tengo  el  honor  de  hacer, 
será  aceptado,  y  los  Representantes  del  Per6  regresarán  tra- 
yendo alegres  noticias  de  la  mas  antigua  Repiibl¡ca  de  este 
hemisferio,  y  nuevas  entusiastas  de  todas  las  Naciones  de  la 
tierra  qiie  llenarán  de  jubilo  á  cuantos  hombres  aman  la  huma- 
nidad, cualquiera  que  sea  el  clima  y  la  forma  de  Gobierno  en 
que  ella  se  desarrolle. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  £.  las  seguridti- 
des,  etc; 

'  •  • 

Francisco  Thomas. 

A  S.  E.  el  señor  D.  José  de  la  Riva- Agüero,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  ^erú. 


Ministerio  tic  Relaciones  Exteriores  del  Perti,  —  Lima^   Enero   29 
de  1874. 

Acéptase  la  invitación  hecha  por  el  Gabierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América  para  que  el  Perú  tome  parte  en  la 
Exposición  Internacional  de  artes,  manufacturas  y  productos 
nacionales  que  tendrá  lugar  en  Fitadelña  el  19  de  Abril  de 
1876,  en  celebridad  del  centesimo  aniversario  de  la  indepen* 
dencia  de  dichos  Estados.  En  consecuencia,  nómbrase  comi- 
sioiíados  por  parte  del  Perú  á  los  señores  coronel  D.  Manuel 
Freyre,  D.  Federico  L,  Barreda,  D.  Eduardo  Villena  y .  D. 
José  Garlos  Tracy,  con  quienes  podrán*  entenderse  directa- 
mente los  exponentes  peruanos  parala  remisión  de  sus  objetos 
á  esa  ciudad. 

Publiquese  los  prospectos  y  reglamentos  que  se  acompañan 
para  conocimiento  del  público;  y  contéstese  al  Ministro  Pleni- 
potenciarlo  de  los  Estados  Unidos,  dándole  las  gracias  por  la 
invitación  de  su  Gobierno. 

Regístrese  y  publiquese.  —  Rúbrica  de  S.  E.  —  Riva- 
Agüero. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  lAma^  Febrero  lO  de  1874, 

En  respuesta  á  la  moy  aprecJable  comunicación  de  V.  E.  de 
10  de  Setiembre  ñltimo,  tengo  el  honor  de  informarle  que  mi 
Gobierno  acepta  con  el  mas  vivo  entusiasmo  la  invitación  que 

Eorel  digno  conducto  de  V.  E.  se  ha  servido  hacerle  el  Go- 
ierno  de  los  Estados  Unidos  para  que  el  Pera  tome  parte  en 
una  Exposición  Internacional  de  objetos  de  artes,  manufacturas 
y  productos  naturales  que  tendrá  lugar  en  Ftladelña  el  19  de 
Abril  de  1876,  en  celebridad  del  ceut&imo  aniversario  de  la  in- 
dependencia de  dichos  Estados. 

£1  valor  que  en  sí  mismo  tiene  un  concurso  de  esa  especie^  el 
prestigio  que  le  dá  el  nombre  del  Gobierno  bajo  cuyos  auspicios 
v£á  realizarse,  y  la  importancia  del  grandioso  hecho  que  se 
trata  de  conmemorar,  todo  contribuye  á  hacer  de  él  una  de 
las  manifestaciones  mas  expléndidas  del  progreso  y  de  la  civi- 
liz^cioa  en  el  presente  siglo  y  un  acontecimiento  histórico  y 
gloriosa  en  la  vida  de  la  humanidad. 

Mi  Gobierno  estima*  pues,  en  alto  grado  la  invitación  que  á 
esa  ñesta  universal  se  ha  servido  hacerle  el  de  la  Union  ameri- 
cana, y  se  ha  apresurado  á  nombrar  por  su  parte  como  comi- 
sionacios  encargados  de  entenderse  con  los  exponentes  del 
Perú  y  coa  la  comisión  central  de  la  Exposición  en  Filadelña 
al  coronel  D.  Manuel  1*  rey  re,  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú  en  Washington,  y  á  los  señores  D.  Federico  L.  Barreda, 
D.  Eduardo  VilJena  y  D.  José  C.  Tracy» 

Para  ilustración  del  público  y  dirección  de  los  exponentes 
nacionales,  ha  dispuesto  igualmente  .que  se  publiquen  con  la 
debida  anticipación  los  prospectos,  reglamentos  y  demás  dis- 
posii^iones  que^  con  tal  ñn,  se  dignó  V.  E.  adjuntar  á  su  citado 
despacho: 

Esperando  que  V.  E.  se  dignará  trasmitir  á  su  Gobierno, 
junio  con  la  aceptación  del  mió,  las  mas  cumplidas  gracias  por 
su'noble  invitación,  me  es  grato  reiterar  á  V.  1¿.  las  protestas 
de  la  alta  y  distinguida  consideración  con  que  tengo  á  honra 
suscribirme  de  V.  E.  atento  y  obediente  servidor. 

J.  DE  LA  RivA- Agüero. 

Excmo.  Señor  Francisco  ThomaSj  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 
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PRÁCTICAS  SOBRE  CARTAS  ROGATORIAS. 

Ministerio  de  Jmticia.  — Lima^  Setiembre  2^  de  1875. 
Seflor  Presidente  de  la  Corte  Superior  de 


El  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^  en  oficio  de  21 
del  actiial,  dice  á  este  Despacho  lo  que  sigue: 

''El  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  Washing- 
ton, me  dice  con  fecha  Agosto  28  próximo  pasado,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

"Con  este  motivo  me  permitiré  indicar  á  US.,  que  el  Depar- 
tamento  de  Estado,  que  es  la  ánica  autoridad  con  quien  puede 
entenderse  esta  Legación,  se  ha  inhibido  de  tomar  parte  en 
asuntos  de  esta  clase,  á  cuyo  efecto  expidió  Mr.  Hamiiton 
Fish^  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  la  circular  de  15  de 
Abril  de  1872,  dirigida  á  todos  los  Agentes  diplomáticos  y 
Cónsules  de  los  Estados  Unidos,  indicando  el  modo  ánico  como 
los  jueces  y  Tribunales  de  otros  países  podían  pasar  á  éste  sus 
exhortos  ó  cartas  suplicatorias,  previniendo  á  los  mencionados 
que  pusieran  dicha  circular  en  conocimiento  de  los  Gobiernos 
cerca  de  los  cuales  estaban  acreditados,  á  fin  de  que  se  proce- 
diera con  sujeción  á  ella  en  los  casos  que  ocurrieran.  Es  de 
suponerse  que  el  Ministro  acreditado  en  Lima  dejara  un  ejem- 
plar de  aquella  comunicación.  Pero,  por  si  acaso  dejo  de 
verificarlo  entonces,  incluyo  á  US.  un  ejemplar  para  que  instru- 
yéndose de  su  contenido,. dicte  las  órdenes  que  juzgue  oportu- 
nas, á  fin  de  que  se  eviten  los  grandes  embarazos  que  ahora  se 
han  opuesto  para  la  aceptación  del  exhorto  del  juez  de  Tarma-'* 

**Que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.  con  copia  traduci- 
da de  la  circular  y  decretos  de  su  referencia,  á  fin  de  que  se 
sirva  US.  hacerlos  llegar  á  conocimiento  de  los  Tribunales  y 
juzgados  en  la  forma  que  estime  mas  conveniente." 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo,  á  mi  vez  á  US.,  para  su  co- 
nocimiento y  demás  efectos,  acompañando  enxopia  autoriza- 
da los  anexos  de  su  referencia. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Obriozola. 
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Minsttrio  de  Relaciones  Exteriores.  — 

(Ck>pia.) 
Deparianunto  de  Estado.  —  Washington^  Abril  \^  de  187S. 

Al  Caerpo  Diplomático  y  Consular  de  los  Estados  Unidos. 

Cartas  suplicatorias  con  el  fin  de  obtener  la  declaración  ó 
testimonio  de  personas  residentes  en  los  Estados  Unidos  y  que 
puede  ser  esencial  en  juicios  que  se  siguen  en  los  Tribunales 
ael  CJctranjero,  se  remiten  con  irecuencia  á  este  Departamento 
con  una  nota  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  pais 
respectivo  ó  bien  de  su  Representante  diplomático,  residente 
aqu!,  solicitando  el  despacho  del  asunto.  No  es,  sin  embargo, 
la  atribución  de  este  Departamento,  entender  de  asuntos  de 
esta  naturaleza.  Sucede  con  frecuencia  que  los  testigos  cuyo 
testimonio  se  desea  residen  en  lugares  distantes  de  esta  ciu- 
dad, lo  que  hace  imposible  obtener  el  testimonio  dentro  del 
término  necesario,  á  ñn  de  que  surta  los  efectos  debidos. 

Por  tanto»  se  ha  juzgado  conveniente,  emitir  esta  circular,  á 
la  que  se  anexan  las  resoluciones  del  Congreso  que  indican  el 
modo  cómo  ha  de  procederse  para  obtener  un  testimonio  en 
casos  análogos.  Otras  informaciones  sobre  la  materia  que  las 
personas  interesadas  encontrarán  oportunas  se  indican  á  con* 
tinuacion* 


Instrucciones. 

Tribunales  de  Circuito  de  los  Estados  Unidos  hay  en  cada 
Estado;  y  en  los  puntos  donde  se  encuentra  un  Tribunal, 
existe  permanentemente  una  Escribanía  de  Cámara  ;  asi  es  que 
al  dirigir  una  comunicación  á  dicho  Tribunal  deberia  ponerse : 

'^  AI  Tribunal  de  Circuito  de  los  Estados  Unidos  de '* 

Tribunales  de  Justicia  de  los  Estados  Unidos  en  Maine,  hay  en 
Portland;  en  New-Hampshire,  hay  en  Portsmouth  y  Exeter; 
en  Massachusetts,  hay  en  Boston  ;  en  Rhode-Island,  hay  en 
New-Port  y  Providence;  en  Vermont,  hay  en  Windsor  y 
Rutland  ;  en  Conneticut,  hay  en  New-Haven  ;  en  New-York, 
hay  en  Cerrandaigua,  Albany,  Utica  y  en  las  ciudades  de  New- 
York  y  Brooklyn  ;  en  New-Jersey,  hay  en  Frentón,  en  Pensil- 
vania,  Filadelfíay  Pittsburgh,  enDelaware,  en  New-Castlene, 
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Marylandy  en  Baltimore.  en  West  Virginia,  en  Lewisbur^b,  en 
Virginia,  en  Norfolk,  en  Nortl^Carolina,  eri;  I^leig>|^,  ^n^SoaAlii,- 
Carolina,  en  Charleston,  en  Georgia,  en  Milledgeville,  en  ÍFIo* 
rida,  en  Apalachicolo,  Fallahassee^  St.  Agustine  y  Pensacola; 
en  Alabama,  en  Mobile,  en  Loursiana,  en  New-Orleans,  en 
Mississippi.  en  Jackson,  en  Tejas,  en  Galveston,  Brownsvillj^, 
Austin  y  Tyier,  hay  en  Oh¡o,  en  Breveland  y  Cíncinati,  en 
Michigan,  en  Detroit  y  Grand  Rapids,  en  Kentncky,  en 
Fraukfort,  Conviqgton,  L'íuisville  y  Paduqah;  en  Ten,pQss^ 
en  Knoprille,  en  Nasville  y  Menphis,  en  Indiana,  enlndianá- 

Kolis,  en  Illinois,  en  Chicago  y  Springñeld,  en  Wisconsin^  en 
Itievankee  en  Madisin,  en  lowa,  hay  en  Desmoines,  ea  Mi- 
souri,  en  St.  Loiiis  y  Jefferson  City;  en  Kanaas,  en  Yopeka, 
en  Al  kansas,  en  Littie  Peck,  en  California,  en  San  Francisco, 
en  Oregon-,  en  Portland,  en  Nevada  y  en  Carson  City. 

También  hay  por  lo  menos  un  Tribunal  de  Distrito  en  cada 
Estado.  En  muchos  de  los  Estados  hay  dos  y  algunos  hasta 
tres. 

Cuando  un  Estado  está  compuesto  de  dos  distritos,  en  algu- 
nos  de  estos  Estados  se  llaman  aquellos  Tribunales,  septen^ 
trionales  y  meridionales :  en  otros  orientales  y  occidentales, 
en  uno  septentrional,  meridional,  y  oriental  ;  en  otro  septeai 
trional,  central  y  meridional,  y  en  otro  oriental,  central  y  oc- 
cidental. 

Los  escríbanos  d&  estos  Tribunales,  respectivamente,  están 
autorizados  por  las  teyes  de  los  Estados  Unidos,  para  •  tomar 
declaraciones,  y  pueden  con  propiedad,  ser  designados  como 
comisionados  para  el  efecto  en  las  cartas  ^rogatorias  que  á  su 
devolución  han  de  servir  en  los  Tribunales  de  los.paises  ex* 
tranjeros.  Las  cartas  rogatorias  pueden  ser  dirigidas  bien 
sea  al  Juez  del  Tribunal  de  Circuito  de  los  Estados  Unidos  del 

Estado  de ó  del   Tribunal   de   Distrito  de  los 

Estados  Unidos  del   Distrito   de (nombrando 

el  Estado)  rogando  al  Juez  de  aquel  Tribunal  que  nombre  y 
designe  el  comisionado  ó  que  haga  trasmitir  dichas  cartas  al 
comisionado  directamente. 

La  carta  ó  paquete  deberá,  en  todo  caso,  ser  dirigida  al  Es- 
cribano  de  Cámara  del  Tribunal  de  Distrito  6  de  Circuito  á 
quien  van  las  cartas  rogatorias.  La  oñcina  del  Escribano  se 
halla  en  el  lugar  donde  el  Tribunal  celebra  sus  sesiones. 

Soy  de  U.  seguro  servidor, 

Hamilton  Fish. 

Es  copia.  —  El  Oñcial  mayor  —  M.  Sebaüu$n  Solazar. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —    • 

Ley  p.ira  facilitar  la  tonii  de  declar aciones  en  hs  Estados  Uni- 
dos^ que  ha  de  servir  en  Tribunales  de  otros  pítises  y  para  otros 

USOSf 

Decrétese  por  el  Senado  y  Cámara  de  'Representantes  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  reunidos  en  Coiígreso,  que  el 
testimonio  de  cualquier  testigo  residente  en  los  Estados  Uni- 
dos, que  ha  de  servir  en  algún  juicio  p^rá  el  re'cóbramiento 
de  dinero  ó  propiedad,  pendiente  ante  un  Tribunal  de  ua]pais 
extranjero  con  quien  los  Estados  Unidos  están  en  paz,  y  en  el 
cual  el  Gobierno  de  tal  pais  -sea  parte  ó  tenga  interés,  se  ob- 
tenga para  hacer  uso  de  él  en  dicho  juicio.  Si  el  Tribunal 
ante  el  cual  se  ventila  el  expresado  juicio  expidiese  cartas  ro- 
gatfOflás  cda  él  objeto  de  obtener  txa  testimonio  y  fueren  aque- 
Uoes  presentadas  al  Jtiez  de  Diñrtto  de  cualquier  distrito  donde 
reside  el  testigo  ó  se  encontrare  y  se  probare  debidamente, 
qiie  el  testimottio  deseado  es  de  necesidad  para  la  parte  que 
io  solicita;  dicho  Juez  hará  notificar  al  testigo  para  que  com- 
parezca ante  el  iuncionario  ó  comisionado  designado  en  las 
cartas  ri^atorias,  á  dar  su  testimonio.  La  notihcacion  indi- 
cara  el  tiempo  y  lugar  donde  ha  de  comparecer  el  testigo,  cu- 
yo lugar  será  dentro  de  cien  millas  del  en  que  reside,  ó  de 
donde  se  le  habrá  hecho  la  noiiñcacion. 

Sec.  2."  Y  decrétese  tambieíi,  que  si  el  notificado  rehusare, 
ó  dejare  de  comparecer  en  el  día  ó  lugar  mencionados  '^n  la 
notificación,  en  conformidad  con  este  decreto,  ó  si  compare- 
ciendo, rehusare  á  dar  su  testimonio  será  sujeto  á  las  mismas 
penas  que  merecería  la  misma  falta  en  la  ventilación  de  un  jui- 
cio en  el  Tribunal  de  Distrito  de  los  Estados  Unidos. 

Sec.  3.*  Y  decrétese,  igualmente,  que  el  testigo  que  compa- 
rezca y  dé  su  testimonio  como  queda  dicho,  tendrá  derecho,  y 
recibirá  de  la  parte  á  cuya  solicitud  ha  sido  notificado,  los 
mismos  derechos  y  leguaje  que  se  les  concede  á  los  testigos 
que  dan  lé  en  juicios  que  dependen  de  ios  Tribunales  de  Dis< 
tríto  de  los  Estados  Unidc;. 

Sec.  4.*  Y  decrétese  aun,  que  en  los  casos  en  que  cartas  ro- 
gatorias han  sido  expedidas  para  obtener  él  testimonio  de  un 
testígo  en  el  extranjero  sobre  un  juicio  en  el  cual  los  Estados 
Unidos  son  partes,  ó  se  interesan,  y  el  objeto  de  dichas  cartas 
ha  sido  ejecutado  por  el  Tribunal  ó  el  comisionado  á  quien 
aquellas  han  sido  dirigidas ;  se  devolverán  éstas  por  tal  Tribu- 
nal ó  comisionado  al  Ministro  ó  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
cercano  al  lugar  donde  dichas  cartas  han  sido  ejecutadasi 
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quiea  al  recibirlas  les  pondrá  un  certificado,  indicando  la  fe- 
cha  y  el  lugar  en  que  las  recibió  ;  y  que  la  disposición  se  en- 
cuentra en  el  mismo  estado  que  cuando  vino  á  su  poder,  des- 
pués de  la  cual  remitirá  dichas  cartas  de  tal  manera  ejecutadas 
y  certificadas,  por  la  mala  al  Escribano  del  Tribunal  que  las 
expidió,  de  la  manera  cómo  trasmite  sus  despachos  oficiales  al 
Gobierno.  Este  testimonio  obtenido  de  los  testigos  y  devuelto 
como  queda  dicho,  será  leído  como  parte  de  prueba  en  la  ven- 
tilación del  juicio  para  el  cual  ha  sido  obtenido,  sin  objetar  el 
modo  cómo  ha  sido  devuelto. 
Aprobado,  Marzo  3  de  1863. 


Ley  para  prevenir  el  tnal  éxüo  de  los  juicios  de  los  Tribunales  de 
Distrito  y  de  Circuito  de  los  Estados  Unidos^  en  ciertos  casos. 

Sec.  2/  Y  decrétese  aun^  que  cuando  se  hubiesen  dirigido 
cartas  rogatorias  de  un  Tribunal  extranjero  á  un  Tribunal  de 
Circuito  de  los  Estados  Unidos,  el  comisionado  de  los  Estados 
Unidos  designado  por  el  Tribunal  de  Circuito  para  examinar 
á  los  testigos  mencionados  en  aquellas  cartas,  deberá  ser  fa- 
cultado para  compeler  á  los  testigos  ó  comparecer  y  dar  su 
deposición  de  la  misma  manera  que  comparecieran  y  dieran  su 
testimonio  en  el  Tribunal. 

Aprobado,  Marzo  2  de  1855. 

Es  copia —  El  Oficial  Mayor  —  M.  Sebastian  Salazar. 

Lima,  Setiembre  27  de  1875. 

Es  copia. 

P.  el  J. 
M.  Ignacio  Bravo^  Oficial  de  Sección. 


CUESTIÓN    MESSIKOMBR  Y  MONTJOY. 

Ministerio  de  Instrucción    Pública^  Culto,  Justicia  y  Beneficen- 
cia, —  Limaj  d  28  de  Mayo  de  1878. 

Me  es  honroso  devolver  á  US.  su  estimable  oficio  de  10  del 
actual  con  el  informe  expedido  por  la  Corte  Superior  de  la 
Libertad»  acerca  del  enjuiciamiento  del  ciudadano  norte-ame* 
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ricano  John  Missikomer  por  el  delito  de  hurto,  acompañando 
ademas  la  copia  certiñcada  de  la  sentencia  á  que  se  reñere  el 
expresado  intorme. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Morales.    . 

Scfior  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 


Excmo.  Sefior: 

Omitiendo  pedir  informe  al  Juez  de  primera  instancia  de  la 
provincia  de  Chiclayo,  por  tener  á  la  vista  este  Tribunal  el 
juicio  seguido  por  hurto,  contra  el  subdito  norte-americano 
John  Messikomer,  me  es  honroso  acompañar  copia  certificada 
de  la  sentencia  ejecutoriada,  que  absuelve  definitivamente  al 
expresado  Messikomer.  Es  verdad  que  dicho  juicio  ha  sufrido 
alguna  demora;  pero  ésta  ha  provenido  de  las  muchas  prue- 
bas presentadas  tanto  por  el  enjuiciado  como  por  su  socio 
John  Scheiner,  que,  diciéndose  perjudicado,  denunció  el  delito; 
y  de  las  conocidas  dificultades  que  impiden  la  actuación  de  las 
pruebas  con  la  celeridad  debida. 

Trujillo,  Mayo  veinte  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho. 

Excmo.  Señor. 
Pedro  Martinez  de  Pinillos. 


Enrique  Oomez  Trigoso^  abogado  de  los  Tribunales  de  la  Repúbli- 
y  Secretario  de  Cámara  de  la  Ilustrisima  Corte  Superior  de 
Justicia  de  los  Departamentos  de  la  Libertad  y  Lambayeque. 

Certifico:  que  la  sentencia  expedida  por  este  Superior  Tri- 
bunal en  la  causa  criminal  seguida  contra  Juan  Messikomer 
por  hurto,  es  del  tenor  siguiente: 

TOMO  VII.  58 


•» 
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Trujillo^  Mayo  diez  y  siete  de  mil  ocltociento  setenta  y  oc/io.  — 
Vistos:  de  conformidad  con  lo  dictaminado  por  el  señor  Fiscal, 
por  los  fundamentos  que  aduce  y  los  de  la  sentencia  apelada 
de  fojos  ciento  veintiocho  vuelta,  su  lecha  catorce  de  Febrero 
último,  que  absuelve  definitivamente  al  acusado  Juan  Messiko- 
mer  por  el  delito  de  robo,  con  lo  demás  que  contiene,  la  confir- 
maron: y  los  devolvieron. 

PiNiLLOS.  —  Taboada.  — Leguia.— Archimbaud.—  Vega. 

Se  publicó  conforme  á  la  ley  de  que    certifico.  —  Enrique 
Gómez  Trigoso. 

Es  copia  de  su  original  á  que  en  caso  necesario  me  remito; 
de  que  certifico. 

Trujillo,  Mayo  21  de  1878. 

Enrique  Gómez  Tricoso. 


TrujillOf  Junio  7  de  1878. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.. copia  certificada  de  la  re- 
solución expedida  por  este  Tribunal,  mandando  se  someta  á 
juicio  al  Vice-cónsul  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  D.  San. 
tiago  Montjoy,  á  cons^uencia  de  la  queja  del  Juez  de  primera 
instancia  de  la  provincia  de  Chiclayo,  á  la  cual  se  refiere  dicha 
resolución. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  Ministro. 
Pedro  Martínez  de  Pinillos. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el   Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. 
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Euriqui  Gómez  Trigoso^  abogado  de  los  Tribunales  de  la  Repúbli- 
ca y  Secretario  de  Cdfnara  de  la  ItustHsima  Corte  Superior  de 
Justicia  de  los  Departamentos  de  la  Libertad  y  Lambayeque^ 

Certifico:  que  la  resolución  de  este  Superior  Tribunal,  expe- 
dida á  consecuencia  de  una  nota  del  Juez  de  primera  instancia 
de  la  provincia  de  Chiclayo,  dando  parte  del  desacato  cometido 
en  su  persona  por  el  Vice-cónsul  de  los  Estados  Unidos  de! 
Norte  D.  Santiago  Montjoy,  es  del  tenor  siguiente: 

TrujillOj  Febrero  veintiséis  de  mil  ochocientos  setenta  y  oclio.  — 
Apareciendo  de  la  nota  del  Juez  de  primera  instancia  de  la 
provincia  de  Chiclayo,  queD.  Santiago  Montjoy  ha  cometido 
el  delito  de  desacato  en  su  persona,  proñriéndole  injurias  y 
amenazas  de  expiación,  y  no  debiendo  permitir  de  manera 
alguna  el  Tribunal,  que  delitos  de  esta  naturaleza  queden  ím* 
punes,  tanto  para  evitar  que  se  repitan  como  para  robustecer 
la  respetabilidad  de  los  Jueces,  pase  este  expediente  al  conjuez 
de  primera  instancia  de  la  expresada  provincia,  para  que  inicie 
el  juicio  respectivo  contra  Montjoy,  dando  cuenta  quincenal- 
mente del  estado  de  la  causa;  y  prevéngase  al  oficiante  que  en 
casos  de  igual  naturaleza  debe  hacer  uso  de  la  facultad  que  le 
acuerda  el  artículo  cuatrocientos  setenta  y  dos  del  Código  de 
Enjuiciamiento  Civil,  sin  perjuicio  de  ordenar  el  enjuiciamien- 
to del  culpable.  Y  por  cuanto  de  la  Memoria  del  seftor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  consta  que  el  referido  D.  Santia- 
go Montjoy  inviste  en  Lambayeque  el  carácter  de  Cónsul  de 
ios  Estados  Unidos  del  Norte,  póngase  en  conocimiento  del 
Supremo  Gobierno  esta  resolución.  Contéstese  con  trascrip- 
ción. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Pinillos,  Luna,  Taboada.  —  Qo- 
mez  Trigoso. 

Es  copia  de  que  certifico. 
Trujillo,  Junio  de  1878. 

Enrique  Gómez  Trigoso. 
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Legación  de    los  Estados    Unidos,  .—  Lima,  d    ig  de  Junio  de 
1878. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  V.  E.  de  su  nota  del  17 
del  presente,  por  la  que  he  sido  informado,  que  la  Corte  Su- 
perior de  la  Libertad  y  de  Lamba^'eque  ha  ordenado  que  el 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Lambayeque,  Mr,  James 
Montjoy,  sea  sometido  á  juicio,  á  consecuencia  de  haber  co- 
metido ofensas  en  la  persona  del  Juez  de  1/  Instancia  deChi- 
clayo,  profiriéndole  insultos  y  amenazas. 

Siento  infinito  que  V.  E.  tenga  motivo  para  tal  queja  de  un 
miembro  del  cuerpo  consular  de  los  Estados  Unidos  residente 
en  el  Perú  y  no  dudo  que  un  examen  del  hecho  y  la  verdad  de 
la  acusación  sea  escrupulosamente  investigada.  En  todo  caso 
imagino  que  el  incidente  referido  provocará  ser  de  carácter 
puramente  personal. 

Creo  que  Mr.  Montjoy  ha  residido  algunos  años  en  la  Repú- 
blica y  ha  adquirido  una  reputación  de  respetabilidad.  Ño  he 
recibido  todavía  ningún  informe  de  este  caballero  respecto  al 
asunto,  y  si  me  viene  alguno,  lo  pondré  en  conocimiento  de 
V.  E. 

Sintiendo  que  tal  incidente  sea  la  causa  de  esta  comunica- 
ción, tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
respeto  y  estimación. 

Ricardo  Gibbs. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Dr.  D.  J.  C.  Julio  Rospígliosi,  Mi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. 


Legación  de  los  Estados  Unidos.  —  Linia^  Julio  2  de  1878. 

Señor: 

Me  permito  referir  á  V.  E.  á  mi  nota  náraero  87  de  19  del 
próximo  pasado  relativa  al  asunto  de  Mr.  James  Montjoy, 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Lambayeque. 

Después  he  recibido  una  comunicación  de  Mr.  Montjoy,  par 
ticipando  las  circunstancias  y  supuestas  razones  del  procedí- 
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miento  del  Juez.  En  Marzo  último  recibí  un  despacho  de  Mr. 
Montjoy,  en  que  me  decia  que  un  ciudadano  de  los  Estados  Uni- 
dos, Mr.  John  Messikomcr,  había  sido  puesto  en  la  cárcel,  cosa 
de  un  año  por  alguna  acusación  leve,  con  gran  perjuicio  de  sus 
intereses  y  señalado  detrimento  de  su  salud,  sin  ser  sometido 
á  jucio. 

El  día  lo  de  Mayo  tuve  una  entrevista  con  el  honorable  an- 
tecesor de  V.  E.  relativamente  á  este  asunto,  sobre  el  cual  le 
dejé  un  memorándum.  El  29  de  dicho  mes  tuve  la  honra  de 
recibir  una  nota  del  señor  Rospigliosi,  informándome  de  que 
Messikomer  había  sido  absuelto. 

La  palpable  (apparent)  gran  injusticia  cometida  con  Messi« 
komer  al  mantenerlo  en  una  inmunda  cárcel,  sin  someterlo  á 
juicio,  ó,  según  dice,  sin  causa  suñciente,  naturalmente  han  cau- 
sado muchos  comentarios  y  la  prensa  periódica  lo  ha  calificado 
de  ultraje. 

La  correspondencia  de  Chiclayo,  publicada  en  el  ''South  Pa- 
cific Times"  del  Callao,  con  fecha  23  de  Febrero  y  4  de  Mayo 
último,  refiere  la  historia  de  la  comisión  de  una  grau  injusti- 
cia. Un  articulo  de  fondo  en  el  mismo  periódico  el  día  6  del 
próximo  pasado  llama  la  atención  sobre  este  asunto,  lo  mismo 
que  "El  Comercio"  número  14,103  de  la  misma  fecha. 

Si  V.  E.  lee  estos  diferentes  artículos,  verá  que  Mr.  Mont- 
joy  ha  tenido  suficiente  motivo  para  reclamar  de  la  injusticia 
cometida  contra  uno  de  los  ciudadanos  del  país  á  quien  repre- 
senta como  Cónsul. 

Como  quiera  que  Mr.  Montjoy  ha  sido  acusado  por  el  Juez 
que  por  tan  largo  tiempo  tuvo  paralizada  la  causa  de  Messiko- 
mer, teniéndolo  preso  por  mas  de  catorce  meses,  luego  le  de- 
claró absuelto,  quizá  sea  una  acusación  de  naturaleza  personal 
mas  que  el  deseo  de  proteger  contra  faltas  de  respeto  su  dig- 
nidad judicial. 

Acepte  V.  E.  etc. 

Ricardo  Gibbs. 

A  S.  E.  el  Señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de^Rela- 
ciones  Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciottes  Exteriores^  —  Lima^  d  ^  de  Julio  dé 

1878. 

Trascríbase  al  Ministerio  de  Justicia,  solicitando  se  sirva 
pedir  á  la  Corte  Superior  de  Tru  jillo  informe  acerca  del  esta- 
do eu  que  se  encuentra  la  causa  que  se  sigue  al  Vice-cónsul 
délos  Estados  Unidos  D.  Santiago 'Montjoy,  y  previniéndole 
dé  cuenta  del  progreso  del  juicio  cada  quince  dias;  y  contés- 
tese en  los  términos  acordados,  remitiéndole  copia  de  las 
piezas  remitidas  á  este  Despacho  por  el  Presidente  de  la  in- 
dicada Corte.  —  Ikigoyen. 


Legación  de  los  Estados   Unidos.  —  Litna,  23  de  Julio  de   1878. 

Señor: 

Me  permito  presentar  á  V.  E.  copia  de  un  informe  á  esta 
Legación,  dirigido  por  Juan  Messikomer,  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos,  residente  hoy  en  Chiclayo,  y  que  es  el  mismo 
á  quien  me  referia  en  un  memorándum  dejado  el  10  de  Mayo 
último  en  el  Ministerio  que  V.  E.  hábilmente  dirige  y  es  tam- 
bién el  aludido  en  mi  nota  numero  90  de  2  del  corriente. 

Tengo  que  solicitar  respetuosamente  la  atención  de  V.  E. 
para  lo  que  dice  Messikomer,  lo  cual,  áser  cierto,  y  no  tengo 
razón  alguna  para  dudar  de  su  veracidad,  importaría  la  co- 
misión de  una  gran  injusticia,  siendo  de  desear  que  se  haga 
responsable  de  su  conducta  al  empleado  que  ha  sido  la  causa 
de  la  negligencia  ó  culpabilidad  habida  en  mantener  á  un  ino- 
cente emparedado  entre  malhechores,  ladrones  y  asesinos  por 
tanto  tiempo  y  sin  formarle  juicio  á  causa  de  una  aparente 
simple  acusación  con  gran  detrimento  de  su  salud  y  bienes. 

Alegóricamente  se  pinta  la  justicia  con  los  ojos  vendados, 
pero  nunca  como  sorda;  y  si  el  Juez  que  tenia  á  su  cargo  4a 
causa  no  veia,  los  gritos  de  Messikomer  desde  las  celdas  de  su 
inmunda  prisión  debieron  haber  llegado  á  los  oidos  de  aquel 
funcionario  en  el  largo  tiempo  en  que  aquel  desgraciado  es- 
tuvo detenido. 

Con  el  mayor  respeto  tengo  la  honra  de  suscribirme  de 
V.  E.  muy  obediente  servidor. 

Ricardo  Gibbs. 
Excmo.  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Relacio* 

nes  Exteriores  del  Perú. 


—  463  — 


Informe  de  Messikomer^ 


(Copia.) 


3 


Al  Excrno.  Señor  R.  Gibbs,  Enviado  Extraordinario  y   Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  üstados  Unidos.  , 


Chiclayo^  Julio  15  rfí»  1878. 


Señor: 


Yo,  Juan  Messikomer,  ciudadano  naturalizndo  de  los  Estados 
Unidos,  registrado  junto  con  mis  papeles  en  el  Consulado  de 
los  Estados  Unidos  en  Lambayeque,  y  residente  temporalmente 
en  esta  ciudad,  de  la  manera  mas  respetuosa  llamo  la  atención 
de  V.  £.  al  mal  trato  y  según  aparece  prolongada  é  injusta 
prisión  por  mi  sufrida  por  la  negligencia  del  Juez  ae  Paz  José 
Francisco  García,  encargado  de  la  administración  de  justicia, 
de  esa  provincia. 

Para  patentizar  á  V.  E.  mi  causa,  debo  decir  el  origen  de 
mis  trabajos  y  las  acusaciones  hechas  contra  mí;  pero  que  al 
instante  fueron  improbadas,  y  sin  embargo  he  sufrido  quince 
meses  de  prisión  con  penalidades  á  que  no  exceden  sino  las  del 
Black-Hill  de  Calcuta  en  los  tiempos  pasados. 

Disuelta  mi  sociedad  con  la  compañía  del  **HoteI  del  Globo'' 
en  Chiclayo,  procedí  á  sacar  de  él  mis  cajas  y  baúles  que  con- 
tenían mi  ropa  y  un  aparato  fotográfico  con  la  intención  de 
continuar  en  este  negocio  hasta  que  pudiese  regresar  á  mi  casa 
en  California. 

Después  de  depositar  dichos  artículos,  alquilados  por  mí 
con  tal  objeto,  al  regresar  al  hotel  fui  arrestado  por  el  Sub- 
prefecto  y  puesto  en  la  cárcel;  me  pidieron  las  llaves  y  exami- 
naron mis  papeles,  de  todos  los  cuales  se  hizo  un  inventario, 
viéndose  en  el  act<i  que  eran  míos  y  solamente  míos;  sin  em- 
bargo de  lo  cual  me  mandaron  otra  vez  á  la  cárcel,  y  solo  des- 
pués de  catorce  días  me  llamó  el  Juez  á  su  presencia  para 
examinarme.  Desde  el  i.^  de  Marzo  de  1877  hasta  el  i8de 
Mayo  de  1878,  estuve  confinado  en  un  calabozo  inmundo  y 
malsano  que  apestaba  con  el  mal  olor  de  los  escrementos  de 
cuarenta  presos  depositados  en  un  patio  abierto  y  bajo  una 
atmósfera  de  96%  á  98^»  con  escasa  pitanza  para  lo  mas  necesa- 
rio de  mi  vida,  afligido  con  disentería  y  tos,  causada  por  el 
agua  infecta  y  el  sucio,  escaso  é  indigesto  alimento  que  se  me 
daba;  confinado  entre  los  mas  notorios  malhechores  y  asesinos 
que  en  estos  lugares  se  conocen:  seguramente,  Excmo.  señor, 


I 
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tantos  sufrimientos  por  quince  largos  meses,  apenas  pueden 
hollar  compensación  en  la  sentencia  que  me  declara  total- 
mente inocente.  Seguramente,  Excmo.  señor,  debería  yo  tener 
el  derecho  de  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  para  invo- 
car la  protección  de  mi  bandera  y  rogar  á  V.  E,  averigüe  las 
causas  de  tal  injusticia  y  exija  que  se  examine  la  negligente 
conducta  del  Juez,  cuya  inexcusable  conducta  me  ha  causado 
tantos  sufrimientos,  física,  moral  y  peci^niarianlenle. 

Por  mas  de  ocho  meses  mi  Cónsul  el  señor  Montjoy,  trató 
de  conseguir  una  sentencia  en  ^i  causa,  para  encontrar  única- 
mente falsas  promesas,  excusas  y  obstinadas  dilaciones,  y  sola- 
mente después  de  una  fuerte  protesta  presentada,  á  V.  E.  á 
llamar  la  atención  del  Gobierno  hacia  mi  causa,  fui  ábsuelto  de 
la  mancha  de  crimen,  declarado  inocente  y  puesto  en  libertad, 
enfermo,  sufriendo  y  sin  un  solo  centavo,  casi  imposibilitado 
de  estar  en  pié  por  la  debilidad  ;  mi  ropa  y  aparato  fotográfico 
comidos  de  moho  y  polilla  y  yo  en  el  caso»  de  acudir  á  la  noble 
simpatía  de  generosos  amigos  por  pan,  medicinas  y  albergue 
hasta  que  mis  cansadas  fuerzas  se  recupérenlo  bastante  para 
permitirme  volver  á  ganarme  mi  subsistencia. 

Como  hombre  ignorante  y  sencillo,  acudo  al  testimonio  de 
todo  extranjero,  para  probar  mi  carácter  honrado  y  mis  hábi- 
tos industriosos. 

Al  hacer,  este  exposición  sencilla,  tengo  por  objeto  llamar  la 
atención  de  V.  E.  ^hácia  la  palpable  injusticia  cometida  en  mi 
caso,  á  fin  de  que  otros  paisanos  míos  no  sufran  quince  meses  de 
injusta  tortura,  cuyo  solo  recuerdo  me  hace  estremecer,  pues 
seguramente  nuestra  grande  y  noble  patria  debe  exigir  para 
sus  ciudadanos  que  transitoriamente  se  encuentran  en  el  ex- 
tranjero, la  extricta  y  pronta  justicia  que  á  todos  hace  dentro 
de  sus  fronteras  y  humildemante  ruego  á  V.  E.  haga  averiguar 
la  verdad  de  mi  aserto  y  las  razones  por  qué  un  ciudadano  de 
los  Estados  Unidos  haya  de  sufrir  tamaña  injusticia  en  manos 
de  un  funcionario  público  del  Perú. 

Deseando  que  V.  E.  atienda  favorablemente  esta  solicitud 
soy  muy  respetuosamente  de  V.  E.  humilde  y  obediente  ser- 
vidor. 

/tian  M€ssikomcr\ 


—  465  — 
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Ligación  de  los  Estados  Unidos.  —  Lima^  Setiembre  25  de  1878. 

Sefior: 

Tengo  la  honra  de  referir  á  V.  E,  á  mis  despachos  de  Julio 
2,  niímero  90^  y  de  Julio  23,  número  93,  de  este  afto,  dirigidos  á 
V.  E.  con  relación  á  un  acto  de  injusticia,  cometido  con  el  sub- 
dito americano  Juan  Messikomer  y  en  conexión  con  este  asunto, 
la  posición  asumida  por  las  autoridades  contra  Mr.  James 
Montjoy,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Lambayeque. 

Después  de  escritas  las  notas  anteriores  tuve  el  honor  de  re- 
cibir la  de  V.  £•  número  19,  fecha  4  de  Julio,  en  la  que  me  in- 
forma de  que  la  queja  contra  Mr.  Montjoy,  iniciada  ante  la 
Corte  Superior  de  Trujillo  había  sido  trasmitida  al  Ministerio 
de  Justicia,  de  suerte  que  el  asunto  seria  atendido  sin  dilación, 
y  ademas  la  nota»  número  28,  techa  21  del  corriente  y  relativa 
á^a  mia  de  2  de  Julio  último,  en  la  que  V,  E.  me  participa 
que  la  citada  Corte  adoptaba  activas  medidas  para  tomar  la 
declaración  de  lo^  testigos  citados  por  el  Cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos,  Mr,  Monjoy,  y  que  se  habia  encomendado  que  se 
atendiera  á  la  causa  con  prontitud. 

Con  toda  cortesía  y  debido  respeto  me  veo  en  el  caso  de 
manifestar  á  V.  E.  que  se  esperaba  la  adopción  de  algunas  me- 
didas en  reparación  del  ultraje  cometido. con  Messikomer  por 
las  autoridades  de  Ghiclayo,  y  ^de  la  injusta  invertencion  con 
el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Montjoy,  cuya  única 
ofensa  parece  haber  sido  cumplir  su  deber  defendiendo  á  su 
desgraciado  conciudadano.  Añadiré  también,  que  se  ha  in- 
fringido el  artículo  16  del  tratado  de  1870,  reteniendo  á  Messi- 
komer doce  días  en  la  cárcel,  sin  tomarle  declaración,  cuando 
el  tratado  dice,  con  especialidad,  que  se  debe  tomar  dentro 
de  24  horas:  toda  especie  de  injuria  y  ultraje  que  se  cometió 
coa  él:  no  se  citó  á  los  testigos  sino  después  que  habia  pasado 
en  la  cárcel  50  días  y  entonces  los  testigos  fueron  examinados 
con  suma  lentitud,  a  intervalos  de  15,  20  ó  40  días;  no  se  ob- 
servaron las  garantías  del  juicio,  abogado  defensor,  etc.  estipu- 
ladas en  el  tratado :  inhumanamente  fué  tratado  el  preso,  á 
quien  no  se  alimentó  suficientemente,  quedando  en  una  ocasión 
sin  comida  ni  agua  por  setenta  horas,  merced  á  la  gran  negli- 
gencia de  los  empleados  de  la  cárcel,  y,  finalmente,  al  cabo  de 
un  año  la  causa  que  debiera  haber  sido  declarada  sin  lugar  á 
las  2A  horas,  permanecía  indecisa,  y  aún  entonces  cuando  de- 
bió ser  sentenciada,  pasaron  dos.  meses  y  mas  para  que  la 
Corte  Superior  de  Trujillo  aprobase  el  proceso. 

fono  TU.  59 
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Me  permito  llamar  particularmente  la  atención  de  V.  E.  ha- 
cia mi  nota  número  93,  fecha  23  de  Julio»  en  la  que  incluía  una 
completa  relación  de  los  terribles  agravios  infligidos ásu  per- 
sona. Entonces  se  esperaba  que,  atendidas  la  violación  de  los 
derechos  del  tratado  y  las  penalidades  sufridas  por  Messiko- 
mer,  el  Gobierno  del  Perú  hubiera  manifestado  su  singular 
desagrado  contra  el  Jnez,  que  con  su  tenaz  negligencia  pervir- 
tió el  curso  de  la  justicia  en  un  insignificante  proceso,  por  mo- 
tivo infundado,  que  debió  declararse  sin  lugar,  apenas  se  pre- 
sentó,  dando  al  infeliz  y  ultrajado  Messikomer  la  competente 
reparación  personal. 

Mi  Gobierno  tenia  razón  ciertamente  de  expresar  que  el 
del  Perú  manifestase  de  una  manera  señalada  su  desaproba- 
ción, del  proceder  de  las  autoridades  de  Chiclayo,  que  de  to- 
das maneras  han  sido  responsables  del  grave  ultraje  é  injusticia 
cometidos  con  Messikomer,  y  que  daría  una  reparación  pe- 
cuniaria á  la  desgraciada  victima  que  por  14  meses  estuvo  su- 
friendo sin  causa  ni  forma  de  juicio,  en  una  inmunda  cárcel  y 
á  quien  luego  se  le  soltó  de  la  manera  que  se  le  había  puesto 
én  ella,  aparentemente  por  antojo  ó  capricho,  pobre,  sufriendo 
y  acabado  moral,  física  y  pecuniariamente. . 

Moralmente,  por  la  mancha  queda  sobre  el  hombre  que  ha 
vivido  con  los  criminales  mas  comunes  y  de  mas  baja  clase,  en 
un  lugar  deparado  soló  para  presos  degradados  y  eso  por  es- 
pacio de  14  meses. 

Físicamente,  porque  su  salud  quedó  completamente  destrui- 
da y  tanto  que  á  ser  detenido  por  mayor  tiempo,  la  muerte 
más  humana  que  los  que  allí  le  pusieron,  habría  venido  para 
libertarlo  de  mayores  sufrimientos. 

Pecuniariamente,  porque  los  instrumentos  y  efectos  de  su 
profesión  fueron  destruidos  por  el  moho  y  los  insectos,  y  sus 
pequeños  fondos  estaban  gastados  al  salir  de  una  prisión  sin 
causa,  reducido  á  la  caridad  de  sus  amigos  y  simpatizadores 
para  tener  un  poco  de  comida. 

Muy  evidente  es,  que  existe  enemistad  personal  en  el  magis- 
trado de  Chiclayo  contra  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos 
Mr.  Montjoy,  nacidas  de  las  reclamaciones  oñciales  por  la  in- 
justa detención  de  Messikomer,  pues  Mr.  Montjoy  ha  sido 
citado  ante  un  Juez  adjunto  en  un  pueblecito  á  30  millas  de 
distancia  para  contestar  al  cargo  de  desacato  al  Tribunal.  De 
sentir  es  que  este  procedimiento  contra  Mr.  Montjoy  haya  sido, 
al  parecer,  apoyado  (countenpanced)  por  el  Gobierno  del  Perú, 
pues,  menos  cuando  median  muy  graves  razones,  semejantes 
procesos  están  bien  calculados  para  subvertir  el  libre  ejercicio 
de  las  funciones  consulares,  tan  necesario  á  la  protección  de 
los  ciudadanos  de  Gobiernos  extranjeros  en  sus  derechos  se- 
gún los  tratados. 
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Fácilmente  copiprenderá  V.  E.  que  las  autoridades  locales, 
por  ignorancia  de  tales  derechos  ó  por  voluntariedad  para  usar 
su  pequeño  poder  en  molestar  á  los  Cónsules  extranjeros  que 
contra  la  injusticia  defienden  á  sus  conciudadanos,  proceden 
en  dafio  de  las  obligaciones  internacionales,  y  hasta  donde 
puedo  juzgar  por  los  documentos  que  han  llegado  ¿  esta  Le- 
gación, Mr.  Montjoy  no  ha  dado  otro  motivo  para  excitar  la 
mala  voluntad  del  Juez  de  Chiclayo,  y  es  de  esperar  que  se  dé 
de  mano  á  todo  proceso  contra  Mr.  Montjoy. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  mí  roas  distinguida  consi- 
deración 

Ricardo  Gibbs. 

APExcmo.  Señor  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 


Ministtrio  de   Relaciones  Exteriores.  —  Lifna,  Setiembre  30    de 
1878. 

Señor: 

El  señor  Ministro  de  Justicia,  en  nota  fecha  28  del  presente, 
me  participa  que  se  ha  dirigido  por  telégrafo  á  la  Corte  Supe- 
rior de  Trujillo,  reiterando  las  órdenes  que  desde  el  9  de  Ju- 
lio le  tiene  dadas,  á  fin  de  que  se  sirva  dictar  las  providencias 
respectivas  para  que  se  sustancie  y  resuelva  con  la  celeridad 
respectiva  la  causa  que  se  sigue  al  Cónsul  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Lambayeque,  D.  Santiago  Montjoy,  dando  cuenta  de 
su  estado  cada   quince  dias. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á.  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

Manuel  Irigoyen. 

Al  Excmo.  Señor  Ricardo  Gibbs,   Enviado   Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^  ^Octubre    3    de 
1878. 

Señor: 

La  Ilustrísima  Corte  Superior  de  Justicia  de  Trujillo,  ha 
dirigido  al  Ministerio  del  ramo  el  telegrama  siguiente : 

^' El  Tribuual  reitera  constantemente  órdenes  para  que  se 
sustancie  y  resuelva  con  celeridad  el  juicio  contra  D.  Santiago 
Montioy :  pocos  días  há6e  que  dispuso,  pasasen  los  autos  al 
Juez  llamado  por  la  ley,  para  evitar  el  retardo  consiguiente  á 
la  enfermedad  del  Conjuez :  hace  también  pocos  días  que  di 
cuenta  del  estado  de  dicho  juicio  al  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores." 

Cuyo  contenido  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  V.  E. 
reiterándole  con  esta  ocasión,  las  protestas  de  mi  mayor  apre- 
cio. 

Manuel  Irigoyen. 

Excmo.  Señor  D.  Ricardo  Gibbs,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  — -  Lima^    Octubre  2 
de  1878. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  fecha  25 
del  próximo  pasado  número  97,  relativo  á  la  prisión  y  enjui- 
ciamiento á  que  estuvo  sometido  en  Chiclayo,  el  ciudadano 
americano  John  Messikomer,  y  al  juicio  que  actualmente  se 
sigue  al  Vice-cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Lambayeque, 
Mr.  James  Montjojr, 

Respecto  á  lo  primero»  V.  E.  se  sirve  manifestarme,  que  se 
ha  infrine^ido  en  la  persona  de  Messikomer  el  artículo  16  del 
tratado  de  1870,  por  haberse  dejado  trascurrir  doce  dias  sin 
tomarle  declaración;  que  aquel  individuo  sufrió  toda  especie  de 
injurias  y  ultrajes;  que  en  el  juicio  criminal  que  se  le  siguió,  no 
se  citó  á  los  testigos,  sino  después  que  había  pasado  cincuenta 
días  de  cárcel;  que  dichos  testigos  fueron  examinados  con  mu- 
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cha  lentitud^  con  intervalos  de  quince,  veinte  y  cuarenta  días; 
que  no  se  observaron  las  garantías  del  juicio»  nombrándose  abo- 
gado defensor:  y,  por  último,  que  el  preso  fué  inhumanamente 
tratado,  deduciendo  V.  E.  de  todos  estos  cargos,  que  su  Go* 
bierno  tenía  razón  para  esperar  que  el  del  Perú  manifestase  de 
una  manera  señalada  su  desaprobación  respecto  al  proceder  de 
las  autoridades  de  Chiclayo,  y  que  diese  una  reparación  pecu- 
niaria al  mencionado  Messikomer. 

En  respuesta  á  esta  parte  de  la  citada  nota  de  V.  E.  debo 
decirle  que  mi  Gobierno  sentiría  profundamente  que  los  refe- 
ridos,hechos  resultaren  comprobados  y  que  á  ñn  de  esclarecer- 
los, he  pedido,  por  condncto  del  Ministerio  de  Justicia,  á  la 
Corte  Superior  de  Trujíllo,  un  informe  circunstanciado  acerca 
de  cada  uno  de  los  cargos  qne  V.  E,  ha  tenido  por  conve- 
niente formular.  Cuando  lo  reciba,  me  apresuraré  á  trasmi- 
irselo  á  V.  E.  y  quizá  él  contribuya  á  rectificar  la  opinión 
que  V.  E.  se  ha  formado,  en  vista  de  la  representación  de 
Messikomer  que,  como  la  de  todo  interesado,  en  general,  es 
probable  .que  ten^a  mucho  de  exagerada  ó  de  inexacta. 

Por  lo  demás,  si  Messikomer  se  cree  agraviado  por  el  pro- 
cedimiento del  Juez  que  ha  conocido  de  la  causa  criminal  que 
le  inició  su  socio  John  Shmest,  puede  hacer  uso  del  derecho 
que  le  franquean  nuestras  leyes  para  obtener  la  debida  repara- 
ción, como.lo  haría  en  su  caso  cualquier  peruano  ;  y  solo  en  el 
caso  inesperado  de  que  acreditados  tales  agravios,  no  alcanzara 
cumplida  justicia,  podría  tener  lugar  la  acción  diplomática. 

En  cuanto  á  la  causa  que  actualmente  se  sigue  al  Vice- 
cónsul señor  Montjoy,  cree  V,  E.  que  él  proviene  de  una  evi- 
dente enemistad  que  contra  su  persona  tiene  el  Juez  de  1/  Ins- 
tancia de  Chiclayo  y  de  sus  constantes  reclamaciones  por  la 
prisión  de  Messifeomer.  Aparece,  sin  embargo,  del  oficio  que 
pasó  á  este  Despacho  la  Corte  Superior  de  Trujillo,  y  que 
oporlunamente  lué  puesto  en  conocimiento  de  esa  Legación, 
que  el  juicio  contra  el  referido  Vice-cónsu!,  fué  iniciado  por  el 
delito  de  desacato  en  la  persona  del  Juez  de  i.*  Instancia  de  la 
provincia  de  Chiclayo,  profiriéndole  injurias  y  amenazas  de  ex- 
piación. Hay,  pues,  necesidad  según  esto,  de  esperar  el  re- 
sultado del  proceso  que  se  sigue,  para  conocer  y  estimar  con 
exactitud  la  verdad  de  los  hechos. 

V.  E.  tiene  á  bien  agregar  en  el  oficio  de  que  me  ocupo,  que 
el  procedmíento  empleado  contra  el  Vice-cónsul  de  los  Esta- 
dos Unidos  ha  sido  al  parecer  apoyado  6  sancionado  por  mi 
Gobierno;  y  me  ha  de  permitir  V.  E.  que  no  acepte  esa  aprecia- 
ción, pues  ni  ha  tenido  mi  Gobierno  otro  conocimiento  de  lo 
ocurrido,  que  el  oue  le  suministra  el  oficio  del  Tribunal  Supe- 
rior de  Trujillo,  ¿que  he  hecho  referencia,  ni  él  puede  tampo- 
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co  ingerirse  en  Ids  procedimientos  del  Poder  Judicial,  que  goza 
por  nuestras  leyes  de  entera  independencia- 
Asegurando  en  conclusión  á  V.  E.  que  he  recomendado  nue- 
vamente á  la  Corte  Superior  de  la  Libertad  el  mas  pronto  y 
rápido  despacho  de  este  asunto,  tengo  la  honra  de  renovarle  las 
seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Manuel  Irigoyen^ 

Excmo.  SefiAf  D.  Ricardo  Gíbbs,    Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 


Ministerio  de  Relacioties  pxtertores^  —  Lima,  Noviembre  ii  de 
1878. 

Señor: 

Con  fecha  28  de  Octubre  último  tuve  la  honra  de  dirigirme  á 
US.  trascribiéndole  un  oficio  del  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos que  contiene  serios  cargos  contra  el  Juez  de  i*  Instancia 
dé  la  provincia  de  Chiclayo  por  la  prisión  y  enjuiciamiento  de 
Juan  Messikomer  ciudadano  de  aquel  Estado,  á  fin  de  que  US. 
se  sirviera  pedir  á  la  Corte  Superior  de  Trujillo  un  informe 
detallado  y  circunstanciado  sobre  cada  uno  de  los  dichos  car- 
gos jr  le  encarecía  la  gravedad  de  este  asunto  y  las  consecuen- 
cias á  que  podria  dar  lugar. 

Van  trascurridos,  sin  embargo,  cerca  de  dos  meses,  sin  x)ue 
la  Corte  haya  expedido  el  referido  informe  por  lo  que,  y  pre- 
viendo que  cada  día  que  pasa  pueda  agravar  el  estado  de  la 
reclamación  entablada  por  la  Legación  de  los  Estados  Unidos 
tomando  proporciones  alarmantes;  me  dirijo  nuevamente  á 
US.  recomendándole  se  di^ne  trascribir  este  oficio  ala  mencio- 
nada Corte  de  la  Libertad, llamando  su  atención  sobre  las  gra- 
ves consecuencias  que  puede  ocasionar  al  pais  el  referido  asun- 
to y  excitando  su  celo  para  la  mas  rápida  expedición  del 
aludido  informe. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Irigoyen. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ju&tícia. 
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Ligación  de    ¡os  Estados    Unidos.  —  Lima,  d    \i  de  Octubre  dt 
1878. 

Señor: 

Tuve  la  konra  de  dirigir  á  V.  E.  mi  nota/número  96,  fecha  25 
de Setiembr'^ último,  relativa  ala  injusta  prisión  de  un  ciuda- 
dano americano,  John  Messikomer,  en  Chiclayo,  al  mismo  tiem- 
po que  sobre  los  caraos  presentados  contra  el  Cónsul  de  los 
listados  Unidos  en  Lambayeque,  Mr.  Montjoy. 

Ahora  tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  «varias  notas  de 
V.  E. sobre  estos  particulares:  la  de  Setiembre  30,  nAmero  29, 
me  pone  en  conocimiento  deque  el  Ministro  de  Justicia  habia 
telegrafiado  á  la  Corte  Superior  de  Trujillo  para  darle  órdenes 
con  respecto  á  la  actividad  con  que  debe  seguirse  la  causa  del 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Moutjoy,  á  fin  de  que  no 
haya  dilación  y  para  que  se  dé  cuenta  cada  quince  dias. 

En  su  notíf  número  30,  de  3  de  Octubre,  V.  E.  tuvo  la  bon- 
dad de  trascribirme  el  telegrama  recibido  de  la  Corte  Supe- 
rior de  Trujillo  al  Ministro  de  Justicia,  en  el  que  ik.  asegura 
que  la  Corte  reiterando  de  continúo  sus  órdenes  para  el  pronto 
despacho  de  la  causa,  y  al  efecto  ha  mandado  que  los  docu- 
mentos pertinentes  pasen  al  Juez  asociado  á  fin  de  evitar  la 
demora  ocasionada  por  la  enfermedad  del  Juez  que  conoce 
del  asunto. 

En  su  nota  número  31.  de  la  misma  fecha,  V.  E.  ha  tenido 
la  bondad  de  acusarme  recibo  de  mi  nota  número  26,  de  que 
arriba  hago  mención,  y  después  de  recapitular  su  contenido, 
dice  su  contestación  que  el  Gobierno  de  V.  E.  sentiria  mu- 
cho que  se  comprobasen  los  hechos  referidos,  y  que  para  ave- 
riguar los  cargos  hechos,  V.  E.,  por  medio  del  Ministio  de 
Justicia  ha  pedido  informe  circunstanciado  á  la  Corte  Supe- 
rior de  Tru]llo  sobre  las  acusaciones  que  he  hecho  yo,  y  que 
cuando  lo  reciba,  los  trasmitirá  al  momeno  con  el  objeto  de 
que  modifique  la  opinión  que  tengo  formada  sobre  la  relación 
presentada  por  Messikomer,  puesto  que  todas  estas  quejas  de 
parte  interesadla  son  inexactas  ó  sus  perjuicios  exagerados. 

V.  E.  me  dice  ademas  9que  si  Messikomer  se  cree  agraviado 
por  el  Juez  que  conoció  de  la  acusación  criminal  entablada 
por  su  socio  John  Sheinert,  puede  apelar  á  las  leyes  para 
conseguir  reparación  por  cuanto  los  Tribunales  tan  expeditos 
están  para  él  como  para  cualquier  ciudadano  de  la  Repú- 
blica, y  solo  en  el  inesperado  caso  de  que  tales  agravios  se 
conñrmen,  y  de  que  no  se  haga  justicia,  puede  tener  cabida  la 
acción  diplomática. 
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Los  informes  sobre  el  maltrato  daáo  á  Messikomer  traen  di- 
verso origen,  como  que  dieron  asunto  á  artículos  en  la  pren- 
sa pública,  antes  de  la'  relación  de  la  desgraciada  victima,  que 
trasmíti  á  V.  E.  en  mi  citada  nota. 

En  el  "South  Pacific  Times"  del  Callao  núm.  124.  vol.  VI, 
de  23  de  Febrero  áltimo  se  publicó  un  comunicado  bajo  la 
firma  de  "Anglo  Peruano^*,  que  cuenta  el  asunto  por  menor,  y 
con  el  pláceme  de  V.  E.    me  permito  referir  áél. 

El  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Montjoy,  con  fecha  20 
de  Febrero  áltimo,  me  envió  una  completa  relación  de  lo  suce- 
dido, con  copia  de  su  protesta,  fecha  el  12  de  Febrero,  contra 
el  inhumano  tratamiento  de  este  individuo  de  su  país.  La  pro- 
testa está  dirigida  al  Prefecto  del  Departamento. 

Un  comunicado  dirigido  con  fecha  4  de  Junio  al  *'South 
Pacific  Times"  nám.  15,  vol.  VII  y  firmado  P.  T.  J.  habló  de 
la  injusticia  de  este  asunto,  y  la  relación  de  Messikomer  diri- 
gida á  mi  con  fecha  15  de  Julio,  no  hace  mas  que  confirmar 
todo  lo  que  se  habia  escrito. 

Note  y,  E.  que  mis  informes  no  provienen  únicamente  de 
la  parte  mteresada,  sino  de.  otras  fuentes  imparciales,  á  quie- 
nes constaba  la  gran  injusticia  cometida  y  que  por  amor  ala 
justicia  y  á  la  humanidad  manifestaban  lo  que  sobre  el  ultraje 
pensaban. 

En  contestación  al  parecer  de  V.  E.  sobre  que  Missikomer 
puede  acudir  á  los  Tribunales  por  desagravio,  con  loda  corte 
sia  tengo  que  disentir  de  esa  manera  de  ver  las  cosas  y  ma- 
nifestaré  la  opinión  de  mi  Gobierno  sobre  que  el  caso  de  Mis- 
sikomer  parece  propiamente  incidir  en  los  limites  de  la  dene- 
gación de  justicia  y  de  "manifiesta  injusticia*'  estipulados  en  el 
articulo  37  del  tratado  de  1870.  y  como  tal  es  asunto  calificado 
de  intervención  diplomática  (i).  Contra  Messikomer  no  había 
cargo  de  naturaleza  altamente  criminal;  hubo  privación  de  li- 
bertad, ultraje  á  los  derechos  personales:  eausa  particular  de 
queja,  pues  ningún  bien  público  de  ningún  género  pudiera  re* 
sultar  de  una  demora  que  ultrajaba  y  no  protegia  á  la  jus- 
ticia. 

Según  él  articulo  130  de  la  Constitución  del  Perú,  semejan- 
tes ^cíos  producen  acción  popular;  quiere  decir,  á  mi  entender, 
que  cualquiera  puede  entablar  accioh  contra  el  juez  **cuando 
hay  acción  ilegal  contra  la  seguridad  ^tr%ovi^\^*' procedimiento 
ilegal  contra  las  garantías  individuales^ 

Si  tal  es  el  caso  áfortiori  el  Ejecutivo  está  obligado  á  enta- 
blar causa  contra  el  magistrado  de  Ohiclayo  por  los  ultrajes 
aducidos  y  probados  que  cometió  contra  roí  conciudadano 
Messikomer. 


I  t.(l)  Véase  ese  Tratado  en  la  página  434. 
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Uno  de  los  requisitos  y  fundamentos  mejor  establecidos 
para  la  intervención  internacional  á  favor  de  los  ciudadanos, 
según  la  doctrina  unánime  de  los  expositores  de  los  principios 
es  positivo  maltrato;  y  esto  sentado,  dé  consiguiente  se  deduce 
internacionales,  que  es  innegable  y  está  por  sobre  toda  otra 
consideración  el  deber  del  Gobierno  de  este  paSs  de  dar  satis* 
facción  y  reparación. 

Los  tratados  celebrados  entre  las  Naciones  y  los  Gobiernos 
son  leyes  nacionales  y  cuando,  como  en  este  caso,  son  violados» 
debe  castigarse  á  los  perpetradores,  según  y  por  autoridad  de 
las  leyes  del  pais  en  donde  se  cometió  el  delito. 

Oon  relación  á  lo  expuesto  y  en  corroboración  de  mi  queja 
por  la  grave  injusticia  cometida,  me  perqiito  citar  á  V.  JL.  el 
párrafo  de  la  Memoria  de  los  Jueces  ()e  la  Corte  Superior, 
leido  por  el  honorable  sefior  Salazar  á  la  Cámara  del  Senado 
en  su  sesión  del  d(a  ii  del  corriente. 

En  cuanto  á  la  parte  relativa  al  asunto  del  Cónsul  Mr.  Monl- 
joy,  llamo  respetuosamente  la  atención  de  V.  £.  hacia  mis  ob- 
servaciones sobre  el  particular^  en  mi  nota  número  96,  y  aña- 
diré que  según  las  notas  oficiales  de  Mr.  Montjoy  á  esta 
Lcegacion,  no  tengo  razón  para  dudar  de  que  su  intervención 
á  favor  de  su  compatriota  que  sufría,  ha  sido  causa  del  proce- 
der del  Juez,  quien  al  ver  la  posición  en  que  se  habla  colocado, 
presentó  el  cargo  de  desacato  y  amenaza  que  el  Cónsul  de- 
clara ser  falso  y  frivolo  y  por  lo  tanto  calculado  para  ajar  la 
dignidad  oficial  del  Cónsul;  y  de  esperares  que  V.  E.  admita 
la  justicia  de  mis  observaciones  en  mi  despacho  anterior  y 
que  se  adopten  medidas  para  suspender  los  procedimientos  de 
las  autoridades  de  Ohiclayo. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  V.  £.  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración  y  aprecio. 

Ricardo  Gibbs. 

Excmo.  Sefior  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú. 


MinUtirio  de  Rilacianes  Exteriores  del  Perú,  —  Lima,  Nai/iembre 
13  di  1878. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  en  copia  autorizada, 
los  informes  que  acabo  de  recibir  del  Juez  de  i.^  Instancia  de 
Chidayo  y  de  la  Corte  Superior  de  la  Libertad,  referentes  á 

TOHO  TBU  tK) 
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la  prisión  y  enjuiciamiento  á  qiie  estuvo  sujeto  Jóhh  Mbísiko- 
mer  y^  á  la  causa  que,  por  desacato,  se  sigile  al  Vicé-cónául  J. 
Moníjpy. 

Estos  informes  son  los  que  tuve  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E. 
en  mi. oficio  fecha  2  de  Octubre  último  y  vienen  á  desvanecer 
por  completo  todo  lo  referido  por  Messikomer  en  la  queja 
que  dirigió  á  esa  Legación  y  á  que  se  contraen  las  conriuni- 
caciones  que  acerca  de  ella  se  ha  servido  V.  E.  dirigirá"  este 
despacho  y  que  oportunamente  t^e  tenido  la  honr^i  de  con- 
testar. 

.Mees  grato  renovará  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mayor 
consideración  y  aprecio. 

Manuel  Irigoyeit. 

ExcrinQ.  SeOor  Ricardo  Gibbs,  Enviado   Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 


Ligación  di  los   Estados  Unidos,  —  Limq^  Diciembre  6  de   1878. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  US.,  N.*  '37, 
fecha  2  de  Noviembre,  recibida  el  diá  9  en  contdst8CÍ<>n  á  mi 
nota  N.**  98,  de  17  de  Octubre,  y  también  de  mi  nota,  N.*  36, 
fecha  13  de  Diciembre;  con  la  última  comunicación  recibí  co- 
pia del  informe  del  magistrado  de  Chiclayo  á  la  Corte  Supe- 
rior de  la  Libertad  y  del  informe  de  los  jueces  de  dicha 
Corte. 

Con  respecto  á  mi  nota  N.^  37  en  la  que  después  de -reca- 
pitular mi  nota,  US.  se  sirve  decir  que  ni  los  artículos  del 
**S<)uth  Pacific  Times/'  á  que  me  he  referido,  ni  á  la  comuni 
cacion  del  Cónsul  de  Lambayeque  pueden  ser  admitidos  como 
prueba  de  la  queja  de  Messikomer,  bien  sé  que  no  son  prue- 
bas legales;  mas  á  mi  entender,  lo  son  morales  de  la  queja  de 
Messikomer  y  no  tengo  duda  de  que  los  autores*  de  los  artícu- 
los referidos  escribieron  con  vista  de  los  hechos;  Mr.  Mont- 
joy  en  su  nota  tendría  mucho  cuidado  de  no  escribir  cosaal- 
'  guna  que  no  pudiera  comprobar.  También  agrega  US.  que 
en  mi  nota  nada  se  encuentra  que  cambie*  la  roanefoí  de  ver 
ya  manifestado  en  la  nota  N."*  31;  Jo  siento,  pues  exnmiíuiitdb 
con  cuidado  todos  los  documentos  del  caso  y  otros  últimamen. 
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terccibWos,  resulta  en  mi  mente  el  convencimiento  positivo 
de  que  Messikomer  ha  sido  víctima  de  procedimientos  muy 
arbitrarios  é  ¡legales. 

VS,  dice  que  '*  con  respecto  al  aspecto  legal  de  la  cuestión, 
los  Códigos  de  la  República  son  terminantes  y  explícitos  en  ío 
que  hace  á  la  acción  que  debe  promover  cualquiera  que  se 
crea  agraviado  por  un  Juez  ó  por  virtud  de  procedimiento 
ilegral,  siendo  pertinentes  al  caso  el  artículo  2,203  ^c'  Código 
Civil  y  el  1.784  del  Procedimiento  Judicial." 

C')n  todo  el  respeto  que  debo  á  su  opinión,  permítame  US. 
decir  lo  que  estos  artículos  prescriben ;  en  especial  el  2,203  del 
Código  Civil,  que  dá  mas  fuerza  al  caso  de  Messikomer,  es  en 
realidad,  que  la  persona  que  causa  una  prisión  ilegal  y  el  Juez 
que  la  ordena,  son  responsables  del  daño  resultante  del  acto; 
con  relación  al  acusador  de  Messikomer,  no  sé  si  el  Juez  cum- 
plió lo  que  ordena  el  párrafo  3.®  del  artículo  108  del  Código  de 
Procedimiento  Penal  del  Peiá. 

De  consiguiente,  el  asunto  no  es  sino  una  sentencia  que'dá 
motivo  de  queja,  dá  también  lugar  al  recurso  de  responsabili- 
dad civil;  sino  una  completa  denegación  del  apoyo  que  las  le- 
yes del  país  deb^n  prestar  á  un  ciudadano  americano ;  la  ma- 
nera impropia  de  proceder  en  las  medidas  adoptadas  ;  y  por  lo 
tanto  una  *' manifiesta  injusticia  ",  como  la  que  se  refiere  en  el 
tratado  de  1870  que  dá  cabida   á  la  intervención  diplomática. 

He  leído  cuidadosamente  el  informe  de  la  Corte  Superior 
de  la  Libertad,  que  US.  se  ha  servido  remitirme  en  copia,  y 
me  he  convencido  que  la  Corte  no  ha  mirado  mas  que  el  in- 
forme del  Juez  de  Chicíayo,  por  ser  muy  interesada  que  trata 
de  excusarse  contra  los  cargos  hechos  de  la  manifiesta  injusti- 
cia cometida  con  Messikomer. 

El  informe  de  la  Corte  no  se  limita,  como  debiera,  á  probar 
que  en  el  proceso  contra  Messikomer  se  cumplieron  las  pres- 
cripciones legales,  y  principalmente  las  contenidas  en  los  ar- 
tículos 29  á  40,  III  á  Ji8y  127  á  140  del  Código  peruano  en  los 
juicios  de  materia  penal.  La  afirmación  abstracta  de  que  en 
los  pueblos  duran  mas  los  juicios  por  causa  de  la  dificultad 
de  reunir  las  pruebas,  no  puede  admitirse  cuando  se  trata  de 
un  caso  concreto. 

La  Corte  de  la  Libertad  se  aparta  del  encargo  á  que  está 
restringida  por  el  círculo  de  la  ley,  al  permitirse  suponer  q«c 
el  motivo  de  mi  intervención  tiende  solamente  á  hacer  cesar 
el  juicio  del  Cónsul  de  Lambayeque,  y  luego  añade,  con  des- 
graciada salida  {cxit),  que  ''para  que  nada  falte  á  hacer  acep- 
table una  indemnización  pecuniaria,  Messikomer  es  presentado 
como  víctima  inocente,  etc.  etc. 

Supongo,  sin  la  menor  duda,  que  US.  ha  llamado  la  aten- 
ción de  dicha  Corte   hacia   lo  de   que  no   tienen  derecho  para 
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interpetrar  mis  acciones  cuando  cumplo  el  mas  sagrado  de 
los  deberes  que  me  impone  la  representación  de  mi  pa{s.  En 
cuanto  á  presentar  i  Messikomer  como  ^'inocente  víctima*', 
e^ta  Legación  no  ha  hecho  sino  manifestar  la  obra  de  sus 
Jueces.  / 

La  ley  y  la  razón  designan  como  "  inocente  víctima'*,  al 
hombre  que  ha  sufrido  15  meses  de  prisión,  sin  haber  cometido 
crimen  alguno,  como  lo  declaran  sus  mismos  Jueces. 

Doctrina  ralísima  y  que  sabe  mas  á  sofistería  de  la  Corte  de 
la  Libertad  cuando  afirma  que,  no  embargante  el  tiempo  que 
Messikomer  haya  pasado  en  la  cárcel,  como  detenido  ó  preso, 
no  hay  fundamento  para  el  car^o  de  ultraje,  porque  no  estaba 
cumpliendo  el  término  de  prisión  como  castigo.  Según  este 
argumento,  un  inocente  puede  permanecer  en  prisión  toda  su 
vida  en  calidad  de  detenido  6  arrestado,  sin  que  en  ésto  baya 
dafío. 

Presumo  que  el  Gobierno  de  V.  E.  no  aceptará  esta  doc- 
trina. 

Por  lo  que  respecta  al  informe  del  Juez  de  Chiclayo,  basta 
leerlo  para  que  cualquiera  persona  imparcial  forme  opinión 
adversa.  La  excusa  de  que  en  Chiclayo  no  había  intérprete 
para  recibir  las  declaraciones,  no  es  admisible,  cuando  el  Juez 
confiesa  que  habla  uno,  pero  no  de  fiar,  á  causa  de  la  supuesta 
íntima  amistad  que  tenia  con  el  acusado  (suposición  que  no 
pudo  haber  existido  el  primer  día  de  Ja  causa) ;  ló  que  no  es 
.impedimento  en  un  caso  urgente,  según  el  artículo  32  del  Có- 
digo peruano  en  el  procedimiento  penal. 

El  Juez  no  informa  sobre  qué  pruebas  continuó  la  causa  de 
'la  acusación  de  Steinhart  después  del  sumario,  ni  qué  prue- 
bas  ó  circunstancias  produjo  Ja  causa  para  justificar  la  con- 
tinuada prisión  de  Messikomer. 

La  circunstancia  grave  que  el  Juez  aduce  contra  el  acusado, 
parece  por  demás  frí\ola:  dice  que  había  vendido  su  parte  en 
la  propiedad  según  documentos  y  que  ademas  eran  compatrio- 
tas. No  puedo  descubrir  razón  en  estos  hechos,  que  agrave 
la  pretendida  criminalidad  de  Messikomer. 

Pero  el  Juez  le  dá  la  alta  importancia  al  hecho  de  qué  el 
cargo  ó  acusación  fuese  hecha  por  un  paisano  de  Messikomer: 
y  por  esa  razón  nada  de  extrajo  tenia  que  se  le  pusiera  en  la 
cárcel,  confundido  con  asesinos  y  ladrones;  y  por  las  ideas  de 
aquel  funcionario  los  ciudadanos  de  la  misma  nacionalidad  se 
encuentran  á  merced  unos  de  otros. 

Finalmente,  el  Juez  atribuye  la  inexcusable  dilación  de  la 
causa  contra  una  persona  inocente,  á  la  continua  presentación 
de  cargos  hecha  por  su  acusador.  Este  individuo  no  tenía 
derecho  á  interrumpir  las  diligencias  del  juicio,  porque  la  ley 
con    palabras   terminantes,  según  los  artictilos    116  y  it8  del 


—  477  — 

Código  de  Procedimientos  Penal,  one  son  aplicables  en  rela- 
ción con  el  artículo  129  de  dicho  C¿digo,  dice  que  las  cau- 
sas  criminales  serán  despachadas  con  celeridad,  y  la  sección 
16  del  articulo  69  del  Reglamento  de  Tribunales  peruano  dice 
que  las  causas  no  se  detendrán  por  días  de  fiesta;  pero  según 
informes  recibidos  en  esta  Legación,  50  días  transcurrieron  pa- 
ra recibir  la  declaración  del  primer  testigo,  y  eso  á  despecho 
de  la  facultad  que  al  Juez  concede  el  art.  58  del  Código  arri- 
ba citado. 

Las  únicas  pruebas  que  V.  E.  aduce  para  destruir  los  cargos 
hechos  por  esta  Legación,  son:  el  informe  que  el  Juez  acusador 
presenta  á  la  Coi  te  de  Trujillo,  la  cual  no  habia  á  lo  que  pa- 
rece, examinado  con  cuidado  todos  los  procedimientos  del 
juicio,  pues  de  haberlo  hecho  as!,  habiSa  ejercido  en  este  caso 
las  facultades  ó  cumplido  el  deber  que  le  presciibe  la  seccicm 
4  del  artículo  29  déla  ley  del  Congreso,  fecha  Setiembre  28 
de'  1858.  Gomo  quiera  que  la  Curte  no  ha  cumplido  con  este 
deber,  hay  una  prueba  de  la  completa  denegación  de  justicia 
observada  con  messikomer. 

Si  V.  E.  tiene  la  bondad  de  pedir  copia  de  la  causa  seguida 
á  Messikomer,  esta  Legación  le  señalará  las  innegables  razones 
en  vista  de  las  cuales  el  Juez  es  responsable  de  negligencia, 
omisión  ú  otros  motivos  dignos  de  castigo. 

Con  respecto  al  cargo  hecho  contra  el  Cónsul  de  Lambaye- 
que  por  supuesto  desacato  contra  la  autoiidad,  llamaré  la  aten- 
ción á  V.  E.  hacia  lo  que  dice  la  Corte  en  este  punto  y  equi- 
vale  á  prejuzgarle  declarando  que  es  hecho  culpable  cuando 
aun  está  pendiente  en  un  Tribunal  para  su  averiguación, 

Siento  que  V.  E.  en  el  anche»  terreno  de  la  humanidad  y  la 
justicia  no  vea  que  se  debe  hacer  un  ejemplo  y  atender  á  mi 
justa  reclamación.  El  funcionario  de  Chiclayo  ha  cometido 
una  gran  falta,  ya  sea  por  omisión,  negligencia  ó  falta  de  cui- 
dado. Los  hechos  están  allí  desnudos  de  todo  tecnicismo  y 
de  procedimientos  judiciales.  Juan  Messikomer  fué  arrojado  á 
la  cárcel  por  un  cargo  infundado  que  en  pocos  d(as  pudo  po- 
nerse en  claro;  y  esto,  en  medio  de  reos  de  toda  clase,  privado 
de  su  libertad,  con  escasa  ración  de  cárcel,  por  espacio  de  15 
meses;  y  entonces,  cuando  ya  tenia  gastados  el  alma  y  el  cuer- 
po, se  le  dijo  que  era  inocente  y  se  le  puso  en   libértala 

Sirvase  V.  E.  aceptar  la  respetosa  consideración  y  estima  de 
su  atento  servidor. 

Ricardo  Gibbs. 

Scfior  Dr.  D.  Manual  Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Pero. 
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Ministerio  de  Relaciones    Exteriores,  —  Lima^  Diciembre   28  de 
1878. 

Señor: 

Opoi  tunamente  me  fné  honroso  recibir  el  apreciable  oficio 
de  V.  E  fecha  6  del  Cf>rrienle  N.°  lOi  en  resp'UPSta  á  mi  co- 
municación fiel  2  de  Noviembre  últinu)  en  que  V.  E,  ha  teni- 
dí>  á  bien  insistir  en  lis  opiniones  consignadas  en  sus  notas 
aiílenoies,  relativas  á  la  prisií)n  que  sníiió  en  Chiclayo  John 
Messikomer,  por  el  delito  de  robo  de  que  fué  acusado  por  su 
compatriota  Steinhart. 

Mucho  siento  verme  en  la  necesidad  de  repetir  á  V.  E.  lo 
que  he  tenido  ya  el  honor  de  expresarle  sobre  este  asunten; 
esto  es,  queseg:un  las  leyes  de  la  Repi'iclica,  todo  individuo 
que  se  ciee  peíjudicado  por  un  Juez  ó  magistrado  con  fallos 
injustos,  con  unn prisión  indebida  ó  de  algún  otro  moclo,'  tiene 
expedita  su  acción  para  exigir  la  responsabiliriad  del  Juez  ó 
magi*itrado.  E^to  es,  pue<í,  lo  que  debe  hacer  Messikomer 
respecto  al  Juez  de  Chiclayo  y  así  probaría  que  tiene  reiiU 
mente  conciencia  sobre  la  verdad  de  los  hechos  de  que  se 
queja  y  que  ha  denunciado  ante  esa  Legación. 

Ningún  otro  procedimiento  en    el  presente  caso   es  posible, 
sugun  las  leyes  de  la  República,  pues  la  acción, de    responsabi- 
lidad que  se    puede  entablar  contra  el  Juez  es  personal,  y  cor- 
responde úiíicamente    al  individuo  que    se  considera   perju-   . 
dicado  por  él. 

Siendo  esto  innegable,  no  alcanzo  á  explicartne  el  deseo  que 
manifiesta  V.  E.  de  que  sea  mi  Gobierno  quien  proceda  con- 
tra el  mencionado  magistrado,  y  no  Messikomer  que  es  el 
interesad»);  cotio  no  me  explico  tampoco,  la  persuacion  que  pa- 
rece abrigar  V.  E.  respecto  de  haber  llegado  el  caso  de  recla- 
mación d¡plon)álica,  supuesto  que  ésta  no  puede  tener  lugar 
según  el  artículo  37  del  tratado  vigente  de  1870  sino  cuando 
fuese  negado  á  los  ciudadanos  de  uno  ú  otro  país  el  ejercicio 
de  lí)S  tnismos  derechos  de  que  gozan  los  naturales,  y  después 
de  agotados  todos  los  recursos  legales;  lo  que,  como  lo  dejo 
prí>bado  y  ya  he  tenido  el  honor  de  manifestarlo  igualmente 
á  V.  E  en  mis  anteriores  oficios,  no  ha  tenido  lugar. 

Debo  ahora  llamar  la  atenci(^n  de  V.  E.  sobre  la  parte  final 
del  informe  del  Juez  de  i."  Instancia  de  Chiclayo  que  me 
apresuré  á  pasar  á  esa  Legacií^n  con  mi  oficio  fecha  13  de 
Noviembre  último.  Allí  cí)nsta,  qué  Messik<HTier  había  pro- 
movido ante  el  Juez  de  Chiclayo  de  quien  tanto  se  queja,  un 
juicio  de  calumnia  contra  Steinhart,  por  la  acusación  de  hurto 
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que  entabló  toi^tra  él;  y  esto  prueba  que  lejos  de  desconfiar -de 
la  rectitud  y  hm:iorñbilidad  de  aquel  magistrado,  tiene  por.el 
ootílrario  conñajiza  en  la  imparcialidad  de  sus  procedimientos, 
pues  de  otro  modo  se  habría  dirigido  á  otro  Juez. 

Este  hecho  prueba  ademas,  que  Messikomer  conoce  sus  de- 
rechos y  lasi  acciones  que  le  franquean  nuestras  leyes;  y  dá  la 
persuasión  de  que  no  habría  vacilado  un  solo  momento  en  enta- 
blar el  correspondiente  juicio  de  responsabilidad  contra  el 
Juez  como  lo  ha  hecho  contra  su  acusador,  si  estuviese  en 
verdad  persuadido,  de  que  aquel  magistrado  era  responsable 
de  (faltas  de  neglig^encia,  omisión  ó  algunfts  otras  dignas  de 
castigo  como  manifiesta  creerlo  V.  E. 

Concluye  V.  E.  el  oficio  de  que  tengo  la  honra  de  ocljparme, 
sintiendo  que  en  el  ancho  terreno  de  la  humanidad  y  la  justi- 
cia no  vea  que  se  debe  hacer  un  ejem[)lo  y  atenderá  su  justa 
reclamación  por  las  faltas  de  que  se  acusa  al  Juez  de  i.*  Ins- 
tancia de  Chiclayo,  y  me  ha  de  permitir  V.  E.  que  le  diga  á 
este  respecto,  que  precisamente  el  respeto  á  aquellos  fueros  y 
el  que  tengo  que  guardar  á  las  leyes  de  la  República,  no  me 
permite  reputar  como  criminal  á  nadie,  y  mucho  menos  á  un 
magistrado,  antes  de  que  haya  sido  juzgado  y  sentenciado  co- 
mo tal,  niconstitwir  á  mi  Gobierno  en  acusador,  por  un  acto 
que  se  refiere  á  un  individuo  particular,  y  á  quien  únicamente 
incumbe  el  hacer  valer  sus  derechos. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  la  respetosa  consideíacion  y  estima 
etc.  etc. 

«  > 

Manuel  Irigoybn. 

Excmo.  Señor  D.  Ricardo  Gibbs,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos, 


Legación  de  Ivs  Estados  Unidos, \ —  Litna,  Enero  3  de  1879. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.,  N.**  41, 
fecha  28  del  mes  próximo,  pasado,  en  respuesta  á  mi  comuni- 
cación N.**  lor,  de  6  de  Diciembre,  relativa  á  la  prisión  de 
John  Messikomer  en  Chiclayo. 

Siento  que  V,  E.  no  esté  de  acuerdo  con  migo  en  el  modo 
de  considerar  este  asunto,  pues  dice  que  Messik¿>mer,  si  se 
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cree  agraviado  debe  acudir  á  los  Tribunales  de  la  República 
para  que  le  ha^an  justicia,  no  siendo  éste  un  caso* de  reclama- 
ción diplomática,  pues  no  están  agotados  los  recursos  legales. 
Enviaré  al  Departamento  de  Estado  en  Washington,  copia 
de  la  nota  para  que  el  H.  Secretario  Mr.  Ewards  se  informe 
de  la  decisión  de  V.  E. 
Soy  de  U.  etc. 

Ricardo  Gibbs. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 


ANDRÉS  A.  CACERES, 

rRESIDENTB  COKSTITUCIONAL  DE  LA    REPÚBLICA. 

Por  cuanto  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  se  celebro,  por^los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, en  31  de  Agosto  del  afto  pfdxirao  pasado,  el  siguiente 

TBATADO  DB  AMISTAD,  COMBBCIO 

y  Navegación. 

La  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
hallándose  mutuamente  animados  del  deseo  de  hacer  perma- 
nentes las  relaciones  de  amistad  que  felizmente  han  subsistido 
siempre  entre  ellas,  y  de  establecer  sus  relaciones  internacio- 
nales sobre  las  bases  mas  liberales,  han  resuelto  fijar  reglas 
claras  para  su  futuro  gobierno,  por  medio  de  un  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación.  Y  para  lograr  este  propósi- 
to, el  Presidente  de  la  República  del  Perú  ha  conferido  plenos 
poderes  á  S.  E.  el  seRor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  D. 
Carlos  M.  Elias,  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  á  S.  E.  el  sefíorD.  Carlos  W.  Buck,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno 
del  Perú ,  los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  y  hallándolos  en  debida  forma,  han  convenido  ' 
en  los  artículos  siguientes: 
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ARTICULO    I, 

Habrá  perfecta  y  perpetua  paz  y  amistad  entre  la  República 
del  Ferú  y  los  Estaoos  Unidos  de  América,  y  entre  sus  res- 
pectivos  territorios,  pueblos  y  ciudadanos,  sin  distinción  de 
personas  ó  lugares. 

ARTICULO  II. 

La  Re[^&blióa  del  Perú  y    los  Estados  Unidos  de  América 
convienen  mutuamente  en  que  habrá  libertad  reciproca  de  co- 
mercio y  navegación  entre  sus  respectivos  terr¡torío9  y  ciuda-> 
dnnos.  Los  ciudadanos  de  cualquiera  de   las  dos   Repúblicas 
podrán  frecuentar  con  sus    buques  todas  las  costas,  puertos  y 
lugareis  delaotra  en  que  se  permite  el  comercio  extranjero; 
residir  en   cualquier  punto   de  los  territorios   de  la  otrat,  y 
ocupar  las  casas  y  almacenes  que  necesiten,  sujeto  á   las  leyes 
videntes;  y  todo  loque  les  pertenezca  será  respetado  y  exento 
de  toda   visita  ó   pesquisa  arbitraría.       Dichos    ciudadanos 
gozarán  de  entera  libertad  para  comerciaren  todas  partes'  del 
territorio  de  la  otra,  según  las  reglas  establecidas  por  las  res* 
pecttvaá  leyes  de  comercio,  en  todo  género  de  efectos,   merca- 
derías, manufacturas  y  productos  de  licito  comercio,  y  abrir 
tiendas  por  menor  y   mayor,  sometiéndose  á  las  mismas  leyes, 
decretos  y  usos  establecidos  para   los  ciudadanos   del  pais;  y 
no  estarán  sujetos  á  mayores  contribuciones  ó  impuestos  que 
los  que  pagan  ó   deben   pagar  los  ciudadanos  naturales.     Los 
ciudadanos   de  cualquiera  de  los  dos  paises  tendían  también 
di  derecho  ilimitado  de  viajar  por  cualquiera  parte  de  las  pose- 
siones del  otro,  y  en  todos  los  casos  gozarán  de  la  nf)ísma  segu- 
ridad y  protección  que  los  naturales  del  pais  donde  residen, 
con  cfondicion  de  someterse  á  las  leyes   y  ordenanzas  que  en 
él  se  observen;   no  se  les  exigirá   ningún   empréstito  forzoso, 
ni  ninguna  contribución   extraordinaria,   ni    estarán   sujetos 
por  motivos  de  expediciciones  militares  ó  cualquiera  servicio 
p6blico  á  que  se  les  embargue  ó  se  les  detenga  sus  buques, 
cargamentos,  mercaderías  ó  efectos,-  sin  concederles   para  ello 
una  plena  y  suficiente  indemnización,  que  en  todo  caso  se  con- 
venga y  pague  adelantado. 


ARTICULO  III. 

No  se  exigirá  otros  ó  mas  altos  derechos  en  razón  de  tone- 
laje, faro»  puerto^  pilotaje,  cuarentena  y  salvamento,  en  casos 
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de  averia  ó  naufragio,  ni  otros  impuestos  locales,  en  puertos 
de  la  República  del  Perú  á  los  buques  de  los  Estados  iJdidos 
que  los  que  pagaren  en  dichos  puertos  los  buque  peruanos: 
ni  en  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  á  los  buaues  peruanos 
que  los  que  pagaren  en  los  mismos  puertos  los  buques  de  los 
astados  Unidos. 


ARTICULO  IV. 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que 
sean  importados  legalmente  en  los  puertos  y  territorios  de 
cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes,  en  buques  nacio- 
nales, podrán  serlo  también  en  los  buques  de  la  otra  Nación, 
sin  pagar  otros  ó  mas  altos  derechos  é  impuestos,  cualquiera 
que  sea  su  denominación,  que  si  las  mismas  mercaderías  ó  ar- 
tículos fuesen  importados  en  buques  nacionales.  Ni  se  hará 
distinción  alguna  en  el  modo  de  hacer  los  pagos  de  los  men- 
cionados derechos  ó  impuestos.  Queda  expresamente  con- 
venido que  las  estipulaciones  de  éste  y  del  artículo  anterior 
son  aplicables,  en  toda  su  extensión,  á  los  buques  y  sus  car- 
gamentos pertenecientes  á  cualquiera  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, que  lleguen  á  los  puertos  y  territorios  de  la  otra, 
ya  sea  en  el  caso  de  que  dichos  buques  hayan  salido  directa- 
mente de  los  puertos  del  país  á  que  pertenecen,  ó  de  los 
puertos  de  cualquiera  otra  Nación. 


ARTICULO  V. 

No  se  exigirán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  puertos  y  territorios  de  cualquiera  de  las  altas  partes 
contratantes,  de  cualquier  artículo,  producto  ó  manufactura 
de  la  otra,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  el  mismo  articu- 
lo, producto  ó  manufactura  de  cualquiera  otro  pais;  ni  se  im- 
pondrá prohibición  alguna  á  la  importación  de  cualquier  ar- 
tículo, producto  ó  manufactura  de  cada  una  de  las  partes  á  los 
puertos  ó  territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  ex- 
tienda igualmente  á  todas  las  demás  Naciones. 


ARTICULO  VI. 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  pue- 
dan exportarse  legalmente  de  los  puertos  y  territorios  de  cual- 
quiera de  las  dos  altas  partes  contratantes  en  buques  nacionales, 
podrán  exportarse  también  en  buques  de  la  otra  parte,  pagando 
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éstos  únicamente  los  mismos  derechos,  y  gozando  de  los  mis- 
mos descuentos,  primas  y  franquicias,  que  si  la  misma  merca- 
dería ó  los  mismos  artículos  de  comercio  se  exportasen  en 
buques  de  la  una  ó  de  la  otra  parte. 


ARTICULO  Vil. 

Se  declara,  que  las  estipulaciones  del  presente  tratado  no  se 
considerarán  aplicables  á  la  navegación  y  comercio  de  cabotaje 
entre  un  puerto  y  otro  situado  en  el  territorio  de  cualquiera 
de  las  partes  contratantes,  pues  la  regulación  de  este  comercio 
está  reservada  respectivamente  á  las  leyes  particulares  de  ca- 
da una  de  las  partes.  Sin  embargo,  los  buques  de  cualquiera 
de  los  dos  países  podrán  descargar  parte  de  sus  cargamentos 
en  un  puerto  habilitado  para  el  comercio  extranjero,  perte- 
neciente al  territorio  de  cualquiera  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, y  continuar  con  el  resto  de  su  carga  á  cualquier 
otro  puerto  ó  puertos  del  mismo  territorio  abiertos  al  co- 
tTiercio  extranjero,  sin  pngar  otros  ó  mayores  derechos  de  to- 
neladas 6  de  puerto  que  los  que  pagan  en  tales  casos  los  bu- 
ques nacionales  en  circunstancias  análogas;  y  del  mismo  modo 
se  les  permitirá  cargar  en  diferentes  puertos  en  el  mismo 
viaje,  para  otros  países. 


ARTICULO  VIH. 

Deseando  la  República  del  Perú  aumentar  la  comunicación 
entre  los  puntos  de  su  costa  por  medio  de  la  navegación  por 
vapor,  se  compromete  desde  ahora  á  conceder  á  cualquiera 
ciudadano  ó  ciudadanos  délos  Estados  Unidos  que  establezcan 
una  línea  de  vapores  para  navegar  con  regularidad  entre  los 
diferentes  puertos  de  entrada  en  el  territorio  peruano,  los 
mismos  privilegios  para  embarcar  y  desembarcar  carga  ó 
flete,  entrar  en  los  puertos  intermedios  con  el  objeto  de  reci- 
bir y  desembarcar  pasajeros  y  sus  equipajes,  dinero,  oro  y 
plata  en  barras,  llevar  las  balijas  de  correos,  formar  depósitos 
para  carbón,  establecer  máquinas  y  talleres  para  reparar  y  ca- 
renar los  vapores  y  todos  los  demás  favores  que  hace  cualquiera 
otra  sociedad  ó  compañía.  Convienen  ademas  las  altas  partes 
contratantes,  en  que  los  buques  de  cualquiera  de  ellas  no  es- 
tarán obligados  á  pagar,  en  los  puertos  de  la  otra,  ninguna  cla- 
se de  derechos  de  tonelaje,  puerto  ni  otros  semejantes,  que 
los  que  pagan  ó  pagaren  los  de  cualquiera  otra  sociedad  ó 
compañía  en  conformidad  con  las  leyes  vigentes,  al  tiempo 
de  su  aplicación. 
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ARTICULO  IX. 

Para  la  mejor  intelegcncia  de  los  artículos  precedentes,  se 
ha  estipulado  y  convenido  que  todo  buque  perteneciente  ex- 
clusivamente á  ciudadano  ó  ciudadanos  de  alguna  de  las 
Repúblicas  contratantes  y  que  enarbole  la  bandera  de  una  de 
ellas,  será  considerado  comq  perteneciente  al  Estado  cuyo 
pabellón  lleve. 


ARTICULO  X. 

Los  negociantes,  capitanes  de  buques  y  todos  los  ciudadailos 
de  cada  una  délas  partes  contratantes,  tendrán  en  los  territo- 
rios de  la  otra,  plena  libertad  para  manejar  por  sí  sus  nego- 
cios ó  encomendarlos  á  la  persona  que  quieran  emplear  como 
agente  corredor,  factor  ó  intérprete.  No  se  les  obligará  á 
que  empleen  personas  determinadas  para  el  desempeño  de 
estos  servicios,  ni  tampoco  á  dar  ningún  salario  ó  remunera- 
ción á  quien  nu  quieran  ocupar.  Gozarán  de  libertad  absolu- 
ta, así  para  consignar  y  vender  sus  mercaderías  y  artículos  de 
comercio,  como  para  comprar  los  retornos,  descargar,  cargar 
y  despachar  sus  buques.  El  comprador  y  vendedor  tendrá 
plena  libertad  para  arreglar  ante  si  y  fíjar  el  precio  de  cual* 
quiera  mercancía  ó  efectos  de  comercio  que  se  hayan  de  impor- 
tar ó  exportar  de  los  territorios  de  cualquiera  de  ambas  par- 
tes contratantes,  observáadose  en  todo  caso  los  reglamentos 
de  comercio  vigentes  en  los  respectivos  países. 


ARTICULO  XI. 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  po- 
drán disponer  de  sus  bienes  muebles  é  inmuebles  dentro  de 
la  jurisdicion  de  la  otra,  por  venta,  donación,  testamento  ó  de 
curiquicr  otro  modo,  y  sus  herederos  6  representantes  si  son 
ciudadanos  de  la  otra  parte,  sucederán  en  los  susodichos  bie- 
nes muebles  é  inmuebles,  ya  sea  por  testamento  ó  ab  intestado; 
y  pueden  tomar  posesión  de  ellos,  bien  por  si  mismos  ó  por 
otros  que  obren  en  su  nombre,  v  disponer  de  ellos  á  su  vo* 
luntad,  pagando  únicamente  aquellos  derechos  á  que,  en  tales 
casos,  están  sujetos  los  ciudadanos  del  país  donde  se  haHan 
los  bienes  precitados. 
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ARTICULO  XII. 

En  caso  de  que  un  buque  perteneciente  á  ciudadanos  de 
cualquiera  de  las  partes  contratantes  naufragase,  sufriese  ave- 
ría, ó  fuere  abanaonado  en  las  costas,  ó  cerca  délas  costas 
de  la  otra,  se  dará  á  dicho  puque  7  fl  su  tripulación  toda 
asistencia  y  protección,  y  el  buque,  cualquiera  parte  de  él, 
todos  los  artículos  que  le  pertenecen,  y  las  mercaderías 
que  de  él  se  salvaren,  ó  el  producto  de  los  mismos,  si  se 
vendieren^  serán  fielmente  entregados  á  sus  dueños  ó  agen- 
tes; pagando  únicamente  los  gastos  hechos  para  conser- 
var los  efectos,  y  los  derechos  de  salvamento  que  hubiere  pa- 
gado en  semejante  caso  un  buaue  nacional,  Y  se  permitirá  en 
este  caso  descargar  las  mercaderías  Ó  efectos  que  se  hallen  á 
bordo,  con  las  precauciones  necesarias  para  prevenir  su  ilícita 
introducción,  sm  que  se  exija  ningún  impuesto  ó  contribución 
con  t2|l  de  qqe  sean  exportados. 


ARTICULO  Xill. 

Cuando  á  causa  de  mal  tiempo,  falta  de  agua  6  de  víveres 
persecución  de  enemigos  ó  de  piratas,  los  buques  de  una  de 
las  altas  partes  contratantes,  de  guerra  ó  mercantes,  ó  emplea- 
dos en  la  pesca,  se  vean  obligados  á  buscar  abrigo  en  los  puer- 
tos, ríos  ó  lugares  de  los  dominios  de  la  otra,  serán  recibidos 
y  tratados  con  humanidad,  se  les  concederá  el  tiempo  suñ- 
cíente  para  que  terminen  sus  reparos;  y  mientras  cualquiera 
Ipuque  se  haííe  en  este  caso  no  se  le  exigirá  que  descargue  en 
todo  ó  en  parte,  á  no  ser  preciso,  prestándole  todo  favor  y 
protección,  auxilios  y  se  ponga  en  estado  de  proseguir  su 
viajé  sin  obstáculo  ni  molestia. 


ARTICULO  XIV. 

Todos  los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á 
ciudadanos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes  que  sean 
apresados  por  piratas,  bien  en  alta  mar  ó  dentro  de  ios  lími- 
tes de  su  jurisdicción  y  que  fuesen  llevados  ó  encontrados 
en  los  ríos,  radas  ó  bahías,  puertos  ó  dominios  de  la  otra, 
serán  entregados  á  los  dueños  ó  á  sus  agentes,  con  tal  que 
prueben  en  propia  y  debida  forma  sus  derechos  ante  los  Triou- 
nales  competentes:  debiendo  entenderse  que  el  reclamo  ha  de 
liaqerse  dentro  del  término  de  dosafíos  por  los  mismos  dueHos, 
sus  agentes  ó  tos  de  sus  respectivos  Gobiernos. 
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ARTICULO  XV. 

Cada  una  de  las  altas  parles  contratantes  ofrece  y  se  coro- 
premete  á  dar  la  mas  cumplida  protección  á  las  personas  y 
propiedades  de  los  ciudadanos  de  la  otra,  de  todas  clases  y 
ocupaciones  que  puedan  estar  en  los  territorios  sujetos  á  su 
respectiva  jurisdicción,  ya  sean  transeúntes  ó  domiciliados, 
dándoles  libre  acceso  ante  los  tribunales  de  justicia  para  sus 
recursos  judiciales»  en  los  mismos  términos  que  son  de  uso  y 
costumbre  con  los  naturales  ó  ciudadanos  del  país  en  donde 
se  hallen;  para  cuyo  efecto  podrán  emplear  en  defensa  de  sus 
derechos,  los  abogados,  procuradores,  escribanos  y  agentes 
de  cualquier  clase  que  crean  conveniente.  Dichos  ciudadanos 
no  podrán  ser  presos  sin  que  preceda  un  auto  de  prisión  y  en 
vista  de  una  orden  ñrmadn  por  una  autoridad  legal  (excepto 
en  los  casos  de  delito  inlraganti),  y  siempre   se   les   hará  com- 

t carecer  ante  un  magistrado  íi  otra  autoridad  legal,  para  tomar- 
es  declaraciones,  dentro  del  término  de  veinticuatro  horas 
después  del  arresto,  y  si  en  ese  tiempo  no  se  le  han  tomado 
declaraciones,  el  acusado  será  puesto  inmediatamente  en  li- 
bertad. Cuando  se  detenga  á  los  dichos. ciudadanos,  se  les 
tratará  con  humanidad  durante  su  prisión,  y  no  se  empleará 
con  ellos  ningún  rigor  innecesario. 


ARTICULO  XVL 

Se  conviene  asi  mismo  en  que  los  ciudadanos  de  las  dos 
partes  contratantes  disfrutarán  entera  y  perfecta  libertad  de 
conciencia  en  los  países  sometidos  á  la  jurisdicción  de  launa 
y  de  la  otra,  sin  estar  sujetos  á  ser  perturbados  ó  molestados 
á  causa  de  su  creencia  religiosa,  en  tanto  que  respeten  las 
leyes  y  usos  establecidos  del  país,  Ademas  los  cuerpos  de  los 
ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes  que  murieren 
en  los  territorios  de  la  otra,  serán  enterrados  en  los  lugares 
de  costumbre,  ó  en  otros  lugares  propios  y  decentes,  y  serán 
protegidos  de  toda  violación  ó  falta  de  respeto. 


ARTICULO  XVIL 

Los  ciudadanos  de  la  República  del  Peiú  y  los  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  podrán  navegar  con  sus  buques  en 
perfecta  libertad  y  seguridad,  sin  que  se  haga  distinción  de 
quienes  sean  los  dueños  de  las  mercaderías  que  tengan  á  su  bor- 
do, de  cualquier  puerto  á  los  puertos   y    lugares  de  aquellos 
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que  en  la  actualidad  son»  ó  lucren  en  lo  sucesivo  enemigos  de 
una  délas  partes  contratantes.  Será  así  mismo  licito  á  los 
predichos  ciudadanos  navegar  con  los  buques  y  mercaderías 
arriba  mencionadas,  y  comerciar  con  la  misma  libertad'  y  se- 
guridad, en  los  lugares,  puertos  y  bahías  de  aquellos  que  son 
enemigos  de  una  de  las  dos  partes,  ó  de  ambas  sin  ninguna 
oposición  ó  impedimento;  no  solo  directamente  délos  lugares 
del  enemigo  ya  nombrados,  á  los  lugares  neutrales,  sino  tam- 
bién de  un  lugar  perteneciente  á  un  enemigo  á  otro  puerto 
también  del  enemip^obien  sea  que  estén  bajo  la  jurisdicción  de 
una  misTna  Potencia,  6  bajo  la  de  varias;  y  queda  convenido 
que  los  buques  libres,  harán  libres  las  mercadarías,  y  que  se 
reputará  libre  todo  lo  que  se  encuentie  á  bordo  de  los  buques 
pertenecientes  á  ios  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  partes 
contratantes,  auncjue  todo  el  cargamento,  ó  una  parle  de  él 
pertenezca  á  enemigos  de  la  otra,  exceptuándose  siempre  los 
efectos  de  contrabando  de  guerra.  La  misma  libertad  se 
extenderá  á  las  personas  que  estén  á  bordo  de  un  buque  libre, 
de  suerte  que  dichas  personas  no  podrán  ser  arrestadas  ni  sa- 
cadas de  esos  buques,  aunque  sean  enemigos  de  una  de  las 
partes  ó  de  ambas,  á  menos  que  sean  oficiales  ó  soldados  y  en 
actual  servicio  del  enemigo.  Y  se  conviene  que  las  estipula- 
ciones contenidas  en  este  artículo,  declarando  que  el  pabellón 
cubrirá  la  propiedad,  son  aplicables  solamente  á  aquellas  Po- 
tencias que  reconocen  este  principio;  pero  si  alguna  de  las 
partes  contratantes  estuviese  en  guerra  con  u  )a  tercera,  y  la 
titra  fuere  neutral,  el  pabellón  del  neutral  cubrirá  la  propiedad 
de  aquellos  enemigos  cuyos  Gobiernos  leconoccn  este  prin- 
cipio, y  no  la  de  ios  otros. 


ARTICULO  XVIIL 

La  libertad  de  comercio  y  navegación,  estipulada  en  los 
artículos  anteriores,  se  extenderá  á  toda  especie  de  mercade- 
rías, exceptuándose  únicamente  aquellos  artículos  que  se  lia* 
man  contrabando  de  guerra,  bajo  cuya  denominación  se 
comprenden: 

1.® — Cañones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos,  mosque- 
tes, fusiles,  rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  espadas,  sables, 
lanzas,  chuzas,  alabardas,  granaaas  y  bombas,  pólvora,  dinamita 
y  las  demás  sustancias  explosivas  que  sean  reconocidas  como 
de  uso  para  los  efectos  de  la  guerra,  mechas,  balas,  torpedos 
con  las  demás  cosas  correspondientes  al  uso  de  estas  armas. 

3.^  •  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras 
y  vestidos  hechos  en  forma  y  para  uso  militar. 

3.*— Bandoleras  y  caballos  con  sus  arneses. 
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4'.* — Y  generalmente  toda  especie  ác  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas, hechas  de  hierro,  acero^  bronce»  cobije  y  otros 
materiales^  manufacturados,  preparados  y  formados  expresa- 
mente para  hacer  la  guerra  por  mar  ó  por  tierra. 


ARTICULO  XIX. 

CualésQuiera' otras  mercaderías  y  cosas  no  comprendidas  cu- 
lo$  arttcuíos  de  contrabando  esplicitamente  enumerados  y  oU^ 
siñcados  arriba,  se  tendrán  y  considerarán  libres  y.  materia 
de  libre  y  legítimo  comercio:  de  manera  que  puetdaír  ser  lleva- 
das y  t? ¡Importadas  en  el  modo  mas  libre  por  las  dos  partes 
contratantes,  auna  los  lugares  pertenecientes  á  un  eneniigo, 
exceptuándose  únicamente  aquellos  lugares  que  estón  en  aqMcl 
tiempo  sitiados  ó  bloqueados:  y  para  evitar  toda  duda  sobre  el 
particular,  se  declara  que  únicamente  se  considerarán  sitiados 
ó  bloqueados  aquellos  lugares  que  se  halleii  á  la  sd2on  cerca- 
dos ó  atacados  por  una  fuerza  capaz  de  impedir  la  entrada 
del  neutral. 


ARTICUI-O  XX. 

Los  artictrlos  de'ContiabandOy  ó  los  ya  enumemdta'y  olasÑ 
ficado9y  que  se  encuentren  en  un  buque  destinado  áuu  puerto 
enemigo,  estarán  sujetos  á  detención  ^  conñsoácioii;  pero  el  res- 
to del  cargamento  y  el  buque  se  dejarán  librea  paca  que  los 
dueños  puedan  disponer  de  ellos,  según  estimen  conveniente. 
Ningún  buque  de  ninguna  de  las  partes  contratantes  será  de- 
tenido en  alta  mar  por  tei>er  á  bproo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  maestre,  capitán  ó  sobre  cargo  del  susodicho 
buque  entregue  los  artículos  de  contrabando  al^'apresndor;  á 
menos  que  sea  tan  grande  y  de  tanto  volumen  la  cantidad  de 
los  tales  artículos  que  no  puedan  recibirse  á  bordo  del  buque 
apresador  sin^ran  inconveniente;  pero  en  este  y  en  todos  los 
otros  casos  de  justa  detención,  el  buque  detenido  seráenviado 
al  puerto  mas  imnediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  jusgado 
con  arreglo  á  las  leyes. 


ARTICULO  XXL 

Y  como  frecrentemente  sucede  que  navegan  buques  para 
un  puerto  ó  lugar  perteneciente  á  un  enemigo,  sin  saber  que 
el  mismo  está  sitiado,  bloqueado  ó  atacado,  sé  conviene  que 
todo  buque  que  se  halle  en  este  caso»  sea  rechaza<io  de  tal 
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pueno  6  Icrgar,  perd  rto  deltcnrido,  ni  coírfiscJatfa'  vtívtpiiía  ptírte 
de  su  cargamento  que  rra  se^  contrabitido,  á  méníos  que  des* 
pues  de  notiñcársele  el  bloqueo  ó  ataque  por  el  oficial  que 
mande  un  buque  que  forme  parte  de  las  fuerzas  bloqueadoras, 
intentase  de  nuevo  entíitic,.pero  se  Je  ipdrtnUirá  ir  á  cualquier 
otro  puerto  ó  lugar  que  juzgue  oporluno  el  maestre  ó  sobre 
cargo.  Y  á  ningún  biiqac  de  nna  ü  otra  parte*,  que  hotrlerc 
entfado  en  un  puerto  ó  higaf  antes  deque  fuese' sitiado,  bloquea- 
do 6  atacado  por  la  otra;  se  le  impedirá  que'  salga  ébn  su  car- 
^mentOy  ni  si  se  encontrase  aílí  antes  ó  dC5t)iíes  de  Ta* reduc- 
ción y  eritrega,  estafa  stijeto  el  fal  bnqiíe*  6  sti  cargahiento  i 
apresamiento,  tonírscacion  6  Heinanda  alguna  por  causa  de 
redenciotí  6  y'estitücirifn,  sino  que  se  dé^rtrá  á'sus  dnefíoS  éb 
tlranqúTIa  postesion  de  su  propiedad-,  Y  si  algún  buque  qtíe 
hitbrere  etrtraftoenel  puerto  aiites  detener  Ktgar  el  btoqtiteo, 
tomase  fcafrgfa  á  bordo  después  dfe  estabíebído  e^f  Woqüeti,  é 
ínreirtase^alir,  se  le  podrá  intímafr  pwías  fuerajfs  bloqiíeiido- 
rns^qtre  vuéWa  rfl  pnei^to  bloqueado  y  desear gu'c^u  carga*- 
mento*  y  st  después  de  recibir  la  Hichri  intimación,  insrstitrse 
«l'bnqire  salir  con  el  carg^ñrento,  estará  sujeto  á  las  mfrstntts 
c^^T^ííeciiencias  á  qtie  lo  estaría  una  embafcnciotí  mtc  inttetiliisé 
ciU^nt  en  un  puerto  bloqueado  despuefs  de  ser  intimada  por 
lia«  ftiérzas  bloqueadoras. 


ARTICULO  XXri 

* 

m 

Para  impedir  todo  género  de  desorden  é  irregularidad ^ert'lh 
visita  y  examen  de  buques  y  cargamento  de  Tas  dos  partes 
contratantes  en  alta  mar,  han  convenido  mutuamente,  que 
cuando  un  buque  de  guerra,  pflbticoó  particular,  encontrare 
á  un  neutral  de  la  otra  parte  contratante,  el  primero  pcrmane- 
xtetlfcélaiiwayor  distancia  que  sen  compatible  con  ia'poslWltáad 
y^Sfl^Pídad  de  ha^et  la  visita,  «tentfidais  las  circunstancias  dd 
>rí«nt«>  y  dé  la  mat,  y  el  grado  de  sospefcha  que  inspíre'ct  bafjtíl 
^fue'hadeáer  ^sitado,  y  entelará  uno  dfe^us  botes' pequeñOsv  sin 
máscente quelaiiecesnría para tripulaHo,"con  el  objfet»de  ejb- 
cút&rei'prediohoexáni^n  de  los  papeles^i'elativos'  á  la  propiedad 
:y  ear^amen^o  del  buque,  sin  causar  la  menót-  ejdtoHíbfíi^  Vio- 
lencia  ó  ^oltuatamientjo:  respecto  á  lo  cual  lo%  Comantíhnrteís 
de  los  susodichos  buaues  armados,  serán  responsables  con  sus 

{>ersonas  y  propiedades;  para  cuyo  fin,  los  Comandantes  de 
os  predichos  buquos  prarticülares  larkiiados,  antes  de  recibir 
sus  comisiones,  darán  la  suficiente  seguridad  para  responder 
tpúT  lodos  los  dafios  y  perjuicios*  que  cometiere.  Y  se  con- 
viene  expresamente  q  tie  on  niogun  caso  se  'requet4Hl  'tfae  Ih 
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parte  neutral  vaya  á  bordo  del  buque  que  hace  la  visita,  ni 
para  exhibir  sus  papeles,  ni  para  ningún  otro  objeto. 


ARTICULO  XXIII. 

Ambas  partes  contratantes  convienen  que  en  el  caso  que 
una  de  ellas  estuviere  empeñada  en  guerra,  los  buques  de  la 
otra  deben  estar  provistos  de  letras  de  mar,  patentes  ó  pasa- 
portes, en  que  se  exprese  el  nombre  y  tamaño  del  buque,  como 
también  el  nombre  y  el  luear  de  la  residencia  de  su  dueño,  á 
fin  de  que  aparezca  por  ellos  que  el  susodicho  buque  pertenece 
real  y  verdaderamente  á  ciudadanos  de  la  dicha  otra  parte.  Y 
han  convenido  asi  mismo,  en  aue  los  dichos  buques  estando 
cargados,  llevarán  ademae  de  las  mencionodas  letras  de  mar, 

[>atentes  ó  pasaportes»  manifiestos  ó  certificados  que  contengan 
os  diferentes  pormenores  del  cargamento,  y  el  lugar  donde 
fue  embarcado,  de  manera  que  se  sepa  si  hajr  á  su  bordo  efec- 
tos prohibidos  ó  de  contrabando;  dichos  certificados  serán  ex- 
pedidos por  las  autoridades  del  lugar  de  donde  salió  el  bu(iue, 
en  la  forma  acostumbrada,  sin  cuyos  requisitos  el  susodicho 
buque  puede  ser  detenido  para  ser  adjudicado  por  los  Tribu- 
nales competentes  y  puede  ser  declarado  presa  legal,  á  menos 
que  se  pruebe  que  el  precitado  defecto  ú  omisión  proviene  de 
accidente  ó  sea  satisfecho  ó  suplido  por  un  testimonio  del  todo 
equivalente  en  la  opinión  de  los  susodichos  Tribunales,  á  cuyo 
fin  se  concederá  un  testimonio  suficiente  para  proporcio- 
nárselo. 


ARTICULO   XXIV. 

Las  estipulaciones  arriba  expresadas,  relativas  á  la  visita  y 
examen  de  los  buques  se  aplicarán  solamente  á  aquellos  qge 
navegan  sin  convoy;  y  cuando  los  dichos  buques  fueren  con- 
voyados, la  deolaracion  verbal  del  comandante  del  convoy, 
bajo  su  palabra  de  honor  de  que  los  bajeles  que  están  bajo  su 
protección  pertenecen  á  la  nación  cuya  bandera  tremola  ól,  y 
cuando  su  destino  es  á  un  puerto  enemigo  de  que  no  tiene  a 
bordo  efectos  de  contrabando,  será  consiaerado  suficiente. 


ARTICULO  XXV. 

Se  conviene  asi  mismo  que  en  todo  caso  de  presas  los  Tribu- 
nales establecidos  para  tales  causas  en  el  pais  á  que  pueden 
ser  conducidas  las  presas,  serán  los  únicos  que  tomen  conoci- 
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miento  de  eHas.  Y  siempre  que  semejantes  Tribunales,  de  una 
ú  otra  parte,  pronunciaren  la  sentencia  contra  algún  buque, 
efectos  ó  propiedades  reclamadas  por  ciudadanos  de  la  otra 
parte,  la  sentencia  ó  decisión  mencionará  las  razones  y  motivos 
en  que  se  ha  fundado  y  se  entregará  al  comandante  ó  agente 
de  dicho  buque  ó  propiedad  sin  excusa  ó  demora  alguna,  si 
él  lo  pidiere,  una  copia  auténtica  de  la  sentencia  ó  decisión;  y 
de  todos  los  procedimientos  dei  caso,  con  tal  que  paguen  por 
ello  los  derechos  ó  gastos  legales. 


ARTICULO  XXVI. 

Siempre  que  una  de  las  partes  contratantes  estuviere  em- 
peñada en  guerra  con  otra  Nación,  ningún  ciudadano  de  la 
otra  parte  contratante  aceptará  comisión  ó  letra  de  marca  con 
el  objeto  de  ayudar  ó  cooperar  hostilmente  con  el  susodicho 
enemigo  contra  la  predicha  parte  que  está  en  guerra,  so  pena 
de  ser  tratado  como  pirata. 


ARTICULO   XXVIl. 

Si,  lo  que  no  es  de  esperar,  llegase  á  haber  en  cualquier 
tiempo  un  rompimiento  entre  K\s  dos  Naciones  contratantes» 
y  seempcnare  en  guerra  una  con  otra,  han  convenido  aho- 
ra  para  entonces,  que  ios  comerciantes,  trancantes  y  otros 
ciudadanos  de  todas  las  profesiones  de  cualquiera  de  las  par- 
tes que  residan  en  las  ciudades,  puertos  v  dominios  de  la  otra, 
tendrán  el  privilegio  de  permanecer  alli,  y  de  continuar  su 
comercio  y  negocios,  y  serán  respetados  y  mantenidos  en  el 
pleno  y  tranquilo  goce  de  su  libertad  personal  y  de  su  pro- 
piedad, en  tanto  que  se  conduzcan  pacificamente  y  de  un  mo- 
do  arreglado  y  no  cometan  ofensa  alguna  contra  las  leyes.  Y 
en  caso  de  que  sus  actos  los  hicieren  justamente  sospechosos, 
y  habiendo  perdido  asi  este  privilegio,  los  respectivos  Go- 
biernos juzgasen  oportuno  mandarlos  salir  del  país,  se  les  con- 
cederá él  término  de  doce  meses^  contados  desde  la  publica-* 
cion  ó  intimación  de  la  orden,  para  que  en  él  puedan  arreglar 
y  ordenar  sus  negocios  y  retirarse  con  sus  familias,  efectos  y 
propiedades,  á  cuyo  Rn  se  les  dará  el  necesario  salvo-conduc- 
to, que  sirva  de  suficiente  protección  basta  que  lleguen  al 
puerto  designado,  y  en  él  se  embarquen.  Pero  este  favor  no 
se  extenderá  á  aquellos  que  obraren  de  un  modo  contrarío  á 
las  leyes  establecidas.  Debe  no  obstante,  entenderse,  que  á 
las  personas  as!  sospechosas  pueden  los  Gobiernos  respectivos 
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n^iindarlos  retirar  iiimediataineiite  al  interior,    4  aquisUps  lu 
gares  que^  tengan  por  conveniente  designar. 


ARTICULO  XXVIII. 

En  el  caso  de  ima*  guerra,  ó  de  una  interrupción  de  lacordiai 
inteligencia  de  las  dos  altas  parles  contratantes,  la  propiedad 
en  dinero,  deudas  entre  particulares,  acciones  en  loa  fondos 
públicos,  y  en  los  bancos  públicos  ó  pribados,  ó  cualquiera 
otra  propiedad  perteneciente  á  los  ciudadanos  de  una  de  las 
partes,  en  el  territoriade  In  otra,  np  podrá  ser  secuestrada  6 
confiscada  en  ningún  caso,  por  esta  sola  causa. 

ARTICULO  XXIX. 

Deseando,  las  das  partes  contratantes  evitar  toda  dusi^A^'* 
dad  con  relación  á  sus  comunicaciones  públicas,  y  á  su  curres- 
pendencia  oñcial,  han  convenido  y  convienen,  en  conceder  á 
sus  Enviados,  Ministros,  Encargados  de  Negocios  y  otos  Agen- 
tes públicos,  los  mismos  iavores,  inmunidades  y  exenciones 
que  hoy  disfrutan,  ó  en  adelante  disfrutaren  los  de  la  Nación 
ma6<.i{a.vorecida;  entendióndose  que  cualesquiera  favores,  íii- 
nitinidades  ó  privilegios  que  la  República  del  P«rú  y  los,  Es- 
tados Unidos  de  Atnérica  tuvieren  por  conveniente  conceder 
á  los  bnviados.  Ministros»  Encargados  de  Negocios,  ú  otros 
Agentes  diplomáticos  de  cualquiera  otra  Potencia,  seráa  por  el 
misnio.aolo -extendidos  y  concedidos  á  los  de  las: partes  gob- 
trAtanies^  re^pecti  vaijiente. 


ARTICULO   XXX. 

A  fin  ilu  hacer  mas  efectiva  la  protecciun  que  la  Kepúbüca 
del  r&i:ú  y  U^s  Estados  Unidos  de  América  coacedieren  eniu 
futura  ai  comercio  y  navegación  de  sus  respeciiv^os  oiadada- 
nos^  la  República  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  Anüérioa 
convieii^n.  en  recibir  y  admitir  Cónsules  y  Vi<ce-cónsul^  .  en 
todos  IvSi  puertos  abiertos  al  comercio  ex.tran}«ror  los  cuales 
disfi;ularán  den tHMle  sus  respectivos  distritos  consulares  :de 
todos  ios  dereqhos,  pife rro^ati vas  é  inmunidades  de.  los  GónsM* 
les  y  Vioe-cónsules  de  la  Nación  mas  favorecida.  Pero  para 
que  los  Cónsules  y  Vice^cónsules  de  las  dos  partas  ;OOM*trOítan- 
tes  puedan  disfruUir  de  los  derechos,  prerrogativas  é  inmoni- 
dades  que  les  pertenecen  por  su  carácter  público,  presentaria 
antes  de  ejercer  sus  funciones,  su  nombramiento  ó  patente  en 
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dabtda  forma  al  Qobienio  (corca  del  cual  sean  acrQdjtadoSi  á 
ñfl  de  1  obtener  el  exequátur;  y  recibido  éste^  serán  lenído3  y 
conaidenados  como  líales  Cónsules  ó  Vioe^cónsules  por  todas 
las:  autí^ridades,  «magistrados  y  habitantes  del  distritoxioiisiiiar 
doads  nesidan.  Quedan,  sin  embargo  cada  una  de  las  partes* 
cotitratiMiítes  eii>^d>ertad  de  eNcepitiuar  aquellos  puertos  y  luga»^ 
resteaidoQtde  noise  orea  conveniente  la. admisión  y  residencia. 
detnIes.fUncionartosv  bien  entendido  qne  en  tial  caso^  kiexcUi.^ 
sion  ó  negativa  á  admitirlos,  deberá  ser  cotnaa  y;  general  para 
todas  las  Naciones. 


ARTICULO  XXXI. 

^oa  Ciónfi^  les  I  Vice-c6iisiiles,.QAciales  y  personas  empicadas 
eift  suaConaulaoos. estarán  exento^  de.  todo  servicio  públÍQo,r  y 
tambi.en  de  todoi  género  decontribucioneS)  pedios  éi^iipnes*- 
t^ost^f^eeptoaquellos  que  estuvieren  obligados  á  pagarla  oauaa 
de  siii  comercio,  ó  de  sus  propiedades  y  á  los  que  están  su* 
jetos  tos.  ciudadanos  y  otros  habitantes  del  país. en  que  resi« 
den^.estaitdoeUos  por  lo  demás  sometidos  á  las  leyes  de  los 
respectiivjos  paSses»  Los  archivos  y  papeles  de  los  Consulados 
sarán  i^vik^lablemente  respetados^  y  bajo  de  ntngittn  pretexto 
se  «apoderará  de- ellos é  intervendrá  en  manera  alguna  aon  eltos 
'Muguti» magistrado,  ni  cualquiera  otra  persona. 


** 


ARTICULO  XXXII. 

Los  Cónsules  y  Vice-cónsules-  tendrán-la  facultad  de  reque- 
rir el  aootfHo  de  las  autoridadéa  del  país  en  queresnlan 
pava  e)  arresto,  detención  y  custodia  de  ios  desertores  de  los 
buques  deg(iierra  y  mercantes' de  su  Nación,  y  etinndo  los  de- 
sertores^ peelámados  pertenezcan  á' un  buque  mercante,  los 
Cónsules  j'  Vice-cónsules  podrán  dirigirse  ellos  mismos  á  las 
autoridades  competentes  y  pedir  por  escrito  los  susodichos 
desartore^y  manifestando  el  rol  del  buque  ü*  otros  documentos 
p6b(f cuspara  probar  con*  ellos  (}ue  los  hombres  pedidos  for- 
iMn  parte'de  la  tripulación  del  buqtie  de  dotidü  se  alega  qtfér 
desei^taron;  pero  si  los  individuos  recUmiados  perteneciesen  á 
tripuiacion  de  un  buque  de  guerra,  bastiará'la  palabra  dé»  ho- 
nor de  un  efieíal  suñcíentemente  au tomado  de  dicho  bu* 
que  para  identificar  á  los  desertores,  y  en  cualquier  caso 
que  se  pruebe  por  estos  medios  la  reclamación  de  los  Cónsu-les 
ó  Vice-cónsutes,  no  se  rehusará  la  entrega  de  los  desertores. 
Una  vez  arrestados  ios  tales  desertores,  se  tendrán  á  disposi- 
ción de  los  susodichos  Cónsules,   y   pueden  ponerse   en  las 
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prisiones  públicas  á  petición  y  costa  de  aquellos  que  los  recia- 
man,  para  ser  enviados  á  los  buques  á  que  pertenecen  ó  á 
otros  de  la  misma  Nación;  pero  si  no  fueren  asi  enviados  den- 
tro de  los  dos  meses  que  deberán  contarse  desde  el  dfa  de  su 
arresto,  serán  puestos  en  libertad  y  no  volverán  á  ser  arresta- 
dos por  la  misma  causa.  Xjüs  altas  partes  contratantes  con- 
vienen en  que  no  podrá  legalmente  ninguna  autoridad  pública 
ni  otra  persona  cualquiera»  amparar  ó  protejer  á  tales  deserto- 
res dentro  de  sus  respectivos  dominios. 


ARTICULO  XXXIII. 

Hasta  que  se  concluya  una  convención  qonsular,  que  las 
altas  partes  contratantes  convienen  en  firmar  tan  pronto  que 
sea  mutuamente  conveniente,  queda  estipulado  que  en  au- 
sencia de  los  herederos  legales  ó  sus  representantes,  los 
Cónsules  ó  Vice-cónsules  de  cualquiera  de  las  partes  serán 
^*ex-officio"  los  albaceas  ó  administradores  de  los  ciudadanos 
de  su  Nación  que  mueran  dentro  de  sus  distritos  consulares; 
y  de  aquellos  quo  mueren  en  el  mar  y  cuya  propiedad  pueda 
ser  llevada  á  airun  puerto  ó  lugar  dentro  oe  los  mismos  dis- 
tritos. Los  dichos  Cónsules  ó  vice-cónsules  podn&n  presentar- 
se á  un  Juez  de  Faz  ó  á  cualquiera  otra  autoridad  judicial,  y 
pedir  que  se  haga  el  inventario  de  los  efectos  y  propiedades 

3ue  ha  dejado  el  difunto,  y  después  de  hecho,  esos  efectos  que* 
aran  en  poder  del  Cónsul  ó  Vice-cónsul,  el  que  estará  auto* 
rizado  para  vender  inmediatamente  aquellos  efectos  y  propie- 
dades que  puedan  sufrir  deterioro,  y  para  disponer  del  resto 
según  las  instrucciones  de  sus  respectivos  Gobiernos.  Y 
cuando  el  difunto  hava  estado  consagrado  al  comercio  ó  á 
otros  negocios,  los  Cónsules  ó  Vice-cónsules  guardarán  los 
efectos  y  propiedades  que  hayan  quedado  durante  el  plazo 
de  doce  meses,  á  fin  deque  si  hay  acreedores  contra  el  difunto, 
puedan  presentar  sus  reclamaciones  ó  demandas  contra  los  di- 
chos bienes,  y  todas  las  cuestiones  que  se  susciten  por  tales 
reclamaciones  ó  demandas  se  decidirán  según  las  leyes  del  país 
en  donde  los  dichos  ciudadanos  hayan  fallecido.  Se  entiende, 
sin  embargo,  que  si  ninguna  reclamación  ó  demanda  se  ha 
hecho  contra  los  bienes  de  un  individuo  que  ha  fallecido  de 
esa  manera,  los  Cónsules  ó  Vicer-cónsules  al  fin  del  plazo  de 
los  doce  meses  podrán  concluir  la  testamentaria,  y  disponer  de 
los  bienes  conforme  á  las  instrucciones  de  sus  propios  Gobier- 
nos. 
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ARTICULO   XXXIV. 


Como  consecuencia  del  principio  de  igualdad  establecida^ 
cu  virtud  del  cual  los  ciudadauos  de  cada  una  de  las  altas 
partes  contratantes  gozan  en  el  territorio  de  la  otra  de  los 
mismosderecbosque  los  naturales,  y  reciben  de  los  respecti- 
vos Gobiernos  la  misma  protección  en  sus  personas  y  propie- 
dades^ se  declara  ,que  solamente  en  el  caso  de  que  esa 
protección  sea  negada,  bien  porque  no  se  atienda  prontamente 
por  las  autoridades  legales  las  gestiones  intentadas,  ó  porque 
sean  resueltas  con  maíniñesta  injusticia,  y  después  de  agotados 
todos  los  recursos  legales,  habrá  lugar  á  ia  intervención  di- 
plomática. 


ARTICULO  XXXV. 

La  Bepáblíca  del  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América, 
deseando  hacer  tan  durables  como  sea  posible  las  relaciones 
establecidas  entre  ambas  partes,  en  viitud  de  este  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  declaran  solemnemente  y 
convienen: en  loque  sigue: 

I.®  El  presente  tratado  durará  por  el  término  de  diez  años, 
contados  desde  el  dia  del  canje .  de  las  ratiñcaciones  y  mas 
hasta  el  ñn  de  un  afío  después  que  cualquiera  de  las  partes 
contratantes  haya  notificado  á  la  otra  su  ínteiK^ion  de.  hacerlo 
cesar,  reservándose  cada  una  el  derecho  de  hacer  esa  notifica- 
ción á  la  otra  en  cualquier  momento  después  de  la  expiración 
del  citado  plazo  de  diez  años.  Y  se  conviene  ademas  entre 
las  partes  que  á  la  expiración  de  un  afio  después  que  se  haya 
recibido  esa  notificación  por  nna  de  ellas,  hecha  por  la  otra 
parte  como  se  ha  mencionado,  este  tratado  concluirá  y  termi- 
nará enteramente. 

2.®  Si  cualquier  ciudadano  ó  cualesquiera  ciudadanos  de 
una  6  otra  parte  quebrantasen  cualquier  articulo  de  este  tra- 
tado, dicho  ciudadano  ó  ciudadanos  serán  responsables 
Sersonalmente,  y  ia  armonía  y  buena  inteligencia  entre  las  dos 
raciones  no  se  interrumpirán  por  este  motivo;  y  cada  parte 
se  compromete  á  no  protejer  de  ninguna  manera  al  infractor 
ó  iniractores,  ó  á  sancionar  tal  violación  só  pena  de  hacerse  la 
nnisma  responsable  por  las  consecuencias  de  ella. 

3.^  Si  desgraciadamente  las  estipulaciones  de  este  tratado 
fuesen  violadas  de  otra  manera,  se  conviene  expresamente  en 
que  ninguna  de  las  partes  contratantes  ordenará  ó  autorizará 
ningún  acto  ■,  de  .represalia,  ni  declarará  la  guerra  á  la  otra 
por  quejas  d«  agravioso  perjuicios  que  de  allí  reanUeo»  hasta 


que  la  parte  que  se  considere  agraviada  haya  presentado  pri- 
meramente á  la  otra/lina  «xposioiaii  ó  rqpresentacion  de  tales 
agravios  ó  perjuicios,  apoyados  en  suficientes  pruebas,  y  haya 
fyedtdo  reparacitonjó  6«itisfa«cioUí  y  <}ue  éstaiae  le  bftya  reluisa- 
dO"6  r^ttirdado  6¡n  razón. 

4.^  Lai9  altas  partüS^cónfiriftantes  se  compromcAená-ooiisidcv 
rar  á  los  Poderes  vEjeüiitivos  <ie  'lasados  Nfiíciones'aiitoríBados 
para  el  alregfo  Amistoso  y  «deifínitívo  de  loS'Heolwniaoiniies  y 
demás  cuestiones  pendientes^entre  Ifw  dos 'G>o4>ier4ios^asj -como 
de  kis  que 'tn*  lo  sucesivo  pudiemii'origfiiairse.'Oon  esOe  objete, 
y  €nnnd<)  ÍO' estimen  necesario  dichos  Poderes  rB)coiittyo»:sn- 
trreterártel  arreglo  de  'los<  astiiitos  itienoionado8ála<ieoÍBon 
de  un  ál'bitro  ó  de  una- comisión* «rbitrai.ciiyir  >forniade  momi- 
bramiento,  funciones  y  formalidades  necesarias  para  ^pronun- 
ciar sus  fallos  y  los  gastos  referentes  á  ella,  se  arreglarán  por 
acuerdo  ó  convenio  especial,  para  cuya  celebración  se  consi- 
deran igualmente  aiitoDÍzaclo6"lt>s,  Poderes  Ejecutivos,  por 
el  hecho  de  la  rntifícacion  del  presente  tratado.  Comn  el 
ob)eto   de.*e»tii9  tdlspt^^icioiieB  es.  evitat  iqueias  altas  partes 

contratantes  incurian  en  aolos  <k  hoátüiidcid,  rcipn^sfilias  ó 
^agresionide  coalQuieraiiiatniraioiav'BHi'Mforxairse  «il>ap6lar  de 
(prefef enoia  al  arbitraje  >para(airreglarisu8  diferencias;  «eideola- 
ra  que  ellos  no  excluyen  el  derecho  dic  reciinviír'áiOtffOB  madios 
•de  reparación  nacional  «cü*  casos* necesarios.  Peiro  cuando  se 
haya  ocurrido  ni  arbitraje,  el  falk)  del  árbiti'o  é árlMltros,  se 
oonsideiiará  inviolable  y  sesá  peapetado«  (i) 

5.^  .N-ada  de  k>  oontaividb  leneste  tiraitafdo /se:  «ntendeni  de 
muaeía  qee  pveda -prodluotr  uiv  efecto  coDlnirioiik»tr;itados 
antepíopes  y  vigentes  ^celebrados  *onn  otrnsí  Necíonea  6  so- 
'beininoa.. 

%\  presente  triitadade.  nmiitt^nd,  comeroío  y.imiiregactoiii  será 
aprobadnty  ratificado  por  «el  Presidente  de  la  (Repáblida  del 
Períi,  previa  la  aprobación  del  Congresin>  del  Pero,  y  por  el 
Presidente  de  los  Estados   Unidos  de  América,  con' ^  ipaireoer 


P) -BAté^  inciso  «b  fué  ápMMidé' por  el  Ckingramó,  per  sor  «ontrafio  á 
loqtiQ  diwpeiiB^flMneiao  M ¡del mrtlctilo  94  de  la  CoostíMieMOk 
B>iA.f<rtíi*«4lo.diCf:  . 

t€.Ar|.  04— 8oii>  A/fcri|>ucioii08  d^li'Te^ídea.te  de  Ja  JRaj^áMiea* 

II.  Dirigir  las. negociaciones  diplomáticas  y   ^ai^brar  tratados,  po- 
niendo en  elloft  la  condición  expresa  íl^quo  serán  sométiáhs  éíICbn 
í^fpi«o| 'para  los  tBídctoBxíelti'atnbueidnló.  aftíetrlo^  tf9»'^(yut»ilioe: 


^kt%,  >M^.  3dtt  atri%wiM6S  MI  OdogtMo:' 


u 


•f6c  JlpMtttf^^ó  dsiuipf^lMt'  l<iB  «fatddoa  4bl|Mis,4A>ne6Mia«M  ^^ 
eoovflBatanta  oebbrailM^eaiii.le^'GoUorMBmKteáDiBn»^' 
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y  acuerdo  del  Senado  de  Estados  Unidos:  y  las  ratiñpacipiies 
serán  canjeadas  en  Lima  ó  en  Washington  tan  pronto  después 
como  sea  posi  ble. 

En  (é  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la  República  del 
Perú  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  hemos  firmado  y 
sellado  el  presente,  en  la  ciudad  de  Lima,  en  doble  ejemplar, 
espaftol  é  inglés,  el  dia  treinta  y  uno  de  Agosto,  ano  de  Nuestro 
Sefíor,  un  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

Carlos  M.  Elias.  Chas  W.  Bück. 


Por  tanto:  y  habiendo  el  Cpnereso  Nacional  aprobado  el  prein^ 
serto  tratado  con  excepción  del  inciso  4.*^  del  articulo  35:  én  uso 
de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la  República  me 
concede,  he  venido  en  aceptarlo,  aprobarlo  y  ratiñcarto, 
teniéndolo  como  ley  del  Estado  y  comprometiendo  para 
su   observancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las 
armas  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los 
veintidós  días  del  mes  de  Setiembre  del  afío  del  Señor  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho. 

Andrés  A.  CAceres. 

Isaac  Allantara. 


ACTA  DE  CANJE. 

Reunidos  los  Plenipotenciarios  que  suscriben  con  el  objeto 
de  efectuar  el  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  de  amis- 
tad, comercio  y  navegación  entre  la  República  del  Pe»ú  y  los 
Estados  Unidos  de  América,  firmado  en  Lima  el  31  de  Agosto 
de  1887:  y  habiéndose  cuidadosamente  comparado  las  ratifi- 
caciones de  dicho  tratado  y  halládose  exactamente  conformes 
entre  sí,  se  ha  verificado  el  canje  hoy  en  la  forma  de  estilo. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  infrascritos  han  firmado  la  pre- 
sente acta  de  canje  y  puéstole  sus  sellos  respectivos. 

TOMO  vil.  68 
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Hecho  en  Lima,  á  primero  del  mes  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho« 

Isaac  Alzamora.  Carlos  W.  Buck. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


CUARENTENA  A  QUE  SE  HALLÓ  SOMEllDO  EL  MINISTRO  PLENI- 
POTENCIARIO DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Ligación  de  los  Estados  Unidos.  — '  Lima^  Febrero  4  de  i888« 

Señor  Ministro: 

En  nombre  de  la  humanidad,  asi  como  de  ia  reciproca  cor- 
tesía que  se  observa  entre  las  Naciones  cultas,  protesto  de  la 
manera  mas  enérgica  y  respetuosa  contra  la  prolongada  y  for- 
zada detención  á  bordo,  en  la  bahía  del  Callao,  de  S.  E.  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  en  el  Perú,  el  sefíor  Carlos  Buck  y 
familia,  pasajeros  venidos  en  el  vapor  *'Ilo*'  dePanamá,  quien 
regresa  á  reasumir  su  carácter  oñcial  en  esta  capital,  y  que,  á 
consecuencia  de  la  muerte  de  uno  de  sus  compañeros  de  viaje, 
á  bordo  de  dicho  vapor,  de  un  ataque  que  se  supuso  fuese  ne- 
bre  amarilla,  se  vé  aun  obligado  á  sufrir  los  serios  inconve- 
nientes y  perjuicios  consiguientes  á  la  interdicción  de  dicho 
buque  con  la  tierra.  Ninguna  Nación  es  mas  solicita  por  la 
salubridad  publica  que  la  de  los  Estados  Unidos  de  América; 
pero  una  vez  que  ha  desaparecido  el  peligro,  en  ninguna  otra 
parte  se  concede  mayor  libertad  á  los  inocentes  pasajeros  que, 
por  un  momento,  han  sufrido  las  consecuencias  de  una  desgra- 
cia ocurrida  á  bordo. 

Cinco  días  han  trascurrido  de  la  muerte  citada,  médicos 
enviados  por  el  Gobierno  se  encuentran  á  bordo,  quienes  de- 
claran que  ninguna  clase  de  enfermedad  contagiosa  se  advierte 
allí.  »Los  pasajeros  han  sido  trasladados  del  vapor  donde  tuvo 
lugar  el  fallecimiento,  y  el  período  de  cuarentena  prescrito 
en  semejantes  casos  se  ha  cumplido* 

El  difunto  contrajo  la  enfermedad  en  Guayaquil,  y  habién- 
dose embarcado  en  Panamá  el  señor  Buck  con  su  familia  en  la 
creencia  de  que  no  existía  ninguna  clase  de  peligro,  hánse  con- 
servado en  perfecta  salud   durante  el  viaje,  como  lo  están  hoy; 
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por  consiguiente  deberían  ser  librados  inmediatamente  de  una 
secuestración  tan  injustificable  como  molesta. 

£stos  pasajeros,  sin  invocar  su  rango  ni  las  inmunidades  de 
costumbre  á  que  por  su  posición  tienen  derecho,  que  llegan  á 
un  puerto  donde  esta  clase  de  temida  enfermedad  no  deja  de 
ser  acaso  frecuente,  han  pasado  por  las  serías  y  sumamente 
desagradables  eventualidades  de  los  cinco  días  de  cuarentena 
legales,  y  hoy  que  ha  espirado  aquel  plazo,  sin  que  exista  enfer- 
medad alguna  á  bordo  del  referido  buque  donde  se  encuentran 
detenidos,  ruego  especial  y  muy  encarecidamente  al  Gobierno 
de  V.  E.  que  expida  en  el  acto  las  órdenes  necesarias  para  la 
liberación  del  Ministro  de  los  Estados  Unidos  y  familia  á  que 
está  sometido  (que  no  tiene  razón  de  ser);  y  en  caso  que  no  se 
acceda  á  mis  vivas  y  respetuosas  súplicas,  me  veré  en  el  deber 
de  comunicar  á  mi  Gobierno  el  marcado  desvio  de  aquella  con- 
sideración que  hasta  aqui  ha  experimentado  departe  del  de 
V.  E. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  considera- 
ción. 

Ricardo  R.  Neil. 

Al  Excmo.  Señor  Dr,  D.Alberto  Elmore,  Ministro  de  Reía- 
ciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^  Febrero  5  de  1888. 

Sefior: 

Profunda  sorpresa  me  ha  causado  la  protesta  que,  si  bien  en 
forma  atenta,  ha  dirigido  US.  H.  el  dia  de  ayer  á  este  Despa- 
cho, con  motivo  de  la  cuarentena  á  que  está  sujeto  el  Excmo. 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos,  señor  Bucle,  y  su  familia. 

En  respuesta  debo  manifestarle  que  es  incuestionable  que 
las  reglas  establecidas  en  cada  pais  sobre  salubridad  pública, 
asi  como  todas  las  relativas  á  la  seguridad  general  y  orden  pú- 
blico, son  absolutas  y  universales  para  los  habitantes  del  terri- 
torio nacional,  y  no  permiten  excepción  alguna,  cualquiera 
que  sea  el  rango  y  posesión  de  las  personas.  —  Tal  es  el  prin- 
cipio declarado  por  el  Código  Civil  de  esta  República  (articulo 


—  500  ^ 

IV.»  Sección  Preliminar)  y  tal  es  también  el  principio  estable- 
cido  por  todos  los  paSse^  independientes/ 

Ciertamétite  la  Legislación  Sanitaria  de  los  Estados  Unidos 
á  que  US.  H.  alude,  es  mas  liberal  y  puede  ser  mas  sabia  que 
la  del  Pefá;  pero  éste  se  gobierna  solo  y  exclusivamente  por 
sus  própiais  leyes. 

Añora  bien,  el  artículo  33  del  Reglamento  de  Sanidad  vi- 
gente, expedido  et  27  de  Enero  de¡i887,!dispone,  textualmente, 
que:  ^^erá  sometido  á  cuarentena  rigurosa  todo  buque  que 
llejB^ue  á  un  puerto  con  patente  sucia,  ó  cuando  durante  su 
Viaje  se  haya  presentado  algún  caso  de  enfermedad  trasmisible, 
como  el  cólera,  la  fiebre  amarilla  ú  otra  enfermedad  infecto, 
contagiosa,  á  juicio  de  la  Junta  de  Sanidad."  Y  el  articulo  39, 
declara  que:  'Ma  cuarentena  de  rigor  para  los  buques  de  paten* 
té  súciá  áisrá  de  diez  dias,  cuando  no  se  haya  presentado  acci- 
dente á  bofdo;  y  de  quince  si  ha  habido  accidente." 

En  virtud  de  estas  disposiciones,  y  en  vista  de  todos  los 
dato&  suministrados,  la  Suprema  Junta  de  Sanidad,  de  acuerdo 
con  la  Junta  Litoral  del  Callao,  ha  considerado  demostrada  la 
necesidad  de  someter  á  cuarentena  rigurosa  al  vapor  ''lio'' 
con  los  pasajeros,  carga  y  demás  existencias  de  él,  por  haber 
alli  fallecido  de  fiebre  amarilla  uno  de  los  viajeros,  el  31  de 
Eneró  próxin^o  pasado;  y  por  lo  mismo  dispuso  que  la  cuaren- 
tena durase  quince  dias,  que  es  el  término  legal.  Apesar  de 
que  en  el  buque  ocurrió  otro  caso  de  enfermedad,  y  de  que  el 
completo  trasbordo  de  los  pasajeros  sanos  á  otro  vapor  se 
acabó  de  realizar  el  4  del  presente  mes,  se  acordó  que  el  plazo 
se  contase,  nó  desde  esta  última  techa,  sino  desde  el  31  de 
Enero,  en  que  el  cadáver  fué  extraido  del  ''lio";  dándose  asi 
una  prueba  evidente  del  propósito  de  disminuir  en  lo  posible, 
los  sufrimientos  que  produce  toda  cuarentena. 

Superfino  parece  manifestará  US.  H.  que  mi  Gobierno,  solo 
por  motivos  de  cortesia  internacional,  no  podría  asumir  ante 
su  Patria  la  responsabilidad  de  ocasionar  la  introducción  de 
una  epidemia  desoladora  á  causa  de  proceder  contra  la  opi- 
nión V  acuerdo  de  las  personas  facultativas,  llamadas  á  deci- 
dir oficialmente  las  cuestiones  técnicas,  como  lo  son  las  sani- 
tarias; y  nunca  se  ha  pretendido  que  esa  cortesfa  impusiera  el 
sacrificio  de  los  intereses  vitales  del  Estado:  de  manera  que 
lo  único  permitido  al  Ejecutivo,  es  ordenar,  como  lo  ha  he- 
cho, que  se  proporcionara  al  Excmo.  Sefíor  Buck  y  á  su 
familia,  todas  las  comodidades  que  sean  compatibles  con  la 
segulridad  pública,  asi  como  consultar  á  la  Junta  Suprema  de 
Sanidad  sobre  el  plazo  mínimo  de  cuarentena  que  esa  seguri- 
dad exige. 

AI  concluir,  permítame  US.  H.»  rectificando  sus  conceptos, 
exponerle  que  los  sometidos  á  cuarentena  no  sufren  prisión  ó 
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detención;  ellos  son  libres  para  partir  cuando  y  adonde  les 
plazca;  y  lo  que  les  está  prohibido,  es  simplemente  penetrar  á 
los  puertos  peruanos,  como  lo  establece  el  articulo  36  del  ci- 
tado Reglamento. 

Me  es  grato,   en  esta  ocasión,  reiterar  á  US.  H.  las   seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Alberto  Elmore. 

Al  H.  Señor  Ricardo  R.  Neil,  Encargado  de   Negocios  ad- 
interim  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


FERROCARRIL    DE  LA    OROYA.  —  RECLAMACIONES    DE    THORN- 

DICKE    Y  DU-BOIS 

Acápite  de  la  nota  de  fulio  9  del  Ministro  del  Perú  en  los  Estados 

Unidos  de  América. 

Puedo  asegurar  á  US.,  que  sin  peligro  ninguno  podemos 
desentendernos  de  la  reposición  insinuada;  no  así  de  la  absten- 
ción de  medidas  análogas  contra  los  otros  ferrocarriles. 

El  único  es  el  de  la  Oroya;  y,  á  mi  juicio,  todo  el  objeto  de 
Mr.  Bayard,  no  ha  sido  otro  que  resguardar  este  ferrocarril  y 
los  intereses  de  la  casa  Grace.  Deseo  engafíarme  al  decir  á 
US.,  que  si  desgraciadamente  el  Gobierno  se  viese  obligado  á 
tomar  posesión  de  este  camino,  por  razones  poderosas  que  no 
conozco  por  el  momento,  este  paso  nos  haría  perder  el  terreno 
adelantado  hasta  ahora  con  tanto  trabajo  y  á  fuerza  de  tanta 
pendencia.  Lo  menos  que  podía  suceder  entonces  es  que 
volvería  sobre  sus  pasos  este  Gobierno  y  rechazaría  toda  dis- 
cusión, exigiendo  como  condición  la  previa  reposición  de  los 
tres  empresarios  desposeídos.  Esto  mismo  digo  á  US.  por 
cable  hoy,  con  el  laconismo  impuesto  por  la  naturaleza  de 
los  mensajes  telegráficos. 

Si  tal  cosa  sucediese,  cumpliré,  salvo  orden  telegráfica  en 
contrario,  mis  instrucciones  que  son  para  tal  emergencia  ter- 
minantes, y  todo  lo  cual  daría  por  resultado  inmediato  el 
fracaso  de  la  negociación  entera. 

Dios  guarde  á  US. 

Zegarra 


—  S02  — 


CABLEGRAMA. 

(Traduocion.) 

Julio  9  de  1888. 

Trasíerencía  de  la  discusión  aceptada.  Se  me   manifiesta 
cordialidad. — 

Por  nada   tomen  Oroya. 

Zegarra. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^    Agosto    21    de 
1888. 

Señor: 

Por  este  mismo  vapor  y  con  fecha  18  he  contestado  el  ofi- 
ció  de  US.  fecha  9  de  Julio  filtimo,  en  todos  los  puntos  que 
abraza,  excepto  el  referente  á  la  toma  de  posecion  del  ferro- 
carril de  la  Oroya,  ya  porque  nada  tenía  que  agregar  á  mi 
oficio  de  19  de  Julio,  ya  porque  esperaba  que  este  asunto 
se  resolvería  muy  pronto  en    las  Cámaras. 

Hoy  tengo  que  decir  á  US.  á  este  respecto  que  la  Cámara 
de  Diputados,  después  de  denegar  el  aplazamiento  que  en 
ellos  se  solicitó  á  consecuencia  de  la  lectura  que  di  á  los  tele- 
gramas de  US.  y  á  su  citada  nota  de  9  de  Julio,  ha  aprobado 
el  proyecto  del  Senado,  suprimiendo  la  parte  que  se  refiere 
á  procedimientos  judiciales,  lo  cual  es  en  último  resultado, 
ordenar,  como  al  principio,  la  toma  de  posesión  por  la  vía 
administrativa. 

Entiendo  que  esta  resolución  prevalecerá  al  fin;  y  por  con- 
siguiente debemos  prepararnos  para  esa  emergencia,  y  para 
las  complicaciones  á  que  ella  puede  dar  lugar. 

No  me  queda  tiempo  hoy  para  remitir  á  US.  todos  los  do- 
cumentos referentes  al  ferrocarril  de  la  Oroya;  pero  los  he 
pedido  al  Ministerio  de  Gobierno  y  se  los  remitiré  por  el 
próximo  correo. 

US.  entretanto  debe  tratar  de  llegar  á  algún  resultado, 
respecto  de  las  reclamaciones  pendientes,  haciendo  lo  posible 
por  manifestar,  si  luere  necesario,  que  aun  no  es  un  hecho 
la  decisión  sobre  la  Oroya,  pero  sin   comprometer  en  ningún 
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caso  la  palabra  del  Gobierno  en  el  sentido  de  que  ella  no  será 
tomada* 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora. 

Sefíor  Enviado   Extraordinario   y  Ministro    Plenipotenciario 
del  Pera  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


Legación  del  Perú  en  los  Estados  Unidos  de  América,  —  Washinj»- 
ton.  Setiembre  lO  de  1888. 

Señor  Ministro: 

Ten^o  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de 
US.y  N/  27,  su  fecha  21  del  pasado  mes,  en  la  que  US.  hace 
referencia  al  oficio  de  fecha  18  y  se  ocupa  de  la  toma  de  po- 
sesión del  ferrocarril  de  la  Oroya  y  de  la  resolución  legislativa 
dictada  al  respecto. 

Al  indicarme  US.  que  debemos  prepíiranios  para  tal  emer- 
gencia, tócame  manifestarle  que  ratiñco  el  contenido  de  mi 
ñola  número  14,  en  la  parte  concerniente  á  este  punto:  me 
sujetaré  á  las  instrucciones  recibidas  y  procuraré,  hasta  donde 
sea  posible,  que  la  toma  de  posesión  del  ferrocarril  de  la 
Oroya  no  entorpezca  el  curso  de  las  negociaciones  pendientes 
sobre  los  reclamos  de  Thorndicke  y  Du-Bois,  y  no  dé  lugar 
á  que  fracasen  éstas  y  la  misión  que  se  me  ha  encomendado. 

Relativamente  al  punto  de  tratar  de  llegar  á  una  solución 
respecto  de  las  reclamaciones,  haré  notar  á  US.  que:  esto 
depende  de  la  contestación  que  reciba  del  seHor  Bayard  al 
Memorándum,  y  que  aun  cuando  no  es  conveniente  exigirla 
pronto— en  ait'ncion  al  estudio  detenido  que  necesita  hacer 
la  Secretaria  de  Estado  del  indicado  documento, — si  los  acon- 
tecimientos ^c  precipitan,  iré  en  demanda  de  un  resultado, 
sirviéndome  ci^mo  de  instrucción  la  nota  de  US. 

Dios  guerde  á  US. 

Señor  Ministro. 

Eelix  Cipriano  Coronel  Zegarra. 

Sefior  M  nisi  ro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relacionen  Exte- 
riores. -—  Lima. 
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Legación  del  Perú  en  los  Estados  Unidos  de  América.  —  Washing- 
ton^ Setiembre  30  de  1889, 

Señor  Ministro: 

Acompaño  áesta  nota  varios  recortes  de  periódicos  que  se 
ocupan  de  las  últimas  i;nedidas  adoptadas  por  el  Congreso  en 
orden  al  ferrocarril  de  la  Oroya, 

Esta  nueva  ocasión  en  que  la  prensa  de  los  Estados  Uni- 
dos se  levanta  contra  el  Perú,  soy  del  parecer,  como  en  la 
anterior,  de  no  contestar  los  artículos,  y  dejar  á  US.  la  apre- 
ciación de  la  conveniencia  ú  oportunidad  ae  su  trascripción 
en  los  periódicos  de  Lima. 

Sin  embargo,  debemos  atender  á  que  estas  publicaciones 
revisten  un  carácter  distinto  y  sus  efectos  pueden  también  ser 
diversos,  dando  quizás  origen  á  que  la  Secretaria  de  Estado 
no  los  desatienda  como  los  anteriores. 

Ya  que  no  han  sido  suficientes  mis  oficios,  para  inducir  al 
Congreso  á  observar  las  indicaciones  en  ellos  contenidas,  en 
guarda  de  la  Legación  y  sus  procedimientos,  me  veo  obligado 
á  repetir  á  US.  que  considero  inconveniente  y  perjudicial  á 
la  misión  que  se  me  ha  confiado,  proceder  prematuramente  A 
tomar  posesión  del  ferrocarril  de  la  Oroya,  sin  llegar  antes á 
un  resultado  en  las  otras  reclamaciones  y  sin  atender  al  de- 
sarrollo de  los  acontecimientos. 

Insistir  sobre  este  punto,  repetir  el  contenido  de  mis  co- 
municaciones es  innecesario,  pues  no  me  opongo  á  aquella 
medida  en  sf  misma,  sino  porque  solo  debe  adoptarse  en 
tiempo  oportuno,  en  la  forma  debida  y  en  armonía  con  las 
gestiones  de  esta  Legación. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  Ministro. 

Félix  Cipriano  Coronkl  Zegarra. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 
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El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  muy  atenta* 
mente  al  Excmo,  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América;  y  tiene  el 
agrado  de  incluirle  copia  del  cablegrama  que  ha  dirigido  en  la 
fecha  al  Administrador  de  las  lineas  férreas  del  Sur  señor  Fol- 
kieski. 

Isaac  Alzaroora  aprovecha  esta  nueva  oportunidad  para 
ofrecer  al  señor  Carlos  W.  Buck  las  protestas  de  su  alta  con- 
sideración. 

liima,  Octubre  5  de  1888.  ,     ¿ 


Legación  de  los  Estados  Unidos.  —  Lima  ^Octubre  8  de  1888. 

Excmo.  Señor  Dr.  D.  lasac  Alzamora. 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  informativa  de  V.  E.  de  5 
de  los  corrientes  á  la  que  acompañaba  copia  de  un  cablegrama 
que,  según  me  dice  V.  E.,  fué  dirigido  el  mismo  dia  al  señor 
Folkieski  en  Arequipa. 

He  sabido  después  por  otros  conductos  que  la  casa  en  cues- 
tión fué  devuelta  el  oía  6  aunque  ningún  aviso  he  recibido  de 
V.'E.  sobre  el  particular. 

Ahora  se  me  informa  de  Moliendo  que  ala  Agencia  consular 
americana  en  ese  puerto  se  le  pusieron  guardias  de  orden  de 
las  autoridades  peruanas  el  25  állimo,  las  que  impedían  la  en. 
trada  en  ella  á  las  personas  que  buscaban  ser  admitidas  en  di- 
cha  Agencia,  y  que  el  28  se  apoderaron  las  mismas  autoridades 
de  la  ofícina  consular  con  sus  archivos  y  paptles,  cerradas  al 
mismo  tiempo  las  puertas,  é impidiéndole  la  entrada  al  emplea- 
do consular.  Parece  que  esta  violación  de  la  Agencia  continuó 
hasta  el  dSa  6. 

En  esta  virtud,  y  en  cumplimiento  de  mstrucciones  que  he 
recibido  de  mi  Gobierno  por  cable,  pido  al  de  V.  E.  una  satis- 
facción por  la  captura  y  la  indignidad  cometida  contra  dicha 
Agencia  consular  de  los  Estados  Unidos. 

Tengo  también  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  advertir 
á  V.  E.,  que  pedirá  una  indemnización  conveniente  por  la  ac- 
ción violatoria  de  que  me  ocupo,  cuyo  monto  se  determinará 
á  su  debido  tiempo. 

10x0  TU.  64 


—  5o6  — 

Tal  vez  podría  sugerir  qne  quizá  la  destitución  del  empleado 
que  cometió  la  oíensa,  se  estimarla  como  lina  apropiada  mani- 
festación de  parte  del  Gobierno  de  V.  E. 

Con  sentimientos  etc. 

Carlos  W.  Buck. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima^  Octubre  lo 
de  1888. 

Señor  Ministro: 

Se  ha  recibido  el  día  de  ayer,  en  este  Despacho,  el  oficio  de 
US.  de  8  del  presente  mes,  en  que,  refiriéndose  á  mi  nota  ver- 
bal de  5  del  mismo,  expresa  V.  E.  que  ha  sabido  después,  por 
otros  conductos,  que  la  casa  en  cuestión  fué  devuelta  el  dia  6, 
aunque  ningún  aviso  ha  recibido  V.  E.  sobre  el  particular;  y 
que  ahora  se  informa  á  V.  E.  de  Moliendo,  que  á  la  Agencia 
consular  americana  en  ese  puerto  se  le  pusieron  guardias  de  or- 
den de  las  autoridades  peruanas  el  25  de  Setiembre  último, 
cuyas  guardias  impedían  la  entrada  á  las  personas  que  preten- 
dían ser  admitidas  en  dicha  Agencia,  habiendo,  ademas,  el  28, 
apoderándose  las  mismas  autoridades  de  la  oficina  consular 
con  sus  archivos  y  papeles,  cerrado  al  propio  tiempo  las  puer- 
tas é  impedido  la  entrada  al  empleado  consular,  la  cual  viola- 
ción de  la  Agencia  parece  que  continuó  hasta  el  día  6. 

V.  E.  agrega,  que,  en  esta  virtud,  y  en  cumplimiento  de  ins- 
trucciones que  ha  recibido  de  su  Gobierno,  por  cable,  pide 
V.  E.  una  satisfacción  por  el  hecho  de  haber  tomado  la  Agen- 
cia consular  de  los  Estados  Unidos,  y  por  la  indignidad  come- 
tida contra  ella. 

Continúa  V.  E.  diciendo  que  también  tiene  instrucciones  de 
su  Gobierno,  para  advertirme  que  pedirá  una  indemnización 
conveniente  por  la  acción  violatoria  de  que  V.  E.  se  queja, 
cuyo  monto  se  determinará  á  su  debido  tiempo. 

Concluye  V.  E.  manifestando  que  podría  sugerir  tal  vez  que 
quizás  la  destitución  del  empleado  que  cometió  la  ofensa  se 
estimaría  como  una  apropiada  manifestación  de  parte  de  mi 
Gobierno. 

No  es  posible  que  oculte  á  V.  E.  la  profunda  sorpresa  que 
me  ha  causado  su  citado  oficio;  y  para  que  V.  E.  pueda  apre- 
ciar debidamente  los  motivos  de  ella,  necesito  traer  á  la  me- 
moria de  V.  £.  los  antecedentes  de  este  asunto. 
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V.  E.  vino  personalmente  á  mi  despacho  á  fines  de  Agfosto, 
manifestándome  que  existía  en  Moliendo  una  casa  de  propie- 
dad de  Thorndike,  el  antiguo  tenedor  de  la  línea  férrea;  que 
dicha  casa  estaba  ocupada  por  el  señor  Mac-Cord,  Agente  con- 
sular de  los  Estados  Unidos,  como  representante  y  dependiente 
de  Thorndike;  que  el  Administrador  actual  de  la  linea  férrea 
considerando  incluida  entre  los  edificios  de  éstas  la  casa  indica- 
da, pretendía  tomar  posesión  de  ella  de  hecho,  y  que  V.  E.  es- 
timaba que  esto  significaría  un  despojo,  de  ninguna  manera  jus- 
tificable. Dije  entonces  á  V.  E.,  que  si  era  cierto  el  hecho  de 
no  haberse  tomado  antes  posesión  de  Ja  casa,  á  la  vez  que  de 
la  línea,  y  de  estar  ella  ocupada  actualmente  por  Thorndike  ó 
su  representante,  el  Agente  consular  de  Estados  Unidos,  yo 
admitía  que  no  podía  tomarse  posesión  de  hecho,  y  que  si  se 
creía  que  la  casa  pertenecía  á  los  edificios  de  la  línea,  se  ocur- 
riría á  la  vía  judicial  para  obtener  el  desahucio. 

V.  E.  se  despidió  muy  tranquilo  y  satisfecho;  pero  en  los 
últimos  días  de  Setiembre  volvió  V.  E.  á  verme,  manifestándo- 
se muy  sorprendido  de  que  á  pesar  de  nuestra  anterior  entre- 
vista, hubiese  sido  tomada  la  casa;  y  aunque  no  estaba  im- 
puesto,  por  mi  parte,  de  los  antecedentes  de  tal  hecho,  ni  me 
había  cerciorado  de  la  efectividad  de  la  base  en  que  reposaban 
de  un  modo  condicional,  mis  anteriores  seguridades;  teniendo 
en  cuenta  lo  que  V.  E.  afirmaba,  la  exigua  importancia  mate- 
rial del  asunto,  la  circunstancia  que  V.  E.  hace  valer  de  estar 
de  por  medio  la  Agencia  consular  de  Estados  Unidos,  y  la  for- 
ma  particularmente  amistosa  en  que  V.  E.  hacía  su  demanda, 
no  tuve  inconveniente  en  prometerle  que  haría  telegrafiar  por 
el  Ministerio  de  Gobierno  para  que  se  repusiesen  las  cosas  al 
estado  en  que  estaban  cuando  US.  me  vio  por  primera   vez. 

Dos  ó  tres  días  después  volvió  V.  E.  á  manifestarme   que  á 
pesar  de  mí  promesa  acababa   de  recibir  un  telegrama  en  que 
se  le  anunciaba   que  la   casa   no  había   sido   devuelta.   V.    E. 
atribuyó  entonces  toda  la  culpa  de  esta  tardanza   al    adminis- 
trador de  la  línea  de  Moliendo  señor  Folkieski,  y   con  tal  mo- 
tivo me  esforcé  en  manisfestar  á  V.  E.    que  sus   apreciaciones 
no  eran  exactas,  que  el  señor  Folkieski    no  podía  infringir  las 
órdenes  del  Gobierno,  que  el   detecto   debía  estar  en  el  modo 
como  éstas  se  habían  comunicado  por  el  Ministerio  del  Kamo, 
ó  que  debía    haber  algún  obstáculo   conocido   que  no  estába- 
mos en  situación  de  juzgar  á  la  distancia;  que   debiendo  llegar 
en  48  horas  mas   el  correo   que   había  de  traer  la  explicación 
de  todo  lo  ocurrido,  lo  mejor  era   esperar  ya   que    la  comuni- 
cación   telegráfica   no^  permitía   explicaciones    tan    explícitas 
como  eran  necesarias.  V.  E.  se  negó  en  un  principio  alegando 
que  se  trataba  de  una  Agencia  consular  de  los  Estados  Unidos, 
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que  había  sido  cerrada  y  á  la  cual  se  impedía  que  entrase  el 
empleado  que  la  tenia  á  su  cargo,  razón  por  lo  que  V.  E.  se 
creyó  obligado  á  dar  inmediatamente  parte  á  su  Gobierno, 
si  desde  luego  no  se  reponían  las  cosas.  Mas  al  fín  y  después 
de  ver  la  comunicación  telegráfica  del  Ministerio  de  Gobierno 
con  el  seftor  Folkieski,  V.  E.  convino  en  esperar  48  horas 
para  tener  tiempo  de  imponerse  de  las  comunicaciones  que 
había  de  traer  el  correo.  Influyó  para  decidir  á  V.  E.  en  este 
sentido,  la  reflexión  que  hiceá  V.  E.  de  que  no  había  ningún 
Agente  consular  de  por  medio,  porque  el  señor  Mac-Cord 
que  desempeñaba  ese  cargo,  vive  en  Arequipa  y  ni  estaba  en 
la  casa  cuando  se  tomó  posesión  de  ella,  ni  había  pretendido 
entrar  después,  siendo  un  tal  Griffith  el  que,  llamándose  em> 
pleado  de  la  Agencia  consular,  tenia  esas  pretensiones,  según 
todo  se  demostraba  de  los  mismos  telegramas  dirigidos  á  V.  E. 
y  al  Ministerio  de  Gobierno. 

Posteriormente  volvió  V.  E.  y  le  manifesté  que  del  examen 
de  toda  la  correspondencia  deducía  que  las  dificultades  ha- 
bían provenido  efectivamente  de  la  manera  poco  precisa  co- 
mo habían  sido  comunicadas  las  órdenes  por  el  empleado 
respectivo  del  Ministerio  de  Gobierno;  que  se  habla  dirigido 
un  nuevo  telegrama  y  que  en  vista  de  él  esperaba  se  haría 
entrega  inmediata  de  la  casa.  V.  E.  vio  ese  telegrama  y  lo 
encontró  todavía  vago,  porque,  según  me  dijo  V.  E.,  en  él  se 
mandaba  devolver  la  casa  al  Agente  consular  y  no  hallándose 
éste  en  Moliendo,  sino  un  dependiente  de  él,  tal  circunstancia 
podía  dar  pretexto  para  una  nueva  dilatoria. 

Convenimos  por  nn  en  que  si  al  día  siguiente  no  se  tenia 
noticia  cierta  de  la  entrega  de  la  ca^a,  yo  mismo  dirigiría  un 
telegrama,  tan  explícito  y  tan  pocosugeto  á  dudas  como  V,  E. 
lo  deseaba,  y  quedaría  de  ello  aviso  á  V.  E.  Esto  sucedía  el 
4  del  presente.  El  5  hice  el  telegrama,  que  en  copia  remití  á 
V.  E.  con  la  nota  verbal  de  esa  fecha  á  que  se  reniere  V.  E. 
al  comenzar  la  que  contesto;  pocos  momentos  después  recibí 
aviso  de  estar  entregada  la  casa  en  cumplimiento  de  la  orden 
anterior  al  último  telegrama  aludido,  aviso  que  no  comuniqué 
á  V.  E.,  porque  ni  me  había  comprometido  á  ello,  ni  V.  E. 
me  lo  había  pedido  sin  duda  porque  V.  E.  no  podía  dudar 
que  se  cumpliría  una  orden  tan  terminante  como  la  entendida 
en  mi  telegrama  y  porque  V.  E.  contaba  con  tener  aviso  in 
mediato  del  interesado  como  efectivamente  ¿ucedió  según  V.  E. 
mismo  lo  expresa. 

V.  E.  parte  efectivamente  de   dos  bases    que   son  inadmisi- 
bles.    La  primera,  que  ahora,  es  decir  en   la  fecha  del  oficio 
que  contesto,  ha  sido   V.  E.   informado  de  que  á  la  Agencia 
consular  americana  se  le  pusieron   guardias  por  las  atori- 
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dades  peruanas^  y  que  las  mismas  autoridades  cerraron  la 
oñciiia  consular  con  sus  archivos  y  papeles;  y  la  segunda,  que 
V.  E.  ha  recibido  instrucciones  de  su  Gobierno,  por  el  cable, 
para  pedir  todo  lo  que  es  objeto  de  su  citado  oñcio. 

Tales  bases  están  en  contradicción  con  lo  que  queda  expues- 
to; porque  suponiendo  que  sea  cierto  lo  de  las  guardias  á  una 
Agencia  consular  americana  y  clausura  de  ella,  ese  ha  sido 
precisamente  el  supuesto  sobie  el  que  han  girado  todas  nues- 
tras conferencias,  definitivamente  terminadas  por  acuerdo 
luútuo,  con  mi  telegrania  del  5. 

Hay,  á  este  respecto,  la  circunstancia  especialisima  d«  que 
no  estando  presente  el  señor  Thorndike  y  presentándolo  el 
Agente  Mac-Cord,  es  por  éste  directamente,  ó  por  su  depen- 
diente, por  quien  V.  E.  ha  tenido  noticia  de  todo  lo  ocurrido,  ó 
por  tanto  cuando  V.  E.  ha  entablado  su  gestión  verbal,  ha  sido 
ante  todo  y  principalmente  porque  el  Agente  consular  ó  su 
empleado  fuese  repuesto  en  la  posesión  de  la  casa  que  V.  E. 
alegaba  que  tenia;  lo  cual  quiere  decir  que  se  le  habSa  sepa- 
rado de  ella  é  impedídole  la  entrada,  cosa  que  solo  se  puede 
hacer  por  la  clausura  y  por  las  guardias. 

Sobre  estos  puntos  no  solo  ha  tenido  V.  E.  la  correspon- 
dencia telegráhca,  sino  la  de  los  vapores  que  han  venido  desde 
el  25  de  Setiembre  hasta  e!  5  del  mes  en  curso  si  es  que  se 
trata  de  forzar  el  paso. 

No  puedo  aceptar  tampoco  que  la  reclamación  de  V.  E.  le 
justiñque  por  haber  V.  E.  recibido  instrucciones  de  su  Gobier- 
no, porque  V.  E  convino  expresamente  conmigo  en  no  darle 
noticia  de  lo  que  ocurria,  y  en  que  el  asunto  quedara  deñniti- 
vamente  arreglado  sin  dejar    ninguna  constancia  escrita   de  él. 

Tal  convenio  obligatorio  para  V.  E.  en  todo  caso  y  por 
consiguiente  para  el  Gobierno  que  V.  E.  representa,  adquiere 
mucha  mayor  fuerza  si  se  considera  que  fué  recíproco  y  que 
por  mi  paite  ha  sido  extrictamente  cumplido.  Porque  hay 
que  tener  muy  especialmente  en  cuenta,  que  á  no  mediar  el 
convenio  indicado,  la  casa  no  habría  sido  entregada  al  emplea- 
do Griffiíh,  ni  lo  sería  en  adelante. 

Solo  la  idea  de  evitar  todo  desacuerdo  con  esa  Legación  y 
de  impedir  que  nuevas  dificultades  entre  ella  y  mi  Gobierno 
llegaran  hasta  el  de  la  Gran  República,  con  motivo  de  la 
cuestión  de  ferrocarriles,  pudieron  convenir  llanamente  en  la 
entrega  de  la  casa,  sin^  esperar  datos  completos  sobre  el  asun- 
to, que  han  llegado  después,  y  que  confirman  mi  primitiva 
idea  de  que  no  ha  habido  despojo  por  parte  del  adminis- 
trador del  Gobierno.,  sino  que  éste  lo  ha  sufrido,  al  contrario, 
dt  I  Agente  Mac-Coid  ó  de  su  dependiente;  por  cuyo  motivo 
el  Gobierno  se  reserva  todos  los  derechos  que  le  acuerda  la 
ley  civil  y  la  internacional. 
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La  casa  en  cuestión  íué  efectivamente  incluida  en  el  inven- 
tario  que  hizo  de  la  linea  férrea  el  señor  Foikieski  á  fines  de 
Mayo  ultimo,  con  citación  expresa  del  señor  Mac-Cord,  que 
á  pesar  de  ello  no  se  movió  de  Arequipa.  E»i  esa  fecha  no  ha- 
bía persona  alg^nna  en  la  indicada  casa,  que  quedó  bajo  el 
poder  del  administrador,  aunque  sin  que  nadie  se  alejase  de 
ella.  Posteriormente  se  introdujo  allí  el  nombrado  Grifíith, 
que  no  tiene  carácter  ninguno,  ni  título  que  acredite  que 
representa  al  señor  Mac-Cord.  El  hecho  de  haber  separado 
de  la  casa  á  ese  individuo,  es  el  que  motivó  las  gestiones  de 
V.  E.,  que  aparecen  asi  desprovistas  de  fundamento,  puesto 
que  la  administración  estaba  de  antemano  en  posesión  de  la 
casa. 

En  cuanto  al  archivo  de  la  Agencia  consular,  parece  efecti- 
vamente que  hay  un  cuarto  con  un  estante  lleno  de  algunos 
papeles  que  dejó  allí  el  señor  Mac-Cord  hace  muchos  meses, 
cuando  ocupaba  la  casa  como  empleado  del  ferrocarril  por 
cuenta  del  señor  Thorndike.  Tal  cuarto  y  esta«te  han  sido 
cuidadosamente  conservados  bajo  la  llave  por  el  administra- 
dor actual  de  la  línea  férrea. 

Si  V.  E.  tiene  %n  cuenta  todo  lo  que  precede,  no  podrá  dejar 
de  reconocer  que  no  tiene  fundamento  la  satisfacción  y  la 
indemnización  que  V.  E.  exige  y  que  no  es  posible  á  mí  Go- 
bierno  acordar  ni  una  ni  otra  sin  abdicar  de  sus  mas  claros  de- 
rechos. 

En  cuanto  á  los  términos  de  que  V.  E.  se  ha  valido  al  enta- 
blar la  reclamación,  encuentro  que  la  palabra  ^'indignidad" 
aplicada  á  los  actos  de  los  servidores  del  Gobierno  deque  V.  E. 
se  encarga,  está  completamente  fuera  de  su  lugar;  porque 
ella  envuelve  en  todo  cnso  una  injuria  grave  que  no  puede 
ser  permitida  en  un  documento  diplomático,  y  mucho  menos 
cuando  él  se  contrae  á  reclamar  de  lo  que  se  cree  otra  injuria. 
El  empleo  de  esa  palabra  no  está  atenuada  siquiera  por  la 
propieflad  de  ella,  desde  que  el  hecho  de  clausurar  ó  poner 
gurirdias  á  un  Consulado,  dado  caso  que  ello  podría  ser  un 
abusí)  censurable  de  la  fuerza  y  una  violación  del  derecho  in- 
ternacional, pero  no  es  nunca  una  indignidad. 

En  nombre  de  ese  derecho  y  desprovisto  del  amparo  de  la 
fuerza,  exijo  pues  á  V.  E.  el  retiro  de  esa  palabra.  No  puedo 
dudar  de  que  V.  E.  encontrará  la  exigencia  justa  y  accederá  á 
ella;  pero  si  me  equivocase,  no  apelaré  á  otro  juez  que  al 
propio  Gobierno  de  V.  E.,  cuyo  poder  y  cuya  ilustración, 
aleja  la  idea  de  que  pudiera  autorizar  la  injuria  á  otro  Gobier- 
no, y  mucho  menos  al  que  no  estaría  en  actitud  de  combatir/a.^ 


Renuevo  á  V.  E.  los  sentimientos  de  lamas  alta  considera- 
ción con  lo  cual  tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E,  obediente 
servidor, 

Isaac  Alzamora. 

Al  Excmo.  Señorearlos  Buck,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Acápite  de  la  nota  de  9  de  Noviembre  del  Señor  Zegarra. 

En  seguida  Mr.  Bayard  se  refirió  al  sentimiento  con  que 
había  visto  la  actitud  del  Congreso  peruano  sobre  el  ferrocar- 
ril de  la  Oroya,  que  estaba  en  oposición  á  los  principios  mas 
triviales  del  Derecho  Internacional,  por  los  cuales  en  la  discu- 
sión debía  observarse  el  statu  quo\  y  añadió  que  no  sabia  si  el 
Gobierno  ejecutaría  el  mandato  del  Congreso  ó  le  haría  las  ob- 
jeciones legales,  pero  que  en  el  primer  caso,  sería  muy  morti- 
ficante y  vendría  á  complicar  la  situación  entre  los  dos  países. 


CABLEGRAMA. 

CTraduccion.) 

Noviembre  20  de  1888. 

Ley  Oroya  observada. 

Alzamora. 
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Washington^  Noviembre  27  de  1888. 


Observaciones  Oroya  retirada  como  medida  política;  ley  no 
se  cumplirá  hasta  resolución  contrato  tenedores, 

Al.ZAMOKA. 


Departamento  de    Estado.  —  Washington^    Noviembre   27    de 
1888. 

Estimado  Dr.  Zegarra. 

Con  harto  sentimiento  acabo  de  saber,  por  telégrafo  del  Perú, 
que  el  Congreso  de  esa  República  ha  promulgado  una  ley  di- 
rigida á  la  toma  de  posesión    del  ferrocarril  de  la  Uroya. 

Usted  está  al  cabo  de  mis  esfuerzos  para  impedir  que  se 
produzca  una  rivalidad  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú; 
así  pues  apreciará  U.  la  impresión  que  me  ha  causado  verme 
burlado  en  mis  esperanzas  de  que,  á  pesar  de  haberme  conve- 
nido en  trasferir  la  discusión  en  estas  cuestiones  de  ferrocarril 
y  otras  reclamaciones,  de  Lima  á  Washington,  y  la  consi- 
guiente presencia  de  U.  aquí  para  promover  un  justo  y  amis- 
toso arreglo  de  ellas,  el  Congreso  peruano  haya  no  obstante, 
dictado  aquella  ley  agresiva 

El  arreglo  adicional  de  las  reclamaciones  de  los  ferrocarri- 
les mediante  la  aceptación  del  proyecto  inglés,  como  medida 
de  aviso  para  el  Erario,  no  parece  que  ha  tenido  el  éxito  se- 
guro que  se  anticipaba. 

Soy  de  U.  etc,  etc. 

J   T.  Bayard. 
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Legación  del  Perú  en  los  Estados  Unidos,  —  Washington^  Noviembre 
28  de  1888. 

Sefíor  Ministro: 

Horas  después  de  recibido  el  cablegrama  de  US.  de  fecha 
27  del  presente,  la  Secretaría  de  Estado  me  ha  dirigido  la  nota 
que,  en  copia  acompañó,  y  que  vino  a  probarme  la  oportunidad 
del  aviso  telegfráfico  á  que  me  retiero.  Inmediatamente  fui  á 
ver  al  señor  Bayard,  y  dejé  en  su  poder,  de  una  manera  con- 
ñdeucial,  una  copia  del  cablegrama  de  US„  y  después  de  va- 
rias observaciones  mias,  pareció  tranquilo  respecto  del  verda- 
dero alcance  de  la  promulgación  de  la  ley. 

En  vista  de  la  nota  de  Mr.  Bayard  y  del  desarrollo  de  los 
acontecimientos,  US.  se  servirá  impartirme  las  instrucciones 
convenientes. 

Pero,  como  lejos  de  retirar  su  nota  continuaba  ocupándose 
de  ella,  le  propuse,  y  él  aceptó,  que  no  se  la  contestaría  hasta 
no  conocer  la  resolución  del  Congreso:  y  que  si  ésta  tardase  le 
acusaría  simplemente  recibo,  defiriendo  entrar  en  el  fondo  del 
negocio  hasta  que  el  Gobierno,  á  quien  había  trasmitido  su 
nota,  me  diese  todos  los  informes  del  caso. 

Debo  añadir  á  este  respecto,  que  varios  de  los  interesados 
en  los  ferrocarriles  vinieron  ayer  á  Washington  con  el  objeto, 
según  ayer  descubrí,  de  representar  á  este  Gobierno  los  en- 
torpecimientos opuestos  por  el  de  Chile  á  la  conclusión  del 
contrato  y  de  obtener  alguna  acción  del  Gobierno  americano 
en  este  punto. 

Demás  es  decir  á  US.,  que  sin  i nstru ceibones  acerca  del  par- 
ticular, me  he  limitado  á  conservar  una  actitud  pasiva;  obser- 
vando con  cuidado  el  desarrollo  que  pueda  tener  este  asunto. 

Dios  guarde  á  US. 

F.  C.  C.  Zegarra. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 


lOMO  Til.  €S 
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Minisiirio  de  Relaciones  Exteriores  del  [Perü,  —  Lima,  Diciembre 
28  de  1888.    . 

Mis  oficios  anteriores  y  las  publicaciones  hechas  de  los 
documentos  qne  sirvieron  de  base  á  la  resolución  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  en  el  asunto  del  contrato,  habrán  dado  á 
US.  noticia  de  los  incidentes  ocurridos  y  que  conviene  teng^a 
US.  presente  al  tratar  con  Mr.  Bayard  sobre  la  ley  relativa 
al  ferrocarril  de  la  Oroya, 

Habiendo  convocado  el  Gobierno  á  un  nuevo  Cojgreso  Ex- 
traordinario las  cosas  permanecen  en  el  mismo  estado,  y  con- 
serva el  Gobierno  su  resolución  anterior  de  subordinar  sus 
procedimientos  futuros  á  la  aprobación  del  contrato,  resultado 

2ue  se  persigue,  y  que  es  la  razón  de   la  permanencia    del 
rabinete. 

Esta  manifestación  de  los  propósitos  del  Gobierno  y  del 
significado  que  tuvo  el  promulgar  la  ley,  ya  observada  por 
US.  á  Mr.  Bayard,  deberán  servir  de  tema  á  US.  para  no  en- 
tablar  discusión  sobre  nuestra  conducta,  caso  que  el  contrato 
fuese  desaprobado,  pues  para  entonces  es  necesario  conservar 
nuestra  libertad  de  acción. 

Confio  en  la  sagacidad  y  tino  de  US.  para  tratar  en  estos 
términos  tan  delicado  asunto. 

Dios  guarde  á  US. 

Isaac  Alzamora. 

Señor  Dr.  D.  Félix  Cipriano  Coronel  Zegarra,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 


Legación  de  los  Estados  Unidos.  —  Lima^  Enero  17  de  1889. 

Señor  Ministro: 

Incluyo  á  «V  E.  copias  de  ciertos  documentos  relativos  á  la 
toma  de  posesión  de  la  Agencia  consular  en  Moliendo,  en 
Setiembre  último  que  ya  le  ne  mostrado,  y  de  os  cuales  V.  E. 
ha  expresado  el  deseo  de  tener  copias. 
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En  consecuencia,  al  comunicar  á  V.  E.  dichas  copias,  no  es 
mi  animo  ahora,  por  respecto  á  sus  susceptibilidades,  caracte- 
rizar aun  los  actos  ocurridos;  asi.  pues,  dejo  á  las  pruebas  que 
desig^neii  la  apreciación  de  V.  E.  el  carácter  de  la  violación 
de  que  me  quejo,  la  cual  ha  motivado  la  presentación  del  asun- 
to de  parte  de  mi  Gobierno  al  del  Perú. 

Reitero  á  V.  E.  las  expresiones  c^e  etc.  etc. 

Carlos  W.  Bück. 

A  S.  E.  el  Scfior  Dr.  D.  Isaac  Alzamora,  Ministro  de  Relacio- 
ncs  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Enero  iZ  de   i88g. 

Señor: 

He  recibido  el  despacho  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  con  que 
V.  E.  se  sirve  remitirme  copia  de  ciertos  documentos  relati- 
vos á  la  toma  de  posesión  de  la  Agencia  consular  de  Moliendo 
que  V.  E.  me  mostró  antes  personalmente,  y  cuya  constancia 
escrita  pedí  á  V.  E. 

V.  E.  se  sirve  expresar,  que  al  comunicarme  dicha  copia,  no 
es  su  ánimo  ahora  por  deferencia  á  las  susceptibilidades  del 
infrascrito,  caracterizar  los  actos  ocurridos  y  que  presenta 
V.  E.  las  pruebas  para  que  por  ellas  juzgue  el  infrascrito  de  la 
importancia  de  la  violación  de  que  V.  E*  se  queja,  la  cual  ha 
motivado  la  presentación  del  asunto  de  parte  del  Gobierno  do 
V.  E.  al  del  Perú. 

Los  documentos  expresados  agregan  efectivamente  fuerza  á 
la  añrmacion  del  Cónsul  Mac-Cord  de  que  existSa  una  oñcina 
consular  de  los  Estados  Unidos  en  Moliendo. 

Mas.  de  cualquiera  manera  que  ello  sea,  es  el  hecho  que  el 
Cónsul  Mac-Cord  tiene  una  oñcina  consular  en  Arequipa  y 
recibe  alli  cosa  que  está  probado  por  los  diarios  de  esa  loca- 
lidad  que  publican  los  anuncios  del  caso,  y  también  por  los 
documentos  que,  á  mi  vez,  incluyo  á  V.  E. 

Tal  hecho  constituye  una  falta  del  Cónsul  Mac-Cord  que 
aunque  no  justifique  explica  y  excusa,  en  todo  caso,  la  idea  de 
las  autoridades  del  lugar  de  haber  desaparecido  la  Agencia 
en  Moliendo,  bajo  cuyo  imperio  procedieron    dichas  autori- 
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dades  á  tomar  la  casa  de  que  se  encuentra   hoy  en    posesión 
del  señor  Thorndicke. 

Si  tal  idea  no  hubiese  existido,  esas  autoridades  no  hubieran 
nunca  apoderádose  de  la  casa,  á  lo  menos  en  la  pnrte  ocupada 
por  la  Ap^encia,  y  me  compla2co  en  manifestar  á  V.  E.,  que 
nunca  fue  el  ánimo  de  ellas  ni  el  del  Gobierno  ofender  al  Go- 
bierno de  V.  E.  ni  á  su  Agencia  consular. 

No  pudiendo  dudar  ahora  que  la  Agencia  está  en  Moliendo, 
se  impartirán  las  órdenes  necesarias  para  que  ella  siga  siendo 
reconocida  y  considerada  como  tal;  pero  á  la  vez  no  se  rcco- 
nocerá  ninguna  Agencia  consular  en  Arequipa. 

Como  (le  otro  lado  y  según  antes  he  manifestado  á  V.  E. 
no  será  alterada  sino  en  virtud  de  órdenes  judiciales,  la  pose- 
sión en  que  se  halla  él  sefior  Tohrndicke  de  la  casa  en  que  la 
Agencia  tiene  su  oticina,  no  es  de  esperar  ninguna  nueva 
complicación,  y  me  permito  esperar,  que  queda  enteramente 
terminado  este  incidente  á  que  se  refiere  la  nota  de  V.  E.  de 
8  de  Octubre    próximo  pasado. 

Esperando  que  V.  E.  lo  considere  igualmente  terminado, 
reitero  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  consideración. 

Isaac  Alzamora. 
Excmo.  Señor  D.  Carlos  W.  Buck,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los    Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 


Legación  del  Perú  en  los   Estados    Unidos.  —  Washington,  Enero 
l\  de  1889. 

Sefior  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  US.,  número  72, 
su  fecha  22  de  Diciembre  próximo  pasado,  é  instruido  de  su 
contenido  procuraré,  en  cuanto  pueda,  seguir  la  línea  de  con« 
ducta  que  US.  me  indica. 

No  obstante,  es  de  mi  deber  observar,  que  mientras  subsis- 
ta el  actual  estado  de  las  reclamaciones,  se  deberá  tomar  en  con- 
sideración las  consecuencias  que  sobrevendrían  de  la  toma  de 
hecho  del  ferrocarril  de  la  Oroya,  como  lo  manifesté  en  mi 
nota  N.°  1 14,  su  fecha  9  de  Julio  de  1888. 

Dios  guarde  á  US. 

F.    C.  C.  Zl  GAKRA. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en   el    Despacho   de  Relacione* 
Exteriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^  —  Lifiui^  Marzo  \2  de  1889. 

Interesado  el  Gabinete  en  realizar  los  propósitos  expresados 
en  sus  notas  de  aceptación,  trata  de  dar  cumplimiento  á  las 
leyes  dictadas  por  los  anteriores  Congresos. 

Considera,  sin  embargo,  que  el  estado  actual  de  las  gestiones 
á  cargo  de  US.,  sería  impolítico  tomar  posesión  de  la  línea  de 
la  Oroya,  mientras  US.  no  conozca  el  pensamiento  del  nuevo 
Gobierno  inaugurado  en  Washington. 

Sírvase  US.  investigar  en  la  forma  que  le  pareciere  mas 
conveniente  si  las  opiniones  de  esa  Cancillería  han  variado,  y, 
en  caso  afirmativo,  conferenciar  coa  Mr.  Blaine  para  conse* 
guir  que  deje  al  Perú  completa  libertad  de  acción  en  el  asunto 

Dios  guarda  á  US. 

Antenor  Arias. 

Sefior  Dr.  D.  Félix  C.  C.  Zegarra,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  los  Estados  Unidos  de 
América. 


Legación  del  Perú  en  los  Estados  Unidos,  —  Washington^  Abril  9 
de  1889. 

Señor  Ministro: 

En  cumplimiento  de  lo  que  se  sirve  US.  ordenarme  en  su 
apreciable  oficio  N.^  4,  de  12  de  Marzo  pasado,  he  investigado, 
hasta  donde  me  ha  sido  posible,  sin  tocar  directamente  con  el 
Secretario  de  Estado,  si  las  opiniones  de  esta  Cancillería  han 
variado  en  cuanto  á  la  exigencia  de  respetar  la  actual  posesión 
del  ferrocarril  de  la  Oroya  y  dejar  que  la  resolución  deñnitiva 
sobre  el  contrato  con  los  tenedores  venga  á  disipar  toda  defi- 
cultad  en  este  asunto. 

Desde  luego  y  antes  de  dar  paso  alguno,  ^a  ern  posible 
presumir  que  este  Gobierno  no  vería  con  indiferencia  el  cum- 

Í>limiento  de    la  ley  sobre   posesión  de    hecho  del  expresado 
errocarril;  y  para  ello  es   bastante   conocer   la   naturaleza  de 
los  antecedentes. 
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Y  ,cii  efecto,  si  US.  recorre  mi  correspondencia,  verá  que 
desde  pocos  dins  después  de  mi  llegada  á  este  pais,  y  por  los 
datos  é  informes  que  pude  recojer,  elevé  á  conocimiento  de 
ese  despacho  (nota  N.*'2,  de  Junio  9.)  mi  opinión  de  que  no 
sería  conveniente  apoderarse  del  ferrocarril  de  la  Oroya,  antes 
de  mi  recepción  oñcial,  por  creer  entonces  que  ella  dependía 
en  mucha  parte  de  la  abstención  en  ese  momento  de  todo  acto 
de  fuerza  por  parte  del  Supremo  Gobierno. 

Inmediatamente  después  de  recibido  en  mi  carácter  público, 
pedí  la  traslación  á  esta  ciudad  de  la  discusión  sobre  las  recla- 
maciones pendientes  (nota  N".  6  de  Junio  19.)  Antes  de  reci- 
bir contestación  á  esta  nota,  tuve  con  Mr.  Bayard  la  entrevista 
de  que  di  cuenta  en  mi  oficio  N*.  14,  de  Junio  9,  del  cual  apare- 
ce que  este  Gobierno  insistió  en  que  mientras  se  discutían 
las  cuestiones  sobre  ferrocarriles  de  Arequipa  y  Salaverry, 
nos  debíamos  abstener  de  tomar  posesión  del  de  la  Oroya;  esta 
misma  idea  quedó  ademas  bien  claramente  expresada  en  el 
oficio  contestación  de  Mr.  Bayard  que  en  copia  remití  á  esc 
despacho  como  anexo  á  mi  citada  nota;  y  era  á  mi  juicio  tan 
importante  este  punto,  que  creí  deber  advertírselo  al  Gobier- 
no por  medio  dsl  cable,  según  aparece  de  mis  cablegramas  en 
cifra,  de  fechas  14  de  Junio,  6,  7y  9de  Julio  de  1888. 

No  desconocerá  US.  que  de  estos  antecedentes  dedúcese  que 
si  bien  este  Gobierno  accedió  á  todo  lo  que  el  del  Perú  solici- 
taba en  ordena  la  traslación  de  la  discusión  y  al  statu  quo 
creado  por  la  toma  de  posesión  de  los  ferrocarriles  de  Are- 
quipa y  Salaverry,  esta  acquiescencia  fué  condicional  y  bajo 
el  supuesto  de  que  110  se  innovaría  durante  las  negociaciones. 
Y  aunque  es  verdad  que  estudiosamente  no  expresé  jamas  una 
aceptación  terminante  de  esta  condición,  ello  si  bien  nos  pone 
á  cubierto  de  un  cargo  extremo  de  inconsecuencia,  no  dis- 
minuye en  nada  el  derecho  de  este  Gobierno  para  retractarse 
en  el  momento  en  que  vea   su   condición  desestimada. 

Posteriormente,  dirigí  á  US.  mis  oficios  Nos.  46,  47  y  30  de 
Setiembre,  motivados  por  las  resoluciones  del  Congreso  con- 
tra el  ferrocarril  de  la  Oroya,  y  el  N**.  66  de  Noviembre  9,  en 
cuya  última  parte  comuniqué  la  opinión  de  este  Gobierno 
sobre  la  posible  consecuencia  de  aquellos  actos. 

Por  último,  en  mi  ñola  N^  jy,  de  28  de  Noviembre,  comu- 
niqué á  US.  que  había  recibido  de  Mr.  Bayard  el  oficio  que 
entonces  en  copia  acompañé,  y  expliqué  á  US.  lo  que  habían 
acordado  á  fin  de  aplazar  una  contestación  que  era  para  raí 
bastante  embarazosa.  Ese  documento  al  que  llamo  la  atención 
de  US.  expresa  con  toda  claridad  el  estado  del  negocio  y 
manifiesta  por  sí  solo  que  este  Gobierno  vigila  nuestros  actos 
y  no  podría  jamas  mostrarse  indiferente  en  caso  de  realizarse 
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la  toma  de  posesión  del  ferrocarril  de  la  Oroya.  Hasla  ahora 
no  he  dado  contestación  al  citado  oñcio,  habiéndose  respeta- 
do lo  que  privadamente  había  acordado  con  Mr.  Bayard.  Mi 
última  nota  pertinente  es  la  numero  15,  de  Enero  próximo 
pasado. 

Con  estos  antecedentes  á  la  vista,  so  puede  asegurar  que 
tan  pronto  como  fuese  tomado  el  lerrocarril  de  la  Oroya,  los 
interesados  acudirían  á  este  Gobierno,  y  por  cordiales  que 
fuesen  los  sentimientos  personales  de  Mr.  Blaine  hacia  noso- 
tros, no  llegarán  jamas  hasta  el  extreuio  de  permitirle  pres- 
cindir de  los  documentos  anteriores,  sobre  todo,  habiendo  de 
por  medio  un  activo  interés  privado. 

Esto  mismo  me  confirman  informes  recientes  que  he  logra- 
do obtener  de  un  modo  muy  conñdencial. 

No  trepidaría,  señor  Ministro,  no  obstante  todo  lo  expues- 
to, en  perder  de  vista  las  anteriores  reflexiones  ante  la  nece 
sidad  de  cumplir  la  ley  del  Congreso,  y  de  evitar  tal  vez 
inconvenientes  no  pequeños  de  orden  interno.  Reconozco 
toda  la  fuerza  que  tiene  esta  última  consideración;  pero  por 
mucha  que  sea,  mayores  todavía,  á  mi  juicio,  la  que  tiene  la 
necesidad  de  no  prescindir  de  las  consecuencias  que  para 
nuestra  situación  internacional  tendría  el  acto  de  recuperar  de 
hecho  é  inmediatamente  el  ferrocarril  de  la  Oroya.  Hoy  por 
hoy,  cualquiera  mala   inteligencia  con    este  Gobierno,  sería 

[)ara  nosotros  gravísima;  tenemos  forzosamente  que  conciliar- 
o  para  no  hacer  del  todo  imposible  que  lleguemos  á  encon- 
trar en  él  un  contrapeso  que  supla  sin  comprometer  nuestra 
independencia  y  soberanía  las  deficiencias  inevitables  de 
nuestra  actual  condición  en  el  Continente.  Nuestros  enemi- 
gos de  ayer  y  de  siempre  batirían  palmas  ante  el  espectáculo 
de  la  menor  desavenencia  entre  el  Perú  y  los  Estados  unidos. 
El  próximo  Congreso  Internacional  Americano,  mirado  con 
antipatía  por  ellos,  sería  sino  irrealizable  del  todo,  completa- 
mente estéril  si  el  Perú  se  abstuviese,  y  á  su  ejemplo  otro  tan- 
to hiciesen  las  Naciones  que  hoy  no  se  atreven  á  ello  por  falta 
de  pretexto  y  el  temor  de  verse  aisladas  en  tan  injustiñcable 
rechazo. 

Y  después  de  todo,  ¿cuáles  serían  las  ventajas  positivas  que 
el  Estado  alcanzaría  á  costa  de  tantos  y  tan  jg^raves  inconve- 
nientes, sobre  todo  ahora  que  las  últimas  avenidas  han  quitado 
tanto  valor  á  esa  línea,  arrebatando  al  país  obras  de  arte,  tan 
magníficas  como  irremplazables? 

En  vista  de  este  último  suceso,   me   permito  sugerir  á   US 
la  idea  de  buscar  en  un  acuerdo  con  el  arrendatario  de  la  ex- 

f)re8ada  línea  una  solución  de  las  dificultades  suscitadas  por  la 
ey  del  Congreso;  obtenido  ^este  acuerdo»  la  OnciUerSa  ameri- 
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cana  no  podría  ya  intervenir  de  modo  alguno  en  el  asunto. 
No  creo  del  todo  imposible  alcanzar  este  resultado. 

H«  juzgado  de  mi  deber  presentar  á  US.  estas  observacio- 
nes, á  ñn  de  que  con  pleno  conocimiento  de  causa,  el  Supremo 
Gobierno  resuelva  lo  que  en  su  ilustrado  criterio  juzgue  mas 
conveniente  al  país;  y  termino  reiterando  á  US.  la  seguridad 
de  que  en  la  medida  de  mis  fuerzas  procuraré  en  todo  caso  se- 
cundar sus  miras  y  dar  cumplimiento  á  las  instrucciones  que 
tenga  á  bien  impartirme. 


Dios  guarde  á  US. 


S.  M. 


F.  C.    C.  ZhGARRA. 


Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Extc- 


ñores. 


t    ^ 


í 


FRANCIA. 


INSPECTOR  G£NERAL  DEL  COMERCIO  FRANCÉS  EN  EL  PERÚ, 


Rada  del  Callao ^  9  de  Noviembre  de  1 826, 

El  Conde  de  Rossi,  CotnaiidaiUe  de  las  fuerzas  navales  de  Su 
Majestad  Cristianísima  al  Secretario  del  Despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

El  infrascrito  tiene  igualmente  el  honor  de  prevenir  á  US., 
qne  la  corbeta  "La  Sena'*  ha  conducido  á  Valparaíso  Inspec- 
tores g^enerales  del  comercio  francés  cerca  de  los  Gobiernos 
ele  Chile  y  del  Perú.  Estos  señores  desempeñarán  las  funcio- 
nes de  Cónsules  generales  y  están  provistos  con  sus  comisiones 
que  cada  uno  de  ellos  hará  conocer  al  Gobierno  cerca  del  cual 
deba  residir. 

El  señor  Almirante  de  Rosamel/á  tenor  de  las  órdenes  de 
Su  Majestad,  me  ha  prescrito  que  presente  en  esta  calidad,  al 
Gobierno  peruano,  al  señor  Chaumette-des  Fossés  y  que  le  pi- 
da los  pasaportes  necesarios  para  que  pueda  dirigirse  á  Lima,' 

Luego  que  llegue  *'La  Sena",  el  infrascrito  se  trasportará  á 
esa  ciudad  para  cumplir  con  esta  formalidad  cerca  de  S,  E.  el 
Concejo  de  Gobierno. 


Secretaria  de  Estddo  del  Despacito  de  Relaciones  Exteriores.  — 
Lima^  Noviembre  10  de  i826. 

El  infrascrito  queda  también  enterado  del  arribo  á  Valparaí- 
so del  señor  Chaumette-des  Fossés  con  el  título  de  Inspector 
de  comercio,  quien  dice  el  señor  Conde  que  ejercerá  las  fun- 
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dones  de  Cónsul  en  el  Perú;  y  sentiría  el  que  suscribe  (}ue  este 
sujeto  no  trajese  su  patente  según  las  reglas  establecidas  por 
el  derecho  y  los  usos  de  las  Naciones;  pues  que  entonces  su 
Gobierno,  conformándose  con  los  principios  y  práctica  univer- 
salmente  adoptados,  solo  le  admitirá  como  á  un  caballero  par- 
ticular. —  etc. 

Pando. 


Rada  del  Callao^  20  de  Diciembre  de  1 826. 

El  infrascrito,  Inspector  general  del  comercio  franóés  en  el 
Pero,  tiene  al  honor  de  eomunicar  á  S.  S.  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  del  Perú,  gue  acaba  de 
llegar  al  Callao;  y  le  rue^a  se  digne  indicarle  el  día  }*  hora  en 
qp9  le  sea  agradable  recibirle  en  Lima. 

Cliat^mette''deS''Fas^iSy 

iBapeoliMr  s»n«rftl  del  oomeroío  francés  en  el  Perú  -  Comendador  j  caballero 
-^Miembro  de  vanas  academias  7  sociedades  sabias — Autor  de  varias 
obras  —  Anti^o  Cónsul  f^eneral  de  Francia  en  Noruei^  —  Anti- 
^o  Cónsul  de  Francia  en  Suecia,  Pmsia  Turquia,  etc.  -  An- 
tiKQO  Redactor  en  jefe  en  el  Departamento  de  nego- 
cios extranjeros,  en  donde  sirve  hac^  veinticinco 

afios,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaria  de  Estado   del  Despacito  de  Relacioues  Exteriores,  — 
Lima,  21  de  Diciembre  de  1826. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Pe< 
ruana,  celebra  mucho  la  llegada  al  Callao  del  señor  Chaumet. 
te-des-Fossés,  y  tendrá  la  honra  de  recibirle  en  su  Secretaria 
cualquier  día  a  las  doce  —  etc. 

J.  M.  Pando. 
Sefior  Ohaumette-des-Fossés. 
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Patente  traducida^ 

El  Ministro  y  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
los  Negocios  Extranjeros,  á  tenor  de  las  órdenes  que  le  han 
sido  dadas  por  el  Rey,  y  en  virtud  de  las  iHiales  Su  Majestad 
ha  juagado  conveniente  establecer  un  Inspector  General  <)el 
Comercio  francés  en  Lima,  con  la  mira  de  proteger  efícac^ 
mente  el  comercio  de  los  subditos  franceses  que  residen  ó  que 
se  trasladarán  en  lo  sucesivo  á  aquella  ciudad  ú  otros  lugares 
que  de  ella  dependen:  en  consecuencia,  el  infrascrito,  en  virtud 
de  la  sobredicha  autorización,  ha  nombrado,  y  nombrap  al  seAor 
Juan  Bautista  Gabriel  Amadeo  Ohanmette-des-Fossós,  Inspec- 
tor General  del  Comercio  francés  en  la  ciudad  de  Lima  y  de- 
pendencias, para  desempeñar  allí  las  dichas  funciones,  en  con- 
formidad á  las  instrucciones  que  le  han  sido  entregadas,  y  que 
tienen  por  objeto  velar  sobre  la  seguridad  de  las  personas  y 
de  las  propiedades  de  los  franceses  que  se  hallen  en  el  caso  de 
recurrir  á  su  intervención;  y  á  este  efecto  el  sefíor  Chaumette- 
des-Fossés  deberá  comunicar  á  las  autoridades  locales  la  pre- 
sente comisión,  á  fin  de  obtener  de  ellas,  si  fuere  necesario,  la 
protección  y  asistencias  necesarias  para  facilitarle  la  ejecución 
de  las  órdenes  que  estará  en  el  caso  de  recibir  en  lo  sucesivo 
relativamente  á  las  funciones  que  debe  llenar.  El  mencionado 
Inspector  General,  debiendo  gozar  de  los  honores,  autoridad, 
preeminencias  y  prerrogativas  adictas  á  la  dicha  comisión, 
todos  los  navegantes  y  comerciantes  franceses  deberán  recono- 
cerle y  obedecerte  en  todo  lo  que  á  ello  sea  relativo. 

En  fé  de  lo  cual,  el  infrascrito  ha  expedido  la  presente  co- 
misión. 

París,  el  22  de  Febrero  de  1826. 

El  Barón  de  Damas.  ^ 

(L.  S.) 

Por  el  Hinistro;-  el  Consejero  de  Estado,  Jefe  de  División  de  las  Ganciilerias 
7  archivos. 

C  D'Hatíterive. 
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Secretaria  de  Estado  en  el  Despac/io  de  Relacioues  Exteriores,-- 
Lintaj  Diciembre  23  de  1826. 


Muy  sefiorjaio; 

Guando  U.  seaiiuució  en  laxarla  que  se  sirvió  dirigirme  des- 
de el  Callao  con  fecha  de  20  del  corriente,  (1)  como  Inspector  ge- 
neral del  comercio  francés  en  el  Perúy  naturalmente  supuse  que  es- 
te titulo  correspondía  al  mas  usado  de  Cónsul  general,  y  que  la 
patente  de  U.  estaria  concebida  en  los  términos  acostumbrados, 
á  nombfe  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Francia,  firmada  por  Su 
Majestad»  y  dirigida  al  Gobierno  de  la  República  peruana.  Pero 
habiéndome  convencido  de  lo  contrario  la  simple  lectura  que 
he  hecho  del  documento  que  tuvo  U.  á  bien  poner  en  mis  ma- 
nos esta  mafíana,  no  puedo  prescindir  de  devolvérselo  sin 
demora. 

El  Gobierno  del  Perií  se  abstiene  de  investigar  los  motivos 
que  puedan  haber  inducido  al  de  Su  Majestad  Cristianisima  á 
sepaiarse,  en  este  caso,  del  uso  establecido  por  el  derecho  de 
las  Naciones;  pero  conociendo  los  suyos,  y  el  deber  que  le  in- 
cumbe de  conservar  la  dignidad  de  la  Nación  á  cuyo  frente  se 
halla,  no  puede  reconocer  en  U.  ningún  carácter  publico,  ni 
tratarle  de  otro  modo  que  como  á  un  caballero  digno  de  apre- 
cio y  consideración  por  sus  prendas  personales. 

Puedo  asegurar  á  U.  que  el  Gobierno  peruano  desea  culti- 
var relaciones  de  amistad  y  comercio  con  todas  las  Naciones, 
y  particularmente  con  la  Francia;  y  que  aun  cuando  no  haya 
un  Agente  público  de  Su  Majestad  Cristianísima,  sus  subditos 
encontrarán  en  este  país  la  mas  franca  hospitalidad,  y  la  pro- 
tección de  las  leyes. 

Ofrezco  á  U.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración, 
como  su  atento  obediente  servidor. 

J.  M.  DK  Pando. 

Seftor  Chaumette-des-Fossés. 


Lima,  26  de  Diciembre  de  1826. 


El  infrascrito,  habiendo  recibido  el  despacho  que  Su  Señoría 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
del  Perú  se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  de  23  del  corriente, 
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no  puede  prescindir  de  manifestar  la  soi presa  extrema  y  la 
viva  pena  que  le  ha  hecho  experimentar.  La  cuenta  que  debe 
dar  de  su  misional  Gobierno  de  Su  Majestad  Gristianisima,  le 
impone  el  deber  de  someter  á  Su  SefíorSa  algunas  observacio- 
nes sobre  los  resultados  de  un  paso  que  acarrearta  una  grande 
responsabilidad,  y  del  cual  seria  imposible^calcular  las  graves 
consecuencias.  '^ 

Si  la  comisión  del  infrascrito,  que  hace  constar  su  titulo  de 
Inspector  general  del  comercio  francés  en  el  Perú,  no  está  fir- 
mada de  mano  del  Rey,  es  en  consecuencia  de  un  uso,  que  no 
puede  ser  desconocido  en  el  Departamento  de  Su  Sefíoria  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  La  firma  de  Su  Ex- 
celencia el  seftor  Barón  de  Damas,  Ministro  de  los  Negocios 
extranjeros  de  Francia,  declarando  que  me  nombra  por  orden 
expresa  del  Rey,  no  podía  ser  un  objeto  de  discusión,  por  po- 
co que  disposiciones  benévolas  hubiesen  suplido  al  conocimien- 
to exacto  de  los  usos  de  la  Cancillería  francesa.  Sin  embargo, 
en  la  idea  de  que  Su  Sefíoria  hubiese  podido,  por  casualidad, 
hacer  verbalmente  alguna  observación  sobreesté  punto,  el  in- 
frascrito habia  traido  la  comisión  que  recibió,  cuando  el  Jefe 
del  Gobierno  imperial  se  dignó  nombrarle,  en  1811.  su  Cónsul 
en  Prusia.  Esta  patente  no  está  firmada  sino  por  S.  E.  el  se- 
ñor Duque  de  Bassano,  entonces  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Francia,  está  refrendada  por  el  señor  d'Hermand, 
entonces  Jefe  de  los  Consulados,  y  tallecido  en  1822  Inspector 
general  del  comercio  francés  en  Europa;  y  presenta  una  per- 
fecta similitud  con  la  comisión  actual  del  infrascrito,  de  Ins- 
pector general  del  comercio  francés  en  el  Perú.  El  infrascrito 
se  hará  un  deber  de  mostrar  á  Su  Señoría  este  documento,  que 
tuvo  la  honra  de  presentar  el  23  del  corriente  á  S.  E.  el  señor 
General  Vice-presidente  de  Santa  Cruz,  porque  este  alto  fun- 
cionario le  habló  de  la  falta  de  la  ñrma  del  Rey  sobre  su  comi- 
sión actual.  Lo  que  ha^r  de  cierto  es,  que  su  patente  de  Cónsul 
no  dio  lugar  hace  quince  años,  á  la  menor  observación  por 
parte  del  Gabinete  prusiano,  cuando  Su  Majestad  el  Rey  de 
Prusia  concedió  su  exequátur* 

As{  también,  muy  recientemente,  el  señor  de  la  Forest,  Ins- 
pector general  del  comercio  francés  en  Chile,  y  portador  de 
Vina  comisión  enteramente  semejante  á  la  del  infrascrito,  como 
lo  prueba  la  copia  adjunta,  la  presentó  en  18  de  Octubre  últi- 
mo á  S.  E.  el  jPresidente  Provisorio  de  aquella  República. 
Tal  vez  también  el  Gobierno  chileno  experimentó  un  poco  de 
excitación;  pero  su  benevolencia  con  respecto  á  la  Francia  le 
hizo  inmediatamente  apartar  noblemente  la  idea  de  la  aparien- 
cia de  alguna  falta  de  formalidad;  y  ha  respondido  francamen- 
te al  primer  paso  oficial  de  una   Nación  ilustre  y   poderosa, 
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anunciando  por  el  decreto  adjunto  del  19  de  Octubre  último, 
el  reconocimiento  del  carácter  público  del  señor  de  la  Forcsl. 

En  cuanto  á  la  objeción  de  que  la  comisión  del  Inspector 
g:eneral  del  comercio  francés  en  el  Perú,  no  está  dirigida  al 
Cjobierno  de  la  República  peruana,  el  infrascrito  debe  confe- 
sar,  que  en  la  época  de  su  nombramiento,  el  Gobierno  tran- 
ces, instruido  de  que  la  Constihicion  del  Perú  debía  experi- 
mentar grandes  mutaciones;  y  temiendo  que  en  un  siglo  de 
cambiamientos  como  el  nuestro,  estas  modificaciones  llegasen 
hasta  á  una  nueva  denominación  del  Gobierno  del  Perú, 
creyó  deber  limitarse  á  los  términos  de  autoridades  locales,  co- 
mo aplicables  á  todas  las  especies  de  gobiernos.  Este  error  es 
la  consecuencia  natural  de  una  lejanía  de  mas  de  cuatro  mil 
leguas,  y  no  pnede  en  modo  alguno  inducir  á  la  idea,  aun  la 
mas  remota,  de  que  el  Gobierno  del  Rey  hubiese  tenido  el 
pensamiento  de  hacer  una  cosa  desagradable  al  Gobierno  pe- 
ruano. Pero  el  infrascrito  conoce  demasiado  bien  las  inten- 
ciones de  su  Gobierno  para  no  estar  convencido  de  que  repa- 
rará este  defecto  de  forma  tan  pronto  como  sea  instruido  del 
deseo  del  Gabinete  peruano  áeste  respecto. 

El  infrascrito  está  informado  por  la  voz  pública,  de  las  bue- 
nas disposiciones  que  los  ciudadanos  del  Perú  han  manifestado 
constantemente  á  los  franceses  que  vienen  á  este  país;  pues  se 
atreve  á  creer  que  es'as  buenas  relaciones,  en  el  interés  recí- 
proco de  los  pueblos,  podrían  extenderse  todavía,  y  que  el 
Gobierno  peruano  sg  ahorraría  por  otra  parte  los  pormenores 
desagradables  de  una  multitud  de  negocios  y  de  reclamacio- 
nes, admitiendo  como  Representante  de  los  intereses  trance 
scs  á  un  Inspector  general  de  este  comercio,  tan  profundamen- 
te entusiasta  como  él  de  las  eminentes  calidades  de  S.  E.  el 
Libertador  Presidente  vitalicio,  y  de  los  méritos  que  dislin- 
guen  á  la  Nación  peruana;  y  verdaderamente  sería  con  una 
grande  pena  que  Se  vería  el  infrascrito  obligado  á  renunciar  á 
un  destino  cuyos  deberes  le  parecería  bien  agradable  el  llenar. 

El  infrascrito  se  toma  la  libertad  de  someter  una  última  re- 
flexión al  juicio  de  Su  Señoría  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  del  Perú.  El  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad  Cristianísima  ha  probado  ya  hace  muchos  años,  por  una 
serie  de  buenos  procedimientos  ejercidos,  ya  por  los  buques 
de  guerra  del  Jiey,  ya  en  otras  ocasiones,  todo  su  deseo 
de  ser  agradable  á  la  Nación  peruana.  Pero,  cuando  ese  mismo 
Gobierno,  apartando  las  mas  fuertes  consideraciones  de  polí- 
tica, de  lazos  de  familia,  y  de  vecindad,  se  ha  decidido  á  en- 
viar, á  una  distancia  inmensa,  á  un  Agente  superior  de  comer- 
cio, no  podrá  menos  de  sentir  muy  vivamente  el  modo  brusco 
con  que  se  haya  respondido  á  una  demostración   que   dá   una 
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farantSa   tan    positiva  de  sus   buenos   sentimientos  hacia   el 
'eru. 

El  infrascrito  se  atreve  á  lisonjecarse  que  estas  considerado. 
nes  mayores  podrán  cambiar  las  rigorosas  determinaciones  de 
Su  Señoría  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
RepábUca  del  Perú,  y  le  inducirán  á  tomar  sobre  un  punto  tan 
importante  las  últimas  órdenes  del  Gobierno  peruano.  8i  re- 
presentaciones tan  fundadas  quedasen  sin  efecto,  desde  que  se 
instruyese  de  ello  el  infrascrito,  el  título  honroso  de  que  se  ba- 
tía revestido  no  permitiéndole  residir  en  Lima  de  otra  manera 
que  con  las  ventajas  y  la  consideración  oficial  que  comporta 
su  carácter  publico,  se  vería  forzado,  con  bastante  disgusto,  á 
alejarse  de  los  mares  del  Perú,  para  volver  á  dar  cuenta  de  su 
misión  al  Gobierno  de  Su  Majestad  Cristianísima. 

El  infrascrito  ruega  á  Su  Sefioría  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República  del  Perú,  que  se  digne 
acoger  favorablemente  la  nueva  expresión  de  sus  sentimientos 
respetuosos. 

C/Munuíie-des-FosséSf 

Inapeotor  general  del  comercio  francés  en  el  Perú  —  Miembro  de  vanan  aca- 
demias y  sociedades. sábiaa  -  Autor  de  varias  obras,  etc.,  etc.,  etc. 

A  Su  Señoiía  el  Señor  de  Piíiulo,  Ministro  de    Kclnciones  Ex- 
teriores de  la  República  (Uíl  Perú,  ele.,  tMc. 


Secretaria  Je  Estado  del  Despacho  de   K^elaciones  Exteriores,  — 
Lima^  Diciembre  2^  de  1S26, 

El  infrascrito,  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Repiiclica  peruana,  recibió  ayer 
la  carta  que  se  sirvió  dirigirle  el  señor  Óliautnelte-des-Fossés, 
con  el  objeto  de  exponer  varias  razor'ies  que,  en  su  concepto, 
son  bastante  poderosas  para  influir  en  que  e!  Gobierno  del 
Períi  le  reconozca  en  calidad  de  Agente  acreditado  del  de  Su 
Majestad  Cristianísima;  y  en  contestación  puede  asegurarle 
que  le  es  muy  sensible    no   coincidir  con   su  opinión  sobre  el 

{)articular;  pues  nada  le  sería  tan  grato  como  que  sus  deberes 
e  permitiesen  proponer  ásu  Gobierno  una  desviación  de  la  li- 
nea de  cottducta  que  justamente  se  ha  trazado  con  respecto  á 
este  negocio.  Deseara  también  el  infrascrito  evitar  una  discu- 
sión desagradable;  pero  la  insistencia  del  señor  Chaumettc- 
des-Fosses  le  constituye  en  la  obligación  de  recorrer  ligera- 
mente  los  diversos  pun  tos  que  su  carta  abraza. 
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Prescindiendo  absolutamente  del  titulo  con  que  ha  sido  con- 
decorado el  señor  Ohaumette-des-Fossés,  inusitado  en  las  re- 
laciones internacionales  de  Europa,  y  solamente  conocido  por 
haberle  adoptado  la  Francia  relativamente  á  ale^uno  de  sus 
Agentes  en  las  escalas  de  Levante;  observa  el  infrascrito  que 
esa  misma  ignorancia  que  se  atribuye  á  las  autoridades  de  este 
país  con  respecto  á  los  usos  de  la  Cancillería  francesa,  parece 
que  debió  inducirla  á  desviarse  algún  tanto  de  ellos  para  evi- 
tar los  efectos  que  no  era  difícil  anticipar,  cuando  se  pensaba 
en  iniciar  relaciones  con  una  Nación  nueva,  mas  susceptible 
por  lo  mismo  de  reparar  en  faltas  de  forma  y  de  etiqueta,  y 
mas  necesitada  de  hacerse  digna  del  rango  que  sus  esfuerzos 
le  han  adquirido,  no  degradándose  desde  los  primeros  pasos 
de  su  existencia  política.  Ademas,  se  permitirá  el  que  suscribe 
hacer  advertir  que  esta  ignorancia  no  es  tan  grande  como  se 
quiere  suponer;  que  tiene  parte  en  la  administración  del  Perú 
un  Ministro  que  ha  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida  en  varias 
Cortes  de  Europa  y  desempeñado  sucesivamente  todos  los  em- 
pleos de  la  diplomacia,  y  que  veinte  años  de  experiencia  y  de 
manejo  de  esta  clase  de  negocios  deben  haberle  ministrado 
bastante  conocimiento  de  los  usos  de  la  Cancillería  francesa 
para  mantenerse  en  la  persuasión  de  que  no  difieren  esencial- 
mente de  los  adoptados  por  Ins  Cancillerías  de  las  demás 
partes. 

Nada  obsta  contra  esta  fundada  y  obvia  persuasión  el  que  el 
señor  Chaumette-des-Fossés  obtuviese  en  el  año  1811  una  co- 
misión de  Cónsul  de  Francia  en  Prusia,  ñrinada  solamente  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  No  ignora  nadie  que  el 
Jefe  que  dominaba  entonces  á  la  Francia,  orgulloso  de  su  in- 
mensa preponderancia,  hollaba  á  su  antojo  las  formas  y  los 
usos  mas  generalmente  recibidos;  ni  puede  tampoco  ocultarse 
que  su  ejemplo  no  debería  ser  el  que  se  citase  como  digno  de 
imitación,  sobre  todo  por  un  empleado  de  Su  Majestad  Cris- 
tianísima, aun  cuando  un  ejemplo  aislado  fuese  alguna  vez  ca- 
paz de  servir  de  norma,  ó  de  inducir  á  soportar  el  quebranta- 
miento de  las  reglas  qoe  son  de  una  observancia  general  y 
respetable.  Por  otra  parte,  ¿quién  al  recordar  los  sucesos  de 
aquella  época  dejará  de  conocer  cuáles  serían  los  motivos  que 
influyeron  sobre  la  excesiva  condescendencia  de  que  entonces 
creyó  prudente  hacer  uso  el  Gabinete  de  Prusia? 

Ño  es  por  cierto  mas  convincente  el  ejemplar  que  cita  el 
señor  Ohaumette-des-Fossés,  de  la  admisión  reciente  de  Mr. 
de  la  Forest  en  Chile,  en  calidad  de  Inspector  general  del  co- 
mercio francés  Cada  Estado  es  arbitro  en  esta  materia  de 
observar  la  conducta  que  le  parezca  mas  análoga  á  sus  intere- 
ses; j^  el  único  juez  aue  puede  fallar  sobre  la  conveniencia  y 
dignidad  de  sus  medidas.  Pero  el  Perú  no  se  considera  obliga- 

I*- 
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do  á  seguir  la  senda  que  piensen  sus  vecinos;  y  en  uso  de  su 
independencia,  no  reconoce  otras  gulas  que  ios  principios  san. 
Clonados  por  el  Derecho  de  las  Naciones,  y  apoyados  sobre  la 
razón,  la  justicia  y  el  decoro. 

Faltarla  gravemente  este  Gobierno  á  lo  que  debe  á  la  Na- 
ción á  cuya  frente  se  halla  colocado;  faltaría  á  lo  que  se  debe 
á  sS  mismo,  si  fuese  capaz  de  aceptar  como  satisfactoria  la  ex- 
plicación que  hace  el  seRor  Chaumette-des-  Fossés  sobre  la  cau- 
sa que  motivó  la  extraída  redacción  de  la  patente  que  ha  presen- 
tado. No  se  concibe  cómo,  en  Febrero  del  afío  corriente,  pudo 
saber  el  Gobierno  trances  lo  que  se  ignoraba  en  este  país,  que 
su  Constitución  debiese  experimentar  grandes  cambiamientos; 

?^  es  forzoso  confesar  que  muy  gratuitamente  erróneos  fueron 
os  informes  que  se  le  trasmitieron  para  persuadirle  que  estas 
modiñcaciones  de  la  Constitución  llegarían  hasta  una  nueva 
denominación  del  Gobierno  del  Perú.  Jamas  ha  existido  mo- 
tivo para  que  se  suponga  que  el  Pera  desee  siquiera  alterar  el 
régimen  republicano  que  ha  adoptado. 

El  infrascrito  celebra  que  se  hava  presentado  esta  ocasión 
de  rectiñcar  cualcjuiera  opinión  infundada  que  á  este  respecto 
se  hubiese  concebido  en  Francia.  Esto  es  tanto  mas  importan- 
te, cuanto^  habiendo  producido  tan  equivocado  concepto,  se- 
gún manifiesta  el  seftor  Chaumette-des-Fossés,  el  desagrada- 
ble inconveniente  de  que  él  haya  sido  nombrado  Inspector 
general  de  comercio  en  Lima  y  sus  dependencias^  y  autorizado 
para  comunicar  su  patente  á  las  autoridades  locales^  poniéndose 
en  olvido,  que  bajocualquiera'denominacion  política  que  sé  es 
tablezca,  siempre  existe  un  Gobierno  á  quien  dirigrirse. 

Informado  ahora  el  Gabinete  de  Su  Majestad  Cristianísima, 
por  medio  de  una  persona  de  su  confianza,  del  verdadero  esta- 
do de  las  cosas,  podrá  manifestar  de  un  modo  positivo,  regular, 
y  no  sujeto  á  interpretaciones  ingratas,  los  sentimientos  favo- 
rables hacia  el  Perú,  de  que  el  mismo  seRor  Chaumette-des- 
Fossés  ofrece  una  aseveración  tan  terminante  como  agra- 
dable. 

No  teme  el  Gobierno,  que  el  Gabinete  de  Su  Majestad  Cris- 
tianísima encuentre  en  la  conducta  que  le  dictan  sus  mas  sa- 
gradas obligaciones  nada  de  brusco\  ni  tampoco  cree  que  de 
ella  puedan  resultar  las  graves  consecuencias  que  prevee  el 
seftor  Chaumette-deS'Fossés.  Cuanto  mas  ilustre  y  poderosa 
es  la  Francia,  tanto  mayores  garantías  presenta  de  que  no  sa- 
be infringir  los  aséenos  derechos,  y  de  que  presta  homenaje  al 
principio  primordial  del  Derecho  de  Gentes,  de  que  toda  Na- 
ción independiente,  por  pequefta  y  débil  que  parezca,  metiece 
consideración  y  respeto. 

Aquí  debe  terminar  una  correspondencia  que  ya  no  tendría 
objeto.  Solo  resta  al  infrascrito  asegurar  que  á  nadie  le  es  tan 
TOMO  vil.  67 
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sensible  como  al  Gobierno  peruano,  el  que  circunstancias  ó  mi- 
ramieivtos  particulares  hayan  inducido  al  Gabinete  de  Su  Ma- 
jestad Cristianísima  i  privar  al  Perú  de  la  satisfacción  de  cul- 
tivar, desde  ahora  relaciones  sinceras  de  amistad  y  de  adbesson 
entre  las  dos  Naciones,  y  repetir  lo  que  ya  tuvo  la  honra  de 
decir  al  seftor  Ghauroette-<les-Fossé$,  que  el  Gobierno  verá 
muy  gustoso  llegar  el  día  en  que  esto  se  realice  de  un  modo 
legítimo  y  decoroso.  Entre  tanto,  él  forma  los  votos  mas  puros 
de  la  prosperidad  de  la  Nación  francesa,  tan  ilustrada  como 
generosa,  v  sus  individuos  puedan  estar  seguros  de  encontrar 
en  este  país  protección,  reposo  y  cordialidad. 

El   infrascrito  reitera  al   señor  Chaumette-des-Fossés  las 
protestas  de  su  distinguida  consideración. 

José  María  de  Pando. 
Al  Seflor  Ghaumette-des-Fossés. 


Lima  y  2i  de  Diciembre  de  1826. 


Señor  Ministro: 


El  despacho  que  US.  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme 
ayer  tarde,  pareciéndome  propio  para  poner  á  cubierto  mi 
responsabilidad  con  respecto  á  mi  Gobierno,  no  tengo  mas 
que  rogarle,  que  me  conceda  un  pasaporte  que  pue'da  servir- 
me para  bajar  á  tierra  durante  veinticuatro  horas,  á  ñn  de  to- 
mar, dentro  de  pocos  días,  los  últimos  objetos  necesarios  á  mi 
largo  regreso.  Hasta  este  momento  no  he  tenido  mas  que  un 
simple  billete  de  licencia  de  desembarco  expedido  por  el  Co- 
mandante del  Callao, 

Ruego  á  US.  acepte  la  seguridad  etc. 

día  umeiti'-des-Fossés, 

A  S.  S.  el  Señor  de  Pando,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  del  Perú,  etc.,  etc.,  etc. 
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Secretaría  de  Estado   del  Despacito  de  Relaciones  Exteriores. — 
Lima  y  28  de  Diciembre  de  1826. 

£1  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  peruana,  tiene  la  honra  de  incluir 
pasaporte  al  señor  Chaumette-des-Fossés,  para  que  pueda  re- 
sidir en  esta  capital,  ó  fuera  de  ella,  enpbarcarse  ó  desembar- 
carse con  toda  libertad  cuando  guste,  sin  que  se  le  moleste,  ni 
ponga  el  menor  embarazo  por  ninguna  autoridad,  sino  que 
antes  bien  le  traten  con  toda  la  consideración  de  que  es  digno 
por  sus  apreciables  calidades  personales. 

El  infrascrito  reitera  al  señor  Cbaumette-des-Fossés  la  ex- 
presión de  su  consideración  distinguida. 

José  María  de  Pando. 


Ministerio  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y  Relacio- 
nes Exteriores, 

Cumpliendo  con  el  informe  que  la  comisión  diplomática  me 
ordena,  sobre  los  motivos  que  tuve  para  recibir  al  Cónsul  de 
Francia,  repelido  por  el  Ministro  de  Estado  que  me  precedió, 
procederé  con  tanta  brevedad  como  exactitud. 

Perdónela  comisión  que  le  recuerde  principios  que  le  son 
muv  familiares. 

Entre  las  instituciones  modernas  es  la  de  Cónsules.  Desco- 
nocidos en  la  antigüedad,  se  establecieron  para  proteger  el 
comercio  de  las  Naciones  que  los  remitían  á  países  extranje- 
ros. No  sé  COI»  qué  fundamento  se  le  ha  dado  entre  nosotros, 
un  carácter,  prerrogativas  y  distinciones  de  que  absolutamente 
carecen*  No  se  numeran  entre  ninguna  de  las  clases  de  los 
Ministros.  No  gozan  de  inmunidad,  y  pueden  ser  reconveni- 
dos en  causas  civiles  y  criminales.  Deben  hacer  sus  peticiones 
como  el  resto  de  los  ciudadanos,  y  su  autoridad  no  se  extiende 
mas  que  á  velar  sobre  los  tratados  de  cemercio,  y  componer 
las  desavenencias  que  entre  los  individuos  de  su  mismo  pais, 
se  originan  sobre  negocios  mercantiles. 

Con  estos  datos  se  reconoce  que  no  son  dos  soberanos  los 
que  van  á  tratarse  por  medio  de  sus  Representantes,  Emba- 
jadores, Plenipotenciarios,  Ministros  Encargados,  es  indispen- 
sable  que  aparezcan  con  tales  títulos   que  no  se  dude   de  la 
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legitimidad  de  su  misión:  la  delicadeza  y  magnitud  de  sus 
atribuciones  asi  lo  exige.  No  digo,  pues,  por  esto  que  se  vea 
con  una  total  indiferencia  el  nombramiento  de  un  Cónsul.  Si 
es  la  práctica  que  su  nombramiento  sea  firmado  por  un  Rey, 
no  deberá  consentirse  que  loque  se  observa  con  un  Estado  in- 
dependiente, no  se  observe  con  otro.  Asi  es  que  no  accedí  á  ia 
solicitud  del  Cónsul  de  Francia  sino  provisionalmente,  bajo  la 
condición  expresa  de  presentar  su  nombramiento  conforme  á 
estilo,  y  á  la  mayor  brevedad  posible.  Para  esta  gracia  tuve 
presente  dos  consideraciones.  £s  la  primera,  que  el  defecto 
mas  sustancial,  cual  era  no  hablar  directamente  con  el  Gobier- 
no,  se  hallaba  también  en  tos  despachos  de  los  Cónsules  de 
Inglaterra  y  Holanda.  Sin  ese  requisito  habian  sido  admiti- 
dos, y  no  se  habia  de  hacer  una  excepción  con  la  Nación  fran- 
cesa. 

Fué  mi  segunda  consideración,  que  ninguna  potestad  euro- 
pea podia  aun  reconocer  nuestra  soberanía.  Constituidos  en 
pupilos,  por  no  decir  en  esclavos,  era  nuestra  clase  la  de  nue- 
vamente colonos.  Gracias  á  los  malhadados  que  sacrificaron 
su  patria  por  empleos  y  mezquinos  intereses.  Si  hoy  no  se  co- 
municasen los  monarcas  europeos  con  nosotros  con  todo  el 
rigor  de  la  etiqueta,  teniendo  ya  un  Gobierno  propio  y  un 
Congreso  que  representa  nuestra  soberanía;  si  se  faltase  en  un 
punto  á  la  etiqueta,  seria  el  primero  en  dictaminar  que  se  re- 
peliese un  Enviado  cualesquiera  que  fuese  su  clase.  Es  mi 
política,  que  siendo  pequeños,  no  hagamos  actos  que  disgus- 
ten á  Naciones  viejas  y  fuertes  con  las  que  nos  conviene  man- 
tener la  amistad,  las  relaciones,  el  comercio.  Empero  si  media 
el  honor,  entonces  es  necesario  no  detenerse  en  nada,  y  hacer 
los  últimos  esfuerzos  para  que  se  nos  respete  por  los  demás 
Estados  iguales  á  nosotros  en  su  independencia  y  soberanía. 

Las  circunstancias  en  que  mi  antecesor  D.  José  María  de 
Pando,  negó  la  entrada  al  Cónsul,  eran  muy  distintas  de  aque- 
llas que  influían  en  la  época  de  mi  administración.  En  el  Go- 
bierno tiránico  anterior,  convenía  hacer  creer  al  pueblo  que  la 
Francia  y  la  España  se  hallaban  perfectamente  unidas,  y  con 
disposiciones  hostiles  contra  nosotros.  Papeles  públicos  des- 
mintieron después  estos  hechos;  la  Francia  está  muy  pronta  á 
reconocernos,  3^  á  abrir  sus  tratados  mercantiles  con  nosotros. 
Sería  anti-político  causarle  un  desabrimiento  por  una  peque- 
nez, pudiéndola  halagar  con  una  ligera  condescendencia.  Sería 
esto  heredar  los  vicios  de  los  españoles,  que  por  no  prescindir 
de  un  nombre,  de  un  asiento,  de  una  vagatela,  renunciaban  los 
mayores  intereses.  ¿Qué  nos  importa  que  el  encargado  de  los 
asuntos  del  comercio  üe  Francia  se  llame  Inspector  ó  Cónsul? 
Rotúlese  como  quiera  con  tal  que  sus  atribuciones  no  sean 
otras  que  las  de  un  Cónsul. 
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En  el  dia  el  asunto  aun  es  mas  serio.  Se  ha  concedido  por  el 
Gobierno  el  que  venga  de  Chile,  y  sin  injuria  muy  sensible  no 
podrá  decírsele  que  se  vuelva  á  ir.  El  Poder  Ejecutivo  que  no 
tenía  leyes  fijas  sobre  esta  materia  podía  arbitrar  con  pruden- 
cia según  lo  contemplaba  mas  útil  á  los  verdaderos  intereses 
nacionales.  Ni  el  actual  Gobierno,  ni  el  Congreso  mismo  pue- 
de reprobar  nada  que  se  haya  hecho,  si  no  es  qucbraniando 
umi  ley  expresa  No  obstante,  si  se  piensa  de  diverso  modo, 
me  sujeto  muy  gustoso  al  desaire  que  sufra  la  determinación 
en  esta  materia.  Los  puntos  de  honor  los  calculo  muy  distinto 
que  el  vulgo.  No  creo  que  deshonre,  sino  el  crimen  civil  ó 
político.  En  materias  de  esta  especie,  la  aprobación  ó  desapro- 
bación no  puede  alterar  la  tranquilidad  del  que  fué  Ministro  de 
Estado. 
Lima  y  Mayo  27  de  1827. 

Manuel  de  Vidaurre. 


La  Comisión  diplomática:  vista  la  consulta  del  Ejecutivo, 
elevada  al  Congreso  por  medio  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores,  en  su  nota  del  20  del  pasado,  sobre  la  admisión 
del  Inspector  francés  próximo  á  arribar  al  Callao,  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  á  donde  se  retiró  por  no  haber  sido  admitido 
por  el  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno,  en  virtud  de  la 
falta  de  formalidades  que  se  notaban  en  sus  despachos,  dice: 
que  no  obstante  las  poderosas  razones  que  entonces  se  tuvieron 
presentes  para  no  admitir  á  este  Enviado  del  Gobierno  francés, 
en  el  día  han  variado  del  todo  las  circunstancias,  respecto  ha 
ber  sido  nuevamente  llamado  en  23  de  Abril  del  presente  afío, 
á  nombre  del  mismo  Presidente  del  Consejo  de  Gobierno,  se- 
gún consta  por  nota  que  con  esta  fecha  se  le  dirigió  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  al  punto  donde  se  había  reti- 
rado ofreciendo  recibirlo  en  su  carácter  público  con  la  precisa 
condición  de  presentar  en  un  plazo  prudente  sus  credenciales 
en  el  orden,  modo  y  forma  que  corresponden  á  un  Gobierno 
legítimamente  constituido  como  el  nuestro. 

En  esta  virtud,  opina  se  le  admita  en  el  día  en  su  enunciado 
carácter  público,  y  con  las  condiciones  que  antes  se  le  indica- 
ron: respecto  á  que  lo  contrario,  haría  muy  poco  honor  al  pa- 
sado Gobierno,  y  aun  al  presente,  residiendo  en  el  día  entre 
nosotros  el  señor  Chaumette-des-Fossés. 

Sala  de  Comisión  y  Julio  u  de  1827. 

Francisco  Valdivieso -^  Mariano  Alvares  —  /.Mariano  Llosa 
Btnavides. 
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República  Peruana.  —  Secretaria  del  Congreso  General  Constitu- 
yente del  Perú. —  Lima^  13  de  Julio  de  1827. 

Enterado  el  Congreso  de  la  consulta  del  Ejecutivo,  que  en 
20  del  pasado  se  nos  ha  remitido  por  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  sobre  si  deberá,  6  116,  reconocer  en  su  carácter 
de  Inspector  general  del  comercio  francesa!  señor  Chaumctte- 
des-Fossés,  próximo  á  arribar  al  Callao  de  la  República  de 
Chile,  á  donde  se  retiró,  por  no  haber  sido  admitido  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Gobierno,  en  virtud  de  la  falta  de 
formalidades  que  se  notaban  en  sus  despachos;  y  teniendo  en 
consideración,  que  las  poderosas  razones  que  entonces  se  tu- 
vieron presentes  para  no  admitir  este  Enviado  del  Gobierno 
francés,  han  variado  del  todo  én  el  dSa,  por  haber  mudado  las 
circunstancias,  respecto  ha  haber  sido  llamado  por  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  Gobierno  en  23  de  Abril  del  presente  año, 
según  consta  de  la  adjunta  nota  que  en  copia  se  acompaña  á 
la  consulta,  y  en  la  que  se  le  ofrece  que  á  su  llegada  será  re- 
conocido en  su  carácter  de  Inspector,  con  la  calidad  que  se 
expresa  en  ella;  y  por  último,  estar  ya  en  esta  ciudad  el  referi- 
do señor  Chaumette-des-Fossés;  ha  resuelto:  se  le  admita  en 
el  día  en  su  enunciado  carácter  publico:  con  la  precisa  condi- 
ción de  presentar  en  el  plazo  que  se  le  designe  por  el  Ejecuti- 
vo, sus  credenciales  en  el  orden,  modo  y  forma  que  correspon- 
de á  un  Gobierno  legítimamente  constituido,  y  arregladas  en 
torio  al  Derecho  Internacional. 

De  orden  del  Congreso  lo  comunicamos  á  US.  para  que  asi 
lo  tenga  entendido  el  Vicepresidente  de  la  República,  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Telleria,  Pascual  de  Castillo, 

Diputado  Sacretario.  Diputado  Becretario* 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de   Gobier- 
no y  Relaciones  Exteriores. 
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República  Peruana.  —  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  •—  Pa- 
lacio de  Gobierno  en  la  capital  de  Lima^  d  14  tíV  Julio  de 
1827.— 8.* 

Seftor : 

El  abajo  firmado,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores:,  tiene 
la  honra  de  anunciar  al  señor  Chaumette-des-Fussés.  que  se 
halla  autorizado  su  Gobierno  para  recibirle  en  su  carácter  pú- 
blico, bajo  la  indispensable  condición  que  presentará  su  paten- 
te de  Cónsul  ó  Inspector  del  comercio  de  su  Nación  en  el  Perú, 
con  las  formalidades  usadas  en  todas  las  Naciones,  conforme 
al  Derecho  de  Gentes,  en  el  término  perentorio  de  diez  meses, 
corridos  desde  la  fecha.  En  su  consecuencia,  el  señor  Chau- 
mette-des-Fossés  podrá  presentar  al  suscrito  su  patente  el  dia 
que  gustare,  á  las  once  de  la  mañana,  áñn  de  expedirle  el  cor- 
respondiente exequátur^  bajo  las  condiciones  insinuadas. 

El  infrascrito  saluda  al  señor  Chaumette-des-Fossés,  ofre- 
ciéndole sus  distinguidas  consideraciones. 

Francisco  Javier  Mariategui. 
Señor  Chaumette-des-Fossés. 


DON  MANUEL  SALAZAR  Y  BAQUIJANO, 

VICEPRESIDENTK  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA,  ETC.,  ETC,  ETC. 

Habiendo  resuelto  el  Congreso  Constituyente,  por  conside- 
raciones políticas,  que  el  señor  Juan  Bautista  Amadeo  Chau- 
mete-des-Fossés  sea  reconocido  como  Inspector  general  del 
comercio  francés  en  el  Perú,  con  la  precisa  calidad  que,  den- 
tro del  plazo  que  crea  conveniente  el  Ejecutivo  señalarle,  pre- 
sentará  su  patente  arreglada  al  uso  y  formalidades  establecidas 
en  todas  las  Naciones,  respecto  á  no  conformarse  á  ellas  la 
que  ha  manifestado:  he  venido  en  prefijarle  el  término  de  diez 
meses  contados  desde  esta  fecha  para  que  lo  verifique,  y  reco- 
nocerle en  su  carácter  público  bajo  la  calidad  enunciada.  Y 
ordeno  y  mando  á  las  autoridades  de  la  Repáblica  le  reconoz- 
can en  calidad  de  tal  Inspector,  para  que  pueda  ejercer  libre- 
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mente  las  funciones  de  su  cargo,  y  gozar  todos  los  privilegios, 
prerrogativas  y  derechos  que  le  corresponden  conforme  á  la 
ley  de  las  Naciones. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto,  y  de  mandarlo  registrar  donde  convenga. 

Dado,  ñrmado  y  sellado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Lima, 
á  18  de  Julio  de  1827.  — 8.® 

Manuel  S alazar. 

Por  orden  de  S.  E.  —  El  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores. 

Francisco  Javier  Mariátegui. 


EL  CIUDADANO  JOSÉ  DE  LA-MAR 

PRESIDENTE  DE  LA    REPÚBLICA     PERUANA,    GRAN    MARISCAL 
DE   LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES.  ETC.,  ETC.,  ETC. 

Habiendo  visto  y  examinado  las  letras  patentes  de  Su  Ma- 
jestad Cristianísima  el  Rey  de  Francia,  fechas  y  autorizadas 
por  el  Excmo.  señor  Barón  de  Damas,  Ministro  de  Estado  en 
el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  en  la  capital  de  Pa- 
rís, á  once  días  del  mes  de  Abril  del  afio  de  gracia  de  mil  ocho- 
cientos veintisiete,  en  virtud  de  las  cuales  ha  conferido  Su 
Majestad  al  señor  Juan  Bautista  Gabriel  Amadeo  Chaumette- 
des-Fossés  el  cargo  de  Cónsul  general  de  Francia  en  el  Perú, 
con  residencia  en  Lima;  y  encontrándolas  expedidas  de  buena 
y  bastante  forma,  he  venido  en  concederle  permiso  para  que 
goce  del  contenido  de  dichas  letras  con  todos  los  privilegios, 
franquicias  y  prerrogativas  afectas  á  su  empleo;  y  ordeno  y 
mando  á  todas  las  autoridades  de  la  República,  que  reconoz- 
can al  señor  Chaumettc-des-Fossés  en  calidad  de  Cónsul  ge- 
neral  de  Francia,  para  que  pueda  ejercer  libremente  las  fun- 
ciones que  se  le  han  conñado,  conforme  á  ley  de  las  Naciones. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto, 
y  de  mandarlo  registrar  donde  convenga. 
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Dado,  firmado  y  sellado  en  el  Palacio  del  Supremo  Gobier- 
no,  en  Lima,  á  diez  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  sie- 
te. — 8.**  de  la  Independencia,  y  6.®  de  la  República. 

JosE  DE  La-Mar. 

Por  orden  de  S.  E. 

Francisco  Javier  Maridtegui. 


RECONOCIMIENTO  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA  DEL 
PERÚ  POR  FRANCIA  —  CELEBRACIÓN  DE  TRATADOS. 

Consulado  General  de  Francia  en  el  Perú.  —  Lima,  y  Enero  20  de 
1831. 

Sefior  Ministro: 

El  presente  escrito  no  es  ni  una  nota  ni  un  oñcio;  no  tiene 
otro  carácter,  sino  el  de  una  comunicación  amistosa.  Esta  cir- 
cunstancia me  permite  de  usar  del  idioma  peruano,  bien  pj&r- 
suadido  que  la  indulgencia  de  vuestra  sefíoria  disimulará  las 
faltas  de  lenguaje. 

Trasmito  á  vuestra  señoría,  con  la  presente  carta,  un  hoja 
del  **SfIonitor",  que  es  el  periódico  oficial  del  Gobierno  francés. 

En  esta  hoja,  se  lee,  pnmeramente^Jo  que  sigue: 

^^Algunos  periódicos  dicen  hoy  que  una  comisión  debe  ocu- 
parse del  reconocimiento  de  la  independencia  de  los  Estados 
de  la  América  del  Sur. 

''Estos  periódicos  no  están  bien  informados;  ninguna  comi- 
sión ha  sido  encargada  de  examinar  esta  cuestión.  Es  en  el 
Consejo  del  Rey  que  el  reconocimiento  de  estos  Estados  ha 
sido  resuelto."  (ved  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  diputados  de 
este  dia.) 

Y  en  el  suplemento  de  esta  misma  hoja,  bajo  la  rúbrica  Cd- 
mara  de  los  Diputados,  se  lee,  después,  lo  siguiente: 

"El  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Doy  gracias 
al  ilustre  General  que  baja  de  la  tribuna,  por  la  ocasión  que  me 
procura  de  explicarme  delante  de  la  Cámara  sobre  esta  cues 
tion.  El  Gobierno  del  Rey  ha  resuelto  esta  cuestión:  (el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  los  nuevos  Estados  de  la 
América.) 
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*'El  Rey  nos  ha  ordenado  de  escribir  á  nuestros  Agentes 
cerca  de  los  Gobiernos  americanos  y  á  los  de  los  Gobiernos 
americanos  que  están  aquí,  que  somos  dispuestos  á  reconocer 
la  existencia  de  estos  Gobiernos,  y  á  tratar  de  nuestros  intere- 
ses comerciales  con'fos  Agentes  que  quieran  mandar  aquí  de- 
bidamente autorizados." 

Este  último  párrafo  me  ha  parecido  digno  de  merecer  la 
atención  de  vuestra  señoria,  quien,  si  lo  juzga  conveniente,  lo 
comunicará  á  S.  E.  el  Vicepresidente. 

Espero  recibir,  en  poco  tiempo,  por  la  parte  que  me  toca, 
las  órdenes  de  que  habla  el  Señor  Ministro  deRelaciones  Ex- 
teriores en  el  párrafo  que  precede. 

Me  apresuraré  de  comunicar,  de  un  modo  oñcial,  al  Gobier* 
no,  por  el  intermedio  de  vuestra  señoría,  el  tenor  de  estas  ór- 
denes, con  respecto  al  reconocimiento  de  la  independencia  de 
la  Repáblica  peruana. 

Suplico  á  vuestra  señoría  me  haga  el  favor  de  devolverme,! 
su  comodidad,  el  periódico  incluso. 

Me  suscribo  de  vuestra  señoría,  señor  Ministrro,  el  mas  hu- 
milde y  obsecuente  servidor. 

Bernardo  Barreré. 

A  Su  Señoría  Dr.  D.  Carlos  Pedemonte,  Ministro  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc. 


República  Peruana.  —  Ministerio  de  Estado  del  Despacito  de  Re- 
laciones Exteriores.  -—  Casa  del  Supremo  Gobierno  en  el  Callao, 
d  21  de  Enero  de  1831. 

Señor  Cónsul: 

Sea  cual  fuere  el  carácter  de  la  muy  apreciable  comunicación 
de  US.,  del  día  de  ayer,  ella  ha  llenado  de  satisfacción  á  S.  bo 
el  Vicepresidente,  lisonjeando  su  esperanza  de  ver  muy  en 
breve  desplegar  todo  el  lleno  de  su  filantropía  sobre  los  Esta- 
dos de  la  América  del  Sur  á  la  gran  Nación  á  que  US.  perte- 
nece. 

S.  E.  me  ordena  dar  á  US.  las  mas  expresivas  jg^racias  por  el 
noble  interés  que  ha  manifestado  en  particular  sin  dilación  al 
Gobierno  del  Pera  este  tan  plausible  é  .importante  aconteci- 
miento, y  reposa  en  la  muy  honorable  promesa  que   US.  se 
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sirve  hacerle,  de  trasmitir,  con  igual  prontitud,  las  comunica- 
Clones,  oficiales  que  en  orden  á  este  grandioso  objeto,  espera 
recibir  de  su  Gobierno.  Por  mi  parte,  señor  Cónsul,  yo  recibo 
un  distinguido  honor  de  ser  el  órgano  de  unas  relaciones  tan 
lecundas  en  prósperos  resultados  para  el  Perú,  y  de  poder  con 
esta  ocasión  ofrecer  a  US.  tos-sentimientos  mas  sinceros  de  mi 
gratitud  personal,  suscribiéndome,  con  profundo  respeto,  muy 
atento  obsecuente  servidor.  r      y       j 

CarlOvS  Pbdemonte, 
Senor  Cónsul  de  Su  Majestad  Cristianísima. 


Consulado  General  de  Francia  en  el  Perú,  ^  Litna,  Marzo  28  de 
1831, 

Señor  Ministro: 

Mi  Gobierno  me  ha  encargado  anunciar  á  US.  que,  recono- 
ciendo el  principio  de  la  independencia  de  la  República  del 
Perú,  se  halla  pronto  áxoncluir  con  ella  un  tratado  de  amistad, 
de  comercio  y  de  navegación.  Un  tratado  tal,  reposando  so- 
bre  el  principio  de  la  mas  exacta  reciprocidad  y  sobre  las 
combinaciones  que,  por  una  y  otra  parte,  se  juzguen  mas  ven< 
tajosas  á  los  dos  países,  vendrá  á  ser  entre  ellos,  sin  duda  algu- 
na, una  garantía  de  relaciones  amistosas  y  duraderas.  Este  es 
%l  sincero  deseo  del  Gobierno  francés  que  anhela  ademas  en- 
contrar sentimientos  recíprocos  de  parte  del  Peni. 

Suplico  á  US.,  pues,  señor  Ministro,  tenga  á  bien  poner  esta 
comunicación  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente,  é  indu- 
cirle á  que  remita  un  negociador  á  París  provisto  de  los  pode- 
res necesarios  para  tratar  con  la  Francia  sobre  las  bases  que 
lie  tenido  el  honor  de  indicar  á  US. 

Aprovecho  esta  nueva  ocasión,  para  ofrecer  \  US.  la  seguri- 
dad de  láalta  y  respetuosa  consideración  con  que  soy,  señor 
jNIinistro,  de  US.,  muy  humilde  y  muy  obediente  servidor. 

B.  Barreré 

A  Su  Señoría  Dr.  D.  Carlos  Pedemonte,   Ministro  Secretario 
de  EsUílo  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores.. 
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"Desde  el  año  de  1831  se  tuvo,  pues,Ia  idea  en  el  Ferá  de  ce- 
lebrar con  Francia  un  tratado.de  amistad  que  contenia  ademas 
una  cláusula  de  reconocimiento  de  la  independencia,  de  media- 
ción para  obtener  que  la  España  recibiera  un  Ministro  de  la 
República,  y  de  una  especie  de  protectorado  que  consistía  en 
que  la  Francia  no  solo  no  intervendría  en  los  negocios  internos 
del  Perú,  sino  que  tampoco  consentiría  en  que  otros  Gobiernos 
lo  hiciesen. 

Al  lado  de  esta  concesión,  un  tanto  rara,  el  proyecto  de  tra- 
tado contenía  disposiciones  verdaderamente  liberales  para  ese 
tiempo,  y,  entre  otras,  la  abolición  del  derecho  de  extranjería 
{aubaine)  en  cuanto  á  las  sucesiones. 

Este  proyecto  no  tuvo  resultado  por  no  haber  llegado  á  di- 
rigirse á  Francia  el  Ministro  encargado  de  entablar  las  nego- 
ciaciones, (i) 

Desde  esa  época  no  aparece  ninguna  negociación  al  respec- 
to, hasta  el  año  de  1852,  en  que  se  celebró  en  Lima  el  siguien- 
te tratado. 


EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

El  Presidente  de  la  República  del  Períi  y  el  Presidente  de 
)a  República  francesa,  deseando  extender  y  arreglar  de  una 
manera  ventajosa  y  sólida  las  relaciones  políticas,  comerciales 
y  marítimas  entre  las  dos  Naciones,  han  resuelto  celebrar   ua 

TRA.TADO  DE  AMISTAD,    OOMEROIO 

y  Navegación, 

fundado  en  el  principio  de  una  perfecta  reciprocidad. 

A  este  efecto,  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú  á  D.  Joaquín  José 
de  Osma,  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 

Y  el  Presidente  de  la  República  francesa,  al  caballero  D.  Lo- 
renzo Benito  Francisco  de  Paula  Ulises  de  Ratti  Mentón, 
miembro  de  la  Legión  de  honor,  Encargado  de  Negocios  v 
Cónsul  General  de  la  República  francesa  cerca  de  la  del  Perú; 
los  cuáles  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  y 
encontrándolos  en  buena  y  debida  forma  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

(1)  Los  Tratados  del  Perú  por  E»  Bonifaz, 
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ARTICULO    L 


Habrá  entre  la  República  del  Perú,  por  una  parte,  y  la  Re- 
pública francesa,  por  la  otra,  en  toda  la  extensión  de  sus  pose- 
siones y  territorios,  así  como  entre  los  ciudadanos  de  una  y 
otra  Nación,  sin  excepción  de  personas  ni  de  lugares,  paz  cons- 
tante y  amistad  perfecta  y  sincera. 


ARTICULO  II. 

Los  peruanos  en  Francia  y  los  franceses  en  el  Perú,  podrán 
reciprocamente  y  en  plena  libertad  entrar  con  sus  buques  y 
cargamentos,  al  igual  de  los  mismos  nacionales,  en  todos  los 
lugares,  puertos  y  rios  que  se  hallan  abiertos  ó  en  adelante  se 
abrieren  al  comercio  extranjero. 

Los  ciudadanos  de  ambas  Naciones,  podrán,  del  mismo  mo- 
do, que  los  ciudadanos  del  país,  viajar  ó  establecerse  en  los 
territorios  respectivos,  comerciar  tanto  por  mayor  como  por 
menor  y  abrir  toda  especie  de  establecimientos  industriales 
que  no  sean  contrarios  á  los  usos  ni  á  la  seguridad  y  salubri- 
dad de  los  habitantes,  cumpliendo  con  los  reglamentos  de  po- 
licía, alquilar  y  ocupar  las  casas,  almacenes  y  tiendas  que  les 
fuesen  necesarios;  hacer  remesa^  de  mercaderías  de  dinero  y 
recibir  consignaciones  tanto  del  interior  como  de  cualquier 
país  extranjero,  pagando  los  derechos  y  patentes  establecidos 
por  las  leyes  existentes. 

Disfrutarán  también  de  la  misma  libertad,  tanto  en  sus  com- 
pras como  en  sus  ventas  para  tratar  y  ñjar  el  precio  de  los 
efectos,  mercancías  y  cualesquiera  otros  objetos  introducidos 
del  extranjero,  ó  productos  del  país  de  su  residencia,  bien  sea 
que  los  vendan  para  el  interior  ¿que  los  destinen  los  primeros 
á  la  reexportación  y  los  productos  indígenas  á  la  exportación, 
sometiéndose  á  las  leyes  y  reglamentos  del  país.  Finalmente 
disfrutarán  la  mas  plena  libertad  para  hacer  y  tratar  sus  nego- 
cios por  sí  mismos  y  presentar  en  las  Aduanas  sus  propios  ma- 
niñestos,  ó  hacerlo  por  medio  de  quien  mejor  les  parezca,  sea 
factor,  agente,  consignatario  ó  intérprete;  ya  para  la  compra  6 
venta  de  sus  bienes,  efectos  ó  mercaderías;  ya  para  la  carga, 
descarga  y  despacho  de  sus  buques,  sujetándose  siempre  á  las 
leyes  y  reglamentos  ^el  país. 
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ARTICULO  III. 

Los  ciudadanos  respectivos  gozaráa  en  uno  y  otro  país  de 
una  constante  y  absoluta  protección  para  sus  personas  y  pro- 
piedades: tendrán  en  consecuencia  libre  y  fácil  acceso  á  los 
Tribunales  de  Justicia  para  sus  demandas  y  defensa  de  sus  de- 
rechos, fen  todas  las  instancias  y  en  todos  los  grados  establecí- 
dos  por  las  leyes:  tendrán  libertad  de  emplear  en  cualesquiera 
circunstancia  los  abogados,  procunidores,  agentes  ó  intérpre- 
tes de  cualquier  clase  que  juzguen  convenientes:  finalmente 
gozarán  á  este  respecto  de  los  mismos  derechos  y  privilegios 
que  estén  ó  fueren  concedidos  á  los  ciudadanos  del  país;  y  se 
hallarán  sometidos  á  las  mismas  condiciones  que  estos  úl- 
timos. 

Estarán  ademas  exentos  de  todo  servicio  personal,  tanto  en 
los  ejércitos  y  escuadras  como  en  las  milicias  y  guardias 
nacionales,  é  igualmente  de  toda  contribución  de  guerra  de 
cualquier  naturaleza,  de  todo  empréstito  forzoso,  requisicio- 
nes ó  servicio  militar,  y,  en  todo  caso,  no  podrán  sugetarse  sus 
propiedades,  sean  muebles  6  inmuebles,  á  otras  cargas,  exac 
ciones  ó  impuestos  que  aquellos  á  que  se  hallen  sugetas  las  de 
los  mismos  ciudadanos  del  pais  ó  los  de  la  Nación  mas  favore- 
cida, sin  excepción:  bien  entendido,  que  el  que  reclame  la  ob- 
servancia de  la  última  parte  de  este  artículo,  tendrá  libertad 
de  elegir  entre  las  dos  condiciones  (ó  modo  de  ser  tratados)  la 
que  le  parezca  mas  favorable. 

No  podrán  ser  detenidos  ni  expulsados  del  país  ni  aun  tras- 
ladados de  un  punto  á  otro  del  territorio  por  medida  de  poli- 
cía ó  gubernativa,  sin  indicios  ó  motivos  graves  v  capaces  por 
su  naturaleza  de  perturbar  la  pública  tranquilidad,  y  sin  que 
estos  motivos  y  los  documentos  fehacientes  hayan  sido  previa- 
mente^ comunicados  á  los  Agentes  diplomáticos  6  consulares 
de  SI)  respectiva  Nación.  En  todo  caso,  se  concederá  siempre 
á  los  acusados  el  tiempo  necesario  para  presentar  al  Gobierno 
del  país  sus  medios  de  justificación,  y  no  teniendo  lugar  de 
hacerlo,  para  tomar  con  los  dichos  Agentes  diplomáticos  6 
consulares  las  medidas  convenientes  para  asegurar  sus  bienes 
y  los  de  tercero  que  existan  en  su  poder.  Este  plazo  será  de 
una  duración  mayor  ó  menor  conforme  alas  circunstancias. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  de  este  articulo  no  son 
aplicables  á  las  sentencias  de  deportación  ó  destierro  de  un 
punto  á  otro  del  territorio  que  puedan  ser  pronunciadas 
conforme  á  las  leyes  y  á  las  formas  establecidas  por  los  Tribu- 
nales de  los  países  respectivos  contra  los  ciudadanos  de  uno  de 
ellos;  estas  sentencias  serán  siempre  ejecutadas  en  las  formas 
establecidas  por  las  legislaciones  respectivas. 
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ARTICULO  IV. 


Los  franceses  que  no  sean  católicos  romanos,  gozarán  en  el 
Perú  plena  libertad  de  conciencia,  sin  que  puedan  ser  moles- 
tados por  su  creencia  religiosa,  con  tal  de  que  respeten  las 
leyes  y  usos  establecidos  en  la  República  enjcuanto  á  la  prácti- 
ca exterior  de  su  propio  culto* 


ARTICULO  V. 

Los  ciudadanos  de  una  y  otra  Nación  no  podrán  ser  res- 
pectivamente sometidos  á  ningún  embargo,  ni  retenidos  con 
sus  buques,  tripulaciones,  cargamentos,  mercancías  ó  efectos 
para  empleárselas  en  ninguna  expedición  militar  cualquiera 
que  sea,  ni  en  ningún  otro  objeto  público^  sin  u^ia  indemniza- 
ción previamente  tratada  y  acordada  por  las  partes  interesa- 
das, satisfecha  inmediatamente,  y  suficiente  para  el  caso  en 
cuestión  y  para  cubrir  los  daños,  pérdidas,  demoras  y  perjui- 
cios que  dependan  ó  nazcan  del  servicio  que  se  les  ha  obligado 
á  prestar.  Cuando  se  trate  de  un  servicio  ó  destino  privado  que 
no  esté  ligado  al  orden  público;  ni  á  la  salud  del  Estado,  la 
propiedad  de  dichos  ciudadanos  no  podrá  ser  retenida  ni  em- 
pleada sin  su  formal  consentimiento,  aun  cuando  haya  ofreci- 
miento ó  pago  de  una  indemnización  previa^ 


ARTICULO  VI. 

Los  ciudadanos  de  ambos  países  están  en  libertad  de  poseer 
bienes  inmuebles  y  de  disponer  como  les  convenga  por  dona- 
ción, cambio,  venta,  testamento  ó  de  cualquier  otro  modb  de 
todos  los  bienes  que  posean  en  los  territorios  respectivos: 
igualmente  los  ciudadanos  de  una  de  las  dos  Naciones  que  sean 
herederos  de  bienes  situados  en  la  otra,  s(m  hábiles  para  here- 
dar sin  impedimento  alguno  la  parte  de  dichos  bienes  que  les 
corresponda  ad  tnUsíaío  y  disponer  de  ellos  á  su  voluntad;  y 
dichos  herederos  y  legatarios  no  estarán  obligados  á  pagar 
derechos  de  herencia  ó  cualesquiera  otros  mas  altos  que  los 
que  sufran  en  casos  semejantes  los  ciudadanos  del  país. 


ARTICULO  VIL 

Si  (lo  que  Dios  no  permita)  llegase   á  romperse  temporal- 
mente la  paz  entre  las  dos  partes  contratantes,  se  concederá  por 
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una  ú  otra  un  término  que  no  baje  de  seis  meses  (á  lo  menos) 
desde  la  lecha  del  día  de  la  interrupción  de  las  comunicacio- 
nes  oficiales,  á  los  comerciantes  que  se  encuentren  en  el  país 
para  arreglar  sus  negocios  y  disponer  de  sus  propiedades:  y 
ademas  se  les  dará  un  salvo-conducto  para  embarcarse  en  uno 
de  los  puertos  que  indiquen  ásu  elección,  siempre  que  el  puer- 
to indicado  no  se  halle  ocupado  6  sitiado  por  el  enemigo,  y  se 
oponga  á  su  partida  por  dicho  puerto  su  propia  seguridad  ó 
la  del  Estado. 

Todos  los  demás  ciudadanos  que  tengan  un  establecimiento 
ñjo  ó  permanente  en  las  Naciones  respectivas  ejerciendo  algu- 
na profesión  ú  ocupación,  podrán  conservar  su  establecimiento 
y  continuar  su  profesión  sin  ser  molestados  de  ii^odo   aI&;uno, 

Íse  les  dejará  en  plena  y  entera  posesión  y  fibeft'ad  '  dS  sus 
ien«s,  en  tanto  que  no  cometan  falta  alguná'cont^'a  las 'leyes 
del  país;  finalmente  sus  propiedades  ó  bienes  d'e'cu'álqúi'érá  na- 
turaleza que  sea,  no  se  hallarán  sujetos  á  niiVguñ  .embá^^o  ó 
secuestro,  ni  á  otros  cargos  ó  impuestos  que loácjné'isé'  exijan 
á  los  naturales  del  pais.  Del  mismo  modo,  dúráñVe  la*  inter- 
rupción de  la  paz,  no  podrán  ser  tomados,  sécuestráldóé',  con- 
fiscados en  perjuicio  de  los  ciudadanos  respectiVós^'V*  á  'bene- 
ficio del  pais  en  que  se  encuentren  las  cantidaldes'  aiié 'sb  les 
deban  por  particulares,  ni  los  fondos  públicos,  íii  '  |ás  ádcSones 
de  bancos  u  otras  sociedades.  ^  .:♦•»»•<, 

t       I  »    «  rjir»ll»l 

ARTICULO  VIH. 

El  comercio  oeruano  en  Francia,  y  el  comercio  francés  en  la 
República  del  Perú,  serán  tratados  en  cuanto  á  derechos  de 
Aduana,  asi  de  importación  como  de  expy^nádb»;  á  la  ^ar  del 
de  la  Nación  extranjera  mas  favorecida.  '"''•  »'  ''  •      *•'"<« 

En  ningún  caso  los  derechos  de  im*p<Vr'tHbiot<  ittlpu^rtO*  en  el 
Perúá  las  producciones  naturales  é  irttfustflfeiHék  dtf'  ÍVátttíia  y 
en  la  República  francesa  á  las  produbfcióHcís  •rtlatiiVálti'ó'ííldus- 
triales  del  Perú,  podrán  ser  otrÓS  ó'Wias^'áltxis  'íjúe'  rfíjiléllos  á 
que  se  hallan  sugetas  las  prodtítí6i(i»ie*''feaVitíjáMti6fe  ttJiti\tíi1es  ó 
industriales  de  la  Nación  maá'ife^^ol^fec'iiíáíy'éí  ihiSitHóprifibipio 
se  observará  con  respectoá  lá  ékfiortíicíof^V '  ''  "  '•.      '•  "'' 

Cualquiera  medida  prohibíiít'á  ó  rtístrtdtffVá  á  laÍíApHrl!rtcion 
6  exportación  que  llegare  á^iktíbí)táf^áé  *rt  él  tídrfíéi^títí  i'é'dpro- 
co  de  ambos  países,  del  mismo  modo  que  la  exigencia  de  cua- 
lesquiera formalidades  para  justificar  el  origen  ó  la  proceden- 
cia de  las  mercaderías  respieatii'amente  introducidas  en  una 
de  las  dos  Naciones,  se  harán  igualmente  extensivas  á  todas 
las  demás  Naciones.       .^iMMf-ñ..,   ni.M-.<i   m^,>  oh  k 
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ARTICULO  IX. 

Todas  las  producciones  naturales  ó  industríales  de  uno  de 
los  dos  paises,  cuya  introducción  no  se  halle  expresamepte 
prohibida,  pagaran  en  los  puertos  de  la  otra  los  misnios  dere- 
chos de  importación,  bien  sean  traídos  en  buques  peruanos  ó 
franceses.  Los  productos  exportados  pagarán  igualmente  los 
mismos  derechos  y  gozarán  bajo  uno  ú  otro  pabellón  las  mis- 
mas franquicias»  primas  y  restituciones  de  derechos  y  demás 
favores  que  estén  ó  fueren  concedidos  en  cada  uno  de  los  dos 
países  á  la  navegación  nacional. 


ARTICULO  X. 

No  se  exigirá  otros  ó  mas  altos  derechos  en  razón  de  tonela- 
das, faro,  puerto,  pilotaje  y  salvamento  en  casos  de  averia  ó 
naufragio,  ni  otros  impuestos  locales  en  los  puertos  de  la  Re- 
pública del  Pera  á  los  buques  franceses  de  ooscientas  tonela- 
das, que  los  que  pagaren  en  dichos  puertos  los  buques,  pe- 
ruanos del  mismo  porte:  ni  en  los  puei  tos  de  Francia  y  sus 
posesiones  se  exigirán  á  los  buques  peruanos  de  mas  de  dos- 
cientas toneladas  otros  derechos  que  los  que  pagaren  en  los 
mismos  puertos  los  buques  franceses  de  igual  porte. 


ARTICULO  XI. 

Lqs  derechos  de  navegación,  de  tonelada  y  otros  que  se  co- 
bran en  proporción  á  la  capacidad  del  buque,  se  pagarán  por 
los  buques  franceses  en  los  puertos  de  la  República  del  Perú 
por  lo  que  resulte  de  la  patente  ó  papeles  de  mar  del  buque; 
y  lo  mismo  se  observará  en  los  puertos  de  la  República  fran- 
cesa con  respecto  á  los  buques  peruanos. 


ARTICULO   XII. 

Los  buques  peruanos  que  entraren  en  un  puerto  de  Francia 
y  reciprocamente  los  buques  franceses  que  entraren  en  un 
puerto  del  Perú  con  el  objeto  de  desembarcar  parte  de  su  car- 
gamento, podrán,  sujetándose  en  todo  caso  á  las  leyes  y  regla- 
mentos de  la  Nación  respectiva,  conservar  á  su  bordo  una 
parte  de  la  carga  que  esté  destinada  á  otros  puertos  de  la  mis- 
roa  6  de  otra  I*«^cion,  y  reexportarla  sin  estar  obligados  á  pa- 
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gar  por  esa  última  parte  de  su  cargamento,  otros  6  mas  fuertes 
derechos  que  los  que  paguen  ó  pagaren  ios  buques  nacionales 
en  circunstancias  semejantes.  Ef  mismo  principióse  aplicará 
al  comercio  de  escala  con  el  fin  de  completar  los  cargamentos 
de  retorno. 


ARTICULO  XIIL 

Cuando  á  consecuencia  de  una  arribada  forzosa,  ó  de  averia 
probada,  los  buques  mercantes  de  una  de  las  dos  altas  partes 
contratantes  entren  en  )ós  puertos  de  la  otra  ó  toquen  en  istis 
costas,  no  deberán  pagar  ningún  derecho  de  navegación  bajo 
cualquiera  denominación  que  sé  halle  respectivamente  estable- 
cido; excepto  los  derechos  de  pilotaje  ú  otros  que  representen 
el  salario  de  servicios  prestados  por  industrias  particulares, 
con  tal  que  estos  buques  no  practiquen  ninguna  operación  de 
comercio,  bien  sea  cargando  ó  descargando  mercaderías.  En 
el  caso  especial  de  averias,  les  seiá  permitido  depositar  en 
tierra  con  las  precauciones  designadas  por  las  leyes  de  Adua- 
na de  los  países  respectivos,  las  mercaderías  que  componen  su 
cargamento  para  evitar  que  se  deterioren;  y  no  se  les  exigirá 
otros  dertohos  que  los  respectivos  al  alquiler  de  los  almacenes 
ó  depósitos  públicos  que  sean  necesarios  para  colocar  provisio- 
nalmente las  mercaderías,  mientras  se  reparan  las  averias  del 
buque. 


ARTICULO  XIV. 

A  pesar  de  las  disposiciones  de  los  artículos  precedentes  re- 
lativos al  pabellón,  la  navegación  entre  cabos  ó  de  cabotaje, 
queda  én  ambas  Naciones  reseí-yadas  al  pabellón  nacional.  No 
obstante  si  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  contrarían- 
do  sus  leyes  de  navegación  relativas  á  cabotaje,  concediese 
permiso  para  hacerlo  á  una  tercera  Potencia,  la  otra  parte  con- 
tratante podrá  reclamar  el  mismo  permiso,  sea  gratuitamente, 
si  la  concesión  es  gratuita,  sea  por  medio  de  una  compensa- 
ción que  no  se  halle  en  oposición  con  las  leyes  orgánicas  de  su 
propia  navegación. 


ARTICULO  XV. 

Para  los  efectos  de  este  tratado  serán  considerados  respecti- 
vamente como  buques  peruanos  ó  franceses,  aquellos  que  na- 
vegando con  el  pabellón  de  uno  ú  otro  Estado,  sean  de  la  pro- 
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piedad  de  ciudadanos  de  uno  ú  otro  pais,  cuyos  capitanes  sean 
también  ciudadanos  del  mismo  que  hayan  sido  niatriculados 
conforme  á  las  leyes  de  la  Nación  cuyo  pabellou  llevan,  y  ten- 
ían una  patente  expedida  en  forma  por  la  autoridad  compe- 
tente. 


ARTICULO  XVL 

Los  buques.mercaotes  y  sus  cargamentos  pertenecientes  á 
los  ciudadanos  respectivos  que  hubiesen  sido  tomados  por  los 
piratas  y  llevados  á  encontrados  et}  los  puertos  d^  una  ú  otra 
Nación,  serán  devueltos  á  sus  dueños  mediante  el  pago  (si  hu- 
biere lugar  á  ello)  de  los  gastos  de  represa  que  fueren  designa- 
dos por  los  Tribunales  respectivos,  cuando  el  derecho  de 
propiedad  haya  sido  probado  judicialmente  y  mediante  la  re- 
clamación que  deberá  hacerse  dentro  del  término  de  un  afío 
por  las  partes  interesadas  ó  por  sus  apoderados  ó  por  los 
Agentes  de  los  Gobiernos  respectivos. 


ARTICULO  XVIL 

En  todo  lo  que  toca  á  la  colocación  de  los  buques,  su  carga 
y  descarga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y  fondeaderos,  y 
en  general  á  todas  las  formalidades  de  orden  y  de  policía  á 
que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tripulacio- 
nes y  cargamentos,  no  se  concederá  á  los  buques  nacionales  en 
cualquiera  de  las  dos  Naciones  ningún  privilegio  ni  favor  que 
no  se  conceda  igualmente  á  los  buques  de  la  otra;  siendo  la 
voluntad  de  las  altas  partes  contratantes  que  á  este  respecto 
los  buques  peruanos  y  los  buques  franceses  sean  tratados  bajo 
el  pié  de  una  perfecta  igualdad. 


ARTICULO  XVIIl. 

Los  buques  de  guerra  de  una  de  las  dos  Potencias  podrán 
entrar,  demorarse  y  repararse  en  los  puertos  de  la  otra  Poten- 
cia cuya  entrada  es  permitida  á  la  Nación  mas  favorecida,  y 
estarán  sujetos  en  ellos  á  las  mismas  reglas  y  g(>zarán  de  los 
mismos  honores,  ventajas,  privilegios  y  exenciones. 

ARTICULO   XIX. 

Si  sucediese  que  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  es- 
tuviesen en  guerra  con  cualquier  otra  tercera  Potencia,    la 
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otra  parte  contratante  no  podrá  en  ning^ún  caso  autorizar  á  stis 
ciudadanos,  sean  capitanes  de  buques  ó  de  profesión,  á  tomar 
ó  aceptar  empleos  ó  patentes  de  corso  para  obrar  hostilmente 
contra  la  primera  ó  para  inquietar  el  comercio  ó  las  propieda- 
des de  los  ciudadanos. 


ARTICULO  XX. 

Ambas  partes  contratantes  adoptan  en  sus  relaciones  mu- 
tuas el  principio  de  que  el  pabellón  cubre  la  mercadería.  Si 
una  de  las  dos  permaneciese  neutral  cuando  la  otra  se  hallare 
en  guerra  con  alguna  otra  Potencia,  las  mercaderías  cubiertas 
con  el  pabellón  neutral  serán  también  reputadas  neutrales;  aun 
cuando  pertenezcan  á  enemigos  de  la  otra  parte  contratante. 

Igualmente  se  ha  convenido  en  que  la  libertad  del  pabellón 
garantice  también  la  de  las  personas  y  que  los  individuos  per- 
tenecientes á  una  Potencia  enemiga  que  fueren  encontrados  á 
bordo  de  un  buque  neutral,  no  podrán  ser  hechos  prisioneros, 
á  menos  que  sean  militares  y  actualmente  alistados  en  el  serví* 
cío  del  enemigo. 

A  consecuencia  del  mismo  principio  sobre  la  asimilación  del 
pabellón  y  de  la  mercancía,  la  propiedad  neutral  encontrada  á 
bordo  de  un  buque  enemigo,  se  considerará  enemiga  á  menos 
que  haya  sido  embarcada  en  dicho  buque  antes  de  la  declara- 
ción de  guerra,  ó  antes  de  que  se  tuviese  noticia  de  ella  en  el 
puerto  de  su  salida. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  no  explicarán  este  prínci 
pió  en  lo  tocante  á  otras  Potencias,  sino  con  respecto  á  aque- 
llas que  igualmente  lo  reconozcan. 


ARTICULO   XXI. 

En  el  caso  de  guerra  entre  una  de  las  altas  partes  contratan- 
tes y  una  tercera  Potencia,  y  en  que  sus  buques  tengan  que 
hacer  uso  en  el  mar  del  derecho  de  visita,  se  ha  convenido:  en 
que  si  encontraren  un  buque  mercante  perteneciente  á  la  otra 
parte  que  permanece  neutral,  el  Comandante  enviará  en  su 
bote  dos  comisionados  encargados  de  veriñcar  el  examen  de 
los  papeles  relativos  á  su  nacionalidad  y  su  cargamento.  Los 
Comandantes  serán  responsables  con  sus  personas  y  bienes  por 
cualquiera  vejación  ó  acto  de  violencia  que  se  cometiere  ó 
tolerase  en  tales  ocasiones. 

También  se  ha  convenido  en  que  la  parte  neutral  no  podrá 
ser  obligada  en  ningún  caso  á  pasar  á  bordo  del  buque  visita- 
dor ni  para  presentar  sus  papeles,  ni  por  ningún  otro  motivo. 
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La  visita  no  se  permitirá  tampoco  mas  que  á  bordo  de  los 
buques  que  naveguen  sin  convoy;  y  bastará  cuando  vayan 
convoyados  que  el  Comandante  del  convoy  declare  verbal- 
mente  y  bajo  su  palabra  de  honor,  que  los  buques  que  nave- 
gan bajo  su  protección  y  bajo  su  custodia,  pertenecen  á  la 
Nación  cuyo  pabellón  enarbola,  y  que  aseguren  en  la  misma 
forma  cuando  dichos  buque  tuvieren  por  destino  un  puerto 
enemigo,  que  no  llevan  contrabando  de  guerra. 


ARTICULO  XXU. 

£n  el  caso  de  hallarse  en  guerra  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes con  una  ó  muchas  Potencias  coligadas,  los  ciudada- 
nos de  la  otra  parte  contratante  podran  continuar  su  comer- 
cio y  navegación  con  la  Nación  ó  Naciones  coligadas,  á 
excepción  de  las  ciudades  ó  puertos  que  efectivamente  se  ha- 
llen bloqueados  ó  sitiados:  bien  entendido  que  esta  libertad  de 
comerciar  y  navegar  no  se  extiende  á  los  aiticulos  declarados 
contrabando  de  guerra,  tales  como:  bocas  y  armas  de  fuego, 
armas  blancas,  proyectiles,  salitre,  artículos  de  equipo  militar, 
y  en  general  toda  especie  de  armas  y  de  instrumentos  de  hier- 
ro, acero,  cobre,  plomo  6  de  cualquiera  otra  materia  expresa- 
mente fabricados  para  hacer  la  guerra  por  mar  ó  por  tierra. 
Es  igualmente  convenido,  que  no  se  considerarán  por  una  y 
otra  parte  como  efectivamente  bloqueados  ó  sitiados  mas 
que  los  puertos  y  plazas  que  se  hallen  atacados  ó  vigilados  por 
una  fuerza  militar  capnz   de  impedir  entrar  á  los  neutrales. 

En  ningún  caso,  ninguno  de  los  buques  mercantes  pertene- 
cientes á  ciudadanos  de  una  de  las  dos  Naciones  y  que  se  en- 
cuentre despachado  con  destino  á  uno  de  los  puertos  efectiva- 
mente bloqueados  por  la  otra,  podrá  ser  tomado,  capturado  y 
condenado  si  piéviamente  no  se  le  ha  hecho  notificación  ó 
dado  aviso  de  la  existencia  del  bloqueo  por  alguno  de  los  bu- 
ques que  forme  parte  de  la  Escuadra  ó  división  bloqueadora, 
y  para  que  no  pueda  alegarse  una  pretendida  ignorancia  de 
los  hechos  y  que  el  buque  que  haya  sido  prevenido  6  notificado 
de  la  manera  debida  esté  en  el  caso  de  ser  tomado,  si  se  pre- 
sentase nuevamente  para  entrar  en  el  puerto  durante  el  tiempo 
que  continuase  el  bloqueo;  el  Comandante  del  primer  buque  de 
guerra  que  le  encontrase  deberá  poner  una  constancia  en  los 
papeles  de  dicho  buque,  declarando  el  día,  el  lugar  ó  la  latitud 
á  que  le  haya  visitado  y  le  haya  hecho  la  notificación  en  cues- 
tión, la  cual  contendrá  ademas  las  mismas  circunstancias  indi- 
cadas para  la  constancia. 

Se  ha  convenido,  igualmente,  en  que  todos  los  buques  mer- 
cantes  de  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  que  hubiesen 
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entrado  en  un  puerto  antes  de  estar  bloqueado,  sitiado  ó  ata- 
cado por  la  otra  parte  contratante,  podrán  dejarlo  sin  impedi- 
mento con  sus  cargamentos,  con  tal  que  se  pruebe  por  la  visita 
que  haga  de  ellos  el  buque  bloqueador  que  no  llevan  armas  ú 
otros  artículos  considerados  como  contrabando  de  guerra  y 
que  pudieran  ser  destinados  á  otra  Nación  aliada  de  la  parte 
beligerante  de  aquella  á  que  pertenece  el  puerto  de  que  salen 
los  referidos  buques.  Si  estos  mismos  buques  se  encuentran  en 
el  puerto  después  de  la  rendición  de  la  plaza,  ni  ellos  ni  sus 
Cargamentos  estarán  sujetos  á  la  confiscación  sino  que  quedarán 
á  disposición  de  sus  dueños. 


ARTICULO  XXIII. 

Podrán  establecerse  Cónsules  respectivamente  de  las  diver- 
sas clases  en  cada  una  de  las  dos  Naciones  para  la  protección 
del  comercio  y  de  la  navegación;  pero  esos  Agentes  no  ejer- 
cerán sus  funciones  sino  después  de  haoer  obtenido  el  exequá- 
tur del  Gobierno  cerca  del  cual  hayan  sido  enviados.  Cada 
una  de  las  partes  contratantes  conservará  ademas  el  derecho 
de  designar  los  puntos  de  residencia  en  que  les  convenga  ad- 
mitir los  Cónsules;  bien  entendido  que  á  este  respecto  no  se 
impondrán  respectivamente  restricciones  que  no  sean  comu- 
nes en  sus  países  á  todas  las  Naciones. 


ARTICULO   XXIV. 

Los  Cónsules  respectivos,  así  como  sus  Cancilleres,  gozarán 
en  las  dos  Naciones  de  los  privilegios  generalmente  concedi- 
dos á  sus  empleos  tales  como  la  exención  de  cualquier  servicio 
público,  de  alojamientos  militares,  contribuciones  directas,  tan- 
to personales  como  mobiliaiias  y  suntuarias,  á  nienos  que  sean 
ciudadanos  del  país  en  que  ejercen  sus  funciones,  ó  que  se  ha- 
gan propietarios  ó  poseedores  de  bienes  raíces,  ó  en  fin  que 
ejerciten  el  comercio;  en  cuyos  casos  estarán  sujetos  á  las  mis- 
mas cargas,  impuestos,  patentes  y  contribuciones  que  los  otros 
ciudadanos  de  la  misma  Nación.  Estos  Agentes  gozarán  ade- 
mas de  inmunidad  personal,  sin  que  puedan  ser  arrestados  ni 
detenidos  en  prisión,  excepto  en  los  casos  de  crimen  atroz;  y 
si  son  comerciantes,  la  prisión  corporal  no  les  podrá  ser  im- 
puesta sino  por  faltas  mercantiles  y  no  por  causas  civiles. 

Finalmente  estos  Agentes  gozarán  de  todos  los  demás  pri- 
vilegios, exenciones  é  inmunidades  que  puedan  hallarse  con- 
cedidas ó  se  ccmcedan  en  los  puntos  de  su  residencia  á  los 
Agentes  del  mismo  rango  de  la  Nación  mas  iavoiecida. 
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ARTICULO  XXV. 


Los  archivos,  j  en  general  todos  los  papeles  de  lasCancille* 
rías  consulares,  serán  respectivamente  inviolables;  y  en  ningún 
casOy  ni  bajo  ningún  pretexto,  podrán  ser  toniados  ni  visitados 
por  la  autoridad  territorial. 


ARTICULO  XXVL 

p  Los  Cónsules  respectivos  podrán  delegar,  con  el  consenti- 
miento del  Gobierno  de  su  residencia  y  en  los  puertos  á  que 
se  extiendan  sus  funciones  consulares,  agentes  destinados  á 
auxiliar  á  los  negociantes  y  capitanes  conciudadanos  de  los 
Cónsules  en  su  comercio  y  navegación;  nías  se  entiende  que 
dichos  agentes  consulares,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad, 
no  gozarán  de  ninguna  de  las  prerrogativas  ni  inmunidades  de 
los  Cónsules,  excepto  la  relativa  á  la  inviolabilidad  de  sus  ar- 
chivos, los  cuales  no  podrán  nunca  ser  registrados  ni  ocupados 
por  las  autoridades  territoriales. 


ARTICULO    XXVll. 

Lios  Cónsules  respectivos  podrán  al  fallecimiento  de  sus  con- 
ciudadanos, cuando  no  hubiesen  hecho  testamento  ni  designa- 
do albacea  ó  ejecutor  testamentario,  dando  aviso  y  con  la  in- 
tervención del  juez  del  distrito: 

I.*'  Poner  su  sello  ya  de  oficio,  ya  á  solicitud  de  las  partes 
interesadas  en  los  bienes  muebles,  inclusas  las  especies  metáli- 
cas y  las  halajas,  y  en  los  papeles  del  difunto:  noticiando  anti- 
cipadamente esta'operacion  á  uno  de  los  jueces  territoriales 
competentes,  el  cual  podrá  asistir  á  ella  y  aun  si  lo  cree  conve- 
niente cruzar  con  sus  sellos  los  puestos  por  el  Cónsul;  y  en  este 
caso  esos  dobles  sellos  no  podrán  ser  rotos  sino  de  común 
acuerdo. 

2.°  Formar  también  á  presencia  del  dicho  juez  competen- 
te, si  éste  cree  oportuno  asistir,  el  inventario  de  la  herencia,  é 
invitarlo  á  fírmar,  y  firmar  á  su  vez  el  que  el  juez  formare  si  lo 
tuviere  á  bien. 

3."  Hacer  procedeV  en  tiempo  oportuno  y  conforme  al  uso 
del  país,  á  la  venta  de  los  efectos  expuestos  á  deteriorarse. 

4.^  Administrar  y  liquidar  personalmente,  ó  nombrar  bajo 
su  responsabilidad  un  agente  para  administrar  y  liquidar  la 
herencia,  sin  que  la  autoridad  local  tenga  intervención  en  estas 
nuevas  operaciones,  á  menos  que  uno  ó  muchos  ciudadanos  del 
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país  en  que  exista  la  herencia  6  los  ciudadanos  de  una  tercera 
Potencia  tengan  que  hacer  valer  derechos  relativos  á  la  misma 
herencia,  porque  en  tal  caso  y  si  sucediese  que  durante  el  tér- 
mino de  un  año,  contado  desde  el  día  de  la  muerte,  se  suscita- 
sen dificultades  entre  los  interesados,  deberán  someterse  al 
juicio  de  los  Tribunales  competentes  del  pais;  obrando  enton- 
ces los  Cónsules  como  representantes  de  la  masa  de  la,heren- 
cia.  Es  entendido  y  convenido,  sin  embargo,  que  si  estos  inte- 
resados declaran,  de  común  acuerdo,  voluntaria  y  formalmente, 
que  se  someten  á  la  decisión  del  Cónsul  para  el  arreglo  de  sus 
respectivos  derechos  en  la  referida  herencia,  no  tendrán  que 
intervenir  en  ella  los  Tribunales  territoriales. 

5.®  Conservar  en  depósito  en  la  caja  de  su^  respectivas 
Cancillerías  el  producto  neto  de  la  herencia,  el  cual  cumplidos 
doce  meses,  contados  desde  el  día  de  la  muerte,  y  satisfechas 
las  deudas  contraidas  en  el  país  por  el  difunto  y  cuyo  pago 
haya  sido  reclamado  antes  de  espirar  los  doce  meses  antes  in- 
dicados, será  entregado,  bien  á  los  herederos  legítimos  ó  le- 
gatarios, bien  á  sus  apoderados  legítimamente  acreditados. 
A  falta  de  herederos  ó  legatarios,  el  producto  de  la  herencia 
será  trasladado,  después  del  dicho  término  de  los  doce  meses, 
por  los  Cónsules  peruanos  á  la  Tesorería  de  Lima,  y  por  los 
Cónsules  franceses  á  la  caja  de  depósitos  y  consignaciones  de 
Paris. 

Para  el  cumplimiento  del  pacto  antecedente,  estarán  obliga- 
dos los  Cónsules  respectivosá  hacer  anunciar  mensuaimente 
en  uno  de  los  periódicos  publicados  en  su  distrito  consular  y 
por  espacio  de  un  afio,  la  muerte  del  difunto  y  la  apertura  de 
la  herencia. 

Es  entendido  y  convenido  ademas,  que  si  después  de  cumpli- 
dos los  doce  meses  contados  desde  lamuerte  y  posteriormente," 
bien  sea  á  la  entrega  de  la  herencia  á  los  que  tienen  derecho  á 
ella,  bien  á  la  traslación  efectuada  por  los  Cónsules  á  sus  Na- 
ciones respectivas  se  presentasen  acreedores  morosos,  éstos 
tendrán  siempre  el  derecho  de  revindicar  el  valor  de  sus  cré- 
ditos, legítimamente  probados,  sin  que  pueda  sujetárseles  á 
otra  prescripción  que  la  establecida  en  materia  civil  por  las 
leyes  del  país  en  que  tengan  que  hacer  valer  sus  reclama- 
ciones. 

En  el  caso  de  que  el  difunto  hubiese  muerto  á  una  distancia 
tal  del  punto  de  residencia  del  Cónsul  que  no  pueda  éste  tras- 
ladarse allí  inmediatamente  ,  ó  enviar  bajo  su  responsabilidad 
una  persona  de  su  confianza,  el  juez  competente  del  distrito 
procederá  provisionalmente  solo  al  acto  de  poner  y  quitar 
sellos,  á  la  formación  del  inventario,  á  asegurar  los  electos, 
muebles,  especies  metálicas  y  halajas,  á  la  venta  de  dichos 
efectos  y  á  la  trasmisión  del  producto  integro  de  dicha  heren- 
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cia,  deducidos  los  glastos  judiciales,  al  Cónsul,  el  cual  quedará 
de  depositario,  según  está  acordado  en  el  párrafo  $.•  del  pre- 
sente articulo. 


ARTICULO  XXVIII. 

Los  Cónsules  respectivos  podrán  arreglar  amistosamente  y 
de  un  modo  extrajudicial  las  dificultades  ocurridas  entre  sus 
conciudadanos  relativas  á  sus  negocios  comerciales  en  todas 
las  ocasiones  que  las  partes  quieran  someterse  voluntariamente 
al  arbitraje  de  su  Cónsul,  en  cuyo  caso  la  decisión  arbitral  del 
Cónsul  apoyada  en  el  consentimiento  previo  de  dichas  partes 
manifestado  por  escrito,  obtendrá  de  la  autoridad  territorial 
toda  la  fuerza  y  valor  de  un  documento  obligatorio  para  dichas 
partes  interesadas. 


ARTICULO  XXIX. 

En  todo  lo  que  toca  á  la  policía  de  los  puertos,  á  la  carga  y 
descarga  de  los  buques,  á  la  seguridad  de  las  mercaderias, 
bienes  y  efectos,  los  ciudadanos  de  ambos  paises  se  hallan  res- 
pectivamente sometidos  á  las  leyes  y  reglamentos  del  pais.  Sin 
embargo,  los  Cónsules  respectivos  se  hallarán  exclusivamente 
encargados  del  orden  interior  á  bordo  de  los  buoues  mercan- 
tes de  su  Nación:  á  ellos  solos  toca  conocer  de  todas  las  dife- 
rencias que  ocurran  entre  los  individuos  de  la  tripulación  y  su 
capitán  y  oñciales:  pero  las  autoridades  locales  podrán  inter- 
venir  tan  luego  como  los  desórdenes  sean  de  tal  naturaleza  que 
amenacen  la  tranquilidad  pública  en  tierra  ó  en  el  puerto;  y 
podrán  igualmente  conocer  de  esas  diferencias,  cuando  una 
persona  del  país  no  comprendida  en  la  tripulación,  ó  un  pasa- 
jero de  cualquiera  otra  Nación,  se  encuentren  mezclados  en 
ellas. 


ARTICULO  XXX. 

Los  Cónsules  de  todas  clases  y  los  Agentes  consulares  de  ca- 
da una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  residentes  en  el 
territorio  de  la  otra  recibirán  de  las  autoridades  locales  toda 
especie  de  auxilio  ó  apoyo  para  buscar,  tomar  y  arrestar  á  los 
marineros  y  demás  individuos  que  hacen  parte  de  la  tripulación 
de  los  buques  de  guerra  y  mercantes  de  sus  respectivas  Nació- 
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nes,  estén  ó  nó  acusados  de  crímenes,  delitos  6  contravenciones, 
cometidas  á  bordo  de  dichos  buques.  Con  este  fin  se  dirigirán 
por  escrito  á  los  Tribunales,  Jueces  ó  funcionarios  competen- 
tes y  justiñcarán  con  la  exhibición  de  los  papeles  del  buque, 
rol  de  la  tripulación  ú  otros  documentos  oñciales,  ó  en  caso  de 
haber  salido  el  buque,  con  copias  de  dichos  documentos  certi- 
ficados por  dichos  Cónsules  ó  Agentes  consulares,  que  los 
hombres  que  reclaman  pertenecen  realmente  á  dicha  tripula- 
ción; no  pudiendo  serles  negada  ó  rehusada  la  entrega,  cuando 
su  solicitud  se  hallase  justificada  en  los  términos  anteriormente 
dichos. 

Cuando  hayan  sido  arrestados  los  desertores,  se  pondrán  á 
la  disposición  de  los  Cónsules  ó  Agentes  consulares,  y  aun  po- 
drán para  mayor  seguridad  ser  detenidos  y  depositados  en  las 
prisiones  del  país  á  solicitud  y  á  costa  de  los  Agentes  antedi- 
chos hasta  el  momento  en  que  sean  trasladados  á  bordo  del 
buque  á  que  pertenecen,  ó  hasta  que  se  presente  ocasión  de 
enviarlos  á  sus  países  respectivos  en  un  buque  de  la  misma 
Nación  ó  de  cualquier  otra. 

Si  dicha  ocasión  no  se  presentase  en  el  término  de  dos  me- 
ses contados  desde  el  día  de  la  aprehensión,  ó  si  los  gastos  de 
la  prisión  no  se  satisfaciesen  con  regularidad  por  la  parte  á 
cuya  solicitud  se  ejecutó  el  arresto,  los  desertores  serán  pues- 
tos en  libertad  sin  que  puedan  ser  aprehendidos  nuevamente 
por  la  misma  causa. 

No  obstante,  si  el  desertor  hubiese  cometido  ademas  algún 
delito  durante  su  permanencia  en  tierra,  su  extradición  podrá 
ser  diferida  por  las  autoridades  locales  hasta  tanto  que  el  Tri- 
bunal competente  haya  fallado  sobre  el  último  delito  y  que  el 
juicio  seguido  reciba  plena  ejecución. 

También  se  ha  convenido  que  los  marineros  y  demás  indivi- 
duos que  forman  parte  de  la  tripulación,  subditos  del  país  en 
que  la  deserción  ha  ocurrido,  están  exentos  de  las  estipulacio- 
nes del  presente  artículo. 


ARTICULO  XXXI. 

Siempre  que  no  haya  estipulaciones  contrarias  entre  los 
dueños,  cargadores  y  aseguradores  de  los  buques,  las  averías 
de  los  buques  de  ambos  países  que  hubieren  experimentado  en 
alta  mar  navegando  yendo  á  los  puertos  respectivos,  se  arre- 
glarán por  los  Cónsules  de  su  Nación,  á  menos  que  los  habi- 
tantes del  país  en  que  los  Cónsules  residan  estén  interesados 
en  dichas  averías;  pues  en  tal  caso  deberán  ser  arregladas  por 
la  autoridad  territorial,  á  no  ser  que  haya  compromiso  volun- 
tario entre  las  partes  interesadas. 
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ARTICULO   XXXII. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques 
peruanos  naufragados  ó  varados  en  las  costas  de  Francia  serán 
dirigidas  por  los  Cónsules  peruanos  ó  sus  Agentes,  y  recípro- 
camente los  Cónsules  franceses  ó  sus  Agentes  dirigirán  las 
operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  buques  de  su  Na- 
ción naufragados  ó  varados  en  las  costas  del  Perú. 

No  tendrá  lugar  en  ambos  países  la  intervención  de  las  auto- 
ridades locales  mas  que  para  mantener  el  orden,  garantizar  los 
intereses  de  los  salvadores,  si  son  extraños  á  las  tripulaciones 
náufragas,  y  asegurar  la  ejecución  de  las  resoluciones  que  de- 
ban observarse  á  la  entraqa  y  salida  de  las  mercancías  salva- 
das. En  la  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Cónsules  ó  Agen- 
tes consulares,  deberán  ademas  las  autoridades  locales  tomar 
todas  las  medidas  para  la  protección  de  los  individuos  y  la 
conservación  de  los  efectos  naufragados.  Es  ademas  entendido 
y  convenido,  que  las  mercaderías  salvadas  no  se  hallarán  suje- 
tas á  derechos  de  Aduana,  á  menos  que  se  introduzcan  para  el 
consumo  interior. 


ARTICULO  XXXIIl. 

Se  halla  también  formalmente  convenido  entre  las  dos  altas 
partes  contratantes:  que  ademas  de  las  estipulaciones  prece- 
dentes, los  Agentes  diplomáticos,  los  Cónsules,  Cancilleres, 
Vice-cónsules  y  Agentes  consulares,  los  ciudadanos  de  cual- 
quiera clase,  los  buques  de  guerra  y  mercantes  y  las  mercan- 
cías de  una  de  las  dos  Naciones,  gozarán  plenamente  en  la  otra 
de  cualesquiera  franquicias,  privilegios  é  inmunidades  concedi- 
das ó  por  conceder  á  la  Nación  mas  favorecida;  gratuitamente 
si  la  concesión  es  gratuita,  ó  mediante  una  compensación  equi- 
valente, si  la  concesión  es  condicional. 


ARTICULO   XXXIV. 

La  República  peruana  disfrutará  en  todas  las  posesiones  y 
colonias  francesas  en  América,  inclusa  la  Guayana,  así  <:omo 
en  los  establecimientos  de  la  Oceanía,  de  los  mismos  derechos, 
privilegios  y  de  la  misma  libertad  de  comercio  y  navegación 
de  que  actualmente  goza  ó  que  goce  en  adelante  la  Nación  mas 
favorecida;  y  recíprocamente  los  habitantes  de  dichas  posesio- 
nes, colonias  y  establecimientos  franceses,  gozarán  en  toda  su 
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extensión  de  los  mismos  derechos  y  privilegios,  de  la  misma  li- 
bertad de  comercio  y  navegación  que  por  este  tratado  se  con- 
cede ó  concedan  en  adelante  en  el  Peni  á  los  franceses  euro- 
peos y  á  su  comercio  y  navegación. 


ARTICULO  XXXV. 

El  presente  tratado  será  ratificado  en  la  forma  constitucio- 
nal de  cada  una  de  las  dos  Naciones,  y  las  ratiñcaciones  can- 
jeadas en  Lima,  en  el  término  de  treinta  meses  ó  antes,  si  fuera 
posible,  y  tendrá  fuerza  y  vi^or  por  el  espacio  de  ocho  años, 
contados  desde  el  dSa  del  canje  de  las  ratificaciones,  (i) 

Si  seis  meses  antes  de  terminar  los  ocho  años,  no  fuese  re- 
nunciado oficialmente  el  presente  tratado  por  una  de  las  altas 
partes  contratantes  á  la  otra,  seguirá  siendo  obligatorio  el  año 
siguiente  y  asi  de  año  en  año  sucesivamente,  hasta  tanto  que 
una  de  dichas  partes  contratantes  haya  anunciado  á  la  otra  for- 
malmente, y  siempre  con  seis  meses  de  anticipación,  su  inten^ 
cion  de  hacer  cesar  sus  efectob. 

Si  uno  ó  mas  ciudadanos  de  una  ú  otra  parte  contratante 
quebrantasen  algunos  de  los  artículos  contenidos  en  el  presente 
tratado,  dichos  ciudadanos  serán  personalmente  responsables, 
sin  que  por  esto  se  interrumpan  la  buena  armonía  y  la  reci- 
proca amistad  de  ambas  Naciones,  las  que  se  obligan  á  no  pro- 
teger de  ninguna  manera  al  delincuente. 

Si  desgraciadamente  alguna  de  las  estipulaciones  contenidas 
en  el  presente  tratado  llegase  á  ser  violada  ó  infringida  en  al- 
gún modo  en  perjuicio  de  una  de  las  altas  partes  contratantes, 
deberá  ésta  dirigir  á  la  otra  parte  una  relación  de  los  hechos, 
acompañada  de  una  solicitud  de  reparación  apoyada  en  los 
documentos  y  pruebas  necesarios  para  justificar  la  legitimidad 
y  la  queja,  y  en  ningún  caso  podrá  autorizar  represalias  ni  de- 
clarará la  guerra,  á  no  ser  que  la  reparación  solicitada  haya 
sido  negada  ó  arbitrariamente  diferida. 

En  fé  de  lo  cual  los  antedichos  Plenipotenciarios  lo  han  fir- 
mado y  sellado  con  sus  sellos  respectivos,  en  Lima,  á  los  vein- 
titrés dSas  del  mes  de  Julio  del  año  del  señor  mil  ochocientos 
cincuenta  y  dos. 


Joaquín  J.  de  Osma. 
(L.  S.) 


Francisco  de  Ratti  Mentón. 

(L.  S.) 


(1)  Véaae  el  Convenio  que  ee  inserta  á  continuación. 
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Litna,  Julio  30  de  1853. 

Con  arreglo  á  la  atribución  16,  artículos/  de  la  Contitucion; 
sométase  este  tratado  á  la  aprobación  del  Congreso. 
Rubrica  de  S.  E.  —  Tirado. 


CONVENIO. 

EN  EL  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

El  tratado  de  amistad^  comercio  y  navegación  concluido  el 
23  de  Julio  de  1852  entre  la  República  del  Pera  y  laFrancia, 
no  habiendo  podido,  de  resultas  de  fuerzamayor,  ser  aprobado 
por  el  Congreso  peruano,  en  su  sesión  de  1853,  y  ®'  término 
fijado  por  el  artículo  35  de  dicho  tratado,  para  el  canje  de  las 
ratiñcaciones,  debiendo  vencer  antes  que,  en  coniormidad  déla 
Constitución  de  la  República  del  Pierü,  dicho  Congreso  vuelva 
á  reunirse. 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú,  y  Su  Majestad  el  Em- 
perador  de  los  franceses,  hancon venido  prorrogar  por  medio 
de  un  arreglo  especial,  el  término  fijado  por  el  artículo  suso- 
dicho, y  para  este  fin  han  nombrado  sus  Plenipotenciarios, 
á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú,  al  sefior  de  Rivc- 
ro,  Encargado  de  Negocios  de  dicha  República  en  Paris;  y 

Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses,  al  señor  Eduar- 
do Drouyn  de  Lhuys,  Su  Ministro  Secretario  de  Estado  para 
los  Negocies  Extranjeros,  etc. 

Los  cuales,  habiendo  verificado  sus  plenos  poderes,  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  adi- 
cionales siguientes: 

ARTICULO  1. 

El  término  fijado  para  el  canje  de  las  ratificaciones  entre  el 
Perú  y  la  Francia  sobre  el  tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación, concluido  en  nombre  de  los  dos  países,  el  23  de  Julio 
1852,  queda  prorrogado  de  dos  años. 
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ARTICULO    II. 

Se  considerará  el  articulo  que  antecede  como  adicional  al 
susodicho  tratado  del  23  de  Julio  1852,  y  tendrá  la  misma  íuer- 
za  y  el  mismo  valor  que  si  estuviese  inserto  en  él  palabra  por 
palabra. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  han  firmado  por  du- 
plicado los  presentes  artículos  adicionales,  y  selládolos  con  el 
sello  de  sus  armas. 

Fecho  en  Paris,  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  á 
veintisiete  de  Enero  del  año  de  gracia  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  cuatro,  (i) 

Francisco  de  Rivero.  Drouyn  de  Lhuys. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


CONVENCIÓN  SOBRE   CUSTODIA  DE  LAS  ISLAS   DE  CHINCHA. 

Convención  NacionaL  —  Lima^  d  il  de  Mayo  de  1857. 

Excmo.  Sefior: 

.    La  Convención  Nacional  — 

Considerando  que  es  necesario  proveer  á  la  seguridad  de  las 
islas  guaneras  de  la  Repúblicas- 
Decreta; 

El  Ejecutivo  procederá  á  acordar  lo  conveniente  con  los  En- 
cargados de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia,  acre- 
ditados cerca  del  Gobierno  de  esta  República,  á  fin  de  que  en 
representación  de  los  intereses  de  los  subditos  ingleses  y  íran- 
ceses,  presten  su  concurso,  en  caso  necesario  y  á  juicio  del  Go- 
bierno, para  la  custodia  del  guano  de  las  islas,  sin  comprometer 
ni  la  propiedad,  ni.  la  posesión,  ni  la  administración  de  dicho 
guano  é  islas;  y  sujetándose  extrictamente  al  articulo  2.°  de  la 
Constitución,  para  que  ni  remota  ni  indirectamente  se  afecte 


(1)  Bate  tratado  quedó  sin  aprobarse. 
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la  integridad  y  soberanía  de  la  Nación:  dándose  cuenta  previa- 
mente al  Cuerpo  Legislativo  para  el  ejercicio  de  ia  atribución 
que  le  corresponde. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.   para  su  conocimiento  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 
José  Galvez, 

Presidente 

Pío  Benigno  Mesa^  José  Luis  Quiñones, 

Secretario.  Secretario. 

Al  Exorno.  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 


Limaj  á  i8  de  Mayo  de  1857. 

Cúmplase,  circúlese  y  publíquese. 

Raygada.  —  Mar.  —  Cano.  —  Manuel  Ortiz  de  Zeva 


LLOS. 


CONVENCIÓN. 

El  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  deseando  estrechar  las 
relaciones  y  armonía  con  los  de  Su  Majestad  la  Reyna  del 
Reyno  Unido  de  la  Gran  Bretañr  é  Irlanda  y  Su  Majestad  el 
Emperador  de  los  franceses,  y  á  ñn  de  sostener  el  crédito  na- 
cional en  el  exterior,  contribuyendo  al  mismo  tiempo  á  ascgu- 
gurar  y  facilitar  la  exportación  legal  y  expendio  del  abono  del 
guano  peruano,  exento  de  adulteraciones  y  falsificaciones  en 
beneficio  de  la  agricultura  de  todas  las  Naciones,  ha  resuelto 
consignar  en  una  Convención  especial  los  derechos,  reglas  y 
principios  en  que  funda  la  exportación  y  expendio  del  mencio- 
nado  abono  de  las  islas  de  Chincha  y  demás  depósitos  de  su  do- 
minio, áñn^de  evitar  su  usurpación,  defraudación  y  consiguiente 
adulteración,  afianzando  as!  el   pago  puntual  de  los  dividen- 
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dos  y  la  sucesiva  amortización  de  la  deuda  pñblica,   á  cuya 
solución  están  especialmente  afectos  sus  productos 

Con  tal  objeto,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D- 
Manucl  Ortiz  de  Zevallos,  suficientemente  autorizado  por  el 
Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  á  vir- 
tud de  la  resolución  de  la  Convención  Nacional  de  13  del  ac- 
tualy  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  ü.  Enri- 
que Estevan  Sulivan,  y  el  Encargado  de  Negocios  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses  D.  Alberto  Huet, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


ARTICULO    I. 

La  República  del  Pera  declara:  que  no  autoriza,  consiente 
ni  permite,  que  se  explote,  cargue,  exporte,  cnagene  ni  expen- 
da guano  de  dichos  depósitos,  sino  en  virtud  de  los  contratos 
legalmente  celebrados  que  actualmente  rigen,  ó  que  en  lo  su- 
cesivo celebre  el  Gobierno  nacional  reconocido  que  exista;  ni 
autoriza,  consiente,  ni  permite  en  las  Islas  de  Chincha,  de  Lo- 
bos, puertos,  bahias  ó  caletas  de  otras  guaneras  que  en  lo  su- 
cesivo se  exploten,  buques  mercantes  destinados  á  cargar  y  ex- 
portar guano  sin  las  licencias  especiales  del  Gobierno  recono- 
cido que  exijan  las  leyes  y  reglamentos  vigentes. 


ARTICULO  II. 

En  atención  á  que  los  productos  libres  del  guano  esíán  espe- 
cialmente afectos,  con  arreglo  á  los  respectivos  contratos,  á 
garantir  la  solución  de  la  deuda  externa  que  comprende  la 
primitiva  y  la  diferida  anglo-peruana,  la  convertida  (traslada- 
da) procedente  de  los  contratos  Urribarren  y  Hegan,  la  fran- 
co-peruana, la  de  Nueva  Granada  y  la  del  Ecuador,  pertene- 
cientes á  acreedores  franceses  é  ingleses,  cuyos  intereses  se 
hallan  ligados  con  los  del  Perú  en  la  preservación  de  dichos 
productos,  que  se  menoscabarían,  ó  aniquilarían  con  la  usurpa- 
ción, defrandacion,  adulteración  ó  depreciación  del  menciona- 
do abono:  los  Representantes  de  Inglaterra  y  Francia,  obrando 
en  guarda  de  los  intereses  de  aquellos  acreedores,  recono- 
cen, á  nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos,  los  derechos  con- 
signados  y  las  reglas  establecidas  en  el  artículo  i^  de  esta 
Convención,  y  se  comprometen  á  prestar  su  cooperación  pa- 
ra que  sean  respetados  y  garantidos  en  todo  caso  en  que  el 
Gobierno  reconocido  del  Perú  solicite  que  esa  cooperación  se 
haga  real  y  efectiva,  á  fin  de  evitar  cualquiera  violación  ó  ata- 
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qoe,  7  de  consultar  la  guarda  y  defensa  de  los  intereses  co- 
munes. 


ARTICULO  111. 

En  ningún  caso  se  extenderá  la  cooperación,  de  que  trata  el 
articulo  anterior,  á  establecer  ó  ejercer  protectorado  alguno 
sobre  las  islas  guaneras  y  demás  depósitos  del  dominio  del 
Pera,  ni  á  tomar  posesión  de  ellas  ú  ocuparlas,  ni  á  intervenir 
en  su  gobierno  ó  administración,  ni  en  los  contratos  que  el 
Gobierno  del  Perú  reconocido  ha^a  celebrado  ó  celebre  en  lo 
sucesivo  sobre  carguio,  exportación,  consignación,  expendio 
y  venta  de  guano;  ni  por  virtud  de  esta  Convención  se  enten- 
derá ó  interpretará,  que  la  República  del  Peni  cede,  renun- 
cia ni  menoscaba  el  derecho  de  soberanía,  dominio,  poisesibn, 
gobierno  y  libre  administración  de  sus  guaneras,  ui  afecta  en 
lo  menor  su  dignidad. 


ARTICULO  IVT. 

El  Gobierno  del  Pera  se  compromete  á  tonaar  las  medidas 
necesarias  para  evitar  que  el  guano  que  se  expenda  por  sus 
agentes  sea  adulterado  ó  falsificado. 


ARTICULO  V. 

Se  conviene  que  todas  las  Naciones  que  consientan  en  acce- 
der á  las  regias  estatuidas  en  el  articulo  1.®  de  esta  Conven- 
ción, mediante  una  declaración  formal,  estipulando  que  las  ob- 
servarán, gozarán  de  los  derechos  que  resultan  de  tal  acce- 
sión, del  mismo  modo  que  serán  gozados  y  observados  por  las 
partes  que  firman  esta  Convención,  (i) 


ARTICULO  VI. 

La  presenta  Convención  regirá  por  el  término  de  diez  años, 
contactos  desde  la  fecha,  y  continuará  en  vigor  por  mayor 
tiempo,  si  alguna  de  las  partes  contratantes  río  manifiesta  a  la 
espiración  del  referido  plazo  su  intención  de  anularla  ó  mo- 
dificarla* 


(1)  Véase  en  el  Tomo  III  Oerdeñay  Colombia. 

TOMO  TIL  71 
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Esta  Convención  empezará  á  regir  y  surtirá  efecto,  desde  la 
presente  fecha,  como  provisional  y  ad  referendum,  y  será  apro- 
bada y  ratificada  por  el  Consejo  de  Ministros  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  con  aprobación  de  la  Convención  Nacional, 
y  por  los  Gobiernos  de  Su  Majestad  la  Reyna  del  Reyno  Uni- 
do de  la  Gran  Pretafla  é  Irlanda,  y  por  su  Majestad  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
Londres  y  en  París  en  el  término  de  seis  meses,  ó  antes  si  fue- 
re posible. 

En  féde  lo  cual,  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  el  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Britáiiica,  y 
el  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador  de 
los  franceses,  han  firmado  y  sellado  por  sextuplicado  la  pre- 
sente Convención. 

Hecha  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  veintiún  dias  del  mes 
de  Mayo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
siete. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

(L.  S.) 


EsTEVAN  Enrique  Sulivan. 


Alberto  Huet. 
(L.  S.) 


LimUy  d  g  de  Junio  de  1857. 


Excmo.  Señor: 


La  Convención  Nacional  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Apruébase  el  convenio  celebrado  en  esta  capital,  á  21  de 
ídayo  último,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr. 
D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  autorizado  por  el  Consejo  de 
Ministros,  según  lo  resuelto  por  la  Asamblea  en  13  del  indica- 
do mes,  con  el  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Britá- 
nica D.  Enrique  Estevan  Sulivan  y  con  el  de  igual  clase  de 
Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  D.  Alberto  Huet, 
relativamente  al  arreglo  de  los  derechos,  regias  y  principios 
que  deben  regir,  con  respecto  á  la  exportación  del  guano  de 
las  islas  de  Chincha  y  de  los  demás  depósitos  de  la  República. 
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Que  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines  con- 
siguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

José  Galvez, 

Presidente. 

m 

Pío  B.  Mesa,  Fernando  Céspedes  Escudero^ 

Secretario.  Secretario. 

Al  Excmo.  Consejo  de  Ministros  Encargado  del   Poder  Eje- 
cutivo. 


Linta^  6  de  Junto  de  1857. 

Cúmplase,  circúlese,  comuniqúese  y  publíquese. 
Raygada.  ~  Mar.  —  Cano.    —  Manuel   Ortiz  de   Ze 

VALLOS.  (I) 


Congreso  de  ^aris. 

AOBPTAOION  POR  PARTE  DEL  PERÚ  DE  LOS  CUATRO  PRINCIPIOS  SOBRE 
ALGUNOS  PUNTOIhDB  DERECHO  MARÍTIMO  ACORDADOS  POR  EBTE  CONGRE- 
SO. —  (OCTUBRE  3  DB  1857.)   (2) 

EN   EL  NOMBRE  DE  DIOS,  AUTOR  Y  LEGISLADOR  DEL  UNIVERSO. 

El  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  República  del  Perú,  y  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, animados  del  deseo  de  fortificarlos  vínculos  de  amistad, 


(1)  E^ta  Convención  no  ee  llevó  á  efecto  por  falta  de  aprobación  de 
los  Gobiernos  de  Francia  y  de  la  Gran  Bretaña. 

(2)  Los  doeurnentos  sobre  esta  materia,  se  insertarán  en  el  Tomo  que 
contendrá  todo  lo  relativo  á  los  ConfcreeoB  y  Conferencias  internacio- 
nales en  que  ha  tomado  parte  el  Perú. 
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regularizan  mantener  y  ensanchar  las  relaciones  mercantUes  y 
marítimas  que  afortunadamente  existen  ya  establecidas  entre 
ambas  Naciones,  han  resuelto  celebrar  un 

TRATADO  DE  AAOBTAD,   COMERCIO 

7  NaT^acion,  ; 

que  la  afiancen  sobre  sólidas  bases  de  justicia  y  recíproca  con- 
veniencia. .  i 

Con  tal  objeto,  el  Consejo  de  Ministros  ha  conferido  plenos 
poderes  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  Manuel  i 

Ortiz  de  Zevallos—  : 

Y  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  á  D.  Alberto 
Huet,  Oficial  de  la  Orden  Imperial  de  la  Legión  de  honor,  su 
Cónsul  general  y  Encargado  de  Negocios  cerca  del  Gobierno  ! 

de  la  República  del  Perú— 

Quienes,  después  de  haberlos  canieado  y  halládolos  en  debi- 
da forma,  han  estipulado  ios  artículos  siguientes: 


ARTICULO  I. 

Habrá  entre  la  República  del  Perú,  por  una  parte,  y  el  Im- 
perio francés  por  la  otra,  en  toda  la  extensión  de  sus  posesio- 
nes y  territorios,  así  como  entre  los  ciudadanos  ó  súbaitos  de 
una  y  otra.Nacion,  sin  excepción  de  personas  ni  de  lugares,  paz 
constante  y  amistad  perfecta  y  sincera. 


ARTICULO  II. 

Los  peruanos  en  Francia  y  los  franceses  en  el  Perú,  podrán 
reciprocamente  y  en  plena  libertad  entrar  con  sus  buques  y 
cargamentos,  á  la  manera  que  los  mismos  nacionales,  en  todos 
los  Tugares,  puertos  y  ríos  que  se  hallen  habilitados,  ó  que  en 
lo  sucesivo  se  habilitasen,  en  general,  para  el  comercio  extran- 
jero. 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  ambas  Naciones,  podrán,  a/ 
igual  de  los  naturales,  transitar  por  los  territorios  respectivos, 
permanecer  ó  establecerse  en  ellos,  comerciar  por  mayor  y 
menor  y  ejercer  libremente  toda  profesión,  arte  ó  industria 
que  no  se  oponga  á  los  usos  y  buenas  costumbres,  á  la  moral, 
ni  á  la  seguridad  y  salubridad  de  los  habitantes,  quedando  su- 
jetos á  las  leyes  municipales  y  reglamentos  de  policía,  y  á  cum- 
plir con  las  formalidades  y  requisitos  que  para  el  ejercicio  de 
ciertas  profesiones  científicas  exigen  sus  especiales  estatutos 
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podrán  igualmente  alquilar  y  ocupar  las  casas,  almacenes  y 
tiendas  que  necesiten;  trasportar  mercaderías  de  dinero  y  reci- 
bir consignaciones  dei  interior  ó  extranjero,  sujetándose  á  las 
obligaciones  y  pagando  los  derechos  y  el  valor  de  las  patentes 
que  impongan  las  leyes  del  país. 

En  todas  sus  compras  y  ventas,  transacciones  y  contratos, 
tendrán  plena  libertad  para  establecer  sus  condiciones  legales 
J  fijar  e!  precio  de  los  efectos,  mercaderías  ú  otros  objetos  na- 
turales, manufacturados  ó  industriales,  sean  importados  ó  na- 
cionales y  ora  los  vendan  en  el  interior,  ó  los  destinen  á  la 
exportación;  pero  conformándose  puntualmente  á  las  leyes  y 
reglamentos  del  país. 

Igual  libertad  gozarán  para  manejar  por  si  sus  negocios, 
presentar  sus  manifiestos  en  las  Aduanas  ó  hacerse  sustituir 
por  quienes  tengan  á  bien  en  clase  de  mandatarios,  factores, 
agentes,  consignatarios  6  intérpretes;  ya  sea  en  la  compra  ó  ven- 
la  de  bienes,  efectos  ó  mercancías  y  demás  transacciones  ó  con- 
tratos, ya  en  la  carga,  descarga  y  despacho  de  sus  buques, 
conformándose  siempre  con  las  leyes  y  reglamentos  vigentes 
en  el  país.  Tendrán  también  el  derecho  de  ejercer  iguales  fun- 
ciones cuando  les  fueren  encomendadas  por  sus  compatriotas 
ó  por  extranjeros  ó  nacionales  y  en  ningún  caso  estarán  suje- 
tos á  otras  cargas,  contribuciones  ó  impuestos  qu,e  aquellos  á 
que  estén  sometidos  los  nacionales  ó  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  la  Nación  mas  favorecida. 


ARTICULO  III. 

Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de  las  dos  altas  par- 
tes contratantes  gozarán  en  ambos  países  de  la  mas  amplia  y 
constante  protección  en  sus  personas  y  propiedades:  tendrán 
en  consecuencia  libre  y  fácil  acceso  á  los  Tribunales  de  Justicia 
para  sus  demandas  y  defensa  de  sus  derechos,  en  todas  las  instan- 
cias y  en  todos  los  grados  establecidos  por  las  leyes:  tendrán 
libertad  de  emplear  los  abogados,  procuradores,  agentes  ó  in- 
térpretes que  juzguen  convenientes:  finalmente  gozarán  en  el 
particular  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  estén  ó  fue- 
ren concedidos  á  los  nacionales,  quedando  sometidos  á  las 
mismas  condiciones   que  éstos. 

Estarán  ademas  exentos  de  todo  servicio  personal,  así  en  el 
ejércitos  ó  armada,  como  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales, 
y  de  toda  contribución  de  guerra,  empréstito  forzoso,  requisi- 
ciones ó  servicios  militares,  cualesquiera  que  sean;  y,  en  todo 
caso,  no  estarán  sujetos  por  sus  propiedades,  muebles  6  inmue- 
ebles,  á  otras  cargas,  exacciones  ó  impuestos  que  aquellos  á 
que  estén  sometidos  los  nacionales,  ó  los  mismos  ciudadanos  ó 
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subditos  de  la  Nación  mas  favorecida,  sin  excepción:  bien  en- 
tendido,  que  cuando  algpno  reclame  la  aplicación  de  la  ultima 
parte  de  este  artículo,  quedará  á  su  arbitrio  escoger  entre  las 
dos  condiciones  (ó  modo  de  ser  tratado)  la  que  le  parezca  mas 
favorable. 

No  podrán  ser  detenidos  ni  expulsados  del  país  ni  aun  tras- 
ladados de  un  punto  á  otro  del  territorio,  sin  obervarse  las 
formas  legales»  sin  que  medien  causas  bastantes  y  sin  que  los 
motivos  y  documentos  fehacienies  que  provoquen  tales  medi- 
das hayan  sido  oportunamente  comunicados  á  los  Agentes  di 
plomáticos  ó  consulares  de  su  respectiva  Nación.  En  todo  ca- 
so, se  concederá  á  los  acusados  el  tiempo  necesario,  según  las 
circunstancias,  para  su  justiñcacion  y  defensa  y  para  que  con 
los  dichos  Agentes  diplomáticos  y  consulares  tomen  las  medi- 
das conducentes  á  la  seguridad  de  sus  bienes  y  los  de  tercero 
que  existan  en  su  poder.  Las  estipulaciones  de  este  articulo 
no  podrán  impedir  el  cumpiiniiento  de  las  sentencias  que  se 
pronuncien  por  los  respectivos  Tribunales,  con  (irreglo  á  las 
leyes  del  país. 


ARTICULO  IV. 

Los  peruanos  en  .Francia  y  los  franceses  en  el  Perú  disfru- 
tarán entera  y  perfecta  libertad  de  conciencia,  sin  que  puedan 
ser  molestados  por  su  creencia  religiosa,  mientas  respeten  las 
leyes  y  usos  respectivamente  establecidos  en  ambos  países  en 
cuanto  á  la  práctica  exterior  del  culto.  Tendrán  el  derecho  de 
sepultar  sus  muertos  en  los  Cementerios  que  estén  señalados  á 
los  de  su  comunión  religiosa,  ó  en  los  que  ellos  designen  ó  es- 
tablezcan con  asentimiento  de  la  autoridad  competente,  y  á 
falta  de  estos  en  otros  lugares  propios  y  decentes  que  debeián 
ser  protegidos  de  toda  profanación. 


ARTICULO  V. 

Los  ciudadanos  ó  subditos  del  uno  ó  del  otro  Estado,  res- 
pectivamente no  podrán  ser  sometidos  á  embargo,  ni  detenidos 
con  sus  buques,  tripulaciones,  mercancías  y  efectos  comerciales, 
para  emplea» selos  en  expediciones  militares,  ni  para  otro  uso 
público  cualquiera,  sin  indemnización  suficiente,  convenida, 
fíjada  por  las  partes  interesadas,  previamente  abonada  por  di- 
cho uso,  y  por  los. quebrantos,  pérdidas,  demoras  y  perjuicios 
que  dependan  ó  provengan  del  servicio  á  que  fueren  obliga- 
dos. Cuando  se  trate  de  un  servicio  ó  destino  pi  ivado  que  no 
esté  ligado  al   orden   público,    ni   á  la   salud   del    Estado,   la 
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propiedad  de  dichos  ciudadanos  6  subditos,  no  podrá  ser  rete^ 
nida  ni  empleada  sin  su  formal  consentimiento,  aun  cuando 
haya   ofrecimiento  ó  pago  de  una  indemnización  préviar 


ARTICULO  VI. 

Los  ciudadanos  6  subditos  de  cada  una  de  las  partes  contra- 
tante tendrán  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra  el  derecho 
de  adquirir,  poseer  y  disponer,  por  compra-venta,  donación, 
cambio,  matrimonio  ó  de  cualquier  otro  modo,  bienes  muebles 
ó  inmuebles;  y  sus  herederos  y  legatarios  que  lo  fuesen  por 
I  eslamento  ó  abintestato^  podrán  entrar  en  posesión  de  la  he- 
rencia, sin  impedimento  alguno  y  disponer  de  ella  ¡á  su  volun- 
tar^,  sin  pagar  otros  6  mas  altosderechos  de  sucesión  6  de  otro 
especie  que  aquellos  á  que  en  casos  semejantes  estuvieren  su- 
jetos los  nacionales  del  país  en  que  los  bienes  se  encuentren. 
A  falta  de  herederos  6  representantes,  la  propiedad  será  trata- 
da de  la  misma  manera  que,  en  circunstancias  iguales,  toserían 
las  propiedades  pertenecientes  á  nacionales. 


ARTICULO  VII. 

Si  por  alguna  circunstancia  que  no  pueda  preveerse  ni  evi- 
tarse, llegare  desgraciadamente  á  turbarse  la  paz  entre  las  dos 
Naciones  contratantes, estipulan;  con  el  fin  de  disminuirlos  ma- 
les de  la  guerra,  que  los  ciudadanos  ó  subditos  de  una  de  ellas  que 
residan  en  las  ciudades,  puertos  y  dominios  de  la  cftra,  ejerciendo 
el  comercio  6  cualquiera  otra  profesión,  podrán  permanecer  y 
y  continuar  sus  negocios,  en  tanto  que  se  conduzcan  paciñca- 
niente  y  no  cometan  ofensa  alguna  contra  las  leyes.  Y  en  caso 
de  que  su  conducta  los  hiciese  justamente  sospechosos,  y  ha- 
biendo perdido  así  tal  privilegio,  los  respectivos  Gobiernos 
juzgaren  oportuno  mandarlos  salir  del  país,  se  les  concederá 
el  término  de  doce  meses,  contados  desde  la  publicación  ó  in- 
timación de  la  orden,  para  que  en  él  puedan  arreglar  sus  inte- 
reses y  retirarse  con  sus  familias,  efectos  y  propiedades,  á  cuyo 
fin  se  les  dará  el  necesario  salvo-conducto.  Debe  no  obstante 
entenderse,  que  á  las  personas  as)  sospechosas,  pueden  los  Go- 
biernos respectivos  trasladarlas,  dentro  de  sus  propios  territo- 
rios, á  aquellos  lugares  que  tengan  por  conveniente  designar. 
En  caso  de  guerra  entre  las  dos  Naciones,  las  propiedades 
ó  bienes  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  de  los  ciudadanos  ó 
subditos  respectivos,  no  podrán  ser  sometidos  á  ningún  género 
de  confiscación  ó  secuestro,  ni  á  otras  cargas  ó  impuestos  que 
las  que  se  exijan  á  los  nacionales.  '  Del  mismo  modo,  durante 
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la  interrupción  de  la  par,  no  podrán  ser  tomadas,  secuestradas, 
ni  confiscadas  en  perjuicio  de  los  ciudadanos  ó  subditos  res- 
pectivos y  á  beneficio  del  pa!s  en  que  se  enctientren,  las  can- 
tidades que  se  les  deban  por  particulares,  ni  los  créditos  páv 
blicos,  ni   las  acciones  de  bancos  ú  otras  que  les    pertenezcan. 


ARTICULO  VIH. 

En  ningún  caso  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  derechos  á  la 
importación  en  Francia  de  cualesquiera  producciones  natura- 
les ó  industriales  del  Perú,  y  recíprocamente  que  los  que  se 
pagan  ó  hayan  de  pagarse  por  producciones  idénticas  de  la 
Nación  mas  favorecida;  debiendo  observarse  el  mismo  princi- 
pio en  cuanto  á  la  exportación. 

Tampoco  se  impondrá  prohibición  ó  restricción  alguna  á  la  im- 
portación ó  exportación  de  cualesquiera  artículos  en  el  comer- 
cio reciproco  de  los  dos  países,  ni  se  exigirán  formalidades  para 
acreditar  el  origen  ó  procedencia  de  las  mercancías  importa- 
das á  uno  de  ellos,  sin  que  la  misma  prohibición  ó  restricción 
y  las  mismas  formalidades  sean  extensivas  á  todas  las  demás 
Naciones. 

£n  resumen:  el  comercio  peruano  en  Francia,  y  el  comercio 
francés  en  el  Perú,  serán  tratados  en  todo  caso  y  bajo  todos 
aspectos,  como  el  de  la  Nación  mas  favorecida. 


ARTICULO  IX. 

Todos  los  productos  del  suelo  ó  de  la  industria  de  uno  de 
los  dos  países,  cuya  importación  no  sea  expresamente  prohi- 
bida, pagarán  en  los  puertos  del  otro  unos  mismos  derechos  de 
importación,  ya  se  introduzcan  en  buques  peruanos,  ya  en  bu- 
ques franceses.  Del  mismo  modo,  los  productos  que  se  expor- 
ten sufrirán  los  mismos  derechos  y  gozarán  de  las  mismas 
franquicias,  abonos  y  restitución  de  derechos  que  están  ó  pu- 
(]ieren  estar  reservados  á  las  exportaciones  hechas  en  buques 
nacionales. 


ARTICULO  X. 

Los  buques  peruanos  á  su  entrada  ó  salida  de  los  puertos  de 
Francia,  y  los  buques  franceses  á  su  entrada  ó  salida  de  los 
puertos  del  Perú,  no  estarán  sujetos  á  otros  ó  mas  altos  dere- 
chos de  puerto,  faro,  tonelada,  pilotaje,  cuarentena  ú  otros  que 
afecten  el  cuerpo  del  buque  que  aquellos  á   que  están  ó  es- 
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tuvieren  sujetos  los  buques  nacionales.  No  se  comprende  en 
las  concesiones  y  franquicias  á  que  se  reñere  este  articulo,  la 
cuota  que  se  pague  ó  deba  pagarse  por  los  buques  en  razón  del 
uso  que  hacen  ó  hagan  de  los  diques,  ya  sean  construidos  por 
empresas  particulares  ó  por  empresas  del  Estado,  pues  deberán 
estar  sujetos  alas  condiciones  ó  tarifas,  fijadas  ó  que  se  fijen 
por  los  empresarios  ó  por  el  Gobierno  á  los  buques  extranje- 
ros, gozando  tan  solo  los  de  las  partes  contratantes  de  las  con- 
cesiones que  se  otorguen  á  la  Nación  mas  favorecida. 


ARTICULO  XI. 

Los  derechos  de  navegación,  de  tonebda  y  demás  que  se  co- 
bren en  proporción  á  la  capacidad  del  buque,  se  pagarán  por 
los  buques  franceses  en  los  puertos  de  la  Kepáblica  del  Perú 
por  lo  que  aparezca  de  la  patente  ó  papeles  de  mar,  y  lo  mismo 
se  observará  en  los  puertos  del  Imperio  francés  con  respecto  á 
los  buques  peruanos. 


ARTICULO  XII. 

Los  buques  peruanos  que  entraren  en  un  puerto  de  Francia, 
y  reciprocamente  los  buques  franceses  que  entraren  en  un 
puerto  del  Perú,  con  el  objeto  de  desembarcar  parte  de  su  car- 
gamento, podrán,  sujetándose  en  todo  caso  á  las  leyes  y  regla- 
mentos de  la  Nación  respectiva,  conservar  á  su  bordo  una 
paite  de  la  carga  que  esté  destinada á  otros  puertos  de  la  mis- 
ma ó  de  otra  Nación,  y  reexportarla,  sin  estar  obligados  á  pa* 
gar  por  esa  última  parte  de  su  cargamento,  otros  ó  mayores 
erechos  que  los  que  pagan  ó  pagaren  los  buques  nacionales 
en  iguales  circunstancias.  El  mismo  principio  se  aplicará  al 
comercio  de  escala  con  el  fin  de  completar  los  cargamentos  de 
retorno. 


ARTICULO  XIII. 

Cuando  á  consecuencia  de  una  arribada  forzosa,  ó  de  averia 
probada,  los  buques  mercantes  de  una  de  las  dos  altas  partes 
contratantes  entren  en  ios  puertos  de  la  otra  ó  toquen  en  sus 
costas,  no  deberán  pa^ar  nmgun  derecho  de  navegación  bajo 
cualquiera  denominación  que  se  halle  respectivamente  estable- 
cido; excepto  los  derechos  de  pilotaje  ú  otros  que  representen 
el  salario  de  servicios  prestados  por   industrias  particulares^ 
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con  tal  ({ue  estos  buques  no  practiquen  ninguna  operación  de 
comercio,  bien  sea  cargando  ó  descargando  mercaderías.  En 
el  caso  especial  de  averia,  les  será*  permitido  depositar  en 
tíerrtt  cotí  las  ptecauciones  designadas  por  las  leyes  de  Adua- 
tía  de  los  países  respectivos,  las  mercaderias  que  componen  su 
dargarpentO'pára  evitar  que  se  deterioren;  y  no  se  les  exigirá 
otros  derechos  que  los  respectivos  al  alquiler  de  los  almacenes 
6  depósitos  públicos  que  sean  necesarios  para  colocarlas  provi- 
sionalmente mientras  se  reparan  las  avenas  del  buque. 


ARTICULO  XIV. 

Las  doB  altas  partes  contratantes  estipulan  que  las  disposi- 
ciones del  presente  tratado  no  se  consideran  aplicables  á  la  na- 
vegación y  comeroio  de  cabotaje,  entre  un  puerto  y  otro  situado 
en  el  territorio  de  cualquiera  ae  ellas^  pues  la  regulación  de 
este  contercio  está  reservado  á  sus  leyes  particulares  respecti- 
vas. No  obstante,  si  una  de  las  dos  partes  contratantes,  contra- 
riando sus  leyes  jde  navegación  relativas  á  cabotaje,  concediese 
permiso  para  hacerlo  á  una  tercera  Potencia,  la  otra  parte  po- 
drá reclamar  para  si  el  mismo  permiso,  gratuitamente,  si  la 
concesión  ha  sido  gratuita,  ó  por  medio  de  una,  compensa- 
ción equivalente,  si  ha  sido  condicional. 


ARTICULO  XV. 

Para  los  efectos  de  este  tratado  serán  considerados  respecti- 
vamente como  buques  peruanos  ó  franceses,  aquellos  que  na- 
vegando con  el  pabellón  de  uno  ú  otro  Estado,  sean  de  la  pro- 
piraad  de  ciudadanos  de  uno  á  otro  pais,  cuyos  capitanes  sean 
también  ciudadanos  ó  subditos  del  mismo,  que  hayan  sido  ma- 
triculados Conforme  &  las  leyes  de  la  Nación  cuyo  pabellón  lle- 
van, y  tengan  patente  expedida  en  forma  por  la  autoridad 
competente. 


ARTICULO  XVI. 

'Los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á  los  ciu* 
dudanbs  ó  subditos  de  una  de  las  altas  partes  contratantes  que, 
habiendo  sido  apresados  por  piratas  en  alta  mar.  ó  dentro  de 
sus  limites  jurisdiccionales,  fueren  conducidos  o  hallados  en 
los  puertos,  rf  os,  radas,  ó  bahías  del  dominio  de  la  otra,  sean 
entre¿;tklos  á  sus  dueños,  previa  satisfacción  (si  hubiere  (tiear 
á  ella)  de  los  gastos  de  represa  determinados  por  los  Tri- 
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bunales  competentes,  y  probado  que  haya  sido  ante  los  mismos 
Tribunales  el  derecho  de  propiedad;  bien  entendido»  que  la 
reclamación  habrá  de  hacerse  dentro  del  término  de  un,  afio 
por  la  parte  interesada,  por  sus  apoderados,  ó  por  los  Agen- 
Íes  de  ios  respectivos  Gobiernos. 


ARTICULO  XVII. 

En  todo  lo  que  se  reñera  á  la  colocación  de  los  buques,  su  car- 
g^a  y  descarga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y  fondeaderos,  y, 
en  general,  á  todas  las  formalidades  de  orden  y  de  policfa  á 
que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tripulacío- 
lies  y  cargamentos,  no  se  concederá  á  los  buques  nacionales  ea 
cualquiera  de  las  dos  Naciones,  privilegio  ni  favor  alguno, 
que  no  se  conceda  igualmente  á  los  buques  de  la  otra;  siendo 
voluntad  de  las  altas  partes  contratantes  que  &  este  respecto 
los  buques  peruanos  y  los  buques  franceses  sean  tratados  bajo 
el  pié  de  una  perfecta  igualdad. 


ARTICULO  XVIII. 

Los  buques  de  guerra  peruanos  y  los  buques  de  guerra  fran- 
ceses podrán  entrar,  permanecer  y  repararse  en  ios  puertos  del 
Perú  ó  de  Francia,  respectivamente,  cuyo  acceso  esté  concedi- 
do á  la  Nación  mas  favorecida:  estarán  sometidos  en  ellos  á 
las  mismas  reglas  y  gozarán  de  los  mismos  honores  y  privi- 
legios. 

ABTICULO  XIX. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  entregarse 
mutuamente  los  incendarios,  piratas,  asesinos,  a  le  vosos,  falsiQ« 
cadores^de  letras  de  cambio,  escriuiras  ó  monedas,  quebrados 
fraudulentos,  y  otros  reos  de  crímenes  atroces  cuando  sean 
reclamados  por  el  Gobierno  de  una  Nación  al  de  la  otra,  con 
copia  certificada  de  la  sentencia  definitiva  dada  contra  los  reos 
por  el  Juez  ó  Tribunal  competente.  Antes  de  pronunciada  la 
sentencia  definitiva,  solo  podrá  pedirse  la  prisión  de  los  reos 
de  los  expresados  delitos;  y  para  que  la  parte  en  cuyo  territo- 
rio se  encuentre  el  reo  acceda  á  este  requirimiento,  deberán 
presentarse  pruebas  tales,  que  á  juicio  de  los  Tribunales  de  la 
misma  parte  den  mérito  para  que  se  ordene  la  prisión.  Esta 
no  podrá  extenderse  á  mas  de  un  año,  pasado  elcus^l  será  pues- 
to el  preso  en  libertad  sin  perjuicio  del  derecho  de  pedir  su 
extradición  cuando  se  haya  pronunciado  la  sentencia  conde- 
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natoria.     Los  gastos  de  prisión  y  extradición  serán   pagados 
por  el  Estado  que  lo  solicite. 

Para  verificar  la  entrega  de  un  reo  de  esta  clase  de  delitos, 
será  condición  expresa,  la  que  no  podrá  imponérsele  pena  de 
muerte;  y  cuando  fuese  reclamado  alguno,  que  deba  ademas 
ser  juzgado  por  otro  delito,  cometido  en  el  pais  en  el  que  se 
hubiese  refugiado,  no  será  extrañado  hasta  cfespues  de  termi- 
nado el  nuevo  juicio  y  ejecutada  la  sentencia. 


ARTICULO  XX. 

Las  dos  alias  partes  contratantes  adoptan  en  sus  relaciones 
mutuas  los  cuatro  principios  sobre  derecho  marítimo  reconoci- 
dos en  la  declaración  de  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  seis  por  los  Plenipotenciarios  de  Austria,  Cerde- 
fta,  Francia,  Inglaterra,  Prusia,  Rusia  y  Turquía  en  el  Congre- 
so de  París,  é  igualmente  reconocido  por  el  Gobierno  del 
Perú,  conforme  á  la  resolución  legislativa  de  tres  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete,  á  saber: 

i.^  El  corso  está  y  queda  abolido. 

2.^  El  pabellón  neutral  cubre  la  propiedad  enemiga,  á  ex- 
cepción del  contrabando  de  guerra. 

3.^  La  propiedad  neutral,  exceptuando  el  contrabando  de 
guerra,  no  está  sujeta  á  confiscación  bajo  pabellón  enemigo. 

4.^  Los  bloqueos  para  ser  obligatorios  deben  ser  efectivos, 
es  decir,  mantenidos  por  fuerza  suficiente  capaz  de  impedir 
realmente  toda  aproximación  á  la  costa  del  enemigo. 


ARTICULO  XXL 

Como  consecuencia  de  los  principios  que  pieceden,  las  dos 
altas  partes  estipulan: 

i.*^  Los  buques  de  aquella  de  las  dos  que  permanezca  neu- 
tral, podrán  navegar  libremente  de  un  puerto  ó  lugar  enemigo 
á  otro  neutral,  ó  de  un  puerto  6  lugar  neutral  á  otro  enemigo, 
ó  de  un  puerto  ó  lugar  enemigo  á  otro  igualmente  enemigo, 
exceptuando  siempre  los  puertos  ó  lugaies  bloqueados,  y  será 
libre  en  todos  estos  casos  cualquiera  propiedad  que  vaya  á  su 
bordo,  sea  .quien  fuese  el  dueño,  excepto  el  contrabando  de 
guerra^  y  será  libre  igualmente  toda  persona  á  bordo  del  bu- 
que neutral,  aunque  sea  subdito  ó  ciudadano  de  la  Nación  ene- 
miga, siempre  que  no  esté  en  actual  servicio  del  Gobierno 
enemigo  ó  destinado  á  él. 

2.^  La  propiedad  y  los  ciudadanos  ó  subditos  de  aquella 
de  las  dos  partes  contratantes  que  permanezca  neutral  en  caso 
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de  guerra  de  la  otra,  serán  libres  de  toda  confiscación  y  deten- 
ción^ aun  cuando  se  encuentren  á  bordo  de  un  buque  de  la 
Nacton  enefnig^;  salvo  si  la  propiedad  fuese  contrabando  de 
guerra,  6  las  personas  se  hallasen  actualmente  en  servicio  del 
eneriiigo  o  destinadas  á  él. 


ARTICULO  XXII. 

Bajo  el  nombre  de  artículos  de  contrabando  de  guerra  se 
comprenden:  las  armas  blancas  y  de  fuego,  los  proyectiles,  la 
pólvora,  los  artículos  de  equipo  militar,  y  en  general  toda  es- 
pecie de  armas  é  instrumentos  de  hterro,  acero^  cobre,  plomo. 
ó  de  cualquiera  otra  materia  expresamente  fabricados  para  ha- 
cer la  guerra  por  mar  6  por  tierra. 


ARTICULO  XXIIl. 

Ningún  buque  de  comercio  pertenecientes  á  ciudadanos 
ósúbditos  de  uno  de  los  dos  países,  que  haya  sido  despacha- 
do para  un  puerto  bloqueado  por  fuerzas  del  otro,  podrá  ser 
detenido,  apresado  y  condenado,  sin  habérsele  hecho  notiñca- 
cion  previa  de  la  existencia  del  bloqueo  por  algún  buque  per- 
teneciente  á  la  Escuadra  bloqueadora. 

Y  á  fin  de  que  no  pueda  alegarse  ignorancia  de  los  hechos  y 
sea  lícito  apresar  el  buque  que,  habiendo  sido  debidamente  no- 
tificado, vuelva  á  presentarse  delante  del  mismo  puerto  du- 
rante el  boqueo,  el  Comandante  del  buque  de  guerra  que  pri- 
mero lo  encuentre  (Jebera  anotar  en  los  papeles  de  navegación 
del  buque  reconocido  el  día,  el  lugar  y  la  altura  en  que  lo 
haya  visitado  y  le  haya  hecho  la  notificación  de  que  se  trata, 
con  las  condiciones  propias  de  aquella  diligencia. 

ARTICULO   XXIV. 

Para  el  caso  de  que  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
estuviese  en  guerra  con  otra  Potencia,  y  oue  sus  buques  de 
guerra  hayan  de  ejercer  en  el  mar  el  dereclio  de  visita,  se  con- 
viene, que  cuando  encuentren  un  buque  mercante  pertenecien- 
te á  la  otra  parte  que  permanece  neutral,  enviarán  á  él  en 
un  bote  un  oficial  que  lo  reconozca,  encargado  de  examinarlos 
papeles  relativos  á  su  nacionalidad  y  cargamento.  Los  Coman- 
dantes serán  responsables  con  sus  personas  y  bienes  de  toda 
vejación,  insulto  ó  acto  de  violencia  que  en  esa  ocasión  se 
cometa.    La  visita  solo  tendrá  lugar  respecto  de   los  buques 
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que  naveguen  sin  convoy;  en  cuanto  á  los  que  navegati  con* 
voyados,  bastará  que  el  Comandante  del.coni^oy  declare  verbal- 
mente  y  bajo  su  palabra  de  honor,  que  los  buques  conikidos  á 
su  guarda  y  protección  pertenecen  realmente  al  Estado^  cuyo 
pabellón  enarbola»  y  que,  siendo  destinados  dichos  buqdesá 
puerto  enemigo,  declare  que  no  conducen  artículos  de  contra- 
bando de  guerra. 


ARTICULO  XXV, 

Los  artículos  de  contrabando  de  guerra  antes  enumerados, 
que  se  hallen  en  buque  destinado  á  puerto  enemigo,  estarán 
sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el  resto  defcargamen- 
to  y  el  buque  se  dejarán  libres  para  que  los  dueños  puedan 
disponer  de  ellos,  según  estimen  conveniente.  Ningún  buque 
de  cualquiera  de  las  dos  altas  partes  contratantes  será  apresa- 
do  en  alta  mar  por  tener  á  su  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  maestre  ó  sobrecargo  de  dicho  buque  quiera 
entregarlos  al  apresados  á  menos  que  sea  tan  grande  y  de 
tanto  volumen  la  cantidad  de  esos  artículos  ''que  no  puedau 
trasbordarse  sin  gran  inconveniente;  pero  en  este,  y  en  todos 
los  demás  casos  de  justa  detención,  el  buque  detenido  será  en- 
viado al  puerto  mas  inmediato,  cómodo  y  seguro  para  ser  juz- 
gado allí  con  arreglo  á  las  leyes.  . 


ARTICULO  XXVI. 

En  todo  caso  de  presas,  los  Tribunales  establecidos  para  su 
juzgamiento  serán  los  únicos  que  tomen  conocimiento  de  ellas. 
Y  siempre  que  tales  Tribunales  de  una  de  las  dos  altas  partes 
contratantes,  pronunciaren  sentencia  contra  algún  buque, 
efecto  ó  propiedad  reclamados  por  ciudadanos  ó  subditos  de 
la  otra  parte,  la  sentencia  ó  decisión  mencionará  los  motivos 
en  que  se  ha  fundado.  Se  entregará  ademas  al  Comandante, 
dueño  ó  agente  de  dicho  buque  ó  propiedad,  si  lo  solicitase, 
testimonio  auténtico  de  la  sentencia  ó  decisión,  ó  del  proceso 
entero  satisfaciendo  por  su  parte  los  derechos  legales. 


ARTICULO   XXVII. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  reconocen  el  derecho  re- 
cíproco de  constituir  y  mantener  Agentes  consulares  ea  las 
ciudades,  puertos  y  demás  lugares  de  sus  territorios  respecti. 
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vos^  abiertos  al  comercio  extranjero,  en  que  esté  permitida  la 
resideiuHa  de  funcionarios  de  esta  ciasen 


ARTICULO  XXVIIL 

El  Gobierno  de  la  República  y  el  de  Su  Majestad  Imperial 
teniendo  en  cuenta  las  necesidades  ó  extensión  del  comercio 
que  deben  protejer,  podrán  nombrar  sus  Agentes  consulares 
conforme  á  la  siguiente  clasificación. 

Cónsules  generales. 
Cónsules. 
Vice-cónsules. 
Agentes  consulares. 


ARTICULO  XXiX. 

A  ñn  de  establecer  una  regla  segura  sobre  las  funciones  in- 
herentes á  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares»  y  para  evitar  toda  duda  que  pudiera  ori- 
ginar cuestiones  diíicíles  respecto  de  las  inmunidades  y  prer- 
rogativas consulares,  las  dos  parles  contratantes  convienen  en 
establecer  el  siguiente  principio  general. 

Es  oficio  propio  y  esencialmente  comprendido  en  el  cargo 
de  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y  Agentes 
consulares,  el  cuidado,  protección  y  fomento  del  comercio  de 
sus  conciudadanos  en  los  lugares  en  que  aquellos  residen;  pero 
la  intervención  en  ios  asuntos  que  se  reñeran  á  intereses  dis- 
tintos de  los  puramente  comerciales  ó  que  tengan  su  origen  en 
relaciones  de  cualquier  género  con  los  naturales  del  país,  ó  con 
el  Gobierno,  solo  les  corresponde  subsidiariamente  y  en  de- 
fecto de  un  Agente  diplomático  de  su  Nación. 

La  segunda  parte  de  la  estipulación  contenida  en  el  párrafo 
anterior,  no  es  extensiva  á  los  meros  Agentes  consulares. 


ARTICULO  XXX. 

El  nombramiento  de  los  Cónsules  generales  y  el  de  los 
Cónsules  que  deben  residir  en  Francia,  corresponderá  exclusi- 
vamente al  Gobierno  peruano,  así  como  corresponderá  al  Go- 
bierno de  Su  Majestad  Imperial  el  de  los  que  deban  residir  en 
el  Perú.  Los  Vice-cónsules  y  los  meros  Agentes  consulares 
podrán  ser  nombrados  por  sus  respectivos  Gobiernos,  por  los 
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Agentes  diplomáticos,  y  ademas  por  los  Cónsules,  Cuando  se 
les  haya  conferido  por  su  Gobierno  la  (acuitad  de  hacerlo. 


ARTICULO  XXXI. 

Ningún  Cónsul,  sea  cual  fuese  su  clase  estará  en  aptitud  de 
ejercer  funciones,  antes  de  haberse  expedido  por  el  Gobierno 
del  pais  en  que  deba  residir,  el  exequátur  á  la  patente  ó  nom- 
bramiento en  que  se  le  autoriza  y  de  haber  notiñcado  el  exe- 
quátur á  la  autoridad  superior  política  del  lugar,  si  es  Cónsul, 
Viccrcónsul  ó  mero  Agente  consular. 

Las  altas  partes  contratantes  se  reservarán  el  derecho  de 
negar  el  exeqttatur  á  las  patentes,  letras  de  provisión  ó  nombra- 
mientos consulares,  como  igualmente  el  cíe  retirar  el  que  hu- 
biesen ya  expedido:  pero  convienen  al  mismo  tiempo  en  que, 
para  ejercitar  esos  derechos  ^n  que  se  turbe  su  buena  inteli- 
gencia, se  manifestarán  los  motivos  que  provocasen  tal  negativa 
o  retiro. 


ARTICULO  XXXII. 

Cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en 
permitir  á  los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  de  la  otra,  en  e  lejerciciode  sus  cargos  res- 

f)ectivos,  como  función  de  su  resorte  y  en  los  términos  y  con 
as  modificaciones  contenidas  en  los  artículos  especiales  dé  este 
tratado,  el  conocimiento  de  los  asuntos  siguientes: 

I."*  Averías. 

2/  Diferencias  que  se  susciten  entre  el  espitan  y  oficiales  ó 
tripulación  de  ios  buques  de  su  Nación. 

3.^  Policía  interior  de  las  naves  surtas  en  los  puertos  de 
su  residencia. 

4.**  Desertores. 

5.^  Salvamento. 

6.^  Defunciones  v  sucesiones  ab  intestato. 

7.^  Arbitraje  sobre  negocios  mercantes,  y 

8.^  Legalizaciones,  certificaciones  y  testimonios. 


ARTICULO  XXXIIl. 

Siempre  que  entre  los  navieros  y  los  armadores  ó  asegura- 
dores no  se  hubiese  estipulado  de  una  manera  especial  el  arre- 
glo de  las  averías  que  las  naves  ó  mercaderías  que  conduzcan 
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sufran  al  dirigjrse  á  los  puntos  de  uno  de  los  do6  Estados 
contratantes,  corresponderá  dicho  arrej^lo  á  los  Cónsules  res- 
pectivos; los  cuales  conocerán  de  dichas  averias,  exclusiva- 
mente, si  solo  interesan  á  individuos  de  su  Nación,  y  en  concur- 
rencia con  las  autoridades  locales,  si  están  ademas  interesadas 
personas  del  país  en  que  se  les  ha  acreditado. 

Se  estipula  no  obstante  y  para  mayor  seguridad,  que  aun 
en  él  caso  de  perjudicar  la  avería  únicaniente  á  individuas  del 
pais  á  que  el  Cónsul  pertenezca,  intervendrán  las  autoridades 
tócales,  siempre  que  todos  los  interesados  lo  soliciten. 


ARTICULO   XXXIV. 

El  conocimiento  de  las  diferencias  entre  el  capitán  y  los  ofi- 
ciales ó  tripulación  de  un  buque  peruano  ó  francés,  correspon- 
derá á  los  Cónsules  del  pais  cuya  bandera  lleve.  Las  autoridades 
locales  solo  podrán  intervenir  en  el  caso  de  haber  tomado 
parte  en  ellos  algún  ciiK|adanoó  subdito  del  Estado  á  cuyo  ter- 
ritorio se  dirija  el  buque. 


ARTICULO  XXXV. 

La  carga  y  descarga  de  los  buques,  la  conducción  y  seguri- 
dad de  las  mercaderías  ó  efectos  de  los  nacionales  de  ambos 
Estados  y  todo  lo  concerniente  á  la  poHcia  de  los  puertos, 
queda  sujeto  á  las  leyes  y  reglamentos  territoriales.  Pei^o  la 
policta  interior  de  los  buques  mercantes  y  el  arreglo  de  las 
cuestiones  que  se  susciten  entre  el  capitán  y  marineros  sobré 
contratos  de  enganche  ó  paga  de  salarios  será  de  la  competen- 
cia exclusiva  de  los  Cónsules  respectivos. 

No  obstante,  las  autoridades  locales  conocerán  de  los  desór- 
denes que  ocurran  á  bordo  de  un  buque  peruano  surto  en 
puerto  de  Francia,  ó  á  bordo  de  un  buque  francés  surto  en 
puerto  del  Pera,  si  se  reclama  su  asistencia,  si  toma*parte  en 
dichos  desórdenes  alguna  persona  del  pais  que  no  pertenezca 
á  la  tripulación  ó  algún  pasajero  de  cualquiera  otra  Nación,  ó 
si,  en  fin,  perturban  ó  amenazan  la  tranquilidad  del  puerto. 


ARTICULO  XXXVI. 

Los  Cónsules  del  Perú  en  Francia  y  los  de  Francia  en  el 
Perú,  podnán  exigir  de  las  autoridades  la  aprehensión,  det-en* 
cion  y  custodia  de  los  desertores  de  buques  mercantes  ó  dé 
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guerra,  justificando  la  identidad  de  las  personas,  ó  el  hecho  de 
hallarse  comprendidos  en  el  rol  de  tripulación  de  los  buques. 

Si  la  detención  tiene  lugar  en  pontones  ó  cárceles  públicas, 
será  á  costa  del  Cónsul  que  la  hubiese  solicitado,  quien  dispon- 
drá la  restitución  del  desertor  á  su  buque,  6  á  otro  cualquiera 
de  su  Nación,  si  el  aprehendido  fuese  ciudadano  ó  sábdito  del 
mismo  país. 

La  entrega  de  los  desertores  solo  podrá  negarse  por  las  au- 
toridades locales  en  dos  casos:  i.®  si  hubiesen  transcurrido  tres 
meses  desde  el  dia  de  la  prisión  sin  que  el  Cónsul  hubiese 
adoptado  respecto  de  él  medida  alguna;  en  cuyo  caso  por  ese 
mero  heeho  quedará  el  detenido  en  libertad  y  no  podrá  volver 
á  ser  arrestado  por  la  misma  causa;  2.^  Si  el  reo  de  deserción 
lo  es  igualmente  de  algún  otro  delito  cometido  en  el  territorio 
en  que  resida  el  Cónsul;  en  cuyo  caso  la  entrega  no  podrá  ser 
exigida  antes  de  que  se  hubiese  ejecutado  y  cumplido  la  sen- 
tencia que  corresponda  á  este  nuevo  delito. 


ARTICULO  XXXVIL 

Esjgualmente  de  la  competencia  de  los  Cónsules  el  salva- 
mento de  los  buques  de  su  Nación  que  encallen  ó  naufraguen 
dentro  de  sus  respectivos  distritos,  sin  perjuicio  de  que  por  su 
falta  ó  ausencia  las  autoridades  locales  sean  las  que  con  arre- 
glo á  los  reglamentos  y  ordenanzas  de  marina  y  comercio  em- 
pleen las  medidas  necesarias  para  la  protección  de  los  náufra- 
gos y  seguridad  de  las  especies  salvadas;  y  que  aun  en  el  caso 
de  existir  Agentes  consulares  tengan  dichas  autoridades  el  de- 
recho de  intervenir  en  que  se  conserve  el  orden  y  se  cumplan 
las  leyes  especiales  del  Estado,  relativas  á  salvamento  de  mer- 
cancías y  derechos  de  los  que  las  salven. 

Solo  en  el  caso  de  que  las  mercaderías  salvadas  se  destinen 
al  consumo  interior,  serán  gravadas  con  derechos  de  importa- 
ción. 


ARTICULO  XXXVIII. 

Los  Cónsules  tendrán  derecho  de  intervenir  en  las  causas  de 
intestado  de  los  ciudadanos  ó  subditos  de  sus  respectivas  Na- 
ciones en  todo  lo  relativo  á  la  facción  de  inventarios,  seguri- 
dad, conservación,  administración  y  liquidación  de  la  mortuo- 
ria, reservándose  su  entrega  al  heredero  legal  ó  á  quien  su 
poder  y  causa  hubiere,  y  sujetándose  en  sus  procedimientos  á 
las  ieyeá  del  país  como  consecuencia  de  esta  estipulación,  los 
Cónsules  respectivos  podrán,  al  fallecimiento  de  sus  conciuda- 
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danos  cuando  no  hubiesen  hecho  testamento,  ni  designado  al- 
bacea  ó  ejecutor  testamentario,  dando  aviso,  y  con  la  interven- 
ción del  juez  del  distrito; 

i.^  Poner  su  sello  ya  de  oficio,  ya  á  solicitud  de  las  partes 
interesadas,  en  los  bienes  muebles,  inclusas  las  especies  metáli- 
cas y  las  halajas,  y  en  los  papeles  del  difunto,  noticiando  anti- 
cipadamente esta  operación  á  uno  de  los  jueces  territoriales 
competentes,  el  cual  podrá  asistir  á  ella,  y  aun  si  lo  cree  con- 
veniente, cruzar  con  sus  sellos  los  puestos  por  el  Cónsul,*  y  en 
este  caso,  esos  dobles  sellos  no  podrán  ser  rotos,  sino  de  co- 
mún acuerdo. 

2.®  Tomar  también  á  presencia  del  dicho  iuez  competente, 
si  éste  cree  oportuno  asistir,  el  inventario  de  la  herencia,  ¿ 
invitarlo  á  firmar  y  firmar  á  su  vez  el  que  el  juez  formase  si  lo 
tuviere  á  bien. 

3;®  Hacer  proceder  en  tiempo  oportuno  y  conforme  al  uso 
del  país  á  la  venta  de  los  bienes  muebles  expuestos  á  deterio- 
rarse. 

4.^  Administrar  y  liquidar  personalmente  6  nombrar  bajo 
su  responsabilidad  un  agente  para  administrar  y  liquidar  la 
herencia,  sin  que  las  autoridades  locales  tengan  intervención  en 
estas  nuevas  operaciones,  á  menos  que  uno  ó  muchos  subditos 
ó  ciudadanos  del  país  en  que  exista  la  herencia  ó  los  ciuda- 
danos ó  subditos  de  una  tercera  Potencia  tengan  que  hacer 
valer  derechos  relativos  á  la  misma  herencia,  porque,  en  tal  ca- 
so, y  si  sucediese  que  durante  el  término  de  un  afío,  contado 
desde  el  dia  de  la  muerte,  se  suscitasen  dificultades  entre  los 
interesados,  deberán  someterse  al  juicio  de  los  Tribunales 
competentes  del  país,  obrando  entonces  los  Cónsules  como  re- 
presentantes de  la  masa  de  la  herencia.  Es  entendido  y  conve- 
nido, sin  embargo,  que  si  estos  interesados  declaran,  de  común 
acuerdo,  voluntaria  y  formalmente,  que  se  someten  á  la  deci- 
sión del  Cónsul  para  el  arregló  de  sus  respectivos  derechos  en 
la  referida  herencia,  no  tendrán  que  intervenir  en  ella  los  Tri- 
bunales territoriales. 

5.**  Conservar  en  depósito  en  la  caja  de  sus  respectivas 
Cancillerías  el  producto  neto  de  la  herencia,'el  cual,  cumplidos 
doce  meses,  contados  desde  el  día  de  la  muerte,  y  satisfechas 
las  deudas  contraidas  en  el  país  por  el  difunto  y  cuyo  pago 
haya  sido  reclamado  antes  de  espirar  los  doce  meses  antes  in- 
dicados, será  entregado,  bien  á  los  herederos  legítimos  ó  le- 
gatarios,  bien  á  sus  apoderados  legítimamente  acreditados. 
A  falta  de  herederos  ó  legatarios,  el  producto  de  la  herencia 
será  trasladado,  después  del  dicho  término  de  los  doce  meses, 
por  los  Cónsules  peruanos  á  la  Tesorería  de  Lima,  y  por  los 
Cónsules  franceses  á  la  caja  de  depósitos  y  consignaciones  de 
Paris. 
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Para  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  los  párrafos  ante- 
riores estarán  óbligadoi»  los  Cónsules  respectivos  á  hacer  amui- 
ciar  mensualmente  en  uno  de  los  periódicos  qvie  se  publiquen 
en  el  distrito  consular,  y  por  espacio  de  un  afiof  la  muerte  del 
difunto  y  la  apertura  de  la  herencia. 

Queda  entendido  y  convenido  ademas,  que  si  después  de  cum- 
plidos los  doce  meses  contados  desde  la  muerte,  y  poslerior- 
noeiite,  bien  sea  á  la  entrega  de  la  herencia  á  los  que  tienen 
derecho  á  ella,  bien  á  la  traslación  efectuada  por  los  Cónsules 
á  sus  Naciones  respectivas,  se  presentasen  acreedores  morosos, 
éstos  tendrán  siempre  el  derecho  de  revindicar  el  valor  de  sus 
créditos,  legilimamente  probados,  sin  que  pueda  sujetárseles  á 
ottii  prescripción  que  la  establecida  en  materia  ci^il  por  las 
leyes  det  país  en  que  tengan  que  hacer  valer  sus  reclama- 
ciones. 

En  el  caso  de  que  tenga  lugar  la  defunción  á  una  distancia 
tal  del  punto  de  residencia  del  Cónsul  qué  no  pueda  éste  tras- 
ladarse alli  inmediatamente  ó,  enviar  bajo  su  responsabilidad 
una  persona  de  su  confianza,  el  juez  competente  del  distrito 
procederá  provisíonalnlente  solo  al  acto  de  poner  v  quitar  los 
sellos,  á  la  formación  del  inventario,  á  asegurar  los  efectos» 
muebles,  especies  metálicas  y  halajas,  á  la  venta  de  dichos 
efectos  y  á  I  a  trasmisión  del  producto  integro  de  dicha  heren- 
cia, deducidos  los  gastos  judiciates,  al  Cónsul,  el  cual  quedará 
de  depositario,  según  se  ha  establecido  en  el  párrafo  5.^  de  es- 
te articulo. 


ARTICULO  XXXIX. 

Los  laudos  y  resoluciones  que  los  Cónsules  del  Perú  en 
Francia,  ó  los  de  Francia  en  el  Perú,  pronuncien  sobre  cues- 
tiones puiramente  mercantiles  de  sus  conciudadanos  ejerciendo 
jurisdicción  arbitral,  por  voluntad  de  los  interesados,  tendrán 
valor  legal  en  el  país  en  que  residan. 


ARTICULO  XL. 

Igualmente  tendrán  valor  legal  y  podrán  obrar  en  juicio  an- 
te los  Tribunales  del  pafs  en  que  el  Cónsul  está  autorizado,  los 
testimonios,  traducciones,  certificados  y  legalizaciones  que  ex- 
pidan con  el  sello  del  Consulado,  siempre  que  se  refieran  á  he- 
chos ó  estipulaciones  que  hayan  tenido  lugar  entre  ciudadanas 
ó  subditos  de  su  Nación,  ó  sean  sobre  personas  ó  cosas  situadas 
en  el  territorio  de  la  misma.  Lo  estipulado  en  este  articulo 
regirá  ademas  respecto  de  los  asuntos  que  interesen  á  cíu . 
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dadanos  ó  subditos  de  una  tercera  Potencia,  que  accidental- 
mente se  encuentren  bajo  la  protección  de  un  Cónsul  peruano 
6  francés. 


ARTICULO  XLI. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  estipulan  que  los  Cónsules 
gcherales,  Cónsules  y  Vice-cónsules,  siempre  que  en  cualquie- 
ra de  ellas  no  esté  autorizado  algún  Agente  diplomático  de  la 
otra,  puedan  dirigirse  á  las  autoridades  superiores  del  lugar 
de  su  residencia  ó  al  Gobierno,  para  reclamar  de  las  infraccio- 
nes de  los  tratados  ó  convenciones  que  existan  entre  ambas 
Naciones  y  para  apoyar  las  representaciones  de  sus  compa- 
triotas que  hayan  sido  injuriados  ó  perjudicados  por  algún 
funcionario  ó  autoridad  del  Estado. 


ARTICULO    XLIL 

Si  acaeciese  la  muerte  de  un  Cónsul  general  ó  de  un  Cónsul, 
ó  se  ausentase,  ó  hubiese  cunlquier  otro  impedimento  para  que 
ejerza  sus  funciones,  se  hará  cargo  del  Consulado  el  empleado 
de  mas  categoría  de  la  residencia  consular,  ¿ií/í///mw,  y  previo 
reconocimiento  del   Gobierno  del  Estado. 


ARTICULO  XLIIL 

Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  declarar  co- 
mo inmunidad  inherente  al  cargo  de  las  personas  que  recipro- 
camente se  acrediten  para  ejercer  funciones  consulares,  la  com- 
pleta y  cabal  independencia  de  las  autoridades  locales  en  todo 
lo  que  tenga  relación  con  el  desempeño  del  cargo  consular. 


ARTICULO  XLIV. 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-cónsules,  del  mis- 
rao  modo  que  sus  Secretarios  y  Cancilleres  no  podrán  ser  obli- 
gados á  comparecer  como  testigos  ante  los  Tribunales  del  país 
de  su  residencia:  en  el  caso  de  ser  necesaria  su  declaración  en 
juicio,  el  juez  de  la  causa  deberá  exigirla  por  escrito,  ó  trasla- 
darse al  Consulado  para  recogerla  de  palabra. 
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ARTICULO    XLV. 

• 

Los  Cónsules  podrán  enarbolar  el  pabellón  de  su  Nailon  los 
días  de  pública  solemnidad  ó  de  ñesta  civil  ó  religiosa:  podrán 
igualmente  colocar  el  escudo  de  sus  armas  sobre  la  puerta  de 
la  casa  que  habitan,  como  distintivo  de  su  cargo. 

La  prerogativa  estipulada  en  este  arreglo  es  de  pura  distin- 
ción, y  no  dará  á  las  casas  de  los  Cónsules  el  carácter  de  luga- 
res de  asilo,  ni  envuelve  la  idea  de  exterritorialidad. 


ARTICULO   XLVI. 

Para  garantir  el  cumplimiento  délo  estipulado  en  el  articulo 
cuarenta  y  tres,  se  declaran  inviolables  los  archivos,  las  Canci- 
llerías consulares  y  sus  papeles,  de  manera  que  en  ningún  ca- 
so, y  por  ningún  pretexto  será  permitido  á  las  autoridades 
locales  apoderarse  de  ellos  ni  someterlos  á  examen. 


ARTICULO    XLVII. 

Los  Cónsules  respectivos,  del  mismo  modo  que  sus  Canci- 
lleres y  Secretarios,  gozarán  en  ambas  Naciones  de  los  privile- 
gios generalmente  concedidos  á   sus  empleos,   tales   como    la 
exención  deservicios  públicos,  alojamientos  militares,   contri- 
buciones directas,  tanto  personales  como   impuestas  sobre  los 
bienes  muebles,  á  no  ser  que  sean   ciudadanos   ó  subditos  del 
país  en   que  ejerzan   sus  funciones,  ó  se  hagan  propietarios  ó 
poseedores  de  bienes  raíces,  ó.  en  fin,  ejerciten  el  comercio;  en 
cuyos  casos  estarán  sujetos  á  las  mismas  cargas,  patentes  y  con- 
tribuciones  que  los  otros  particulares.     Estos  Agentes  gozarán 
ademas  de  inmunidad  personal  y  de  las  otras  franquicias  y  pri- 
vilegios que  estén  concedidos  ó  en  adelante  se  concedan  á  los 
de  la  misma  clase  de  la  Nación  mas  favorecida  en  el  lugar  de 
su  residencia. 


ARTICULO  XLVIIi. 

Ademas  de  lo  establecido  en  los  artículos  que  preceden  las 
dos  altas  partes  contratantes  estipulan  que  los  Agentes  diplo- 
máticos, Cónsules  generales,  Cónsules,  V ice-cónsules,  Agentes 
consulares.  Secretarios  y  Cancilleres,Jos  ciudadanos  ó  subdi- 
to» de  cualquiera  date,  loé  buques  de  guerra  y  mercantes  y 
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las  mercancfas  de  una  de  las  dos  Naciones,  gozarán  plenamente 
en  la  otra  de  cualesquiera  franquicias,  privilegios  é  inmunida- 
des, concedidas  ó  que  se  concedan  á  la  Nación  mas  favorecida; 
gratuitamente,  si  la  concesión  es  gratuita,  ó  mediante  una  com- 
pensación equivalente  si  la  concesión  es  condicional. 


ARTICULO  XLIX. 

La  República  peruana  disfrutará  en  todas  las  posesiones  y 
colonias  francesas  en  América,  inclusa  la  Guayana,  asi  como 
en  los  establecimientos  de  la  Oceanfa,  de  k)s  mismos  derechos 
y  privilegios,  y  de  la  misma  libertad  de  comercio  de  que  ac- 
tualmente goza  ó  que  pueda  gozar  en  adelante  la  Nación  mas 
favorecida;  y,  reciprqcamente,  los  habitantes  de  dichas  posesio- 
nes, colonias  y  establecimientos  franceses  gozarán  en  toda  su 
extensión  de  los  mismos  derechos  y  privilegios,  y  de  la  misma 
libertad  de  comercio  y  navegación  que  por  este  ti  atado  se  con- 
ceden ó  por  otros  se  concedan  en  adelante  en  el  Perú  á  los 
franceses  europeos  y^á  su  comercio  y  navegación. 


ARTICULO   L. 

* 

Las  dos  altas  partes  contratantes  declaran  y  solemnemente 
estipulan: 

1/  Que  si  uno  ó  mas  ciudadanos  ó  subditos  de  una  ú  otra 
parte  contratante  quebranta  alguno  ó  algunos  de  los  artículos 
contenidos  en  el  presente  tratado,  dichos  ciudadanos  ó  subdi- 
tos serán  personalmente  responsables,  sin  que  por  esto  se  inter- 
rumpan la  buena  armonía  y  la  reciproca  amistad  de  ambas 
Naciones,  las  que  se  obligan  á  no  proteger  al  delincuente. 

2.*  Que  si,  desgraciadamente,  una  ó  mas  estipulaciones  de 
las  contenidas  en  el  presente  tratado,  llegase  á  ser  violada  ó 
infringida  de  algún  modo  en  perjuicio  de  cualquiera  de  las 
partes  contratantes,  deberá  ésta  dirigirá  la  otra  parte  una  re- 
lación de  los  hechos,  acompañada  de  la  solicitud  de  reparación 
y  apoyada  en  los  documentos  y  pruebas  bastantes  para  justi- 
ficar la  queja  y  su  legitimidad;  pero  no  podrá  autorizar  repre- 
salias, ni  declarará  la  guerra,  sino  en  el  caso  de  que  la  repara* 
cion  solicitada  haya  sido  negada  ó  arbitrariamente  diferida. 
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ARTICULO  Ll. 

El  presente  tratado  se  observará  y  estará  en  vi^or  durante 
diez  anos,  que  principiarán  á  contarse  desde  el  dia  del  canje 
de  las  ratificaciones;  pero  si  desde  un  afío  antes  de  la  espira- 
ción de  este  término  liiüigñn^  de  )a9  a^Uis  partes  contratantes 
manifiesta  á  la  otra  por  una  declaración  oficial  su  intención  de 
que  concluya,  continuará  »uibststente  hasta  un  uño  después  de 
cualquier  dia  en  que  se  haga  por  una  de  las  partes  lá  expresa- 
da declaración  oficial. 

Se  conviene,  no  obstante,  que  aun  en  el  caso  de  que  teiiga 
lugar  aquella  decoración  en  ios  términos  indicados,  solo  po- 
drá abrogar  ó  anular  las  estipulaciones  de  este  tratado  que, se 
refieren  á  comercio  y  navegación:  pues  en  cuanto  á  las  que 
conciernen  á  las  relaciones  de  paz  y  amistad  entre  las  dos  Na- 
ciones y  á  la  adopción  de  los  cuatro  principios  sobre  derecho 
maritimo  proclamados  en  el  Congreso  de  Faris,  está  en  el  áni- 
mo de  las  altas  partes  contratantes  que  este  tratado  'Contiene 
perpetuamente  obligatorio. 


ARTICULO  LlI. 

Este  tratado  será  ratificado  por  los  Gobiernos  de  los  Estados 
contratantes,  y  las  ratificaciones  canjeadas  en  Lima,  en  el  tér* 
mino  de  diez  y  ocho  meses  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  íé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  las  dos  altas  partes 
contratan tes,han  firmado  y  sellado  con  sus  sellos  el  presente 
tratado.  Hecho  en  Lima,  por  cuadruplicado,  á  los  veintinueve 
días  del  mes  de  Agosto  del  año  mil  ochocientos  cincuenta  y 
ocho. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

(L.  S.) 

Alberto  Huet, 
(L.  S.) 


Lima,  á  23  de  Noviembre  de  1857. 

Excmo.  Sef&or: 

El  Congreso,  en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  articulo 
55,  atribución  15.^  de  la  Constitución,  ha  aprobado,  en  sesión 
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de  la  fecha,  el  tratado  de  amistad,  navegación  y  comercio,  ce- 
lebrado  en  29  de  Agosto  último  entre  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevailos  y  el  Cónsul 
g^eneral  Encargado  de  Negocios  de  Francia  D.  Alberto  Huet. 
Lo  comunicamos  á  V.  E.,  devolviéndole  el  tratado  original 
para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

B.  Seoanb,  P.  José  Büstamante, 

Presidente  del  Senado.        Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Taribio  Casancva^  Mariano  Loli^ 

Senador  Secretaria  Diputado  Seexetario. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República,  (i) 


FRI8ION    Y    ENJUICIAMIENTO    DEL     SUBDITO     FRANCÉS    PABLO 

DURHIN. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  --  Lima^  Julio  12  de  1859. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á  S.  E.  el  sefior  Ministro  de  i^^ual 
Despacho  del  Imperio  francés,  llamando  su  atención  hacia  el 
estado  en  que  hoy  se  encuentra  el  desagradable  asunto  de  la 

E>rísion  y  enjuiciamiento  del  subdito  francés  Pablo  Durhin,  en 
a  ciudad  del  Callao,  el  que  ocasionó  la  incidencia,  harto  sen- 
sible, de  la  suspensión  de  las  funciones  oficiales  del  H.  sefíor 
D.  A.  Huet,  Cónsul  general  y  Encargado  de  Negocios  de  Su 
Majestad  Imperial  en  el  Pera. 

Habiendo  encomendado  el  Gobierno  del  infrascrito  á  su 
Bnviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  D.  Fran- 
cisco de  Rivero,  recientemente  acreditado  cerca  del  Gobier- 
no imperial,  que  negociase  un  arreglo  justo  y  decoroso  del 
asunto  Durhin;  dio  cuenta  dicho  Ministro,  en  varios  despachos 
oficiales,  de  que  el  arreglo,  ya  formulado  por  él,  se  hallaba  á 


(II  Ese  tratado  no  pudo  caBjearaet  por  el  estado  de  nuestras  rela- 
ciones eon  Francia  en  esa  época,  y  porque  el  Gobierno  Imperial  pro- 
puso modificaciones  conforme  á  las  cuam  se  celebró  otro  el  9  de  Mario 
de  18SJ  que  se  inserta  mas  adelante. 
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punto  de  ser  aprobado  en  el  Gabipete  de  París.  No  dio  parte, 
ni  hasta  ahora  lo  ha  dado,  dé  que  hubiese  tenido  efecto  la 
aprobación.  Advirtió  en  sus  despachos  que  no  habia  sido  re- 
cibido en  su  carácter  público:  que  había  sido  admitido  á  nego- 
ciar como  Agiente  oficioso  y  confidencial,  y  que  el  arreglo  no 
se  consideraría  como  oficial  sino  cuando  fuese  aprobado  por 
el  Gobierno  peruano.  En  esta  espectativa,  y  hallándose  elGo- 
bierno  del  infrascrito  profundamente  afectado,  porque  el  señor 
Rivero,  en  su  proyecto  de  arreglo,  se  había  separado^  mucho 
de  las  instruciones  que  recibiera  para  esta  negociación,  supo 
el  infrascrito,  por  una  nota  oficial  del  H.  señor  Encargado  de 
Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  que  el  H.  señor  Huet 
extrañaba  no  le  hubiese  hecho  saber  el  Gobierno  del  Perú  su 
conformidad  con  el  referido  arreglo,  cuya  ejecución  debíales- 
perar,  según  comunicaciones  que  había  recibido  de  su  Gobier- 
no. El  infrascrito  contestó  lo  único  que  había  que  contestar, 
que  según  los  despachos  del  señor  Rivero,  el  arreglo  no  esta- 
ba aun  perfeccionado. 

Trascurridos  i8  días  de  la  fecha  de  esta  contestación,  reci- 
bió el  infrascrito  la  nota  del  señor  Contra  Almirante  Bonard, 
que  en  copia  N.**  i  se  servirá  encontrar  adjunta  S.  E.  el  señor 
Drouhin  de  Luys,  y  que  tenía  por  objeto  saber  el  allanamiento 
del  Gobierno  del  Perú  á  cumplir  los  puntos  del  acuerdo  men- 
cionado. El  infrascrito  tuvo  el  sentimiento  de  dar  la  respuesta 
que  también  es  adjunta  en  la  copia  N.®  2. 

Se  hace  mérito  en  esta  respuesta,  para  la  no  ejecución  del 
convenio,  de  la  falta  esencial  de  no  haber  seguido  sus  instruc- 
ciones el  negociador,  y  de  la  ninguna  conformidad  de  los  pun- 
tos acordados  con  los  hechos  y  datos  que  han  debido  conside- 
rarse en  el  acuerdo.  Mas  en  la  falta  de  instrucciones  del  señor 
Contra  Almirante  Bonard,  para -discutir  este  negocio,  y  en  la 
falta,  también  de  un  Agente  público  del  Perú  en  Paris,  dijo  el 
infrascrito  al  señor  Contra  Almirante  que^  por  acuerdo  de 
S.  Ü.  el  Presidente  de  la  República,  debía  dirigir  una  exposi- 
ción sobre  el  particular  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  Su  Majestad  Imperial. 

Ahora  debería  el  infrascrito  cumplir  con  hacer  esta'exposi- 
cion;  pero  siendo  necesario  para  ello  coordinar  numerosos  an- 
tecedentes, fácilmente  conocerá  S.  E.  el  señor  Drouhin  de 
Luys,  que  no  ha  podido  expedirse  en  pocos  días  la  misma  ex- 
posición, si  ha  de  ser  satisfactoria  como  el  infrascrito  lo  desea. 
Se  complace  el  infrascrito  en  creer  que  en  la  rectitud  de 
S.  E.  el  seflor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majes- 
tad imperial,  con  solo  las  ligeras  indicaciones  que  contiene  la 
nota  de  la  copia  N.^  2,  y  sin  que  sea  necesario  anticipar  ideas 
que  se  emitirán  en  la  exposición  anunciada,  encontrará  pru- 
dente y  justa  no  formar  todavía  una  opinión  decisiva  en  este 
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asunto.  Espera  el  infrascrito  poder  llenar,  en  la  segunda  quin- 
cena de  este  mes,  el  fin  principal  que  ha  indicado,  y  no  omiti- 
rá nada  porque  así  se  verifique;  pues  cree  fundadamente  que, 
reconsiderado  este  asunto,  con  las  rectificaciones  que  deben 
hacerse,  se  alcanzará  un  desenlace  satisfactorio  y  el  pronto 
restablecimiento  de  las  relaciones  del  Perú  y  la  Francia,  que 
ha  venido  á  turbar  el  asunto  Durhin,  con  harto  sentimiento 
del  Gobierno  del  infrascrito. 

Con  este  motivo,  tiene  el  infrascrito  la  honra  de  ofrecer  al 
Excmo.  sefior  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia  los 
sentimientos  de  la  m<is  alta  y  distinguida  consideración  con 
que  se  suscribe  su  atento  servidor. 

JosE  Fabio  Melgar. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Sü  Ma- 
jestad el  Emperador  de  los  franceses. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima ^  Julio  29  de  1859. 

♦ 

Excmo.  Señor: 

En  la  nota  oficial  que  con  fecha  12  del  corriente  mes,  tuve 
la  honra  de  dirigir  á  V.  E.,  me  fué  grato  decirle  que  muy 
pronto  podría  hacerle  una  exposición  documentada,  con  el  fin 
de  rectificar  los  datos  y  disipar  las  impresiones  que  habían 
podido  influir  en  el  arreglo  del  asunto  Durhin,  y  de  procurar 
de  este  modo  que,  reconsiderado  este  negocio,  se  obtuviese 
un  desenlace  feliz,  por  el  que  se  restableciese  la  completa  ar- 
monía de  las  relaciones  del  Perú  y  la  Francia. 

Me  es  satisfactorio  al  presente  dirigir  á  V.  E.  esta  exposi- 
ción, y  lo  hago  con  toda  la  confianza  que  inspira  la  convicción 
que  me  asiste  de  que  en  el  ánimo  de  V.  E.  deben  reinar  senti- 
mientos los  mas  nobles,  é  ideas  de  la  mas  completa  justicia. 

En  el  asunto  Durhin  se  presenta  un  grupo  de  hechos  de  dos 
órdenes  muy  distintos,  pero  desgraciadamente  confundidos 
entre  si  y  afectándose  recíprocamente,  y  figuran  también  im- 
presiones cansadas,  sin  duda  alguna,  por  apasionados  infor- 
mes. De  este  cúmulo  de  hechos  y  de  estas  impresiones  traen 
su  origen  los  puntos  contenidos  en  el  convenio  acordado  con 
el  digno  antecesor  de  V.  E.,  el  señor  Conde  Walewski,  por  el 
señor  D.  Francisco  de  Rivero,  admitido  á  tratar  como  Agen- 
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te  conñdencial  del  Perfi.  Estos  son  los  puntos  que  para  su 
ejecución  se  sirvió  trasmitirme,  de  orden  de  su  Gobierno,  el 
señor  Contra  Almirante  Bonard,  en  su  nota  de  30  de  Julio 
último,  y  que  copio  á  la  letra. 

1  ^  El  Intendente  de  policía  del  Callao  será  removido  de 
su  puesto  y  no  volverá  á  ser  colocado  sino  en  una  situación 
inferior  á  la  que  ocupaba  anteriormente: 

2.^  El  juez^  Dr.  Suero,  que  no  ha  mandado  arrestar  k  los 
autores  de  la  rifta,  no  volverá  á  conocer  de  los  negocios  con- 
cernientes á  franceses,  y  el  Poder  Ejecutivo  usará  de  su  influ- 
jo,  para  obtener  oficiosamente  su  destitución  ó  deposición; 

3/  Una  indemnización  de  2,000  pesos  será  «inmendiata- 
mente  pagada  al  francés  Pablo  Durhin; 

4.®  Se  perseguirá  y  castigará  al  siente  de  policía  culpable 
de  violencia  contra  el  francés  Luis  Vincent; 

S.^"  El  Prefecto  del  Callao  hará  al  Cónsul  de  Su  Majestad 
en  dicha  ciudad  la  visita  que  hubiese  omitido  hacerle,  con 
ocasión  de  la  fiesta  del  Emperador,  en  reciprocidad  de  la  que 
el  sefíor  Girardot  le  habla  hecho  el  dia  del  Aniversario  de  la 
Independencia; 

0/  Finalmente  el  pabellón  francés,  izado  en  el  Consulado 
General,  á  la  vuelta  del  sefíor  Huetá  Lima,  será  saludado  con 
una  salva  de  21  cañonazos:  esa  salva,  cuando  se  haga  saber  en 
el  Callao,  deberá  desde  luego  ser  retornada  por  la  fragata  de 
guerra  '^Andrómeda." 

Necesario  y  oportuno  es  decir  á  V.  E.  que,  antes  de  que  se 
acordasen  estos  puntos,  escribía  entre  otras  cosas  S.  E.  el  sefíor 
Conde  Walewski  al  sefíor  Encargado  de  Negocios  en  el  Perú, 
Mr.  Huet,  con  fecha  30  de  Octubre  del  afío  pasado  lo  siguien- 
te.— "En  effet,  les  documens,  dont  il  s'agit,  (se  refiere  á  infor- 
mes del  Cónsul  francés  en  el  Callao)  établissent,d'une  maniere 
irrecusable,  qu'  á  la  suite  d'  une  rixe  qu'il  n*  avait  point  provo- 

3ué  et  dans  laquelle  il  s'  est  trouvé  dans  le  cas  de  legitime 
éíense,  le  Sr.  Durhin,  ouyrier  honnéte  et  paisible,  établi  de- 
puis  longtémps  au  Callao,  oá  il  fesait  vivre  sa  famille  par  son 
travail,  sans  qu'aucun  sujet  de  plainte  ait  été  porté  contre  lui, 
s*est  vu  oblige  de  ser  refugier  dans  sa  maison,  pour  se  dérober 
aux  attaques  dont  il  était  Pobjet,  que  les  agens  de  la  pólice 
lócale,  occounis  sur  les  lieux,  ont  violé  son  domicile,  et,  apiés 
avoir  exercé  sur  lui  les  plus  mauvais  traitements,  Tont  entrainé 
dans  un  état  deplorable,  iusqu'  á  la  prison.  En  second  lieu,  il 
resulte  des  déclaratións  de  Mr.  Girardot,  que  les  procedes  de 
la  pólice  et  de  Tlntendant  son  chef,  on  été  des  plus  grossiers 
á  son  égard,  lors  qu'il  est  intervenu  auprés  d*eux  dans  V  intéret 
du  Mr.  Durhin,  et  que  ce  ionctionnaire,  aprés  lui  avoir 
formellement  promis  la  mise  en  liberté  du  détenu,  sous  caution 
qu*il  se  presenterait  devan  la  justice,  á  sa  premiére  réquisitioo. 
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á  manqué  formellement  á  cet  engagement;  ea  ñn,  que  le  Préfet 
du  Callao  s'est  refusé  áobtempérer  aux  demandes  qui  iui  étaint 
faites  dans  le  méine  but,  se  tondant  sur  ce  que  le  juge  de  droit 
était  saisi  de  T  instruction,  tandis  qu*il  est  constaiit  que  ce 
magistrat  n' était  point  au  Callao  au  moment  de  rarrestation, 
et  que  le  General  Layseca  á  été  obigé  de  reconnaitre  plus  tard 
luí  méine  qu*il  s*était  trompé  Si  de  pareils  actes,  qui  ne  sont 
malheureusement  pas,  ainsi  que  je  vous  I'ai  dit  déjá,  les 
premiers  dont  nous  ayons  eu  á  nous  plaindre,  restaient  impunis, 
il  n*  y  aurait  bientót  plus  de  sureté  pour  les  personnes  et  les 
propriélés  des  nos  nationaux  au  Pérou/' 

Precedía,  pues,  esta  opinión  al  convenio  que  dejo  copiado, 
y  si  él  es  una  consecuencia,  mas  ó  menos  próxima,  de  aquella 
opinión  y  de  los  hechos  que  en  ella  se  dan  por  sentados,  podrá  . 
en  justicia  y  sin  mengua  de  la  alta  ilustración  del  señor  Conde 
de  Walewski,  variar  esa  consecuencia,  si  logro  rectificarlos 
hechos  y  los  dato>  que  la  han  producido.  Respetando  asi  el 
juicio  del  digno  antecesor  de  V.  E,,  voy  á  reíerir  los  hechos 
como  han  sucedido,  y  á  exponer  las  razones  que  de  ellos  ema- 
nan y  por  las  que  mi  Gobierno  se  ha  creido  con  derecho  para 
desaprobar  y  no  ejecutar  el  convenio  ajustado  por  el  sefíor  D. 
Francisco  de  Rivero. 

Por  mas  que  se  hayan  confundido  los  hechos  arriba  indica- 
dos, son  ellos  muy  diferentes  y  deben  tratarse  con  separación. 
'Los  unos  son  del  orden  judicial,  y  los  otros  del  diplomático, 
ya  que,  como  no  debía  ser,  llego  á  tratarse  diplomáticamente 
el  asunto  de  Durhin.  Espero  que  V.  E.  se  sirva  fijarse  en  esta 
distinción;  porque  es  posible  que  en  el  primer  orden  de  cosas 
haya  estado  la  justicia  de  parte  de  uno  de  los  interesados  en 
la  cuestión,  y  en  el  segundo  nó,  v  vice  versa^  no  siendo  imposi- 
ble que  en  ambos  sea  favorecida  por  la  razón  alguna  de  las 
partes;  y  porque  es  preciso  precaver  que  una  de  las  cuestiones 
afecte  de  un  modo  siniestro  á  la  otra. 

Trataré,  pues,  de  los  hechos,  ocupándome  en  primer  lugar 
de  los  judiciales  y  refiriéndome  en  todo  á  los  numerosos  com- 

E robantes,  que  serán  presentados  á  V.   E.  por  el  empleado  de 
\  República,  comisionado  para  poner  en  manos  de  V.  E.  esta 
comunicación. 

Me  asiste  la  confianza  de  que  V.  E.  soportará  lo  enojoso  de 
esta  tarea,  porque  su  ánimo  justificado  debe  inclinarlo  á  pres- 
taV  atención  á  todo  aquello  que  pueda  dar  resultado,  que  el 
Gobierno  imperial,  reconsiderando  este  asunto,  haga  desapa- 
recer una  diferencia  internacional,  sin  pretender  sean  daRados 
los  derechos,  ni  menguada  la  dignidad  y  decoro  de  una  Nación 
que  estima  altamente  y  respeta  á  la  Francia  y  al  noble  y  justo 
Gobíerno'que  la  rige.  Voy  á  hacer  á  V.  E.,  con  la  brevedad 
posible,  una  sencilla  relación  del  proceso  ¡udicial. 
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Pablo  Diirhin,  carpintero,  natural  de  Francia,  residente  en 
el  Callao,  es  aprehendido  por  agentes  de  la  policía  de  este 
puerto,  el  Domingo  8  de  Agosto  de  1858,  por  habérsele  en- 
contrado en  una  riña;  es  puesto  en  prisión  preventiva  y,  como 
dispone  la  ley,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  su  prisión, 
sin  contar  contar  con  el  día  festivo  (el  Domingo  citado)  es  so- 
metido á  juicio  y  se  *dá  principio  al  proceso  criminal,  que,  en 
copia  íntegra  y  auténtica,  se  ha  de  presentar  á  V.  E.  Se  prue- 
ban plenamente  en  este  proceso  los  hechos  siguientes.  **Un 
hijo  de  Pablo  Ollarson  (por  otro  nombre  Pablo  Durhin),  arro- 
jó piedras  y  tierra  á  la  casa  vecina  de  D.*  Gregoria  Gonzá- 
lez, y  como  esta  reprendiese  al  joven,  se  trabó  un  altercado 
entre  ella  y  la  mujer  de  Ollarson:  éste  tomó  luego  parte  en  el 
altercado.  Como  Santiago  Ugarte  se  hallase  en  casa  de  la 
González,  díjole  á  Ollarson,  con  el  objeto  de  cortar  la  disputa, 
que  se  retirase  y  no  se  mezclase  en  cosíis  de  mujeres:  Ollarson 
lo  amenazó,  invitándolo  á  que  saliera  déla  habitación:. salió 
Ugarte  inerme,  y   Ollarson,  armado  de  una  raja  de  leña,  (un 

f)edazo  de  maaera)  le  descargó  un  garrotazo  en  la  cabeza,  y 
o  tiró  al  suelo,  privado  de  los  sentidos,  y  asi  privado,  le  des- 
cargó todavía  nuevos  golpes,  se  lanzó  después  sobre  la  Gonzá- 
lez, sobre  Emilia  Canales  y  sobre  Carmen  Espinosa,  que  tam- 
bién fueron  insultadas,  estropeadas  y  echadas  por  tierra,  en 
fuerza  de  los  golpes  y  heridas  que  les  infirió.  D.  Adolfo  So- 
montes,  que  trató  de  calmar  la  furia  de  Ollarson,  fué  mordido 
por  éste  en  un  dedo,  que  por  poco  se  lo  arranca,  haciéndole 
perder  un  anillo  de  brillantes  y  un  sombrero.  Después  de 
todos  estos  estragos,  de  que  fué  testigo  la  población  del  Callao, 
ocurrió  la  policía,  y  entonces  se  encerró  Ollarson  en  su  casa, 
y  excitándolo  aquella  á  que  abriera  la  puerta  (lo  que  era  nece- 
sario para  socorrer  á  una  de  las  mujeres  heridas  que  se  hallaba 
adentro),  no  lo  quiso  hacer,  y  fué  preciso  abrir  la  puerta  á  vi- 
va fuerza.  No  quedan  en  esto  los  atentados  del  enjuiciado:  se 
resiste  á  la  fuerza  pública,  se  lanza  sobre  los  soldados,  toman- 
do á  uno  de  los  cabellos,  y  derribándolo  en  el  suelo;  á  los  otros 
les  da  de  puñadas;  al  oficial  le  arranca  el  vestido,  queriendo 
desarmarlo,  quitándole  la^spada:  cuando  tuvo  al  fin  que  mar- 
char al  lugar  de  la  prisión,  á  que  se  hizo  acreedor  por  sus 
atentados,  se  tiraba  al  suelo,  se  arrastraba  y  hacia  otros  es- 
fuerzos, con  el  objeto  de  acriminar,  y  decir  que  lo  estropeaban. 
A  la  vista  de  esta  resistencia,  se  resolvió  conducirlo  en  una 
carreta  y  entonces  fué  cuando,  viendo  las  cosas  perdidas,  se 
decidió  á  marchar  hasta  el  lugar  donde  se  le  depositó.  La 
moderación  de  la  fuerza  de  policía,  que,  desde  el  oficial  al  sol- 
dado, sufrió  todos  los  vejámenes  imaginables,  fué  grande,  y  si 
se  quiere  hasta  punible,  supuesto  que  pudo  haber  sido  refre- 
nado Ollarson  de  su  audacia,  de  un  modo  funesto  para  él.    Es 
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tos  hechos  están  comprobados  plenísimamente  por  las  declara- 
Clones  uniformes  de  once  testigos,  mayores,  de  toda  excepción, 
entre  los  que  se  encuentran  dos  compatriotas  del  reo;  por  los 
certificados  de  los  médicos  que  reconocieron  á  los  heridos  y 
por  las  declaraciones  preventivas  de  estos.  Siguió  el  proceso 
criminal  por  todos  sus  trámites  legales  hasta  el  pronuncia- 
miento de  la  sentencia  definitiva  de  tojas  41,  que  tuvo  lugar 
en  27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado." 

De  los  109  días  que  corren  desde  el  en  que  se  principió  este 
juicio  hasta  el  de  su  sentencia,  deben  deducirse  setenta  que 
estuvieron  los  autos  en  el  Ministerio,  y  queda  reducido  el 
tieinpo  empleado  por  el  juez  de  primera  instancia  del  Callao, 
á  39  días;  lo  que  demuestra  que  fué  rapidísimo  el  juicio  y  que 
no  ha  podido  ser  acusado  de  retardación  de  justicia  el  magis- 
trad()  bajo  el  cual  se  inició  y  terminó  todo  su  curso. 

Viendo  ahoia  el  proceso  bajo  el  aspecto  de  la  legalidad  y 
justicia,  se  encontrará  que  once  testigos  intachables,  con  toda 
aquella  conformidad  que  se  requiere  para  establecer  una  ver- 
dad, presentan  á  Durhin  como  agresor,  hiriendo  gravemente 
en  riña  á  dos  mujeres,  muy  gravemente  á  un  hombre,  y  tam- 
bién gravemente  á  otro,  que  solo  se  presentó  como  apacigua- 
dor de  la  riña.  Está  probado,  pues,  del  modo  más  satisfacto- 
rio, que  Durhin  es  reo  del  delito  de  ofensas  y  heridas  graves. 
Es  importante  notar  que  en  los  juicios  criminales,  hablando  en 
el  lenguaje  técnico,  dos  testigos  conformes  \\?íc^v\  prueba  plena, 
y  tres,  igualmente  conformes, /r;/^¿^/Zfw/j/;;í^.  La  misma  prue- 
ba tiene  otro  delito  de  Durhin,  de  haber  opuesto  resistencia  y 
ataque  á  la  acción  de  la  policía;  y  los  mismos  testigos  estable- 
cen la  verdad  de  la  moderación  con  que  los  agentes  de  policía 
llenaron  su  deber. 

Según  la  Constitución  del  Estado,  infraganti  pueden  apre- 
hender á  un  delincuente  no  solo  agentes  de  policía,  sino  cual- 
quier ciudadano.  No  necesitaban,  pues,  los  agentes  de  policía, 
en  el  caso  de  Durhin,  orden  escrita  de  juez  competente  para 
la  aprehensión  que  verificaron,  ni  pudieron  dejar  de  violentar 
la  puerta  de  la  casa  para  tomar  á  Durhin,  puesto  que  allí  que- 
daba encerrada  una  de  las  mujeres  gravemente  heridas  y  á  la 
que  debía  temerse  que  continuara  maltratando.  Seguido  el 
juicio  por  todos  sus  trámites  y  con  todas  las  formas  que  ga- 
rantizan al  inocente,  renunciando  Durhin  á  presentar  testigos 
y  pruebas  á  su  favor,  como  se  habia  negado  á  firmar  las  noti- 
ficaciones que  se  le  hacían,  se  le  nombró  un  defensor  de  oficio: 
defendido  por  éste  coii  inteligencia  y  celo,  llegó  la  causa  al 
estado  de  sentencia.  No  trepido  en  decir  á  V.  E  que  nunca 
en  procesos  criminales  se  vio  con  tanta  claridad  un  delito,  co- 
mo se  han  visto  los  de  Durhin  en  el  presente  caso.  Eran  de 
aplicarse  con  la  mayor  seguridad  las  leyes  que  rijen  para  esos 
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delitos:  el  presidio  y  posterior  destierro,  como  después  verá 
V.  E.,  eran  las  penas  de  solo  el  crimen  de  ataque  á  la  atondad. 
Pues  bien,  el  juez  de  i/  instancia  Dr.  Suero,  ese  juez  cuya 
destitución  se  ha  solicitado  y  cuya  inhibición  en  causas  de 
franceses  se  ha  convenido  por  el  sefíor  Rivero,  ese  juez  ab- 
suelve en  su  sentencia  al  reo  Pablo  Durhin,  dando  por  com- 
purgados sus  delitos  con  la  prisión  que  había  sufrido  hasta  el 
dia  del  fallo.  Si  este  juez  faltó  á  la  ley,  seRor  Ministro,  no  fué 
seguramente  en  daf^o  de  Durhin,  sino  en  mengua  de  la  justi- 
cia y  en  perjuicio  de  los  ofendidos,  gente  honrada  que  se  ha 
visto  ofender  y  estropear  injustamente  y  que  ha  perdido  el 
producto  de  muchos  dias  de  su  trabajo  personal.  No  queda 
en  esto  la  lenidad  del  juez;  por  apresurase  á  poner  en  libertjid 
al  reo.  á  consecuencia  de  influencias  de  que  hablaré  después, 
omitió  consultar  su  sentencia,  como  era  de  ley,  al  Tribunal 
Superior.  Cuando  el  Gobierno  vio  este  proceso,  mandó  se 
llenase  este  requisito  esencial,  sin  hacer  volver  á  la  prisión  á 
Durhin,  como  debió  hacerse.  La  omisión  de  este  requisito  ha- 
bria  causado  nulidad  insanable.  Los  Tribunales  Superior  y 
Supremo  de  la  Capital  de  la  República,  previos  los  trámites 
del  juicio  y  con  vista  de  lo  que  en  favor  (je  Durhin  adujera 
ante  el  GoSiernoel  sefíor  Encargado  de  Negocios  del  Imperio» 
revocaron  la  sentencia  del  juez  de  i.*  instancia  y  aplicando  la 
ley  4.*  tit.  10  libro  12  de  la  Novísima  Recopilación,  que  en  la 
copia  adjunta  se  servirá  ver  V.  E.,  condenaron  á  Durhin  á  un 
ano  de  presidio  y  á  destierro  perpetuo.  Esta  es  una  ley  Espa- 
fióla,  vigente  en  la  República,  y  esta  ley  solóse  refiere  al  segun- 
do de  los  delitos  de  Durhin.  Él  primero,  el  de  las  heridas  que 
infirió,  ha  quedado  sin  aplicársele  pena  alguna;  y  aun  la  que 
aplicaron  los  Tribunales  Superior  y  Supremo  al  segundo,  ha 
quedado  sin  cumplimiento,  por  haber  fugado  el  reo  de  casa 
del  Cónsul  Francés  del  Callao. 

Habiendo  presentado  á  V.  E.  un  juicio  y  una  sentencia  in- 
conmovibles ante  la  jurisprudencia  del  pais,  y  apoyados  en  ba- 
ses y  revestidos  de  formas  que  dcbian  ponerlos  al  abrigo  de 
reclamaciones  extranjeras,  era  demás  contestar  á  lo  que  han 
aducido  contra  los  agentes  de  policía  del  Callao,  contra  el  re- 
ferido juez  y  contra  sus  piocedimientos,  el  Cónsul  que  he  enun- 
ciado y  el  señor  Cónsul  General,  Encargado  de  ^legocios,  D. 
A.  Huet;  pero,  en  honor  á  estos  dos  funcionarios  franceses,  y 
para  mayor  satisfacción  de  V.  E.,  procederé  á  dar  esta  contes- 
tación. 

El  piimer  cargo  que  hace  el  H.  scfior  Huet  es  contra  1p  po- 
licía, por  haber  tomado  á  Durhin  en  su  domicilio,  sin  mandato 
de  un  juez.-  Está  dicho  que,  infraganti  puede  cualquier  ciu- 
dadano aprehender  á  un  delincuente  y  que  sise  entró  en  el 
domicilio  de  Durhin,  fué  porque  alli  quedaba  encerrada  una 


de  la$  mugeres  con )  quienes  e$tabn  en  rifla,  i  la  que  habia  es- 
tropeado y  ex/í  natural  ^continuase  estropeando. 

£1  segjLindo  cargo  es  el  de  haber  rehusado  el  juez  al  Canci- 
ller del  Consulado  francés  en  el  Callao  que  se  le  presemtaba 
como  intérprete  de  Durbin»  para  que  éste  prestase  su  declara- 
ción instructiva.  De  aquS  nace,  dice  el  sefior  Huet.  que  el  reo, 
aparezca  con  tres  apelativos:  Rios,  Ollarson  y ,  Durhin.-«-No 
admitió  el  juez  al  intérprete  oñcioso:  i/  porque  el  reoposeia 
bien  el  castellano,  como  que  habfa  residido  largo  tiempo  en 
Chile,  dos  anos  en  Arica,  y  otros  dos,  poco  mas  ó  menos,  en 
eV Callao;  y  2^.*  porque  los ,  juzgados,  tienen, ,  según  ley,  intér- 
pretes de  oñcio,  par^  los*  casos  ep  que  baya  que  e]raminar  reos 
6  testigos  de  otro  idioma,  que  el  casteilano^con .  los  cuáles,  y 
no  coa  otros,  deben  actuar  p;sra  precaver  sujestiones  qtfie  pu- 
>  dieran  hacerse  á  los  reos  ó  confabulaciones,  que  un  intérprete 
parcial  del  acusado  pudiera  proporcionar,  en  momentos  en 

3ue  es  necesaria  la  incomtinicacion  del  reo..   Jjos  tres  apelli- 
os.dql  enjuiciada  no  nacen  dé  no  habérsele,  admitido  por 
intérprete  al  Oanciller  del  Consulado,  sino  de  estas  tres  luen* 
^  tes:  1/  el  reo  Pablo  está  inscrito  en  la  matrícula  del  Conisula- 
do  como  Durhin:  2/  en  la  población  del  Callao,  ó  al  m'enés  en 
su  barrio,  se  le  conoce  por  Ollarson,  y  como  OUarson  lo  pren- 
de y  lo  presenta  al  Juez  la  policta;  y  3/  el  reo  Pablo,  suscrioien- 
dosu  declaración,  nrroaen  muy  buenajetra  y  con  mano  t^lntua- 
da — Pablo  Ríos.  Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera  ¿qué'ittat  le 
ha  venido  á  este  reo  en  el  juicio  de  haber  desplegadolen  di- 
«versas  partes  diversos- apellidos?  ¿Qué  (alia  le  ha  hecbo^.$lm• 
térprete  que.  se  quería  sustituyese  al  de  oficio?  El  reo-^QRh 
prendió  muy  bien  la&  preguntas  que  se  le  hicieron  y  contestó 
a  ellas  describiendo  los  hechosTdel  modo  que.  mas  le  conv.enia. 
Con  esto  debió  calmarse  el  celo. del  H.  seAor  Huet. 
.   Tercer  cargo~Dice  el  seftor  Huec  que  el  juez  Dr.  Suero, 
con  el  deseo  que  tenta.de  prolongar  indefinidamente  la  prisión 
del  reo,  i/fz/<f//áí  Que  existía  un^  demanda  civil  de  parte  dé  una 
de  las  mugeres  heridas«-^No  invinid  esto  el  juez,  ni  la  llamó 
demanda  civil.  Entre  los  documentos  que  se  han  de  presentar 
á  V.  £.  existe  uu  recurso  de  Carmen Xspinosa,  la  muger  heri- 
da que  quedó  encerrada  en  la  casa  de  Durhin,,  en  que  denuncia 
que  éste  le  hizo  ofrecer  dinero /^ra  que  desistiese  de  su  acción 
contra  //,    A  éste  escrito  y  á  aqu|Blla  acción  aludió  el  juez  para 
negarse  á  dar. libertad  al  reo,  cuando  el  señor  Ministro  ¿eva- 
llos  le  indicaba  que  loptisiese  ensoUura^    Con  este  cargo  está 
envuelto  otro  del  H.  sefior  Huet,  y  consiste,,  en. que  el  >uez  se 
negaba  k  poner  al  reo  en  soltura  bajo  de  fianza  (sous  caution) 
.siendo  asi  que  constaba  que  las  hendas  que  habia  inferido  no 
eran  de  gravedad.    Al  reo  no^se  juzgaba  sojo  por  las  heridas 
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que  habfa  inferido,  sino  tanobien  por  la  resistencia  y  ataque 
la  autoridad:  podía  ser  condenado  á  pena  ccrfioris  ajlíctway 
según  las  leyes,  no  se  le  podia  poner  en  libertad  bajo  de  fianza. 
Pero  aunque  el  juez,  pudiendo  á  su  arbitrio  poner  ó  nó  en  soU 
tura  á  Durhin,  se  hubiese  negado  á  ello,  no  por  esto  podía  de- 
cirse que  lo  querSa  tener  preso  por  tiempo  indefinido,  sino  por 
el  que  durase  el  proceso,  y  éste  no  duró  mas  que  el  limitadísimo 
de  treinta  y  nueve  días.  Hago  siempre  abstracción  de  los  que 
ese  proceso  estuvo  en  el  Ministerio,  tiempo  que  no  es  de  la 
responsabilidad  del  juez. 

Este  tiempo  de  demora  constituye  el  cuarto  de  los  caicos 
que  el  sefíor  Huet  hace  al  juez,  siendo  asi  que  á  toda  luz  toca- 
.  bá  oontestarlq^l  sefíor  Ministro  Zevalk>si  El  juez  remitió  e 
procesoá  este  señor  Ministro,  para  que  se  instruyese  de  él;  y 
no  pedia  isu  devolucioíi,  porque  tenia  entendido  que  con  él  á  la 
vista  se  estaba  tratando  de  arreglar  el  asunto  Durhin  con  el  H, 
sefíor  Hiiet.  De  este  incidente  trataré  cuando  les  toque  su  vez 
á<  los^  hechos  que  he  llamado  diplomáticos,  bastando,  por  ahora, 
dejar  exonerado  del  presente  cargo  al  Dr.  Suero. 

Quinto  cargo.-  —  Que  el  juez,  á  excepción  de  la  muger  y 
del  cufíado  de  Durhin,  no  ha  hecho  declarar  á  otros  testigos 
de  descargo  y  lio  se  ha  dedicado  sino' á  recoger  testimonios 
Contrarios  al  acusado. 

'i  El  juez,  en  causas  criminales,  no  busca  testigos  ni  favorables 
)\i  ad  versr)s  á  los  acusados.  Oye  á  las  personas  que  se  someten 
"4. 'SU  juzgado  como  delincuentes  y  á  los  que  se  le  presentan  co 
Uno  figurando  en  ta  escena  del  delito:  éstos  sucesivamente  citan 
á  otras  personas  que  presenciaron  el  hecho  criminal,  y  de  este 
modo  se  vá  formando  un  encadenamiento  -natural  de  tos  testi- 
gos que  componen  un  sumario.  Este  modo  de  proceder  es  una 
g;arantía  de  la  imparcialidad  del  juez,  y  de  este  modo  y  con 
ésta  garantía  procedió  el  Dr.  Suero,  juzgando  á  Durhin.  Si 
éste  tuvo  testigos  que  declarasen  en  su  favor,  debió  presentar- 
los en  el  término  de  prueba,  que  es  cuando- todo  reo  presenta 
sus  testigos  de  descargo.  Por  ser  este  requisito  tan  importante 
se  notifica  precisamente  en  persona  el  auto  de  prueba,  como  se 
notificó  á  Durhin.  Es,  pues,  éste,  que  no  presentó  sus  testigos, 
y  no  el  juez,  quien  debe  responder  á  la  objeción  del  sefior 
Huet 

El  sexto  cargoes  complicado  y  lo  tocaré  por  partes.  Dice 
el  H.  sefíor  Huet,  que  figurando  en  la  rifía,  de  una  parte, 
Durhin,  y  de  la  otra,  hombres  y  mugeres,  de  mala  vida  y  de 
muy  mala  reputación,  las  deposiciones  de  éstos,  de  veracidad  y 
fé  sospechosas,  enemigos  del  acusado,  como  que  hablan  sido 
los  menos  fuertes,  y  ademas  de  malas  disposiciones  contra  tifdas 
ios  extranj€/j5^  y  que  tenianuna  venganza  que  ejercer-la  depo- 
sición de  estos  testigos^  dice,  hablan  servido  de  base  i  la  senten- 
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cia  pronunciada  por  el  Dr.  Suero.  No  han  servidodebase  á  la 
sentencia  á  que  se  alude  las  declaraciones  de  los  hombres  y 
mulleres  ofendidos  por  Durhin:  la  base  han  sido  las  declara- 
ciones de  once  testig^os  sin  'tacha  y  algunos  muy  respetables; 
declaraciones  que  siendo  conformes  en  un  todo  con  las  de  las 
personas  ofendidas,  han  reflejado  sobre  éstas  uua  luz  de  ver- 
dad que  las  ha  hecho  aceptables  en  el  juicio.  Las  declaraciones 
de  los  once  testigos,  aunque  no  hubiese  la  de  los  interesados, 
era  suficiente  base  para  la  sentencia^  Era,  pues,  inoñcioso  ta-.. 
char  las  de  los  interesados;  fuera  de  que,  las  tachas  de  éstos, 
preciso  es  decirlo,  son  injustas  y  alguna  de  ellas  no  hay  sobre 
quien  recaiga,  por  haberse  vertido  con  notable  equivocación. 
Y  en  electo,  es  sensible  que  el  H,  scfíor  Huet  haya  dicho  que 
eran  de  mala  vida  los  hombres  y  las  mugeres  á  quienes  se  refie- 
re, porque  si  en  verdad  son  pobres,  ellos  viven  de  ocupaciones 
honestas:  si  tienen  mala  ó  buena  reputación,  no  lo  ha  podido 
saber  ni  el  Cónsul  francés  en  el  Callao,  ni  el  señor  Encargado 
de  Negocios  de  Francia  en  Lima;  tal  es  la  distancia  de  estos 
personajes  á  que  se  hallan  colocados  aquellos  infelices.  Confun- 
de  en  este  cargo  el  señor  Huet  á  los  testigos  del  sumario  con 
las  partes  interesadas  en  él,  para  echar  sobre  los  primeros  (pu- 
ros testigos)  la  tacha  legal  de  los  segundos  (adversarios  de 
Durhin.)  No  hay,  como  he  dicho,  sobre  quien  recaiga  la  tacha 
de  que  los  interesados,  ó  los  contrarios  de  Durhin,  hayan  es- 
tado prevenidos  contra  éste,  por  estarlo  contra  todos  Jos  extran- 
jeros^ pues  esos  interesados  son  también  extranjeros.  No  hay 
uno  solo  de  los  que  fíguran  como  partes  en  el  juicio,  qae  no 
sea  extranjero. 

Continuando  este  cargo  el  H.  señor  Huet,  y  para  probar  la 
inocencia  del  agresor  Durhin,  presenta  \\\\  certificado   del    in- 
geniero del  ferrocarril  de  Arica,  de  la  buena  conducta  del  acu- 
sado como  trabajador  de  dicho   camino.  Sabe  muy  bien  V.  fi. 
que  este  antecedente  no  hace  imposible  que  Durhin   haya  po- 
dido cometer  un  atentado  en  el  Calino;  y  al    contrario,  ae  este 
hecho,  indudable  como  es,  resulta  la  presunción  de  paixUUidad 
en  aquel  certificado,  que  ha  sido  solicitado  K^v^j-jj^do  cuando 
ya  Durhin  se  hallaba  en  estado  de  ^^7Ji¡y--^f  compasión,   por 
estar  comprometido  en  un  juicjfrsaJr^^'^r    k  pete  mismo  cargo 
agrega  el  H.  señor  Huet  i;'cQ¿crcriminaU  ^^^    ^.^os  íavora- 
ble  al  acusado,  recibida  ^oníí^intormacio*!  '¿^'ff^f  Callao.  Es 
inadmisible  en  el  juicifteii^r  el  CónsuUrances^  ^^^^  ^^ 

tiene  otro  calificativi^íbUTunA  información  ^\^  -^^jiccion  que  no 
ha  podido  ejercer  e^lt^jf^p^i  s^er  un  acto  oe  )  ^^^^  porque  esa 
información,  aunq^q|^^;^;;,,^v^\  dances  en  ci   ^      auiondad  com- 
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gun  valor  judicial  este  último  cargo  del  H.  señor  Huet^  y  es,  co- 
como  todos  los  anteriores^  insDÍiciente  para  probar  iníusticiaeii 
el  juicio  de  Durhín.  En  cuanto  al  valor  nioral  de  la  mencionada 
información,  no  puede  de  jar  de  observarse:  i.**que  son  tachables 
por  tBíZOu  de  parefite2co  tres  de  los  testigos,  cuales  sooila  mu- 

f^er,  el  cunado  y  la  comadre  de  Durhin;  2.°  que  los  dos  testigos 
ranoeses  Dargein  y  Sarrazin,  fueron  coactados  por  el  Cónsul 
francés,  comolo  declararon  en  el  juzgado  de  primera  instan- 
cia, agregando  uno  de  ellos  que  se  le  hizo  firmar  una  declara- 
ción que  no  leyó;  3.^  que  no  quedando  mas  que  cuatro  testigos 
sin  tacha  legal,  el  hecho  de  la  coacción  de  Dargein  y  Sarrazto 
hace  reóaer  sobre  ellos  la  presunción  de .  haber  sido  también 
coactados,  ó  de  haber  firmado  sus  declaraciones  sin  que  les 
leyese;  4.*  que,  aunque  no  hubiera  esta  presunción,  no  que«^ 
dan  mas  que  cuatro  testigos  favorables  al  reo  y  no  pueden 
prevalecer  contra  los  once  del  sumario  judicial;  5.^  que  un 
testigo  adenias  de  los  mencionados,  que  declara  oficiosamente 
en  forma  de  una  carta,  y  es  enteramente  descoiifórme  con  los 
otros,  aps^ionado  y  exagerado,  dice:  que  un  soldado  con  una- 
piedra  abrió  el  cráneo  á  Durhin;  abertura  que  no  ha  encontra- 
do el  cirujano  francés  que  reconoció  ál  reo,  por  mandato  de 
su  Cónsul;  y  6.^  finalmente,  que  las  deposiciones  de  esta  infor- 
mación, no  niegan  ni  destruyen  el  hecho  de  las  heridas  que 
infirió  Durhin. 

Presentó  el  H.  señor  Htiet  el  certificado  del  cirujano  que 
se  há  mencionado,  para  probar  los  malos  tratamientos  que 
había  sufrido  el  reo;  pero  ese  certificado  no  tiene  el  juramento 
de  ley,  no  es  admisible  en  juicio  y  peca  de  exageración,  pues 
habla  de  heridas  que  ninguno  d¿  los  testigos  del  sumario  ha 
visto  inferir.  Si  se  encontraron  contusiones,  como  se  dice, 
era  necesario  que  las  hubiese,  pues  Durhin  acababa  de  salir 
de  una  riña  y  ademas  él  mismo  se  estropeaba,  tirándose  al  sue- 
lo y  arrastrándose. 

He  concluido,  señor  Ministro,  la  pesada  tarea  de  analizar 
el  proceso  de  Durhin,  y  he  presentado  á  V.  E.  una  versión 
descarnada  y  pálida,  pero  enteramente  ajustada  á  la  verdad. 
Comprobada  como  está  con  documentos  auténticos,  que  se 
presentarán  á  V.  E.,  no  dudo  que  reconocerá  como  resultado 
de  este  examen:  que  Durhin^  agresor  en  una  riña,  fué  tratado 
con  moderación  por  el  oficial  y  tropa^  (le  policia  que  lo  apre- 
hendieron y  á  quienes  insultó  y  ata(¿:  qíre  el  juez  de  primera 
instancia  Dr.  Suéfó  lo  juzgó  en  un  tiempa  brevísimo  y  obser- 
vando todas  las  formas  y  siguiendo  los  tramites  protectores 
de  los  reos:  que  apareciendo  probados  los  ^elitos  de  Durhin 
con  prueba  plenísima^  y  cuando  el  juez  mas  escrupuloso  habría 
aplicado,  con  total  seguridad  de  su  conciend^ia»  la  pena  desig. 
nada  por  la  ley,  el  juez  Dr.  Suero,  usando  .'de  una  excesiva 
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lenidad,  lo  absolvió  de  aquella  pena  y  declaró  que  quedaban 
compurgados  sus  delitos  con  la  detención  que  habia  sufrido;  y 
en  fin  que  los  Tribunales  Superior  y  Supremo,  con  arreglo  á  jo 
alegado  y  probado  y  siguiendo  el  texto  y  el  expontáneo  senti- 
do de  la  ley,  le  aplid^on  la  pena  determinada  por  esta. 

Confiadamente  dejo  á  la  rectitud  d9  V.  E.  considerar  si  en 
este  caso  se  ha  podido  interponer  una  gestión  diplomática  por 
retardo  ó  denegación  de  justicia  y  pedir  la  destitución  del  juez 
que  juzgó  la  causa  y  una  ídemnizacion  pecunaria  para  el  reo. 
Voy  á  entraren  esta  segunda  parte  del  asunto  y  ahora  me  per- 
mitirá V.  E.  volver  á  llamar  su  atención  á  la  diferencia  que 
hay  entre  lo  judicial  y  lo  diplomático  de  él,  principalmente  en 
cuanto  á  los  efectos  que  han  debido  producir,  para  que  pueda 
evitarse  el  resolver  la  cuestión  de  un  modo  desfavorable  al 
Perú  en  la  parte  judicial,  por  que  esté  la  razón,  si  lo  está,  de 
parte  de  la  Francia  en  el  icidente  diplomático.  Creo  poder  de- 
mostrar que  en  esta  parte  también  está  exento  el  Gobierno  del 
Perú  de  haber  inferido  agravio  alguno  á  la  Francia,  y  que  por 
consiguiente  no  le  debe  las  satisfacciones  que  exigió  el  H. 
sefíor  Huet. 

En  la  nota  del  H.  seftor  Huet,  fecha  29  de  Noviembre  de 
1858,  en  la  contestación  de  mi  antecesor  el  señor  Zevallos, 
de  1^  de  Diciembre  del  mismo  año,  están  consignados  los  por- 
menores de  la  gestión  del  señor  Huet,  relativa  al  encarcela- 
miento de  Durhin,  acto  legitimo  de  la  justicia  del  Perú,  y  des- 
graciadamente origen  de  la  reclamación  diplomáhca  y  de  la 
desavenencia  que  deplora  mi  Gobierno.  Se  refieren  aquellas 
notas  á  los  procedimientos  confidenciales  que  se  había  emplea» 
do  desde  el  dia  en  que  principió  el  juicio  de  Durhin,  y  V.  E. 
encontrará  exacto  el  resumen  que  voy  á  hacer  de  esos  pro- 
cedimientos y  de  las  mismas  notas  y  de  otras  que  después  se 
cruzaron . 

Luego  que  acaeció  el  suceso  de  Durhin,  el  H.  señor  Huet  so- 
licitó del  señor  Zevallos  que  velase  por  que  en  el  juicio  que  se 
iniciaba  se  observasen  extrictamente  las  formas  legales,  y  por- 
que se  hiciese  la  mas  imparcial  justicia,  tanto  contra  los  pravo- 
cadetes  de  la  riña,  como  contra  Durhin,  Antes  de  pasar  adelante 
advertiré  que  debe  eliminarse  la  parte  relativa  ^A7^/r^^¿'^^^- 
res  de  la  riñn^  porque,  como  se  ha  visto,  examinando  el  pro- 
ceso, no  resultaron  por  declaración  ni  dato  alguno,  sindicados 
de  delito  los  pretendidos  provocadores  y  no  había  por  qué 
juzgarlos,  y  también  porque  el  mismo  señor  Huet,  en  nota 
posterior  á  la  citada,  eliminó  este  asunto. 

No  obstante  que  el  señor  Huet  en  su  solicitud  reconocía  la  ne- 
cesidad de  que  se  siguiese  un  juicio  con  sujeción  extrictaásus 
trámites  y  formas,  y  de  que  asi  aceptaba  las  consecuencias  de 
ese  juicio»  pidió  después  al  señor  Zevallos  se  pusiese  en  libertad 
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á  Diirhin.  Ya  desde  aquí  reconocerá  V.  E.  las  dificultades 
que  debían  acarrear  para  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  para  el  juez  de  la  causa,  los  procedimientos  contradictorios 
y  chocantes  con  el  juicio  á  que  se  daba  cabida.  No  necesito 
decir  que  por  pura  condescendencia  ofreció  el  señor  Zevallos 
dar  la  orden  de  libertad.  La  dio  en  efecto  y  la  repitió;  pero 
siempre  verbalmente  y  con  la  condición  de  que  no  se 
faltase  á  los  trámites  legales.  El  juez  de  la  causa  debió  en- 
contrarse muy  embarazado  para  cumplir  con  las  dos  pre- 
venciones encontrada*-,  y,  por  hacer  lo  posible,  aceleró  sus 
procedimientos  en  cuanto  le  era  permitido.  Concluido  el  su- 
mario, vinieron  los  ai. tos  al  Ministerio,  con  el  fin  de  satisfacer 
al  señor  Huet  de  que  se  seguía  con  sujeción  á  las  leyes.  En- 
tonces se  entra  en  la  idea  dearregK  r  el  asunto  amigablemente, 
y  se  agregaron  otros  negocios  para  terminarlos  todos  eii  con- 
lerenciás,  que  al  efecto  se  tendrían,  y  se  tuvieron  en  realidad, 
dejando  arreglados  esos  otros  expedientes  y  hechas  varias  in- 
demnizaciones,  que  son  las  que  se  vén  al  final  del  estado  adjun- 
to, y  constan  de  una  lista  extricta  de  mano  del  señor  Huet, 
que  original  existe  en  Paris  y  se  presentará  á  V.  E.  Solo  el 
asunto  Uurhin  quedó  pendiente  y  también  la  promesa  de  que 
se  pusiese  en  libertad  al  reo.  Se  había  agregado  á  los  obstácu- 
los que  tuvo  el  juez  para  excarcelarlo,  la  acción  que  contra  él 
intentaba  una  de-las  mugeres  á  quienes  habla  herido.  Recon- 
venido por  entonces  el  juez  por  el  señor  Huet  en  persona, 
po  q  e  había  dicho  no  tener  ordenes  para  aquella  soltura,  se 
explicó  el  juez  perfectamente  bien,  diciendo  que  no  entendía 
por  órdenes  sino  las  que  se  le  daban  por  escrito,  y  en  esto 
procedía  escudado  con  una  ley  administrativa  del  Perú. 

Setenta  días  estuvo  el  expediente  en  el  Ministerio  para  ser 
resuelto  como  se  había  pensado  y  no  se  logró;  y  ésta,  como 
antes  se  ha  visto,  tiié  la  única  demora  en  el  curso  de  la  causa. 
Las  ocupaciones  del  señor  Zevallos,  y  algunos  descuidos,  que 
no  se  sabe  á  quien  atribuir,  bien  que  el  H.  señor  Huet  los 
atribuye  á  empleados  del  Ministerio,  fueron  la  causa  de  aque- 
lla retardación 

Vuelto  el  expediente  al  Callao,  se  sentenció  la  causa  y  se 
mandó  poner  en  libertad  á   Durhin.    De  este   mandato  debían 

f)asar,  según  ley,  tres  días  hasta  su  ejecución,  por  si  alguno  de 
os  interesados  tuviese  á  bien  apelar  de  la  sentencia.  Pero  el 
día  antes  de  ejecutarse,  sabiendo  el  señor  Huet  que,  á  pesar 
de  la  sentencia,  permaneció  preso  Durhin,  sobreexcitado  su 
celo,  dirigió  al  señor  Zevallos  su  nota  de  29  de  Noviembre. 

Esta  es  la  primera  reclamación  escrita  y  oficial  del  señor 
Huet,  y  en  ella,  fundándose  en  la  falta  de  la  p  omesa  de  la 
libertad  de  Duihin  y  en  la  demora  del  juicio,  presenta  en  for- 
ma de  ultimátum  las  siete  demandas  que  contiene,  como  satis- 
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facciones  que  le  son  debidas,  é  intima  que  la  no  aceptación 
de  cualquiera  de  ellas  será  bastante  para  que  rompa  sus  rela- 
ciones oficiales  con  mi  Gobierno.  Confio  en  que  V.  E.  no 
hallará  infundadas  las  razones  con  que  el  señor  Zevallos,  en 
su  nota  citada  de  i.^  de  Diciembre,  observó  al  señor  Huet 
que  era  precipitada,  estrepitosa  y  destemplada  su  intimación. 
A  virtud  de  lo  expuesto  por  el  señor  Zevallos,  el  señor  Huet, 
en  su  nota  de  9  de  Diciembre,  eliminó  dos  de  sus  demandas, 
la  relativa  al  enjuiciamiento  ele  los  que  entraron  en  riña  con 
Durhin,  y  la  que  se  referia  á  los  agentes  de  policía,  yltiodíñcó 
la  que  tocaba  al  juez  de  derecho.  Con  este  proeeder  de  jus- 
ticia, aunque  no  completo  y  muy  exiguo,  dio  el  mismo  señor 
Huet  una  prueba  de  que  su  intimación  no  había  sido  muy 
meditada  y  de  que  para  hacerla,  habría  debido  primero  pedir 
explicaciones  y  entiaren  discusión.  Insistió  en  el  resto  de 
sus  demandas  y  no  levantó  su  íniimacion.  Cuando  en  contes- 
tación á  esta  nota  se  le  dirigía  otra  por  mi  anteccsoiTel  señor 
D.  Antonio  Arenas,  haciendo  amplias  observaciones  á  sus  de- 
mandas; observaciones  que  son  en  sustancia  las  contestaciones 
que  he  dado  en  la  parte  judicial,  y  dicíéndole,  por  vía  de  satis- 
facción, en  ciantó  á  la  destitución  del  juez  de  derecho,  que 
los  actos  de  este  funcionario  iban  á  ser  juzgados  por  ios  Pri. 
bunales  Superior  y  Supremo,  se  recibió  la  última  nota  del  H. 
señor  Huet,  techa  ii  de  Enero  de  este  año,  en  la  que  acusa 
al  señor  Arenas  de  falta  á  su  palabra,  por  no  haberle  contes- 
tudo á  la  nota  del  9  de  Diciembre,  en  23  días  que  habían  tras- 
curridos desde  que  dicho  señor  Arenas  había  tomado  la  car- 
tera de  Kelaciuiics  lixierior«s.  No  obstante  que  esta  pequeña 
demora  era  muy  excusable,  porque  en  aquellos  días  se  hallaba 
mi  Gobierno  ocupado  entérame  ite  en  sofocar  un  serio  movi- 
miento de  puebfo  que  se  había  suscitado  en  la  capital,  porque 
el  s^  ior  Arenas  debía  estar  ocupado  en  ponerse  al  corriente 
de  los  asuntos  de  su  De^ )  cho,  y  porque  el  de  Durhin  no  de- 
bía ser  trauco  de  ligero,  enco  itró  el  señor  Huet  e.i  aquella  de- 
mora un  indicio  de  ma'<4  voluntad,  y  co  ao  u.i  partido  tomado 
por  mi  Gobierno  para  no  acordar  las  satisfacciones  que  había 
demandado.  En  consecuencia,  concluyó  intimando  que,  si 
dentro  de  cuatro  dias  no  se  accedía  á  sus  demandas,  queda- 
rían rotas  sus  relaciones  con  mi  Gobierno.  Por  una  adición 
advirtió  que  acababa  de  recibir  la  respuesta  que  había  extra- 
ñado, y  sin  detenerse  en  las  razones  aducidas  en  esa  respuesta, 
dijo:  que  no  acordándosele  mas  que  una  de  las  satisfacciones 
pedidas  (la  relativa  al  juez  de  derecho),  no  podía  modihcar  en 
nada  el  contenido  de  lo  principal  de  su  nota. 

No  aparece  en  este  M misterio  nada  mas  escrito  por  el  señor 
Encardado  de  Negocios,  y  empieza  á  ñgurar  el  Contra  Almi- 
rante Bonard,  avisando  á  mi  Gobierno,  en  nota  de  16  de  Enero 
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de  este  ano,  haberse  retirado  el  seRor  Huet  á  bordo  de  la 
Andrómeda^  y  asegurando  que  si  se  daban  las  sati'siacciones  pe- 
didas, volvería  á  izarse  la  bandera  de  la  Legación  francesa, 
sin  mas  condición  que  la  de  saludarla  con  21  cañonazos,  Al 
día  siguiente,  contestó  mi  antecesor  el  seflor  D«  Manuel  Mo- 
rales,  extrañando  el  modo  violento  y  desusado  con  que  había 
hecho  su  retiro  el  señor  Huet,  haciru  lo  ver  qpe,  e;stando  pen- 
diente en  los  Tribunales  Superiores  el;  asunto  Durhiq,  no  era 
posible  al  Ejeputivo  terminarlo  con  la$  sM^isfacciones  pedias, 
é  invitando,  con  viva  solicitud^  á  que  el  señor  Huet  se  resti 
luyese  á  la  Legación,  á  fin  de  volver  á  tratar  tan  lluego  como 
se  expidiese  el  último  fallo  judicial.  Desearía,  señor  Ministro, 
que  V.  E.  se  impusiese  tn  integrumáe  esta  not^,  para  que. que- 
dase convencido  de  que  no  tuvo  mi  Gk>bierno  la  menor  parte 
en  el  retiro  del  señor  Encargado  de  Negocios.  Otra  nota  del 
señor  Contra  Almirante  (18  de  Enero),  declaró  que  no  estaba 
facultades  para  examinar  ni  resolver  la  .cuestión.  En  conse- 
cuencia, le  indicó  el  señor  Morales,  en  n^ota  del  siguiente  día, 
que  remitía  la  cuestión  al  Gabinete  de  Paris.- 

He  aquí,  señor  Ministro^  la  historia  particular  de  la  ruptura 
de  las  relaciones  de  la  Legación  francesa..  'Habrá  notado 
V.  E.  que  en  el  extracto  que  acabo,  de  hacer  de  las  notas  di- 
plomáticas, figuran  muy  poco  las  razones  que,  como  principa- 
les, debió  aducir  y  adujo  realmente  el.  señor  Huet,  con  refe- 
rencia al  juicio  de  Durhin;  pero  como  esas  razones  fueron  las 
que  he  tomado  en  consideración  y  á  las  que  creo  haber  contes- 
tado satisfactoriamente  cuando  traté  la  cuestión  judicial, 
repetir  ahora  esa  contestación,  habría  sido  fatigar  innecesaria- 
mente la  atención  de  V.  E. 

No   queda,  pues,  mas  como   peculiar  del   retiro  del  señor 
Huet,  que   la  demora  del   proceso  de  Durhin  por  70  días  en 
este  Despacho,  y  la  falta  de  las   promesas  del  señor  Ministro 
Zevallos,  relativamente,  á  la  soltura   de   aquel   reo,  que  cree 
haber  encontrado  el  H.   señor. Huet.   De  estas  dos  cansas,  la 
primera  apenas  merece   mencionarse,  porque  si  se  deduce  el 
tiempo  que   naturalmente  debió  emplearse  en  procurar  un  ar- 
reglo del  expediente   Durhin,  el  demás  que   peritiajieció  en  el 
Ministerio,  será  insignificante  y  se  tendrá  por  nada,  atendidas 
las  ocupaciones  que  por  entonces  abrumaban  al  señor  Zevallos, 
con  el  despacho  de  dos  Ministerios  á  la  vez  y  con  las  urgentes 
atenciones  que  ofrecía  el  Congreso   reunido  en  esa  época.   La 
segunda  causa,  la  del  no  cumplimiento  de  la  palabra  del  señor 
Zevallos,  no  puede  dejar  de  mirarse  bajo  el  aspecto  en  que  la 
he  considerado.  Se  reduce  á  las  dificultades  en  que  fué  coloca- 
do aquel  señor   Ministro^  por  haber  ofrecido,  por  pura  defe- 
rencia al  señor  Huet,  la  libertad  de  un  reo  que  él  no  podía 
mandar,  sino  como  mandó  que  se  verificase»  sin  faltar  á  las 
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señor  Huet;  y  como  eran  contradictorios  el  mandato  y  la  con- 
dición, no  podía  dejar  de  acontecer  alguna  falta  de  cumplid 
miento.  Nada  de  esto  habría  habido,  si  el  señor  Huet  se 
hubiese  servido  dejar  marchar  libremente  el  juicio,  y  entonces 
el  reo  no  habría  estado  mas  que  28  días  en  prisión,  y  si  antes 
se  hubiese  creído  con  derecho  para  salir  en  fiado  (sous  caution) 
lo  habría  pedido  al  juez,  como  debe  hacerlo  todo  reo  sea  na- 
cional 6  extranjero.  Se  vé,  pues,  que  en  la  folla  que  atribuye 
al  señor  Zevallos  el  señor  Huet,  él  mismo  tuvo  gran  parte  y 
no  ha  debido  hacerla  un  motivo  de  queja,  siendo  así  que  el 
señor  Zevallos  dio  las  únicas  órdenes  que  debía  dar,  órdenes 
que  el  juez,  no  debía  mirar,  y  no  las  miró  en  efecto,  sino  como 
insinuaciones  ó  recomendaciones  que  debía  posponer  al  cum- 
plimiento de  las  leyes. 

Se  coloca  aquí  naturalmente  el  cargo  que  hizo  el  Cónsul 
francés  en  el  Callao  contra  el  Intendente  de  Policía,  de  ha- 
berle faltado  á  la  palabra  que  le  dio  el  día  de  la  prisión  de 
Durhin,  de  hacer  soltar  al  día  siguiente  á  ese  reo.  El  Inten- 
dente de  Policía  hizo  este  ofrecimiento  cuando  acababa  de 
saber  por  el  señor  Girardot  el  suceso  de  Durhin;  mas  al  día 
siguiente,  reconocido  lo  serio  del  caso,  y  viendo  que  pertenecía 
al  Poder  Judicial,  pudo  y  debió  abstenerse  de  cumplir  su  pro- 
mesa. El  otro  cargo  del  señor  Girardot,  de  que  aquel  Inten- 
dente le  escuchó  con  descortesía,  podría  quedar  subsistente 
sino  existiese  la  circunstancia  que  con  mucho  desagrado  es- 
cuchará V.  E.  El  Intendente  de  Policía  y  el  señor  Girardot, 
habían  pertenecido  antes  á  un  partido  político  y  vivían  en  la 
mejor  armonía;  pero,  á  la  época  del  suceso  de  Durhin,  habían 
pasado  á  ser  de  partidos  contrarios:  ¿qué  cosa  mas  natural 
que  el  que  estos  dos  adversarios  en  política,  fuesen  propensos 
á  mirarse  en  todo  con  malas  prevenciones  y  á  encontrar  en 
todo  motivos  de  recíprocas  recriminaciones? 

La  queja  de  violencia  cometida  en  la  persona  del  sábdito 
francés  Luis  Vincent,  que  es  una  incrustación  de  materia  ex- 
traña en  el  asunto  Durhin,  y  que  solo  concurre  á  recargarlo 
de  malas  impresiones,  se  reduce  á  que  habiendo  un  agente  de 
policía  herido  á  Vincent,  mandó  mi  antecesor  el  señor  Zeva- 
llos se  le  pusiese  en  prisión  y  se  le  juzgase.  El  juez,  Dr.  Sue- 
ro, con  motivo  de  lo  que  ocurría  con  Durhin,  se  excusó  inde- 
bidamente de  juzgar  y  pasó  el  conocimiento  de  la  causa  á  un 
juez  de  paz.  Este,  no  hallando  en  el  sumario  mérito  para  conti- 
nuar el  juicio,  cortó  la  causa.  Entre  tanto  el  reo  había  fuga- 
do. Son  estas  las  noticias  que  al  presente  tengo  de  este  asun- 
to. Es  claro  que  si  Vincent  se  hubiese  sentido  agraviado  por  el 
corte  de  la  causa,  habría  apelado  de  esa  providencia.     No  hay 
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noticia  de  que  haya  tomado  este  recurso;  pero  es  cierto  que  se 
aprisionó  al  agente  de  policía  N.  Sosa,  que  fugó  de  la  prisión  y 
que  no  ha  vuelto  á  su  pinza. 

Si  he  log.rado,  señor  Ministro,  hacer  perceptibles  las  razones 
que  nacen  de  los  hechos  narrados,  no  dudo  déla  ilustración  y 
justificación  de  V.  E.  que  se  servirá  reconocer  que  no  deben 
subsistir  los  puntos  acordados  con  el  señor  Rivero. 

En  cuanto  al  primero,  relativo  al  Intendente  de  Policfa,  no 
había  mas  fundamento  que  la  descortesía  con  que,  en  su  nota 
apasionada,  dijo  el  Cónsul  francés  en  el  Callao,  que  lo  había 
tratado  aquel  funcionario.  Ya  he  tenido  el  honor  de  indicar  á 
V,  E.  lo  que  puede  atenuar  este  débil  cargo,  si  es  preciso  ate- 
nuarlo, y  esto  cuando  estuviese  bien  averiguado  el  acto  de  des- 
cortesía que  lo  constituye. 

En  el  punto  relativo  á  la  indemnización  pecuniaria  á  Durhin^ 
se  servirá  V.  E.  considerar  el  estado  adjunto,  en  que  se  ven  in- 
demnizaciones á  subditos  franceses  del  año  54  acá,  por  mas 
de  140,000  pesos,  lo  que  demuestra  que  solo  por  justas  razones 
y  no  por  la  cantidad  se  niega  mi  Gobierno  á  esta  indemniza- 
ción^ No  data  de  muy  atrás  un  pago  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos  que  hizo  mi  Gobierno  á  la  Francia,  por  que  le  estaba  en- 
dosada una  letra  de  aquella  cantidad,  letra  que  ya  había  pagado 
á  Venezuela,  que  creyó  no  debía  satisfacer  por  segunda  vez, 
pero  que  satisfizo,  porque  así  lo  creyó  justo  el  Gobierno  de 
V.  E.  á  cuyo  juicio  se  remitió  el  mío  con  total  desinterés. 

Respecto  á  la  inhibición  del  juez  de  primera  instancia  Dr. 
Suero,  en  causas  de  franceses,  dejo  á  V.  E.  considerar  cuanto 
afecta^ese  pensamiento  á  la  independencia  del  Poder  Judicial 
yá  la  delPerú,  y  cuantas  consecuencias  é  inconvenientes  trae- 
ría el  privilegio  concedido  á  subditos  de  una  Nación  extranje- 
ra, privilegio  que  otras  Naciones  tendrían  el  derecho  de  pedir. 

En  cuanto  al  saludo  de  la  bandera  del  señor  Encargado  de 
Negocios  cuando  se  restablezca  la  Legación  francesa,  conoce- 
rá V.  E.  que  sería  enteramente  inmotivado,  pues  mi  Gobierno, 
lejos  de  haber  dado  mérito  para  el  retiro  del  H.  señor  Huet, 
hizo  cuanto  le  era  dable  para  que  no  lo  verificase,  y  le  instó 
después  para  que  restableciese  sus  relaciones  oficiales. 

Respecto  á  la  visita  del  Prefecto  del  Callao  al  Cónsul  fran- 
cés en  ese  puerto,  no  se  ha  podido  averiguar  si  hubo  falta  en 
el  funcionario  á  quien  se  alude,  porque  éste,  relevado  ha  mu- 
cho tiempo  del  cargo,  se  halla  en  Europa.  Pero  si  V.  E.  cre- 
yere necesario  que  haya  un  arreglo  en  este  particular,  será 
muy  fácil  convenir  en  todo  aquello  que  exigen  los  deberes  de 
cortesía  entre  dos  Naciones. 

Visto  ahora  en  su  totalidad  este  asunto;  visto  un  juicio  se- 
guido á  un  reo  con  arreglo  á  la  Legislación  de  un  Estado 
independiente  y  soberano,  á  una  legislación  no  bárbara  y  que 
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trae  su  orígfen  de  donde  lo  trae  la  francesa;  y  vista  la  justa 
condenación  del  reoá  la  pena  de  ley  ¿encontraría  V.  E.  digno 
de  la  alta  ilustración  y  de  la  nobleza  y  justicia  del  Gobierno 
imperial,  llevar  adelante  la  exigencia  de  satisfacciones»  que 
supondrían  faltamientos  atroces,  en.  que  no  ha  incurrido  una 
Nación  amiga,  y  que  anularían  la  independencia  y  la  soberanía 
de  esa  Nación  ? 

Desearía,  señor  Ministro,  se  impusiese  V.  E.  de  la  letca  de 
las  notas  oficiales  que  he  extractado,  para  qu«  contemplase 
cuanta  exaltación  y  cuanta  falta  de  miramiento  se  encuentran 
en  los  oficios  del  señor  Huet,  y  cuanta  moderación  de  parte 
de  mis  antecesores.  Sobre  todo  echará  un  velo  mi  Gobierno, 
con  tal  que  se  restablezcan  sus  buenas  relaciones  con  el  de 
V.  E. 

Ahora  confío,  señor  Ministro,  en  que,  variados  los  datos  que 
hicieron  emitir  al  digno  antecesor  de  V.  E.,  señor  Conde  Wa- 
lewski,  el   juicio   que  emitió  en  una  nota  al    H.  señor  Huet  y 
de   la   que  he  copiado   algunas  palabras  al    principio  de  ésta, 
V.  E.  formará  otra  opinión  en  este  asunto.   Con   harto  senti- 
miento  vio   mi   Gobierno   en   aquella   comunicación,   la  muy 
desfavorable  y  de  muy    mala  influencia  idea  de  que  en  el  Perú 
obraban  prevenciones  contrarias  á  los  subditos  franceses.    Con 
mucha  elocuencia   hablan  los  hechos  en  favor  de  la  acogida 
que  los  subditos  del   Imperio,  de  todas  las  clases   tienen  en  el 
Perú.   El  comercio  por  menor,  que  en  otros  países  se  reserva 
para  sus  nacionales,  se  puede  decir  que  en   las  ciudades  princi- 
pales del    Perú  se  ejerce  exclusivamente   por   franceses,  y  se 
ejerce   con  ventajas  que  su    posición  de  extranjeros  les  dá  so- 
bre ios  nacionales.    Los  mas  humildes  artesanos  franceses  son 
preferidos  á  los  del  país  y  son  tratados  con    miramientos  par- 
ticulares: sus  iguales  ó  los   que   podrían  ser  rivales  suyos,  ios 
estiman:  su  industria  y  sus  propiedades  se  respetan;  y  por  re- 
sultado de    todo,  se  les  vé  progresar  con   rapidez,  capitalizar 
y  mejorar  de  posición.    Ellos,   por  su  parte,  aman  al  país  y  se 
adhieren  á  él,  y  no  es   raro  que  en  él  se  fijen,  y  que,  aun  cuan- 
do el  amor  de  la  patria  los  haga  volver  á  Francia,  tornen  otra 
vez  al  país  de  su  elección. 

Espera,  pues,  mi  Gobierno,  Excmo.  señor,  que  atendidos,  en 
justicia,  los  hechos  y  las  razones  que  he  expuesto;  desechadas 
las  impresiones  que  apasionados  informes  han  podido  produ- 
cir, y  separado  el  asunto  Durhin  de  los  incidentes  de  adversa 
influencia  de  que  se  le  ha  sobrecargado,  bien  que  en  estos  mis- 
mos incidentes  no  haya  ofensa  alguna  del  Perú  á  la  Francia, 
quiera  el  Gobierno  de  V.  E.  dar  por  terminado  este  negocio, 
teniendo  por  no  acordado  el  arreglo  que  formuló  el  señor  Ri- 
vero,  el  que,  por  otro  lado,  no  ha  podido  crear  todavía  para  mi 
Gobierno  ninguna  obligación,  por  haber  sido  confidencial  y 
por  haberse  ajustado  con  falta  á  las  instrucioncs  del  negociador. 
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Mas,  si  V.  E.  creyese  que  es  necesario  mayor  esclarecimien- 
to de  los  hechos  y  mas  detenida  consideración  de  las  razones 
aducidas,  á  lo  que  por  sus  límites  no  ha  podido  prestarse  esta 
comunicación;  mi  Gobierno^  ñrmemente  persuadido  de  que  le 
será  mas  favorable  la  mas  extensa  discusión,  entrará  en   ella 

fustoso  por  los  medios  y  en  la  forma  que  V,  E.  tenga 
bien  indicar.  Me  permitirá  decir  á  V.E.  que  nada  conciliaria 
mas  conveniencias,  ni  encaminaría  con  mas  seguridad  al  buen 
resultado,  que  el  volver  á  tratar  con  el  Honorable  señor  Huet, 
porque  nadie  conoce  mejor  que  él  los  antecedentes  y  el  pais 
y  las  circustancias  que  habrían  de  tenerse  en  consideración. 

Con  profundo  sentimiento  y  justa  extrafieza,  paso  á  ocuparme 
del  acontecimiento  que  hace  pocos  días  ha  ocurrido  en  este 
asunto.  El  Honorable  sefior  Encaigado  de  Negocios  de  Su 
Majestad  Británica  me  ha  presentado,  en  una  entrevista  copia 
de  un  despacho  de  su  Gobierno,  fecha  24  de  Mayo  último,  en  el 
que  se^^le  dice:  que  el  Gobierno  de  V.  E.  ha  expresado  su  deseo 
de  que  el  de  la  Gran  Bretaña  use  de  su  influjo,  para  inducir  al 
mío  á  hacer  las  reparaciones  convenidas  por  el  señor  deEive- 
ro,  y  que  al  hacer  esta  comunicación  el  Gobierno  francés  ha  di- 
cho que  si  el  peruano  se  niega  á  aquellas  reparaciones,  la  Fran^ 
cia  se  verá  obligada  d  recurrir  d  liostilidades. 

Si  V.  E.  quiere  consagrar  un  momento  á  una  imparcial  re- 
flexión, como  no  dudo  tjuerrá  hacerlo,  espero  confiadamente 
reconocerá  que,  por  total  ausencia  de  causas  justas  y  suficien- 
tes, no  ha  llegado  el  caso  de  proceder  á  aquella  sensible  decla- 
ración. La  ruptura  de  las  relaciones  oficiales  del  H.  señor 
Huet,  inmotivada  á  toda  luz,  no  aceptada  por  mi  Gobierno,  y 
amistosamente  contrariada  con  reiteradas  excitaciones  para 
volver  á  discutir  sobre  el  motivo  de  la  desavenencia,  y  la  ges- 
tión empleada  por  medio  del  señor  Rivero  para  tratar  este 
negocio  en  el  Gabinete  Imperial,  ya  que  lo  había  abandonado 
aquí  su  Encargado  de  Negocios,  no  son,  sin  duda,  Excmo. 
señor,  los  antecedentes  que  manifiesten  una  tenaz  resistencia 
á  satisfacer  los  cargos  que  haya  demostrado  la  justicia;  únicos 
antecedentes  que  pueden  motivar  el  partido  extremo  de  ocur- 
rrir  á  hostilidades. 

Oreo  conveniente  añadir,  que  si  el  estado  de  las  cosas  en 
la  fecha  en  que  se  escribió  aquella  comunicación,  no  debía  ha- 
cer esperar  tuviese  cabida  la  ¡dea  que  en  ella  se  expresa,  de 
entonces  acá,  lejos  de  hacerse  admisible,  recrecen  los  motivos 
que  la  harían  extraña  é  inesperada  en  un  Gobierno  ilustrado 
y  magnánimo  como  el  de  V.  E.  La  forma  en  que  se  procedió 
en  el  arreglo  del  señor  Rivero,  el  estado  en  que  ese  arreglo 
fué  comunicado  á  mi  Gobierno,  y  la  falta  á  las  instrucciones 
del  negociador,  que  ya  he  indicado,  tienen  todavía  este  nego- 
cio á  mucha  distancia  del  caso  en  que  la  no   ejecución  de  lo 
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acordado  pudiera  considerarse  como  la  negativa  á  una  obliga- 
ción perfecta.  Y  si  ahora  es  posible  agregar,  corno  agrego  con 
entera  conñanza,  que  los  hechos  y  razones  que  en  esta  nota  he 
tenido  la  honra  de  exponer  á  V.  E.  maniñestan  la  justicia  con 
que  mí  Gobierno  reclama  de  aquel  arreglo,  y  todavía  solicita 
vivamente  una  reconsideración,  un  mas  detenido  examen  de 
este  malhadado  negocio,  debe  creer  y  cree  mi  Gobierno  que 
el  de  V.  É.  alejará  de  s5  aquel  pensamiento,  como  no  confor- 
me^ no  en  armonía  con  el  fondo  del  asunto,  y  con  la  circuns- 
tancia favorable  de  la  cordial  y  hasta  ahora  mismo  no  alterada 
amistad  del  Perú  y  la  Francia. 

Me  es  altamente  grato  reiterar  á  V.  E.,  con  este  motivo,  los 
sentimientos  de  distinguida  consideración  cón.quc  rae  suscri- 
bo su  atento  seguro  servidor. 

José  Fabio  Melgar. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  de  los  franceses. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima^  á  6  de  Julio  de  1860. 

Considerando:  que  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  (le  la  República  en  Francia,  D.  Francisco  del 
Rivero,  se  ha  separado  de  las  instrucciones  que  le  trasmitió  el 
Gobierno  para  el  arreglo  decoroso  de  la  cuestión  pendiente 
con  el  Gabinele  de  las  Tullerias,  por  la  prisión  y  juzgamiento 
del  subdito  francés  Paul  Durhin;que  ha  procedido  á  presentar 
al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Imperio,  las  bases  de 
un  arreglo  deshonroso  para  la  Nación,  ofensivo  á  su  dignidad, 
opuesto  á  la  legislación  y  sistema  político  de  la  República  y 
contrario  á  las  intenciones  del  Gobierno,  preparando  nuevas 
complicaciones  entre  el  Perú  y  la  Francia;  que  ademas  ha  si- 
lenciado  los  verdaderos  motivos  que  se  han  opuesto  á  su  re- 
cepción oficial,*  y  observado,  en  su  correspondencia  con  el 
Gobierno,  una  reserva  y  falta  de  franqueza,  ajenas  del  elevado 
puesto  en  que  se  le  colocara;  y,  tinalmente,  que  ha  olvidado 
ciertas  fórmulas  que  debió  seguir  en  el  curso  de  la  negocia- 
ción, mereciendo  por  todo  esto,  su  conducta,  la  desaprobación 
del  Gobierno;  —  se  cancela  el  nombramiento  de  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en 
Francia,  expedido  á  favor  del  expresado  D,  Francisco  del  Ri- 
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vero,  que  entregará  el  archivo  de  la  Legación,  bajo  el  respec- 
tivo inventario,  al  Seeretario  de  la  misma,  D.  José  Antonio 
iJarrenechea. 

Comuniqúese.  —  Rubrica  de  S.  E.  —  Melgar. 


Parts 1 12  de  Setiembre  de  1859. 

« 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Su  Majestad  el 
Emperador  de  los  franceses,  ha  recibido  la  comunicación  qu« 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  le 
dirigió,  -con  fecha  12  de  Julio,  para  anunciarle  la  remisión  ul- 
terior de  una  exposición  detallada  de  los  hechos  relativos  á  la 
interrupción  de  las  relaciones  del  Consulado  general  de  Su 
Majestad  con  el  Gabinete  de  Lima. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de,comunicar,  en  contestación,  á 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  que 
el  señor  Edmundo  de  Lesseps,  llamado  á  consecuencia  de  ios 
motivos  de  salud  que  obligaron  al  señor  Huet  á  volverá  Fran- 
cia, á  reemplazarlo  en  calidad  de  Cónsul  General  y  Encargado 
de  Negocios  de  Su  Majestad  Imperial  en  Lima,  tiene  del  Go- 
bierno del  Emperador  las  instrucciones  necesarias  para  tratar 
este  negocio  á  su  llegada  al  Perú. 

El  infrascrito,  no  duda  que  ei  Gobierno  peruano  acogerá  las 
comunicaciones  de  que  está  encargado  el  señor  Lesseps  con 
un  espíritu  propio  á  poner  término  al  disentimiento  actual. 

Con  esta  esperanza,  se  apresura  á  ofrecer  á  S.  E.  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  las  seguridades  de  su  alta 
consideración. 

Walewski. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  LimUy  Octubre  25 
de  1859. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha  tenido  la 
honra  de  recibir  el  apreciable  oñcio  que  se  sirvió  dirigirle,  el 
12  de  Setiembre  último,  S.  E.  el  señor  Conde  de  Walevvski, 
para  comunicarle  que  el  señor  Edmundo  de  Lesseps  ha  sido  lla- 
mado por  consecuencia  de  los  motivos  de  salud  que  han  obli- 
gado al  señor  Huet  á  regresar  á  Francia,  á  reemplazarlo  en 
calidad  de  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  Su 
Majestad  Imperial  en  Lima,  y  que,  al  efecto,  ha  recibido  las 
instrucciones  necesarias  para  tratar  sóbrela  interrupción  de 
las  relaciones  entre  el  Consulado  General  de  Su  Majestad  con 
el  Gabinete  del  Perú. 

Grato  le  será  al  infrascrito  y  á  su  Gobierno  acoger,  como 
lo  desea  S.  E.  el  Conde  de  Walewski  y  como  lo  exigen  los 
intereses  y  la  buena  armonía  entre  las  dos  Naciones,  las  comu- 
nicaciones de  que  está  encargado  el  señor  de  Lesseps,  concur- 
riendo con  él  aponer  un  término  mutuamente  satisfactorio  y 
honroso  ;il  desacuerdo  momentáneo  que  hoy  existe. 

El  iníiascrito, tiene,  con  este  motivo,  la  satisfacción  de  ofre- 
cer á  S.  E.  elseñor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Im- 
perio francés  los  sentimientos  de  su  alta  consideración. 

Miguel  del  Carpid 

Al   Excmo.    Señor  Ministro  de  Negocios    Extranjeros   de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses. 


A  bordo  del  '^Duguay  Tromn\  en  la  rada   del  Callao:  5  de  Mayo 
de  1 860,  d  las  2i  de  la  mañana. 

El  infrascrito^  llamado  a  consecuencia  de  los  inotivosde  sa- 
lud que  obligaron  al  sen^r  Huet  á  regresar  á  Francia,  á  reem- 
plazarlo en  calidad  de  Cónsul  General  y  Encargado  de  Nego- 
cios del  Emperador  en  el  Perú,  ha  recibido  orden  de  su  Go- 
bierno para  proceder  al  arreglo  de  las  dificultades  pendientes. 

Sería  superfino  exponer  aquí  los  incidentes,  perfectamente 
conocidos  del  Gobierno  peruano,  que  ocasionaron  la  interrup- 
ción át  las  relaciones  del  señor  Huet  con  el  Grabinete  de  Lima. 
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El  infrascrito  se  limitará  á  recordar  que  el  Gobierno  del  Em- 
perador, coincidiendo  con  los  deseos  del  Gobierno  peruano,  y 
con  la  idea  de  la  conciliación,  admitió  al  señor  de  Rivero,  para 
que  le  presentara  oficiosamente,  puesto  qne  las  circunstanci<is 
no  permitían  que  entregase  aun  sus  crcJenciales  de  Ministro 
Plenipotenciario,  todos  los  documentos  que  \v  habfan  sido 
transmitidos  de  Lima  para  ser  comunicados  en  Paris. 

Después  de  haber  tomado  conocimiento  y  nido  todas  las 
explicaciones  que  un  celo  honroso  por  los  intereses  que  tenía 
que  sostener,  inspirara  al  señor  Rivero,  el  Gobierno  del  Em- 
rador  arregfló,  de  acuerdo  con  él,  las  condiciones  bajo  las 
cuales  el  Cónsul  General  y  Encargado  de  Negocios  de  Su 
Majestad  en  Lima  renovaría  sus  relaciones  con  el  Gobierno 
peruano.  Se  convino  que  el  señor  de  Rivero  informarla 
á  su  Gobierno,  y  que  el  señor  Huet  esperaría  la  seguridad  de 
su  cumplimiento  para  entrar  oficialmente  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

El  Gobierno  del  Emperador  debía  pensar  que  el  arreglo  ob- 
tenido  por  el  señor  de  Rivero,  menos  rigoroso  que  el  que  el 
señor  Huet  había  creído,  con  razón,  que  tenia  derecho  de  exi- 
gir, sería  accgido  con  satisfacción  por  el  Gabinete  de  Lima,  y 
puesto  sin  retardo  en  ejecución.  Sin  embargo,  no  solajuente 
fué  desvanecida  esa  esperanza,  sino  que  los  procedimientos  de 
las  autoridades  peruanas  han  aumentado  los  agravios,  cuyas 
huellas  desearíamos  borrar.  En  este  estado  de  cosas,  el  Go- 
bierno del  Emperador  no  podría  aguardar  por  mas  tiempo  las 
reparaciones  que  se  le  deben,  sin  faltar  á  los  intereses  que  está 
en  el  deber  de  proteger.  Es  evidente,  por  otra  parte,  que  el 
retardo  que  las  reparaciones  han  sufrido  no  compensa  á  las 
atenuaciones  que  en  ellas  se  había  consentido  en  introducir,  y 
especialmente  en  lo  que  concierne  á  la  indemnización  debida 
al  francés  Durhin. 

El  infrascrito  tiene,  en  consecuencia,  el  honor  de  informar 
á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
que  tiene  instrucciones  de  exigir  al  Gobierno  peruano,  sin 
perjuicio  de  otras  reclamaciones  pendientes,  que  es  de  su  de- 
ber continuar  hasta  su  arreglo  equitativo. 

El  pago  de  una  indemnización  de  ocho  mil  pesos  ($  8,000) 
para  el  francés  Durhin: 

La  promesa  de  que  el  juez  del  Callao,  Dr.  Suero,  no  cono- 
cerá mas  en  los  negocios  concernientes  á  franceses,  y  que  el 
Poder  Ejecutivo  usará  de  su  influencia  para  obtener  ondosa- 
mente la  destitución  de  ese  juez: 

El  compromiso  de  perseguir  y  castigar  al  agente  de  Policía 
culpable  de  violencias  contra  el  francés  Luis  Vincent: 

Una  visita  oñcial  del  Prefecto  del  Callao  al  Cónsul  de  Su 
Majestad  en  ese  puerto: 
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Un  saludo  de  veintiún  cañonazos^  en  el  momento  en  q^ue  el 
pabellón  francés  sea  izado-  en  la  casa  del  infrascrito  en  Lima: 
este  saludo  será  contestado  por  un  buque  de  la  marina  Impe- 
rial, fondeado  en  el  Callao» 

La  declaración,  en  ñn,  de  que  el  intendente  de  Policía  del 
Callao,  que  dio  motivos  de  queja  en  el  asunto  Diirhin,  ha  sido 
retirado  á  consecuencia  de  las  reclamaciones  del  señor  Huet 
y  colocado  en  una  posición  «inferior. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Emperador  tiene  la  espe- 
ranza de  que  el  Gobierno  peruano,  que  parecía  haber  concebi- 
do algunas  dudas  sobre  el  carácter  definitivo  del  arreglo  obte- 
nido por  el  seflor  de  Rivero,  no  vacilará  ya,  desde  el  momento 
en  que  está  fundado  sobre  las  condiciones  de  una  renovación 
de  las  relaciones  oficiales  con  la  Francia,  en  dar  al  Gobierno 
del  Emperador  las  satisfacciones  que  legitima  una  serie  de  he- 
chos sensibles,  y  creo  poder  invocar  con  oportunidad  en  esta 
circunstancia  la  sabiduría  y  el  espíritu  de  equidad  del  Gabine- 
te de  Lima. 

Conforme  á  las  órdenes  de  que  es  portador  el  infrascrito, 
esperará  seis  dias  la  contestación  del  Gobierno  peruano  á  la 
presente  nota,  y  se  complace  en  pensar  que  esa  respuesta  le 
permitirá  reanudar  oficialmente  las  relaciones  de  amistad  que 
mantenían  los  dos  países. 

Con  esta  convicción  ofrece  á  S.  E.  el  sefior  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú  la  seguridad  de  la  alta  conside- 
ración con  que  tiene  el  honor  de  ser.su  muy  humilde  y  muy 
obediente  servidor. 

Ed.  de  Lesseps. 

A  S.  E.  el  Señor  Dr.  D.  Miguel  del  Carpió,  Ministro  de    Re- 
laciones  Exteriores  del  Pera. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Lima^    Mayo  7  de  1860. 

La  comunicación  oficial  que  me  ha  dirigido  el  señor  Lesseps 
el  día  5  del  actual,  por  medio  del  honorable  señor  Encargado 
de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  debe  ser  considerada 
como  un  documento  en  que,  mas  que  los  principios,  se  hallan 
altamente  significadas  las  exigencias  de  la  prepotencia  de  una 
IMacion  respecto  de  la  debilidad  de  otra.   Sí  después  de  una 
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seria  y  escrupulosa  discusión  sobre  los  derechos  del  Perú  y  de 
la  Francia,  no  se  hubiese  arribado  al  término  que  el  honor  y 
la  justicia  reclamaban  de  ambas  partes,  no  seria  ni  sorpren- 
dente ni  extrafío  que  el  sefior  Lesseps  hiciese  una  intimación, 
que  solo  puede  considerarse  como  el  preciso  resultado  de  no 
haberse  podido  dar  en  la  discusión  un  término  conciliatorio  i, 
la  cuestión  que  actualmente  ocupa  al  señor  Lesseps  y  al  Go- 
bierno del  Pera.  Pero  si  esta  cuestión  no  ha  sido  ventilada 
diplomáticamente  ni  en  Lima  ni^n  París,  y  si  por  no  haberse 
discutido,  no  se  han  hecho  conocer  en  toda  su  pureza  el  df^re- 
cho  y  la  justicia  del  Pera,  es  indispensable  concluir  que  el  Go- 
bierno francés  no  ha  hecho  gran  mérito  de  los  deberes  inter- 
nacionales para  llegar  al  caso  de  esa  intimación. 

En  otra  vez,  mi  antecesor  dirigió  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Francia,  un  extracto  escrupuloso  de  todos  los 
hechos  é  incidencias  que  ocurrieron  desde  la  aprehensión  del 
subdito  francés  Durhin,  hasta  la  conclusión  del  juicio  que  se 
le  siguió;  como  también  una  narración  compendiosa  de  los 
procedimientos  diplomáticos  del  sefíor  Encargado  de  Negocios 
de  Francia,  D.  Alberto  Huet.  En  este  importante  documento, 
que  presenta  con  exactitud  la  verdad  de  los  acontecimientos, 
y  que  el  sefior  de  Lesseps  debe  haber  visto,  se  ha  probado  con 
sobrada  fuerza  que  el  señor  Huet  no  entabló  oficialmente,  an- 
te el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  reclama- 
ción alguna  diplomática  por  la' prisión  y  enjuiciamiento  del 
francés  Durhin.  Consta  también  que  todo  lo  que  hizo  fué 
emplear  insinuaciones  conñdenciales  con  el  Ministro  peruano, 
á  fin  de  que  se  pusiese  en  libertad  al  referido  Durhin,  y  cons- 
ta, igualmente,  que  el  sefior  Zevallos  dio  una  benévola  acogida 
á  estas  insinuaciones.  Esto  se  halla  en  perfecta  armonía  con  lo 
que  hacen  comprender  los  únicos  tres  oficios  que  el  sefior 
Huet  dirigió  al  Ministerio,  pocos  dias  antes  de  haberse  retira- 
do; porque  en  ellos  no  hace  referencia  alguna  á  reclamación 
suya  debidamente  interpuesta,  conforme  á  los  usos  diplomáti- 
cos, y  reduciéndose  tan  solo  á  imponer  condiciones,  por  via 
de  satisfacción,  que  no  fueron  ni  debieron  ser  aceptadas. 

De  suerte  que  las  insinuaciones  del  sefior  Huet,  y  la  con- 
descendencia amistosa  del  Ministro  Zevallos,  son  los  únicos  pre- 
cedentes que  hubo  para  imponer  al  [Perú  deberes  humillantes, 
deberes  que  no  podían  derivarse  ni  de  la  reclamación  diplomá- 
tica que  no  se  había  interpuesto,  ni  del  esclarecimiento  de  la 
justicia  y  de!  derecho,  porque  no  se  habían  discutido  ni  ventila- 
do: se  hizo  obligatorio  para  el  Perú  loque  no  se  sabia  si  era  de  su 
responsabilidad;  lo  que  no  se  podía  exigir  sino  en  tiempo  opor- 
tuno, pesando  antes  los  hechos,  calificando  las  testificaciones,  y 
probando  de  antemano  que  hubo  retardo  ó  denegación  de  justi- 
cia en  el  juicio  que  se  seguía  á  Pablo  Durhin.  El  Ministro  de  Be- 
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lactones  del  Perú  intentó  últimamente  hacer  percibir  al  sefíor 
Huet  esta  violación  inesperada  de  los  usos  y  deberes  diplomá- 
ticos; mas  el  sefior  Huet,  sin  prestar  atención  á  tan  perentorio 
cargo,  insistió  en  sus  pretensiones,  y  por  no  satisfechas  como 
queria,  cortó  sus  relaciones  con  el  Gobierno  del  Perú,  y  pre- 
sentó el  sorprendente  espectáculo  de  un  Agente  extranjero 
que  se  retira  y  compromete  las  relaciones  de  su  patria,  porque 
no  logró  satisfacer  en  su  totalidad  su  designio,  para  poner  á 
cubierto  la  falta  por  él  cometida. 

Sácase,  pues,  en  limpio  de  lo  dicho  hasta  aquí,  que  la  cues- 
tión Durhin  no  se  ha  ventilado  diplomáticamente  en  Lima,  ni 
se  ha  esclarecido  la  justicia  del  Perú  ó  la  que  acaso  pudiera 
tener  la  Francia.  De  parte  del  señor  Huet,  no  hubo  sino  inge- 
rencia conñdencial,  y  de  parte  del  sefíor  Ministro  Zevallos  no 
hubo  sino  condescendencias  favorables;  y  si,  como  se  pretende, 
pudiera  imputarse  al  Ministro  del  Perú  algún  defecto  que 
afectara  su  responsabilidad  legal,  este  defecto  pertenece  mas 
bien  al  orden  interno  del  Perú,  que  no  á  sus  relaciones  con  el 
Representante  de  la  Francia;. porque  en  ello  no  se  vé  sino  un 
interés  exagerado  de  congratular  al  sefíor  Huet;  lo  que  en 
verdad  debiera  apreciarse  noblemente  y  no  servir  de  argu- 
mentó  para  originar  contra  el  Perú  responsabilidades,  que  la 
condescendencia  ó  la  buena  voluntad  jamas  acarrean  ni  entre 
los  hombres,  ni  entre  los  Estados. 

Sube  de  punto  esta  observación  desde  que  se  recuerde  que 
en  los  Gobiernos  representativos  hay  una  completa  indepen- 
dencia entre  los  pooeres  públicos  que  ejercen  la  soberanía  de 
la  Nación;  en  cuyo  caso  el  Gobierno  del  Perú  no  podia  inter- 
rumpir los  procedimientos  del  Poder  Judicial,  ni  podia  com- 
prometer su  fé,  violando  las  prerogativas  y  atributos  de  la 
justicia  pública,  ni  le  era  licito  embarazar  que  el  subdito  fran- 
cés Durhin  hiciese  uso  de  los  remedios  legales  que  la  Jurispru- 
dencia civil  le  concedía,  para  subsanar  los  agravios  que  en  la 
prosecución  del  enjuiciamiento  creyera  que  se  le  hubiesen 
irrogado.  Por  la  independencia  del  Poder  Judicial  el  sefíor 
Ministro  Zevallos  no  podia  contraer  obligaciones  confidencia- 
les y  oficiosas  que  importasen  el  quebrantamiento  de  una  obli- 
gación muy  solemne;  y  por  los  extensos  recursos  que  las  leyes 
ofrecían  á  Durhin  para  proteger  sus  derechos,  no  pudo  el  sefíor 
Huet  entablar  debidamente  una  reclamación  diplomática,  co- 
mo por  cierto  no  la  entabló. 

Pasando  adelante  y  .examinando  las  cuestiones  en  sus  diver- 
sos accidentes,  cuando  la  propuso  el  sefíor  Rivero  en  Pa- 
rís, ante  la  ilustrada  mente  del  sefíor  Conde  Walewski,  se  hace 
todavía  mas  palpable  la  informalidad  diplomática  con  que  fué 
presentada,  y  la  desnudez  de  títulos  y  de  derecho  con  que  sin 
el  debido  exáiQen  fué  resuelta  desventajosamente  para  el  Perú. 
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Allí  no  se  ocuparon,  ni  el  sefior  Rivero,  ni  los  comisiona- 
dos "del  señor  Walewski,  en  investigar  por  escrito  los  derechos 
del  Perú  ni  de  la  Francia,  en  discurrir  sobre  una  hipótesis  de 
carácter  dudoso,  para  saber  si  había  justicia  de  una  parte  y 
obligaciones  claras  de  la  otra:  todo  se  redujo  en  último  resul- 
tado, á  disminuir  los  medios  que  contribuyeran  á  la  deshonra 
del  Pera,  y  no  á  inquirir  los  fundamentos  en  que  se  apoyaban 
las  exigencias  del  sefior  Huet,  de  las  que  se  había  apropiado 
decididamente  el  Ministerio  francés. 

Si  el   señor  Rivero  hubiese  estado  autorizado   para  tratar 
confidencialmente   la    delicada  cuestión   del    subdito  francés 
Durhin,  con  plenitud  de  poder,  y  sin  la  importante  restricción 
de  considerar  la  honra  nacional  antes  que  los  intereses  materia- 
les, quizá  podía  servir  el  arreglo  que  hizo  de  punto  de  partida  j 
para  que  el   Gobierno   francés  pudiese  exigir  coercitivamen-  ] 
te   su   cumplimiento:  pero  si  el  sefior     Rivero  fué  autoriza-            I 
do  como  Ministro   público  y  no  como  Ministro  conñdencial;  si            i 
este   requisito,  no   cumplido,  alteraba  las   condiciones   de  su            | 
carácter  representativo,  alterando  por  consiguiente  la  capaci-     '      i 
dad  en  que  el   Gobierno  del  Perú  lo  constituía  para  entender-  \ 
se    con   el   Gobierno  francés;   es    inconcebible  como  pudiera 

f)roducir  la  reprobación  de  este  arreglo  un  pleno  derecho  en 
a  Francia,  para  exigir  del  Perú  obligaciones  que  no  pudo  re- 
conocer, tanto  por  su  oprobiosa  naturaleza,  como  por  el  orí- 
gen  espúreo  é  inadecuado  que  de  ellas  nacían.  Mas  dando 
cierto  que  el  sefior  de  Rivero  hubiese  gestionado  con  la  pleni- 
tud del  carácter  diplomático  y  con  instrucciones  acomodadas  al 
resultado  que  obtuvo,  nunca  podía  ser  obligatorio  el   pacto  ' 

que  celebró,  porque  ese  pacto  estaba  subordinado  por  el  De- 
recho de  Gentes  á  la  aprobación  posterior  del  Gobierno,  en 
cuyo  nombre  lo  había  concertado. 

Esta  importante  observación,  apoyada  por  el  derecho  inter- 
no del  Perú,  que  la  convierte  en  obligatoria,  bajo  la  mas  ex- 
tricta  responsabilidad  para  el  Jefe  del  Estado,  la  tuvo  bien 
presente  el  sefior  Conde  Walewski,  cuando  comunicó  al  sefior 
Huet  la  necesidad  de  que  el  Gobierno  del  Perú  la  hiciese 
efectiva,  ratificando  el  arreglo  del  señor  de  Rivero,  según  lo 
anunció  á  este  Ministerio  el  19  de  Mayo  de  1859  ®1  Honora- 
ble sefior  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica. 
Lo  que  quiere  decir  que  el  miymo  sefior  Walewski  creyó 
que  debía  respetarse  una  atribución  peculiar  del  Presidente 
de  la  República,  y  que,  por  lo  mismo,  no  podia  abrogarse  de- 
recho alguno,  si  es  que  este  derecho  solo  se  derivaba  de  un 
pacto  desprovisto  de  la  aprobación  del  Jefe  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Siendo  esto  cierto,   se   hace   incalificable  ante  el   criterio 
común,  como  llegara  á  pensar  el   Gobierno  francés,  que  por- 
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que  no  se  hubiera  aprobado  un  pacto  hecho  sin  las  calidades 
necesarias  en  la  persona  que  lo  celebró  y  en  la  entidad  y  na- 
turaleza de  las  obligaciones  que  imponía,  el  Gobierno  del 
Perú  no  procedía  lealmente  y  que  era  llegada  la  hora  de 
emplear  medios  violentos;  no  ya  para  que  se  cumpliera  lo  que 
con  el  señor  Kivero  se  había  pactado,  sino  para  hacer  efecti- 
vas las  primitivas  condiciones  que  el  señor  Huet  habla  exigido 
en  Lima.  "^ 

Quizá  podría  justificarse  este  procedimiento,  si  entre  el 
señor  Rivero  y  los  comisionados  por  el  señor  Conde  de  Wa- 
lewski  se  hubiesen  estudiado  en  extensas  formas  los  motivos 
que  alegara  la  Francia  para  encontrar  ni  Perú  obligado  y  res- 
ponsable; mas  el  señor  Rivero  solo  habla  á  su  Gobierno  de 
tres  conferencias,  y  el  de  Francia  nada  dijo  sobre  esto  al  señor 
Huet.  Se  procedió,  como  antes  he  dicho,  solo  á  disminuir  la 
pena  y  no  á  investigar  detenidamente  la  verdad  de  los  hechos, 
ni  la  justicia  de  las  demandas;  con  lo  cual  se  prueba  supera- 
bundantemenle  que  la  cuestión  Durhin  no  ha  sido  ventilada 
en  una  discusión  extensa,  ni  en  Lima,  ni  en  París,  ni  en  ningu- 
na otra  parte. 

De  aquí  provino,  sin  duda,  que  el  mismo  señor  Conde  de 
Walewski  dijese  á  es<e  Ministerio,  en  19  de  Setiembie  de  1859, 
las  textuales  palabras  que  se  co{)ian,  al  hablar  de  la  venida 
del  señor  de  .Lesseps  á  Lima,  con  el  carácter  de  Cónsul  Ge 
neral  y  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador 
de  los  Franceses:  *ha  recibido  del  Gobierno  del  Emperador 
las  instrucciones  necesarias  para  tratar  este  negocio  (la  cues- 
tión Durhin)  á  su  llegada  al  Perú".  Consideraba  sin  duda  el 
ilustre  Conde,  que  la  cuestión  se  había  conducido  de  una  ma- 
nera imperfecta;  que  la  dio  principio  el  señor  Huet  en  Lima 
por  donde  debía  acabar;  que  en  París  superficialmente  se  tocó, 
y  que  solo  se  ventilaron  allí  los  términos,  mas  ó  menos  one- 
rosos, de  la  prematura  solución  que  le  dio  el  señor  Huet. 

Y  no  debiendo  comprometer  razón  tan  indeterminada  las 
relaciones  de  dos  pueblos,  entre  los  cuales  han  presidido  siem- 
pre una  buena  inteligencia  y  una  consideración  noble,  amistosa 
y  cordial,  se  ha  hecho  preciso  poner  de  manifiesto  ante  el  se- 
ñor de  Lesseps,  el  cúmulo  de  confidencias,  incompatibles  con  la 
seriodíid  diplomática,  que  ha  habido  en  la  cuestión  Durhin,  y 
In  confusión  espantosa  en  que  se  han  envuelto  los  derechos  del 
Pci  ú,  f  n  roce  con  los  dé  la  Francia.  Así  el  señor  de  Lesseps,  ha- 
cien  lo  justicia  á  las  incontestables  observaciones  que  se  han 
aducido  no  calificará  de  impremeditada  la  resolución  que  el 
Gobierno  del  Perú  le  significa  por  mi  conducto  en  este  oficio, 
denegándose  explícitamente  áaceptar  ninguna  de  las  seis  con- 
diciones  que  se  le  imponen  en  la  comunicación  á  que  se  contesta. 
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Esto  no  quiere  decir  que  el  Gobierno  del  Perú  se  niega  ca- 
prichosamente  á  hacer  justicia  á  los  derechos  ágenos.  Si  se 
esclareciese  esta  justicia  y  si  fuera  posible  encontrarla  en  el  caso 
presente  á  favor  de  la  poderosa  é  ilustrada  Nación  francesa,  la 
haría  con  la  misma  decisión  con  que  ahora  se  niega  á  reconocer- 
la, poique  no  ha  habido  examen  previo  de  los  sucesos,  y  por- 
que no  puede  saberse,  de  una  manera  cieita,  de  qué  lado  están 
las  exigencias  y  de  qué  lado  están  los  derechos. 

El  señor  de  Lesseps,  se  dignará  dar  valor  en  su  mente  á  la 
declalacion  que  acabo  de  hacer  de  los  principios  morales  y 
políticos  que  dirigen  la  conducta  del  Gobierno  peruano  en  sus 
relaciones  internacionales;  y  es  de  presumir  que  ella  tal  vez 
valga  alguna  cosa,  para  que  el  señor  de  Lesseps  reconsidere 
su  citado  oñcio,  dando  asi  lugar  á  que  la  cuestión  tome  su  le- 
gítimo carácter,  y  se  resuelva  en  el  terreno  de  la  discusión  al 
que  por  desgracia  hasta  ahora  no  ha  llegado. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  ofrecer  al  señor  Lesseps,  las 
consideraciones  de  aprecio  y  atención  con  que  me  suscribo  su 
atento  servidor. 

Miguel  del  Carpid. 
AI  Señor  Edmundo  de  Lesseps. 


Limüf  Mayo  ii  di  1860. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  general  del 
Emperador  en  el  Perú,  tiene  el  honor  de  anunciar  áS.  E.  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  á  consecuencia 
de  la  conversación  de  ayer,  se  apresuró  á  buscar,  entre  los 
documentos  que  le  entregó  su  Gobierno,  los  que  pudiesen 
acreditar  mejor  su  carácter  y  calidad,  para  tratar  con  el  Gabi- 
nete de  Lima  sobre  las  dificultades  sobrevenidas  entre  el  Go- 
bierno Imperial  y  el  del  Perú. 

El  infrascrito  ha  sido  bastante  feliz,  gracias  á  la  previsión 
de  su  Gabinete,  para  encontrar  entre  sus  papeles  oficiales  una 
notn  del  señor  Conde  Walewski,  que  contiene  la  copia  de  un 
acuse  de  recibo  de  V.  E.  mismo.  Al  agradecer  V.  E.  en  esa 
nofa  el  aviso  oficial  que  se  dio  el  12  de  Setiembre  último  del 
nombramiento  del  infrascrito,  en  reemplazo  del  señor  Huet, 
obligado  á  volver  á  Francia  por  motivos  de  salud;  como  de 
las  instrucciones  ad  hoc  de  que  era  portador,  con  el  objeto  de 


tratar  con  el  honorable  Gobierno  de  V.  E.  sobre  la  interrup- 
ción délas  relticiones  entre  los  dos  paises.  V.  E.  agregaba  que 
su  Gobierno  se  complacería  en  acoger,  como  lo  deseaba  S.  E, 
el  Conde  de  Walewski,  y  como  lo  exigían  los  intereses  y  la 
buena  armonía  entre  ambas  Naciones,  las  comunicaciones  de 
que  estaba  encargado  el  señor  de  Lesseps  y  cuyo  objeto  era 
concurrir  á  poner  un  término  al  desacuerdo  momentáneo  que 
existía  actualmente. 

El  infrascrito  espera  que  después  del  deseo  expresado  por 
el  Gobierno  del  Perú  y  por  V.  E.  mismo,  para  abrir  conferen- 
cias con  motivo  de  esa  diferencia,  no  puede  quedar  duda  alguna 
en  el  espíritu  de  S.  E.  sobre  el  carácter  del  infrascrito  y  la  eñ 
cacia  de  los  compromisos  recíprocos,  el  dia  que  se  concluya  el 
arreglo  tan  vivo  y  tan  universalmente  deseado. 

Al  terminar,  el  infrascrito  cree  de  su  deber  insistir  en  este 
punto,  porque  le  es  prohibido  entregar  sus  credenciales  antes 
de  la  terminación  completa  de  los  sensibles  incidentes  que  orí- 
f^inaron  la  interrupción  de  las  relaciones  entre  los  dos  Gobier- 
nos, y  desea  tanto  mas  recibirla  contestación  de  S.  E.,  reco- 
nociendo la  leg^aüdad  de  sus  poderes,  cuanto  que  el  mismo 
día  de  hoy  espira  el  término  fijado  por  la  nota  de  5  de  este 
mes. 

El  inírriscrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  á  S.  E. 
las  seguridades  de  laaha  consideración  con  que  tiene  el  honor 
de  ser  muy  humilde  y  obediente  servido. 

Ed.  de  Lesseps. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Linta,  Mayo  iz  de  1860. 

La  comunicación  de  S.  E.  el  señor  Conde  de  Walewski,  del 
12  de  Setiembre  del  año  de  1859,  dirigida  á  este  Ministerio, 
anunciando  la  venida  al  Perú  del  honorable  señor  D.  Edmun- 
do de  Lesseps  con  el  carácter  de  Cónsul  general  y  Encargado 
de  Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  en 
esta  República,  y  los  documentos  oficiales,  de  fecha  posterior 
que  el  mismo  señor  de  Lesseps  ha  tenido  la  bondad  de  poner- 
me á  la  vista,  son  títulos  sobrados  para  que  el  Gobierno  del 
Perú  no  vacile  en  reconocerle  en  su  carácter  de  Cónsul  gene- 
ral y  Encargado  de  Negocios;  pero  como  la  interrupción  en 
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que  se  hallan  las  relaciones  del  Ferá  con  la  Francia,  no  permi- 
te que  se  observen  en  toda  su  plenitud  las  tormas  establecidas 
para  el  reconocimiento  y  recepción  de  los  Ministros  extranje- 
ros, sin  que  por  esto  deje  de  ser  conveniente  que  haya  alguno 
suficientemente  caracterizado  para  tratar  con  él  sobre  el  resta- 
blecimiento de  esas  buenas  relaciones;  mi  Gobierno  tiene  á 
bien  admitir  al  seftor  de  Lesseps,  solo  paia  este  objeto,  reser- 
vándose, para  después,  ampliar  este  reconocimiento  y  darle 
todas  las  solemnidades  que  el  Derecho  Internacional  y  los  de- 
beres diplomáticos  le  imponen. 

Ojalá  llegue  ese  caso,  porque,  entonces,  será  cierto  que  ha- 
brán desaparecido  los  motivos,  no  muy  bien  examinados,  que 
ha  producido -el  desacuerdo  en  que  desgraciadamente  se 
hallan  hoy  colocados  el  Gobierno  del  Perú  y  el  de  Su  Majes- 
tad el  Emperador  de  los  franceses. 

Los  sentimientos  de  benevolencia  del  Gobierno  del  Perú 
respecto  de  los  subditos  franceses  que  residen  en  la  República 
y  otras  añnidades  mas  extensas  que  siempre  se  han  hecho  per- 
cibir entre  ésta  y  aquella  Nación,  son  las  verdaderas  causas 
que  producen  los  deseos  que  acabo  de  indicar.  El  honorable 
señor  de  Lesseps  debe  estar  persuadido  de  que  en  el  caso  pre- 
sente, ellos  no  menoscaban  ni  la  dignidad  ni  los  derechos  del 
Gobierno  del  Perú,  porque  esos  deseos  retratan  fielmente  los 
principios  que  tiene  adoptados  en  su  política  externa;  ala  cual 
está  ligado,  en  gran  parte,  el  desarrollo  de  los  gérmenes  .de 
ventura  en  que  por  fortuna  sobreabunda  esta  Naqion. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  reiterar  al  señor  de  Les- 
seps, los  sentimientos  de  distinguida  consideración,  coa  que 
me  suscribo  su  atento  servidor. 

Miguel  del  Carpid. 

Al  Señor  D.  Edmtmdo  de  Lesseps,  Encargado  de  Neeocíos 
y  Cónsul  General  de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los 
franceses. 


Lima^  Mayo  14  de  1860. 

He  recibido  el  oficio  que  V.  E.  ha  tenido  á  bien  dirigirme  y 
en  el  cual  me  hace  V.  E.  el  honor  de  anunciarme  que,  sintien- 
do no  poder  reconocerme  en  calidad  de  Cónsul  general  y  En- 
cargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador,  con  mo* 
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tivo  de  la  interrupción  de  las  relaciones  diplomáticas  entre  los 
dos  paises,  seré  considerado,  sia  embargo,  como  un  Agente 
investido  de  poderes  suficientes  para  tratar  del  restablecimien- 
to de  las  relaciones  reciprocas  y  de  la  desaparición  de  las  difi- 
cultades que  las  han  alterado. 

Debo  agradecer  á  V.  E.  los  votos  que  hace,  lo  mismo  que 
yo,  por  la  reanudación  de  las  relaciones  entre  dos  Naciones 
tan  unidas  hasta  hoy,  y  no  dudo  que  la  elección  de  la  persona 
de  V.  E.,  sus  luces  y  sus  sentimientos  contribuirán  eficazmen- 
te al  buen  éxito  de  una  negociación  que  deseamos  concluir 
prontamente  y  de  un  modo  honroso  para  los  dos  Gabinetes. 

Me  complazco  de  encontrar  á  V.  E.  en  esta  convicción  y  de 
que  haciéndose  partícipe  de  los  sentimientos  del  Agente  de 
Francia,  no  crea  V.  E.  que  falta  á  los  derechos  y  á  la  dignidad 
del  Perú,  asi  como  yo  mismo,  al  felicitarlo,  no  falto  tampoco 
á  los  derechos  y  á  la  dignidad  del  país  que  tengo  la  misión  de 
defender.  En  efecto,  como  lo  dice  V,  E.  muy  bien,  la  aplica- 
ción de  los  principios  que  forman  la  política  exterior  del  Perú 
y  el  desarrollo  de  su  prosperidad,  nada  tienen  que  no  se  con- 
cilie  con  el  objeto  de  nuestra  nnsion  respectiva. 

Reciba  V.  É.  las  seguridades  de  la  alta  consideración  con 
que  tengo,  sefíor  Ministro,  el  honor  de  ser  de  V.  E,  su  atento 
servidor 

Ed.  de  Lesseps. 

A  Su  Excelencia  el  Sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  — Litna^  Mayo  29  de  1860. 

La  suspensión  de  relaciones  entre  la  Francia  y  el  Perú,  no 
ha  sido  llevada  hasta  el  extremo  de  que  el  Gabinete  de  Lima 
y  el  de  las  Tullerias  no  se  hayan  entendido  y  comunicado  di- 
rectamente, para  facilitar  el  restablecimiento  de  la  armonía 
que,  antes  de  la  cuestión  Durhin,  existía  entre  una  y  otra  Na- 
ción. El  Excelentísimo  sefíor  Conde  de  Walewski  escribió  en 
12  de  Setiembi'e  del  afío  anterior,  acusando  recibo  de  una  ex* 
posición  que  le  dirigió  este  Ministerio,  y  diciendo  al  mismo 
tiempo  que  se  habia  nombrado  al  sefíor  Edmundo  de  Lesseps 
Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  Francia  en  el 
Perú. 

TOMO  vn»  78. 
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Con  tales  antecedentes,  nada  tiene  de  ^xtraRo^  que  oficial- 
mente me  dirija  á  V.  E.  conerratulándomepor  su  advenimiento 
al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros;  porque  el  llamamien- 
to de  V.  E.  es  una  prenda  de  acierto  para  la  resolución  de 
las  diferencias  que  hay  entre  la  Francia  y  cualesquiera  otros 
Estados  de  la  tierra. 

Esto  no  importa  relajar  en  lo  mas  leve,  los  derechos  y  la 
dignidad  del  Perú,  ni  tampoco  puede  calificarse  de  indebido 
un  acto  que  significa  en  realidad  el  elevado  concepto  á  que 
V.  E.  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  honrosos  antecedentes,  y 

[>orque,  en  ocasión  no  muy  lejana,  ha  hecho  comprender  que 
os  pueblos  cuyos  intereses  se  hallan  en  roce  con  los  de  la  Fran- 
cia, ocupan  el  lugar  á  que  su  independencia  y  su  soberanía  los 
llama  de  una  manera  justa  é  igualmente  determinada. 

Ya  debe  V;  E.  estar  instruido  del  giro  conciliatorio  que  se 
ha  dado  á  la  cuestión  Durhin.  Gran  parte  han  tenido  en  la 
buena  dirección  de  éste  negocio,  las  prendas  personales  y  el 
espíritu  previsivo  y  sagaz  del  sefior  Kdmundo  de  Lesseps,  y 
sería  de  desear  que,  discutidas  las  cuestiones  existentes,  y 
restablecida  la  antigua  armonía  que  ligaba  al  Perú  con  la 
Francia,  fuera  el  sefior  Lesseps  el  designado  por  el  Gobier- 
no del  Emperador,  para  radicar  sólidamente  la  buena  inteli- 
gencia de  dos  pueblos,  que  aunque  poderoso  el  uno,  y  débil 
y  pequeño  el  otro,  tienen,  sin  embargo,  muchas  afinidades  de 
intereses  y  de  carácter. 

En  la  elevada  ipente  de  V.  E.  entrará  bien  la  aceptación  de 
este  pensamiento;  y  la  calificación  de  los  votos  sinceros  que  el 
Gobierno  del  Perú  le  dirige,  convencido  como  está,  de  que 
V.  E.  siempre  respetará  la  justicia  de  los  extraños,  respetando 
al  mismo  tiempo  sus  deberes  y  las  glorias  de  su  Patria. 

Con  este  motivo  tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  las  altas 
consideraciones  de  respeto  y  aprecio  con  que  me  suscribo 
atento  y  obsecuente  servidor. 

Miguel  del  Carpió. 

AI  Excmo.  Sefior  Secretario  de  Negocios  Extranleros  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses. 
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Paris^  Julio  30  de  1860. 

Sefior  Ministro: 

He  recibido  la  carta  que  me  habéis  hecho  el  honor  de  diri- 

f;¡rme,  con  fecha  2p  de  Mayo  último.  Me  apresuro  á  mani- 
estaros  la  satisfacción  con  que  he  llegado  á  saber  que  podía 
muy  bien  preveerse  el  allanamiento  de  las  dificultades  aconte- 
cidas entre  la  Francia  y  el  Perú.  Me  es  lisong^ero  esperar  que 
se  haya  alcanzado  ese  feliz  resultado,  y  me  felicito  de  poder 
anunciar  á  V.  E.  que,  en  tal  caso,  el  señor  D.  Edmundo  de 
i-esseps  continuará,  según  los  deseos  que  habéis  emitido,  resi- 
diendo en  Lima,  con  el  carácter  de  Cónsul  General  y  Encar- 
gado de  Negocios  de  Su  Majestad  Imperial. 

Me  aprovecho,  desde  luego,  de  esta  oportunidad  para  expre- 
sar las  seguridades  de  la  alta  consideración  con  que  tengo  la 
honra  de  ser,  sefior  Ministro,  de  V.  E.,  muy  humilde  y  obe- 
diente servidor. 

Thuvenel. 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Misión  de  Francia  en  el  Perú.  — Linta^  Junio  14  de  1860. 

Después  de  las  audiencias  que,  con  su  acostumbrada  bene- 
volencia, me  concedió  el  Gran  Mariscal  Presidente  de  la  Re- 
pública, y  de  las  conferencias  que  hemos  tenido  en  seguida, 
anuncié  por  el  último  correo  al  Gobierno  del  Emperador,  la 
solución  pacífica  de  todas  las  dificultades  entre  Francia  y  el 
Perú. 

Hoy,  que  felizmente  ese  arreglo  ha  sido  concluido,  agrade- 
cería á  V.  E,  que,  como  ha  sido  acordado  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, presidido  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  me 
dirigiese  V.  E.  para  trasmitirlo  á  Paris,  el  despacho  ministerial 
que  debe  contener  el  arregla  destinado  á  restablecer  tiuestras 
relaciones  sobre  su  antiguo  pié. 

Reciba  V.  E.  con  mis  felicitaciones  la  seguridad  de  mi  alta 
consideración. 

Ed.  de  Lesseps. 

A  S,  E,  el  Sefior  Ministro  de  Relciones  Exteriores  del  Perú. 


—  620  — 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Junio  14  de  1860. 

Tengo  la  satisfacción  de  contestar  el  apreciable  oñcio  que 
se  ha  servido  dirigirme  hoy  el  sefior  Encargado  de  Negocios 
y  Cónsul  General  de  Francia,  y  de  trasmitirle,  en  consecuencia 
y  conforme  á  sus  deseos,  la  terminación  decorosa  que  se  ha 
alcanzado  en  las  diversas  conferencias  que  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  y  el  Consejo  de  Ministros  han  tenido  con  el 
H.  sefior  de  Lesseps,  sobre  las  cuestiones  pendientes  con  el 
Gobierno  Imperial. 

Tomando  por  base  las  demandas  que  contiene  la  comunica- 
ción que  dirigió  á  este  Ministerio  el  señor  Lesseps,  el  5  de 
Mayo  último,  me  es  grato  declarar,  á  nombre  del  Gobierno 
del  Perú,  que  en  cnanto  al  arreglo  de  las  diversas  reclamacio- 
nes que  tienen  algunos  subditos  de  Su  Majestad  el  Emperador 
se  formará  una  comisión  mixta,  compuesta  de  peruanos  y 
franceses,  designados  por  mí  y  por  el  H.  señor  de  Lesseps,  y 
que  el  objeto  de  esta  comisión  será  el  de  examinar  y  clasiñcar 
las  referidas  reclamaciones,  y  el  de  fijar  una  cantidad  con  la 
cual  pueda  el  Gobierno  Imperial  satisfacer  á  los  reclamantes. 
Los  trabajos  de  esta  comisión  serán  ejecutados  bajo  mi  direc- 
ción y  la  del  H.  señor  Lesseps,  y  serán  precisamente  some- 
tidos á  la  sanción  de  nuestros  respectivos  Gobiernos;  qne- 
dando  entendido  que  este  arbitrio  extraordinario  no  regirá  en 
lo  sucesivo,  pues  los  casos  semejantes  que  puedan  ocurrir,  se 
determinarán  judicial,  administrativa  ó  diplomáticamente, 
según  su  naturaleza. 

En  cuanto  á  la  segunda  demanda,  sobre  el  pago  de  una  in- 
demnización de  ocho  mil  pesos  al  subdito  francés  Durhin,  el 
Gobierno  Peruano,  teniendo  en  consideración  el  estado  de 
enfermedad  que  sobrevino  á  la  muger  de  éste,  después  de  su 
aprehensión,  reconoce,  desde  luego,  sin  afectar  en  nada  la 
cuestión  de  principios,  que  le  fué  inferido  un  perjuicio  efecti- 
vo por  la  demora  de  setenta  días  que  sufrió  el  expediente  en 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y  se  compromete  á 
entregar  á  este  respecto  la  cantidad  de  cinco  mil  pesos. 

En  cuanto  á  la  tercera  demanda,  relativa  á  que  el  juez  del 
Callao  doctor  D.  Isaac  Suero  no  conozca  más  en  los  negocios 
concernientes  á  franceses,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  emplee 
su  influencia  para  obtener  oñciosamente  la  destitución  de  este 
juez,  el  Gobierno  Peruano  ofrece  que  el  juez  Suero,  no  enten- 
derá en  adelante  en  los  asuntos  de  los  franceses,  desde  el  mo- 
mento que  lo  recusen,  según  lo  pueden  hacer  por  las  leyes. 

En  cuanto  á  su  traslación,  los  sentimientos  personales  de 
S.  £.  el  Presidente  del  Perú  para  con  la  Francia,  son  la  mejor 


—  621   — 

garantía  de  los  esfuerzos  que  empleará  para  evitar  que  se  re- 
nueven las  sensibles  diñcultades  que  han  surgido  entre  ambos 
países.  En  consecuencia,  no  hay  más  que  dejar,  como  lo  ha 
expresado  el  mismo  señor  de  Lesseps,  á  la  alta  sabiduría  de 
S.  E.  la  adopción  de  las  medidas  que  juzgue  convenientes 
para  terminar  esta  cuestión. 

En  cuanto  á  la  cuarta  demanda,  que  exige  la  persecución 
y  castigo  del  agente  de  policía  culpable  de  violencias  contra 
el  francés  Luis  Vincent,  resulta  de  documentos  sacados  del 
archivo  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perft, 
que  el  Gobierno  ha  satisfecho  anteriormente  esta  queja  del 
Gobierno  del  Emperador,  y  que  dicho  agente  fué  separado 
del  servicio,  evadiendo  con  su  fuga  la  prosecución  del  juicio 
á  que  fué  sometido.  El  señor  de  Lesseps  recibirá  con  este 
<>fic¡o  copia  auténtica  de  los  referidos  documentos,  para  que 
se  deposite  en  el  archivo  de  la  Legación  de  Francia. 

En  cuanto  á  la  visita  oñcial  del  Prefecto  del  Callao  al 
Cónsul  de  Su  Majestad  en  ese  puerto,  á  que  se  refiere  la 
quinta  demanda,  el  señor  General  Layseca,  Prefecto  de  esa 
Provincia  Constitucional  en  Agosto  de  1858,  ha  declarado  en 
un  oficio  dirigido  al  Ministerio,  que  habiendo  sido  llamado 
á  Lima  el  día  15  de  Agosto  del  mismo  año,  por  asuntos  del 
servicio,  no  hizo  su  visita  de  cumplimiento  al  Cónsul  de  Su 
Majestad  Imperial  en  el  modo  en  que  pudo  verificarla,  pero 
que  la  realizó  á  los  dos  dSas;  quedando  abandonado  este  punto, 
como  lo  ha  manifestado  el  H.  señor  Lesseps,  al  libre  arbi- 
trio de  S.  E.  el  Presidente  del  Pera,  sin  perjuicio  de  que  se 
emplearán  mútuameiue  los  cuidados  posibles,  para  que  en  lo 
futuro  las  reglas  de  etiqueta  general  sean  exactamente  obser- 
vadas. 

En  cuanto  á  la  sexta  demanda,  no  subsiste  ya  dificultad 
alguna  desde  el  n)on)ento  en  que  todas  las  desavenencias  entre 
el  Perú  y  la  Francia  han  sido  arregladas,  y  cuando  sólo  se 
trata  de  celebrar  la  renovación  de  las  buenas  relaciones  entre 
ambos  países. 

En  cuanto  á  la  declaración  contenida  en  la  séptima  y  última 
demanda  sobre  el  retiro  que  se  hizo  del  Intendente  de  Policía 
del  Calla»),  á  consecuencia  de  las  reclamaciones  del  señor 
Huet,  no  insiste  en  ella  el  H.  señor  de  Lesseps,  porque  esta 
declaración  fué  expresada  en  una  nota  del  Ministerio  de  Reía- 
cienes  Exteriores  del  Perú,  cuya  copia  auténtica  se  acompaña 
igualmente  al  señor  de  Lesseps,  para  que  sea  depositada  en 
el  archivo  de  su  Legación. 

De  este  modo  queda  terminada  la  momentánea,  pero  sensi- 
ble suspensión  de  las  relaciones  que  deben  existir,  y  que  el 
Gobierno  del  Perú  se  esmerará  en  cultivar,  como  antes  lo  ha 
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Al  Señor  Edmundo  de   Lesseps,  Encargado  de   Negocios  y 
Cónsul  General  de  Francia  en  el  Perú. 


Misión  de  Francia  en  el  Perú-^Lima^  Setiembre  4  de  1860. 


I 


1 


verificado,  con  la  ilustrada  Nación  francesa;  y  no  puedo  ex- 
cusarme, al  hacer  esta'  declaración,  de  manifestar  al  H.  señor 
de  Lesseps,  que  si  él  ha  podido  apreciar  los  sentimientos  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  sus  deseos  de  arribar 
á  la  solución  amistosa  que  se  ha  obtenido  en  este  delicado 
asunto,  tanto  S.  E.  como  su  Gabinete,  han  visto  con  satisfac-  1 

cion  los  esfuerzos  y  deseos  del  H.  señor  de  Lesseps  para  lie-  1 

gar,  también  por  su  parte,  á  este  mismo  resultado. 

El  Gobierno  del  Perú  tiene  la  fundada  esperanza  de  que  el 
H.  señor  de  Lesseps,  durante  su  permanencia  en  esta  Repú- 
blica, continuará  dando  pruebas  de  sus  benévolos  y  amistosos 
sentimientos,  y  que  será  una  garantía  para  el  cultivo  y  estre- 
chez de  las  relaciones  entre  los  dos  países. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  suscribo 
del  señor  de  Lesseps  su  atento  servidor. 

José  Fabio  Melgar. 


j 


Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  que  el  Gobierno 
del  Emperador  ha  ratificado  en  todas  sus  partes  el  arreglo 
concluido  en  14  de  Junio  último,  con  motivo  de  las  sensibles 
diferencias  que  existían  «ntre  los  dos  países. 

Si  como  Agente  de  Francia  me  es  permitido  felicitarme  por 
la  aprobación  que  ha  merecido  la  obra  que  emprendí,  me  felV 
cito  también,  vivamente,  como  amigo  sincero  del  Perú,  del 
digno  Magistrado  colocado  á  su  cabeza  y  de  su  Consejo  de 
Ministros;  porque,  gracias  á  su  lealtad,  á  sus  luces  y  á  su  amor 
al  bien,  hemos  podido  disipar  las  dificultades  de  la  situación 
y  fundar  entre  los  dos  países  una  paz  duradera  y  t  elaciones 
que  tengo  la  firme  esperanza  de  que  se  estrecharan  mas  cada 
día. 

V.  E.  ha  contribuido  mucho  á  este  plausible  resultado,  por  | 

su  patriotismo,  su  espíritu  de.  conciliación  y   su   experiencia  j 

para    que    yo  no   aproveche  con   entusiasmo  esta   ocasión  de  ' 
expresarle  mi  reconocimiento  y  mi  gratitud. 
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Reciba  V.  E.  las  seguridades  de  la  alta  consideración  con 
que  tengo  el  honor  de  ser  su  muy  humilde  y  obediente  ser- 
vidor. 

Ed,  de  Lesseps. 
Al  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^    Setiembre   15   de 
1860. 

Por  nota  del  4  del  actual  me  ha  comunicado  el  seflor  de 
Lesseps  que  está  aprobado  por  Su  Majestad  el  Emperador  de 
los  Franceses  el  arreglo  que  se  concluyó  en  esta  capital  en  14 
de  Junio  último.  Y  me  es  grato,  con  este  motivo,  expresar  al 
señor  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica  la 
complacencia  con  que  mi  Gobierno  vi6  la  noble  prestación  de 
Su  SeRoria  para  interponer  sus  respetables  oficios,  que  con- 
tribuyeron no  poco  al  término  satisfactorio  de  las  sensibles 
cuestiones  que  existían  entre  Francia  y  el  Perú. 

Reitero  al  H.  señor  Jerninghain  los  sentimientos  dé  mi  dis- 
tinguida consideración. 

José  Fabio  Melgar 

Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica. 


RAMÓN  CASTILLA, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL   DE   LA  REPÚBLICA    DEL    PETÚ. 


Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  Su  Majestad  el 
Emperador  de  los  franceses  se  celebró  en  esta  capital,  por  los 
respectivos  Plenipotenciarios  el  siguiente 
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TRATADO  DE  AMISTAD,    COMERCIO 

y  Navegación, 

EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS  AUTOR  Y  LEGISLADOR   DEL    UNIVERSO. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  y  Su  Majestad 
el  Emperador  de  los  franceses,  animados  del  deseo  de  fortificar 
los  vínculos  de  amistad,  regularizar,  mantener  y  ensanchar  las 
relaciones  mercantiles  y  marítimas  que  afortunadamente  exis- 
ten ya  establecidas  entre  ambas  Naciones;  han  resuelto  cele- 
brar un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  que  las 
afíunze  sobre  sólidas  bases  de  justicia  y  recíproca  conveniencia. 

Con  tal  objeto  han  conferido  plenos  poderes  —  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  del  Perú  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  D.  José  Fabio  Melgar,  y  Su  Majestad  el  Empera- 
dor de  los  franceses  á  D.  Próspero  Edmundo  de  Lesseps,  Ofi- 
cial de  la  Orden  Imperial  de  la  Legión  de  honor,  Comendador 
de  la  Orden  de  San  Gregorio  el  Grande  y  de  los  Caballeros  de 
Jerusalen,  Oficial  de  la  Orden  de  Leopoldo  de  Bélgica,  su 
Cónsul  General  y  Encargado  de  Negocios  cerca  del  Gobierno 
de  la  Repúbica  del  Perú. 

Quienes  después  de  haberlos  canjeado  y  halládolos  en  debida 
forma,  han  estipulado  los  artículos  siguientes: 


ARTICULO  I. 

Habrá  entre  el  Imperio  francés,  por  una  parte,  y  la  Repú- 
blica dsl  Perú  por  la  etra,  en  toda  la  extensión  de  sus  posesio- 
nes y  territorios,  así  como  entre  los  ciudadanos  ó  subditos  de 
una  ú  otra  Nación,  sin  excepción  de  personas  ni  de  lugares, 
paz  constante  y  amistad  perfecta  y  sincera. 


ARTICULO    II. 

Los  fraceses  en  el  Perú  y  los  peruanos  en  Francia,  podrán 
recíprocamente  y  con  plena  libertad,  entrar  con  sus  buques  y 
cargamentos  á  la  manera  que  los  nacionales,  en  todos  los  lu- 
gares, puertos  y  ríos  que  se  hallen  habilitaaos,  ó  que  en  lo  su- 
cesivo se  habilitasen  en  general  para  el  comercio  extranjero. 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  ambas  Naciones,  podrán  al 
igual  de  los  naturales,  transitar  por  los  territorios  respecfivos, 
permanecer  6  establecerse  en  ellos,  comerciar  por  mayor  y 
menor  y  ejercer  libremente  toda  profesión,   arte  6  industria 


—  cas- 
que DO  se  o(>onga  á  los  usos  y  buenas  costumbres,  á  la  moral 
ni  á  la  seguridad  ni  á  la  salubridad  de  los  habitantes,  quedan- 
do sujetos  ¿  las  leyes  municipales  y  reglamentos  de  policía  y 
á  cumplir  con  las  formalidades  y  requisitos  qu^  para  el  ejer- 
cicio de  ciertas  profesiones  cientiKcas  exigen  sus  especiales 
estatutos:  podrán  igualmente  alquilar  y  ocupar  las  casa^  al« 
mácenes  y  tiendas  que  necesiten;  trasportar  mercadi^rjas  y 
dinero,  y  recibir  consignaciones  del  interior  ó  exterior,  suiq- 
tándose  á  las  obligaciones  y  pagando  los  derechos  y  el  valor 
de  las  patentes  que  impongan  las  leyes  del  país. 

£n  todas  sus.  compras  y  ventas,  traosacciqnes.^  contritos, 
tendrán  plena  libertad  para  establecer  sus  condiciones  legales 
y  fija r.el  precio  de  los  efectos»  mercaderías  u  otros  objetos 
naturales  manufacturados  ó  industriales  sean  importados  ó 
nacionales»  y  ora  los  vendan  en  el  interior  ó  los  destinen  ala 
exportación;  pero  conformándose  puntualmente  á  las  leyes^y 
reglamentos  del  país. 

Igual  libertad  gozarán  para  manejar  por  si  sus  negocios^ 
poesentarsus^mamüestos  en  las  aduanas  ó  hacersesustituinpor 
quienes  tengan. á  bien  enclasede  mandatarios,  factoresv  agen* 
tes,  consignatarioa  ó  intérpretes;  ya  sea  en  la  com|>ra'ó  venta 
de  bienes^  efectos  6  mercaderías  y  demás  transacciones^  con- 
tratos^ ya.  en  Ja  carga,  descarga  ó  despacha  de  sus-  buques) 
cooiormáodose siempre  con  lasleyesy  reglamentps  vigentes 
dei  pais.  Tendrán. también  el  derecho  de  ejercer  iguajea  fun* 
ciones  cuando  les  fueren  encomendadas  por  sus  •  compatriotas 
ó  por  extranjeros  ó  por  nacionales,  y  en  ningún  caso  estarán 
sujetos  á  otras  cargas,  contribuciones  ó  impuestos  que  aque- 
llos á  que  estén  sometidos .  Ipp  ns^cíop^iles,  o  los  ciudadanos  ó 
subditos  de  la  Nación  mas  favorecida. 


ARTICULO  III. 

Loa  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dos  altas  par- 
tes contratantes,'  gozarán  en  ambos  países  de  la  mas  amplia  y 
con6ta>nte  protección  en  sus  personas  y  propiedades:  tendrán 
eiv consecuencia  libre  y  fácil  acceso  á  los  Tribunales  de  justicia, 
para,  sus  demandas  y  defensa  de  sus  derechos,  en  todas  las  ins- 
tancias y  en  todos  los  grados  establecidos  por  las  leyes;  tendrán 
libertad  de  emplear  los  abogados,  procuradores,  agentes  ó 
intérpretes  que  juzguen  convenientes;  finalmente  gozarán  en 
el  particular  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  que  estén  ó 
fueren  concedidos  á  los  nacionales,  quedando,  somptjdos  á  las 
mismas  condiciones  que^éstos. 

Tovo  vn.  79 
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Estarán  ademas  exentos  de  todo  servicio  personal,  asi  en  el 
ejército  ó  armada  como  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales 
y  de  toda  otra  contribución  de  guerra,  empréstito  forzoso, 
requisiciones  ó  servicios  niilitares,  cualesquiera  que  sean,  y 
en  todo  caso  no  estarán  sujetos  por  sus  propiedades  muebles 
é  Inmuebles  á  otras  cargas,  exacciones  ó  impuestos  que  aque- 
llos á  que  estén  sometidos  los  nacionales  ó  los  ciudadanos  ó 
subditos  de  la  Nación  mas  favorecida  sin  excepción:  bien  enten- 
didOy  que  cuando  alguno  reclame  la  aplicación  de  la  última 
parte  de  este  articulo,  quedará  á  su  arbitrio  escojer  entre  las 
dos  condiciones  (ó  modo  de  ser  tratados)  la'  que  le  parezca 
mas  favorable. 

No  podrán  ser  detenido^  ni  espulsados  del  pais,  ni  auxi  tras- 
ladados de  un  punto  á  otro  del  territorio,  sin  observarse  las 
formas  legales,  sin  que  medien  causas  bastantes  y  sin  que  los 
motivos  y  los  documentos  fehacientes  qne  provoquen  tales 
medidas  hayan  sido  oportunamente  comunicados  álos  Agen- 
tes diplomáticos  6  consulares  de  su  respectiva  Nación.  En  todo 
caso  se  concederá  á  los  acusados  el  tiempo  necesario  según 
las  circunstancias,  para  su  justificación  y  defensa  y  para  que 
con  los  dichos  Agentes  diplomáticos  y  consulares,  tomen  las 
medidas  conducentes  á  la  seguridad  de  sus  bienes  y  los  de 
tercero  que  existan  en  su  poder.  Las  estipulaciones  de  este 
articulo  no  podrán  impedir  el  cumplimiento  de  las  sentencias 

2ue  se  pronuncien  por  los  respectivos  Tribunales  con  arreglo 
las  leyes  del  pais. 


ARTICULO  IV. 

Los  franceses  en  el  Berú  y  los  peruanos  en  Francia,  disfru- 
tarán entera  y  perfecta  libertad  de  conciencia,  sin  que  puedan 
ser  molestados  por  su  creencia  religiosa  mientras  respeten  las 
leyes  jr  usos  respectivamente  en  ambos  paises  en  cuanto  á  la 
práctica  exterior  del  culto.  Tendrán  el  derecho  de  sepultar 
sus  muertos  en  los  cementerios  qne  estén  señalados  á  los  de 
su  comunión  religiosa  ó  en  los  que  ellos  designen  ó  establezcan 
con  asentimiento  de  la  autoridad  competente,  y  á  falta  de  estos, 
en  otros  lugares  propios  y  decentes  que  deberán  ser  protegidos 
de  toda  profanación. 


ARTICULO  V. 

^  Los  subditos  ó  ciudadanos  del  uno  ó  del  otro  Estado  rtsspec- 
tivamente,  no  podrán  ser  sometidos  á  embarro,  ni  detenidos 
con  sus  buques,  tripulaciones,  mercancías  y  exectos  comercia- 
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les  para  emplearlos  en  expediciones  militares»  ni  para  otro  uso 
público  cualquiera  sin  indemnización  suficiente,  convenida, 
fijada  por  las  partes  interesadas  y  previamente  abonada  por 
dtcho  uso,  y  por  los  quebrantos,  pérdidas,  demoras  y  perjui- 
cios que  dependan  6  provengan  del  servicio  á  que  fueren  obli- 
gados. Cuando  se  trate  de  un  servicio  ó  destino  privado  que 
no  esté  ligado  al  orden  público  ni  á  la  salud  del  Estado,  la 
propiedad  de  dichos  subditos  ó  ciudadanos  no  podrá  ser  re« 
tenida  ni  empleada  sin  su  formal  consentimiento,  aun  cuando 
haya  ofrecimiento  ó  pago  de  una  indemnización  previa. 


ARTICULO  VI 

Los  subditos  ó  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dos  altas  par- 
tes contratantes,  tendrán  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra, 
el  derecho  de  adquirir,  poseer  y  disponer  por  compra,  venta, 
donación,  cambio,  matrimonio  ó  de  cualquier  otro  modo  bie- 
nes muebles  ó  inmuebles,  y  sus  herederos  6  legatarios  que  lo 
fuesen  por  testamento  ó  ab  iniestato,  podrán  entrar  en  pose- 
sión de  la  herencia  sin  impedimento  alguno,  y  disponer  de  ella 
á  su  voluntad  sin  pagar  otros  ó  mas  altos  derechos  de  sucesión, 
ó  de  otra  especie  que  aquellos  á  que  en  esos  pasos  semejantes 
estuvieren  sujetos  los  nacionales  del  pais  en  que  los  bienes  en- 
cuentren. A  falta  de  herederos  ó  representantes,  la  propiedad 
será  tratada  de  la  misma  manera  que  en  circunstancias  iguales 
lo  serian  las  propiedades  pertenecientes  á  nacionales. 


ARTICULO  VII. 

Si  por  alguna  circunstancia  que  no  pueda  pieveerse  ni  evi- 
tarse llegase  á  turbarse  la  paz  entre  las  dos  Naciones  contra- 
tantes, estipulan,  con  el  fin  de  disminuir  los  males  de  la  guer- 
ra, que  los  subditos  ó  ciudadanos  de  una  de  ellas  que  residan 
en  las  ciudades,  puertos  y  dominios  de  la  otra,  ejerciendo  el 
comercio  ó  cualquiera  otra  profesión,  podrán  permanecer  y 
continuar  sus  negocios  en  tanto  que  se  conduzcan  pacificamen- 
te y  no  cometan  ofensa  alguna  contra  las  leyes.  Y  en  caso  de 
3ue  su  conducta  los  hiciese  justamente  sospechosos,  y  habien- 
o  perdido  así  aquel,  privilegio,  los  respectivos  Gobiernos 
juzgarán  oportuno  mandarlos  salir  del  pais.  Se  les  concede- 
rá doce  meses  contados  desde  la  publicación  ó  intimación  de 
la  orden,  para  que  en  él  puedan  arreglar  sus  intereses  y  reti- 
rarse con  sus  familias,  efectos  y  propiedades  á  cuyo  fin  se  les 
dará  el  necesario  salvo  conducto. 
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Debe  no  obstattte  entenderse  que  á  Ifis  personas  asi  sospe- 
chosas pueden  los  Gobiernos  respectivos  trasladarlas  dentro 
de  sus  propios  territorios  á  aquellos  lugares  que  tengan  por 
conveniente  designar. 

En  caso  de  guerra  ó  desacuerdo  entre  las  dos  Naciones,  ias 
propiedades  ó  bienes  de  cualquier  naturaleza  que  sean  de  los 
subditos  ó  ciudadanos  respectivos,  no  podrán  ser  sometidas  á 
ningún  género  de  confiscación  6  secuestro,  ni  á  otras  cargas 
ó  impuestos  que  las  que  se  exijan  á  los  nacionales.  Del  inismo 
modo  durante  la  interrupccion  de  la  paz  no  podrán  ser  toma- 
das, secuestradas  ni  confiscadas  en  perjuicio  de  los  subditos  ó 
ciudadanos  respectivos,  y  á  beneñcio  del  país  en  que  se  en- 
cuentren las  cantidades  que  se  les  dbban  por  particulares  ni 
los  créditos  públicos,  ni  las  acciones  de  banco,  u  otras  que  les 
pertenezcan. 


ARTICULO   VIII. 

En  ningún  caso  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  derechos  á 
la  importación  en  Francia  de  cualesquiera  producciones  natu- 
rales ó  industriales  del  Perú  y  reciprocamente,  que  los  que  se 
pagan  ó  hayan  de  pagarse  por  producciones  idénticas  de  la 
Nación  mas  favorecida,  debiendo  observarse  el  miismo  princi- 
pio en  cuanto  á  la  exportación. 

Tampoco  se  imponará  prohibición  ó  restricción  alguna  ala 
importación  ó  exportación  de  cualesquiera  artículos  en  el  co- 
mercio reciproco  de  los  dos  países,  ni  se  exigirán  formalidades 
para  acreditar  el  origen  ó  procedencia  de  las  mercancías  im- 
portadas á  uso  de  ellos,  sin  que  la  misma  prohibición  ó  restric- 
ción y  las  mismas  formalidades  sean  extensivas  á  todas  las  do- 
mas Naciones. 

En  resumen,  el  comercio  francés  en  el  Perú  y  el  comercio 
peruano  en  Francia,  serán  tratados  en  todo  caso  y  bajo  todos 
aspectos  como  el  de  la  Nación  mas  favorecida. 


ARTICULO  IX. 

Todos  los  productos  del  suelo  ó  de  la  industria  de  uno  de 
los  dos  países,  cuya  impotacion  no  sea  expresamente  prohibi- 
da, pagarán  en  los  puertos  del  otro  unos  mismos  derechos  de 
importación,  ya  se  introduzcan  en  buques  franceses,  ya  en  bu- 
ques peruanos.  Del  mismo  modo  los  productos  que  se  expor- 
tan sutrirán  los  mismos  derechos  y  gozarán  de  las  mismas  fran- 
quicias, abonos  y  restitución  de  derechos  que  están  6  pufdie- 
ran  estar  reservados  á  las  exportaciones  hechas  en  buques  na- 
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dónales.  Queda  sin  émbafgo  entendido,  que  ia  palabra  abonos 
no  se  aplicará  en  ningún  caso  á  las  primas  que  el  Gobierno 
del  Emperador  otorga  á  la  exportación  de  bacalaos  déla  pesca 
francesa. 


ARTICULO  X. 

Los  buqués  franceses  á  su  entrada  ó  salida  de  los  puertos 
del  Pefá  y  los*  buques  peruanos  á  su  entrada  ó  salida  de  los 
puettos  de  Frauda,  no  estarán  sujetos  á  otros  ó  mas  altos  de- 
rcichús  de  puerto,  faro  tonelada,  pilotaje,  cuarentena  u  otros 
que  afecten  el  cuerpo  del  buque,  que  aquellos  á  que  están  ó 
estuvieren  Sujetos  los  buques  nacionales.  No  se  comprende 
en  las  concesiones  y  franquicias  á  que  se  refiere  este  articulo, 
la  cudta  que  se  pague  ó  deba  pagarse  por  los  buques  en  razón 
del  lito  que  hacefn  ó  hagan  de  los  diques,  ya  sean  construidos 
por  empresas  particulares,  ó  por  empresa  del  Estado;  pues 
deberán  estar  sujetos  á  lás  condiciones  ó  tarifas  fijadas  ó  que 
se  fijen  por  lOs  empresarios  6  por  el  Gobierno,  á  los  buques 
extranjeros,  ^ü2ando  tan  solo  los  de  las  partes  contratantes, 
de  las  concesiones  que  se  otorguen  á  la  Nación  mas  favore- 
cida. 


ARTICULO  XL 

Los  derechos  de  navegación,  de  toneladas  y  demás  que  se 
colaren  en  proporción  á  la  capacidad  del  buque,  se  pagarán 
por  los  buques  franceses  en  la  República  del  Perú,  por  lo  que 
aparezca  de  la  patente  ó  papeles  de  mar,  y  lo  mismo  se  obser- 
vará en  los  puertos  del  imperio  francés  con  respecto  á  los  bu- 
ques' peruanos. 


ARTICULO  XII. 

Los  buques  franceses  que  entraren  en  un  puerto  del  Perú, 
y  recíprocamente  los  buques  peruanos  que  entraren  en  un 
puerto  de  Francia  con  el  objeto  de  desembarcar  parte  de  su 
cargamento,  podrán,  sujetándose  en  todo  caso  á  las  leyes  y 
reglamentos  de  la  Nación  respectiva,  conservar  á  su  bordo  una 
parte  de  la  carga  que  esté  destinada  á  otros  puertos  de  la  mis- 
ma 6  de  otra  líacion,  y  reexportarla  sin  estar  obligados  á  pa- 
far  por  esaüitíma  parte  de  su  cargamento  otros  6  mayores 
erechos  que  los  que  pagan  ó  pagaren  los  buques  nacionales 
en  iguales  circunstancias;   el  miámo   principio  se  aplicará  al 
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comercio  de  escala  con  el  fin  de  completar  los  cargamentos  de 

retornn 


ARTICULO  XIII. 


Cuando  á  consecuencia  de  una  arribada  forzada,  ó  de  averia 
probada,  los  buques  mercantes  de  una  de  las  dos  partes  con- 
tratantes entren  en  los  puertos  de  la  otra  ó  toquen  en  sus 
costas,  no  deberán  pa^ar  ningún  derecho  de  navegación,  bajo 
cualquiera  denominación  que  se  halle  respectivamente  estable- 
cido, excepto  los  derechos  de  pilotaje  ú  otros  que  representen 
el  salario  de  servicios  prestados  por  industrias  particulares» 
con  tal  que  esos  buques  no  practiquen  ninguna  operación  de 
comercio,  bien  sea  cargando  ó  descargando  mercaderías.  En 
el  caso  especial  de  avería,  les  será  permitido  depositar  en  tier- 
ra coi\  las  precauciones  designaadas  por  las  leyes  de  Aduana 
de  los  países  respectivos,  las  mercaderías  que  componen  su 
cargamento  para  evitar  que  se  deterioren,  y  no  se  les  exigirá 
otros  derechos  que  los  correspondientes  al  alquiler  de  los  al- 
macenes ó  depósitos  quesean  necesarios  para  colocarlos  pro- 
visionalmente mientras  que  se  reparan  las  averias  del  buque. 


ARTICULO  XIV. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  estipulan  que  las  disposi- 
ciones del  presente  tratado  no  se  considerarán  aplicables  á  la 
navegación  y  comercio  de  cabotaje  entre  un  puerto  y  otro  si- 
tuado en  el  territorio  de  cualquiera  de  ellas;  pues  la  regulación 
de  este  comercio  está  reservacja  á  sus  leyes  particulares  res- 
pectivas. No  obstante  si  una  de  las  dos  partes  ,contratantes, 
contrariando  sus  leyes  de  navegación  relativas  á  cabotaje,  con- 
cediese permiso  para  hacerlo  á  una  tercera  potencia,  la  otra 
parte  podrá  reclamar  para  si  el  mismo  permiso  gratuitamente, 
si  la  concesión  ha  sido  gratuita,  ó  por  medio  de  una  compen- 
sación equivalente,  si  ha  sido  condicional. 


ARTICULO  XV. 

Para  los  efectos  de  este  tratado,  serán  considerados  respec- 
tivamente como  buques  franceses  ó  peruanos  aquellos  que  na- 
vegando con  el  pabellón  de  uno  u  otro  Estado  sean  de  la  pro- 
piedad de  subditos  ó  ciudadanos  de  uno  ú  otro  pais,  cuyos  ca- 
Eitanes  sean  también  subditos  ó  ciudadanos  del  misnio,  que 
ayan  sido  matriculados  conforme  á  las  leyes  de  la  Nación  cu- 
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yo  pabellón  llevan  y  tengan  patente  expedida  en  forma  por  la 
autoridad  competente.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  re- 
servan ademas  el  derecho  de  hacer  en  este  articulo  las  modi- 
ficaciones que  de  común  acuerdo  juzguen  convenientes  con- 
forme á  su  legislación  respectiva,  si  los  intereses  de  su  mutua 
navegación  tuviesen  que  sufrir'consecuencia  del  dicho  artículo 


ARTICULO  XVL 

Los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  de  una  de  las  aftas  partes  contratantes, 
que  habiendo  sido  apresados  por  piratas  en  alta  mar,  ó  dentro 
de  sus  limites  jurisdiccionales,  fuesen  conducidos  ó  hallados  en 
los  puertos,  ríos,  radas  ó  bahías  del  dominio  de  la  otra,  serán 
entregados  á  sus  dueños,  previa  satisfacción  (si  hubiese  lugar 
á  ella)  de  los  gastos  de  represa  determinados  por  los  Tribunales 
competentes,  v  probado  que  haya  sido  ante  los  mismos  Tribu- 
nales el  derecho  de  propiedad:  bien  entendido  que  la  reclama- 
ción habrá  de  hacerse  dentro  del  término  de  un  año  por  la 
parte  interesada,  por  sus  apoderados,  ó  por  los  agentes  de  los 
respectivos  Gobiernos. 


ARTICULO  XVII. 

En  todo  lo  que  se  refiere  á  la  colocación  de  los  buques,  su 
carga  y  descarga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y  fondeade- 
ros y  en  general  á  todas  las  formalidades  de  orden  y  de  policía 
á  que  puedan  estar  sujetos  los  buques  mercantes,  sus  tripula- 
ciones y  cargamentos,  no  se  cencederá  á  los  buques  nacionales 
en  cualquiera  de  las  dos  Naciones  privilegio  ni  favor  alguno, 
que  no  se  concede  igualmente  á  los  buques  de  la  otra  siendo 
voluntad  de  las  altas  partes  contratantes  que  á  éste  respecto, 
los  buques  franceses  y  los  buques  peruanos  sean  tratados  bajo 
el  pié  de  una  perfecta  igualdad. 


ARTICULO  XVIIL 

Los  buques  de  guerra  franceses  y  los  buques  de  guerra  pe- 
ruanos, podrán  entrar,  permanecer  y  repararse  en  los  puertos 
de  Francia  ó  del  Perfi  respectivamente,  cuyo  acceso  esté  con- 
cedido á  la  Nación  mas  favorecida:  estarán  sometidos  en  ellos 
á  las  mismas  reglas  y  gozarán  de  los  mismos  honores  y  privi- 
legios* 
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ARTIOULO  XIX. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  adoptan  en  sus  relacionas 
má(;uas  los  cuatro  principios  sobre  derecho  maritimp  recono- 
cidos en  la  declaración  de  i6  de  Abril  de  1S56  por  \qs  Plenipo- 
tenciarios de  Austria,  Francia,  Injgflaterra,  rrusia,  Rusia,  Cer- 
defia  y  Turquía,  en  el  Congreso  de  París,  é  igualmente  reco 
nocidos  por  el  Gobierno  del  Perú  conforme  á  la  resolución  le- 
gislativa de  3  de  Octubre  de  1857. — á  saber. 

1."  El  Corso  está  y  qupda  abolido- 

2.^  El  pabellón  neutral  cúbrela  propied^d^enen^iga^vá  epp- 
cepción  del  contrabando  de  guerra. 

3.®  La  propiedad  neutral,  esceptuandp  elcoQtrab^n^P^  de 
guerra,  no  está  sujeta  á  confiscación  bajo  pabellón  enei^iji^o.  . 

4.®  Los  bloqueos  para  hacer  obligatorio^,  deben  s^r  efecti- 
vos, es  decir,  mantenidos  por  fuerza  suficiente,  capaes  de  impe- 
dir realmente  toda  aproximación  á  la  cost^  de|  enemigo.. 


ARTICULO  XX. 

Como  consecuencia  de  los  principios  que  preceden,  las  dos 
altas    partes  contratantes  estipulan: 

i.^  Los  buques  de  aqgella  de  las  dos  que  permanezca 
neutral  podrán  navegar  libremente  de  un  puerto  ó  lugar  ene- 
migo á  otro  neutral^  ó  de  un  puerto  ó  lugar  neu^ralá  otroiooe- 
migo,  6  de  un  puerto  ó  lugar  enemigo  á  otro  igualmen|&:eiie- 
migo,  exceptuando  siempre  los  puertos  ó  legares  bloques^os, 
y  será  libre  en  todos  estos  casos  cualqutera  propiedad,  que  var 
ya  á  su  bordo,  sea  quien  fuese  el  dueRo»  excepto  el  contrabanr 
do  de  guerra,  y  será  libre  igualmente  toda  persona  .á  bordo xlcl 
buque  neutral  aunque  sea  subdito  6  ciudadano  de  la  Naciofi 
enemiga,  siempre  que  no  esté  en  actual  servicio  del  Gobierno 
enemigo  ó  destinado  á  él. 

2.'' La  propiedad  y  los  subditos  ó  ciudadanos  de  aqiieilla 
de  las  dos  partes  contratantes  que  permanezcan  neutral  en 
caso  de  guerra  de  la  otra,  serán  libres  de  toda  confiscación  y 
detención,  aun  cuando  se/encuentren  á  bordo  de  un  buque  de 
la  Nación  enemiga,  salvo  si  la  propiedad  fuese  contrabando  de 
guerra  ó  las  personas  se  hallasen  actualmente  en  servicio  .del 
enemigo  6  destinadas  á  él. 

.    ARTICULO  XXI. 

Bajo  el  nombre  de  artículos  de  contrabando  de  gaerjrfti  sq 
comprenden:  las  armas  blancas  y  de  fuegOi  Jos  proyectiles,  la 
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I 

*  • 

I>6lvora,  los  articiilos/)e  equipo  militar  y  en  general  toda  es- 
pecie de  armas  é  instrumentos  de  hierro,  acero,  cobre,  plomo, 
ó  de  cualquiera  otra  materia  expresamente  fabricados  para 
hacer  la  guerra  por  mar  ó  por  tierra. 


ARTICULO  XXII 

Ningún  buque  de  comerció  perteneciente  &  ciudadanos  A 
subditos  de  uno  de  los  dos  países  que  haya  sjdo  despachado 
para  un  puerto  bloqueado  por  íuerzisdel  otro,  podrá  ser  dete- 
nido, apresado  y  condenado,  sin'  h^^bérsele  hecho  notificación 
previa  de  la  existencia  ^el  bloqueo  por  algún  buque  pertene- 
ciente á  la  Escuadra  bloqueadora. 

Y  &  fin  de  que  no  pueda  alegarse  ignorancia  de  los  hechos 
y  sea  licito  ppresar  el  buque  que  habiendo  sido  debidamente 
notificado  vuelva  á  presentarse  delante  del  mismo  puerto  du- 
rante el  bloqueo,  el  Comandante  del  buque  de  guerra  que 
primero  lo  encuentre  deberá  anotar  en  los  papeles  de  nave- 
gación del  buque  reconocido,  et  día.  el  lugar  y  la  altura  en 
que  lo  haya  visitado  y  le  haya  hecho  la  notificación,  de  que  se 
trata  con  las  condiciones  propias  dé  aquella  diligencia. 


ARTICULO  XXIII 

Para  el  caso  de  que  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes 
estuviesen  en  guerra  con  o(ra  Potencia  y  que  sus  buques  de 
guerra  hayan  de  ejercer  en  el  mar  el  derecho  de  visita,  se  con- 
viene que  cuando  encuentren  un  buque  mercante  pertenecien- 
te á  la  otra  parte  que  permanece  neutral,  enviarán  á  él  en  un 
bote  un  oficial  que  lo  reconozca  encargado  de  examinar  los 
papeles  relativos  á  su  nacionalidad  y  cargamento.  Los  Coman- 
dantes serán  responsables  con  sus  personas  y  bienes  de  toda 
vejación,  insulto  6  acto  de  violencia,  que  en  esa  ocasión  se  co- 
meta. La  visita  solo  tendrá  lugar  respecto  de  los  buques  que 
navegan  sin  convoy;  en  cuanto  á  los  ^ue  navegan  convoyados 
bastará  que  el  Comandante  del  convoy  declare  verbalmente  y 
bajo  su  palabra  de  honor  que  los  buques  confiados  á  su  guarda 
y  protección  pertenecen  realmente  al  Estado  cuyo  pabellón 
enarbola  y  que  siendo  destinados  dichos  buques  á  puerto  ene- 
migo, declare  que  no  conducen  artículos  de  contrabando  de 
guerra. 


TOMO  TU  80 
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ARTÍCULO  XX JV 

Los  artículos  de  contrab<indo  de  guerra  a^tes  enumerados 
que  se  hallen  en  buque  destinado  úl  puerto  enemigo,  estarán 
sujetos  á  detención  y  confiscación;  pero  el  resto  del  cargamen- 
to y  el  buque  se  dejarán*  libres  para  que  los  dueRos  puedan 
disponer  de  ellos  seg^un  estimen  conveniente.  Ningún  buque 
de. cualquiera  de  Jas  dos  altas  partes  contratantes  será  aprjesa- 
do  enalta  mar  por  teñera  sú  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  qiie  el  hnaéstre^  capitán  ó  sobrecargo  de  dicho  buque 
quiera  entregarlo^,  al  apresádor,  á  menos  que  sea  tan  grande  y 
de  tatito  volumen  la  cantidad  de  esó^artículos  queno  puedan 
trasbordarse  sin 'g^a ve  inconveniente;  pero  en  este  y  en  todos 
los  demás  casos  d)Sí  justa  detención,  el  buque  detenício'será  en- 
viado aj  puerto  nías  inmediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  juz- 
gado allí  con  arreglóla  las  leyes. 


ARTICULO  XXV 

En*  todo  caso  de  presas;  Íqs  Tribunales  establecidos  para  su 
juzgamiento  serán  los  únicos,  qiie  tomen  conocimiento  cíe  ellas. 
Y  siempre  que  tales  Tribunales  de  una  de  las  dos  altas  partes 
contratantes  pronuncien  sentencia  contra  algún  buque,  efecto 
6  propiedad  reclamada  por  subditos  6  diudadanos  de  la  otra 
parte,  la  sentencia  O  decisión. mencionará  los  motivos  en  que 
se  ha  fundado.  Se  entiegará' ademas  al  Comandante,  dueño 
ó  agente  de  dicho  buque  ó  propiedad,  si  lo  solicitase,  testimo- 
nio auténtico  de  la  sentencia  6'decisíon  6  del  procesó  entero 
satisfaciendo  por  su  parte  los  derechos  legales. 

ARTICULO  XXVI 

Las  dos  altas  partes  contratantes  reconocen  el  derecho  re- 
ciproco de  constituir  y  mantener  agentes  consulares  en  las 
ciudades,  puertos  y  demás  lugares  de  sus  territorios  respec- 
tivos abiertos  al  comercio  extranjero  en  que  e^tá  permitida 
la  residencia  de  los  funcionarios  de  esta  clase* 


ARTICULO  XXVII 

El  Gobierno  de  la  República  y  el  de  Su  Majestad  Imperial 
teniendo  en  cuenta  las  necesidades  y  extensión  del  comercio 
que  deben  proteger,  podrán  nombrar  sus  Agentes  consulares 
conforme  á  la  siguiente  clasificación: 
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Cónsules  Generales, 

Cónsules, 

Cónsules  aspirantes, 

Vice-Cónsuíes, 

Agentes  Consulares. 


ARTICULO  XXVIII 

« 

A  fin  de  establecer  una  regla  seg-iira  sobre  lad  furicionesf 
inherentes,  á  los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Cónsules  aspi- 
rantes, Vice-Cónsules  y  Agentes  Consulares,  y  para  evitar 
toda  duda  que  pudiera  originar  cuestiones  difíciles  respecto 
de  las  inmunidades  y  prerrogativas  consulares,  las  dos  partes 
contrantes  convienen  en  establecer  el  siguiente  principio  ge- 
neral: 

Es  oficio  propio  y  esencialmente  comprendido  en  ei  cargo 
de  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agen- 
tes Consulares,  el  ciiidado,  protección  y  fomento  del  comer-, 
ció  de  sus  conciudadanos  en  los  lugares  en  que  aquellos 
residen;  pero  la  intervención  en  los  asuntos  que  se  refieran 
á  intereses  distintos  de  los  lluramente  comerciales  ó  que 
tengan  su  origen  en  las  relaciones  de  cualquier  género  con 
los  naturales  del  pais,  ó  con  el  Gobierno,  solo  les  corresponde 
subsidiariamente  y  en  defecto  de  un  Agente  Diplomático  de 
su  Nación.  ^ 

La  segunda  parte  de  su  estipulación  contenida  en  e(  párra- 
anterior,  no  es  extensiva  á  los  meros  Agentes  Consulares. 


ARTICULO  XXIX 

El  nombramiento  de  los  Cónsules  Generales,  y  el  de  los 
Cónsules  que  deben  residir  en  él  Per¿  corresponderá  exclu- 
sivamente al  Gobierno  de  S.  M.  I.,  asi  como  corresponderá 
al  Gobierno  peruano  el  de  jos  que  deben  r^esidir  eo  FraQcia. 
Los  Vice-Cónsules  y  los  meros  Agentes  Consulares  podrán 
ser  nombrados  por  si|s  respectivos  Gobiernos,  por  los  Agen- 
tes Dipbmáticos  y  ademas  por  los  Cónsules,  cuando  se  les 
haya  conferido  por  su  Gobierno  ía  facultad   de  hacerlo. 


ARTICULO  XXX 

Ningún  Cónsul,  sea  cual  fuese  su  clase,  estafa  éh  aptitud 
de  ejercer  funciones,  antes  de  haberse  expedido  por  el  Gobier- 
no del  pais  en  que  debe   residir,   el   exequátur  a  la   patente  ó 
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nombramiento  en  que  se  le  autoriza  y  de  haber  notificado  di* 
cho  eexquatur  á  la  autoridad  superior  politica  del  lugar,  si  es 
Cónsul,  Vice-Cónsul  6   mero  Agente  Consular. 

Las  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  derecho  de  ne- 
gar el  exequátur  á  las  patentes,  letras  de  provisión  ó  nombra- 
mientos consulares,  como  igualmente  el  de  retirar  el  que  hu- 
biesen ya  expedido;  pero  convienen  al  mismo  tiempo  en  que 
f)ara  ejercitar  esos  derechos,  sin  que  se  turbe  una  buena  inte- 
igencia,  se  maiiifestaráñ  los  motivos  que  provocasen  tal  nega- 
tiva ó  retiro. 


ARGICULO  XXXI 

Cada  una  de  las  dos  altas  partes^' contratantes  convienen  en 
permitirá  los  Cónsules  Generales,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares  de  la  otra,  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  respecti- 
vos, como  función  de  su  resorte  y  en  los  términos  y  con  las 
modificaciones  contenidas  en  los  artículos  especiales  de  este 
tratado,  el  conocimiento  de  los  asuntos  siguientes: 

1-.**        Averías. 

2.^        Diferencias  que'  se  susciten   entre  el   capitán  y 
oficiales  ó  tripulación  de  los  buques  de  su    Nación. 

3.**        Policía  interior  de  las  naves  surtas  en   los  puer- 
tos de  su  residencia. 

4.**        Desertores, 

5.®        Salvamento. 

6.^        Defunciones  y  sucesiones  ab  intestato, 

7.**        Arbitraje  sobre   negocios  mercantiles. 

8.^        Legalizaciones,  certificaciones  y  testimonios. 


ARTICULO  XXXU 

Cuando  entre  los  propietarios  de  buques,  armadores  ó  ase- 
guradores, no  se  hayan,  heqho  convenciones  especiales  para 
el  arreglo  de  las  averias  que  hayan  sufrido  esos  baques  ó  las 
mercaderías  en  sus  viajes  á  los  puertos  de  uno  de  los  Estados 
contratantes,  este  arreglo  será  de  la  incumbencia  de  los  Cón- 
sules respectivos,  y  éstos  conocerán  exclusivamente  del  asun- 
to, si  las  averías  interesan  á  individuos  de  su  Nación.  Si  otros 
habitantes  del  país  donde  los  Cónsules  residen  se  hallasen  inte- 
resados en  ellas,  los  Cónsules  designarán  en  todo  caso  á  los 
peritos  que  deben  conocer  de  las  averías;  este  arreglóse  hará 
amigablemente  bajo  la  dirección  de  los  Cónsules  si  los  intere- 
sados consienten  en  ello  y,  en  caso  contrario,  con  la  interven- 
ción de  la  autoridad  local  competente. 
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ARTICULO  XXXIII 


El. conocimiento  de  las  diferencias  entre  el  capitán  y*  los 
oficiales  6  tripulación  de  un  buque  francés  ó  peruano,  corres- 
ponderá á  los  Cónsules  del  país  cuva  banxjera  lleve. 

Las  autoridades  locales  solo  podrán  intervenir  «n  el  caso  de 
haber  tomado  parte  en- ellas  algún  subdito  ó  ciudadano  del 
Estado  á  cuyo  territorio  se  dirija  el  buque. 


ARTICULO  XXXIV 

La  carga  y  descarga  de  los  buques,  la  conducción  y  segu- 
ridad délas  mercaderiles  ó  efectos  de  los  nacionales  de  ambos 
Sstados  y  lodo  lo  concerniente  á  la  policía  de  los  puertos,  que- 
d{i  sujeto  á  las  leyes  y  reglauíeuios  territoriales. 

Pero  la  policía  interior  de  los  buques  mercantes  y  el  arreglo 
de  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  el  capitán  y  marineros 
sobre  contratos  de  enganche  ó  pago  d«  salarios,  será  de  la 
competencia  exclusiva  délos  Cónsules  respectivos.  No  obs- 
tante, las  autoridades  locales  conocerán  de  los  desórdenes  que 
ocurran  á  bordo  de  un  buque  francés  surto  en  un  puerto  del 
Perú  ó  á  bordo  de  un  buque  peruano  surto  en  un  puerto  de 
Francia,  si  se  reclama  su  asistencia,  si  toma  parte  en  dichos  de- 
sórdenes alguna  persona  del  país  que  no  pertenezca  á  la  tripu- 
lacion,  ó  algún  pasajero  de  cualquiera  otra  Nación,  ó  si,  en  fin, 
perturban  oamenazan  la  tranquilidad  del  puerto. 


ARTICULO  XXXV 

Los  Cónsules  de  Francia  en  el  Perú  y  los  del  Perú  en  Fran- 
cia, podrán  exigir  de  las  autoridades  la  aprehensión,  detención 
y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques  de  guerra  ó  mer- 
contes,  justitícando  la  identidad  de  las  personas,  ó  él  hecho  de 
hallarse  comprendido  en  el  rol  de  trípnincion  de  los  buques.  Si 
la  detención  tiene  lugar  en  pontones  ó  cárceles  públicas,  seráá 
costa  del  Cónsul  que  la  hubiese  solicitado,  quien  dispondrá  la 
restitución  del  desertor  á  su  buque  ó  á  cualquiera  otro  de  su 
IX ación,  si  el  aprehendido  fuese  subdito  ó  ciudadano  del  mis- 
mo pais. 

La  entrega  de  los  desertores  solo  podrá  negarse  por  las  au- 
toiidades  locales  en  dos  casos: 

I.®  Si  hubiesen  trascurrido  tres  meses  desde  el  dia  de  la 
piision,  sin  que  el  Cónsul  hubiese  adoptado  respecto  de  él  me- 
dida alguna,  en  cuyo  caso,  por  este  mero  hecho,  quedará  el  de- 
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tenido  en  libertad  y  no  podrá  volverá  ser  arrestado  por  la 
misma  causa. 

2.®  Si  el  reo  de  deserción  lo  es  igualmente  de  algún  otro 
delito  cometido  en  el  territorio'enjque  resida  el  Cónsul;  en  cuyo 
caso  la  entrega  no  podrá  ser  exigida  antes  de  que  se  hubiese 
ejecutoriado  y  cumplfdo  la  sentencia  que  corresponda  á  este 
nuevo  delito. 


ARTICULO  XXXVI 

•  Es  igualmente  de  la  competencia  de  los  Cónsules  el  salva- 
mento de  los  buques  de  su  Nación  que  encallen  ó  naufraguen 
dentro  de  sus  respectivos  distritos;  sin  perjuicio  de  que  por  su 
falta  ó  ausencia  ó  la  de  Agentes  Consulares,  á  los  cuales  se  les 
confiere  esta  atribución,  las  autoridades  sean  las  que  con  arre- 
glo á  los  reglamentos  y  ordenanzas  de  marina  y  comercio  em- 
pleen  las  medidas  necesarias  para  la  protección  de  los  náufra- 
gos  y  seguridad  de  las  especies  salvadas,  y  que  aun  en  el  caso 
de  existir  Agentes  Consulares,  tengan  dichas  autoridades  el 
derecho  de  intervenir  en  que  se  conserve  el  orden  y  se' cum- 
plan las  leyes  especiales  del  Estado,  relativas  á  salvamento  de 
mercancías  y  derechos  de  fos  que  ihs  salven. 

Solo  en  el  caso  deque  las  mercaderías  salvadas  se  destinen 
al  consumo  interior,  serán  gravadas  con  derecho  de  importa- 
ción. 


ARTICULO  XXXVII 

• 

Los  Cónsules  tendrán  derecho  de  intervenir  en  las  causas 
de  intestado  de  los  subditos  ó  ciudadanos  de  .sus  respectivas 
Naciones,  en  todo  lo  relativo  á  la  facción  de  inventarios,  segu- 
ridad, conservación,  administración  y  liquidación  de  la  mor- 
tuoria,  reservándose  su  entrega  al  heredero  legal  ó  á  quien  su 
poder- y  causa  hubiere,  y  sujetándose  en  sus  procedimientos  á 
las  leyes  del  país,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la  concesión  de 
este  derecho.  Como  consecuencia  de  esta  estipulación,  los 
Cónsules  respectivos  podrán,  al  fallecimiento  de  sus  conciuda- 
danos, cuando  no  hubiesen  hecho  testamento,  ni  designado  al- 
bacea  ó  ejecutor  testamentario;  dando  aviso  y  con  la  interven- 
cion  del  Juez  del  Distrito: 

i.°  Poner  un  sello,  ya  de  oficio,  ya  á  solicitud  de  las 
partes  interesadas,  en  los  bienes  muebles  inclusas  las  especies 
metálicas  y  las  alhajas,  y  en  los  papeles  del  difunto,  notifican- 
do anticipadamente  esta  operación  á  uno  de  los  jueces  territo- 
riales competentes,  el  cual  podrá  asistir  á  ella,  y  aun  sí  lo  cree 
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convenieute  cruzar  con  sus  sellos  los  puestos  por  el  Cónsul,  y 
en  este  caso  esos  dobles  sellos  no  podrán  ser  rotos  sino  de  co- 
mún acuerdo. 

Queda  establecido,  sin  embargo,  que  el  juez  no  podrá  excu- 
sarse de  acceder  á  la  solicitud  del  Cónsul  en  semejante  caso. 

2.®  Pormar  también  á  presencia  de  dicho  juez  compé- 
tente, si  éste  cree  oportuno  asistir,  el  inventario  de  la  heren- 
cia é  invitarlo  á  Armar; 

3.^  Hacer  proceder  en  tiempo  oportuno  y  conforme  al 
uso  del  país,  á  la  venta  de  los  bienes  muebles  expuestos  á  de- 
teriorarse: 

4.**  Administrar  y  liquidar  personalmente,  6  nombrar 
bajo  su  responsabilidad,  un  agente  para  administrar  y  liqui- 
dar la  herencia,  sin  que  la  autoridad  legal  tenga  intervención 
en  oslas  nuevas  operaciones,  á  menos  que  uno  ó  muchos  sfib- 
ditos  ó  ciudadanos  del  país  en  que  exista  la  herencia  ó  los  sub- 
ditos ó  ciudadanos  de  una  tercera  Potencia,  tengan  que  hacer 
valer  derechos  relativos  á  la  misma  herencia;  porc^ue  en  tal 
caso,  y  si  sucediese  que  durante  el  término  de  un  afío 
contado  desde  el  día  de- la  muerte,  se  suscitasen  dificultades 
entre  los  interesados,  deberán  someterse  al  juicio  de  los  Tribu- 
nales competentes  del  pais,  obrando  entonces  los  Cónsules  co- 
mo representantes  de  la  masa  de  la  herencia.  Es  entendido  y 
convenido,  sin  embargo,  que  si  estos  interesados  declaran  de 
común  acuerdo,'  volunlaria  y  formalmente  que  se  someten  á  la 
decisión  del  Cónsul  para  el  arreglo  de  sus  respectivos  dere- 
chos en  la  referida  herencia,  no  tendrán  que  intervenir  en  ella 
los  Tribunales  territoriales: 

5.^  Conservar  en  depósito,  en  la  caja  de  sus  respecti- 
vas Cancillerías,  el  producto  neto'de  la  herencia,  el  cual  cum- 
plidos los  doce  meses,  contados  desde  el  día  de  la  muerte,  y 
satisfechas  las  deudas  contraidas  en  el  pais  por  el  difunto  y  cu- 
yo pago  haya  sido  reclamado  antes  de  espirar  los  doce  meses 
indicados,  será  entregado  6  bien  á  los  herederos  legítimos  ó 
legatarios,  ó  bien  á  sus  apoderados  legitimamente  acreditados: 
á  falta  de  herederos  ó  legatarios,  el  producto  de  la  herencia 
será  trasladado,  después  de  dicho  término  de  los  doce  meses, 
por  los  Cónsules  franceses  á  la  Caja  de  Depósitos  y  Consig- 
naciones de  Paris,  y  por  los  Cónsules  peruanos  á  la  Tesore- 
ría de  Lima. 

Para  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  los  párrafos  ante- 
rioY-es,  estaián  obligados  los  Cónsules  respectivos  á  hacer  anun- 
ciar mensualmente  en  uno  de  los  periódicos  que  se  publiquen 
en  su  distrito  consular,  y  por  espacio  de  un  afio,  la  muerte  del 
di,tunto  y  la  apertura  de  la  herencia. 

Queda  establecido,  por  otra  parte,  que  si  pasados  doce  me- 
ses  contados  desde  la  éppca  de  la  muei;te  y  posteriormente  á 
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la  entrega  de  los  fondos  y  valores  de  la  herencia  Hquida  4  los 
que  tengan  derecho,  6  sen  después  de  la  trasmisión  de  estos 
fondos  por  los  Cónsules  de  los  Estados  respectivos  á  la  Caja 
de  Depósitos  y  Consignaciones  de  Paris  ó  á  la  Tesorería  de 
Lima,  se  presentaren  acreedores  morosos,  éstos  tendrán  siem- 
pre derecho  á  recupeiar  el  val^r  desús  acreencias  probadas 
en  debida  forma,  sin  que  se  les  pueda  Oponer  ma«5  prescripcio- 
nes que  las  eslablecidits  en  materia  civil  por  las  leyes  del  pais 
al  cual  pertenecía  rl  difunto  y  á  cuyos  tribunales  serán  some- 
tidos dichos  reclamos. 

.  En  caso  de  que  la  nuierle  haya  acaecido  á  una  distancia  tal 
de  la  residencia  del  Cónsul  que  no  pueda  éste  trasladarse  allí 
inmediatamente  ó  enviar,  bajo  de  su*  responsabilidad,  una  per- 
sona de  su  confianza,  el  jirez  competente  del  lugar  después  de 
prevenir  en  el  neto  al  Cónsul  de  esta  liiueite,  procederá  á  co- 
locar y  á  quitar  los  sellos,  á  hacer  el  inventario  y  á  sacar  los 
bienes  muebles,  valores  metálicos  y  alhajas,  á  la  venta  de  di- 
chos  efecfos  y  á  la  remisión  del  producto  íntegro,  menos  los 
gastos  judiciales  de  la  dicha  herencia  al  Cónsul,  el  cual  será 
el  depositarir)  según  lo  convenido  en '  el  párrafo  5."  de  cstv  ar. 
tículo.  El  Cónsul,  en  beneficio  de  los  heredores,  podrá  excitar 
el  celo  del  juez  para  que  éstos  procedimientos  se  hagan  c*>n  la 
brevedad  posible. 


1 


ARTICULO    XXXVUI 

Los  Cónsules  respectivos  podrán  arreglar  amigable  y  rxita- 
judicialmente  las  diferencias  que  se  susciten  entre  sus  iiaciona 
es  á  causa  de  negocios  mercantiles,  siempre  que  los  int 01  asa- 
dos desen  someieise  .voluntariamente  al  arbitraje  de  su  Cónsul, 
en  cuyo  caso  el  laudo  del  Cónsul  apoyado  por  el  consentimien- 
to previo  hecho  por  escrito  por  loá  ititeresades,  tendía  ante 
la  autoridad  territorial  el  valor  de  un  documento  de  obliga- 
ción con  fuerza  ejecutivja  por  lo  que  respecta  á  las  partes  inte- 
resadas. 


ARTICULO  XXXIX 

Igualmente  tendrán  valor  legal  y  pf»drán  obrar  en  juicio  an- 
te los  Tribunales  del  país  en  que  el  Cónsul  está  autorizado,  los 
testimonios,  traducciones,  certificados  y  legalizaciones  que  ex- 
pidan con  el  sello  del  Consulado,  siempre  que  se  refieran  á  he- 
chos y  estipulaciones  que  hayan  tenido  lugar  entre  subditos 
ó  ciudadanos  de  su  Nación,  ó  sea  sobre  personas  ó  cosas  sitúa 
das  en  el  territorio  de  la  misma.  Lo  estipulado  en  este  articu- 
lo regirá  ademas  respecto  de  los  asuntos  que  interesen  á   ciu- 
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dadanos  ó  subditos  de  una  tercera  Potencia,  que  accidental- 
mente se  encuentren  bajo  la  protección  de  un  Cónsul  francés 
6  peruano. 


ARTICULO  XL 

Las  dos  altas  partes  contratantes  estipulan  que  los  Cónsu- 
les (Jeiierales,  Cónsules  y  Vicc-Oóñsules,  sieniprequé  en  ciial- 
auiera  de  ella5  no  esté  autorizado  algún  Agenté  diplomático 
e  la  otra,  puedan  dirigirse  á  las  autoridades isuperioresdellu- 
^ar  de  su  residencia  6  al  Gobierno  para  reclamar  de  las  in- 
fracciones de  los  tratados  ó  convenciones  que  existan  entre 
ambas  Naciones,  y  para  apoyar  las  representaciones  de  sus 
compatriotas  que  hayan  sido  injuriados  ó  perjudicados  por 
algünfuiícíónario  Ó  autoridad  del  Estado. 

ARTICULO  XLI 

Si  acaeciese  la  muerte  de  un  Cónsul  General  ó  de  un  Cónsul 
6  se  ausentase  ó  hubiese  cualquier  otro  impedimento  para  que 
ejerza  sus  funciones,  se  hará  cargo  del  Consulado  el  emplea- 
do de  mas  categoría  de  lá  residencia  consular /r^r;i/m;»  y  pre- 
vio reconocimiento  del  Gobierno'  del  Estado. 


ARTICULO  XLII 

Las  dos  altas  partes  convienen  en  declarar  como  inpnuni- 
dad  inherente  al  cargo  d[e"  las  personas  qii.e  recíprocamente 
sé  acrediten  para  ejercer  íunciones  consüfares,  la  completa  y 
cabal  independencia  de  las  autoridades  locales,  eñ  todóióque 
ten^a  relación  con  el  de.seiippeno  <Jél  cargo  cons,ular.' 


ARTICULO    XLIII 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules  del  mis- 
mo modo  que  los  Cónsules  aspirf(.nte$  y  Cancilleres  no  podrán 
ser  obligados  á  comparecer  como  testigos  ante  los  Tribunales 
del  pafs  de  su  residencia:  en  el  caso  dé  ser  necesaria  su  decla- 
ración en  juicio,  el  Juez  de  la  causa  deberá  exijgii^la  por  eácrito 
6  trasladarse  al  Consulado  para  recogerla  de  palabrti. 


Tomo  yu  si 
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ARTICULO  XLIV 

Los  Cónsules  podrán  enarbolar  el  pabellón  de  su  Nádenlos 
días  de  pública  solemnidad  6 de  ñesta  civil  y  religiosa:  podráu 
igualmente  colocar  el  escudo  de  sus  armas  sobre  la  puerta  de 
la  que  habitan,  como  distintivo  de  su  cargo. 

La  prerogativa  estipulada  en  este  articulo  es  de  pura  dis- 
tinción y  no  dará  á  las  casas  de  los  Cónsules,  el  carácter  de  lu- 
gares de  asilo,  ni  envuelve  la  idea  de  exterritorialidad. 


ARTICULO  XLV 

Para  garantir  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  artícu- 
lo XLii,  se  declaran  inviolables  los  archivos,  las  cancillerías  con- 
sulares y  sus  papeles,  de  manera  que  en  ningún  caso  y  por 
ningún  pretexto  será  permitido  á  las  autoridades  locales  apo- 
derarse de  ellos  ni  someterlos  á  examen. 


ARTICULO  XLVl 

Los  Cónsules  respectivos  del  mismo  modo  que  sus  Cancille- 
res y  los  Cónsules  aspirantes,  gozarán,  en  ambas  Naciones,  de 
los  privilegios  generalmente  concedidos  á  sus  empleos,  tales 
como  la  exención  de  servicios  públicos,  alojamientos  militares, 
contribuciones  directas,  tanto  personales  como  impuestas  so- 
bre sus  bienes  muebles,  á  no  ser  que  sean  subditos  ó  ciudada- 
nos del  país  en  que  ejercen  sus  funciones  ó  se  hagan  pro- 
pietarios 6  poseedores  de  bienes  raices,  ó  en  fín  ejerciten  el 
comercio,  en  cuyos  casos  estarán  sujetos  á  las  mismas  cargas, 
patentes  y  contribuciones  que  los  otros  particulares. 

Estos  Agentes  gozarán  ademas  de  inmunidad  personal  y  de 
las  otras  franquicias  y  privilegios  que  están  concedidas  ó  en 
adelante  se  concedan  á  los  de  la  misma  clase  de  la  Nación  mas 
favorecida  en  el  lugar  de  su  residencia. 


ARTICULO  XLVIl 
Ademas  de  lo  establecido  en  los  artículos  que  preceden,  las 
dos  altas  partes  contratantes  estipulan,  que  los  Agentes  di- 
plomáticos, Cónsules  Generales.  Cónsules,  Cónsules  aspirantes, 
Vice-Cónsules,  Agentes  Consulares  y  Cancilleres,  los  subditos 
ó  ciudadanos  de  cualquiera  clase,  los  buques  de  guerra  y  mer- 
cantes y  las  mercancías  de  una  de  las  dos  Naciones  gozarán 
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plenamente  en  la  otra  cualesquiera  franquicias,  privilegios  é 
inmunidades  concedidas  ó  que  se  concedan  á  la  Nación  mas  fa- 
vorecida^ gratuitamente,  si  la  concesión  es  gratuita, ó  median- 
te una  compensación  equivalente,  si  la  concesión  es  condi- 
cional. 


ARTICULO    XLVIII 

lia  República  peruana  disfrutará  en  todas  las  posesiones  y 
colonias  francesas  en  América  inclusa  la  Guayana  as!  como  en 
los  establecimientos  de  la  Oceania,  de  los  mismos  derechos  y 
privilegios  y  de  la  misma  libertad  de  comercio  y  navegación 
de  que  actualmente  goza  ó  que  pueda  ^ozar  en  adelante  la  Na- 
cion  mas  favorecida:  y  reciprocamente  los  habitantes  de  dichas 
posesiones,  colonias  y  establecimientos  franceses  gozarán  en 
toda  su  extensión  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  y  de  la 
misma  libertad  de  comercio  y  navegación  que  por  este  tra- 
tado se  conceden  ó  por  otros  se  concedan  en  adelante  en  el 
Perfi  á  los  franceses  europeos  y  á  su  comercio  y   navegación. 


ARTICULO  XLIX 

Las  dos  altas  partes  contratantes  declaran  solemnemente 
estipulan: 

I.*  Que  si  uno  ó  mas  subditos  ó  ciudadanos  de  una 
ú  otra  parte  contratante  quebranta  alguno  ó  algunos  de  los 
artículos  contenidos  en  el  presente  tratado,  dichos  subditos  ó 
ciudadanos  serán  personalmente  responsables,  sin  que  por 
esto  se  interrumpan  la  buena  armonía  y  la  reciproca  amistad 
de  ambas  Naciones,  las  que  se  obligan  A  no  proteger  al  de- 
lincuente. 

2.^  Que  si  desgraciadamente  una  ó  mas  estipulaciones 
de  las  contenidas  en  el  présente  tratado,  llegare  á  ser  violada 
ó  infringida  de  algún  modo  en  perjuicio  de  cualquiera  de  las 
p'hrtes  contratantes,  deberá  ésta  dirigir  á  la  otra  parte  una  re- 
lación de  los  hechos  acompañada  de  la  solicitud  de  reparacio- 
nes y  apoyada  en  los  documentos  y  pruebas  bastantes  f>aru 
justificar  la  queja  y  su  legitimidad;  pero  no  podrá  autorizar 
represalias  ni  declarar  la  guerra,  sino  en  el  caso  de  que  la  repa- 
ración haya  sido  negada  6  arbitrariamente  diferida. 
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ARTICULO  L 

El  presente  tratado  se  observará  y  estará  en  vigor  daratite 
diez  años  que  principiarán  á  contarse  desde  el  dia  del  canje  de 
las  ratificaciones;  pero  si  desde  un  ano  antes  de  la  espiración 
de  ese  término  ninguna  de  las  partes  contratantes  manifiesta 
á  la  otra  por  una  deci^aracion  oficial^  su  Intención  de  que  con- 
clu3'a,  continuará  subsistente  hasta  un  año  después  de  cualquier 
díaeñ  que  ^e  haga  por  iina  de  las  partes  la  expresada  declará^ 
cíon  oficial. 

Se  conviene,  nro  obstante^  que  aun  en  el  caso  de  que  tenga 
lugafr  aquella  declaración  en  los  términos  indicados,  solo  po* 
drá  abrogar  6  anular  las  esiipnlaciones  de  este  tratado  que  se 
refiereh  á  comercio  y  navegación^  pues  en  cuanto  á  las  que 
coYicierñeíi  á  las  relaciones  de  paz  y  amistad  entre  kis  dos  Na^ 
cicínes  y  á  la  adopción  de  ios  cuatro  principios  sobre  derecho 
marítimo  proclamados  en  el  Congreso  de  Paris,  está  en  el  áni- 
mo de  las  dos  altas  partes  contratantes,  que  este  tratado  coi^- 
tinfie  perpétuaitiente  obligatorio,  (i) 


ARTICULO  LI 

Este  tratado  será  ratificado  por  los  Gobiernos  de  los  dos 
Estados  contratantes  y  las  ratificaciones  canjeadas  en  Lima  en 
el  término  de  diez  y  ocho  meses  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  todo  lo  cual  ios  Plenipotenciarios  de  las  dos  ajtas 
partes  contratantes,  han  firmado  y  sellado  con  sus  sellos  el 
presente  tratado. 

Hecho  en  Lima,  por  duplicado,  á  los  nueve  días  del  mes  de 
Matzo  del  año  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. 

José  FabioMelovu 
(L.  S.) 

Edmundo  DE  Lesseps. 
(L.  S.) 


Por  tanto;  y  habiendo  el  Congreso  aprobado  este  tratado  ea 
23  de  Mayo  de  este  año,  en  uso  de  las  facultades  que  la  Cons- 
titución de  la  República  me  concede  y  con  la  reserva  de   que 


|1)  Fué  desahuciado  el  5  de  Octubre  de  1876. 


'  %s  sentencias  arbitrales  pronunciadas  por  los  Cónsules  res- 
pectivos que,  con  arreglo  al  artículo  38,  deben  tener  fuerza 
ejecutiva  por  (o  que  respecta  á  las  ]>aftcs  interesadas'',  tendrán 
toda  la  autoridad  de  cosa  juzgada,  mas  no  podrán  ejecutarse 
sino  después  del  pariatts  de  los  Tribunales  territoriales;  he  ve- 
nido en  aceptarlo,  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley 
del  Estado  y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor 
nacional. 

En  fé  de  lo  cual  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
el  sello  de  la  República  y  lefrendada  por  el  Ministro  de  Esta- 
do  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima  á  10  de 
Diciembre  de  1861. 

Ramón  Castilla. 

/uan  Oviedo. 


ACTA  DE  CANJE 


A  los  veintiocho  di<ñs  del  mes  de  Diciembre  del  afío  de  mil 
ochocientos  sesenta  uno,  se  reunieron  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  el  señor  D.  Edmundo  de  Lcsseps,  Encar- 
gado  de  Negocio^  y  Cónsul  General  del  Imperio  francés,  y  el 
señor  Dr.  D.  José  Fabio  Melgar,  Minsilro  de  Hacienda  y 
Comercio,  con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratifica- 
ciones de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  y  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  del  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  concluido  el  9  de  Marzo  del 
presente  año.  ^ 

Habiendo  exhibido  ambos  Plenipotenciarios  sus  respectivos 
plenos  poderes,  y  leídos  los  instrumentos  originales  de  estas 
ratificaciones,  que  encontraron  exactos  y  en  buena  y  debida 
forma,  procedierorijá  su  canie. 

Se  ha  convenido  que  el  último  párrafo  del  articulo  treinta  y 
siete  deberá  entenderse  en  este  sentido:  ''que  cuando  la  auto- 
''  ridad  local  haya  iniciado  las  operaciones  relativas  á  la  admi- 
"  nistracion  de  la  testamentaria,  el  Cónsul  en  cualquier  tiempo 
**  que  sea,  podrá  siempre  seguir  por  si  mismo  ó  por  medio  de 
''  un  delegado,  las  operaciones  de  las  que  quedará  exclusiva- 
'•  mente  encargado/* 
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En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  redactado  la  presente 
acta  y  puesto  sus  respectivos  sellos. 

Hecha  por  duplicsido  en  Lima^  á  los  veintiocho  dias  del  mes 
de  Diciembre  del  año  del  Sefior  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
uno. 

Jos£  Fabio  Melgar. 
(L.  S.) 

Edmundo  Dfi  Lesseps. 
(L.  S.) 


INTRODUCCIÓN  VE    COLONOS  DE   LA  POLINESIA. 

Legación  de  Francia  en  el  Peni.  —  Lima^  Octubre  1$  de  1862. 


V.  E.  no  ignora  que  á  virtud  de  una  autorización  anterior 
concedida  por  el  Gobierno  de  V.  E.  á  un  subdito  irlandés,  la 
barca  peruana '^Adelante**  recorrió  algunos  grupos  de  las  is- 
las de  la  Polynesia  y  recogió  en  ellas  cerca  de  250  naturales. 
Traídos  al  Callao  con  un  compromiso  de  cinco  anos,  estos  in- 
migrantes no  tardaron  en  colocarse  en  el  público,  satisíechode 
conseguir  con  las  mismas  condiciones  que  las  estipuladas  por 
los  coolies  chinos,  los  servicios  de  una  raza*  mas  vigorosa  y 
moral. 

Animado,  sin  duda,  por  el  deseo  de  dotar  al  país  con  una  emi- 
gración tan  útil,  se  asegura  que  el  Gobierno  de  S.  E.  ha  acce- 
dido  á  las  numerosas  demandas  de  introducción  que  le  han  di- 
rigido últimamente  diversos  especuladores-  Con  semejante 
circunstancia  y  sin  detenerme  sobre  los  rumores  que  circulan 
respecto  á  la  legalidad  de  la  expedición  de  la  ^'Adelante",  y 
sin  agravar  el  informe  de  la  Comisión  de  Inspección  que  se 
constituyó  á  bordo  de  este  buque  en  el  curso  del  mea  de  Se- 
tiembre, es  mi  deber  llamar  la  especial  atención  de  V.  E.  so- 
bre los  abusos  á  que  pueden  conducir  aquellas  concesiones. 

En  efecto,  señor  Ministro,  nada  garantiza  que  los  agraciados 
tengan  conocimientos  exactos  respecto  á  la  Constitución  Polí- 
tica de  los  diversos  puntos  donde  van  á  ejercer  su  tranco,  y 
que  exploten  las  islas  que  bajo  ésta  ó  aquella  forma  se  encuen- 
tren enclavadas  en  el  territorio  del  Imperio  francés. 
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V.  E.  hallará,  pues,  jusio  que  en  semejante  eventualidad,  yo 
proteste  contra  estas  operaciones,  en  tanto  que  afecten  la  so- 
beranla  de  mi  país,  y  que,  á  la  vez,  me  reserve  un  derecho  de 
inspección  sobre  los  trasportes  de  inmigrantes  polinesios  oue 
lleguen  al  Perú,  é  indemnizaciones  para  los  que,  sometidos  ala 
jurisdicción  del  Imperio,  no  hayan  dejado  su  patria  volunta- 
riamente y  con  consentimiento  de  las  autoridades  que  la  go- 
biernan. ^  . 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  E.  el  sefior  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

Edmundo  de  Lesseps. 

A  S.  E.  el  Dr.  D  Juan   Antonio   Ribeyro,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perñ,  etc. 


Ministerio  di  Relaciones  Exteriores.  —  Lima,  Noviembre   5  de 
1862. 


El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha  tomado 
en  consideración  la  nota  que  el  seAor  Encardado  de  Negocios 
He  Su  Majestad  Imperial  dirigió  á  este  Ministerio  en  15  del 
próximo  pasado  mes  áe  Octubre,  en  la  que  después  de  recor- 
dar los  permisos  concedidos  por  el  Gobierno  del  Perú,  para  la 
introducción  de  colonos  contratados  en  las  islas  de  la  Poline-. 
sia,  y  el  arribo  al  Callao  de  250  de  ellos,  en  el  buque  peruano 
'^Adelante",  concluye  protestando  contra  estas  operaciones, 
en  tanto  que  ellas  afectaren  la  soberanía  de  su  paiSy  reservándose 
&  la  vez  uh  derecho  de  examen  sobre  todos  los  trasportes  de 
inmigrantes  polinesianos  que  lleeuen  al  Perú,  y  las  indemniza- 
ciones para  aquellos  que  sometidos  á  la  jurisdicción  del  Impe- 
rio no  nubiesen  dejado  su  patria  con  el  beneplácito  y  consen- 
tiniiento  de  las  autoridades  que  las  gobiernen. 

Para  no  aceptar  la  protesta,  ni  reconocer  los  demás  derechos 
que  trata  de  reservarse  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  bastará  solo  recordarle,  que  el  Gobierno  peruano  al 
conceder  á  D.  J.  C.  Byrne  el  permiso  que  solicitaba  para 
traer  colonos  de  las  islas  del  Sur  Oeste  del  Pacífico,  no  desig- 
nó ninguna  de  una  manera  especial,  ni  se  propuso  disminuir  ó 


limiiar  en  nada  la  soberanía  que  sobre  ellas  ejércea  varios  Go- 
biernos, \}i  pudo  coactarlos  á  que  concedieran  &  sus  subditos 
licepcia  para  abandonar  su  patria,  —  pqrque  el  empresario  y 
uo  el  Gobierno  peruano^  era  el  obligado  á  ^^Ivar  todas  las  di- 
ficultadas que  pudieran  oponérsele  para  la  realización  de  su 
empresa.  Por  esto  se  comprometió  por  la  4/  de  sus  condicio- 
nes, á  ^'que  con  el  ñn  de  hacer  las  contratas  con  los  dichos 
trabajadores  en  sus  respectivae  islas,  se  nombrará  uno  ó  mas 
agentes  que  ser^n  pagados  por  J.  C.  Byrne  y  autorizados  por 
el  Gobierno,  para  presenciar  las  firmas  ó  señales  que  cada  uno 
de  ellos  ponga  al  pié  de  su  contrata." 

Como  esta  condición  y  estos  contratos  debian  y  deben  im- 
ponerse  y  pactarse  en  el  mismo  territorio  de  las  islas,  las  au- 
toridades que  las  gobiernen  pueden  legítimatpehte  intervenir 
en  ellos,  prohibirlos,  limitarlos  ó  modincarlos  según  sus  leyes. 
Si  no  lo  hacen,  y  dejan  salir  con  libertad  á  sus  subditos,  sean 
ó  no  contratados  con  mayores  ó  menores  ventajas,  ya  enton- 
ces renunciaron  á  sus  derechos  sobre  tates  contratos,  sin  po- 
derlos juzgar  en  territorio  extraño,  ni  ejercer  en  él  una  juris- 
dicción que  no  invocaron  en  el  suyo  propio  al  celebrarse 
aquellas. 

Si  los  subditos  abandonaron  su  patria  con  violación  de  sus 
leyes,  se  exponen  por  ello  á  perder  la  protección  d^  sus  Go- 
biernos^ ó  á  ser  responsables  de  sus  faltas  cuando  regr^esetf  á 
su  patria.  Si  esta  no  pierde  moral  ni  virtualmente  sus  derechos 
sobre  sus  ciudadanos,  los  tiene  en  suspenso,  ó  no  puede  ejer- 
cerlos de  hech,o,  cuando  se  hallan  bajo  la  jurisdicción  loca;!  de 
otro  GQbieriH).  Entonces  í^s  leyes  del  primero  no  t^en^  mas 
valor  que  las  que  quiera  darles  el  segundo;  se  supoQ^.9  igiiiora- 
d^s  por  él,  siu  que  tenga  obligación  de  prestar  sm  luei'za  para 

aue  sean  cum|).lidas.  £1  Gobierno  lmperial;podr4»  con  legUimo 
erecho,  prohibir  á  sus  isleños  de  la  Bolipesia,  que  salgan  de 
^U  territorio,  y  prevenirlo  asi  á  sus  Gobernadores;  pero  np  se- 
ria justo  eligir  responsabilidad  del  Gobierno  peruano,  porque 
adniita  baio  la  prot^ccip^  di$  Sius  leye;3  hombres  librea,  ^  quie- 
nes $vi  legitin^o  soberapo,  ó  no  quiso,  ó  no  pudo  impedir  que 
abandqiiiaran  la  patria. 

Üivi  pi;otesta  parece  que  debiera  apoyarse  en  un  he^ho'qon- 
sumado,  en  la  realidad  de  un  agravio  inferido,  ó  de  un  dafio 
positivo  y  no  reparado;  pero  no  en  una  eventualidad  ó  con- 
getura. 

Si  entre  los  doscientos  cincuenta  colonos  traidos  en  la  '^Ade- 
lante", hubiesen  venido  algunos  subditos  de  Su  Majestad  Im- 
perial, arrancados  de  sus  hogares  por  la  fuerza  ó  con  fraude,  y 
el  H.  señor  Encargado  de  NegQcios  lo  hubiese  hecho  notorio 
al  Gobierno,  éste  habría  sabido  reprimir  á  los  crinji^W^^^^  i> 
plagiarios.    El  hecho  solo  de  que  ninguno  haya  dado  lugar  á 
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dictar  una  medida  de  represión^   acredita,  que  no  se  han   vul- 
nerado los  derechos  majestáticos  de  Su  Majestad  Imperial. 

El  H.  señor  Encargado  de  Negocios^  en  su  probidad  é  ilus- 
tración, sabrá  apreciar  esta  sencilla  reflexión,  y  con  mayor 
razón,  si  considera,  que  el  Gobierno  de  la  República  solo  quie- 
re que  vengan  á  ella  hombres  libres,  de  buena*  voluntad,  y  que 
al  consentir  su  introducción,  á  ordenarla,  nunca  ha  tenido  en 
mira  ni  ha  podido  ser  su  objeto  violar  los  derechos  de  sobera- 
nía que  Su  Majestad  Imperial  ejerce  sobre  aquellas  islas,  que 
bajo  una  á  otra  forma  se  hallan  enclavadas  en  el  territorio  del 
Imperio  francés. 

AI  admitir  el  Gobierno  en  el  territorio  de  la  República  á  los 
nuevos  emigrados,  ha  cuidado  de  cerciorarse  del  gfado  de  li- 
bertad con  que  \i^n  venido,  y  del  tratamiento  que  han  recibido 
en  su  viage,  y  todo  ha  producido  un  resultado  satisfactorio, 
como  lo  comprueban  los  documentos  oficiales  que  registra  el 
periódico  oficial,  que  el  infrascrito  tiene  á  bien  adjuntar  áesta 
comunicación. 

Para  dar  una  prueba  al  H.  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia, de  la  consideración  que  merecen  al  Gobierno  del  Perú  los 
derechos  de  Su  Majestad  Imperial,  el  infrascrito  ha  excitado  el 
celo  del  señor  Ministro  del  Interior,  á  fin  de  que,  tomando  en 
consideración  este  negocio,  expida  por  su  parte  las  órdenes 
precisas  y  que  puedan  servir  para  extirpar  abusos  y  evitar 
contestaciones  en  la  introducción  de  colonos. 

Así  mismo  ha  creído  conveniente  el  infrascrito  ordenar  la 
publicación  de  la  protesta  del  señor  Encargado  de  Negocios  y 
de  esta  contestación,  para  que  los  introductores  de  colonos  co- 
nozcan el  giro  que  ha  tomado  este  asunto. 

Aprovechando  el  infrascrito  esta  ocasión,  tiene  el  honor  de 
renovar  al  señor  de  Lesseps,  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia,  las  seguridades  de  distinguida  consideración  con  que  se 
suscribe  su  atento  servidor. 

José  Gregorio  Paz-Soldan. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Francia.  . 


■■  « /     A 
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Ministerio  de  Gobierno^  Policía  y  Obréis,  Publicas.  —  Lítfui,  á6  de 
Noviembre  de  1862. 


TengfO  el  honor  de  remitir  á  US.  la  razón  que  se  ha  servido 
pedirme  en  su  apreciable  nota,  fecha  30  de  Octubre  último,  de 
las  licencias  concedidas  por  el  Gobierno  á  varios  individuos 
para  introducir  colonos  de  las  islas  del  Sud  Oeste  del  Paciñco. 
Todos  estos  permisos  se  han  concedido'con  la  calidad  de  que 
los  introductores  se  sujeten  cxtrictamente  á  las  prescripciones 
de  ia  ley  de  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  por  la  que  se 
permite  la  introducción  de  colonos  asiáticos. 

Dios  guarde  á  US. 

Antonio  Arenas. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  cu   el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. 


Ministerio  de  Releciones  Exteriores,  —  Lima,   Noviembre    11  de 
X862. 


Agregúese  á  sus  antecedentes,  y  oficíese  al  señor  Ministro 
de  Gobierno,  instruyéndole  en  el  contenido  de  las  reclamacio- 
nes de  los  Encargados  de  Negocios  de  Francia  y  de  Hawaii, 
excitando  su  celo  con  este  motivo  para  que,  tomándolas  en 
consideración,  dicte,  por  su  parte,  las  medidas  que  creyere  mas 
convenientes,  para  evitar  todo  pretexto  de  reclamo  acerca  de 
la  introducción  de  colonos  de  la  Polynesia.  —  Paz-Soldan. 


-6st- 


RAZÓN  di  las  tiancias  concedidas  para  introducir  colonos  de  la 
Polynesia. 

En  I.**  de  Abril  de  1862  se  concedió  permiso  á  D,  J.  C.  Byr- 
ne,  para  introducir  colonos  de  ambos  sexos,  naturales  de  las 
islas  del  Sud  Oeste  del  Paciñco   por  el  término  de  cinco  años. 

En  t6  de  Setiembre  último  se  concedió  á  D.  Andrés  Alva- 
res Calderón  permiso  para  introducir  los  mismos  colonos. 

(En  este  decreto  no  se  determina  la  cantidad  de  colonos  que 
debe  introducir  ni  el  tiempo  que  durará  el  permiso;  i^ual  cir- 
cunstancia se  nota  en  algunas  de  las  licencias  concedidas.) 

En  la  misma  fecha  se  concedió  á  D.  Andrés  Llantada  y  C/ 
licencia  para  introducir  colonos  de  ambos  sexos. 

En  la  misma  fecha  sejpermitió  á  D.  José  Flores  Guerra  intro- 
ducir 5,000  colonos  de  ambos  sexos. 

En  la  misma  fecha  se  permitió  á  D.  Manuel  Salazar  introdu- 
i,OQo  colones. 

En  la  misma  se  concedió  á  D.  Jorge  Fernandez  permiso  por 
5  años  para  introducir  colonos. 

En  Setiembre  18  se  concedió  permiso  á  D.  Gregorio  N. 
Real  para  introducir  colonos. 

En  20  de  Setiembre  se  permitió  á  D.  Juan  Figari  introducir 
colonos  de  ambos  sexos. 

En  30  de  Setiembre  se  concedió  licencia  á  D.  Enrique  Ber- 
kuemeyer  para  introducir  lo^ooo  colonos. 

En  la  misma  fecha  se  permitió  á  D.  Tomás  Kane  introducir 
colonos. 

En  la  misma  fecha  se  permitió  á  D.  Juan  Jacobo  Roca  in* 
troducir  colonos. 

En  la  misma  obtuvo  igual  concesión  D.  José  Tomás  Ramos. 

Igual  permiso  obtuvo  D.  Mnti.ino  Bocarresa  en  30  de  Se- 
tiembre. 

Lima,  Octubre  31  de  1862. 

Pedro  Bandini  y  Jordán. 


.  • 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  —  Litna^  Noviembre    14  de 
1862. 


(3on  motivo  de  la  introducción  que'se  ha  hecho  últimamente 
en  el  pais  decicito  náinero  de  colonos  de  la  Polynesia,  los 
Encargados  de  Negocios  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Hawaii  y 
de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  se  han  dirigido 
á  este  Ministerio»  recordando  los  permisos  concedidos  por  el 
Gobierno  con  este  objeto,  protestando  contra  emigraciones  de 
esta  especie,  en  tanto  que  ellas  afectasen  la  soberanía  de  sus 
respectivos  países  y  reservándose  el  derecho  de  examen  sobre 
todos  los  trasportes  de  emigrados  polinesianos  y  el  de  pedir 
indemnizaciones  á  favor  de  todos  aquellos  que  no  hubiesen 
dejado  su  patria  con  el  beneplácito  y  consentimiento  de  las 
autoridades  que  los  gobiernan. 

Sin  aceptar  las  referidas  protestas;  por  no  considerarlas 
fundadas,  ni  responsable  al  Gobierno  por  actos,  contratos  ó 
negocios  ágenos,  he  contestado  á  esos  funcionarios  lo  conve- 
niente, haciéndoles  entender  que  al  conceder  permiso  para  la 
introducción  de  colonos,  el  Gobierno  no  ha  hecho  mas  que 
cumplir  con  las  leyes  de  la  República,  respetando,  como  debe, 
la  soberanía  de  otros  Estados  sobre  sus  subditos  y  prescribien- 
do en  favor  de  los  emigrados  cuantas  medidas  aconsejan  la 
moral  y  los  sentimientos  humanitarios. 

Pero  como  pudiera  presentarse  el  caso  de  abusos  cometidos 
por  las  empresas  particulares  que  se  han  dedicado  á  esta  clase 
de  tráfico,  y  surgir,  en  consecuencia,  reclamaciones  iulernacio- 
nales,  que  el  Gobierno  debe  prevenir,  me  dirijo  á  US.  excitan- 
do su  acreditado  celo,  para  que,  tomando  en  consideración 
est^  negociado  y  los  diversos  decretos  y  reglamentos  que  exis- 
ten sobre  la  materia,  se  sirva  dictar  tas  providencias  que  esti- 
me necesarias  para  evitar  las  irregularidades  ó  los  ataques  á  los 
derechos  individuales  ó  nacionales  que  pudieran  cometerse  en 
las  contratas  de  los  emigrados,  sea  cual  fuese  su  pais. 

Dios  guarde  á  US. 

José  G.  Paz-Soldan. 

Al  Sefíor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno, 
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DISPOSICIONES   RELATIVAS   A    LOS   AGIOS    CIVILES   UE   LOS   SUB- 
DITOS FRANCESES  QUE  SE  HALLAN    FUERA   DEL  IMPERIO. 

Le¿tHÍon  del  Perú  €71  Francia,  —  Paris^  31  de  Mayo  de  1862. 

Señor  Ministro: 

Teng^  conocimiento  de  dos  casos  en  los  que  peruanas  que 
se  han  casado  con  franceses,  con  arreglo  á  nuestra  legislación 
eclesiástica  y  civil  y  que  por  lo  mismo  se  creen  con  Tos  mis- 
nios  derechos  de  esposas  legitimas,  al  llegar  á  Francia  se  ven 
reducidas  á  la  desgraciada  condición  de  concubinas^  por  no  que- 
rer legalizar  el  marido  un  matrimonio  en  el  cual  no  se  habían 
Ilenado*todas  las  prescripciones  de  la  ley  francesa. 

Para  evitar  en  lo  posible  la  repetición  de  estos  actos,  con- 
vendría mucho,  se  supiesen  en  nyestro  país  las  condiciones 
indispensables  para  que  un  matrimonio  contraído  allí,  entre 
una  peruana  y  un  francés,  sea  tenido  por  válido  en  Francia. 

El  Código  Civil  declara  en  el  artículo  170,  que  un  matrimo- 
nio que  tiene  lugar  en  país  extranjero,  entre  franceses  y  ex- 
tranjeras, será  válido  si  ha  sido*  celebrado  según  las  formas 
usadas  en  el  país,  con  tal  que  haya  sido  precedido  de  las  pu* 
blicaciones  prescritas  por  otros  artículos,  y  que  el  francés  no 
haya  infringido  las  disposiciones  de  la  ley. 

Las  publicaciones  prescritas  en  otros  artículos  deben  ser 
hechas  en  los  lugares  donde  el  francés  tenía  su  domicilió  y, 
donde  residían  las  personas  bajo  cuyo  poder  se  encontraba. 
ÍjS  de  advertir,  qne  los  hijos  hasia  la  edad  de  25  anos  y  las  hi- 
jas hasta  la  de  21,  están,  relativamente  al  matrimonio,  bajo  el 
poder  de  sus  ascendientes. 

Las  principales  disposiciones  cuya  infracción  anularía  un 
matrimonio  contraído  por  un  francés,  son  relativas  á  la  edad, 
á  un  primer  matrimonio  subsistente,  al  consentimiento  de  los 
ascendientes  y  al  impedimento  por  causa  de  parentesco.  Estas 
disposiciones  son  otras  tantas  leyes  personales  que  siguen  al 
francés  á  donde  quiera  que  vaya;  pero  que  no  se  refieren  á  .la 
persona  que  con  él  se  casa. 

Importa  mucho  que,  bien  estudiadas  las  disposiciones  del 
Código  francés  sobre  la  materia,  se  les  dé  toda  la  publicidad 
necesaria  y  se  les  presente  con  la  posible  precisión  y  claridad, 
á  fin  de  que,  en  lo  sucesivo,  no  haya  que  lamentar  desgracias, 
que  las  mas  veces  son  hijas  de  una  sencilla  credulidad. 

También  convendría  dar  á  conocer  el  artiulo  48  del  Códi- 
go francés,  que  declara  válido  todo  acto  civil   de  los  franceses 


—  654  —  . 

en  pais  extranjero,  y  ha  sido  autorizado,  conforme  á  las  leyes 
francesas,  poi  los  Agentes  diplomáticos  ó  por  los  Cónsules. 

En  fin,  para  no  verse  expuestos  á  la  pérdida  del  tiempo  y  á 
toda  clase  de  dificultades,  las  peruanas  que  sigan  á  sus  mari- 
dos á  Europa  deberán  cuidar  de  tener  todos  sus  papeles  en  re- 
gla y  traerlos  traducidos  y  legalizados  en  buena  y  debida 
forma.  -  . 

Soy  de  US. 
S.  M. 
atento,  seguro  servidor. 
José  María  Costas. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el    Despacho    de    Relaciones 
Exteriores. 


Ministerio  de   Relaciones  Exeriorcs,   —  Livia^  Diciembre   i.*^  de 
1862. 


Para  prevenir  los  danos  que  pudieran  sobrevenir  á  los  ciu- 
dadanos de  la  República  y  á  sus  hijas  que  se  casaren  con  sub- 
ditos franceses,  por  la  omisión  6  ignorancia  de  las  lej'es  del 
Imperio,  sobre  los  actos  civiles  que  tienen  lugar  fuera  de  él; 
publíquese  esla  nota  juntamente  con  los  artículos  47,  48,  63, 
170  y  171  del  Código  Civil  francés,  que  serán  traducidos  con 
las  demás  piezas  é  ilustraciones  correspondientes.  Diríjase  la 
respectiva  nota  al  señor  Ministro  de  Justicia  y  Culto,  para  que 
con  el  conocimiento  de  lo  comunicado  por  la  Legación  3'  Con- 
sulado del  Peiíi  en  Francia,  dicte  las  medidas  que  le  compe- 
ten en  beneficio  de  los  ciudadanos  de  la  República,  según  los 
casos  expresados  en  esta  comunicación. 

Rúbrica  de  S.  E.  — ■  Paz-Soldan. 
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artículos  del  código  francés 

Art.  47.  Todo  acto  relativo  al  estado  civil  de  los  franceses 
y  (le  los  extranjeros,  celebrado  en  pafs  extranjero,  hará  íé  si 
se  ha  redactado  en  las  formas  usadas  en  dicho  país. 

Art..  48.  Todo  acto  del  estado  civil  de  los  franceses  en  país 
extranjero  será  válido  ^i  ha  sido  autorizado,  conforme  á  las  Te- 
)  es  francesas,  por  los  Agentes  diplomáticos  ó  por  los  Cón- 
sules, (i) 

Art.  63.  Antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  el  Oficial 
del  Estado  Civil  hará  dos  publicaciones  en  día  Domingo^  con 
una  semana  de  intervalo,  delante  de  la  puerta  de  la  Casa  Mu- 
nicipal. Estas  publicaciones  y  el  acta  en  que  se  asienten,  anun- 
ciarán los  nombres,  apellidos,  profesiones  y  domicilios  de  los 
contrayentes,  su  calioad  de  mayores  ó  menores;  y  los  nom- 
bres, apellidos,  profesiones  y  domicilios  de  sus  padres.  Esta 
acta  contendrá,  ademas,  los  días,  lugares  y  horas  en  que  han 
sido  hechas  las  publicaciones;  será  mscrita  en  un  solo  regis- 
tro, que  será  anotado  y  rubricado,  como  queda  dicho  en  el  ar- 
ticulo 41,  y  entregado  al  ñn  de  cada  afío  en  la  escribanía  del 
tribunal  del  distrito. 

Art.  170.  El  matrimonio  contraído  en  país  extranjero  entre 
franceses  ó  entre  francesas  y  extranjeros  será  válido,  si  se  ha 
celebrado  en  la  forma  acostumbrada  en  el  país,  con  tal  que  ha- 
j¡in  sido  precedidas  las  publicaciones  prescritas  por  el  articu- 
lo 6^^  titulo  ^^actos  de¿  estado  civir  y  que  el  francés  no  haya 
contravenido  á  las  disposiciones  contenidas  en  el  capitulo  pre- 
cedente. 

Art.  171.  En  los  tres  primeros  meses  de  la  vuelta  del  fran- 
cés al  territorio  del  Imperio,  el  acta  de  celebración  del  matri- 
monio contraído  en  país  extranjero,  será  trascrita  en  el  regis- 
tro público  de  matrimonios  del  lugar  de  su  domicilio. 


(1)  Una  ordenanza  do  23  de  Octubre  de  1833»  fija  loa  reglas  de  inter- 
vención do  los  Cónsules  relativamente  á  los  actos  del  estado  civil  de 
los  franceses  en  país  extranjero. 
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CÓDIGO  DE  LOS  EXTRANJEROS 
O  tratado  de  la  legislación  francesa  en  lo  relativo  d  los  extranjeros. 

Por  B  J.  Legat. 

CAPITULO     IX 

De  la  ejecución  en  Francia  de  los  actos  celebrados  y  de  las 
sentencias  expedidas  en  paSs  extranjero,  sea  entre  franceses, 
sea  entre  éstos  y  extranjeros,  sea  finalmente  entre  extranjeros. 

CCLXII 

Todo  acto  del  estado  civil  de  los  franceses  y  de  los  extran- 
jeros verificado  en  pais  extranjero,  hará  f é  si  ha  sido  redacta- 
do con  las  fornialidades  acostumbradas  en  aquel  pais.  (Art.  47 
del  Cod.  Civil.) 

Esta  disposición  es  del  Derecho  de  Gentes.  A  menos  de  que- 
rer romper  toda  relación  con  los  otros  pueblos,  una  Nación  no 
podría  separarse  de  esta  regla.  De  nada  depende  mas  la  tran- 
quilidad de  las  familias,  que  de  los  actos  del  estado  civil,  por 
cuyo  motivo  c^ida  Estado  se  interesa  en  velar  por  la  regulari- 
dad de  estos  actos.  Si  sr  les  otorga  fé-¿cómo  podrían,  reves- 
tidos de  las  mismas  formas,  no  producir  efecto  en  un  país  ex- 
tranjero?— El  interés  ele  los  franceses  que  se  encuentran  en  el 
extranjero,  necesitaba  por  otra  parte  de  esta  disposición;  y  co- 
mo era  justa  para  los  nacionales,  no  podía  dejarlo  de  ser  por. 
que  se  tratase  de  un  extranjero.  Ha  sido,  pues,  necesario  es* 
tablecer  una  regla  común. 


CCLXIII 


Todo  acto  del  estado  civil  de  los  franceses  en  país  extranje- 
ro será  válido,  si  ha  sido  autorizado  contorme  á  leyes  france- 
sas por  los  Agentes  diplomáticos  6  por  los  Cónsules.  (Art.  48 
Coaigo  Civil.) 

Como  los  tratados  diplomáticos  conceden  á  los  Enviados, 
Agentes  y  Cónsules  de  cada  Nación  en  Francia  cierta  juris- 
dicción en  lo  que  concierne  á  los  individuos  de  su  Nación;  ha 
sido  acordada  la  reciprocidad  al  pueblo  francés;  pero  sin  em- 
bargo no  hay  obligación  en  los  franceses  de  hacer  autorizar 
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sus  actos  de  estado  civil  por  los  Cónsules  á  otros  Apeantes  de  su 
paSs.  Se  ba  juzgado  aun  oue  el  articulo  48  del  Código  Civil  no 
confería  á  los  Agentes  del  Gobierno  francés  el  derecho  de  au- 
torizar los  actos  de  matrimonio  entre  franceses  ó  entre  fran<;e- 
ses  y  extranjeros,  porque  esta  materia  había  sido  arreglada 
por  el  articulo  170  del  mismo  Código.  Siu  aprobar  esta  doc- 
trina» que  es  contraria  á  las  disposiciones  del  articulo  48  ya  ci- 
tado, (Cap  1.®  de  las  Disposiciones  generales,  tit.  de  los  actos 
del  estado  civil)  es  mas  prudente  ceñirse  á  la  regla  locus  ngii 
actuffi  y  verificar  los  actos  en  la  forma  acostumbrada  en  el 
país  en  que  tienen  lugar. 


CCLIV 

El  matrimonio  contraído  en  pais  extranjero  entre  franceses 
y  entre  franceses  y  extranjeros,  será  válido  si  se  ha  celebrado 
con  las  formalidades  exigidas  en  aquel  país,  con  tal  que  ha- , 
yan  precedido  las  publicaciones  prescritas  por  el  articulo  63, 
titulo  de  los  ^' actos  del  estado  civil  *'  y  que  el  francés  no  haya 
contravenido  á  las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  que 
precede.  (Art.  170  Cod.  Civ.) 

Este  articulo  consagra  la  máxima  de  que  se  ha  hablado  en  el 
uixíwero  i\\j^t  Tüwitctdti  locus  regis  actuvi^  disposición  piescrita 
por  la  necesidad,  porque  sin  ella  los  franceses  hubieran  sido 
colocados  en  la  imposibilidad  de  contraer  el  acto  importante 
del  matrimonio. 

Anteriormente  los  matrimonios  de  los  franceses  podian  jnuy 
bien  celebrarse  en  Francia  sin  la  presencia  del  cura  de  los  con- 
trayentes, pero  con  su  permiso  ó  el  del  Obispo  Diocesano;  pe- 
ro este  permiso  no  bastaba  para  la  celebración  de  los  matrimo- 
nios en  pais  extranjero:  —  rra  menester  ademas  una  licencia 
expresa  del  Rey.  Hé  aquí  lo  que  contiene  á  este  respecto  una 
declaración  de  16  de  Junio  de  1685: 

''  Prohibimos  á  todos  nuestros  vasallos,  de  cualquiera  cali- 
dad y  condición  que  sean,  consentir  ó  aprobar  en  lo  suoe$ivo, 
que  sus  hijos  ó  aquellos  de  quienes  son  tutores  ó  curadores, 
se  casen  en  pais  extranjero,  sea  firmando  }os  contratos  que 
pudieran  originarse  de  dichos  matrimonos,  ódecualquier  otro 
modo,  sin  nuestro  permiso  expreso,  bajo  la  pena  de  galeras 
perpetuas  á  los  hombres,  inhabilitación  perpetua  á  las  mujeres 
y  confiscación  de  sus  bienes;  y  en  easo  de  que  no  tonga  lugar 
la  tal  confiscación,  á  20,000  libras  de  multa  al  padre,,  madre, 
tutor  ó  curador  que  contravenga  á  esta  disposición." 

Esta  declaración  que  precedió  muy  poco  á  la  revoqaaol^  del 
edicto  de  Nantes,  que  tuvo  Jugaren  el  mea  de  Oetubf e  alguien- 
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te,  puede  considerarse  com^  parte  de  las  medidas  que  la  autorU 
dad  tomaba  ya  coutra  los  protestantes.  Li  jurisprudencia  an- 
tigua,  en  oposici  )n  con  el  Tribunal  de  la  Rota,  establecido  en 
Roma,  había  adoptado  los  principios  de  esta  declaración,  aun 
para  los  mati  imonius  contraidos  antes  de  su  publicación;  á 
este  principio  sujetó  el  matrimonio  contraído  en  el  extranjero 
por  el  Duque  de  Guisa  con  la  Condesa  Le  Bossu. 

Se  concibe  que  la  política  mezquina  y  las  penas  bárbaras 
fulminad:is  en  la  declaración  de  1685,  no  podían  subsistir  siem- 
pre. La  I  evolución  hizo  desaparecer  una  legi:>iacion  tan  ex- 
traña y  que  ya  había  durado  largo  tiempo. 

Mr.  Portalis  en  su  discurso  sobre  matrimonio,  ha  expuesto 
perfectamente  el  espíritu  del  articulo  170,  de  que  nos  estamos 
ocupando.     Se  expresa  así: 

'' La  tierra  ha  sido  dada  en  patrimonio  á  .los  hijos  de  los 
hombres.  Un  ciudadano  puede  trasportarse  á  todas  partes,  y 
en  todas  ellas  puede  ejercer  los  derechos  inherentes  á  su  cali- 
dad de  hombre.  En  el  número  de  estos  derechos  el  mas  natu- 
ral es  incontestablemente  la  facultad  de  contraer  matrimonio. 
Esta  facultad  no  es  local,  ni  podría  circunscribirse  al  territo- 
rio: —  es,  por  decirlo  así,  universal  como  la  naturaleza  que  no 
se  circunscribe  á  parte  alguna.  No  rehusemos,  pues,  A  los 
franceses  el  derecho  de  contraer  matrimonio  en  país  extranje- 
|.o,  ni  el  de  unirse  á  una  extranjera.  La  forma  del  contrato  se 
^efíirá  entonces  á  las  leyes  del  país  en  que  se  verifica.'* 

Pero  si  es  permitido  al  francés  casarse  en  país  extranjero, 
es  preciso  que  el  acto  del  matrimonio  sea  extendido  en  la  íor. 
ma  establecida  en  aquel  país;  y  entonces  la  prueba  de  su  exis- 
tencia puede  producirse  de  distinto  modo  del  que  se  produci- 
ría en  JPrancia,  si  alli  hubiese  tenido  lugar  el  matrimonio;  y 
aun  por  la  prueba  testimonial,  cuando  no  existe  registro  en  el 
lugar  donde  se  celebró  el  matrimonio. 

Esta  cuestión  importante  en  si  misma,  puede  present«»rse, 
sea  que  un  francés  se  case  en  una  playa  extranjera,  &  donde 
haya  ido  bajo  la  bandera  de  su  armada,  sea  que  se  case  lejos 
del  suelo  natal,  en  un  país  á  donde  lo  llamen  sus  empresas  mer- 
cantiles 


Otra  cuestión  no  menos  grave  se  ha  suscitado  relativamente 
&  las  publicaciones  exigidas  en  Francia  por  los  matrimonios 
contraidos  en  el  extranjero.  Muchas  veces  los  Tribunales  han 
sido  llamados  á  decidir,  si  el  matrimonio  contraído  entre  fran- 
ceses ó  entre  franceses  y  extranjeros^  era  .  válido  aunque  no 
hubiese  sido  precedido  de  publicaciones  en  Francia. 
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Los  autores  sf  han  dividido  en  esla  cuestión.  Mr.  Tou- 
llier  (i)  considerandí)  que  las  publicaciones  no  son  exigidas 
bajo  pena  de  nulidad  en  los  matrimonios  contraídos  en  Fran- 
cia, juzga  que  la  omisión  de  esta  formalidad  no  entraña  nuli- 
dad en  un  n)afrimonio  contraído  en  país  extranjero. 

Por  lo  demás,  dice,  la  forn^alidad  de  las  publicaciones  exigi- 
das en  Francia  en  los  matrimonios  contraídos  en  país  extran- 
jero, no  puede  referirse  sino  á  aquellos  franceses  que  no  hu- 
biesen establecido  su  domicilio  en  el  extranjero,  sino  por  el 
lapso  de  seis  meses  de  residencia  (Art,  167,  Cod.  Civ.)  Cita 
en  apoyo  de  su  opinión  á  Mr.  Locié  lomo 2.**  páginas  2 16 y  217, 
y  á  Mr.  Delvincouit,  tomo  i.**  pág.  315  nota  4.* 

Sobre  la  cuestión  de  las  publicaciones  en  Francia,  en  el  caso 
de  que  el  francés  no  tenga  domicilio  en  país  extranjero,  Mr. 
Delvincourt  (2),  duda  de  la  validez  del  matrimonio  sin  publi- 
caciones. La  duda  se  funda  en  el  texto  literal  desarticulo  170, 
que  establece  que  el  matrimonio  es  válido  con  tal  que  haya  sido 
precedido  de  las  publicaciones,  de  donde  concluye,  que  ellas 
constituyen  una  condición  esencial  del  matrimonio. 

Nosotros  pensamos  con  Mi;.  Toullier,  que  este  artículo  no 
dá  á  la  omisión  de  las  publicaciones  en  este  caso  mas  valor 
que  en  casos  ordinarios,  es  decir,  cuando  los  matrimonios  han 
sido  contraídos  en  Francia. 

Largas  controversias  se  han  suscitado  á  este  respecto  en  los 
juicios  que  han  tenido  lugar  en  gran  námero  de  casos,  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte,  entre  individuos  que  no  teman  ver- 
güenza de  pedir  á  la  justicia,  la  ruptura  de  un  contrato  tan 
sagrado,  como  el  que  habían  celebrado  libremente.  Por  una 
parte,  se  ha  discutido  mucho  sobre  el  sentido  de  las  palabras 
con  tal  que^  que  se  encuentran  en  el  artículo  170  del  Código  Ci- 
vil, y  se  ha  querido  sacar  de  él  la  consecuencia  de  que  las 
publicaciones  en  Francia  eran  de  la  esencia  misma  del  matri- 
monio. Por  otra  parte,  se  ha  sostenido  que  no  había  por  qué 
creer  en  tal  nulidad,  pues  la  ley  que  contiene  un  capítulo  espe- 
cial sobre  las  demandas  de  nulidad  del  matrimonio,  no  había 
mencionado  la  que  se  invocaba,  y  que,  por  consiguiente,  un 
matrimonio  contraído  en  el  extranjero  sin  publicaciones,  y  que 
no  se  hubiese  ocultado  después  en  Francia  estaba  al  abrigo  de 
toda  crítica. 

Después  de  algunas  oscilaciones,  la  Jurisprudencia  parece 
haberse  fijado  definitivamente.  Se  circunscribe  ahora  á  exa- 
minar, si  las  partes  están  en  la  posesión  de  su  estado,  y  si  su 


(1)  Tomo  K*pag.  485. 
%\    Tomo  1.*  pa(s.  31i  npta  4. 
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matrimonio  no  lleva  consigo  algún  carácter  de  clandesliníiíad, 
y  entonces  declara  válido  el  matrimonio.  Es  así  como  ha  sen- 
tenciado la  Corte  Real  de  Paiis,  en  el  proceso  Harisson  y  Fon- 
tenier,  por  un  auto  expedido  en  28  de  Enero  de  1832  (1)  cuya 
parte  razonada  no  es  otra  que  la  aducida  por  los  jueces  mlc- 
riores, 

**  Atendiendo,  á  que  el  señor  y  la  señora  de  Herisson,  han 
estado  en  la  posesión  constante  de  esposos  legítimos; 

*^  Que  el  acto  del  matrimonio,  eslá  confesado,  y  que  el  señor 
de  Herisson  ha  reconocido  formalmente  la  legitimidad  de  este 
matrimonio: 

^*  Se  deniega  la  apelación,  etc. 

*^  La  Corte  Real  de  París  no  ha  atendido,  pues,  como  se  vé» 
á  la  omisión  alegada  de  las  publicaciones,  y  no  ha  considerado 
nias  que  la  posesión  de  estado  de  los  esposos. 

^'  Esta  jurisprudencia  está  al  abrigo  de  toda  critica,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  matrimonios  contraídos  entre  france- 
ses y  extranjeros,  porque  es  permitido  á  estos  últimos  ignoiar 
la  obligación  impuesta  á  aus  cónyuges  por  las  leyes  francesas, 
de  hacer  publicar  sus  matrimonias  en  Francia;  y  como  estas 
publicaciones  no  son  exigidas  en  países  extranjeros  para  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  resulta  que  la  nulidad  declarada  de 
un  matrimonio  no  publicado  oportunamente  en  Francia,  auto- 
rizaría el  perjurio  y  la  violación  del  mas  sagrado  de  los  con- 
tratos, bajo  el  frivolo  pertesto  de  no  haberse  celebrado  en  el 
suelo  natal. 

^' Es  menester  que  los  extranjeros  no  desconfien  de  la  ley 
francesa,  y  que  reposen  en  la  equidad  de  ella,  y  en  la  sana  in- 
terpretacion  que  nuestros  magistrados  están  encargados  de 
darles.  El  mejor  medio  de  fundar  la  moral  de  un  pueblo,  es 
darle  buenas  leyes  y  nombrar  jueces  esclarecidos  para  su  apli- 
cación. 

^^  Sin  embargo,  es  útil  conocer  la  Jurisprudencia  observada 
en  la  cuestión  de  validez  de  los  matrimonios  en  el  extranjero, 
que  no  han  sido  precedidos  de  publicaciones  en  Francia 


^^  En  tal  estado  de  cosas  y  en  presencia  de  esta  diversidad 
de  opiniones  entre  los  autores  y  de  autos  contrarios,  la  mejor 
razón  para  decidir  es,  como  lo  hemos  dicho  ya,  la  sacada  de  la 
pesesion  de  estado  de  los  contrayentes  después  del  matrimonioi 
porque  la  cuestión  está  allí. 
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.^^No  bas(a  á  los  extranjeros  unirse  en  país  extranjero  á 
franceses;  es  menester  que  sepan  si  su  cónyuge  francés,  puede 
contraer  matrimonio,  y  mas  especialmente  si  un  francés  divor- 
ciado  puede,  después  de  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1 8 16,  sobre 
abolición  del  divorcio,  contraer  un  nuevo  matrimonio  en  Fran- 
cia; porque  si  no  puede  hacerlo  en  su  propio  pa!s,  el  que  con- 
trajera en  el  extranjero  no  seria  válido  en  Francia^ 

'^  Ya  un  auto  de  la  Corte  Real  expedido  en  8  de  Noviembre 
de  1824,  (i)  ha  decidido  que  el  matrimonio  entre  cuñados,  ce- 
lebrado en  el  extranjero  no  efa  válido»  porque  la  ley  francesa 
no  lo  reconoce.  Los  principios  en  que  este  auto  se  apoya,  son 
justos  y  se  aplican  al  caso  de  un  extranjero  cuyo  cónyuge 
fuese  cuñado;  pero  como  el  matrimonio  es  ahora  autorizado 
entre  deudos  oe  este  ^rado  seria  menester  que  los  que  se  en- 
cuentran en  él,  contrajesen  nuevo  matrimonio^  á  ñn  de  asegu- 
rar la  legitimidad  á  sus  hijos  por  nacer,  porque  en  cuanto  á 
los  nacidos  anteriormente  no  podrían  disfrutar  los  beneficios, 
puesto  que  la  unión  de  sus  padres  babia  sido  incestuosa  al 
tiempo  de  la  concepción.  El  articulo  331  del  Código  Civil, 
se  opone  á  su  legitimación  por  subsiguiente  matrimonia 

**  La  Corte  Real  de  Paris,  por  auto  de  30  de  Agosto  de 
1-834  (2^  ha  decidido  que  un  extranjero  divorciado  en  su  país, 
no  podía  en  Francia  contraer  segundas  nupcias,  después  ce  la 
ley  que  abolió  el  divorcio. 

'^  Este  auto  ha  adoptado  la  doctrina  emitida  por  los  prime- 
ros jueces..  Estos  habían  rechazado  la  demanda  establecida 
por  aos  futuros  esposos  contra  el  Alcalde  de  su  distrito,  reía' 
tiva  á  obligarlo  á  proceder  á  la  celebración  de  su  matrimonio. 
Los  motivos  en  que  se  fundaron  eran:  ^^que  si  el  mafcrimonio 
con  relación  á  la  capacidad  de  los  contrayentes^  y  á  las  forma- 
lidades que  en  él  deben  observarse,  está  regido  por  la  legisla- 
ción del  país  en  que  se  contrae;  en  cuanto  á  los  efectos  que 
produce  oon  relación  á  las  personas,  está  regido  por  los  prin- 
cipios del  Derecho  Natural  y  de  Gentes;  que  por  esta  razón  es 
que  los  extranjeros  casados,  ses^un  las  leyes  y  los  usos  de  su 
pais,  gozan  en  Francia  del  estado  de  esposos,  y  sus  hijos  de  los 
derechos  concedidos  á  los  legítimos;  que  á  diferencia  del  ma- 
trimonio, el  divorcio  no  es  admitido  en  todas  las  Naciones,  que 
aun  entre  aquellas  que  lo  autorizan,  sus  efectos  varían  según 
hirs  legislaciones,  pues  las  unas  declaran  indistintamente  á  los 
dos  esposos  capaces  de  contraer  nuevo  matrimonio,  y  otras  al 
contrario,  dan  esta  facultad  al  esposo  inocente  y  la  rehusan  al 
culpable^  que  la  ley  civil  en  Francia  dispone,  que  no  se  puede 


(t)  Véa«a8irey,  Tomo  da  \m,  1.»  parte,  página  138. 
(S)  Véase  Sirey,  Tomo  de  1880^  l.«  partea  página  808. 


~  662  — 

contraer  nuevo  matrimonio,  antes  de  la  disoluciondel  primero, 
y  que  la  ley  francesa  no  icconoce  ya  el  divorcio  como  un  mo- 
tivo de  disolución  del  matrimonio;  que  de  aqui  se  sigue  que 
una  persona  ligada  .con  otra,  por  los  vínculos  de  un  primer 
matrimonio,  aun  contraidoen  país  extranjero,  no  puede  áiavor 
de  un  divorcio,  que  la  ley  francesa  desconoce  y  cuyos  efectoa 
no  aprecian  los  Tribunales  franceses,  contraer  nuevo  matrimo- 
nio en  Francia/* 

La  Corte  Real  ha  considerado  ademas:  ''que  para  obtener 
los  efectos  civiles  en  Francia,  el  matrimonio  con  una  extran- 
jera debia  presentar  todas  las  condiciones  prescritas  por  la  ley 
francesa  para  la  validez  de  los  matrimonios;  que  la  capacidad 
de  la  extranjera  resultase  de  la  ley  personal  de  su  pais,  y  que 
el  francés  no  tuviese  ninguno  de  los  impedimentos  dirimentes, 
ni  de  las  prohibiciones  del  Código  de  la  materia." 

Desde  el  momento  que  no  se  negaba  que  Me.  Bryan,  mujer 
divorciada  de  Juan  Milley  Doylc,  tuviese  en  Inglaterra  el  de- 
recho  de  contraer  un  segundo  matrimonio,  los  Tribunales  fran 
ceses  no  podían  restringir  su  capacidad  en  Francia;  y  si  ella 
se  hubiese  presentado  ante  el  oficial  del  estado  civil,  para  con- 
traer  un  segundo  matrimonio  con  un  compatriota  suyo,  este 
funcionario  no  habría  por  cierto  opuesto  dificultad  alguna  para 
procederá  la  celebración  del  matrimonio.  ¿  Por  qué,  pues, 
habia  de  ser  de  otro  modo,  solo  porque  ella  quisiera  casarse 
con  un  francés?  —  no  hay  ninguna  razrn  para  ello;  porque  la 
ley  francesa  no  puede  restringir^  la  capacidad  del  extranjero» 
quien  queda  sometido  á  la  ley  personal  en  cuanto  á  un  contra- 
to que  es  del  Derecho  de  Gentes.  Bien  se  concibe  que  si  uu 
francés  que  se  divorcia  en  país  extratijero  no  puede  casarse 
válidamente  ni  en  Francia  ni  en  «el  extranjero,  porque  según 
los  términos  del  parágrafo  3.®  del  articulo  3.**  del  Código  Civil, 
las  leyes  relativas  al  estado  y  á  la  capacidad  de  las  personas, 
obligan  á  los  franceses,  aunque  residan  en  país  extranjero;  pero 
los'  principios  no  son  los  mismos  respecto  de  los  extranjeros. 
Hay  mas;  —  si  un  francés  divorciacfo  antes  de  la  ley  de  8  de 
Mayo  de  1S16  se  presentase  hoy  á  contraer  segundo  matrimo- 
nio, el  Alcalde  debía  prestarse  á  ello,  porque  el  contrayente 
tenía  cuando  se  divorció  un  derecho  adquirido,  que  la  ley  no 
ha  podido  quitarle.  Sin  embargo,  lo  contrario  parece  des- 
prenderse del  auto  de  la  Corte  Real  de  Paris,  pero  es  una  ju- 
risprudencia que  debemos  rechazar  comO  abiertamente  opues- 
ta á  los  principioS'del  Derecho  de  Gentes. 

Cuanoo  el  matrimonio  tiene  lugar  en  país  extranjero  y  las 
convenciones  matrimoniales  no  han  sido  redactadas  por  escrito, 
hay  comunidad  legal  si  el  marido  es  francés;  pero  si  es  extran- 
jero, la  asociación  de  los  cónyuges  en  cuanto  á  los  bienes,  se 
rige  por  la  ley  del  domicilio  dd  marido. 
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Tres  meses  después  de  la  vuelta  del  francés  al  territorio  del 
Imperio,  el  acta  ae  la  celebración  del  matrimonio  contraído 
en  país  extranjero,  será  trascrita  en  el  registro  publico  de  los 
matrimonios  del  lugar  de  su  domicilio  (Art.  151  del  Código 
Civil). 

Este  articulo  prueba  que  el  legislador  no  cesa  de  interesarse 
por  el  francés  que  se  ha  casado  en  el  extranjero  y  que  quiere 
asegurar  su  estado  civil  y  el  desús  hijos, abriendo  los  registros 
de  la  Alcaldía  para  la  trascripción  del  acta  del  matrimonio. 

Sin  embargo  de  que  el  plazo  que  concede  la  ley  para  llenar 
esta  formalidad  es  de  tres  meses,  no  hay  fulminada  pena  algu- 
na á  su  inobservancia,  y  el  matrimonio  no  se  invalida  por  ello; 
t>ero  esta  falta  de  trascripción,  además  de  que  podia  poner  á 
os  esposos  en  la  imposibilidad  de  justiñcar  su  matrimonio,  si 
los  registros  extranjeros  desapareciesen,  sería  considerada 
como  un  elemento  de  clandestinidad  del  matrimonio. 

La  Corte  de  Casación  por  auto  de  16  de  Junio  de  1829  ha 
decidido  que  el  articulo  171  del  Código  Civil  no  fulmina  nuli- 
dad del  matrimonio  ni  caducidad,  en  el  caso  de  que  no  se 
hubiese  hecho  la  trascripción  en  los  tres  meses;  y  que  no  puede 
ser  permitido,  á  los  Tribunales  admitir  nulid<ades,  ni  caducida- 
des que  no  estén  consideradas  en  la  ley;  que  por  consiguiente 
el  matrimonio  no  podía  recibir  en  su  sustancia,  ni  en  su  exis- 
tencia ningún  ataque  por  la  falta  de  trascripción  y  que  sucede- 
ría lo  mismo  con  la  legitimidad  de  sus  hijos. 

El  Oñcial  del  estado  civil  no  tendría  fundar:ento  para  rehu- 
sar en  ninguna  época,  aun  después  del  fallecimiento  de  los 
cónyuges  esta  trascripción,  porque  no  es  juez  del  mérito  de 
una  trascripción  tardía  y  mucho  menos  de  la  acta  matrimonial. 
Si  él  se  excusase,  seria  obligado  por  la  justicia  y  debería  aun 
ser  condenado  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  lie- 
glldo  el  caso;  pero  se  entiende  que  este  Oficial  Municipal  sería 
el  del  domiciUo  del  francés.  Admira,  pues,  que  Napoleón 
Bonaparte,  por  un  decreto  especial,  haya  querido  prohibir  á 
todos  los  oficiales  del  estado  civil  de  Francia,  la  trascripción 
en  sus  registros  del  matrimonio  contraído  en  el  extranjero  por 
uno  de  sus  hermanos  con  una  americana. 
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INTRODUCCIÓN  DE  COLONOS  DE  LA  POLINESIA. 

Legación  de  Francia  en  el  Perú. —  Lima^  20  de  MatMo  de  1S63. 

El  15  de  Octubre  de  1862  tuve  el  honor,  eoii  motivo  de  la 
introducción  al  Pera  de  doscfentos  cincuenta  canacas  de  In  Po- 
linesia en  el  buque  '^Adelante'\  de  hacer  conocer  al  pre^ecr- 
ffor  /de  V.  E.  que  yo  protestaba  contra  estas  operaciones,  e  n 
tanto  que  afectasen  la  soberanía  de  mi  pais,  y  que  me  r eservabit. 
á  la  vez,  el  derecho  de  exámeu  sobre  todo.s  los  trasportes  de 
emip^rantes  i)olinesios^  y  el  de  indemiiizaciofivpara  lorque  ^o- 
metidos  á  ki  jurisdicción  del  Imperio,  no  hubiesen  dejado  su 
patria  de  buen  girado,  y  con  el  consetlCi miento  de  las  autorida- 
des que  la  gobiernan,  (i) 

Con  fecha  12  de  Noviembre  del  mismo- áfio,  V.  E.  tuvo  á 
bien  exponerme  las  razones  que  en  su  opinión  no  le  permitían 
acoger,  ni  la  protesta  ni  sus  reservas,  comprotnetiéikiose  á  la 
vez,  de  lo  que  le  estoy  agradecido,  á  dar  las  órdevies  necesa- 
rias, á  fin  de  extirpar  abusos  y  evitar  discusiones  en  edta  ma- 
teria. 

No  reproduciié  yo  aqu!  la  argumentación  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú,  aplicada  á  colonos  de  otra 
clase  que  los  polinesios;  reeonoseo  que  tíene  Sii  valor,  y  que 
un  Representante  extranjero  no  podrá  intervenir  ni  solicitar 
verificación  en  contratos  de  prestación  personal,  lealiiiente 
propuestt)s  por  los  unos  y  aceptados  por  los  otros  Übremeiite 
á  ciencia  cierta. 

La  cuestión  no  era,  pues,  afirmar  gratuitameiUe  c4!>mo  lo 
hecho  por  V,  E»,  que  los  contratos  de  los  polinesios  se  cele- 
bran regniarmente,  y  dedueir,  como  consecuencia,  que  si  las 
autoridades  que  los  gobiernan  no  han  intervenido  para  ¡impe- 
dirlos, restringirlos  ó  modificarlos  segtin  sus  leyes,  es  porque 
aquellos  no  han  querido  6  podido  hacer  valer  su  derecho  de 
investigación,  sin  que  puedan  juzgar  éstos  t^^bajos  en  país 
extranjero;  ni  ejercer  una  jurisdiccfon  que  no  han  iniFOcado^en 
el  suyo. 

V.  E.  al  expresarse  así.  admitía  precisamente  como  beeho 
de  irrefragable  autenticidad,  lo  que  no  será  ni  era  deffde  el 
principio  motivo  de  duda^  á  saben  ^ue  habla  contrato  en  el 
sentido  moral,  práctico  y  legal  de  la  palabra.  Vuestra  segu- 
ridad, á  este  respecto»  sefior  Ministro,  reposaba  en  el  articulo 
4.*  de  la  concesión  de  Byrne,  y  en  la  averiguación  satisfactoria 

(I)  Véase  la  página  (16. 
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de  todo  punto  de  las  autoridades  del  Callao.  De  estas  dos 
bases  no  permitiré  discutir  sino  una,  pues  la  otra  es  el  resul- 
tado de  uua  confianza  absoluta^  cuyo  mérito  y  origen  no  ten- 
go que  apreciar. 

¿Qué- dice  el  articulo  4.®?  Traducido  literalmente,  estipula  el 
compromiso  contraído  por  Bjrne.  de  que  se  nombren  uno  ó 
muchos  agentes,  que  serán  pagados  por  él.  y  que  el  Gobierno 
autorizará  para  aue  certifiquen  las  firmas  ó  signos  puestos  por 
los  colonos  al  pié  de  sus  contratas. 

No  puede  escaparse  á  la  penetración  del  seHor  Presidente 
del  Consejo,  que  esta  cláusula  asocia  dos  órdenes  de  hechos 
enteramente  inconrpatibles.  En  efecto,  veo  por  una  parte  á 
estos  agentes  encargados  por  el  Gobierno  de  V.  E.,  de  una 
misión  del  mas  sagrado  carácter,  que  tiene  por  objeto  sola- 
mente verificar  la  legalid^id  de  tocios  los  actos  relativos  á  esta 
inmigración,  sino  también  provocar  su  vuelo  y  desarrollo,  cu- 
briéndola con  la  garantía  ae  la  moralidad  peruana;  y  veo  por 
otra  parte  estos  mismos  agentos  pagados  y  retribuidos  por  el 
empresario,  es  decir  constante  y  forzosamente  colocados  en  Ja 
alternativa  de  faltará  sus  deberes,  ó  de  abandonar  sus  propios 
intereses. 

Semejantes  sesgos  se  acuerdan  mal  con  la  lealtad  que  debe 
presidir  en  las  empresas  de  la  naturaleza  de  la  que  me  ocupo, 
y  me  atreveré  á  decirlo  con  toda  franqueza,  con  el  espíritu  de 
prudencia  y  de  previsión,  de  que  un  Gobierno  no  se  separa  ja- 
mas impunemente.    , 

Sin  pretender  acriminar  individualmente  á  ninguno  de  estos 
agentes,  yo  declaro  que  sus  certificados  y  testimonios  están 
virtualmente  y  de  pleno  derecho  tachados  de  nulidad,  y  el 
Gobierno  de  V.  E.  no  podría  invocarlos  en  su  defensa,  y  menos 
todavía  oponerlos  á  las  representaciones  y  escrúpulos  de  un 
Ministro  extranjero,  que  habla  en  nombre  de  la  humanidad  y 
en  nombre  de  sus  nacionales. 

Por  lo  demás,  me  es  grato  creer,  señor  Ministro,  que  en  el 
intervalo  que  ha  corrido  desde  el  12  de  Noviembre  último  ala 
fecha  de  esta  nota,  vuestras  convicciones  respecto  á  la  perfecta 
legalidad  de  este  tráfico  y  á  la  entera.libertad  que  en  vuestra 
opinión  presidió  los  contratos,  han  sufrido  ün  profundo  cam- 
bio, V  que  el  Gabinete  de  S.  E.  el  Gran  Mariscal,  sabe  ya  bien 
hoy  la  verdadera  extensión  de  este  escandaloso  comercio  de 
carne  humana. 

Yo  no  desarrollaré  aquí  las  repugnantes  escenas  de  que  es 
testigo  el  país  entero  hace  mas  de  catorce  meses;  estos  des- 
graciados arrancados  por  la  fuerza  ó  la  astucia  á  sus  hogares 
ó  familias,  ásu  vida  libre,  ociosa  y  descuidada,  violentamente 
llevados  á  las  haciendas,   aprehendidos  por  la  policía  y  sus 
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amos  ciinndo  tratan  con  la  fuga  de  escapar  de  sus  des^^-acia^ 
mueren  diezmados  por  la  nostalgia,  otras  euíerinedadc^s  y  ma- 
los iratamientos.  En  presencia  de  estas  hecatombes  hiiinaúás, 
cuyo  espectáculo  se  presenta  cada  día  á  nuestra  vista,  'pénia- 
nos,  autoridades  respetables,  y  auq  los  mismos  propiet^iós 
dd*  canacas,  lo  que  me  complazco  en  hacer  constar,  háu  'defen- 
dido y  deñenden  con  energía  siempre  creciente  la  causa  de  és- 
tos desgraciados»  cuya  muerte  subleva  la  conciencia  pública, 
y  demanda  enérgicas  medidas  de  represión. 

Esta  espantosa  estadística,  estas  tentativas  de  evasión,  estas 
aspiraciones  hacia  la  patria  ausente,  profundas  hMta  producir 
la  muerte,  demuestran  la  falta  absoluta  de  contratos^  lealtnén- 
te  propuestos  y  aceptados  libremente  á  ciencia  cierta,  y  I'a  im- 
pudencia de  esta  especulación,  la  incapacidad  etnológica  díel 
polinesio,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  inmigración,  y  por  úl- 
timo, los  acontecimientos  me  autorizan  para  decirlo,  el  escolio 
contra  el  ciial,  gracias  al  articulo  4.°  de  la  concesión,  se  rom- 
pería la  sabiduría  del  Gobierno  tan  respetable  y  humano  del 
Gran  Mariscal  Presidente,  si  estos  consejos  de  un  amigo  lle- 
gasen á  ser  desconocidos. 

Convencido  como  lo  estoy,  que  el  Gabinete  de  V.  E.  no 
permanecerá  insensible  á  una  protesta  qiu;  nada  ha  anuU.do 
para  mi  hasta  hoy  v  que  renuevo  por  orden  del  Gobierno  del 
Emperador,  yohu6iera  querido  terminar  aquí  una  comunica- 
ción, que  mis  simpatías  por  el  país  y  la  persona  de  su  digno 
Jefe  me  hacen  tan  penosa.  Desgraciadamente,  graves  acon- 
tecimientos ocurridos  en  el  teatro  mismo  donde  se  ejerce  éste 
tráfico,  me  obliga  á  proseguir. 

Presentidos  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú,  en  la  nota  que  me  hizo  el  honor  de  dii-igirme  él  16 
del  corriente,  estos  acontecimientos  han  sustraido  la  cuestión 
polinesia  del  dominio  de  ta  discusioii  diplomática  dónidé  depen» 
dia  de  él  circunscribirla  á  su  nacimiento,  y  la  han  trasportado 
al  teatro  del  delito,  estando  actualmente  sometido  á  las'dT$po- 
siciones  penales  del  Código  Márítimp  del  Imperio. 

El  apresamiento  de  la  ^^áérpiente  Mariiia'  y  la  •'Mercedes 
A.  Whuley",  buques  peruanos  ejecutados  bajo  condigíónés  de 
perfecta  legalidad,  es  un  hecho  notorio  y  publicó;  y  lejos  de 
tratar  de  abrigar  bajo  el  velo  del  misterio  los  documentos  oue 
el  señor  Comisario  imperial  de  Papeete,  por  cuyos  cuidatíbs 
se  verificó  la  presa,  y  me  ha  trasmitido  respectó  á  este  grave 
asunto,  tengo  el  mayor  interés  en  que  sean  cofiocidos^  no  so- 
lamente de  V.  E.  sino  también  de  los  interesados  cuyas  aser- 
ciones y  teorías  confundirán,  de  los  especuladores  que  se  de- 
tendrán en  una  pendiente  fatal,  y  del  país  entero  que  me  acom- 
paña en  esta  lucha. 
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Estos  diversos  documentos,  sefior  Ministro,  son  once,  y  los 
entrego  con  confianza  á  vuestra  imparcialidad,  sin  alegar  el 
derecno  que  tengo  para  pedir  á  V.  E.  la  publicación  de  toda 
esta  correspondencia:  el  ejemplo  que  me  habcis  dado  en  No- 
viembre último*  me  autoriza  á  esperar  que  será  igualmente 
reproducida  en  el  periódico  oficial. 

Yo  creo  deber  agregar  á  este  envío,  algunos  extractos  que 
el  Consulado  de  Su  Majestad  en  el  Callao  ha  sostenido  con  es- 
ta Legación  sobre  este  negocio.  Estos  extractos  signados  con 
el  N.^  12,  se  refieren  á  las  manifestaciones  de  qué  en  diversas 
épocas  lia  sido  objeto  nuestro  pabellón  de  parte  de  nuestros 
infelices  canacas,  que  esperaban  en  los  buques  '^ Elisa  Mazon," 
* 'Rosalía"  y  "Teresa,"  al  ancla  en  el  Callíio,  gue  llegase  la  ho- 
ra en  qué  debía  consumarse  para  ellos  el  último  acto  del  sa- 
criñcio. 

Dejo  á  V.  E.  apreciar  lo  que  significan  estas  demostracio- 
nes y  la  nueva  fuerza  que  añaden  á  esta  argumentación,  que 
desgr¿iciadamei*te  no  ha  podido  apoyarse  en  testimonios  irre- 
fragables del  delito,  tales  como  los  ha  podido  presenciar  el  se- 
ñor Gobernador  de  nuestros  establecimientos  en   la  Oceania. 

Los  documentos  números  13,  14  y  15  prueban  los  pasos  in- 
tentados por  miiestro  Cónsul  cerca  del  Contra-Almirante  se- 
ñor Valle-Riestra,  para  obtener  por  la  vía  disciplinaria  y 
adñiinrstratiYa,  el  castigo  del  Capitán  de  la  "Teresa,"  que  ha- 
hiendo  contratado  en  Paita  al  nombrado  Tomás  üaca,  insular 
de  nuestras  posiciones  oceánicas,  no  solamente  faltó  á  las  cláu- 
sulas de  este  contiato,  trayéndolo  al  Perú  apesar  suyo,  sino 
que  además  le  ha  hecho  sufrir  el  peor  trato  durante  la  trave- 
sía. Abusando  de  su  posición  el  Capitán  de  la  '^Tet-esa,*'  ha 
obligado  por  otra  parte  á  este  hombre  á  servir  de  instrumento 
para  engáhar  y  robarse  á  los  desgraciados  canacas  conduci- 
dos al  Callao.  Los  hechos  expuestos  por  Ocoa  están  confir- 
mados por  un  tal  Háwysellass,  carpintero  holandés  desembar- 
cado del  misnio  buque,  quien  lo  ha  asegurado  bajo  juramento 
ante  nuestro  Cónsul.  Los  gastos  de  repatriación  de  este  poli- 
nesio francés,  deben  ser  pagados  por  el  Capitán,  y  debe  agre- 
garse ciertamente  una  indemnización  proporcionada  al  delito 
de  secuieátracion  y  al  mal  trato  sufrido. 

El  séñór  Comandante  General  de  Marina  ha  creído  deber 
remitir  á  los  Trrbunales  ordinarios  la  queja  de  Mr.  Desnoyer. 
Nada  tengo  que  objetar  á  esta  medida  si  está  en  consonancia 
coli  la  le^slacíob  del  país.  Pero  en  el  presente  caso  V.  E.  me 
permitirá  que  encuentre  extraño,  que  sin  inleí  vención  del  juez 
territorial,  la  autoridad  maiítimn,  obrando  disciplinaría  y  ad- 
ministrativathente  haya,  á  solicitud  de  un  Capitán  al  ancla  en 
la  rada,  puesto  en  prisión  á  Oaca  en  el  Arsenal,  durante  tres 
dias  consecutivos,  y  hecho  sufrir  al  carpintero  Hawysdlass  él 
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Irato  y  las  mullas  múltiples   que  ha  expuesto  en  su  declara- 
ción. 

Resultaiia  de  este  hecho  raro,  si  no  fuera   repugnante^  per 
mitidme  decirlo,  que  en  la  especie  la  ley  hu  sido   calculada  al 
hombre  y  no  al  delito,  y  que  ha  habido  pena  sumaria  y  admi- 
nistrativa contra  un    marinero  acusado  por  su    Capitán,  pero 
no  contra  el  Capitán  acusado  por  un  inferior. 

Por  lo  demás,  cualquiera  que  sea,  bajo  el  punto  de  vista  cri- 
minal, el  séquito  dado  por  el  Contra-Almirante  Valle-Riestra, 
á  la  queja  del  Cónsul  de  Francia  en  el  Callao,  yo,  por  mí  parle, 
me  veo  en  la  obligación  de  reclamar  el  pago  inmediato  de  es- 
ta indemnización  y  de  la  reparación  que  desde  hoy  fijo  en  la 
suma  de.  ...pesos.    . 

Una  vez  en  su  patria  Oaca,  responderá  á  la  justicia  de  su 
pais  de  los  hechos  de  embarcamiento  de  que  él  mismo  se  ha 
acusado,  los  magistrados  franceses  de  Tahiti  apreciai'án  su 
culpabilidad  y  las  circunstancias  que  la  produjeron,  sus  escu- 
sas, si  las  tiene  como  creo,  se  pesarán  en  una  justa  balanza;  y 
no  dependerá  de  mi,  debo  confesarlo  á  V.  E.,  que  no  reciba 
un  veredicto  de  culpabilidad  fundado  en  la  coagcion  que  se 
empleó. 

rero  en  lo  que  concierne  á  vuestro  Gobierno,  señor  Minis- 
tro, es  fuera  de  duda  que  está  obligado  á  emplear  la  energía 
del  ejemplo  y  la  prontitud  de  la  reparación,  que  en  mi  opinión 
son  tan  necesarias  aquí.  1£1  Perú  debe  herir  esta  trata  de  un 
nuevo  género  de  la  mas  solemne  reprobación;  es  una  retracta- 
ción que  le  exigiría  su  propio  interés,  si  no  le  estuviera  im- 
puesta por  los  derechos  sagrados  de  la  humanidad  y  el  lugar 
que  se  ha  conquistado  en  el  mundo  civilizado. 

El  último  documento  que  tengo  el  honor  de  dirigir  á  V.  E. 
bajo  el  N.^  i6,  es  una  declaración  presentada  por  el  sefíor  Pa- 
blo Gamero  ante  el  Cónsul  de  Chile  en  el  Callao. 

Este  documento  ofrece  interés  por  cuanto  demuestra  la  uni- 
formidad de  los  procedimientos  empleados  por  los  especula 
dores  para  atraer  los  polinesios  á  bordo.  El  compromiso  es 
siempre,  cualcjuiera  que  sea  el  nombre  del  buque  peruano, 
para  ir  á  trabajar  á  una  isla  vecina  mediante  uji  salario,  y  ser 
después  conducidos  á  sus  hogares.  El  Gobierno  de  V.  E.,  el 
pais,  el  mundo  entero  y  los  desgraciados  polinesio^,  sobre  to- 
bre  todo,  saben  á  que  atenerse  en  esta  materia. 

Al  terminar,  seflor  Ministro,  creo  deber  haceros  conocer  una 
operación  de  reclutamiento,  efectuado  en  el  mes  de  Julio  últi- 
mo en  las  islas  F^eaihgn  con  destino  á  Tahiti.  Los  detalles  que 
siguen  han  sido  comunicados  á  la  Legación  por  S.  E.  Mr. 
Drouyn  de  Lhuys,  y  no  dudo  que  apreciareis  el  pensamiento 
que  ha  guiado  á  éste  respecto  al  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. 
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Un  negociante  de  Tahiti  Mr.  Perker^con  el  cual  la  adminis- 
tración de  la  colonia  había  .celebrado  un  contrato,  fué  condu- 
'  cido  á  aquellas  islas  por  el  aviso  del  vapor  ^'Latouche  Trévi- 
ville".  qu€  tomó  á  su  bordo  los  emigrados  en  número  degS,  35 
bombreSi  23  mugeres  y  40  niftos.  La  colocación  de  estos  con- 
tratados se  hizo  por  el  cuidado  de  la  administración  local,  que 
había  de  antemano  establecido  los  términos  de  un  contrato  de 
servicio,  conteniendo  todas  las  garantías  generalmente  asegu- 
radas á  todos  los  emigrados  de  nuestras  colonias;  la  adminis- 
tración debe  velar  con  el  mayor  cuidado  en  que  se  cumplan 
fielmente  las  cláusulas  por  los  diversos  interesados. 

Verificada  con  semejantes  condiciones,  esta  operación  no 
tiene  nada  de  reprensible,  y  el  seHor  Conde  de  Chasse  Lou- 
penobat,  Ministro  d«  Marina,  se  apresuró  á  aprobarla,  dejando 
al  señor  Comandante  de  nuestros  establecimientos  de  la  Ucea- 
nía  la  facultad  de  renovarla  en  las  islas  Perhyn  ó  en  otras  de 
la  Polinesia,  con  la  condición  de  continuar  observando  todas 
las  precauciones  requeridas  para  el  interés  de   los   emigrados. 

Aprovecho  de  esta  ocasión,  para  renovar  al  señor  Presidente 
del  Consejo,  las  seguridades  de  la  alta  consideración  con  que 
tengo  el  honor  de  ser  su  muy  humilde  y   obediente  servidor. 

Ed.  de  Lesseps. 

Al  Señor  Presidente  del  Consejo  y   Ministro   de   Relaciones 
Exteriores. 


Establecimiento  francés  de  la  Oceanla  y  Protectorado  de  las  islas 
de  la  Sociedad,  —  Comandante  de  los  Establecimientos.  —  Comi- 
sario especial  de  las  islas  de  la  Sociedad,  —  Papeete^  Diciembre 
4  de  1862. 

Sr.  Encargado  de  Negocios. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento  algunos 
acontecimientos  que  acaban  de  pasar  en  las  islas  de  la  Ucea- 
nía,  dependientes  de  la  soberanía  ó  del  Protectorado  de  Fran- 
cia. Sin  hallarme  bastante  informado  todavía  de  la  extensión 
definitiva  de  unas  operaciones,  á  las  que  por  mi  obligación  te; 
nía  que  oponerme,  creo  que  no  carece  de  interés  que  el  Re- 
presentante de  Su  Majestad  en  el  Perú  tenga  una  exacta  noti- 
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cía  de  las  maniobras  ejectitadas  por  buques  que  llevan  bandera 
peruana,  y  que  paicce  han  sido  equipados  en  el  pirerto  del 
Callao.  Parece  también  que  es  en  ese  puerto  que  se  ha  orga- 
nizado una  empresa,  de  mas  ó  menos  extensión,  que  tiene  por 
objeto  arrebatar  insulares  de  la  Oceanía  para  trasportarlos  al 
Perú,  en  donde  serán  vendidos. 

Parece,  ie^ualmenie,  que  los  promotores  de  semejante  empre- 
sa no  han  dado  instrucciones  á  sus  agentes,  para  respetar  al 
menos  las  poblaciones  de  las  Islas,  que  dependen  del  Imperio 
francés  y  que  de  21  anos  á  esta  parte,  progresan  bajo  nuestro 
Gobierno  paternal. 

De  este  modo  desde  principios  del  mes  próximo  pasado,  han 
llamado  la  atención  páblica  en  Tahiti,  los  pasos  de  tresbiiques 
provenientes  del  Perú  coii  los  arreglos  apropiados  para  el  co- 
mercio  de  la  trata  de  hombres. 

Los  buques  son  los  siguientes: 

1.*^  Una  goleta  americana  ^'General  Hornet,"  (durante  su 
escala  el  Capitán  ha  hecho  los  esfuerzos  posibles  para  vender 
en  ínfimo  precio  un  cargamento  de  café.)  Con  mucha  facili- 
dad se  hubiese  vendido  este  cargamento,  á  no  ser  por  la  des- 
confianza que  inspiraba  su  legitimidad. 

2.°    La  barca  peruana  ^'Serpiente  Marina,**  en  lastre. 
3.®    Bergantín  peruano  "Bárbara  y  Gómez,"  en  lastre. 

La  '^Serpiente  Marina,"  está  detenida  en  este  momento  en 
Papcete,  hasta  que  la  justicia  se  haya  instruido  acerca  de  las 
tentativas  de  enganche  que  han  tenido  efecto  en  las  Islas  Gam- 
biers  por  el  Capitán  de  dicho  buque:  los  otros  dos  datos  han 
salido  de  este  puerto  de  Papeete  el  11  y  el  19  de  Noviembre. 

El  24  del  mismo  mes,  después  de  una  sumaria  que  no  dejó 
de  despertar  graves  sospechas  sobre  la  conducta  de  la  gente 
de  la  ^'Serpiente  Marina'*  en  las  Islas  Gambiefs,  di,  sin  em- 
bargo, la  orden  de  que  dejasen  que  esa  fragata  continuase  su 
viaje,  no  pudiendo  imaginarme,  en  ese  momento,  que  la  espe- 
culación de  que  he  hablado  antes,  se  atreverla  á  atacar  á  los 
insulares  dependientes  de  nuestra  autoridad;  pero  durante  el 
día  24,  recibí  un  aviso  positivo  de  que  un  bergantín  estaba  en 
medio  del  archipiélago  de  los  ^^Tustmotus,**  y  que  el  Capitán  de 
este  buque,  ayudado  por  un  francés  llamado  Grande!,  residen- 
te en  estas  Islas,  había  embarcado  ya  unos  treinta  naturales  )' 
contaba  completar  su  cargamento  en  200  ó  250. 

El  25,  al  rayar  el  día,  el  aviso  del  vapor  '^Latouche  Treville" 
estaba  en  marcha  con  destino  al  indicado  archipiélago,  con  la 
orden  de  obrar  según  las  leyes  marítimas;  yo  no  sé  todavía  el 
resultado  de  la  misión  del  capitán  del  '*Latoucho  Treville," 
Es  muy  probable  que  las  averiguaciones  que  van  á  obtenerse 
producirán  algunos  datos  positivos  acerca  del  objeto  y  de  los 
medios  de  la  empresa  organizada  en  el  Perú.     Yo  he  pensada 


— .  671  — 

a)  desticar  el  buque  •*Lntouche  Trevílle'*  á  los  Tuamotiis  que 
debía  releuer  la  ^'Serpiente  Marina",  porque  ese  buque  seña- 
lado, aunque  no  sin  nombre  en  la  popa  y  ocullando  su  bande- 
ra, había  sido  reconocido  como  tripulado  por  gente  que  habla- 
ba el  mismo  idioma  que  los  de  la  ''Serpiente  Marina"  y  del 
"Bárbara  y  Gómez;"  es  evidente  que  la  ''Serpiente  Marina" 
estaba  empeñada  en  operaciones  dirigidas  contra  nuestras 
islas  —  y  era  importante  que  se  declarase  este  oscuro  ne- 
gocio. 

Efectivamente,  el  29  de  Noviembre  una  fragata  chilena,  la 
"Matias  Salvinus,"  ha  entrado  en  Papeete,  después  de  haber 
hecho  escala  en  Jas  Islas  Gambiers  y  en  las  Marquesas.  Las 
cartas  recibidasde  aquellos  dos  archipiélagos,  son  de  natura- 
leza para  confirmar  mis  recelos,  de  que  la  expedición  organi- 
zada en  el  Callao,  animada  de  vehementes  deseos  de  reclutar 
insulares,  no  respeta  á  los  que  de  20  años  se  han  puesto  bajo 
nuestra  protección  y  benévola  autoridad. 

Yo  me  contento,  señor  Encargado  de  Negocios,  con  agre- 
gar  á  mi  carta  algunas  copias  de  documentos  destinados  á  ha- 
ceros comprender  cuan  urgente  era  mi  propia  y  enérgica  ín- 
lervencio&  para  poner  á  cubierto  de  tentativas  tan  pérfidas 
conH>  peligrosas  para  su  libertad,  á  los  habitantes  de  los  Esta- 
dos del  Protectorado  y  de  las  otras  Islas  que  forman  el  con- 
junto de  nuestros  establecimientos  en  la  Oceania. 

Me  parece,  después  de  haber  le!do  el  Tratado  de  Amistad, 
Comercio  y  Gavcgacion  preparado  por  nuestros  desvelos  y 
publicado  en  el  Monitor  del  13  de  Marzo  de  1862,  que  cuando 
llegue  á  conocimiento  del  Gobierno  Peruano  lo  que  acaba  de 
suceder,  se  apresurará  á  prohibir  que,  á  la  sombra  de  su  ban- 
dera, se  practiouen  unas  maniobras  tan  vergonzosas,  y  cuyo 
único  móvil  es  la  codicia. 

No  puedo  concluir  sin  someteros  esta  reflexión:  en  el  mo- 
mento en. que  la  Francia  desempeña  su  papel  providencial  de 
justicia  y  civilización  de  un  modo  tan  espléndido  y  brillante, 
sjj  posición  la  llama  quizás  á  sostener,  en  una  proporción  inñ- 
'  nU^meute  menor,  es  verdad,  los  mismos  principios  de  jus- 
ticia. 

Yo  os  haié  conocer,  señor  Encargado  de  Negocios,  la  conti- 
nuación de  estos  acontecimientos  que  no  carecen  de  interés. 
No  obraré  sino  con  la  mayor  moderación  para  con  los  ciuda- 
danos 6  buques  del  Pera,  si  hubiere  lugar  de  emplear  en  con* 
tra  suya  algunas  medidas  rigurosas  á  que  por  lo  demás  se  han 
hecho  acreedores^ -«infringiendo  nuestras  leyes  en  las  islas  so- 
m  elidas  á  nuestra  jurisdicción. 


Soy  etc.  --•  Eg.  de  la  Richerie^  Jefe  de  los  Establecimientos 
franceses  de  la  Üceanía  y  Comisario  Idiperial  en  las  Islas  de  la 
Sociedad. 

AI  señor  Ed,  de   Lesseps,  Encargado  de   Negocios  y  Cónsul 
General  de  Francia  en  el  Pci  ú. 

Es  copia.  —  Conforme. 

Ed.  de  Lesseps. 


Callao,  Febrero  26  de  1863. 

Señor  Cónsul  de  Francia. 

Señor:  me  hallo  arrestado  en  el  vivac  de  la  Capitanía;  como 
yo  ignoro  el  motivo  que  ha  dado  lugar  para  mi  retención,  y 
como  humilde  subdito  de  Su  Majestad  Imperial^  hijo  nativo 
de  la  Isla  de  Tahiti,  espero  que  US.  se  dignará  dar  .una  mira- 
da en  favor  de  mi  perdona. 

Señor,  me  es  grato  despedirme  de  US.  su  mas  humilde  ser- 
vidor. 

Tomas  Oaca. 


En  la  Cancillería  del  Consulado  de  Francia  en  el  Callao. 

Ante  Nos,  Canciller  sustituto,  se  ha  presentado  el  nombrado 
Tomas  Oaca,  natural  de  Tahiti,  el  cual  saliendo  del  Arf^enalen 
que  ha  estado  en  prisión,  y  perteneciente  al  buque  ^'  Teresa,'* 
procedente  de  las  Islas  de  la  OceanSa  con  un  cargamento  de 
insulares,  nos  ha  declarado  lo  que  sigue: 

Yo  me  embarqué  en  Payta,  habiéndome  desembarcado  de 
un  buque  ballenero  para  volver  á  mi  país,  según  el  dicho  del 
Capitán,  y  como  marinero  debió  dejarme  en  las  Marquesas. 

Habiendo  llegado  á  las  islasj  el  Capitán  me  envió  á  tierra 
para  decir  á  los  insulares  que  teníamos  muchos  objetos  que 
vender,  aprovechando  que  yo  era  insular,  y  por  consiguiente. 
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valiéndose  de  mi  para  engañarlos.  Tan  pronto  conoo  estuvie* 
ron  á  bordo,  el  Capitán  los  hizo  bajar  á  la  caía -y.  lesinipidió 
subir,  cerrando  las  escotillas;  nosotros,  no  fuimos  sino  a  una 
Isla  Castor  Island,  (Isla  de  Pascuas).  Estando  los  insulares  á 
bordo,  yo  me  opMse  á  que  se  Les  llevase,  y  el  Capitán  o^e  ame« 
nazó.  A  la  llegada  al  Callao,  instruí  á  aquellos  iudiyijduos  de 
que  debía  vendérseles;  el  Capitán  me  amenazó  d9  nu^vo  y. el 
piloto  jne  pegó;  yo  me  detendS  y  me  llevaron  á  tiprra,  tpe  pu- 
sieron grillos;  me  hicieron  salir  tan  pronto  coqio  sup^pn  que 
yo  habla  escrito  al  Cónsul  de  Francia,  y  me  pagarqn*  mis  salar 
ríos  y  quedé  libre. 

Esta  declaración  fué  hecha  en  presencia  de  ios  sallores  R¡- 
del,  comerciante,  T.  Leroux,  Capitán  y  S.  D^ífieuiKt  depen- 
*dicnte  negociante,  los  cuales  han  firmado  después  ide  haberla 
leído,  no  habiendo  firmado  el  señor  Oaca  por  np  saber,  é  hizo 
la  señal  de  la  cruz. 

En  el  Callao,  á  21  de  Febrero  á  las  cinco  de  la  tarde  de  1863. 

Cruz  del  Señar  Tomás  Oaca. 

Certifico:  que  la  cruz  ha  sido  hecha  por  el  seflor  Tomás 
Oaca,  y  ha  prestado  juramento  según  el  uso  francés. 
Como  testigos  firmados. 

A.  Ridill, 

.  Aprobaba  la  dicha  eras 
Leroux, 

Aprobada  la  dicha  orus 

Charles   Diffieux, 

Canciller  sustituto 

(L.8.) 

V.   L'HOTB. 

Copia  conforme.  —  Callao,  2  de  Marzo  de   1863.  —  El  Oin- 
ciller  sustituto. 

V.  l'Hote. 
Legalizado.  —  El  Cónsul  de  Francia. 

M.  DRS  NOYERS. 

Copia  conforme. 

Ed.  de  Lbssbps« 
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CcfnsniíM(>  de  Prancia  en  el  Callao. 

En  fa  Cancillería  del  Consulado  de  Francia  en  el  Caltao*  an- 
te Kx>s  er  infrascrito  Cónsul  de  Francia,  se  ha  presentado  et 
sefíor  N^nry  Mass,  holandés,  nacido  en  Rotterdam,  carpintero 
dfe  buque. 

£t  cuat  nos' ha  suplicado  recibir  la  declaración  siguiente: 

*'Tb  me  embarañé  en  el  Callao  para  Paita,  á  bordo  de  ta 
^'Teresa/'' y  de  aHi  nos  dirigimos  á  la  Oceanta  para  tomar  tul 
cargamento  de  canacas,  creyendo  yo  que  se  trataba  de  con- 
tratos i^oluntarios,  como  sucede  con  los  coolies. 

Lfeg^dos  á  ta  Isla  de  Pascuas,  los  habitantes  vinieron  á  bor- 
do á  visitar  el  buque,  los  condujeron  al  entrepuente  para  en* 
sentarles' efectos  y  otros  objetos  y  después  cerraron  las  e$coti- 
1)03; jro  hice  una  casa  sobre  la  cubierta  para  las  mujeres;  me 
fué  imposible  decir  nada,  pues  el  Capitán  amenazó  hacer  fuego 
á  cualquiera  que  protestara. 

Lfn  caimeé-fué  azotado  por  el  segundo  con  cuerdas,  porque 
estaba  cantando  en  el  entrepuente^  y  á  la  llegada  al  Callao  el 
mifliBd  segnodo  le  pegó  i  una  muier  porque  entró  á  la  oáittara 
para  tomáis  algunos  alimentos.  Yo  protesté  y  el  Capitán  me 
respondió  que  me  estuviese  quieto.  El  Capitán  fué  á  borda  de 
la  fragata  ^^AmMonaa"  y  pidió  le  enviasen  una  embarcación 
que  Wtgó  á  las  8  de  la  nocne  y  me  condujo  á  bordo  de  la  fra- 
gata dóhdt  permanecí  24  horas,  y  después  me  llevaron  al  Ar- 
senal donde  estuve  tres  días  preso.  Al  salir  de  la  prisión,  el 
Capitán  del  Puerto  me  pagó  mi  salario,  desconlatido  los  gas- 
tos de  prisión,  es  decir,  un  peso  dos  reales  por  comida,  ocho 
pesos  por  gastos  de  reempiaro  y  dieai  pesos  no  sé  por  qué. 

Después  de  estas  declaraciones  que  nos  han  sido  dadas  en 
inglés,  hemos  preguntado  al  señor  Mass  si  tenia  algo  mas  que 
afladir,  á  lo  que  respondió  negativamente:  y  después  de  leerla 
ha  firmado  úofi  nos  y  el  Canciller  sustituto,  el  segundo  dfa  del 
mes  de  Marzo  de  1863. 

Henty  Mass. 
(L.8.) 

V^  VHote.  —  Jf.  Des  Noyers. 

Es  copia  fiel.  —  Callao,  Marzo  2  de  1863.  —  El  Canciller  sus- 
tituto« 

r.  pmte. 

Legalizado.  —  El  Cónsul  de  Francia. 

M.  Bes  Jffiyers. 
£»  copia  fieU 

E»  DB  Lessbps. 
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En  el  puerto  del  Callao,  á  los  13  días  del  mes  de  Noviembre 
de  i8fo,  compareció  personalmente  en  este  Consulado  de  Chi- 
le,  Pablo  Gamero,  de  28  años  de  edad,  á  quien,  juramentado 
en  debida  forma  y  preguntado  si  había  salido  de  este  puerto 
por  cebónos  en  la  barca  peruana  ^'Adelante/'  antes  chilena  ^don 
'el 'nombre  de  **Davtd  Tomás,"  y  de  pedirle  si  era  verdad,  éx- 
pusrese  todas  las  circunstancias  que  hubiesen  acontecido  en  ^1 
viaje  hasta  su  término,  dijo: 

Que  á  solicitud  de  uno  de  los  empresarios  de  dicha  expedi- 
ción D.  J.  C.  Byrne,  se  embarcó  en  el  referido  buque  "Ade- 
lante," antes  chileno,  con  el  nombre  de  "David  Tomás,"  en 
ciase  de  despensero:  Que  á  los  38  días  de  navegación,  desde 
la  salida  de  este  puerto,  llegaron  á  una  de  las  Islas  Marquesas 
nombrada  Oqueba,  en  donde  permanecieron  ocho  días  ocupa- 
dos, la  mayor  parte  de  ellos,  en  hacer  aguada:  Que  salieron 
de  Oqueba  llevándose  cinco  indios  para  remadores  del  bote, 
y  á  un  chileno  en  clase  de  intérprete,  nombrado  José  Villegas, 

aue  hacía  cuatro  años  permanecía  allí  casado:  Que  los  reírl- 
os seis  individuos  se  embarcaron  bajo  una  contrata  garantida 
á  satisfacción  de  las  autoridades  de  la  Isla  para  la  repatriación 
de  ellos  al  punto  de  su   salid<i,  concluido  el   viage,  lo  que  se 
había  cumplido  mandándolos  en  el  primer  buque:    Que  des- 
pués de  la  llegada  á  este   del    "Adelante,''  había  salido  para 
'  dicha  Isla  con  el  mismo  ñn  de  sacar  colonos:    Que  las  autori- 
dades de  Oqueba  eran   francesas,    por   lo  que  enarbolaban  su 
pabellón:    Que  de  Oqueba  se  dirigieron  á  la  Isla  Tangariba  á 
donde  llegaron  á  los  ocho  días,  navegando   con  viento  largo  y 
fresco:  Que  el  día  antes  de  anclar  en  Tangariba,  avistaron  un 
vapor  de  tres  palos,  el  que,  según  informes  de  tres  marineros 
ingleses  que  alli  se  nallaban,  era  francés  mercante,  que  se  ocu- 
paba en  la  extracción   de  indios  sin   snber  donde  los  llevase: 
Tai^ariba  compuesto  de  cinco  pueblos,  de  diez  millas  de  largo, 
y  sin  mas  autoridades  que  algunos  ancianos  á  quienes  los  in- 
dios atendían  como  Alcaldes,   se   hallaba  en   gran  escasez  de 
cocos  y  pescado,  únicas  ó   principales    provisiones  con  que  se 
mantenían:  Que  los  indios  extraídos  de  Tangariba,  entre  hom- 
bres, mugeres  y  muchachos,   ascendientes  á  doscientos  veinti- 
tantos, fueron  embarcados  sin  mas  contrata  que  un  convenio  ver- 
bal de  conducirlos  á  una  Isla  de  las   inmediatas  para  trabajar^ 
ofreciéndoles  cuatro  pesos  mensuales  y  abundante  mantención: 
Que  permaneciendo  en  Tangariba  nueve  días,  después  de  los 
qiie  salieron  para  el  Callao,  en  cuya  travesía  encontraron  varios 
buques,  y  por  escasez  de  víveres  tuvieron  que  ponerse  al  habla 
con  dos  de  ellos;  un  clipper   norteamericano   que  se  dirigía  á 
Tatcahuano  y  otro   hatnburgués  que  iba  á  pasar  el  Cabo  de 
ilornos^  se  los  proporcionaron:    Que  á  los  sesenta  días  de  na- 
vegecion  tunearon  en  Huacho  en  donde  estuvirrofi  un  día  y  §• 
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embarcaron  algunas  provisiones:  Que  á  los  siete  dSas  de  sali- 
dos de  Huacho,  llegaron  á  este  puerto  con  la  pérdida  del  em- 
presario B.  J.  C.  Byrtie  y  una  de  las  indias  que  murió  en  cl 
viagey  el  aumento  de  tres  niños  que  nacieron:  Que  la  bandera 
que  izó  lá  *'  Adelante  "  en  todo  el  vinge  fué  la  peruana  y  nunca 
la  chilena:  Que  todo  lo  expuesto  lo  sabe  por  haberlo  visto  y 
también  oSdo  á  bordo,  muy  efpecialmentc  al  mismo  empresa- 
rio finado:  Que  lo  dicho  es  la  veidad  en  cargo  del  juramento 
prestado  en  que  5c  latificó,  después  de  habéisele  leído  esta  su 
declaración  que  firmó  ante  mi  y  el^cfior  Vicc-Cónsul  étitá- 
nico,  en  el  Callao  á  17  de  Noviembre  de  1862. 

7".  Cafiíuarias. 
Es  copia  fiel  del  original  que  se  li.illa  cu  Consulado. 

(US.) 

T,  Cantnarias, 
Copia  conforme. 

Ed.  i>k  Lesseps. 


Minisferto  de  Gmrra  y  Marina.  —  Lima^  28  de  Marzo  de  1863. 

Tengo  él  honor  de  pasar  á  manos  de  US.,  en  fojas  9  útiles,  el 
expediente  que  me  ha  remitido  el  señor  Contra  Almirante,  Co- 
mandante  General  de  Marina,  relativo  á  un  reclamo  que  le 
hizo  el  Cónsul  de  Fiancia  en  favor  de  \\\\  marinero  canaca, 
llamado  Tomas  Oaca,  con  el  fin  de  que  US.  tome  conocimien- 
to de  l(*s  datos  que  en  él  se  consignan,  que  bien  pudiera  suce- 
der le  fuesen  útiles  en  adelante. 

Dios  guarde  á  US. 

ISIDKO  Frisancho. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en   el  Despacho  de   Relaciones 
Exteriores. 
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Comuhdo  de  Francia.  —  Callao^  5  de  Mar$o  de  1863. 
SeRor  Almirante. 

Resulla  de  tina  declaración  prestada  en  la  Cancillería  y  en 
presencia  de  testigos  por  un  sefior  Tomas  Oaca,  originario  de 
la  Isla  Taraibon,  archipiélago  de  las  Marquesas,  que  m  em- 
barcó en  Paila  como  marinero  á  bordo  de  la  goleta  peruana 
'^  Teresa/'  después  de  haber  obtenido  del  Capitán  la  promesa 
de  conducirlo  á  su  país. 

Que  este  Capitán  llegó  á  la  Isla  de  Pascuas  v  se  ^rvió  de  él 
para  atraer  cierto  número  de  habitantes  á  bordo  de  la  '^  Tere- 
sa;*' que  después  de  haberlos  encerrado  en  el  entre  puente  hizo 
rumbo  al  Callao. 

Que  á  la  llegada  á  este  puerto  ha  renovado  sus  protestas  y 
ar)  vertido  á  los  pasageros  que  debían  ser  vendidos. 

Que  fué  entonces  golpeado  por  cl  segundo  y  conducido  en 
seguida  á  la  prisión  del  Arsenal  donde  estuvo  tres  dias,  des- 
pués de  arreglados  sus  salarios  y  desembarcado. 

Este  subdito  francés  ha  reclamado  en  consecuencia  mi  inter- 
vención, y  yo  me  apresuro  á  poner  en  vuestro  conocimiento 
el  hecho  de  que  se  trata. 

Yo  no  dudo  que  pensareis,  señor  Almirante,  como  yo,  que 
el  Capitán  de  la  '^  Teresa  "  merece  un  castigo  muy  severo,  por 
haber  voluntariamente  y  á  ciencia  cierta  engaftado  á  un  mari- 
nero francés,  violando  las  coi*diciones  de  su  contrata,  no  con- 
duciéndolo al  destino  convenido  y  obligándole  á  concurrir  á 
actos  culpables  por  medio  de  la  violencia  y  de  los  castigos,  de 
que  fué  objeto  a  bordo^  cuando  cumplia  un  deber  serio  y  que 
le  hacia  honor.  Este  subdito  francés  me  parece  (jue  tiene  de- 
recho ademas  al  reembolso  de  los  gastos  de  prisión  y  á  una 
indemnización  para  volver  á  su  patria. 

Vuestra  equidad  me  es  demasiado  conocida,  señor  Almiran- 
te, para  creer  que  harcis  buena  v  pronta  Justicia  en  este  nego- 
cio; yo  acabo,  por  otra  parte,^de  comunicar  al  Ministro  del 
Emperador  en  Lima  este  asunto,  al  mismo  tiempo  que  los  in- 
formes que  me  ha  suministrado  un  sábdito  holandés  que  esta- 
ba igualmente  á  bordo  de  la  ^'  Teresa." 

Copia  conforme.  —  El  Cónsul  de  Francia  en  el  Callao. 

M.  Des  Noyers, 

Copia  conforme. 

Ed.  de  Le&seps. 
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Comandancia  Gemral  di  Marina.  —  Callao^  itfiíry^?  6  k// f  863. 
Sefíor  Cónsul  de  Francia  en  este  Puerto. 

» 

Hoy  he  recibido  la  muy  npreciabie  nota  de  U.,  fecha  de 
ayer,  relativa  al  marinero  de  la  *'  Teresa  ",  la  misma  q«c  üoo- 
lesiaré  tan  pronto  como  reciba  los  dalos  queche  pedido ¿  ia 
•Capttnnia  de  este  puerto,  limitándome  por  ahora  á  acuscr 
recibo  de  su  citada. 

Dios  guarde  á  U. 

EtoMiNGO  Valle  RiestR'A. 


Comandancia   General  de  Marina.  —  Callao,  4  6  de  Marzo  de 
1863. 

'Recibida  hoy,  tradúzcase  inmediatamente  por  el  .lutérprale 
del  Espido,  y  pasea  la  Capitanía  de  este  puerto  .para  qtieiti- 
forme. 

Valle  Ribstiía. 


Callao,  Marzo  xode  1864. 

S.  C.  ft. 

Cumpliendo  con  el  superior  decreto  de  US.  que  precede,  y 
á  ñíi  de  destruir  las  acusaciones  que  ante  cl  seQor  Cónsul  de 
Francia,  residente  en  este  puerto,  ha  hecho  el  marinero  Tomas 
Oaca,  contra  el  Capitán  de  la  barca  nacional  *' Teresa,"  acom- 
paño el  parte  que  dicho  Capitán  me  pasó  en  23  de  Febrero, 
acerca  de  las  faltas  cometidas  por  el  canaca  Tomas  Oaca,  en 
unión  del  carpintero  Wilson  á  bordo  de  dicha  barca,  )'  á  los 
qu«  habrin  castigado  mas  severamente^  á  v\o  ser  la  isircunünn* 


sm-  ér  qite  á  toe  tres  día»  de  arresto»  mt  suplicó  et  mencíomatta 
Caf>temí  la  pusiera  en  libertad,  en  alencion  á  haber  estado 
ébrío»  la  Nfoelve^  del  acontecimiento,-  y  haberse  portadb  bten 
duMHMr  el  finge,  á  lo  que  accedí  y  fiteroiv  ajustados  y  pagados 
ew  Mki*  CapitanSav  con  la  circunstancia  de  que  Oaca,  en  tugar 
do  haberlo  sido  á  razón  de  veinte  pesos  mensuales,  lo  fué  á 
creitiKi  por  habérselo  asi  ofrecido  el  Capitán  en  el  mar,  caso  de 
oompopüarae' bien,  exponiéndosete,  que  aun  le  quedaba  ei  dere* 
eftO'á  laf  pwte  de  gratificación  otr^ecida  á  toda  la  tripulación,  y 
la  que  sr  le  abonaría  tan  luego  como  se  traspasaran  aljgunas 
eoiitnitasí  de  los  colonos,  y  pudiese  contarse  con  fondos. 

fitreíemlO' canaca  Tomas,  no  fué  embarcado  á  bordo  de  la 
^*  Terasa  **  en  Paita,  como  se  expone  en  la  declaración,  materia 
de  este  informe:  este  individuo  pertenecía  á  la  dotación  de  la 
guióla  nacional  '*  M^ria  del  Rosario  '*  que  salió  de  Paita  enr  el 
mes  de  Noviembre  en  convoy  con  la  "Teresa  "  por  pertene^ 
cer  ambos  buques  á  una  misma  sociedad  de  introductores  de 
canacas,*  y  el  i6  del  mismo  en  alta  mar,  el  Capitán  de  la  eoleta 
'^  Rosario^''  hizo  señales  á  la  ^'  Teresa  "  para  ponerse  al  habla, 

S  habiéndolo  asi  verificado,  el  primero  suplicó  al  segundo  tras- 
ordara  á  su  buque  al  referido  Oaca  y  John  N.,  ambos  mari- 
neros canacas;  en  atención  á  que  tenia  mucha  tripulación,  y  no 
habia  plaza  bastante  para  ella,  á  lo  que  accedió  el  Capitán  de 
la  "  Teresa  "  en  atención  al  buen  éxito  de  la  expedición;  y 
concluida  que  fué  esta  operación  pusieron  en  viento  sus  velas, 
perdiéndose  de  vista  á  los  dos  ó  tres  dias  la  ^^ Rosario,"  sin  que 
de  ella  haya  vuelto  á  saberse  hasta  la  fecha;  y  la  prueba  mas 
fehaciente  de  que  el  canaca  en  cuestión  no  fué  embarcado  en 
Paita  en  la  "Teresa,"  ni  prometido  el  llevarlo  á  su  pais  natal 
por  el  Capitán,  lo  comprueba  el  recibo  adjunto  de  la  Casa  de 
embarque  de  marineros  de  ese  puerto,  otorgado  á  la  persona 
encargada  de  proporcionar  á  ambos  buques  lo  que  necesitaran; 
y  en  este  supuesto,  no  veo   que  ei  Capitán  Mufioz,  de  la  men- 
cionada barca  "Teresa"  haya  engañado   á  Oaca,  ni    hechose 
ncreedbr  de  castigo  alguno,  pues  por  el  contrario  se  ha  com- 
portado con  buena  íé  y  delicadeza,  pues  no  constando  de  sus 
rolbs  de  contrata  con  su  tripulación,  la  oferta  de  una  gratifica- 
ción de  quinientos  pesos  repartible   entre  todos,  caso  de  salir 
bien  en  su  expedición,  lo  puso  en  mi  conocimiento  á  su  arribo 
á  esté  puerto,  y  verificada  la  repartición  el  6  del  presente^  le 
ha  tocado  á  cada  uno  de  los  marineros  la  cantidad  de  tremta 
y  seis  pesos,  existindo  lo  correspondiente  al  canaca  Tomas,  en 
poder  de  D.  José  Flores  Guerra,  consignatario  de  su  buque 
para  que  ocurra  por  ella. 

Respecto  á  lo  que  también  refiere  Oaca  en  su  declaración 
ante  el  sefior  Cónsul,  que  los  canacas  fueron  tomados  por  tuer- 
za  en  la  Isla  de  Pascuas,  nada  puedo  decir  á  US«  sobre  el  par* 
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(iculari  por  no  pertenecer  á  la  Junta  de  Inspección  que  la 
forman  ios  señores  Alcalde  municipal  y  Sindico,  presidida  por 
el  seftor  General  Prefecto,  quiert,  en  unión  de  dichos  sefiores, 
se  constituye  en  persona  á  bordo  de  los  buques  que  arriban  & 
este  puerto  con  colonos,  y  el  (jue  con  la  rectitud  y  escrúpulo- 
sidaa  que  le  es  tan  caracteiistica»  después  de  las  mas  minucio- 
sas investigaciones,  los  declara  expeditos,  como  ha  spcedido 
con  los  de  la  ^Teresa,"  pir;i  que  puedan  ser  desembarcados  y 
traspasadas  sus  contratas;  y  en  atención  á  la  probidad  y  justifi- 
cación tan  acreditada  entre  nosotros  del  actual  General  Pre- 
fecto, en  esta  parte  como  las  demás,  juzgo  también  apócrifa  la 
declaración  del  marinero  Tomas  Oaca,  el  que,  sin  duda,  con  el 
depravado  ñn  de  medrar,  ha  sorprendido  al  señor  Cónsul  de 
Francia. 

Lió  expuesto,   seflor  Comandante  General,  es  cuanto  puedo 
informar  sobre  el  particular. 

S.  C.  G. 
Pedro  José  CarreSTo. 

Al  Seflor  Contra  Almirante  y  Comandante  General  de  Marina 


Callao,  Marzo  li  de  1863. 

Conteniendo  el  oficio  del  sefior  Cónsul  de  S.  M.  el  Empera- 
dor de  los  franceses,  lina  denuncia  de  delitos  que  se  dice  fue- 
ron cometidos  á  bordo  del  bergantín  nacional  ^/Teresa;"  pasen 
estos  antecedentes  al  señor  Juez  de  primera  instancia  de  turno, 
para  que,  en  uso  de  la  atribución  qué  le  concede  el  inciso  4.* 
art.  2.^  de  la  sección  i.*  titulo  i.^  del  Código  de  Enjuiciamien- 
tos en  materia  penal,  organice  la  causa  que  corresponde,        ^ 

Valle  Riestra. 


v^ 
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Comandancia  General  de  Marina.  —  Callao^  Marzo  13  de  1863. 


Señor  Cónsul  de  Francia  en  este  puerto. 

A  consecuencia  del  informe  (|ue  ha  expedido  la  Capitanía  de 
este  puerto  en  la  nota  que  se  sirvió  U.  dirigirme  con  fecha  $ 
del  presente,  la  cual  contiene  la  denuncia  de  delitos  que  se  dice 
cometidos  á  bordo  del  ber^antin  nacional  ^Teresa/'  he  creído 
necesario  mandar  se  organice  la  causa  respectiva,  á  cuyo  efecto 
remito  con  esta  misma  lecha  los  antecedentes  relativos  á  este 
asuntOy  alselior  Juez  de  Derecho  de  esta  Provincia  Dn  D. 
Agustín  de  la  Fuente  y  Chavez,  ()ue  se  halla  de  turno. 

Lo  digo  á  U.  para  su  conocimiento  y  en  contestación  á  su 
citada  nota. 

Dios  guarde  á  U. 

Domingo  Valle  Riestra. 


Las  anteriores  copias,  signadas  con  los  números  2,  4, 6  y  7, 
están  conformes  con  los  originales  á  que  me  remito.  —  Callao, 
Marzo  25  de  1863. 

/uan  José  Guerci, 
Secretario. 


Puerto  del  Callao^  Febrero  23  de  1863. 


Sefíor  Capitán  de  Puerto  y  Comandante  de  matriculas 

En  la  tarde  del  dia  22  del  presente  el  carpintero  Wilson  y  el 
marinero  Tomás  del  buque  ce  mi  mando,  nombrado  'Teresa'*, 
que  se  halla  fondeado  en  este  puerto  con  colonos,  me  pidieron 
permiso  para  saltar  á  tierra;  teniendo  en  consideración  el  esta- 
do de  embriaguez  en  que  se  hallaban  dichos  individuos  ^  á 
roas  la  necesidad  que  tiene  el  buque  de  toda  la  tripulación 
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para  su  seguridad  y  sostenimiento  del  orden,  les  negué  su  soli- 
citud. 

Por  la  noche,  estando  yo  en  tierra,  alentados,  tal  vez,  por  mi 
ausencia,  tuvieron  el  atrevimiento  de  introducir  una  mujer  en 
su  camarote:  el  segundo  la  extrajo  casi  á  viva-fuerza,  cuyo 
acto  enfureció  mas  los  ánimos  de  dichos  individuos,  hasta  el 
extremo  de  amenazar  al  segundo  después  de  insultarlo  con 
palabras  obscenas.  l£n  fin,  señor,  la  insubordinación  llegó  á  un 
punto  que  el  segundo  se  vio  precisado  á  pedir  auxilio  á  la  Fra- 
gata de  la  nación  **Amazonas."  En  este  intermedio,  los  susodi- 
chos Wilson  y  Tomás  arengaron  á  los  colonos  á  que  desobede- 
cieran á  los  oficiales,  pues  ellos  solos  eran  los  jefes:  estas  pala- 
brais,  en  los  ánimos  de  personas  de  escasa  inteligencia^  hicieron 
efecto,  que  á  no  ser  por  la  pronta  llegada  del  auxilio  pedido  á 
la  '^Amazonas,*'  me  hubiera  traído  fatales  consecuencias  según 
el  sentir  de  los  demás  oñciales. 

El  bote  de  la  ^'Amazonas''  se  llevó  á  su  bordo  al  carpintero, 
pero  este  castigo  no  bastó  al  marinero  Tomás,  el  cual  contiiVuó 
insubordinado  hasta  que  rendido  quedó  dormido. 

Todo  lo  cual  me  ha  sido  comunicado  al  llegar  á  bordo,  y  lo 
pongo  en  su  conocimiento  para  que  determine  según  justicia 
y  ley. 

Manuel  MuRoz 


Es  copia  conforme. 
Callao,  25  de  Marzo  de  1863. 

Juan  J  Guerci, 
Secretario. 


Consulado  ái  Francia  en  el  Callao ^  21  de  Marzo  de  1863. 

Señor  Almirante: 

He  recibido  la  carta  que  me  ha  hecho  U.  el  honor  de  diri- 

Íirme  el  13  del  corriente,  en  la  cual  me  anuncia^  que  ha  creSdo 
F.  necesario  someter  al  señor  Juez  de  Derecho  del  Callao,  el 
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examen  de  los  hechos  de  que  le  di  parte  el  2  de  Marzo  cor- 
riente, lo  mismo  que  los  de  igual  uaturaleza  recogidos  por  la 
capitanía  del  puerto,  conforme  á  las  órdenes  de  U. 

No  puedo  menos  que  dar  á  U.  las  gracias  por  su  iniciativa, 
y  me  complazco  en  creer  dé  pronta  satisfacción  á  los  intereses 
perjudicados.  Estos,  como  U.  sabe,  son  diversos:  por  una  par- 
te, los  derechos  sagrados  de  la  humanidad  y  el  respeto  mas 
elemental  de  la  soberanía  han  sido  violados,  y  se  ha  cometido 
el  atentado  mas  evidente  contra  el  Derecho  Público;  por  otra 
parte,  un  colono  francés,  sin  hacer  cuenta  de  un  súbaito  ho- 
landés, ha  sido  voluntariamente  engaftado  y  castigado  grave- 
mente sin  causa  seria,  por  un  capitán  de  buque  con  paDellon 
peruana,  y  después  desembarcado  en  el  Callao  donde  el  socor- 
ro de  la  autoridad  francesa  ha  sido  su  único  recurso. 

Particularmente,  con  motivo  de  los  últimos  hechos,  he  invo- 
cado seftor  Almirante  su  elevada  antoiidad,  y  he  reclamado  de 
su  justicia  un  castigo  disciplinario  y  administrativo.  Este 
castigo  me  parece  de  todo  punto  independiente  de  la  pena 
señalada  á  cualquiera  infracción  de  la  ley  peruana,  á  mas  de 
la  relativa  á  la  policía  de  navegación. 

Me  parece  tanto  mas  necesario,  para  que  se  suspendan  á  lo 
menos  las  expediciones  que,  según  se  dice,  se  preparan  todavía. 
Yo  no  puedo,  pues,  sino  lamentar  el  retardo  de  una  decisión 
á  este  respecto. 

Por  otra  parte,  he  tenido  el  cuidado,  se üor  Almirante,  de 
remitir  una  copia  de  la  comunicación  de  U.  á  la  Legación  del 
Emperador  en  Lima,  y  me  propongo  por  el  próximo  correo 
dirigir  otra  copia  á  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
en  Paris. 

Sírvase  ü.  aceptar,  señor  Almirante,  las  seguridades  de  mí 
alta  consideración. 

])-iS  NOYBRS. 
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aprehensiones  tan  prudentemente  formuladas  respecto  á  los 
peligros  que  pueden  correr  los  buques  peruanos,  que  tienen 
que  temerlo  todo  de  la  venganza  de  aquellas  poblaciones.  Yo 
seré  el  primero  en  deplorarla,  y  V.  E.  apreciará,  sino  resulla 
de  todas  mis  comunicaciones  anteriores,  la  necesidad  de  li- 
brarse para  el  porvenir  de  una  responsabilidad  mayor,  cesan- 
do de  autorizar  cualquiera  expedición  que  tenga  por  objeto 
este  tranco. 

Trascribo  (documento  número  3)  el  texto  de  los  articnlos 
que  han  motivado  el  auto  de  acusación  de  la  Cámara. 

Sírvase  aceptar  las  seguridades  de  la  alta  consideración  con 
que  tengo  el  honor  de  ser,  señor  Ministro,  de  V,  E.  el  mas  hu- 
milde y  mas  obediente  servidor. 

Ed.  deLess^ps. 

A  S.  E.  el  Sefior  Dr.  D.  José  G.  Paz-Soldan,    Presidente    del 
Consejo    y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc. 


Estabiicimientos  franceses  de  la    Oceania  y  Prctecíorada  de  las 
islas  de  la  Sociedad,  —  Papeete^  2^ de  Enero  de  1863. 


Sr.  E.  de  N. 

Por  esta  tercera  comunicación,  que  es  una  serie  de  las  data- 
das en  4  y  31  de  Dicrembre  último,  tengo  el  honor  de  poner 
en  vuestro  conocimiento  que  el  negocio  del  bergantin  perua- 
no''Mercedes  A.  Wholey"  ha  sido  sometido  al  Tribunal  cii- 
minal  por  autos  de  acusaciones  de  la  Cámara,  cuya  copia  se 
acompaña. 

Para  reunirse  el  Tribunal  espera  la  llegada  de  algunos  tes- 
tigos de  cargo  y  descargo  que  he  mandado  buscar  en  las  islas 
de  Tuamotus. 

Algunas  embarcaciones  de  indígenas  aseguran  haber  encon- 
trado unos  buques  barloventeando  cerca  de  Tahity,  y  hacia  el 
Archipiélago  Tubuai.  Me  parece  dudoso  que  salgan  bien  los 
capitanes  de  esos  buques  en  sus  enganches,  pues  los  avisos 
enviados  de  Papeete  ya  han  penetrado  en  todos  los  archipiéla- 
gos inmediatos:  pero  lo  que  sería  quizas  de  temer  es  una  ven- 
ganza mal  aplicada. 
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Un  diario  americano  de  San  Francisco^  llegado  ayer  á  Tahi- 
ty,  anuncia  que  el  Ministro  de  Francia  y  el  Cónsul  General  de 
Hawaii,  han  protestado  ante  el  Gobierno  peruano  contra  la 
introducción  al  Oallao  de  los  insulares  de  la  Polinesia.  Mis  car- 
tas precitadas  habrán  llegado,  pues^  á  propósito  para  dar  úti- 
les luces  respecto  á  esta  renovación  de  la  Trata. 

El  vapor '^Latpuche-TrevHle*' que  zarp6^26del  mes  próxi- 
mo pasado,  no  ha  regresado  todavía;  la  íragata  peruana  **Ser- 
piente  Marina"  queda  detenida  en  el  puerto,  hasta  el  esclare- 
ciaiiento  de  los  hechos  ocurridos  en  las  islas  Gambier. 

Aceptad  etc. 

E.  G.  DE  LA  RlCHERIE. 

I 

AI  Sefior  Ed.  de  Lesseps,  Encargado  de  Negocios  de  Francia 
en  el  Perú. 


COPIA. 


Auío  del  Tribunal  de  acusación. 

Reunido  el  Tribunal  en  Cámara  de  Consejo,  entró  Mr.  La- 
vegerie,  sustituto  en  las  funciones  de  Procurador  Imperial: 

Dio  lectura  el  Escribano,  á  los  autos  y  á  las  representaciones 
de  los  señores  Unibazo  y  |Knapp,  las  cuales  fueron  deposita- 
das en  la  oñcina;  el  Sustituto  presentó  su  requisitoria  escrita  y 
armada  por  él,  fechada  el  19  de  Enero  de  1863  y  terminada 
con  lafi  siguientes  conclusiones: 

Requerimos  á  la  Cámara  de  acusaciones  que  ordene  la  acu- 
sación. 

T.^  De  Juan  Bautista  Unibazo,  capitán  del  bergantín  perua- 
no "Mercedes  A.  Wholey." 

2,""  De  LeéKnapp^  intérprete  á  bordo  de  dicho  buque. 

3.**  De  Carlos  Grandet,  francés,  residente  en  Pomotus. 

Y  que  se  les  envíe  al  Tribunal  criminal  de  las  islas  de  la  So. 
cíedad  establecido  en  Papeete. 

El  sefíor  sustituto  se  retiró  lo  mismo  que  el  escribano. 

Resulta  de  la  sumaiia  el  hecho  siguiente: 

Durante  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  del  afío  de 
1862,  el  buque  peruano  ^'Mercedes  A.  Wholey'^  mandado  por 
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el  selior  D.  Juan  Bautista  Unibazo,  ancló  primero  en  la  isla 
Taarava  del  archipiélago  de  las  islas  Tuamotus,  y  se  fué  des- 
pués á  las  islas  Kanchi,  Katin,  Mututunga.  y  embarcó  ciento 
cincuenta  individuos  de  éstas  y  de  las  islas  vecinas,  y  ademas 
un  francés  señor  Garlos  Grandet,  y  se  disponía  á  completar  su 
carga  é  irse  al  Perú,  cuando  fué  detenido  el  3  de  Diciembre 
por  el  aviso  del  vapor  ^'Latauche  Treville.*' 

La  Cámara  después  de  haber  deliberado,  y  considerando  que 
resultan  de  la  sumaria  cargos  suñcientes: 

i.^  Contra  el  señor  Juan  Bautista  Unibazo,  capitán  del  bu- 
que ^'Mercedes  A.  Wholey",  de  Lee  Knapp,  embarcado  en 
este  buque  en  calidad  de  intérprete  y  piloto,  Carlos  Grandet 
comerciante  residente  en  Taarava,  de  haber  con  premeditación 
y  complot,  mediante  superchería,  maniobras  fraudulentas, 
abuso  cíe  la  simplicidad  y  credulidad  de  los  indios,  y  lo  que  es 
mas,  en  lo  que  concierne  al  señor  Grandet,  abuso  de  la  con- 
fianza que  estos  indios  tenían  en  él,  trayendo  á  bordo  del  di- 
cho buQue  ^^Mercedes  A.  Wholey"  cerca  de  ciento  cincuenta 
indios  de  las  islas  sometidas  al  protectorado  de  Francia,  y  ha- 
berlos detenido  á  bordo  con  el  objeto  de  llevarlos  al  rer6, 
crimen  previsto  por  los  artículos  265,  266,  267,  268  y  341  del 
Código  Penal. 

2.®  Contra  los  señores  Juan  Bautista  Unibazo  y  Lee  Knapp, 

Eor  haber  anclado  en  islas  cerradas  á  buques  extranjeros,  y 
aber  embarcado  en  ellos  un  francés,  el  señor  Grandet,  y 
ciento  cincuenta  individuos  poco  mas  ó  menos  y  haberlos  trat- 
do  sin  autorización  alguna,  infracción  prevista  en  las   órdenes 
locales  de  6  de  Setiembre  de  1850  y  11  de  Agosto  de   1862. 

3.**  Contra  el  señor  Grandet  por  haber  tratado  de  burlar  á 
sus  acreedores  de  Tahity  embarcándose  para  el  Perú,  delito 
previsto  en  el  articulo  405  del  Código  Penal. 

Visto  el  artículo  226  del  Código  de  Instrucción  Criminal; 

Ordena  la  acusación  de  los  dichos  Juan  B.  Unibazo,  B.  Lee 
Knapp  y  Carlos  Grandet,  y  los  somete  al  Tribunal  criminal 
del  Protectorado,  para  que  sean  juzgados  según  la  ley;  ordena 
en  consecuencia,  que  los  dichos  ü.  Juan  B.  Unibazo.  capitán 
del  bergantín  peruano  '^Mercedes  A.  Wholey",  de  eaad  cíe  24 
ó  25  años;  B.  Lee  Knapp,  de  36  años,  embarcado  como  ¡piloto 
é  intérprete;  Carlos  Grandet,  de  38  años,  nacido  en  Liorna 
Francia),  sean  tomados  y  conducidos  á  la  casa  de  justicia  de 
(apéete,  en  cu^os  registros  serán  arrestados  por  todos  los 
Frieres  requeridos. 

Ordena  que  el  presente  auto  sea  ejecutado  por  el  que  ejerce 
las  funciones  de  Procurador  Imperial.  Asi  fué  juzgado  en  Fa- 

Íeete  (isla  Tahity)  el  20  de  Enero  de  1863,  por  los  señores 
horoud,  Presidente;  Trily  y  Quichard,  jueces;  y  Dipont, 
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Escribano.  En  fé  de  lo  cual  han  firmado  la  presente  minuta 
los  miembros  de  la  dicha  Cámara.  —  Copia  conforme.  —  El 
ordenador  Jefe  del  servicio  judicial. —  G.  Trastour» 

Art.  265.  Cualquiera  asociación  de  malhechores  contra  las 
personas  6  las  propiedades,  es  un  crimen  contra  la  paz  pú- 
blica. 

Art.  266.  Este  crimen  existe  por  el  solo  hecho  de  organiza- 
ción de  bandas  ó  correspondencias  entre  ellas  y  sus  fefes  & 
sus  comandantes,  ó  de  convenios  que  tiendan  á  dar  cuenta  6 
hacer  distribución  ó  participación  del  producto  de  los  crí- 
menes. 

Art.  267.  Aunque  este  crimen  no  haya  sido  acompaliado  ni 
seguido  de  ningún  otro,  los  autores  y  directores  de  la  asocia- 
ción, ó  los  comandantes  ó  jefes,  ó  los  que  estén  á  las  órdenes 
de  estas  bandas  serán  castigados  con  trabajos  forzados  de  por 
vida. 

Art.  268.  Serán  castigados  con  reclusión  los  demás  indivi- 
duos encargados  de  un  servicio  cualquiera  en  estas  bandas  y 
ios  que  hayan  dado  á  ciencia  cierta  y  voluntariamente  á  las 
bandas  ó  a  sus  divisiones  armas,  municiones,  instrumentos  de 
crimen,  alojamiento,  retirada  ó  lugar  de  reunión. 

Art.  341.  Serán  castigados  cqn  pena  de  trabajos  forzados  de 

fior  vida,  los  que  sin  orden  de  las  autoridades  constituidas  y 
uera  de  los  casos  en  que  la  ley  ordena  aprehender  los  acusa- 
dos, hayan  arrestado,  detenido  ó  secuestrado  cualesquiera 
persona.  El  que  haya  prestado  sitio  para  ejecutar  la  deten- 
ción ó  secuestración,  sufrirá  la  misma  pena. 


DECLARACIÓN 

En  Lima  y  Mayo  13  de  1863^  reunidos  los  Cuerpos  Diploma 
tico  y  Consular  residentes  en  esta  capital: 

Declararon; 

1.**  Que  los  Cuerpos  Diplomático  y  Consular  depforan, 
igualmente  que  el  Gobierno  del  Perú,  los  hechos  abusivos  y 
horrorosos  que  han  tenido  lugar  en  las  Islas  Polinesias,  para 
obtener  colonos,  en  contravención  de  las  leyes  y  de  las  licen- 
cias concedidas  para  trasladarlos  á  esta  República. 
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2.^  Que  se  complacen  en  manifestar  su  satisfacción  por  las 
providencias  oportunas  que  ha  adoptado  el  Gobierno  del  Perú 
para  prohibir  este  tráfico,  que  se  hacia  violando  las  leyes  y  las 
licencias  otorgadas. 

3.*^  Que  asi  mismo  se  complacen  en  asegurar  á  sus  respec- 
tivos Gobiernos,  al  participarles  lo  lelativo  á  este  asunto,  que 
á  consecuencia  de  las  medidas  que  se  están  adoptando  por  el 
Gobierno  del  Perú,  la  moral,  la  justicia  y  la  humanidad  queda- 
rán vindicadas. 

En  seguida  determinaron,  que  esta  acta  sea  copiada  en  el 
libro  de  acuerdos  del  Cuerpo  Diplomático,  prcsentán'iose,  des- 
pués de  firmada,  una  copia  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú  y  Presidente  del  Consejo,  por  los 
señores  Encargados  de  Negocios  y  Cónsules  Generales  de 
Francia  y  Estados  Unidos  de  Colombia,  nombrados  al  efecto; 
remitiendo  cada  uno  de  los  miembros  de  los  referidos  cuerpos 
otra  copia  á  su  Gobierno. 

Cristóbal  Robinson^  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Tontas  EldredgCy  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General 
de  Hawaii. 

Edmundo  P,  de  Lcsscps^  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 
General  de  Francia. 

Giiillerme  Stafford  Jcrniniíham,  Encargado  de  Negocios  y 
Cónsul  General  de  la  Gran  Bretaña. 

Jiiají  Duartc  da  Ponte  Rihcyro,  Encargado  de  Negocios  dei 
Brasil. 

Próspero  Percyra  Gamba,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 
General  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Celedonio  Urrea^  Encargado  de  Negocios  del  Ecuador. 

José  Canevaro,  Cónsul  General  de  Italia. 

G^illevfKo  Braii7is,  Cónsul  General  de  Hamburgo. 

Gregorio  Escardó^  Cónsul  General  de  la  Confederación  Ar 
gentina¿ 

Antonio  Evaristo  d'Ornellas,  Cónsul  General  de  Portugal. 

Juan  Gildemeister,  Cónsul  General  de  Bremen. 

José  Vicente  Oyague,  Cónsul  General  de  Bélgica. 
.  Adán  Grculichc,  Cónsul  de  Francfort. 

Teodoro  Müller,  Cónsul  de  Hannover. 
Francisco  Oyague,  Cónsul  de  Venezuela. 

Es  copia. 

Til.  R.  Elurldgk. 


—  691  — 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, -- Lima ^  Mayo  22  de   1863, 

El  inirascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á  los  Cuerpos  Diplomático  y  Con- 
sular residentes  en  esta  capital,  por  el  digno  órgano  del  Ex- 
celentísimo señor  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
de  la  Union,  para  expresarle,  á  nombre  de  su  Gobierno,  los 
sentimientos  de  gratitud  por  la  declaratoria  que  se  han  servi- 
do hacerle,  reconociendo  las  disposiciones  benévolas  de  este 
Gabinete,  para  concluir,  coníonne  con  las  reglas  del  derecho 
y  de  Ja  justicia,  los  malhadados  sucesos  que  han  ocurrido  con 
motivo  de  la  introducción  de  colonos  de  la  Oceanía. 

El  Perú  y  su  actual  administración  han  deplorado  de  con- 
suno los  abusos  cometidos  en  la  introducción  de  polinesios, 
que  se  permitió  con  la  intención  laudable  de  trabajar  nuestros 
campos,  mejorando  cc^n  los  bienes  de  la  civilización,  la  condi- 
ción de  seres  tan  desgraciados;  y  su  pena  ha  sido  tanto  mas 
profunda,  cuanto  que,  á  la  sombra  de  licencias  legalmente 
otorgadas  para  objetos  lícitos  y  fecundos  en  buenos  resulta- 
dos, se  ha  comprometido,  por  algunos,  según  se  afirma,  la 
dignidad  del  país,  su  honra  v  su  crédito  justamente  estable- 
cido, • 

El  Gobierno  ha  llenado  sus  debeies  mandando  hacer  inqui- 
siciones judiciales  sobre  los  atentados  denunciados,  y  prohi- 
biendo, para  en  adelante,  una  inmigración  insuficiente  para 
la  revolución  que  debia  operarse  en  la  agricultura  nacional. 
No  descansará  en  la  adopción  de  medidas  que,  a  la  vez  de 
consultar  derechos  Icgitimamente  adquirido?,  deje  satisfechos 
los  fueros  de  la  humanidad,  las  presciipci(  tics  de  la  moral  so- 
cial, y  la  respetabilidad  de  la  Isacion  peiuauií. 

Sírvase  V.  E.,  señor  Ministro,  poner  esta  comunicación  en 
conocimiento  de  entrambos  Cuerpos,  como  señal  de  lecipro- 
cidad  y  aprecio,  y  aceptar  las  seguridades  de  distinguida  con- 
sideración con  que  soy  de   V.  E.  atonto    obsecuente    servidor. 

JüANArroNio  Kibevrü, 

AS.  E.  el  Enviado  Exti-iordinario  y  Ministro  Plenipolencia- 
rio  de  los  Estados  Unidos,  Decano  del  Cuerpo  Di  piornal  ic(», 
etc.,  etc.,  etc. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Lima^  d  26  de  Mayo  de 

1863. 

US.  no  ignora,  sin  duda,  que  la  inmigración  de  Polinesios 
ha  sido  tan  poco  ventajosa  al  país,  que  muchos  de  estos  infeli- 
ces perecen  miserablemente,  y  otros  son  de  tan  poca  utilidad  á 
sus  patrones,  que,  según  se  dice,  algunos  de  estos  prefieren 
deshacerse  de  ellos  sin  compensación  alguna. 

Creo,  pues,  que  el  Gobierno  llenaría  un  deber  de  hurnaai- 
dad,  adoptaría  una  medida  de  prudencia,  y  seria  consecuente 
con  la  conducta  que  ha  observado  en  este  delicado  asunto,  si 
invitase,  por  medio  de  la  Prefectura,  á  los  Polinesios  que  se  ha- 
llan en  completa  independencia  y  á  los  patrones  que  quieran 
entregarlos  voluntariamente  sin  compensación,  para  que  se 
presenten  dichos  inmigrantes  y  sean  conducidos  á  su  pa!s  en 
uno  de  los  buques  de  la  armada  nacional. 

US.  se  servirá  acordar  con  S.  E.  el  Vice-Fresidente  esta 
proposición,  que,  á  mi  juicio,  está  llamada  k  producir  muy 
saludables  resultados  y  al  mismo  tiempo  los  medios  de  llevarla 
á  cabo. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Antonio  Ribeyro. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno. 


Ministerio  de  Gobierno^  Policía  y  Obras  Públicas, — Lima^  Mayo  28 
de  1863. 

* 

Siendo  una  medida  tan  prudente  como  humanitaria  la  que 
US.  se  ha  servido  indicarme  en  su  respetable  oficio  de  26  del 
actual,  referente  á  los  colonos  de  la  Polinesia;  S.  E.  el  2.^  Vi- 
ce-Presidente  de  la  República,  Encargado  del  Poder  Eejecuti- 
vo,  se  ha  servido  disponer  que  por  mi  Despacho  se  libren  las 
órdenes  convenientes  para  que,  por  medio  de  las  autoridades 
locales,  se  invite  á  los  colonos  que  se  hallen  en  completa  in- 
dependencia, y  á  los  patrones  que  quieran  desprenderse  de 
gastos  inmigrantes  voluntariamente  y  sin  compensación  alguna, 
para  que  se  presenten  ante  las  mismas  autoridades,  á  fin  de 
que  pueda  el  Gobierno  disponer  su  restitución  al  país  de  don 
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de  procedan  en  uno  de  los  buques  del  £stado;  cuya  resolución 
la  he  comunicado  al  señor  Ministro  do  Guerra  y  Marina,  para 
que  oportunamente  ha&;a  alistar  una  cómoda  y\scgura  embar- 
cación con  el  objeto  indicado. 

Tengo  el  honor  de  participarlo  á  US.  para  su  conocimiento 
y  en  contestación  á  su  referido  oficio. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  Freyre. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. 


BEGLAMENTO  MABITIMO  INTERNACIONAL 


Legación  de  Francia  en  el  Perú. — Lima,  24  de  Enero  de  1863. 

Su  Majestad  el  Emperador  acaba  de  decretar  para  que  ten- 
ga su  cumplimiento  desde  el  i.*  de  Junio  próximo,  un  regla- 
mento destinado  á  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  los  casos  de 
colisión  en  el  mar.  Tengo  orden  especial,  [señor  Ministro,  de 
trasmitir  un  ejemplar  del  mencionado  reglamento  á  V.E.  re- 
comendando su  adopción  al  Gobierno  peruano.  Al  obrar  asi, 
el  Gobierno  del  Emperador  está  guiado  por  consideraciones 
de  un  orden  demasiado  elevado,  para  que  yo  ponga  en  duda 
que  el  Gabinete  del  Gran-Mariscal  no  le  ''dé  su  completa  ad- 
hesión. 

Por  otra  parte,  esas  consideraciones  se  hallan  desarrolladas 
en  un  pliego  de  S.E.  el  señor  Drouyn  de  Lhuis,  cuya  copia 
me  apresuro  á  remitir  á  V.E. 

Dígnese  aceptar  las  seguridades  de  la  alta  consideración  con 
que  tengo  la  honra  de  ser. 

De  Vuestra  Excelencia, 

muy  humilde  y   muy  obediente  servidor. 

E.  DE  Lesseps. 
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Ministerio  de    Negocios   Extranjeros --Dirección  de    Consula<fos  y 
Negocios  Comerciales — Paris^  8  (fe  Diciembre  4c    1862. 

Señor: 

El  considerable  desarrollo  del  movimiento  marítimo  en  to- 
dos los  puntos  del  globo,  los  cambios  ocurridos  en  la  construc- 
ción y  principalmente  en  las  dimensiones  de  los  buques,  y,  por 
último,  la  aplicación,  cada  dia  mas  general,  del  vapor  á  la  nave- 
gación, han  hecho  sentir  hace  algún  tiempo  la  necesidad  de 
revisar  y  modificar  las  reglas  seguidas  hastn  hoy  para  impedir 
los  abordajes  en  la  mar. 

Algunas  mejoras  parciales,  particularmente  en  lo  que  con- 
cierne á  las  señales  de  noche,  se  han  introducido  en  los  regla- 
mentos que  deben  observar  los  buques  en  marcha;  y  algunas 
de  estas  modificaciones,  como  la  relativa  al  uso  de  los  faroles 
rojos  y  verdes,  han  sido  va  adoptadas  en  la  ma3-or  parte  de 
las  Naciones  marítimas.  Sin  embargo,  las  disposiciones  toma- 
das contra  los  abordajes  de  ios  buques,  sin  distinción  de 
lugar  ni  bandera,  están  muy  distantes  de  ser  uniformes,  y  se- 
ría sUpérfluo  hacer  notar  los  peligros  que  pueden  resultar  de 
la  carencia  en  este  particular  de  un  reglamento  general  que 
derive  su  fuerza  de  una  ley  marítima    internacional. 

Ocupados  por  interés  de  humanidad  e«i  la  idea  de  disminuir, 
en  cuanto  sea  posible,  k»s  lances  de  colisiones  en  la  mar,  el  Go- 
bierno del  Emperador  y  el  de  Su  Majestad  Bretánica  han 
encargado  á  sus  administraciones  respectivas,  que  trabajen  de 
común  acuerdo  y  conforme  á  las  exigencias  de  la  navegación 
moderna,  un  reglamento  que  obtenj^^a  la  aprobación  de  aque- 
llos, y  cuyo  objeto  sea  impedir  los  numerosos  accidentes  de 
mar  que  se  tienen  que  lamentar  con  frecuencia,  á  la  vez  que 
facilite  el  trabajo  de  los  Tribunales  llamados  á  conocer  en  los 
casos    de  colisión  que  se  les  sometan . 

Este  reglamento  será  puesto  en  vigor  en  Francia  é  In- 
glaterra el  primero  de  Junio  de  1863;  pero  á  los  dos  Gobiernos 
no  se  ha  ocultado  que  no  se  conseguiría  del  todo  el  fin  que  se 
han  propuesto,  sino  en  tanto  que  todos  los  Estados  marítimos 
no  consientan  en  adherirse  á  ellos,  aplicando  las  mismas  reglas 
á  sus  buques  de  guerra  y  mercanlcb;  en  consecuencia,  se  ha 
convenido  que  este  reglamento  se  presente  á  su  aprobación. 

Suplico  á  U.  pues,  señor,  que  dirija  una  comunicación  en 
este  sentido  al  señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del 
Perú,  y  que  le  remita  oficialmente  un  ejemplar  del  reglamen- 
to que  hallará  U.  adjunto.  Nos  complace  creer,  que  el  Gabine- 
te de  Lima  se  apresurará  en  esta  circunstancia  á  asociarse  á 
un  conjunto  de  medidas,  cuyos  beneficios  se  extienden  á  todas 
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las  poblaciones  marítimas,  y  nos  será  muy  grato  saber,  que 
está  dispuesto  á  ordenar  su  aplicación  á  sus  buques,  lo  que 
permitirá,  por  otra  parte,  á  los  Tribunales  referirse  al  reglamen- 
to internacional  en  el  examen  de  las  diferencias  sobre  las  cuales 
tengan  que  decidir  en  caso  de  colisión. 

Debiendo  el  representante  de  Su  Majestad  Británica,  cerca 
del  Perú,  recibir  por  su  parte  instrucciones  idénticas  á  las  que 
tengo  el  honor  de  dirigirá  U.  procurará  U.,  señor,  ponerse  de 
acuerdo  con  su  colega  en  sus  procedimientos.  Tendrá  U.  á 
bien,  ademas,  leer  y  dejar  copia  de  este  despacho  al  sefior  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  del  Perú. 

Reciba  U.,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  con- 
sideración. 

DROUYN  DE    LHUIS. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores^Ltma,  Abril  20  de  186S, 

De  conformidad  con  lo  opinado  por  la  Comandancia  Gene- 
ral de  Marina  y  por  el  fiscal  de  la  Corte  Suprema;  y  teniendo 
en  consideración  que  es  conveniente  á  la  marina  la  adopción 
de  las  reglas  establecidas  por  los  Gobiernios  de  Francia  é  In- 
glaterra para  evitar  colisiones  en  el  mar:  que  el  Gobierno  ha 
sido  invitado  por  los  Agentes  diplomáticos  de  aquellas  dos  Po- 
tencias en  esta  capital,  con  tal  objeto;  acéptase  las  mencionadas 
reglas.  En  consecuencia,  expídase  las  órdenes  convenientes  á 
fin  de  que  los  buques  nacionales,  tanto  de  guerra  como  mer- 
cantes, las  observen  desde  el  i.**  de  Junio  próximo;  contéstese 
en  este  sentindoálos  mencionados  Agentes  diplomáticos  y  pu- 
blíquese  para  su  estricta   observancia. 

Rúbrica  de  S.  E.— ribevro. 


hk(;lamknto  marítimo  internacional. 

Preli?  ni  nares 

Art.  i.°  En  las  siguientes  reglas,  todo  buque  de  vapor  que 
navegue  con  solo  sus  velas,  sin  emplear  sus  máquinas,  será 
considerado  como  buque  de  vela;  y  todo  buque  de  vapor  que 
trabaje  con  sus  máquinas,  acompañadas  ó  nó  del  uso  de  sus 
velas,  será  siempre  considerado  como  buque  de    vapor. 
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Reglas  para  el  uso  de  las  luces. 

Art.  2.^  Las  luces  mencionadas  en  los  siguientes  articules^  y 
ninguna  otra,  deben  llevarse,  en  toda  clase  de  tiempo,  desde 
la  puesta  hasta  la  salidn  del  Sol. 

Art.  3.°  Los  buques  de  vapor  cuando  están  en  marcha  lle- 
varán las  luces  siguientes: 

(a)  Al  tope  del  palo  trinquete  una  luz  blanca  brillante, 
colocada  en  tal  disposición  que  se  haga  visible  de  un  modo 
uniforme  y  no  interrumpido  en  la  extensión  de  un  ^rco  del 
horizonte  de  veinte  cuartas  de  compás^  repartiendo  su  luz  diez 
cuartas  de  compás  por  cada  lado  del  buque,  y  de  tal  natura- 
leza que  sea  visible  eu  una  noche  oscura,  con  la  atmósfera  cla- 
ra, á  una  distancia,  á  lo  menos,  de  cinco    millas. 

{b)  Al  lado  de  estribor  una  luz  verde  dispuesta  de  modo 
que  arroje  una  luz  uniforme  y  no  interrumpida  sobre  un  arco 
del  horizonte  de  diez  cuartas  de  compás,  fijada  de  modo  que 
se  haga  ver  desde  la  dirección  de  proa  en  un  cuadrante,  mas 
dos  cuartas  hacia  popa  en  el  lado  de  estribor,  y  de  tal  natura- 
leza que  se  haga  visible  en  una  noche  oscura  con  la  atmósfera 
clara,  á  una  distancia  de  dos  millas  á  lo  menos. 

{c)  AI  lado  de  babor  una  luz  roja,  dispuesta  de  modo 
que  arroje  una  luz  uniforme  y  no  interrumpida  sobre  un  arco 
de  horizonte  de  diez  cuartas  de  compás,  extendiéndose  desde 
la  proa  del  buque  en  un  cuadrante,  mas  dos  cuartas  hacia  po- 
pa, al  lado  de  babor,  y  de  tal  naturaleza  que  sea  visible  en  una 
noche  oscura  con  atmósfesa  clara,  á  una  distancia  de  dos  mi- 
llas á  lo  menos. 

(/)  Estas  luces,  verde  y  roja,  serán  colocadas  de  modo  que 
por  la  p  u  te  del  costado  del  buque  sea  interrumpida  la  luz 
por  mcrliu  de  una  tabla  ó  pantalla  que  se  extienda  á  lo  menos 
tres  pies  ingleses  desde  la  luz  hacia  proa,  con  el  ñn  de  que  di- 
cha luz  no  pueda  ser  vista  por  ese   lado  al  través  del  buque. 

Art.  4.®  Los  buques  de  vapor  cuando  se  hallen  remolcando 
otros  buques,  llevarán  dos  luces  blancas  brillantes,  colocadas 
verticalmente  en  el  tope,  ademas  de  sus  luces  en  los  costados,  á 
fin  de  que  puedan  ser  distinguidos  de  otro  buque  de  vapor.  Ca- 
da una  de  estas  luces  será  de  la  misma  construcción  y  de  la  mis- 
ma especie  que  la  que  se  señala  para  la  cabeza  del  palo  trin- 
quete á  los  otros  buques  de  vapor. 

Art.  5.^  Los  buques  de  vela  cuando  navegan,  ó  cuando  sean 
remolcados,  llevarán  las  mismas  luces  que  los  vapores  en  mar- 
cha, con  excepción  de  la  luz  á  la  cabeza  del  palo  trinquete,  la 
que  nunca  llevarán. 

Alt.  6.°  Cuando  por  razón  de  mal  tiempo  no  puedan  fijarse  las 
lucesverde  y  roja,  como  puede  suceder  en  buques  pequeños,  es- 
tas luces  se  tendrán  listas  en  la  cubierta;  en  los  respectivos  lados 
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del  buque  para  exibirlas  en  eualquier  momento,  como  ^  hará 
al  aproximarse  á  otro  buque,  presentándose  en  sus  respectivos 
lados  y  en  el  tiempo  que  conviene  para  evitar  una  colisión,  y 
de  tal  modo  que  haciéndose  visible  la  luz  verde  no  se  descu- 
bra por  el  lado  de  babor,  ni  la  roja  por  el  lado  de  estribor. 

Para  hacer  más  fácil  y  seguro  el  uso  de  estas  luces  portáti- 
leSy  los  faroles  serán  pintados  en  su  parte  exterior  del  mismo 
color  de  la  luz  que  contienen  y  serán  provistos  de  las  panta- 
llas convenientes. 

Art.  7.®  Los  buques,  sean  de  vapor  6  de  vela,  cuando  se  ha- 
llen anclados  en  una  rada  ó  en  lugares  frecuentados  ó  de  trán 
sito  de  otros  buqnes/exhibirán  desde  la  puesta  hasta  la  salida 
del  Sol  una  luz  en  un  farol  de  ocho  pulgadas  de  diámetro,  colo- 
cado en  el  lugar  en  que  pueda  ser  mas  fácilmente  visto  y  á  una 
altura  que  no  exceda  de  veinte  pies  sobre  el  casco  del  buque; 
cuyo  farol  será  construido  de  modo  que  haga  ver  una  luz  cla- 
ra, uniforme  y  no  interrumpida,  visible  en  todo  el  horizonte  á 
una  distancia  de  unamilla  á  lo  menos. 

Art.  8.°  Los  buques  de  vela  de  los  prácticos  no  llevarán  las 
luces  que  se  exigen  á  los  otros  buques  de  vela,  pero  sí  llevarán 
una  luz  blanca  al  tope  visible  eu  todo  el  horizonte,  y  exhibi- 
rán también  una  luz  instantánea  cada  quince  minutos. 

Art.  9.°  Los  buques  pescadores  y  otros  buques  sin  cubierta 
no  están  obligados  á  llevar  las  lu-^es  de  los  costados  que  se  exi- 
ge á  los  otros  buques;  pero  si  no  llevan  las  referidas  luces  de- 
berán tener  un  farol  con  un  vidrio  verde  en  un  lado  y  uno  ro- 
jo en  otro;  y  á  la  aproximación  con  otros  buques,  dicho  farol 
será  exhibido  en  tiempo  suficiente  para  evitar  una  colisión,  te-* 
nienda cuidado  que  la  luz  verde  no  sea  manifestada  por  el  la- 
do de  babor,  ni  la  luz  roja  por  el  lado  de  estribor. 

Los  buques  pescadores  u  otros  sin  cubierta,  cuando  se  hallen 
fondeados  ó  con  su  red  tendida,  exhibirán  una  luz  blanca  bri- 
llante. 

Los  buques  pescadores  ú  otros  sin  cubierta,  pueden,  sin  em- 
bargo, hacer  uso  de  la  luz  instantánea  por  cortos  intervalos  si 
lo  consideran  conveniente. 

Reglas  para  las  se  fíales  en  tiempo  de  niebla. 

Art,  10.  Cuando  hay  niebla,  sea  de  día  ó  de  noche,  las  si- 
guíenles  señales  serán  usadas  y  los  sonidos  producidos  á  lo 
menos  cada  cinco  minutos. 

{a)  Los  buques  de  vapor  cuando  se  hallan  en  movimiento 
harán  uso  del  silbido  del  vapor  producido  por  el  aparato  colo- 
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cado ala  parte  de  proa  de  la  chimenea,  y  á  una  altura  no  me- 
nor de  ocho  pies  de  la  dubierta% 

(¿)  Los  buques  de  vela  cuando  navegan   harán    uso   de  una 
corneta, 

(c)  Los  buques  de  vapor  y  buques  de  vela  cuando  están  fon- 
deados harán  uso  de  una  campana. 


Reglas  para  navegar. 

Art.  II.  Si  dos  buques  de  vela  se  encuentran  proa  cm  proa, 
en  una  dirección  contraría  en  la  misma  línea  6  próximamente 
en  ella,  de  manera  que  haya  el  riesgo  de  una  colisión,  las  canas 
de  sus  respectivos  timones  serán  ambas  puestas  á  babor,  de 
manera  que  cada  uno  de  los  buques  pase  por  el  lado  de  babor 
del  otro. 

Art.  12.  Guandos  los  dos  buques  de  vela  siguen  sus  rumbos  en 
dos  lineas  que  se  cortan  de  modo  que  haya  el  riesgo  de  una  co- 
lisión, en  tal  caso,  si  ellos  tienen  el  viento  en  diferentes  lados»  el 
buque  que  lo  tiene  á  babor  se  apartará  del  camino  de  aquel  que 
tiene  viento  por  estribor;  exceptuando  el  cajso  en  que  el  buque 
que  tiene  el  viento  por  babor  se  halle  á  bolina  cerrada,  y  el 
otro  tenga  el  viento  libre,  en  cuyo  caso  este  último  se  aparta- 
rá del  rumbo  del  otro.  Pero  si  ellos  tienen  el  viento  del  mismo 
lado,  ó  si  uno  de  ellos  lo  tiene  á  popa^  aquel  que  esté  á  barlo- 
vento se  separará  de  la  línea  que  sigue  el  que  está  á  sota 
vento. 

Art.  13.  Si  dos  buques  de  vapor  se  encuentran  proa  con  proa, 
ó  en  una  dirección  contraria  en  la  misma  línea,  ó  próximamente 
en  ella,  de  manera  que  haya  el  riesgo  de  una  colisión,  las  ca- 
ñas de  sus  respectivos  timiones  serán  ambas  puestas  á  babor, 
de  manera  que  cada  uno  pase  por  el  lado  de  estribor  del 
otro. 

Art.  14.  Si  dos  buques  de  vapor  navegan  en  dos  líneas  que  se 
crucen  de  manera  que  haya  el  riesgo  de  una  colisión,  aquel  que 
tenga  el  otro  en  el  lado  de  estribor  se  apartará  de  la  línea  en 
que  ese  navega. 

Art.  15.  Si  dos  buques,  el  uno  de  veía  y  el  otro  de  vapor,  na- 
vegan en  direcciones  que  los  expongan  á  una  colisión,  el  bu- 
que de  vapor  se  separará  de  la  línea  del  rumbo  del  otro. 

Art.  16.  Todo  buque  de  vapor  cuando  se  aproxima  á  otro  bu- 
que, habiendo  el  riesgo  de  una  colisión,  dismmuirá  la  velocidad 
de  su  marcha,  y  si  es  necesario  pasará  y  retrocederá;  y  todo 
buque  de  vapor  en  tiempo  de  niebla,  navegará  con  una  marcha 

moderada. 

I 
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Alt.  17.  Todo  buque  que  navegando  cerca  de  otro  lo  pase  en 
su  marcha,  seguirá  separado  de  la  línea  del  rumbo  que  lleva  el 
otro. 

Alt.  18.  Cuando  conforme  á  las  reglas  anteriores  uno  de  los 
dos  buques  debe  desviarse,  el  otro  seguirá  su  rumbo  con  suje- 
ción á  las  reglas  contenidas  en  el  siguiente  artículo. 

Art.  19.  Conformándose  á  las  reglas  que  preceden,  deben  te- 
nerse presentes  todos  los  peligros  de  la  navegación,  así  como 
deben  ser  consideradas  las  circunstancias  que  pueden  hacer 
necesaria  la  derogación  de  dichas  reglas,  con  el  fin  de  evitar  un 
peligro  inmediato. 

Art.  20.  Nada  de  lo  contenido  en  estas  reglas  podrá  exonerar 
á  un  buque,  á  su  dueño,  su  capitán  ó  su  tripulación  de  las  con- 
secuencias de  cualquiera  omisión  en  llevar  las  luces  ó  señales, 
ó  de  cualquier  descuido  en  la  vigilancia,  6  falta  de  la  precau- 
ción exigida  por  la  práctica  déla  navegación  ó  por  las  especia- 
les circunstancias  del  easo.  ^ 

Es  fiel  traducción  del  original  impreso. 

RAMÓN  VALLE  KIESTRA. 


Habiéndose  presentado  algunas  dudas  en  la  práctica  del 
reglamento  anterior  con  referencia  á  los  artículos  11  y  13,  se 
hicieron  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  con  fecha  30  de 
Julio  de  1868,  las  siguientes  adiciones: 

Los  dichos  dos  artículos  mismos,  11  y  13,  respectivamente, 
solo  son  aplicables  á  los  casos  eu  que  los  buques  se  encuentren 
proa  contra  proa  ó  próximamente  en  tal  posición,  de  manera 
que  amenace  una  colisión.  Ambos,  por  consecuencia,  mas  son 
aplicables  á  dos  buques  que  deben  pasar  claro  uno  de  otro, 
si  se  mantienen  en  sus  respectivos  rumbos.  En  otras  palabras, 
son  aplicables  dichos  artículos  en  el  cnso  que,  durante  el  día, 
cada  buque  vea  sus  palos  y  las  del  otro  en  una  misma  línea  6 
próximamente  en  ella;  y  durante  la  noche,  cuando  cada  buque 
descubre  las  dos  luces  de  los  costados  del  otro. 

Dichos  artículos  11  y  13,  no  tienen  aplicación  durante  el  día, 
al  caso  en  que  un  buque  vea  al  otro  á  proa,  atravesando  su 
propio  rumbo;  ó  durante  la  noche,  cuando  la  luz  roja  de  un 
buque  está  opuesta  á  la  luz  roja  del  otro;  ó  cuando  la  luz  ver- 
de del  uno,  está  opuesta  á  la  luz  verde  del  otro;  ó  cuando  una 
luz  roja  sin  una  luz  verde,  ó  una  luz  verde    sin  una' luz  roja  se 
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vean  á  proa;  ni  tampoco,  ñnalmente,  cuando  ambas  luces^  ver- 
de y  roja  se  ven  en  otra  dirección  que  no  sea  la  proa,  (i) 


CONVENCIÓN  SOBRK  EL  BÓRAX  V  DERECHOS  DIFERENCIALES  DEL 

GUANO. 

El  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  y  el  de  Su  Majestad 
el  Emperador  de  los  Franceses,  deseando  facilitar,  por  nuevas 
disposiciones,  recíprocamente  ventajosas,  para  ambos  países, 
el  desarrollo  del  consumo  del  guano  peruano  en  Francia  y  en 
sus  colonias,  han  convenido  en  sustituir  al  arreglo  ajustado  en- 
tre el  Perú  y  la  Francia  en  15  de  Enero  de  1864,  las  estipula- 
ciones siguientes: 

Desde  la  fecha  en  que  este  Convenio  sea  aprobado  por  el^Go- 
bierno  de  su  Majestad  Imperial,  el  guano  importado  del  Perú, 
bajo  cualquier  pabellón,  será  admitido  libre  de  derechos  de 
Aduana  en  los  puertos  de  Francia  y  en  los  de  sus  colonias. 

A  partir  desde  la  misma  época,  el  prccio*de  venta  del  guano 
peruano  en  Francia  y  en  sus  colonias,  cualquiera  que  sea  la 
cantidad  vendida,  se  reducirá  á  trescientos  francos'por  cada 
tonelada  de  mil  kilogramos. 

En  el  caso  de  que  el  precio  de  venta  de  dicho  guano  en  los 
mercados  de  Europa  aumentase  ó  disminuyese,  el  precio  de 
tescientos  francos  fijados  para  Francia,  será  aumentado  ó  dis- 
minuido en  la  misma  proporción.  Lo  mismo  se  hará  en  las  co- 
lonias francesas,  en  caso  de  anmento  ó  de  disminución  de  los 
precios  actuales  de  venia  en    los   mercados  de  las  posesiones 

inglesas  vecinas. 

Desde  la  misma  fecha,  el  bórax  importado  directamente  del 
Perú  en  Francia,  será  admitido,  cualquiera  quesea  el  pabe- 
llón importador,  libre  de  derechos  de  Aduana,  si  es  en  bruto, 
y  con  un  derecho  de  cinco  por  ciento  sobre  su  valor,  si  es  me- 
dio refinado. 

El  presente  Convenio  tendrá  una  duración  fija  por  cinco 
años,  á  contarse  desde  hoy,  y  continuará  después  obligatorio 
de  año  en  año,  hasta  que  uno  de  los  dos  Gobiernos  anuncie  al 
otro,  con  un  año  de  anticipación,  su  propósito  de  hacer  cesar 
sus  efectos.  / 

(l)  En  1894  propuBo  el  (Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  un  nuevo 
Reglamento  para  imprdir  (Tolísiones  en  el  mar,  el  mismo  que,  por  su- 
prema resolución  del  Gobierno  del  Perúf  se  mandó  observar  desde  el 
I.»  de  Julio  de  189;.  —  Véase  Gran  Bretaña. 
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En  íé  de  lo  cual,  los  infrascritos,  Toribio  Pacheco  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú  y  Edmundo  Próspero  de  Lesseps,  Encargado  de  Nego- 
cios y  Cónsul  General  de  Francia,  debidamente  autorizados, 
han  nrmado  el  presente  Convenio  y  selládolo  con  sus  sellos. 

Hecho,  por  duplicado^  en  Lima,  á  Ips  dos^dias  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. 


T.   Pacheco. 
(L.  S.) 


Ed.  deLessefs. 
(L.   S.) 


Lwia,  Diciembre  12  de  i866. 

Apruébase  la  precedente  Convención  celebrada  por  el  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  y  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Francia  en  2  del  presente.  Dense  las  órdenes  necesa- 
rias para  su  cumplimiento.  Regístrese,  comuniqúese  y  publí- 
quese. 

Prado. 

7.  Pacluco. 


La  Convención  sustituida,  y  á  que  se  reñere  la  anterior,  es 
la  siguiente: 

El  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  y  el  Gobierno  de  sú 
Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses,  deseando  extender  el 
consumo  del  guano  peruano  en  Francia  mediante  la  rebaja  del 
precio  de  venta,  han  convenido,  con  tal  objeto,  en  las  disposi- 
ciones siguientes: 

Desde  la  fecha  en  oue  las  ratiñcaciones  del  presente  Conve- 
nio sean  canjeadas,  el  derecho  de  Aduana,   que  se  percibe  ac- 
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tualmente  en  los  pucil os  de  Francia  sobre  el  guano  introdu- 
cido del  Perú  en  buques  extranjeros,  quedará  reducido  á  i8 
frs.  (comprendidos  los  décimos)  por  tonelada  ^de  mil  kilo- 
gramos. 

Desde  la  mism^  fecha,  el  precio  de  venta  del  guano  peruano 
en  Francia  quedará  reducido  á  310  frs.  por  tonelada  de  mil 
kilogramos. 

En  el  caso  en  que  el  actual  precio  de  venta  en  los  principa- 
les mercados  de  Europa  fuese  modificado  por  el  Gobierno  del 
Perú,  la  diferencia  entre  este  precio  y  el  establecido  para  la 
Francia  no  podrá  pasar  de  diez  fr3.  por  tonelada  de  mil 
kilogramos. 

El  presente  Convenio  tendrá  una  duración  fija  de  cuatro 
años  contados  desde  [la  fecha  en  que  las  ratificaciones  sean 
canjeadas,  y  continuará  en  vigor  de  año  en  año,  hasta  que 
uno  de  los  dos  Gobiernos  anuncie  al  otro,  un  año  antes,  su  in- 
tención de  hacer  cesar  los  efectos. 

Las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Paris  en  el  término  de 
tres  meses,  6  antes,  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  que^  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firma- 
do el  presente  Convenio  y  puesto  en  él  sus  sellos. 

Hecho  en  Paris,  el  15  de  Enero  de  1864. 

P .    Gálvez. 

(L.  S.) 

Drouvn  de  Lhuv. 

(L.  S.) 


DEMANDA     DE    TRES   DESERTORES. 
Correspondencia  diplomática. 

Legación  de  Francia  en  el  Peni,  —  Lima^   Noviembre  5  Je  1869 

Señor  Ministro: 

El  Vice-cónsul  de  Francia  en  el  Callao,  se  queja  de  las  difi- 
cultades con  que  tropieza  desde  algunos  meses  cando  se  trata 
de  hacer  tomar  de  á  bordo  de  los  buques  extranjeros  á  los  de- 
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sertores  de  nuestros  buques  mercantes  ó  de  nuestros  buques 
de  guerra.  Para  citar  un  caso,  el  seRor  de  St.  Charles,  no  ha 
podido  conseguir  todavía,  á  pesar  de  sus  diligencias  desde  ha- 
ce ya  dos  meses,  que  el  señor  Capitán  del  puerto  del  Callao 
haga  laentree;a  de  tres  marineros  de  la  fragata  francesa  '^As- 
tree/'  sobre  la  identidad  de  los  que  no  cabe  la  menor  duda, 
porque  estos  individuos,  comprendidos  en  el  decreto  de  am- 
nistía del  15  de  Agosto  último,  se  han  presentado  ellos  mismos 
á  su  Vice-cónsul  para  reclamar  el  beneficio  de  este  acto  de 
clemencia.  Estos  se  encontraban  á  bordo  del  '^Hércules'', 
buque  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  donde  los  hablan 
trasbordado  á  otro  buque  americano  la  **Mary'\  y  hoy  se  en- 
cuentran en  la  prisión  del  Callao;  pero  alli  están  á  disposición 
del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  y  el  sefíor  de  St.  Charles, 
no  puede  conseguir  que  se  los  devuelvan. 

Podría  multiplicar  los  ejemplos  y  recordar,  entre  otros  he- 
ches,  á  V.  E.,  lo  que  pasó  recientemente  á  bordo  del  **Gran 
Pacifico",  buque  que  lleva  el  pabellón  del  Salvador,  v  al  que 
había  pasado  un  marinero  desertor  fr^rncés,  llamado  Ambrosio 
Rebours,  y  el  que  ha  podido  evadirse  gracias  á  la  calma  con 
que  se  procedió  en  su  arresto^ 

Seria  de  desear  que  al  capitán  del  puerto  del  Callao  y  á  las 
demás  autoridades  en  cuya  atribución  pueda  entrar  esta  cues- 
tión, se  les  invitase  á  prestar  su  mas  activa  cooperación  al  Vi- 
ce-cónsul  de  Francia  para  hacer  tomar  y  detener  y  para  veri- 
ñcar  la  entrega  de  los  desertores  de  nuestra  marina.  — El 
artículo  35  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  ce- 
lebrado el  nueve  de  Marzo  de  1861  entre  la  Francia  y  el  Perú 
es  terminante  á  este  respecto,  (i)  Consideraría  de  gran  impor- 
tancia, el  que  se  recordasen  las  disposiciones  de  este  artículo, 
oficialmente,  no  solo  á  los  agentes  del  Gobierno  peruano  en  el 
Callao,  sino  también  á  los  funcionarios  competentes  de  los 
puertos  de  Iquique,  Arica,  Islay,  Pisco  y  Payia.  V.  E.  no  ig- 
nora que  el  comercio  de  Francia  con  el  Perú  es  muy  conside- 
rable y  que  se  aumenta  de  año  en  aHo.  Debemos,*pues»  aplicar- 
nos á  alejar  todo  aquello  que  pueda  entrabar  el  progreso.  La 
deserción  crea  á  la  marina  mercante,  dificultades  que  preocu- 
pan justamente  á  los  capitanes.  Es  con  el  objeto  de  salvarlas 
que  tengo  el  honor  de  reclamar  la  intervención  de  V.  E.  y  de 
rogarle  tenga  á  bien  hacer  dír  lo  mas  pronto  posible,  órdenes 
categóricas  á  los  agentes  peruanos,  cuyo  concurso  tienen  que 
solicitar  mis  Vice-cónsules,  cuando  se  trata  de  la  ejecución  del 
articulo  35  de  la  precitada  convención. 


(i)  Véate  ese  Tratado  en  las  páginas  631  úi  $i6« 
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Dignaos  aceptar,  sefíor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

Gaulduée  Boilleau. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Períi. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  --Lima^  Noviembre  \6de  1869. 

Señor  Barón: 

He  lenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  de  V.  E., 
fecha  5  del  que  rige,  en  el  que,  manifestándome  V.  E.  que  el 
Vice-cónsul  de  Francia  ^n  el  Callao  le  ha  hecho  presente  las 
dificultades  con  que  tropieza  cuando  se  trata  de  tomar  de  los 
buques  mercantes  extranjeros  á  los  desertores  de  los  buques 
mercantes  ó  de  guerra  franceses,  solicita  V.  E.  que  se 
recomiende  á  las  autoridades  peruanas  el  cumplimiento  del 
articulo  35  del  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  vi~ 
gente  entre  ambas  Naciones.    . 

En  contestación,  me  es  grato  decir  á  V.  E.  que,  animado 
como  V.  E.  del  mas  vivo  deseo  de  alejar  cuantos  obstáculos 
pudieran  ponerse  al  desarrollo  de  nuestro  comercio  con  el 
Impeiio,  y,  ante  todo,  celoso  por  el  fiel  cumplimiento  de 
nuestros  pactos,  he  dispuesto  lo  conveniente  para  que  no  se 
descuide  la  estricta  observancia  del  artículo  citado,  para  que 
sean  siempre  prácticas  las  iacilidadesque  de  él  se  desprenden. 
\  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  É  las  se- 
guridades de  la  mas  alta  y  distinguida  consideración  con  que 
soy  de  V    E.  muy  atento  servidor. 

Mariano  Dorado. 

Excmo.  Señor  Barón  Gauldrée  Boilleau,  Enviado    Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  —  Linia^  Noviembre 
-¡o  de  1869, 

Señor  Barón: 

L:i  estimable  nota  de  V.  E.  de  5.  del  corriente,  de  que  tuve 
el  honor  de  acusar  recibo  con  fecha  10  y  bajo  mi  número  68, 
contiene  dos  partes.  La  primera  es  general,  y  se  refiere  al  cum- 
plimiento del  articulo  35  de  nuestro  Tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación,  concerniente  á  la  entrega  de  desertores 
de  los  buques  franceses  en  los  puertos  del  Perú.  La  segunda 
es  un  caso  particular  de  deserción  de  tres  marineros  franceses 
y  es  lo  esencial  en  la  citada  nota  de  V.  E. 

En  cuanto  á  lo  primerOi  ya  tuve  el  honor  de  decir  á  V.  E. 
eii  mi  referido  despacho  número  68,  que  me  había  dirigido  á 
mi  colega  el  señor  Ministro  de  Marina,  para  que  por  su  Minis- 
terio se  expidiese  la  circular  que  V.  E.  recomenc^aba  á  ios  ca- 
pitanes del  puerto  del  Callao,  Arica,  Iquique,  Islay, .  Pisco  y 
Payta.  Por  la  ñola  que  me  ha  pasado  coii  fecha  16  del  corrien- 
te el  señor  Ministro  de  Mnriiia,  y  que,  en  copia,  tengo  el  honor 
de  remitirá  V.  E.,,  verá  V.  E,  que  las  órdenes  respectivas  han 
sido  va  dadas  á  los  expresados  funcionarios. 

Respecto  á  los  tres  desertores  de  la  fragata  francesa  '^As* 
tTee''  que  reclama  el  Vice  cónsul  de  Snint  Charles  y  que  resul- 
tan ser  también  desertores  del  buque  Norte  Americano  **Hér- 
cules",  por  cuya  razón  también  los  reclama  el  scf\or  Cónsul 
Farrand,  habiendo  pedido  informe  al  señor  Ministro  de  Mari- 
na, tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.,  adjuntas  en  copia,  las 
dos  notas  marcadas  número  i  y  número  2  que  el  señor  coro- 
nel don  Juan  Francisco  Baila  me  ha  dirigido  remitiéndome, 
con  la  primera,  los  informes  del  scnor  Capitán  de  puerto  del 
Callao,  y  con  la  segunda,  la  correspondencia  que  ha  mediado 
entre  los  funcionarios  extranjeros  y  la  autoridad  marítima 
mencionados.  De  todos  estos  documentos  me  es  honroso  tam- 
bién acompañar  á  V.   E.  copias  autorizadas. 

El  caso  délos  tres  desertores  Book,  Brown  y  Evans,  que  con 
nombres  ingleses  parecen  ser  subditos  franceses  y  que  siendo 
como  V.  E*  y  el  señor  Saint  Charles  lo  aseguran  desertores  de 
un  buque  francés  lo  son  también  de  un  buque  Norte  America- 
no, este  caso,  señor  Barón,  es  mas  bien  que  una  cuestión 
con  el  Grobierno  peruano,  un  asunto  entre  los  Consulados 
francés  y  americano  en  el  Callao,  ó  entre  las  Legaciones  de 
Francia  y  los  Estados  Unidos  en  Lima.  La  cuestión  parece 
haberse  complicado  algo;  pero,  si  se   la  mira  imparcialraente, 

81) 
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creo  que  no  es  de  dííicil  solución.  Ella  es,  en  resumen,  una 
cuestión  de  hecho,  y  estoy  convencido  de  que  los  dos  Cónsu- 
les, procediendo  con  un  espíritu  de  amistad  y  conciiiaciou, 
llegarán  muy  pronto  á  un  avenimiento  justo  y  satisíactorio. 
Me  permito  llamar  la  atención  de  V.  E.  á  la  nota  del  honora- 
ble señor  Brent  al  señor  Cónsul  Farrand,  y  á  la  que  éste  diri- 
gió con  techa  15  al  señor  Cónsul  de  Saint  Charles,  que  se  en- 
cuentran entre  los  documentos  anexos  y  que  acreditan  el  de- 
seo de  que  los  tres  marineros  sean  entregados  al  señor  Vice- 
cónsul francés,  una  vez  que  se  les  satisfaga  que  son  desertores 
de  la  ^^Astrée". 

Las  autoridades  peruanas  han  cumplido  sus  deberes,  y  el 
articulo  35  de  nuestro  tratado,  me  permitirá  V.  E.  creer  que 
no  ha  sido  infringido.  Dichas  autoridades  no  han  podido,  ni 
pueden,  decidir  la  competencia  que  han  suscitado  los  Cónsu- 
les francés  y  americano,  y  la  resolución  de  la  Comandancia  Ge- 
neral de  Marina  del  4  de  Noviembre,  la  contestación  dada  al 
Cónsul  americano  el  20,  y  la  nota  del  señor  Ministro  de  Mari- 
na dirigida  á  este  Ministerio  con  fecha  22,  instruirán  á  V.  E. 
que  los  tres  desertores,  permanecerán  detenidos  en  Casas  Ma- 
tas, á  disposición  del  señor  Capitán  del  puerto,  hasta  que  los 
expresados  Cónsules  esclarezcan  sus  derechos. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración,  tengo  el  honor 
de  suscribirme  de  V.  E.,  señor  Barón,  muy  atento  y  muy  obe- 
diente servidor. 

Mariano  Dorado. 

Al  Excmo.  Señor  Barón  Gauldrée  Boilleau,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América.  —Lima^  Perú^  Diciem" 
,    bre  5  de  1869. 


Señor: 

Tengo  el  honor  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  á  los  siguien- 
tes hechos: 

El  2  de  Noviembre  último,  tres  marineros  fueron  llevados  por 
las  autoridades  del  Callao  al  Consulado  de  los  Estados  Unidos 
en  dicho  puerto,  y  después  de  haber  sido  examinados^qu  ese  vio 
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eran  desertores  del  buque  americano  ''Hércules",  á  cuyo  buque 
entraron  en  San  Francisco,  California,  según  consta  de  los'pape- 
les  legales  del  mencionado  barco,  firmados  por  los  empleados 
competentes  de  los  Estados  Unidos.  Como  en  este  tiempo  el 
"Hércules^*  estuviese  en  las  islas  de  Chincha,  el  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  dispuso  que  los  deseitores  quedasen  á  cargo 
del  Capitán  de  puerto  del  Callao,  á  las  órdenes  de  dicho  Cón- 
sul, hasta  que  se  noticiase  ai  capitán  del   buque. 

En  estas  circunstancias,  el  Vice-Cónsul  francés,  en  el  Callao, 
pidió  la  entrega  de  los  ti  es  hombres,  alegando  que  habSan  de- 
sertado en  San  Francisco  del  buque  de  guerra  francés  ''Astrée** 
antes  de  habei se  enganchado  en  el  ''Hércules".  El  Cónsul  de 
los  Estados  Unidos  manifestó  su  aquiescencia  á  esto  por  moti- 
vo de  cortesía,  no  como  un  derecho,  y  permitió  la  entrega  de 
los  hombres  al  Vice-Cónsul  francés  con  tal  que,  conforme  alas 
estipulaciones  de  los  tratados  existentes  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  Francia,  se  pcsentasen  pruebas  con  documentos  fehacien- 
tes que  manifestasen  la  verdad  de  su  aserción.  Dichas  pruebas 
no  han  sido  presentadas  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  por  el 
Vice-Cónsul  francés,  y  las  autoridades  del  puerto  rehusan  entre- 
gar los  desertores  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  por  motivo 
de  la  reclamación  del  Vice-Cónsul  de  Francia, 

Estos  hombres  no  han  cometido  crimen  contra  el  Perú,  sino 
contra  las  leyes  de  los  Estados  L  nidos;  se  le  dio  I  lempo  sufi- 
ciente al  Vice-Cónsul  de  Francia  pa?a  la  pioduccion  délas 
pruebas,  sin  que  esto  tuviera  efecto;  y  ahoia  yo  suplico  muy 
lespetuosa  y  encarecidamente  á  V.  E.,  se  sirva  dar  las  órdenes 
necesarias,  á  fin  de  que  el  Capitán  del  puerto  del  Callao  ponga 
á  Luis  Book,  John  Brown  y  Carlos  Evans  que  son  los  tres  deser- 
tores, á  la  disposición  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  di- 
cho puei tocón  el  objeto  de  que  se  les  someta  á  la  autoridad 
de  su  capitán  legal. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  mi  mas  distinguida  con- 
sideración.       * 

H.  M.  Brent. 

A.  S.  E.  el  Señor  Dr.  D.  Mariano  Dorado,  Ministro   de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 
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Legación  de  los  Estados    Unidos,— Litna,  Pertl  Diciembre  14  de 
1869. 

Señor: 

Refiriéndome  á  mi  nota  número  20,  fechada  el  5  del  corrien- 
te, relativa  á  los  tres  desertores  detenidos  hoy  por  las  autori- 
dades locales  del  Callao,  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  dicho  puerto  ha  deposita- 
tadoen  esta  Legación  el  registro  oficial  del  buque  ^'Hércules" 
del  que  aparece  bajo  Ijí  fiíma  del  administrador  de  Aduana  de 
San  Francisco,  California,  que  los  tres  hombres  en  cuestión, 
Luis  Book,  John  Brown  y  Carlos  Evans  fueron  embarcados  en 
dicho  puerto  en  el  buque  ''Hércules"  conforme  á  las  leyes  de 
los  Estados  Unidos. 

A  esta  circunstancia,  que  prueba  claramente  el  derecho  con 
que  sobre  dichos  hombres  reclan;a  el  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Callao,  debe  agregarse  el  hecho  importante  de 
que  fueron  entregados  por  dicho  empleado  al  capi-tan  de  puer- 
to Solo  para  su  resguardo  y  en  confianza,  y  hoy  que  el  Con- 
sulado de  los  Estados  Unidos  pide  formalmente  al  capitán  del 
puerto  lá  restitución  de  los  desertores,  se  niega  á  esta  solicitud, 
alegando  que  el  Vice-Cónsul  francés  reclama  á  los  hombres» 
aunque  no  se  han  presentado  pruebas  al  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  para  apoyar  este  alegato  y  reclamación. 

Estos  hombres  están  detenidos  hace  cerca  de  dos  meses  en 
Casas  Matas,  y  el  capitán  del  ''Hércules",  ci  cuyo  buque  per- 
tenecen legalmente,  están  necesitando  hoy  de  sus  servicios. 

Reitero,  en  consecuencia,  muy  respetuosa  y  encarecidamen- 
te á  V.  £.  mi  solicitud,  para  que  dé  las  órdenes  necesarias  á 
las  autoridades  del  Callao,  á  fin  de  que  entreguen  los  deserto- 
res en  cuestión  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  dicho  puer- 
to; y  el  invaiiable  espíritu  de  justicia  y  amistatl  que  esta  Le- 
gación lia  encontrado  siempre  en  el  Gobierno  de  V.  E.  me  ha- 
ce esperar  que  mi  solicitud  será  concedida. 

Me  permito  incluir  un  certificado  oficial  del  Cónsul  de  los 
Estados  Unidos  en  el  Callao,  relativo  al  mencionndo  registro 
del  buque. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  mi  mas  distinguida  con- 
sideración. 

H.  M.  Brent, 

A  S.  E.  el  Dr.  D.  Mariano  Dorado,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
tenores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones   Exteriores.  ~  Lima,    Diciembre  3 1   de 
1869. 

Vista  al  señor  Fiscal  de  la  Excma.  Corto  Suprema  con  iodos 
sus  anlecedentes,  á  fin  de  que  se  sirva  informar  en  este  asunto 
á  la  mayor  brevedad  posible,  y  avísese  en  contestación  á  la  Le- 
gación de  los  Estados  Unidos. 

Dorado. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  —  Lima^  Enero  ii  de  1 870. 


Sr.  Encargado  de  Negocios: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  las  dos  estimadas  notas  de  US. 
honorable,  números  20  y  22,  fechas  5  y  14  de  Diciembre  últi- 
mo,  relativas  á  los  marineros  Lewis  Book,  John  Brown  y 
Charles  Evans,  reclamados  por  el  Cónsul  de  los  Estados  Uni- 
dos en  el  Callao,  como  desertores  del  buque  americano  "Hér- 
cules," y  que  también  reclama  el  Vice-cónsul  de  Francia  en  el 
Callao,  como  desertores  en  San  Francisco  de  la  fragata  de 
guerra  francesa  *'Astrée,"  bajo  los  nombres  de  Le  Gal,  Jezc- 
qucl  y  Lefeuvrc. 

Con  motivo  de  esta  competencia,  y  varias  circunstancias  que 
tienden  á  complicar  este  caso;  y  pareciendo  que  no  hay,  como 
el  Gobierno  lo  deseaba,  avenimiento  entre  los  dos  Cónsules  re- 
feridos; el  gobierno  espera,  para  resolver  esta  cuestión,  el  dic- 
tamen del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema,  á  cuyas  manos  han  pa- 
sado todos  los  documet'tos  relativos  al  asunto.  Mientras  el 
Gobierno,  expide,  pues,  dentro  de  breves  días  una  resolución, 
los  tres  desertores  quedarán,  como  hasta  ahora  han  quedado, 
detenidos  en  Casas  Matas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  honorable, 
las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

» 

Mariano  Dorado. 

Al  Honorable  Seflor  H.  M.  Brenl,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 
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Legación  de  Francta  en  el  Perú.  —  Lima^   Enero  8  de  de  1870. 


Sefior  Ministro: 

V.  E.  rae  hizo  e)  honor  de  escribirme  el  30  de  Noviembre 
último  que  los  tres  desertores  de  la  fragata  *^Astrée'*  que  Mr. 
St.  Charles  reclama  de&de  el  30  de  Agosto  último,  y  que  Mr. 
Farrand  rehusa  entregarle,  aunque  no  hay  ninguna  clase  de 
duda  acerca  de  su  identidad,  serian  entregados  al  Vice-Cónsul 
de  Francia  en  el  Callao,  luego  que  el  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  hubiera  adquirido  la  prueba  de  que  dichos  individuos 
han  pertenecido  efectivamente  á  la  tripulación   del    **Aslrée." 

Dicha  prueba  ha  sido  ofrecida  á  Mr.  Farrand  y  V.  E,  la  ha- 
llará bajo  esta  cubierta. 

Consiste: 

I.-  En  tres  libretas  donde  están  las  ñliacionesde  los  marinos 
que  reclamo,  y  donde  se  encuentra  igualmente  comprobado  el 
hecho  de  su  deserción. 

2.®  En  seis  documentos,  tres  de  ellos,  sumarios  de  deserción, 
y  los  tres  restantes  titulados  ''filiación  de  un  desertor,'*  y  con- 
teniendo toda  la  filiación  de  los  tres  desertores  franceses  que 
Mr.  ifarrand  se  obstina  en  retener:  documentos  firmados  por 
el  segundo  comandante  de  la  ''Astiée,"  y  confiados  por  Mr. 
Anderson,  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica  en  el  Callao  á 
Mr.  Farrand  que  los  tiene  todavía  en  su  poder. 

Si  pudiera  haber  existido  alguna  especie  de  duda  acerca  de 
la  identidad  de  los  llamados  Le  Gal,  Jézequel  y  Lefeuvre,  em 
barcados  en  el  '^Hércules"  bajo  los  nombres  supuestos  de 
John  Brown,  Charles  Evans  y  Luis  Brooks,  dicha  duda  desa- 
parecería ante  los  documentos  auténticos  que  el  Secretario  de 
mi  Legación  presentó  á  V.  E.  hace  algunos  días,  y  que  des- 
pués han  sido  manifestados  al  señor  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Callao.  Estos  documentos  bastarían,  según  el 
articulo  VIII  de  la  Convención  Consular  de  23  de  Febrero  de 
1853  entre  ja  Francia  y  los  Estados  Unidos,  para  la  extradi- 
ción de  los  desertores  de  que  se  trata,  si  se  encontrasen  en  el 
territorio  de  la  República  Federal.  Mr.  Farrand,  que  los  ha- 
bía pedido,  rehusa  aceptarlos  ahora  como  definitivos,  y  ha  de- 
clarado ayer  á  Mr.  Anderson  que  ha  escrito  oficialmente  á  Mr. 
St.  Charles,  que  nada  podía  hacer  sin  haberse  entendido  pre- 
viamente con  el  Gobierno  peruano,  y  que  luego  baria  \^  en- 
trega de  los  hombres  si  había  lugar. 


-711  - 

Esta  respuesta  poco  conforme,  es  preciso  convenir,  con  el 
lenguaje  que  ha  empleado  hasta  hoy  el  señor  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos;  y  á  los  compromisos  que  ha  aceptado,  me  pone 
en  la  necesidad  de  ocurrir  á  la  intervención  de  V.  E.,  que  me 
atrevo  á  esperar  tendrá  á  bien  dar  las  órdenes  necesarias  para 
que  los  tres  desertores  del  buque  de  guerra  francés  la  *'As- 
irée, "•detenidos  en  este  momento  en  el  Callao,  sean  entrega-" 
dos  al  Vice-Cónsul  del  Emperador  en  dicho  lugar. 

Sírvase  V.  E.   aceptar,  señor   Ministro,    las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 

Gauldrée  Boilleau. 

A  S.  E.  el  Dr.  D.  Mariano  Dorado  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, &  &  &, 


Legación  de  Francia  en  el  Perú,  —  Limn^   Enero  o  d^  1870. 

Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  del  Callao,  y  me  apresuro  á  remitirlos  á 
V.  E.  los  seis  documentos  anunciados  en  mi  carta  de  ayer,  pe- 
ro que  no  la  acompañaron  porque  estaban  todavía  en  poder 
del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  á  quien  el  de  Su  Majestad 
Británica  los  había  presentado.  Unidos  á  las  tres  libretas  que 
el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  tiene  ya,  los  seis  docu- 
mentos á  que  me  leñero,  no  dejan,  repito,  ninguna  especie  de 
duda  acerca  de  la  identidad  de  los  tres  desertores  de  la  marina 
francesa  que  reclamo. 

Por  16  demás,  es  de  presumirse  que  Mr.  Farrand  haya  con- 
cluido por  co4ivencerse  de  la  identidad  de  los  pretendidos 
John  Brown,  Charles  Evans  y  Luis  Brook  con  los  marineros 
de  la  '*Astrée"  Le  Gal,  Jézequel  y  Lefenvre,  porque  desde  el 
i.^  de  Enero  de  1870  no  ha  pcisado  los  gastos  de  prisión  de  di- 
chos marinos.  Mr.  de  St.  Charles,  á  quien  se  dirigió  ayer  el 
Comandante  General  de  Marina  para  el  pago  de  dicho  gasto, 
contestó  haciendo  entregar  al  Comandante  General  los  diez 
días  de  alimento  que  reclamaba  del  i.°  al  10  de  Enero. 

Me  dicen  que  se^un  las  leyes  peruanas  una  persona  presa  á 
solicitud  de  otro,  si  ésta  descuida  el  pago  de  los  gastos  de  ali- 


mentación  durante  cuarenta  y  ocho  horas,  se  le  pone  de  dere- 
cho en  libertad. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  íta. 

Oauldrée  Boilleau. 

A  S.  E.  el  Dr.    D,  Mariano  Dorado   Ministro  de    Relacrones 
Exteriores,  &  &  &.  » 


VISTA  FISCAL. 

Excmo.  Señor: 

En  5  de  Noviembre  de  1869,  el  señor  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Francia,  al  solicitar  órdenes  categóricas  para  el  pun- 
tual cumplimiento  del  articula  35  del  tratado  vigente,  acerca 
de  la  captura  y  entrega  de  marineros  desertores,  manifestó  en 
su  oficio  de  fojas  primera,  con  referencia  á  su  Vice-Cónsul  es- 
tablecido en  el  Callao,  que  *^  éste  no  había  podido  conseguir 
todavía,  á  pesar  de  sus  diligencias,  desde  hacía  ya  dos  meses, 
que  el  Capitán  del  puerto  le  entregase  tres  marineros  de  la  fra- 
gata francesa  **Astrée,''  los  cuales  estuvieron  á  bordo 'del  bu- 
que mercante  ''Hércules"  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
Aménca,  y  en  la  actualidad  se  encontraban  presos  en  el  Ca- 
llao, pero  á  disposición  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos. 

Si  en  el  informe  de  la  Capitanía  del  Puerto,  áfojas  7  vuelta, 
se  dio  á  conocer  que  ningún  cargo  cabía  contra  sus  procedi- 
mientos, y  que  no  debían  haber  sido  bastante  exactos  los  datos 
comunicados  al  seílor  Ministro  de  Francia;  contando  de  la  fe- 
cha 18  de  Octubre,  del  oficio  de  fojas  74,  en  que  el  Cónsul 
Norte  Americano  consintió  en  la  extracción  y  entrega  de  tales 
marineros,  se  comprueba  que  no  habían  trascurrido  dos  me- 
ses, sino  diez  y  ocho  días,  desde  que  se  iniciaron  las  diligen- 
cias, que  la  Capitanía  no  podía  practicar  sin  ese  previo  con- 
sentimiento, por  no  haberse  embarcado  en  los>  puertos  de  la 
Rcpáblica  los  marineros  reclamados;  ellos  vinieron  de  San 
Francisco  al  Callao  inscritos  en  el  rol  del  equipaje  del  *  Hér- 
cules".    De  la  captura  era  el  tercero  día. 

El  inmediato  reconocimiento  que  de  este  buque  hizo  un 
empleado  del  puerto,  no  produjo  el  resultado  apetecido,  por- 
que no  se  encontraron  los  marineros  á  bordo:  fueron  aprehen- 
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di  dos  en  tierra  en  2  de  Noviembre,  cuando  el  "Hércules'' 
habfa  dejado  ia  bahía  é  idose  á  Chincha  á  cargar  guano;  pero 
no  como  desertores  franceses,  sino,  con  supuestos  nombres  ín- 
gle<ies,  como  desertores  Norte  Americanos  que  quedaban  de- 
tenidos á  disposición  de  su. Cónsul. 

Verdad  es  que  en  esas  circunstancias  no  pudo  ser  satisfecho 
el  primitivo  deseo  del  Vice-consulado  francés,  á  causa  de  ha- 
ber exigido  el  Ccmsulado  Norte  Americano  la  previa  compro- 
bación de  que  esos  marineros  fuesen  en  realid<id  desertores  de 
la  fras:ata  **Astrée";  mas  debe  notarse,  como  lo  expuso  el  mis- 
mo Vice-consulado  francés  en  su  oficio  de  4  de  Noviembre,- 
agregado  á  fojas  75',  que  el  mismo  Vice  cónsul,  lejos  de  haber 
extrañado  entonces  la  conducta  de  abstención  que  adoptó  la 
Capitanía,  pidió  únicamente  que,  bajo  su  responsabilidad  con- 
sular,  se  suspendiese  la  entrega  de  los  marineros  al  Consulado 
Norte  Americano.  En  el  mismo  dia  4  de  Noviembre  la  Coman- 
dancia General  de  Marina,  aceptando  dicha  responsabilidad, 
decidió,  según  se  vé  á  fojas  11,  que  continuasen  detenidos  los 
marineros  á  disposición  de  la  Capitanía  del  puerto,  mientras 
ambos  cónsules  esclarecían  su  derecho  á  recobrarlos,  acudien- 
do entre  tanto  cualquiera  de  ellos,  el  que  quisiese,  á  la  subsis^ 
tencia  de  los  detenidos. 

Sstá,  pues,  plenamente  justificado  que  nada  hay  que  tachar  en 
el  digno  comportamiento  de  las  autoridades  del  Callao,  hasta 
el  s  de  Noviembre  en  que  se  dirigió  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  el  citado  oficio  de  la  Legación  francesa. 

El  Consulado  norte-americano  ha  persistido  en  solicitar  se 
le  entreguen  dichos  marineros,  fundándose,  principalmente,  en 
que  se  hallaban  detenidos  en  Casas-matas,  era  como  deserto- 
res norte-americanos,  y  por  voluntad  y  á  las  ordenes  de  su 
Cónsul.  Esta  persistencia  ha  llegado  hasta  trasmitir  á  la  Co- 
mandancia General  de  Marina,  con  el  oficio  de  5  del  presente 
á  fojas  43,  la  carta  de  la  misma  fecha,  fojas  44,  en  que  el  ca- 
pitán del  ^'Hércules*'  avisando  su  regreso  al  Callao  y  la  nece- 
sidad que  tiene  de  los  marineros,  protesta  cobrar  daños  y  per- 
juicios, haciendo  responsables  al  Gobierno  y  á  las  autoridades 
locales  por  doscientos  pesos  diarios,  durante  el  tiempo  que  el 
buque  sea  demorado  esperando  la  entrega  de  esa  gente. 

Si  hubiera,  que  no  hay,  responsabilidad  alguna,  seria  de  car- 
go del  Vice-consulado  f  rancées,  que  declaró  en  su  oficio  de  4 
de  Noviembre  á  fojas  75  ^^que  asumía  la  responsabilidad  de  lo 
que  pudiese  resultar  de  su  demanda." 

También  el  sef^or  Ministro  de  los  Estados  Unidos  ha  pedido 
al  Ministerio  de   Relaciones  Exteriores  de  la  República,  po? 
sus  oficios  de  5  y  14  de  Diciembre  próximo  pasado  (fojs.  26  y 
30),  que  se  entreguen  á  su  Cónsul  en  el  Callao  los  tres  deserto- 

90 


—  714  — 

res  Luis  Book,  John  Brown  y  Carlos  Evans,  como  marineros 
del  ''Hércules'',  inscritos  en  el  registro  depositado  en  la  Lega- 
ción, y  del  cual  acompaña  el  respectivo  certificado;  puesto 
que  solo  permanecen  detenidos  por  haber  quedado  el  2  de  No- 
viembre para  resguardo  y  bajo  la  ponñanza  del  Capítaii  del 
Puerto,  pero  á  disposición  del  Consulado;  y  porque,  ademas, 
el  Vice-cónsul  trances  no  ha  presentado  sus  pruebas  al  Cónsul 
de  los  Estados  Unidos: 

**La  captura  y  entrega  de  los  marineros  desertores,  sea  de 
buques  de  guerra  ó  de  comercio,  á  solicitud  de  los  Cónsules 
de  su  Naciotí,  ó  á  falta  de  Agentes  consulares  á  petición  de  los 
capitanes  de  los  buques,  es  de  uso  tan  universalmente  recibido, 
como  es  manifiesta  la  necesidad  de  hacer  volver  inmediata- 
mente á  bordo,  á  los  hombres  que  componen  su  tripulación, 
que  son  indispensables  para  el  servicio,  que  de  donde  quiera 
que  sean  tienen  propensión  á  desertarse  y  cuya  deserción  po- 
dría poner  al  buque  en  incapacidad  de  navegar.''  En  el  trata# 
do  vigente  de  10  de  Diciembre  de  1861,  el  Perú  estipuló  con 
Francia  (35)  la  entrega  recíproca  de  desertores:  semejante  á 
esta  era  el  artículo  37  del  tratado  que  celebró  con  Estados 
Unidos  de  América,  en  i.*^  de  Diciembre  de  185 1:  entre  Fran- 
cia y  Estados  Unidos,  tienen  el  mismo  objeto  los  artículos  8  y 
9  de  su  Convención  Consular  de  23  de  Febrero  de  1853.  Antes 
de  estos  tratados  y  de  otros  que  rigen  en  la  República  con 
cláusulas  idénticas,  se  adoptó  como  general  la  misma  regla, 
sobre  la  base  de  reciprocidad,  en  el  decreto  supremo  de  9  de 
Setiembre  de  1846,  declarando  que  *'es  una  medida  dictada 
por  un  sentimiento  de  amistad  y  consideración  hacia  las  Na- 
ciones que  comercian  con  el  Perú,  y  que  cede  en  protección 
de  su  marina."  Así  es  que,  aun  cuando  ha  concluido  el  tra- 
tado de  1 85 1  con  los  Estados  Unidos,  el  Perú  no  le  rehusaría 
la  entrega  de  desertores,  como  no  puede  rehusarlo  tampoco  á 
la  Francia  cuyo  tratado  está  en  vigor. 

Mas,  la  cuestión  actual  no  proviene  de  que  el  Perú  pueda  ó 
deba  cumplir  obligación  forzosa,  ú  observar  una  regla  suya 
general  en  favor  de  una  Potencia  con  preferencia  á  otra,  sien- 
do las  dos  igualmente  amigas.  En  cuanto  á  la  entrega  de  los 
marineros  franceses  que  tuviese  el  buque  norte-americano 
**Hércules'',  existe  un  convenio  entre  el  Cónsul  de  la  Gran 
República  y  el  Vice-cónsul  del  Imperio,  que  es  anterior  á  la 
captura  y  detención  de  los  que  ahora  se  disputan;  y  para  cuyo 
cumplimiento  fué  solicitado  por  ambos  Consulados  el  auxilio 
de  la  autoridad» peruana. 

La  copia  certificada  de  tojas  74  es  del  oficio  de  18  de  Octu- 
bre de  1869,  que  el  Consulado  norte-americano  en  el  Callao 
dirigió  al  Capitán  del  Puerto,  ^manifestando  que  estaba  infor- 
mado por  el  Cónsul  francés   (señor  Charles)   de  que  tenia  mo- 
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tívospara  creer  que  había  un  numero  de  manneros  desertores 
de  buques  franceses,  á  bordo  de  la  fragfata  norte-americana 
"Hércules"  fí>ndeada  en  el  piiorfo:  y  suplicdudolc  por  esta  rnzon 
{fi  la  (Jnpitaniíi)  que  los  poitga  á  órdenes  y  disposición  del  Có'fsjtl 
francés^  y  que  inunde  uno  de  sus  oficinles  para  qnr  sean  arrestados 
esos  desertores^  si  alguno  de  ellos  se  encuentra  d  bordo  del  mencio- 
nado buque  ^  En  virtud  de  esta  síi[>lica  y  c<)nseniimlent(\  por 
una  paite,  á  la  vez  que  el  Vice-cónsul  francés  habla  pedido 
también  el  auxilio  de  la  misma  Capitanía  para  que  fuesen  ex- 
traídos y  se  le  entregasen  los  dichos  marineros  desertores,  la 
autoridad  local  se  puso  en  ejercicio;  encontré  lln>u)  Cím  ig^ual 
prestación  de  buena  voluntad,  al  capitán  del  ^'Hércules**,  pero 
no  fueron  entonces  provechosas  las  diligencias,  porque  no  se 
hallaron  á  bordo  los  marineros  buscados,  según  informa  la  Ca- 
pitanía del  puerto  á  fojas  7, 

Cuando  á  los  I4  días,  en  2  de  Noviembre,  ausente  ya  del 
puerto  el  buque  "Héicules''  por  haberse  idoá  Chincha,  fueron 
aprehendidos  en  tierra  por  la  Capitanía,  y  puestos  en  arresto 
á  disposición  del  Consulado  norte  americano  los  marineros 
Book,  Brown  y  Evans,  era  suponiéiídolos,  como  se  aseguraba 
en  ese  acto,  marineros  norte-americanos  desertores  del  'Her- 
cales."  Si  entonces  se  hubiese  sabido  que  eian  los  fianceses 
desertores,  para  cuya  extracción  y  entrega  expresamente  con- 
venida, y  con  este  fin  impetrada  por  los  dos  Consulados,  á  la 
autoridad  local,  ésta  se  habí  ía  ejercitado  con  pleno  derecho 
entregándolos  inmediatamente  al  de  Francia,  y  dando  aviso  al 
de  Estados  Unidos.  Por  ilimitada  que  se  considere  la  autori- 
dad consular  en  todo  lo  concerniente  á  la  policía  interior  de 
los  buques  y  á  las  cuestiones  de  su  tripulación,  universal  es  la 
regla  de  estar  expedita  la  autoridad  local,  siempre  que  su 
auxilio  sea  reclamado  por  los  Cónsules  ó  por  los  capitanes. 
Esta  potestad  era,  pues,  incontestable  para  extraer  de  á  boido 
á  esos  marineros  y  entregarlos  á  la  orden  y  disposición  del  Con- 
Sitiado  francés^  según  la  anterior  carta  del  de  Noi  te-Aniérica; 
mucho  mas  lo  era  desde  que  en  tierra  se  había  realizado  la 
captura. 

En  tal  procedimiento  de  la  Capitanía,  habría  visto  el  Con^^u- 
lado  rvoite-ameiicano  el  cuni[>limiento  extricto  de  un  deber, 
á  la  vez  que  la  estimable  acr^gida  que  meiecía  su  súplica  de  18 
de  Octubre.  El  mismo  Consulado  Notte-atnericano  aceptó 
indudabieníente  la  presentación  que  de  los  maiineros  le  hacía 
la  Capitanía,  y  dispuso  que  quedasen  ariestndns  hasta  poder 
remitirlos  ó  entregarlí)s  al  ^'Hércules",  soio  en  el  concepto 
también  de  que  no  eian  los  desertores  íianctses,  cuya  entiega 
al  Vice-consulado  de  ellos,  estaba  formalmente  y  por  esciito 
comprometida,  sino  marineros  Nurte-amencanos  que  habían 
desertado. 
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Desde  que  el  Vícc-cónsiil  reclamó,  primero  de  palabra  y 
luego  por  escrito,  en  el  oficio  de  4  de  Noviembre,  copiado  á 
foj«'is  75,  manifestando  que  esos  individuos,  con  falsos  iiom- 
Ives,  eran  los  verdaderos  Juan  Luis  Jézequel,  Victor  i.c-Feu- 
vre  y  Fierre  Mane  Le  Gal,  marineros  franceses  desertados 
de  la  fragata  de  guerra  'tAsiiée'\  cuya  extracción  y  entrega 
estaba  de  antemano  convenida  y  á  cargo  de  la  Capitanía  del 
puerto;  desde  entonces  no  había  cuestión  sobre  la  entrega, 
ya  acordada  y  decidida,  sino  solo  sobre  la  identidad  de  las 
personas. 

Asi  parece  que  lo  entendió  igualmente  el  señor  Ministro  de 
los  Estados  Unidos,  pues  corresponde  exactamente  á  esta  si- 
tuación, su  oficio  de  6  del  propio  Noviembre,  (fojas  20)  en  que 
dice  á  su  Cónsul  del  Callar):  *^si  el  Vice-cónsul  francés  de  esa, 
puede  probar  á  usted  satisfactoriamente  este  hecho,  se  ser- 
virá usted  dar  los  pasos  necesarios  para  poner  dichos  marine- 
ros  á  su  disposición'*. 

Esta  exigencia  de  una  prueba,  era,  en  cuanto  al  sefior  Mi- 
nistro de  hstados  Unidos,  el  requisito  que  se  prescribe  en  los 
artículos  8  y  9  de  la  Convención  Consular  Franco-nniericana: 
serán  arresta^tos  y  entregados  los  marineros  á  solicitud  del 
Cónsn!,  apoyada  €n  un  extracto  oficial  del  registro  de  d  bordo  ó  rol 

de  tripulación ü  otros   documentas  oficiales.      La   Capitanía 

del  puerto  necesitaba  por  su  parte  obtener  esa  compiobacion, 
porque  el  artículo  35  del  tratado  vigente  entre  Francia  y  el 
Peí  ú  dispone,  tanto  para  buques  de  guerra  como  mercantes, 
''que  se  justifique  la  identidad  de  las  personas  ó  el  hecho  de 
hallarse  comprendidas  en  el  rol  de  la  tripulación".  No  era 
otra  la  prueba  que  se  establecía  en  el  articulo  37  del  tratado 
que  existió  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Peiú  ''  manifestandu, 
decía,  el  rol  del  buque  ú  otros  documentos  públicos  para  pro- 
bar con  ellos  que  los  hombres  pedidos  forman  parte  de  la  tti- 
pulacion  de  donde  se  alega  que  desertaron*',  El  artículo  pri- 
mero del  antiguo  decreto  supremo  de  9  de  Setiembre  de  1846 
la  exigió  así  mismo  en  estos  términos:  '^  con  manifestación  del 
registro  del  buque;  ó  de  otros  documentos  que  prueben  que 
esos  desertores  hacían  parte  de  la  tiipulacion'\ 

Sin  embargo  deque  ni  ésta  ni  otra  prueba  alguna  fué  re- 
queiida  en  la  suplica  que  en  18  de  Octubre  dirigió  el  Cónsul 
Norte-americano  á  la  Capitanía  del  puerto,  para  que  manda- 
se ^'arrestar  á  los  marineros  franceses  y  ponerlos  á  órdenes  y 
disposición  del  Cónsul  francés'*,  ninguna  medida  podía  ser 
mas  eficaz  pnra  terminar  la  nueva  controversia,  á  satisfacción 
de  la  Legación  y  del  Consulado  de  Estados  Unidos,  que  pedir, 
como  pidió  este  Ministerio  Fiscal  á  fojas  40  vuelta,  que  se 
presentasen  por  el  Vice-cónsul  de  Francia  las  pruebas  señala- 
das en  el  tratado,  que  son  las  mismas  que  resultan  deseadas, 
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desde  el  5  de  Noviembre,  como  una  condición  del  avenimien- 
to consular  de  18  de  Octubre. 

El  senf)r  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  anunciando 
esa  prueba  en  su  oficio  de  8  del  pi^esente  fojas  47,  y  comple- 
tando su  exhibición  en  el  del  día  9,  á  tojas  61,  advierte  que  ha 
sido  ofrecida  al  Cónsul  de  Estados  Unidos,  y  que  si  no  se  pre- 
sentaron lodos  los  documentos  de  que  se  compone  desde  el 
primer  oficio,  provino  de  haber  estado  en  poder  de  dicho  Con- 
siil,  á  quien  presume  ya  convencido  de  la  identidad  de  los  ma- 
rineros franceses  Le-Gal,  Jézequel  y  Le~Feuvre.  desertores 
de  la  **Astiée",  que  pretendían  ser  Brown,  Evans  y  Book. 

Estos  documentos  son:  tres  libretas  originales  en  que  consta, 
desde  el  ing^reso  de  cada  uíio  de  los  maruieros  al  servicio,  se- 
gún el  registro  de  á  bordo  ó  rol  de  la  tripulación,  hasta  que 
desertaron:  tres  filiaciones  de  los  desertores  (fojas  94  á  66); 
tres  sumarios  de  deserción  (fojas  67  á  69)  y  el' testimonio  de 
tres  personas  que  los  conocen  (fojas  57  á  59).  Concurre  con 
esta  prueba  la  circunstancia  de  aseveiar  el  mismo  Cónsul  de 
Estados  Unidos,  en  su  oficio  de  15  de  Noviembre,  fojas  17,  que 
•  interiogados  por  él  declararon  ser  subditos  franceses,  pero 
desertores  del  buque  ''Hércules". 

Está,  pues,  justificada  la  identidad  de  estos  marineros  fran- 
ceses que,  desertores  de  la  fragata  de  guerra  "Astrée",  se 
contraianm  para  servir  en  la  mercante  **Hércules.  De  consi- 
guiente, está  expedita  la  entrega  al  Vice-consulado  francés  en 
que  convino  el  Consulado  de  los  Estados  Unidos,  y  cuya  eje- 
cución se  puso  desde  18  de  Ociubre  á  cargo  de  la  Capitanía 
del  puerto  por  súplica  especial  de  dicho  Consulado. 
j  Si,  pues,  con  esta  justíficacion'se  llena  el  común  requisito'que, 
para  la  entreea  de  marineros  desertores,  se  prescribe  en  los 
tratados  de  Francia  con  los  Estados  Unidos  y  del  Perú  con 
r añera,  asr  como  en  la  antigua  regla  internacional  proclamada 
en  el  Pera  y  guardada  con  Estados  Unidos  durante  sus  trata- 
dos y  después  de  ellos:  si  se  halla  cumplida  y  realizada  la  única 
condición  que  el  señor  Ministro  Norte-americano  puso  en  su 
órdeír  de  entrega,  comunicada  á  su  Ccmsulado  en  6  de  No- 
viembre y  copiada  á  fojas  18:  si  la  autoridad  local,  implorada 
por  los  dos  Consulados  de  común  acuerdo,  está  en  ejercicio 
desde  el  18  de  Ot^tubre,  para  la  entrega  de  los  desertores  que, 
pertenecientes  á  la  marina  francesa,  se  encuentren  en  la  tripu- 
lacion  del  buque  Norte-americano  **Hércules":  si  al  hacer  ob- 
servaciones recordando  la  detención  de  los  marineros  á  órde- 
nes del  Consulado  Norte-americano,  no  se  ha  tenido  presente 
que  era  afiterior  y  existía  aquella  impetración  y  aquel  unáni- 
me  conseniiniieuto  de  los  Cónsules  desde  el  18  de  Octubre:  si 
se  expondría  la  rectitud,  la  lealtad  y  la  dignidad  propias  de 
la  amoridad  nacional,    rehusando,    solo  porque  ha    llegado  i 
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consegfuirse  el  descubrimiento  de  los  marineros  desertores,  el 
desempeño  de  un  deber  que  se  puso  á  cargo  especial  de  la 
Cnpitaina  del  puerto  del  Callao,  con  el  objeto  precisamente  de 
buscarlos  y  encontiai  los,  jen  circustancias  de  ser  dudoso  é  in- 
dispensable invcsiig^ar  el  paraaero  de  esos  marineros  someti- 
dos á  la  autoridad  local  por  los  mismos  Cónsules  que  se  los 
dispuian;  el  Fiscal  por 'esta  y  otras  razones  mas  que  de  este 
expediente  resultaiN,  considera  removidos  los  inconvenientes  de 
todo  género,  y  llegada  la  oportunidad  de  que  la  Capitanía  del 
puerto  del  Callao  cumpla  el  deber  que  tomó  á  su  cargo  desde 
el  mencionado  18  de  Octubre. 

f'ara  ello  y  pues  eslá  pendiente  todavia  la  contestación  prin- 
cipal á  los  oficios  que  el  señor  Minisiro  Norte-americano  di- 
rigió al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en  el  concepto  de 
no  presentaise  las  pruebas  necesarias  por  el  Clonsulado  francés, 
será  menester  que  V.  E.  se  sirva  acordar  el  mcdÍD  mas  ami- 
gable de  que  vea  el  sefirir  Ministro  de  los  Estados  Unidos  col- 
mado su  deseo,  y  al  Gobierno  solicito  en  mantener  y  estrechar 
con  esmerada  rectitud  las  amistosas  relaciones  que  cultivan 
los  distinguidos  Representantes  de  la  Gran  República  y  del  Im 
peiio. 

Lima,  á  22  de  Enero  de  1870. 

Urkta 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.--  Chorrillos^  Febrero  8  de  187a 

Visto  el  mérito  de  este  expediente,  de  conformidad  con  lo 
expues'io  por  el  Fiscal  de  la  Excelentísima  Corte  Suprema,  y 
teniendo  en  consideración: 

I.®  Que  los  marineros  de  nacionalidad  francesa  Jean  L"ís 
Jézequel,  Fierre  Mane  Le-Gal  y  Víctor  Lefeuvre,  se  deserta- 
ron en  San  Francisco  de  California  de  la  fragata  de  guerra 
fiaiigesa  ^'Astiée''',  en  la  que  prestaban  sus  servicios  legal- 
mente. 

2.**  Que  los  mismos  individuos  desertores  fingiendo  distinta 
nacionalidad,  y  variando  sus  verdaderos  nombres,  se  engan- 
charon en  el  misino  puerto  en  la  fragata  de  la  marina  mercan- 
te Norteamericana  **íí¿rcules",  bajo  los  nombres  supuestos 
Lewis  Book,  John  Brown  y  Charles  Evans,  dirigiéndose  des- 
pués en  el  misnío  buque  al  puerto  del  Callao, 

3*^  Que  en  dicho  puerto  se  desertaron  de  la  '*Hércules"y 
se  dirigieron  al  Vice-cónsul  francés  en  el  Callao,  reclamando  el 
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indulto  6  amnistía  que  les  comprendía  por  el  decreto  de  Su 
Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  de  15  de  Agosto  últi- 
mo, según  consta  de  las  notas  de  5  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo^.enciario 
de  Francia;  y  de  la  de  4  del  mismo  mes  del  Vice-cónsul  de 
Su  Majestad  en  el  referido  puerto. 

4.^  yue,  aprehendidos  entre  tanto  dichos  marineros  en  el 
Calino  como  desertores  de  la  ''Hércules",  mientras  este  buque 
cargaba  guano  en  las  islas  de  Chincha  y  llevados  á  disposición 
del  Capitán  del  puerto,  tueron  reclamados  á  la  vez  por  el 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  y  por  el  Vice-cónsul  de  Fran- 
cia, alegando  cada  uno  ser  aquellos  desertores  de  buques  de 
su  Nación,  se  tuvo  por  conveniente  retenerlos  en  seguridad, 
cuya  medida  fué  dictada  á  solicitud  de  ambos  reclamantes,  co- 
mo consta  de  la  referida  nota  de  4  de  Noviembre  del  Vice- 
cónsul francés  y  de  la  de  17  de  dicho  mes  del  Cónsul  Norte 
americano. 

5.*  Que,  según  aparece  de  las  notas  de  6  y  17  de  Noviem- 
bre, la  primera  dirigida  por  el  Encargado  de  Negocios  de  los 
Estados  Unidos  á  su  Cónsul  en  el  Callao,  y  la  segunda  por  és- 
te ai  Comandante  General  de  Marina,  tanto  dicho  Cónsul  co- 
mo el  expresado  Agente  Diplomático  convinieron  en  que  el 
Capitán  del  puerto  entregase  los  marineros  al  Vice-cónsul  de 
Francia,  exigiendo  como  único  requisito  las  pruebas  de  ser 
marineros  franceses  desertores  de  la  '*Astrée",  antes  de  haber- 
se enganchado  en  la  ^'Hércules'*,  y  la  constancia  de  su  identi- 
dad personal. 

6.®  Que  á  mayor  abundamiento,  el  mismo  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos  en  el  Callao,  por  su  nota  de  18  de  Octubre  de 
1869,  anterior  á  la  captura  y  prisión  de  los  desertores,  se  diri- 
gió, accediendo  á  la  petición  del  Vice-cónsul  de  Francia,  al 
Capitán  de  dicbó  puerto,  suplicándole  que  si  había  algunos 
marineros  desertores  de  buques  franceses  á  bordo  de  la  fragata 
Americana  "Hércules",  mandase  uno  de  sus  oficiales  para 
que  dichos  desertores  fuesen  arrestados,  y  los  pusiese  á  órde- 
denes  y  disposición  del  Cónsul  francés. 

7.*  Que  las  pruebas  exigidas  por  la  Legación  y  Consulado 
Norte-americano,  relativas  á  la  identidad  personal  de  los  ma- 
rineros franceses  desertores  de  la  *'Astrée",  se  han  producido 
últimamente,  de  un  modo  satisfactorio,  y  consisten:  —  i.**  En 
tres  libretas  originales  en  que  consta  desde  el  ingreso  de  cada 
uno  de  los  marineros  al  servicio,  según  el  registro  de  á  bordo 
ó  rol  de  tripulación,  hasta  que  desertaron:  2.®  En  las  filiacio- 
nes de  los  tres  desertores:  3.**  En  los  tres  sumarios  ó  constan- 
cias que  acreditan  la  deserción  de  dichos  marineros  en  el  puer- 
to de  San  Francisco  de  California  el  22  de  Junio  del  ano 
pr6ximo  pasado;  y  4.*   Finalmente,  en  el  testimonio  de  tres 


testi|^os  que  aseguran  conocer  á  los  expresados  marineros  y 
constarles  que  son  los  mismos  desertores  de  la  **Astiée''. 

8.^  Que  estas  pruebas  &>e  conñrman  con  la  confesión  que  di- 
chos marineros  hicieron  al  Cónsul  de  los  £stados  Unidos  en  el 
Cnllao,  cuando  interrogados   por  él,  le  aseguraron   que  eran 

síibditos  del   Imperio  francés,  aunque  desertores  de  la  •*Hér- 

I«* 
es  . 

9i®  Que  estando  acreditada  la  identidad  de  los  marineros  y 
la  circunstancia  de  ser  desertores  de  la  ''Astrée",  con  las  prue- 
bas producidas  últimamente,  es  llegado  el  caso  de  entregarlos 
al  Vice-c6"sul  de  Francia,  por  estar  llenados  los  requisitos 
exigidos  por  los  tratados  y  por  el  decreto  supremo  de  9  de  Se- 
tiembre de  1846,  de  acuerdo  con  el  allanamiento  manifestado 
por  la  Legación  y  Consulado  de  la  Union  americana,  y  en 
cumplimiento  de  la  súplica,  ya  citada,  dirigida  por  dicho  Con- 
sulado á  la  Capitanía  del  puerto  con  fecha  18  de  Octubre  úl- 
timo. 

Por  estos  fundamentos,  se  dispone:  que  los  tres  marineros 
franceses  Jean  Luis  Jézequel,  Fierre  Marie  Le-Gal  y  Víctor 
Lefeuvre,  desertores  de  la  fragata  de  guerra  fracesa  "Astrée'' 
y  detenidos  en  Casas-matas,  sean  entregados  al  Vice-cónsul 
de  Su  Majestad  en  el  Callao  D.  Carlos  de  Saint  Charles,  por 
el  Capitán  de  dicho  puerto. 

Comuniqúese  al  Ministerio  de  Marina,  para  que,  en  el  día, 
dé  las  órdenes  necesarias  al  efecto. 

Remítase  copia  auténtica  de  la  presente^  resolución  á  los  Mi- 
nistros Flenipotenciariosde  los  Estados  Unidos  y  Francia  con 
las  respectivas  notas  satisfactorias. 

Regístrese  y  publiquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  —  Dorado. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  —  Lima^  Febnro  30 
de  1870. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E  ,  adjunta,  una  copia  au- 
téntica de  la  resolución  dictada  por  S.  E  el  Presidente  de  la 
República,  con  fecha  8  del  corriente,  poniendo  término  á  la 
competencia  suscitada   entre   los  Consulados  de  los   Estado» 
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Unidos  y  de  Francia  en  el  Callao  acerca  de  la  entrega,  que 
ambos  reclamaban,  de  tres  marineros  franceses  llamados  Jean 
Jézequel,  Fierre  Marie  Le-Gal  y  Víctor  Lefeuvre,  desertores 
en  California  de  la  frafata  de  guerra  francesa  •^Astrée",  quie- 
nes, enrolados  después  alli  á  bordo  de  la  fragata  mercante  de 
ios  Estados  Unidos '^Hércules*^,  bajo  los  nombres  supuestos 
de  Lewis  Book,  John  Brown  y  Charles  Ewans,  desertaron  en 
el  Callao,  donde  fueron  capturados  y  depositados  en  Casas- 
matas  por  las  autoridades  de  dicho  puerto.  Reclamados  di- 
chos individuos  por  ambos  Cónsules,  y  habiendo  sido,  eviden- 
temente, imposible  todo  avenimiento  entre  éstos,  la  cuestión 
se  hacia  diplomática,  y  ambas  Legaciones  se  dirigieron  al  Go- 
bierno reclamando  la  entrega  de  los  desertores.  Con  este  mo- 
tivo, roe  escribió  el  honorable  seRor  Brent  sus  dos  notas  de  5 
y  22  de  Diciembre  último,  números  20  y  22,  de  las  que  ya  he 
acusado  recibo  y  que  ahora  tengo  el  honor  de  contestar  dete- 
nidamente. 

Por  la  resolución  suprema,  cuya  copia  remito  á  V.  E.,  verá 
V.  E.  que  los  tres  marineros  indicados  han  sido  mandados  en- 
tregar al  Vice-cónsul  francés  en  el  Callao.  Por  esta  circuns- 
tancia, y  la  de  que  V.  E.  se  hallaba  ausente  durante  todo  el 
tiempo  que  se  ha  discutido  esta  cuestión,  creo  necesario,  en 
obsequio  á  las  cordiales  relaciones  existentes  entre  las  Repú- 
blicas del  Perú  y  la  Union  americana  y  al  carácter  imparcial 
de  y.  E.,  no  limitarme  á  darle  conocimiento  de  dicha  resolu- 
ción, aunque  los  fundamentos  en  que  ella  se  apoya  son  bastante 
explícitos,  sino  que  haré  algunas  observaciones  que  conducirán 
á  manifestará  V.  E.  por  qué  el  Gobierno  peruano  ha  resuelto 
este  asunto  y  con  cuánta  imparcialidad  ha  procedido  al  ha~ 
cerlo. 

Ante  todo  debo  decir  á  V.  E.,  que  un  mes  antes  de  recibir, 
con  fecha  5  de  Diciembre,  la  primera  nota  de  la  Legación  ame- 
ricana, pidiendo  la  entrega  de  dichos  desertores,  ya  con  fecha 
5  de  Noviembre  la  Legación  francesa  se  había  dirigido  á  este 
Ministerio,  quejándose  de  que  las  autoridades  peruanas  viola- 
ban el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  vigente  en- 
tre el  Perú  y  Francia,  y  de  que  su  Vice-cónsul  en  el  Callao  el 
seftor  de  St.  Charles  no  había  podido,  á  pesar  de  todos  los  pasos 
que  había  dado  durante  mas  de  dos  meses,  según  decía,  obtener 
que  el  Capitán  de  puerto  del  Callao  le  entregase  los  referidos  de- 
sertores de  la  *'Astrée,"  Aunque,  como  digo,  la  Legación  de  los 
'Estados  Unidos  no  escribió  á  este  Ministerio  soore  el  particu- 
lar hasta  el  5  de  Diciembre,  el  Gobierno,  sin  conocerlo  todavía 
bien  y  solamente  por  los  informes  que  habla  podido  recoger, 
resolvió,  con  fecha  30  de  Noviembre,  no  como  lo  pedia  el  se- 
ñor Barón  Gauldrée  Boilleau,  que  los  desertores  fuesen  entre- 
gados al  Vice-cónsul  francés»  sino  que  el  Capitán   de  puerto 
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del  Callao  los  mantuviese  detenidos  en  Casas-matas,  basta  que 
hubiese  avenimiento  entre  los  Cónsules  y  que  ellos  esclarecie- 
sen su  derecho^  y  esto  en  virtud  de  la  posibilidad  de  que  los 
desertores  debiesen  ser  entregados  al  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos. 

El  Gobierno,  en  efecto,  esperaba  y  creía  que  los  Cónsules 
senores  Farrand  y  St.  Charles  se  pondrían  fácilmente  de  acuer- 
do sobre  un  asunto  que  les  interesaba  exclusivamente  á  ellos 
y  que  para  el  Gobierno  peruano  carecía  totalmente  de  interés, 
existiendo  como  existe  entre  los  Estados  Unidos  y  Francia 
una  Convención  consular  en  la  que  se  establece  la  entrega  reci- 
proca de  desertores.  Yo,  desde  el  30  de  Noviembre,  se  lo 
manifesté  así  al  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia, 
agregando  que  estaba  convencido  de  que  si  los  dos  Cónsules 
procedían  en  un  espíritu  d&  amistad  y  conciliación,  llegarían 
muy  pronto  á  un  avenimiento  justo  y  satisfactorio. 

Hasta  entonces  este  Ministerio  no  había  tenido  correspon- 
dencia sobre  el  asunto  con  la  Legación  de  los  Estados  Unidos: 
la  acción  del  Gobierno  se  había  limitado  á  negar  á  la  Legación 
de  Francia  la  entrega  de  los  desertores.  Mas  el  5  de  Diciem- 
bre, el  honorable  sefior  Brent  hizo  la  misma  demanda  de  en- 
trega^ y  la  reiteró  el  16  del  mismo  mes.  Como  el  asunto  se 
fuese  complicando,  creí  oportuno,  después  de  obtener  alg^unos 
otros  informes,  pasar  todos  ios  documentos  de  la  materia  al 
sefíor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema,  para  que  abriese 
dictamen.  Esto  se  hizo  con  fecha  31  de  Diciembre,  y  así  se  lo 
comuniqué  al  honorable  sefíor  Brent,  el  11  de  Enero,  al  acu- 
sarle recibo  de  sus  dos  notas  referidas. 

Asi,  pues,  el  Gobierno  del  Perú,  á  causa  del  desacuerdo  en- 
tre los  dos  Cónsules  interesados  y  en  virtud  de  las  repetidas 
instancias  de  ambas  Legaciones,  se  vio  obligado  á  estudiar  ia 
cuestión  para  darle  una  solución  que  consultase  los  principios 
de  justicia,  y  al  mismo  tiempo  sin  infringir  los  deberes  de 
amistad  que  ligan  al  Perú  igualmente  con  los  Estados  Unidos 
y  cou  Francia. 

La  primera  idea  del  Gobierno  acerca  déla  resolución  de  ^ste 
asunto,  idea  que  mantuvo  durante  mucho  tiempo,  fué  que 
la  cuestión  se  arreglase  por  los  Cónsules  mismos  bajo  su  pro- 
pia responsabilidad/  y  conforme  á  la  Convención  franco-ame- 
ricana de  1853.  Pero  dos  circunstancias  le  hicieron  cambiar 
de  opinión.  Fué  la  primera,  la  deque  el  8  y  9  de  Enero  próxi- 
mo pasado  ia  Legación  francesa  presentó  al  Ministerio  una 
serie  de  documentos  que  acreditan,  fuera  de  toda  duda,  la  na- 
cionalidad, la  deserción  y  la  identidad  de  los  tres  marineros 
Jézequel,  Le-Gal  y  Leíeuvre,  como  franceses  pertenecientes 
á  la  fragata  "Astrée*'  y  desertores  de  ella.  Estas  pruebas  ple- 
nas el  sefíor  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia  asegura,  en 
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SUS  dos  notas  de  8  y  9  de  Enero,  haber  sido  presentadas  al 
seftor  Cónsul  Farrand,  y  que  éste  se  negó  á  aceptar  como  de- 
ñuitivas.  Pero  considerando  que  estos  marineros  franceses 
desertaron  de  la  **Astrée"  en  Califofnia,  y  no  en  territorio  pe- 
ruano, ni  siquiera  la  importante  circunstancia  que  acabo  de 
mencionar,  habría  sido  suñciente  para  que  el  Gobierno  del 
Pera  hubiese  intervenido  en  la  resolución  de  la  cuestión,  sino 
hubiese  habido  otra  circunstancia  que  no  solo  justiñcaba,  sino 
que  exigia  la  entrega  de  los  dichos  desertores  al  Vice-cónsul 
írancés- 

Esta  circunstancia,  sefíor  Ministro,  fué  el  hecho  de  haber 
convenido  el  sefior  Cónsul  Farrand  con  el  señor  Vice-cónsul 
St.  Charles,  el  18  de  Octubre  de  1869,  en  que  el  Capitán  de 
puerto  del  Callao  enviase  uno  de  sus  oñciales  á  bordo  de  la 
fragata  "Hércules",  para  que  arrestase  cualesquiera  deserto- 
res que  encontrase  á  bordo  pertenecientes  á  buques  franceses 
Y  los  pusiese  á  órdenes  y  disposición  del  Cónsul  de  Francia. 
Esto  consta  de  la  orden  dada  el  18  de  Octubre  mencionado  al 
Capitán  de  puerto  por  el  sefíor  Farrand,  y  tengo  el  honor  de 
remitir  á  V.  E.  adjunta  una  copia  traducida  de  este  documen- 
to, que  el  Comandante  General  de  Marina  ha  trasmitido  al 
Gobierno  solamente  el  10  de  Enero,  á  solicitud  del  sefíor 
Fiscal. 

Si  V.  E.  se  digna  fijar  su  atención  en  este  documento,  verá 
que  catorce  días  antes  de  haber  sido  capturados   los  tres  de- 
sertores y  detenidos  en  Casas-matas  á  disposición   del   sefíor 
Farrand,  este  señor  había  convenido  con  el  seftor  St.   Charles 
en  entregarle  esos  individuos,  y  le  había  suplicado  al  Capitán 
de  puerto  que  así  lo  hiciera,  si  ellos  eran  desertores  de  buques 
franceses.     El  que  los  hombres  no   hubiesen  sido  encontrados 
á  bordo  y  sí  después  en  tierra,  y  arrestados,  á  petición  del  se- 
ñor  Farrand,  en  nada  modifica  ese  convenio,  esa  voluntad  mani- 
festada de  que  ellos  fuesen  entregados  al  Vice-cónsul  St.  Char- 
les, si  eran  desertores  franceses,  y  la  orden   dada  al   C?» pitan 
de  puerto  para  que  los  arrestase  y  los  entreg^ase  al  Agente  con- 
sular de  Francia.     Toda  la  cuestión  dependía  entonces  de  que 
se  probase  la  identidad  á^   dichos   marineros  franceses.     Esta 
identidad  no  pudo  probarse  desde  el  principio  á   satisfacción 
de  todas  las  partes;  pero  posteriormente  fué  posible  mediante 
los  documentos  á  que  he  hecho  referencia,  y   que,  según    se 
alega,  fueron  presentados,  sin  efecto  al  señor  Farrand. 

Considerando,  pues,  que  los  Cónsules  no  encontraban  un 
medio  de  avenimiento  aun  después  de  presentadas  las  prue- 
bas; considerando  que  el  Gobierno  se  ha  visto  obligado,  muy 
á  pesar  suyo,  á  intervenir  en  este  asunto,  por  la  insistencia  de 
ambas  Legaciones;  y  considerando,  en  fin,  que  el  señor  Cón- 
sul Farrand  autorizó  al  Capitán  de  puerto  del  Callao  á  entre- 
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gar  dichos  marineros  al  Vice-cónsul  francés^  de  manera  qaé  al 
entregarlos  (convencida  la  autoridad  peruana  de  su  identidad) 
no  hacía  sino  cumplir  los  deseos  del  señor  Cónsul  Farrand, — 
por  todas  estas  razones  los  desertores  Jézequcl,  Le-Gal  y  Le- 
feuvre  han  sido  puestos  á  disposición  del  Vice-cónsul  de  Fran- 
cia en  el  Callao. 

Esta  franca  exposición  de  los  hechos,  y  de  ios  motivos  que 
han  servido  de  fundamento  á  la  acción  del  Gobierno  del  Perú 
en  esta  cuestión,  probará  á  V.  E.,  as!  lo  espero,  que  el  Perú 
no  tiene  preferencias  entre  sus  amigos,  y  que,  en  sus  procedi- 
mientos, se  guia  tau  solo  por  la  buena  íé  y  la  justicia. 

Me  es  satisfactorio  aprovechar  esta  oportunidad  para  reite- 
rar á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  considera- 
ción. 

Mariano  Dorado. 

Excmo.  Seftor  General  Alvin  P.  Hovey,  Enviado  Extraordi- 
nario y*Mínistro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.'^Lima\  Febrero  26  de  1870. 
Sefior  Barón: 


V 


Al  tener  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  en  mi  nota  número 
8,  la  entrega  al  sefior  Vice-cónsul  de  St.  Charles  de  los  tres 
marineros  franceses  Jean  Louis  Jézequel,  Fierre  Marie  Le 
Gal  y  Víctor  Lefeuvre,  desertores  en  California  de  la  fragata 
de  guerra  "Astrée",  ofrecj  enviar  á  V.  E.  una  copia  autocítica 
de  la  resolución  suprema  en  virtud  de  la  que  se  mandó  hacer 
dicha  entrega  y  se  decidió  la  competencia  suscitada  por  la  re- 
clamación que,  al  mismo  tiempo,  hizo  la  Legación  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.  Tengo  ahora  el  honor  de  remitir  á 
V.  E.  adjunta  la  referida  copia,  como  también  de  devolver  á 
V,  E:  los  documentos  referentes  á  la  identidad  y  deserción  de 
dichos  marineros,  que  V.  E.  me  remitió  con  sus  notas  de  8  y 
9  de  Enero  último,  es  decir:  las  tres  libretas,  las  tres  ñliacío- 
nc8  y  los  tres  sumarios  de  deserción,  que  se  han  desglosado 
del  expeíii(^ntc  respectivo. 

Podría   terminar  aquí  esta  nota,  sino   creyera  necesori o,    y 
que  la  cuestión  ha  terminado  conforme  á  los  deseos  de  V.  E 
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hacer  algunas  observaciones  motivadas  por  los  términos  de 
las  notas  que  sobre  este  asunto  me  ha  hecho  V.  E.  el  honor 
de  dirigirme. 

En  su  primera  nota  de  5  de  Noviembre  ultimo,  con  motiva 
de  la  entraga  inmediata  al  Vice-cónsul  francés  en  el  Callao  de 
los  tres  marineros  en    cuestión,  V.  E-,   generalizando  el  caso,, 
se  quejaba  de  las  dificultades  que  dicho  Vice-cónsul  encontra- 
ba cuando  se  trataba  de  hacer   arrestar  á  los  desertores  fran- 
ceses.  Se  quejaba  V.  E.  de  la  violación  de  nuestro   tratado  de 
amistad,  comercio   y   navegación,  y   pedia  se    dirigiese   una 
circular    á   las   autoridades    competentes   de   los  principales 
puertos  del  Perú,   recomendándoles   el  cumplimiento  del  artí- 
culo 35  de  dicho   tratado.  La  circular  se  pasó   por  el  Ministe- 
rio de  Marina  como  lo  comuniqué  á  V.  E.  en  mi  nota   de   30 
de  Noviembre.  Pero  qn  esa  nota  también  minifesté  á  V.  E.  que 
las  autoridades  peruanas  no  habían  violado  el  referido  artículo 
del    tratado,  y  que,  al   contrario,   hablan  cumplido    sus  debe- 
res. Debo  ahora  agregar,  que  según  el  expresado  artículo  35- 
para  que  se  haga  la  entrega  de  los  desertores  al  Cónsul,  es  ne' 
cesario  que  se  justifique  previamente  la   identidad  de  las  per- 
sonas ó  el  hecho  de  hallarse  comprendidas   en  el  rol  de  la  tri- 
pulación de  los  buques;  y  V,  E.    recordará  que  solamente  con 
sus  muy  estimadas  notas  de  8  y  9   de  Enero  próximo  pasado, 
ha  presentado  V.  E.  los  documentos  fehacientes  que  compro- 
baban plenamente  esa  identidad.  Es  claro,  pues,  que  antes  de 
esa  fe¿:ha,  tanto  por  falta  de    prueba,  como  á  causa  de  la  de- 
manda que  hacía  el  Cónsul  y  después  el  Encargado  de   Nego- 
cios de  los  Estados  Unidos,  las   autoridades   peruanas   no  po- 
dían entregar  los  tres  desertores  al  sefior  Vice-cónsul  de  Fran- 
cia. En  la  época  que  acabo    de  mencionar,  ya  estaba  el  expe- 
diente de  la  materia  en  poder  del    señor  Fiscal   de  la  Excma, 
Corte  Suprema  para  que   dictaminase  en  el   asunto;  y  en  ver- 
dad el  señor  Fiscal  había    notado  !a   falta  de  los  documentos 
que  debían  comprobar  la    identidad  de   los   marineros   según 
nuestras  leyes  y  los  tratados  públicos,  y    los  había   pedido  con 
fecha  5  de  Enero.  V.  E..  como  he  dicho,  me  los  remitió  con  sus 
notas  de  8  y  9  de  Enero.  Todas  estas  circunstancias  explican, 
como  espero  que  V.  E.  lo  verá,  la  demora  en  la  resolución  de 
esta  cuestión. 

Pero  hay  mas.  Sabe  V.  E.  que  la  obligación  de  entree^arse 
recíprocamente  los  desertores,  se  refiere  propiamente  a  los 
marineros  que  han  desertado  en  el  territorio  misnio  del  Esta 
do  á  cuyas  autoridades  se  dirige  la  demanda  de  entregarlos. 
Los  marineros  franceses  Le-Gal,  Jézequel  y  Lefeuvre  deser- 
taron de  la  Astrée  en  San  Francisco  de  California;  sin  embargo, 
V.  E.  solicitó  urgentemente  del  Gobierno  peruano  la  entrega 
de  esos    individuos.      Obligación  de  entregarlos    no    exis- 
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lía  para  el  Gobierno  del  Perfi;  pero  esa  obligación  fué  creada 
por  un  hecho  distinto^  en  que  intervino  directamente  el  Cón- 
sul de  los  Estados  Unidos,  por  el  que  comprometió  entregar- 
los al  Vice-cónsul  de  Francia  y  autorizó  para  ello  al  Capitán  de 
puerto  del  Callao.  Ese  hecho  fué  la  orden  que  el  seRor  Cónsul 
Farrand  dio  á  esa  autoridad,  á  solicitud  del  sefior  de  St.  Char- 
les, con  fecha  i8  de  Octubre  de  1869  para  que,  si  había  á  bordo 
de  la  ^^Hérculeí^  algunos  marineros  desertores  de  buques  tran- 
ses, los  hiciere  arrestar  y  los  pusiese  i  órdenes  y  disposición 
del  Vice-cónsul  francés.  Esta  orden  solamente  ha  llegado  á 
conocimiento  del  Gobierno  el  10  de  Enero,  y  se  halla  agrega- 
da en  copia  auténtica  al  expediente.  La<  autorización  que  ella 
contiene  no  podía  realizarse  por  el  Capitán  de  puerto  del  Ca- 
llao, sino  después  de  estar  convencido  de  la  identidad  de  los 
referidos  desertores  de  la  *'^Astréé*\  Los  documentos  que  V.  E. 
me  remitió  y  que  ahora  tengo  el  honor  de  devolverle,  eran 
la  prueba  que  se  necesitaban,  y  en  vista  de  ella  el  Gobierno  pu* 
do  ordenar  al  Capitán  de  puerto  del  Callao,  qpe  entregase  los 
expresados  Le-Gal,  Jézequel  y  Leíeuvre  al  señor  Vice-cóosul 
de  Francia. 

Esta  exposición  espero  que  convencerá  á  V.  E.  de  que  el 
Gobierno  peruano  trata  siempre  de  hacer  justicia  á  todos  los 
Gobiernos  amigos,  sin  distinción  de  ninguna  especie. 

Aprovecho  esta  oporíunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  mas  distinguida  considiracion. 

Mariano  Dorado. 

Excmo.  Sefior  Barón  Gauldréc  Boilleau,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Legación  de  los  Estados  Unidos. — Lima,  Febrero  2^  de  1870. 

Sefior: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  núme- 
ro 13,  fecha  20  de  este  mes,  reseñando  la  cuestión  que  surgió 
en  el  Callao  entre  los  Cónsules  de  Estados  Unidos  y  Francia, 
respecto  á  ciertos  desertores  del  buque  americano  *'Hécules**, 
que  fueron  puestos  por  vía  de  seguridad  bajo  la  custodia,  por 
el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  y  después  que  éste  los  pidió  se 
negó  á  entregarlos;  é  informándose  que  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión del  honorable  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  del  Porú^  se 


han  puesto  estos  desertores  por  el  Gobierno  de  V.  E.  á  la  dis* 
posición  del  Vice-cónsul  francés  en  el  Callao. 

No  considero  necesario  examinar  el  hecho  y  detalles  de  este 
caso^  y  mientras  que  estoy  plenamente  satisfecho  de  que  la 
acción  de  las  autoridades  peruanas  ha  estado  en  consonancia 
con  el  espíritu  de  amistad  que  existe  entre  nuestros  respecti- 
vos Gobiernos,  sin  embargo,  considero  de  mi  deber  decir  á 
V.  E,  que  siento  profundamente  y  que  protesto  contra  la  adju- 
dicación á  que  alude  V.  E.  La  cuestión  entre  dos  Naciones 
distintas  é  independientes  no  puede  someterse  á  la  delibera- 
ción de  una  tercera,  sin  el*  consentimiento  expreso  y  autoriza- 
ción de  sus  Legislaturas.  El  tratado  de  1853  entre  los  Estados 
Unidos  y  Francia  demuestra  que  á  ambas  Naciones  concierne 
este  asunto  con  el  mismo  derecho;  porque  V.  E-  observará 
que^  en  los  términos  de  ese  tratado,  no  se  ha  hecho  referencia 
á  la  intervención  de  ninguna  otra  Potencia  para  el  arreglo  de 
cualquiera  cuestión  de  esta  naturaleza  que  pueda  surgir.  Un 
marinero  á  bordo  de  cualquier  buque  con  bandera  de  los  Es- 
tados Unidos,  considerado  legalmente,  es  un  ciudadano  de 
nuestro  país,  y  como  tal,  con  derecho  á  todos  los  privilegios  é 
inmunidades  inherentes  á  ese  carácter.  Siendo  tal  el  caso, 
V.  E.  se  penetrará  luego  de  que  no  podemos  permitir  que  la 
cuestión  respecto  á  sus  derechos,  se  someta  á  la  decisión  de 
una  tercera  Potencia»  puesto  que  mi  país  considera  que  siem- 
pre está  pronto»  con  voluntad  y  capacidad,  para  hacer  justicia 
á  todas  las  Naciones  con  las  que  pueda  estar  en  controversia. 
Si  surgiese  la  cuestión  en  un  puerto  americano  entre  la  Fran- 
cia y  el  Perú  de  si  cierta  persona  fuese  ciudadano  ó  marino  del 
Perú,  debe  ser  claro  y  manifiesto  á  V.  E.  que  ni  la  Francia  ni 
el  Perú  someterían  el  asunto  para  que  fuese  arreglado  por  una 
autoridad  ó  Tribunal  de  los  Estados  Unidos. 

V.  E.  recordará  indudablemente,  y  en  el  acto,  el  hecho  his- 
tórico de  que  una  de  las  principales  causas  de  la  guerra  de 
1812  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña,  fué  el  de- 
recho reclamado  por  las  autoridades  inglesas  para  enganchar 
marineros  que  navegaban  bajo  el  pabellón  americano.  Aludo 
á  este  hecho  simplemente,  para  ilustrar  la  posición  que  he  asu- 
mido. Agregaré  solamente  ademas,  que,  como  ningún  pacto 
se  hizo  por  los  Cónsules  para  someter  la  cuestión  á  un  arbitra- 
je de  cualquier  jénero  que  fuese,  (lo  que  no  podían  hacer  de 
ningún  modo)  no  puedo  comprender,  cómo  las  autoridades 
peruanas  hayan  podido  ejercer  jurisdicción  sobre  el  asunto 

Tengo  el  honor  de  reiterará  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. 

Alvin  P,  Hovey. 
A  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Dorado,  Ministro  de  Relaciones 

Exteriores. 
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Ministerio     de    Relaciones   Exteriores  —  Lima^  5  de  Marzo  de 
i  1870. 

Señor  Ministro: 

■ 

'  He  recibido  la  muy  apreciable  nota  de  V.  E.  fecha  24  de  Fe- 

I  brero  Altimo,  relativa  á  la  entrega  de  tres  marineros  desertores 

í  xie  la  fragata  de  guerra  francesa  ^^Astrée^^  en  el  puerto  de  Cali- 

[  íornia  y   que    volvieron    á  desertarse  en   el  del  Callao    de   la 

^•Hércules'^  de  los    Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 
¡  En  ella  manifiesta  V.    E.  que   no  puede   comprender  cómo 

las  autoridades  peruanas  hayan  podido  asumir  jurisdicción  so- 
bre este  asunto;  observa  que  ningún  pacto  se  hizo  entre  los 
Cónsules  Norte  americano  y  francés  en  el  Callao  para  some- 
ter la  cuestión  de  la  entrega  de  los  marineros  desertores  al 
arbitraje  de  cualquier  género  que  fuese;  porque  la  cuestión 
entre  dos  Naciones  diferentes  é  independientes,  no  puede  so- 
meterse á  la  deliberación  de  una  tercera  sin  el  consentimien- 
to expreso  y  autorización  de  sus  legislaturas. 

V.  E.  se  sirve  plantear  la  cuestión  en  el  sentido  de  que  el 
Gobierno  del  Perú  ha  resuelto  acerca  de  la  ciudadanía  de  los 
marineros  desertores  declarando  que  son  de  ciudadanía  fran- 
cesa, cuando  en  concepto  de  V»  E.  son  ciudadanos  norte-ame- 
ricanos. Y,  bajo  este  concepto,  dice  V.  E.  que  no  puede  per- 
mitir que  la^  cuestiones  que  versen  sobre  los  derechos  de  ta- 
les ciudadanos  de  Norte  América,  se  sometan  á  la  decisión  de 
niguna  tercera  Potencia.  Agrega  V.  E.  (  y  con  razón  )  que  la 
República  de  los  Estados  de  la  Union  americana,  siempre  es- 
tá pronta,  con  voluntad  y  capacidad,  para  ejercer  justicia  á  to- 
das las  Naciones,  con  la  que  pueda  estar  en  contn)vérsia. 

Jamás  ha  dudado  mi  Gobierno  de  esta  verdad;  muchas  y 
muy  elocuentes  pruebas  tiene  dadas  la  Union  ameri:;ana,  en 
su  brillante  historia  política,  de  la  rectitud  y  justificación  de 
los  hombres  públicos  que  dirigen  sus  destinos.  Y  mi  patria  no 
puede  dejar  de  contesar  con  satisfacción  que  en  muchas  y  va- 
riadas ocasiones  ha  tenido  la  oportunidad  de  conocerlo.  Aho- 
ra mismo,  en  esta  cuestión  que  hemos  debatido,  me  complaz- 
co en  aplaudir  la  noble  franqueza  con  que  dice  V.  E.  ej^su  es- 
timable nota  ''Que  está  plenamente  satisfecho  de  que  la  acción 
de  las  autoridades  peruanas  (en  el  asunto  de  que  se  trata  )  ha 
estado  en  consonancia  con  el  espíritu  de  amistad  que  existe 
entre  nuestros  respectivos  Gobiernos".  Y,  en  mi  concepto,  se- 
ñor Ministro,  esta  expresión  de  V.  E.  significa,  á  no  dudarlo, 
que  esa  acción  de  las  autoridades  peruanas  ha  sido  conforme 
á  las  prescripciones  de  la  justicia,  que  son,  indudablemente,  la 
base  y  el  fundamento  de  nuestras  mutuas  relaciones. 
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Me  permitiré  ahora  presentar  á  V.  E.  la  cuestión  bajo  el 
aspecto  en  que  yo  la  considero,  porque  creo  queV.  E.  la  ha 
mirado  bajo  diverso  punto  de  vista,  y  siguiendo,  señor  Minis* 
tro,  opuestas  vías^  no  será  posible  que  lleguemos  á  un  mismo 
resultado. 

Aparece  comprobado,  por  los  documentos  del  caso,  que  lo 
que  hay  de  verdad  en  el  asunto  es; — que   tres  marineros  fran- 
ceses de  la  fragata  de  guerra  '^Astréé*'  se  desertaron  en   Cali- 
fornia, y,  bajo  supuestos  nombres  ingleses,  se  engancharon  en 
la  fragata  mercante  Norte  americana  ''Hércules*',   y  venidos 
después  al  Callao  en  este  buque,  se  volvieron  á  desertar.   Que 
el  Vice-cónsul  de  Francia  en  ese  puerto,  sabiendo  que  los  de- 
sertores franceses  estaban  á   bordo   de  la    '*Hércules'*   pidió 
permiso  para  extraerlos.  Que  el  Cónsul  Norte  americano  en  el 
Callao  se  lo  concedió  y  convino  con  él  en  que  tales  marineros 
le  fuesen  entregados.  Que,  al  efecto,  el  señor  Cónsul  Farrand 
pasó  nota  al  Capitán  del    puerto  del  Callao,   con   fecha  18  de 
Octubre,  para  que  este  convenio  tuviera  exacto  cumplimiento. 
Que  después  fueron  estos  mismos  marineros  aprehendidos  en 
tierra  y  llevados  al  Capitán  del  puerto,    para  que  los  tuviera 
•  depositados   en    Casas-matas   en  seguridad  mientras  el  Vice- 
cónsul ,de   Francia     podía  cumplir  con   el  único   requisito 
que  se  le  exigía  por  el  Cónsul  de  los    Estados  Unidos  que  era 
el  acreditar  que  eran  franceses  desertores  de  la  ^'Astréé^^\  ha-  ' 
hiendo  convenido  de  antemano  que  .  se  entregaran   luego  que 
esto  se  comprobase;  y  finalmente,  que  habiéndose  presentado 
por  la  Legación  francesa  los   tales  documentos  y  pruebas  so- 
breabundantes*de  la  identidad  de  los  marineros,  de  su  nacionali* 
dad  francesa  y  de  su  deserción  en  California  de  la  fragata  fran- 
cesa de  guerra  **Astrée,  se  d¡ó  orden  al  Capitán  deijpuerto  pa- 
va  que  los  entregase  al  Vice-cónsul  de  Francia,  según  lo  antes 
\:onvenido  con  el  Cónsul  Norte  americano. 

Este  breve  relato,  fundado  en  el  expediente  de  la  materia, 
manifestará  á  V.  E.  que  el  Gobierno  del  Perú  no  ha  resuelto 
ninguna  cuestión  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Francia,  ni  ha 
pronunciado  ninguna  resolución  respecto  á  la  nacionalidad  de 
esos  marineros,  ni  tocante  á  sus  derechos,  sino  que  se  ha  li- 
mitado únicamente  á  mandar  cumplir  el  encargo  expre- 
so que  al  Capitán  del  puerto  del  Callao  le  había  hecho  el 
Cónsul  Norte  americano  cuando  le  suplicó  que  tuviese  rete- 
nidos en  seguridad  dichos  marineros  hasta  que  el  Vice-cónsul 
de  Francia  acreditase  con  los  documentos  respectivos,  que  eran 
los  desertores  de  la  "Astrrée",  que  reclamaba. 

Y  si  aun  desea  V.  E.  una  prueba  mas  conveniente  de  esta 
verdad^  no  tiene  mas  que  fijar  su  ilustrada  consideración 
en  la  resolución  del   Gobierno  del    Peiú  de   8  de  Febrero, 
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en  la  cual,  después  de  hacer  una  relación  histórica  de  la  cues- 
tión y  de  todos  sus  pricipales  incidentes,  se  hace  mérito  de 
los  documentos  presentados  por  la  Legación  francesa  que 
acreditan  la  identidad  de  esos  marineros  y  comprueban  su  de* 
sercion  en  California,  v  todo  lo  que  se  resuelve  es  que,  de 
acuerdo  con  lo  convenido  por  el  Cónsul  Norte  americano,  se 
entreguen  los  marineros  al  Vice-cónsul  de  Francia. 

Por  esta  declaración  se  vé  que  no  hubo  cuestión  sobre  dere- 
chos de  ciudadanía  norteamericana,   y  que  el   Gobierno  del 
Perú  no  ha  asumido  el  carácter  de  Juez,  ni  aun  el  de  árbitroó 
mediador  entre  dos  Naciones  amigas,  cuyos  derechos  acata  y 
respeta  altamente  y  con  las  que  conserva  las  mas  cordiales  y 
perfectas  relaciones.     Vista  la  cuestión,  pues,  en  su  verdadero 
aspecto,  el  Gobierno  del  Perú  no  ha  sido  otra  cosa  que  un  de- 
positario de  los  marineros  desertores,  con  encargo   de  entre- 
garlos al  Vice-cónsul  de  Francia,   lue^o  que  éste  presentase 
los  documentos  comprobantes  de  su  identidad   y  deserción, 
como  en  efecto  lo  hizo.     Ha  procedido  como  un    amigo  leal 
desempeñando  ñelmente  el  encargo  de  dos   amigos  y   prestán- 
doles un  verdadero  servicio.    Creo,  pues,  que  la  protesta  de 
V.  E.  por  la  entrega  de  los  marineros  y  su  sentimiento  por  ella, 
deben  haber  tenido  su  origen  en   la  creencia  equivocada  de 
que  el  Gobierno  del  Perú  se  hubiese  atribuido  el  derecho  de 
juzgar  cuestiones  entre  dos  Estados  soberanos  é  independien- 
tes: en  cuyo  caso  téndria  V.  E.  "^muy  fundados  motivos  de  sen- 
timiento y  derecho  perfecto  de  protestar  contra  un   procedi- 
miento que  seria  contrario  á  los   principios    del    Derecho  de 
Gentes  y  violador  de  la  soberanía  é  independencia  de  las  Na- 
ciones. Pero,  como  tal  cosa  no  ha  sucedido;  como  el   Gobier- 
no del  Perú  respeta  altamente  los  derechos  ágenos,  para  que 
se  respeten  los  suyos;  como  siempre  marcha  por  el  sendero  de 
la  justicia  en  todas  sus  relaciones  internacionales,  espero  fun- 
dadamente del  espíritu  elevado  y  justiciero  de  V.  E.,  que  esta 
franca  y  verídica  exposición  servirá  para  rectificar  sus  concep- 
tos sobre  el  modo  ae  ver  este  asunto. 

Finalmente,  la  cuestión  sobre  entrega  de  los  marineros  de- 
sertores parece  que  debia  ventilarse  exclusivamente  entre  los 
respectivos  Cónsules  de  las  Naciones  que  los  reclamaban.  La 
misión  de  las  autoridades  peruanas  estaba  limitada  á  dictar 
medidas  de  seguridad  respecto  á  las  personas  de  esos  marine- 
ros, cuando  dichos  Cónsules  lo  pidiesen.  Asi  se  verificó  en 
efecto:  y  asi  pasaron  las  cosas,  hasta  que  el  señor  Encargado 
de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  se  dirigió  á  este  Despacho, 
con  fecha  5  de  Diciembre  último,  solicitando  que  el  Gobierno 
mandase  al  Capitán  de  puerto  del  Callao  que  entregase  dichos 
marineros  al  Cónsul  Norteamericano^ 
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El  sefíor  Ministro  de  Francia  había  hecho  lo  mismo  con  an- 
terioridad de  un  mes,  esto  es,  con  fecha  5  de  Noviembre  del 
mismo  año,  y  exigiendo  la  entrega  de  los  marineros  deserto- 
res, fundándose  para  ello  en  el  articulo  35  del  tratado  de  amis- 
tad, comercio  y  navegación  entre  el  Perú  y  la  Francia  de  9  de 
Marzo  de  186 1. 

Está  visto,  pues,  señor  Ministro,  que  el  Gobierno  del  Perú 
no  se  avocó  expontáneamente  el  conocimiento  de  esta  cuestión 
entre  los  Estados  Unidos  y  la  Francia*,  sino  que,  por  el  con- 
trario, los  Representantes  de  ambas  Naciones  amigas,  solicita- 
ron, respectivamente»  su  intervención  en  el  asunto,  y  él  no 
pedia,  sin  faltar  á  su  propio  decoro  y  á  los  respetos  y  conside- 
raciones que  ambos  Estados  justamente  se  merecen,  desatender 
sus  respectivos  reclamos,  y  como  no  era  posible  entregar  los 
mismos  marineros  á  los  dos  Cónsules  que  se  los  disputaban, 
fué  preciso  entregarlos,  según  lo  convenido  por  el  de  la  Union 
americana  con  el  francés,  luego  que  éste  acreditase,  con  docu- 
mentos, que  eran  desertores  de  un  buque  de  su  Nación. 

Ya  ha  reconocido  V.  E.  que  los  procedimientos  de  las  auto- 
ridades peruanas  en  esta  cuestión,  han  estado  en  consonancia 
con  el  espíritu  de  amistad  que  existe  entre  ambos  Gobiernos;  y 
como. antes  tuve  el  honor  de  decir  á  V.  E.,  que  la  base  de  las 
mutuas  relaciones  de  amistad  entre  ambos  pueblos  y  Gobier- 
nos es  la  jnsticia,  no  podrá  V.  E.  dejar  de  convenir  conmigo  en 
que,  estando  como  están  tales  procedimientos  arreglados  a  ese 
espíritu  de  amistad,  lo  están  también  al  de  la  justicia  que  le 
sirve  de  base,  y  contra  el  cual  estoy  seguro  que  jamas  protes- 
tará V.E. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  ofrezco  á 
V.  E.  los  respetos  con  que  ten^o  el  honor  de  suscribirme,  su 
muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

Mariano  Dorado. 

Al  Excmo.  Sefior  General  Alvin  P.  Hovey,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América. —  Lima^    Perü^  Aíarso 
12  de  1870. 

Señor: 

Después  de  enviar  á  V.  E.  mi  nota  de  21  del  pasado,  ha- 
bla juzg;ado  que  la  controversia  relativa  á  los  tres  desertores 
había  llegado  á  su  término;  pero  la  atenta,  hábil,  ingeniosa  y 
amistosa  contestación  de  V.  E.  á  mi  protesta,  parece  reclamar 
de  mí  algunas  palabras  mas,  con  el  fin  de  colocar,  ésta  y  otras 
cuestiones  de  igual  carácter,  fuera  de  toda  controversia,  para 
lo  futuro. 

V.  E.  habrá,  sin  duda,  observado,  que  estudiosamente  omití 
ocuparme  de  hechos  que  se  encuentran  fuera  de  la  acción  de 
de  nuestros  respectivos  Gobiernos,  porque  no  los  considero 
resueltos  con  respecto  á  la- condición  legal  de  los  desertores. 

Las  reclamaciones  y  las  exposiciones  de  los  hechos  del  Cón- 
sul de  los  Estados  Unidos  y  del  honorable  Vice-cónsul  de 
Francia,  están  discordantes  en  varios  puntos,  y,  á  mi  ver,  no  es 
necesario  que  ellos  sean  arreglados  ni  por  V.  E.  ni  por  mí 
mismo. 

Elevándome  sobre  todos  los  incidentes  que  se  relacionan 
ron  esta  prolongada  cuestión,  colocará  todo  el  asunto  sobre 
las  simples  bases  siguientes: 

Primero.  —  El  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  el  Callao, 
puso  tres  marioeros,  que  se  decían  ser  desertores  déla  corbeta 
^'Hércules**  de  los  Estados  Unidos,  bajo  la  custodia  del  Capi- 
tán del  puerto  para  que  los'tuvieseen  un  lugar  de  seguridad,  y 
con  el  convenio  de  que  pagaría  por  su  alimentación. 

Segundo,  —  El  Vice-cónsul  de  Francia  los  reclamó  como 
desertores  de  la  fragata  francesa  "Astréé'',  y  una  controversia 
surgió  entre  dichos  Cónsules. 

Tercero.  —  El  Cónsul  de  Estados  Unidos  pidió  al  Capitán 
del  puerto,  su  entrega,  é  igual  demanda  fué  formulada  á  V,  E. 
dos  veces  por  el  señor  D.  Enrique  M.  Brent,  Encargado  de  ios 
Negocios  de  esta  Legación.  Todas  fueron  negadas. 

Cuarto.  —  El  Gobierno  del  Perú,  de  acuerdo  con  el  dicta- 
men del  Fiscal,  del  honorable  Dr.  Ureta,  declaró  que  los  dichos 
detenidos  eran  desertores  franceses,  y  los  entregó  al  Vice-cónsul 
francés  en  el  Callao. 

No  me  detendré  en  averiguar  si  esa  decisión  fué  conforme 
con  la  justicia;  porque  mi  país  no  podría  ni  por  un  momento 
abrigar  el  pei)s;nnieiuo  de  que  una  tercera  Nación  ó  Potencia, 
pudiera  juzgar  en  asuntos  de  tan  grave  importancia. 

La  cuestión  de  si  un  marinero  que  está  bajo  la  bandera  de 
los  Estados  Unidos  debe  6  nó  ser  protegido  por  esa  bafidera. 
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puede  solamente  ser  resuelta  por  mi  Gobierno  y  la  Nación  que 
lo  disputa. 

No  es  y  no  puede  ser  cuestión  de  arbitraje,  ni  de  decisión  por 
otra  autoridad  cualquiera. 

Pero  parece  que  V.  E.  niega  que  el  Gobierno  de  V.  E.  hu- 
biese decidido  este  asunto;  y,  sin  embargo,  en  el  primer  párrafo 
de  la  última  nota  de  V.  E.  dice,  aludiendo  á  esos  individuos, 
tres  marineros  desertores  de  la  fragata  francesa  de  guerra  ^^Astréé*^ 
en  el  puerto  de  California  etc. 

Ahora  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  el  Callao,  creyó 
de  su  deber  negar  que  esos  tres  individuos  fuesen  desertores 
franceses  de  la  fragata  ^^Astrée",  mientras  que  ej  honorable 
Vjce-cónsul  de  Francia  inristió  en  que  lo  eran.  ¿Quién  deci- 
dirá la  cuestión?  Ciertamente  que  Francia  y  los  Estados  Uni- 
dos y  nó  ninguna  otra  autoridad.  Desde  el  momento  en  que 
el  Gobierno  de  V.  E.  asevera,  como  lo  ha  Recho  V.  E.  en  su 
nota,  que  ellos  eran  desertores  franceses,  asume  jurisdicción  y 
juzga  al  mismo  tiempo.  ^ 

Los  notables  conocimientos  de  V.  E.  en  asuntos  judiciales, 
le  harán  percibir  prontamente  y  admitir  que  antes  de  que  V.  E. 
pudiera  llegar  á  esa  conclusión,  Hay  que  establecer  judicial- 
mente ciertos  hechos  y  entre  los  que  debo  citar: 

Primero  —  pruebas  de  la  identidad  de  las  personas. 

Segundo  —  La  legalidad  de  los  documentos  probatorios 
presentados  por  el  **Astrée.*' 

Dice  también  V.  E. :  **A parece  comprobado  por  los  docu- 
mentos del  caso  etc.*'  Y  este  es  precisamente  el  punto  que  he 
discutido  con  V.  E.,  es  decir,  que  el  Gobierno  de  V.  E.  no 
tiene  ni  el  derecho  ni  la  autoridad  para  juzear  lo  que  está  pro- 
bado por  los  documentos;  porque  el  Gobierno  de  V.  E.  no 
tiene  jurisdicción  en  el  caso. 

Todo  el  asuto  ha  sido  confundido  oor  los  Cónsules  de  ambas 
partes,  por  no  estar  al  cabo  de  sus  deberes,  según  nuestro  tra- 
tado consular  con  Francia.  Ese  tratado  no  dá  á  los  Cónsules 
poder  judicial  en  tales  casos,  y  establece,  particularmente,  el 
modo  en  que  deben  arreglarse  esas  reclamaciones.  Dice,  res- 
pecto á  la  entrega  de  desertores: 

'•Con  tal  fin,  los  Cófisules  de  Francia  en  los  Estados  Unidos 
dirigirán  á  los  Magistrados  designados  en  las  actas  del  Congre- 
so de  4  de  Mayo  de  1826,  es  decir,  indistintamente  á  eualquie- 
ra  de  las  autoridades  fedcderales,  del  Estado  ó  municipales." 

"Y  los  Cónsules  de  los  Estados  Unidos  en  Francia,  se  diri- 
girán á  cualquiera  de  las  autoridades  competentes,  y  harán  una 
Eeticion  escriia  por  los  desertores,  acompañándola  con  laexhi- 
icion  de  los  registros  del  buque  y  rol  de  su  tripulación  ó  de 
otros  documentos  oficiales  para  probar  que  los  hombres  que 
reclaman,  pertenecían  á  dicha  tripulación*',  etc.,  etc. 
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(Artículo  IX  de  la  Convención  consular  entre  Francia  y  los 
Estados  Unidos  de  1853.) 

Fuera  de  los  limites  de  Francia  y  de  Estados  Unidos,  esta 
cláusula  no  podSa  tener  efecto,  á  causa  de  la  no  existencia  de 
los  Tribunales. ante  los  que  debían  comparecer  los  desertores; 
y  de  aquí,  es  claro,  que  la  cuestión  de  los  desertores  en  el  pre* 
senté  caso,  no  podía  resolverse  por  la  decisión  de  ninguno  de 
los  Cónsules,  ni  por  arbitraje. 

Tal  como  se  me  presenta  la  cuestión,  á  mi,  ella  es  clara  y 
puramente  diplomática,  y  está,  pues,  fuera  del  dominio  de  los 
Cónsules  y  de  las  autoridndes  constituidas  del  Perú. 

No  he  aludido  á  los  hechos,  ni  discutido  la  cuestión  por  sus 
méritos,  poi-que  tal  tarea  seria  una  obra  de  supererogación 
aun  de  mi  parte. 

Plenamente  convencido  de  que  el  Gobierno  de  V.  E.  por 
medio  de  sus  actuales  funcionarios,  es  incapaz  de  cometer 
ningún  agravio  internacional  contra  los  ciudadanos  ó  marine- 
ros de  los  Estados  Unidos,  y  de  que  el  Gobierno  de  Y.  E. 
ha  obrado,  en  el  caso  presente,  animado  de  un  espíritu  de  per- 
fecta buena  fé  y  de  amistad. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Alvin  P.  Hovey. 

A  S.  E.  el  Dr.    D,  Mariano  Dorado,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  &  &  &. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  —  Lima^  Marzo  14 
de  1870. 

Sefior  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  V.E.  desu  muy  atenU 
nota  de  12  del  corriente,  en  contestación  á  la  que  yo  dirigid 
V.  E.  el  día  5,  bajo  el  número  17.  En  ella  me  dice  V.  E.  que 
después  de  su  nota-protesta  de  24  de  Febrero,  había  creído 
V.  E.  terminada  la  controversia  sobre  los  tres  desertores;  pero 
que  mi  contestación  de  5  del  corriente,  que  V.  E,  se  sirve 
calificar  desuna, manera  tan  benévola,  le  habían  inducido  á  de- 
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cir  algunas  palabras  mas  con  el  fin  de  colocar  esta  cuestión  y 
otras  de  igual  caráctei  fuera  de  toda  controversia  en  lo  futuro. 
Al  manifestarme  V.  E.  que  se  eleva  sobre  todos  ios  inciden- 
tes de  esta  prolongada  cuestión,  que  no  la  ha  discutido  por 
sus  méritos  y  que  estudiosamente  ha  evitado  ocuparse  de  los 
hechos  que  se  encuentran  fuera  de  la  acción  de  nuestros  res- 
pectivos Gobiernos,  me  expone  V.  E.  las  bases  sobre  que  colo- 
ca V.  £.  todo  el  asunto.  El  punto  capital  de  la  nota  de  V.  E. 
y  al  que  se  refieren  todos  sus  argumentos  es,  que  el  Gobierno 

[>eruano  no  ha  podido  juzgar  y  resolver  acerca  del  status  de 
os  marineros  que  se  hallaban  bajo  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos. 

Largamente  he  manifestado  á  V.  E.  en  mi  nota  citada  N.  i/, 
bajo  qué  aspecto  ha  considerado  el  Gobierno  peruano  este  asun- 
to. He  tenido  el  honor  de  decir  á  V.  E.  que  ^^el  Gobierno 
del  Perú  no  ha  resuelto  ninguna  cuestión  entre  los  Estados 
Unidos  y  la  Francia,  ni  ha  pronunciado  ninguna  .¡^solución 
respecto  á  la  nacionalidad  de  esos  marineros,  ni  tocante  ásus 
derechos,  sino  que  se  ha  limitado  únicamente  á  mandar  cum- 
lir  el  encargo  expreso  que  al  Capitán  del  puerto  del  Callao 
e  había  hecho  el  Cónsul  norte-americano.' 

Siendo  esto  asi,  debo  declarar  á  V.  E.  que  el  Gobierno  del 
Perú  no  ha  pretendido  juzgar  ni  resolver  nada  acerca  del  status 
de  los  marineros  desertores,  y  que  estoy  enteramente  de  acuer- 
do con  V.  E.  en  el  punto  principal  de  su  nota,  cual  es,  que 
ninguna  tercera  Potencia  puede  arrogarse  el  derecho  de  deci- 
dir cuestiones  de  esa  naturaleza,  no  teniendo  interés  directo 
en  ellas  ni  autoridad  para  resolverlas. 

Conviniendo  con  V.  E.  en  dar  por  terminado  este  asunto, 
me  es  satisfactorio  aprovechar  esta  oportunidad,  para  reiterar 
á  V.  E.,  una  vez  mas,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
consideración  y  particular  aprecio. 

Mariano  Dorado. 

Excmo.  Sefior  General  Alvin  P.  Hovey,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
de  América. 


Pe 
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NACIONALIZACIÓN  DE  BUOUES  EXTRANJEROS. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  —  Lima,  Setiembre  g  de  1870. 

En  vista  de  una  consulta  elevada   á  este  Ministerio    por  el 
Encargado  de  Neg;ocios  de  la  República  de  Chile,  acerca  de  si 
sería  permitido  á' los  Cónsules  del  Perü  dar  pasavantes  á  bu-  • 
ques  extranjeros,  bajo  bandera  peruana,  S.  E.  el  Presidente  ha 
tenido  á  bien  expedir  la  resolución  siguiente: 

Vista  la  precedente  consulta  del  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  en  Chile,  y  atendiendo:  i.^  á  que  conforme  al 
artículo  20  del  tratado  de  amistad^  comercio  y  navegación  ce- 
lebrado  en^re  el  Péru  y  el  Imperio  francés  en  Noviembre  de 
1861,  solamente  se  consideran  como  buques  peruanos  ó  france- 
ses los  que  reúnan  las  condiciones  establecidas  en  el  artículo 
15  del  mismo  tratado;  2.**  que  no  pudiendo  alterarse  en  lo  me- 
nor esa  solemne  estipulación,  para  cuya  fíel  observancia  está 
comprometido  el  honor  nacional,  no  puede  nacionalizarse  bu^ 
que  alguno  sin  que  concurran  todos  los  requisitos  y  se  obser- 
ven todas  las  formalidades  prescritas  en  el  artículo  15;  con 
tanta  mayor  razón  en  los  casos  en  que,  como  al  presente,  se 
halla  una  de  las  partes  contratantes  en  guerra  con  una  tercera 
Potencia;  y  3.**  á  queisiendo  el  Perú  neutral  en  la  lucha  en  que 
se  hallan  comprometiólas  la  Francia  y  la  Confederación  Norte- 
alemana,  sus  procedimientos  deben  ser  en  Indo  conformes  á 
los  principios  de  la  mas  estricta  neutralidad,  debiendo  por  lo 
mismo  ser  igual  respecto  de  ambos  beligerantes  el  procedi- 
miento que  se  emplé  para  conceder  el  pabellón  peruano  á 
buques  que  enarbolen  el  de  Francia  ó  el  de  la  referida  Confe- 
deración, se  resuelve: 

Que  los  Agentes  diplomáticos  y  consulares  de  la  República 
se  abstengan  de  hacer  las  concesiones  á  que  se  contrae  la  pre- 
cedente consulta  —  y  que  la  nacionalización  de  buques  extran- 
jeros no  puede  acordarse  en  otra  forma  que  en  la  establecida 
en  el  ya  mencionado  artículo  15  del  tratado  de  i86t,  y  según 
las  disposiciones  legales  que  rigen  en  la  materia,  debiendo  su- 
jetarse á  esta  resolución  todos  los  Representantes  del  Perú  en 
el  extranjero. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  — Loayza. 


j* 
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NEUTRALIDAD   DEL  PERÜ   ÉN   LA     GUERRA    FRANCO-ALEMANA. 

JOSÉ    BALTA, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 


Considerando; 

i.'^  Que  ligado  el  Perú  por  relaciones  de  amistad  con  la 
Francia  y  la  Confederación  Norte-alemana,  debe  permanecer 
neutral  en  la  guerra  en  que  desgraciadamente  se  hallan  com- 
prometidas es^s  dos  Naciones; 

2.^  Que,  por  tal  motivo  y,  á  mérito  de  una  consulta  del  En- 
cargado de  Negocios  de  la  República  en  Chile,  se  expidió  el 
decreto  de  9  de  Setiembre  último; 

3.<*  Que  en  armenia  con  la  declaratoria  de  neutralidad 
conteñida  en  dicho  decreto,  debe  fijarse  la  regla  de  conducta 
que  ha  de  observarse  respecto  de  las  naves  de  guerra  de  los 
beligerantes. 

Decreto: 
Art.  i.*^  Los  buques  de  guerra  franceses  y   Norte-alemanes 
que  lleguen  á  los  puertos  y  aguns  de   la  República,   se  absten- 
drán de  todo  acto  de  hostilidad,    siéndoles  prohibido,   ademas 
hacer  en  ellos  aprestos  6  equipos  bélicos. 

Art.  2.®  No  se  permitirá  á  los  buques  de  las  Naciones  beli- 
gerantes salir  de  un  puerto  del  cual  se  haya  alejado  algún  bu- 
que mercante  6  de  guerra  del  enemigo,  sino  24  horas  después 
de  la  salida  de  éste. 

Art.  3.**  No  podrán  conducir  dichas  naves,  presas  ni  vender 
su  cargamento  en  los  puertos  y  aguas  de  la  República. 

Art.  4.®  Queda  prohibida  la  venta  de  todo  artículo  reputa- 
do contrabando  de  guerra. 

Trascríbase  á  quienes  coresponda  para  su  cumplimiento. 
Comuniqúese,  regístrese  y  publíquese. 

Lima,  Octubre  24  de  1870. 
José  Balta. 

José  J".  hoayza. 


93 
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VENTA  DE  CARBÓN  DE  PIEDRA, 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  -   Lima^  Octubre  31  de  1870 

Vista  Inconsulta  anterior,  que,  con  motivo  del  decreto  su- 
premo de  24  del  actual,  ha  elevado  la  Comandancia  General 
de  Marina  para  que,  se  declare  si  el  carbón  de  piedra  debe  ó 
no  reputarse  conlbrabando  de  guerra,  y  si  es  por  consiguiente 
permitida  la  venta  de  ese  artículo  á  los  buques  de  guerra  de 
r rancia  y  de  la  Coníederacion  Norte-alemana  que  arriben  á 
aguas  de  la  República  durante  la  actual  contienda  entre  ambos 
paises;  visto  el  articulo  21  del  tratado.de  amistad,  comercio  y 
navegación  vigente  entre  el  Perú  y  la  Francia;  y  siendo  nece- 
sario dictar  las  medidas  convenientes  que  aseguren  la  extricta 
neutralidad  proclamada  por  el  Perú  en  la  presente  guerra;  se 
declara  que  solo  es  permitida  la  venta  de-carbon  de  piedra  con 
destino  á  los  buques  beligerantes  en  la  cantidad  necesaria  para 
que  puedan  regresar  al  puerto  mas  inmediato  de  su  Nación  ó 
de  sus  posesiones,  á  cuyo  efecto  no  podrán  permanecer  en  los 
puertos  de  la  República  sino  el  tiempo  indispensable,  sin  que 
sea  permitido  renovar  la  venta  de  ese  articulo  á  los  mismos 
buques,  hasta  después  de  cuatro  meses,  contados,  desde  su  re- 
tirada de  las  aguas  del  Perú. 

Téngase  la  presente  disposición  como  adicional  á  las  conte- 
nidas en  el  supremo  decreto  de  24  del  presente. 

Comuniqúese,  regístrese  y  publlquese* 

Rúbrica  de  S.  E.  —  Loayza. 


MANUEL  PARDO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 

Por  cuanto:  entre  la  República  del  Perú  y  la  Francia  se  ce- 
lebró  por  los  respectivos  Plenipotenciarios,  en  treinta  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  la  siguiente 

CONVENCIÓN  DE    EXTRADICIÓN. 

El  Gobierno  de  la  República  del  Perú  y  el  Gobierno  de  la 
República  francesa,  deseando  celebrar  una  Convención    para 
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la  extradición  reciproca  de  los  criminales,  han  nombrado  para 
el  efecto  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  Repáblica  del  Perú  al  señor  Dr.  D.  Pe- 
dro Gal  vez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  Repáblica  en  París;  y 

El  Presidente  de  la  República  francesa  al  seRor  Duque  De- 
cazes,  Diputado  á  la  Asamblea  Nacional,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  Comendador  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, encontrados  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes; 


ARTICULO  I. 

El  Gobierno  de  la  República  del  Perú  y  el  Gobierno  de  la 
República  francesa,  se  comprometen,  por  la  presente  Conven- 
ción, á  entregarse,  recíprocamente,  á  excepción  de  sus  nacio- 
nales, los  individuos  refugiados  del  Perú  en  Francia  y  las  co- 
lonias francesas,  y  de  Francia  y  las  colonias  francesas  en  el  Perú, 
quesean  perseguidos  ó  condenados  como  autores  ó  cómplices, 
por  los  Tribunales  competentes,  por  las  infracciones  enumera- 
das en  el  artículo  segundo. 

Si  no  es  posible  la  extradición  del  individuo  reclamado,  por 
razón  de  su  nacionalidad,  el  Gobierno  del  país  donde  se  ha 
cometido  el  crimen,  deberá  facilitar,  comunicando  los  medios 
de  prueba  que  estén  á  su  disposición,  el  proceso  que  podrá  in- 
tentarse en  el  país  de  procedencia. 

La  demanda  de  extradición  deberá  hacerse  siempre  por  vía 
diplomática. 

ARTICULO    II. 

Los  crímenes  por  los  cuales  la  extradición  será  acordada,  son 
los  siguientes: 

I.**  Asesinato; 

2,®  Homicidio,  á  menos  que  haya  sido  cometido  en  el  caso 
de  legítima  defensa  ó  por  imprudencia; 

3.*  Parricidio; 

4-®  Infanticidio; 

5/  Envenenamiento^ 

6é«  Aborto; 

7.°  Castración; 

8.°  Violación; 

9,**  Golpes  dados  y  heridas  hechas  voluntariamente,  sea 
con  premeditación,  sea  cuando  han  producido  una  enfermedad 
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6  incapacidad  permanente  para  el  trabajo  personal,  pérdida  ó 
privación  del  uso  absoluto  de  un  miembro,  de  un  ojo  6  de 
cualquiera  otro  órgano,  ó  la  muerte  sin  intención  de  darla; 

lo.*^  Extorsión  de  títulos  ó  de  firmas; 

II.*  Incendio  voluntario; 

12.®  Bobo  cometido  con   violencia,  con  escalamiento,  con 
fractura  ó  con  otra  circunstancia  agravante  que  le  dé  el  carác- 
.ter  de  crimen  6  de  robo  calificado,  y  lo  haga   punible   por  las 
leyes  de  los  dos  países  con  una  pena  aflictiva  ó  infamante; 

13.*  Falsificación  de  efectos  públicos  ó  de  billetes  de  ban- 
co, de  títulos  públicos  6  privados,  emisión  6  circulación  de  es- 
tos efectos,  billetes  ó  títulos  falsificados,  falsificación  de  escri- 
turas ó  de  despachos  telegráficos  y  uso  de  estos  despachos, 
efectos,  billetes  ó  títulos  fabricados  ó  falsificados; 

14.^  Falsificación  de  moneda,  comprendiendo  la  imitación 
y  alteración  de  la  moneda,  la  emisión  y  circulación  de  la  imi- 
tada ó  alterada; 

15,®  La  imitación  6  falsificación  de  sellos,  timbres,  cuños  y 
marcas;  el  uso  de  sellos,  timbres,  cuícos  y  marcas  imitados  ó 
falsificados,  y  el  uso  perjudicial  de  los  verdaderos  sellos,  tim- 
bres, cuños  y  marcas; 

16.*  Falso  testimonio  y  soborno  de  testigos,  falso  jura- 
mento; 

17.*  Sustracción  de  fondos  públicos  y  concusiones  cometi- 
das por  funcionarios  ó  depositarios  públicos,  pero  solo  en  el 
caso  que  estos  delitos  sean  punibles  con  una  pena  aflictiva  o 
infamante,  según  la  legislación  del  país  en  que  se  hubiese  co- 
metido; 

18.*  Sustracción  fraudulenta  de  fondos,  dinero,  títulos  ó 
efectos  pertenecientes  á  una  compañía  ó  sociedad  industrial  ó 
comercial  ú  otra  corporación,  por  una  persona  empleada  en 
ella,  cuando  esta  comoañíaó  corporación  esté  legalmente  esta- 
blecida, y  que  las  leyes  castiguen  estos  crímenes  con  pena  in- 
famante; 

19.*  Destrucción  ó  descomposición  de  vías  férreas  con 
intención  culpable; 

20/  Bancarrota  ó  quiebra  fraudulenta; 

21/  Baratería,  en  el  caso  que  los  hechos  que  la  constitu- 
yan y  la  legislación  del  país  á  que  pertenece  el  buque,  dejen 
a  los  autores  merecedores  de  una  pena  aflictiva  ó  infamante; 

22.^  Insurrección  de  la  tripulación  de  un  buque,  en  caso 
deque  los  individuos  de  esta  tripulación  se  apoderen  del  buque 
con  fraude  ó  violencia,  6  lo  entreguen  á  piratas; 

23.^  Evasión  de  individuos  trasportados  á  la  Guayana  ó  á 
la  nueva  Caledonia. 
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En  ningún  caso  podrá  veríñcarse  la  extradición  sino  cuando 
el  hecho  imputado  sea  penado,  al  menos  con  un  año  de  pri- 
sión. 


ARTICULO  m. 

La  extradición  no  se  acordará  sino  en  el  caso  en  que  la  de- 
manda venga  acompañada,  sea  de  una  sentencia  de  condensa 
cion,  sea  de  una  orden  de  arresto  dirigida  contra  el  acusado  y 
que  se  haya  expedido  en  la  forma  prescrita  por  la  legislación 
del  país  que  pide  la  extradición,  sea  de  otro  documento  que 
tenga,  al  menos,  la  misma  fuer;sa  que  dicha  órden^  y  que  indi- 
que igualmente  la  naturaleza  y  la  gravedad  de  los  hechos  pro- 
cesados, como  también  la  disposición  penal  aplicable  á  estos 
hechos. 

En  el  caso  previsto  por  el  número  23  del  artículo  2.®,  se  en- 
tregará el  evadido,  sea  en  vista  de  las  piezas  antes  menciona- 
das, ó  con  el  extracto  de  la  matrícula  donde  consten  los  críme- 
nes que  han  motivado  la  condenación. 

Los  documentos  serán  acompañados,  en  cuanto  sea  posible, 
de  las  señales  del  individuo  reclamado. 


ARTICULO  IV, 

No  obstante  la  estipulación  hecha  en  el  artículo  precedente, 
cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  podrá  pedir,  por  la  vía  diplo- 
mática, el  arresto  inmediato  y  provisorio  de  un  fugitivo,  com- 
prometiéndose para  elloá  presentar,  en  el  término  de  cuatro 
meses,  á  lomas,  los  documentos  justificativos  de  una  demanda 
formal  de  extradición.  El  Gobierno  á  quien  se  dirija  esta  de- 
manda, podrá  acordar  ó  rehusar  el  arresto  á  su  voluntad. 
Cuando  el  arresto  provisorio  haya  sido  acordado  y  que  el  pía- 
20  indicado  haya  trascurrido  sin  que  los  documentos  de  que 
se  trata  se  hayan  exhibido,  el  prevenido  será  puesto  inmedia- 
mente  en  libertad.. 


ARTICULO  V. 

Si  el'individuo  reclamado  fuese  condenado  ó  perseguido  por 
un  crimen  ó  delito  cometido  por  él  en  el  país  á   donde   se  ha 
refugiado,  su  extradición  podrá  ser  diferida  hasta  que  termine 
el  juicio  que  se  le  sigue,  ó  bien  hasta   que   haya  cumolido    la 
pena  que  se  haya  impuesto. 
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ARTICULO  VI. 

Si  el  individuo  reclamado  no  es  ciudadano  del  Estado  de- 
mandante, la  extradición  podrá  suspenderse,  hasta  que  su 
Gobierno,  si  es  necesario,  haya  sido  consultado  é  invitado  á 
que  exponga  los  motivos  que  pudiese  tener  para  oponerse  á  la 
extradición.  En  todo  caso,  el  Gobierno  á  quien  se  le  baga  ia 
demanda  de  extradición  quedará  libre  para  darle  el  curso  que 
crea  conveniente,  y  entregar  el  refugiado,  para  que  sea  juzga* 
do,  al  Gobierno  de  su  propio  pais  ó  aldel  país  á  donde  el  cri- 
men haya  sido  cometido. 


Articulo  vil 

Quedan  exceptuados  de  la  presente  Convención,  los   críme- 
nes y  delitos  políticos, 


ARTICULO  VIiL 

El  individuo  que  ha  sufrido  la  extradición  no  será  procesado 
ni  castigado  por  otros  crímenes  ó  delitos  que  los  mencionados 
en  la  demanda  de  extradición,  á  no  ser  que  pertenezcan  al  nú- 
mero de  los  previstos  en  el  artículo  2.°  y  que  dé  su  consenti- 
miento el  Gobierno  que  ha  acordado  ]á  extradición,  ó  á  no  ser 
que  consienta  expresa  y  voluntariamente  el  acusado  y  lo  par- 
ticipe al  Gobierno  que  ha  acordado  la  extradición. 


ARTICULO  IX. 

No  podrá  verificarse  la  extradición  si  después  de  los  hechos 
imputados,  del  proceso  ó  la  condena,  ha  pasado  tiempo  sufi- 
ciente para  que  el  perseguido  ó  condenado  pueda  oponerla 
prescripción  de  la  pena  ó  de  la  acción,  según  las  leyes  del  país 
donde  se  ha  refugiado. 


ARTICULO  X. 

Cuando  tenga  lugar  la  extradición,  todos  los  objetos  encon- 
trados que  puedan  servir  para  probar  el  crimen  ó  el  delito,  asi 
como  los  que  provengan  de  robo,  se  entregarán  á  la  Potencia 
demandante,  sea  que  pueda  efectuarse  la  extradición^  por  ha- 
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berse  aprehendido  al  acusado,  ó  sea  que  no  haya  podido  efec- 
tuarse, porque  el  acusado  ó  el  culpable  se  haya  evadido  de 
nuevo  ó  haya  fallecido.  Esta  entrega  comprenderá  también 
todos  los  objetos  que  el  procesado  tenga  ocultos  ó  depositados 
en  el  país  y  que  se  descubran  posteriormente.  Sin  embargo,  se 
reservan  los  derechos  que  terceras  personas,  no  complicadas 
en  el  proceso,  hayan  podido  adquirir  sobre  los  objetos  indica- 
dos'en  este  artículo. 


ARTICULO  XL 

Los  dos  Gobiernos  renuncian  á  la  restitución  de  los  gastos 
resultantes  del  arresto,  de  la  detención,,  de  la  mantención  y  del 
trasporte  del  acusado  ó  del  condenado  hasta  el  puerto  en  que 
deberá  embarcarse  para  ser  conducido  á  su  destino. 


ARTICULO  XII. 

Guando,  en  el  curso  de  una  causa  criminal,  uno  de  los  dos 
Gobiernos  juzgase  necesarias  las  declaraciones  de  testigos  do- 
miciliados en  el  territorio  del  otro,  dirigirá  un  despacho  roga- 
toiio,  por  la  vía  diplomáticn,  al  Gobierno  del  país  donde  deberá 
hacerse  esta  indagación  y  éste  la  llenará  en  la  forma  requerida 
por  su  legislación.  Ambos  Gobiernos  renuncian  á  todo  reclamo 
de  gastos  de. procedimiento. 

Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  se  compromete 
ademas  á  facilitar,  comunicando  todos  los  medios  de  prueba 
que  estén  á  su  disposición,  los  procedimientos  en  materia  cri- 
minal  que  lleguen  á  instaurarse  en  el  otro  país. 


ARTICULO  XIII. 

Cuando  el  individuo  reclamado  estuviese  procesado  ó  de- 
tenido en  el  país  donde  se  ha  refugiado  por  obligaciones  con- 
traidas respecto  á  particulares,  su  extradición  se  veriñcará 
siempre,  salvo  el  derecho  de  la  parte  perjudicada  á  hacer  su 
reclamo  ante  la  autoridad  competente. 


ARTICULO  XIV. 

Cnando  fuese  necesario  la  presencia  de  un  testigo  en  un% 
caiisa  penal,  el  Gobierno  del  país  al  que  pertenece  el  testigo 
le  excitará  á  aceptar  la  invitación  que  se  le  haga,  y  en  caso  de 


^ 
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consentimiento  se  le  suministrarán  los  gastos  de  viaje  y  per- 
manencia se^un  las  tarifas  y  reglamento,  vigentes  en  el  pais 
donde  deberá  veri6carse  la  declaración. 

Un  teslign  de  ciiítlqiiiera  nücionalidad  que  citado  en  uno  de 
los  dos  países,  comparezca  ante  los  jueces  del  otro,  no  podrá 
ser  procesado  ni  detenido  por  hechos  ó  condenas  anteriores, 
civiles  ó  criminales,  ni  bajo  pretexto  de  complicidad  en  los  he- 
chos á  que  se  refiere  el  proceso  en  que  figura  como  testigo. 


ARTICULO  XV. 

Ambos  Qobiernos  se  i:omprometen  á  comunicarse  recípro-, 
cameñle,  por  la  vía  dipiomática,  boletines  ó  extractos  donde 
consten  tas  condenas  pronunciadas  contra  los  nacionales  del 
otro  pais. 


ARTICULO  XVI. 

fca  presente  Convención  quedará  vigente  durante  cinco  anos, 

'  contados  desde  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones:  si  doce 

.«ases  a  liles  de  la  espiración  de    este  término,  ninguna   de   las 

'altas  p;irt(^s  contratantes,  anuncia  por  una  declaracinn  oñcial, 

.  sn  íiiteitcn  n  de  hacer  cesar  sus  efectos,  la  ConveticÍDii  qiieda- 

'r^obligfíioria  durante  dos  aflos,  y  asi  sucesivamente  hasta  la 

eápiracion  de  los  doce  meses  que  sigan  á  la  mencionada  decla- 

rncion  oficial,  en  cualquiera  época  que  se  verifique. 


ALTICULO  XVII. 

La  presenté  Convchcion  será  ratificada  f  tas  ratiticaciones 
serán  canjeadas  en  Paris  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  fir- 
mado la  presente  Convención  y  la  han  sellado  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho,  por  duplicado,  en  París,  el  30  de  Setiembre  de  1874. 

P.  Galybz.  Decazes. 

(L.  8.)  .  (L.  S.) 
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En  íé  de  io  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  firma- 
do la  presente  Convención  y  la  han  sellado  con  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecha  por  duplicado  en  Paris  el  30  de  Setiembre  de  1874, 

Firmado— P.  Galvéz.  Firmado -Decazes. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  la 
preinserta  Convención  de  Extradición  eo  8  de  Junio  del  pre- 
sente año,  en  uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la 
República  me  concede,  he  venido  en  aceptarla,  aprobarla  y 
vatiñcarla^  teniéndola  como  ley  del  Estado  y  comprometiendo 
para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fe  de  lo  cual  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
las  armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  en  Lima,  á  los 
doce  días  del  mes  de  Agosto  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cinco. 

M.  Pardo. 

A ,  V.  de  la  Torre. 


ACTA  DE  CANJE. 

Reunidos  los  infrascritos,  para  proceder  al  canje  de  las  rati- 
ficaciones del  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  del  Pre- 
sidente de  la  República  Francesa,  de  la  Convención  ajustada 
el  30  de  Setiembre  de  1874,  entre  el  Perú  y  la  Francia,  para 
la  extradición  recíproca  de  malhechores,  se  presentaron  los 
instrumentos  de  dichas  ratificaciones  y  habiéndolos  encontra- 
do, después  de  examinados,  en  buena  y  debida  forma,  efec- 
tuaron su  canje. 

En  fé  de  lo  cual  los  infrascritos  extendieron  la  presente  acta 
revestida  de  sus  sellos. 

Hecha  en  Paris,  el  19  de  Enero  de  1876. 


P.  Galvez.  Decazes. 

(.LS.)  (L,  S.) 
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MANUEL  PARDO 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ 

Por  cuanto  entre  la  República  del  Perú  y  la  Francia  se  ce- 
lebró por  los  respectivos  Plenipotenciarios  en  29  de  Setiem- 
bre del  afío  próximo  pasado  la  siguiente: 

CONVENCIÓN   POSTAL 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú  y  el  Presidente  de 
la  República  Francesa,  deseosos  de  estrechar  ios  vínculos  de 
amistad  que  tan  felizmente  unen  á  los  dos  países,  facilitando  y 
arreglando  de  la  manera  mas  ventajosa  el  cambio  de  la  corres- 
pondencia, han  querido  asegurar  ese  resultado  por  medio  de 
una  Convención  y  han  nombrado  sus  respectivos  Plenipotcn- 
ciario   con  este  objeto;  á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  Sefior  Doctor  Don 
Pedro  Galvez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  del  Perú  en  París;  y 

El  Presidente  de  la  República  Francesa  al  Seftor  Duque  De- 
cazes,  Diputado  á  la  Asamblea  Nacional,  Miuistro  de  Nego- 
cios Extranjeros,  Comendador  de  la  Legión  de  Honor  &.»,  &.• 

Quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  encontrádolos  en  buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I, 

Habrá  entre  la  Administración  de  Correos  del  Perú  y  la  Ad- 
ministración de  Correos  de  Francia,  un  cambio  periódico  y  re- 
gular de  cartas,  de  muestras  de  mercaderías  y  de  impresos  de 
todas  clases,  del  siguiente  modo: 

I.*  Por  la  vía  mixta  de  los  vapores  franceses  que  navegan 
entre  Saint-Nazaire  y  Colón,  y  áe  los  vapores  británicos  que 
navegan  entre  Panamá  y  los  puertosdel  Perú; 

2.®  Por  la  vía  de  los  vapores  británicos  que  navegan  entre 
Southampton  y  Colón  y  entre  Panamá  y  los  puertos  del   Perú: 

3.*  Por  la  vía  de  ios  vapores  que  efectúan  un  servicio  di- 
recto y  regular  entre  el  Perú  y  la  Francia  por  la  vía  del  Estre- 
cho de  Magallanes. 

Los  gastos  que  resulten  del  trasporte  entre  la  frontera  pe- 
ruana y  la  frontera  francesa  de  los  objetos  á  que  se  aplican  las 
disposiciones  del  presente  artículo,  recaerán  sobre  la  Admi- 
nistración de  Oorreos  de  Francia. 
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ARTICULO  II. 

Las  personas  que  quieran  enviar  cartas  ordinarias,  es  decir 
no  certificadas,  sea  de  la  Francia  y  de  Argel  para  el  Perú,  sea 
del  Pera  para  la  Francia  y  Argel,  podrán,  á  su  elección,  dejar 
el  porte  ae  dichas  cartas  á  cargo  de  las  personas  á  quienes  van 
dirigidas,  ó  pagar  ese  porte  de  antemano  hasta  el  lugar  de  su 
destino. 

Ei  precio  del  porte  de  las  cartas  que  se  cambiarán  entre  los 
habitantes  de  la  Francia  y  Argel,  por  una  parte,  y  los  habitan- 
tes del  Perú,  por  otra  parte,  será  arreglado  á  la  tarifa  que  si- 
gue: 


Precio  (le  porte 
que    (lobe    pairar 
por   cjKla  ca  r  t  a 
franqueada  la  por 
sona  que  la  envíe, 
porcada  carta  no 
franqueada  la  per 
sona  íl  quien   vft 
dirigida  p(jr  10  grJi 
mo8  6  fracción  de 
10  gramos. 

Cantidad  míe  debe  pagar:te  por  carta 

p  por  cada  peso  de  10  gramos  b 

/rarriOri  de  10  gramos. 

DE8IGNACIOXI*:«  DE  LAS 
CARTA». 

Por  la  administra 
ci6n  de  correos 
rte  Francia  A  la 
adniinl8trrci6n 
de    correos    del 
Perú. 

Por  la  administra 
don  de  correo» 
del  Perú  a  la  ad- 
ministración de 
correos  de  Fran- 

l    cía. 

1 

s 

t3 

p 

- 

De  la  Francia  para  el  Perú 

1  franco 

0  f:  25  c: 

i 

Del  Perü  para  la  Francia 

20  centavos 

II 

0f:75c: 

^ 

• 

2 

De  la  Francia  pam  el  Pcrtü.... 

1  fmnco 

»• 

0  f:  75  c: 

o 

Del  Perú  para  la  Francia 

20  centavos 

0  f:  25  c: 

< 
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ARTICULO  llí. 

Además  de  las  cuotas  fijadas  por  el  artículo  precedente,  las 
cartas  no  franqueadas  designadas  en  dicho  artículo,  sufrirán  á 
cargo  de  las  personas  á  quienes  van  dirigidas  un  derecho  fijo 
de  30  céntimos  en  Francia  y  de  6  centavos  en  el  Perú. 

Este  derecho  será  percibido  en  piovecho  6  por  cuenta  de  la 
Administración  de  correos  del  país  á  donde  vá  dirigida  la 
car|a. 

ARTICULO  IV. 

Las  cartas  expedidas  á  la  descubierta,  por  la  vía  de  Francia, 
sea  de  los  países  mencionados  en  el  cuadro  A.  anexo  á  la  pre- 
sente Convención  para  el  Perú,  sea  del  Perú  para  esos  mismos 
países,  serán  cambiadas  entre  la  Administración  de  Correos  de 
Francia  y  la  Administración  de  Correos  del  Perú,  con  las  con- 
diciones enunciadas  en  dicho  cuadro. 

Queda  convenido  que,  en  el  caso  de  que  his  Convenciones 
que  arreglan  las  relaciones  postales  de  la  Francia  con  los  paí- 
ses designados  en  el  cuadro  A  (i)  llegasen  á  ser  modificadas  de 
una  manera  que  influyese  sobre  las  condiciones  de  cambio  fija- 
das por  la  presente  Convención  para  las  correspondencias  tras- 
mitidas por  la  vía  de  la  Francia,  esas  modificaciones  serán  apli- 
cadas de  pleno  derecho  á  dichas  correspondencias. 

ARTICULO  V 

La  Administración  de  Correos  de  Francia  podrá  enviar  á  la 
Administración  de  Correos  del  Perú  cartas  certificadas  con 
destino  al-  Perú. 

Por  su  lado,  la  Administración  de  Correos  del  Perú  podrá 
enviar  á  la  Administración  de  Correos  de  Francia  cartas  certi- 
ficadas corr  destino  á  Francia  y  Argel,  y,  en  cuanto  sea  posi* 
ble,  con  destino  á  los  países  para  los  cuales  la  Francia  sirve  de 
intermediario. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  deberá  siempre  ser  paga- 
do de  antemano  hasta  su  destino. 

Por  toda  carta  certificada  dirigida  de  uno  de  los  dos  países 
al  otro,  se  pagará,  á  la  salida,  además  de  la  cuota  aplicable  á 
una  carta  ordinaria  franqueda  del  mismo  peso,  un  derecho  fijo 
de  5Q  céntimos  6  10  centavos  en  moneda  peruana. 

(l)  8e  inserta  mas  adelante. 
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Este  derecho  será  percibido  en  provecho  y  por  cuenta  de  ia 
Administración  de  Correos  del  país  de  procedencia. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  expedidas  del  Perú  con 
destino  á  países  por  los  cuales  U  Francia  sirve  de  iiitennedario, 
será  doble  del  de  las  cartas  ordinarias  para  el  mismo  destino. 

ARTICULO  VI. 

El  remitente  de  una  carta  certificada  de  Francia  ó  Argel  al 
Pero  6  del  Perú  á  Francia  6  Argel,  podrá  pedir  en  el  acto  de 
la  entrega  de  la  carta,  un  aviso  de  su  recepción  por  el  destina- 
tario y  pagará  adelantado  por  el  porte  del  avis(í  una  tasa  uni- 
lorme  de  20  céntimos  0-4  centavos,  de  que  se  aplicarán  tres 
cuartos  para  Francia,  y  un  cuarto  para  el  Perú. 

ARTICULO  VII. 

En  el  caso  de  que  una  carta  cert'ficad-i  llegue  á  extraviarse, 
aquella  de  las  dos  Administraciones  eu  cuyo  terntoi  io  haya 
tenido  lugar  la  pérdida,  pagará  al  que  dirigió  la  carta  á  título 
de  indemnización  la  cantidad  de  50  francos,  en  el  término  de 
tres  meses  contados  desde  el  día  de  la  reclamación;  pero  es  en 
tendido  que  las  reclamaciones  no  se  admitirán  sino  dentro  de 
los  seis  meses  que  sigan  á  la  fecha  del  depósito  de  las  cartas 
certificadas;  pasado  ese  plazo,  ninguna  de  las  dos  Administra- 
ciones quedará  obligada  respecto  de  la  otra  á  indemnización 
alguna. 

ARTICULO  VIII. 

Todo  paquete  que  contenga  muestras  de  mercaderías  ó  im- 
presos, expedido  de  Francia  ó  Argel  para  el  Perú  ó  del  Perú 
para  Francia  ó  Argel,  será  franqueado  hasta  su  desiiuo,  median- 
te el  pago  de  una  tasa  de  15  céntimos  ó  3  centavos  por  40  gra- 
mos o  fracción  de  40  gramos. 

La  Administración  de  Correos  de  Francia  pagará  á  la  x\d- 
ministración  de  Correos  del  Perú,  por  cada  paquete  de  mues- 
tras ó  de  impresos,  originario  de  Francia  ó  Argel,  franqueado 
hasta  su  destino,  en  virtud  del  presente  artículo,  la  cantidad  de 
3  céntimos  por  40  gramos  6  fracción  de  40  gramos. 

Por  su  parte,  la  Administración  de  Correos  del  Perú  paga- 
rá á  la  Administración  de  Correos  de  Francia  por  cada  paque- 
te de  muestras  ó  de  impresos,  originario  del  Perú,  franqueado 
hasta  su  destino,  la  cantidad  de  12  céntimos  ó  do^  centavos  y 
medio  por  40  gramos  ó  fracción  de  40  gramos. 


-750- 

ARTICULO  IX. 

Las  muestras  de  mercaderías  no  serán  admitidas  á  gozar  de 
la  moderación  de  tasa  que  se  les  concede  por  el  articulo  pre- 
cedente, sino  en  el  caso  de  que  no  tengan  valor  alguno,  que 
sean  tranqueadas,  de  que  vayan  colocadas  bajo  bandas  6  de 
manera  que  no  quede  duda  alguna  sobre  su  naturaleza  y  de 
que  no  lleven  otra  escritura  de  mano  que  la  dirección  de  la 
persona  á  quien  se  dirigen,  una  marca  de  fábrica  ó  de  comer- 
ciante y  números  de  orden  y  de  precio. 

Las  muestras  de  mercaderías  que  no  reúnan  estas  condicio- 
nes serán  gravadas  como  cartas. 

ARTICULO  X. 

Los  impresos  de  tocia  clase  que  sean  expedidos  por  la  vía  de 
Francia,  sea  de  los  países  designados  en  el  cuadro  B  anexo  á  la 
presente  Convención,  para  el  Perú,  sea  del  Perú  para  esos  mis- 
mos [)aíses,  serán  cambiados  entie  la  Administración  de  Co- 
rreos de  Francia  y  la  Administración  de  Correos  del  Perú,  con 
las  condiciones  enunciarlas  en  dicho  cuadro  B.    (i) 

Las  condiciones  de  cambio,  fijadas  en  el  cuadro  antes  men- 
cionado, podrán  ser  modificadas,  de  común  acuerdo,  entre  la 
Administración  de  Correos  de  Francia  y  la  Administración  de 
Correos  del  Perú . 

ARTICULO  XL 

Para  gqzar  de  las  rebajas  de  porte  acordadas  por  los  artícu- 
los 7  y  9  los  impresos  deberán  ser  franqueados  hasta  los  lími- 
tes respectivamente  fijados  por  dichos  artículos  puestos  bajo 
de  bandas,  y  no  llevar  escritura  alguna,  cifra  ó  signo  alguno  de 
mano,  sino  la  dirección  de  la  persona  á  quien  se  dirigen,  la  fir- 
ma del  que  los  envía  y  la  fecha.  Aquellos  de  dichos  objetos  que 
no  llenen  estas  condiciones,  serán  considerados  como  cartas  y 
gravados  en  consecuencia. 

Queda  entendido  que  las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos que  acaban  de  mencionarse,  no  afectan  en  manera  algu- 
na el  derecho  que  tienen  las  Administraciones  de  Correos  de 
los  dos  países  de  no  efectuar  en  sus  territorios  respectivos  el 
trasporte  de  aquellos  de  los  objetos  designados  en  dichos  artí- 
culos respecto  de  los  cuales  no  se  haya  cumplido  con  lo  que 
disponen  las  leyes,  reglamentos  ó  derechos  que  establecen  las 
condiciones  de  su  publicación  y  de  su  circulación,  tanto  en 
Francia  como  en  el  Perú. 


(1)  Se  inserta  mas  adelante. 
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ARTICULO  XII. 

• 

Se  conviene  formalmente  entre  las  dos  Partes  Contratantes 
en  que  las  cartas,  las  muestras  de  mercaderías  y  los  impresos 
dirigidos  de  uno  de  los  dos  países  al  otro  y  franqueados  hasta 
su  destino,  conforme  á  las  disposiciones  de  la  presente  Conven- 
ción, no  podrán  bajo  pretexto  alguno  ni  por  ningún  titulo,  ser 
gravados  en  el  país  de  su  destino  con  una  tasa  ó  un  derecho 
cualquiera  á  cargo  de  las  personas  á  quienes  van  destinadas. 

ARTICULO  XIII. 

La  Administración  de  Correos  de  Francia  y  del  Perú  forma- 
rán cada  mes  las  cuentas  que  resulten  de  ia  trasmisión  de  las 
correspondencias,  y  estas  cuentas,  después  de  haber  sido  deba- 
tidas y  ñjadas  contradictoriamente,  serán  saldadas  cada  trimes- 
tre por  la  Administración  que  sea  conocida  deudora  de  la  otra. 

El  saldo  de  las  cuentas  antedichas  será  ñjado  en  moneda  de 
Francia.  . 

Los  saldos  de  cuentas  serán  pagados  de  este  modo: 

T  .*  En  letras  sobre  Lima  y  en  moneda  peruana,  cuando  el 
saldo  sea  en  favor  de  la  Administración  peruana  de  Correos. 

2í  En  letras  sobre  París  y  en  moneda  francesa,   cuando  el 
saldo  sea  en  favor  de  la  Administración  de  Correos  de  Fran 
cia. 

ARTICULO   XÍV. 

Las  cartas  ordinarias  ó  certificadas,  las  muestras  de  merca- 
derías y  los  inipresos  de  toda  naturaleza,  mal  rotuladas  ó  mal 
dirigidas,  serán  recíprocamente  devueltas,  sin  demora,  por  me- 
dio de  las  oficinas  de  cambio  respectivas,  por  los  precios  en 
que  la  oficina  de  procedencia  haya  mandado  esos  objetos  en 
cuenta  á  la  otra  oficina. 

Los  objetos  de  la  misma  clase  que  hayan  sido  dirigidos  á 
personas  que  hayan  cambiado  de  residencia,  serán  respectiva- 
mente devueltos,  gravados  con  el  poite  que  hubiese  debido 
pagarse  por  esas  personas. 

Las  cartas  ordina.ias,  las  muestras  de  mercaderías  y  los  im- 
presos de  toda  clase  que  hubiesen  sido  primitivamente  remiti- 
dos á  la  Administración  de  Correos  del  Perú  ó  á  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Francia  por  otras  Administraciones  y 
que  á  consecuencia  del  cambio  de  residencia  de  las  personas 
á  quienes  estas  van  destinadas,  deben  ser  devueltas  de  uno 
de  los  dos  países  al  otro,  serán  recíprocamente  remitidos  y 
gravados  con  el  porte  pagadero  en  el  lugar  de  su  preceden- 
te destino. 
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ARTICULO  XV. 

Las  cartas  ordinarias  6  certificadas,  las  muestras  de  merca- 
derías y  los  impresos  de  toda  clase  cambiados  entre  las  dos 
Administraciones  de  Correos  del  Perú  y  de  Francia  que  se  ha- 
yan rezagado  por  cualquiera  causa,  deberán  ser  devueltos,  por 
ambas  partes,  al  fin  de  cada  mes  y  mas  á  m6nudo  si  fuese  posi- 
ble. Aquellos  de  dichos  objetos  que  hubiesen  sido  remitidos 
en  cuenta,  serán  devueltos  por  el  precio  en  que  fueron  origina- 
riamente contados  por  la  oficina  de  envío. 

En  cuanto  aquellos  que  hubiesen  sido  remitidos  franqueados 
hasta  su  destino  ó  hasta  la  oficina  correspondiente,  serán  de- 
vueltos sin  gravamen  ni  descuento. 

ARTICULO  XVL 

Los  Administradores  de  Correos  del  Perú  y  de  Francia  no 
admitirán  con  destino  á  ninguno  de  los  dos  países  6  de  lí)s  paí- 
ses que  se  sirvan  de  ellos  como  intermediarios,  ning^un  paquete 
6  caria  que  contenga  oro  ó  plata  amonedada,  alhajas  6  efectos 
preciosos  6  cualquier  otro  objeto  sujeto  á  derechos  de  aduana. 

ARTICULO  XVII. 

La  Administración  de  Correos  del  Perú  y  la  Administración 
de  Correos  de  Francia  designarán  de  común  acuerdo  las  ofici- 
nas por  las  cuales  deberá  tener  lugar  el  cambio  de  las  corres- 
pondencias respectivas.  Arreglarán  las  condiciones  á  que  se- 
rán sometidas  las  correspondencias  insuficientemente  franquea- 
das por  medio  de  estampillas.  Arreglarán  también  la  forma  de 
las  cuentas  mencionadas  en  el  artículo  13,  la  forma  de  las  le- 
tras y  las  condiciones  bajo  las  cuales  esas  letras  serán  giradas, 
la  dirección  de  las  correspondencias  trasmitidas  recíprocamen- 
te así  como  todas  las  otras  medidas  de  detalle  ó  de  orden,  ne- 
cesarias para  asegurar  la  ejecución  de  lo  estipulado  en  la  pre- 
sente Convención. 

Se  entiende  que  las  medidas  qne  acaban  de  mencionarse  po- 
drán ser  modificadas  por  las  dos  Administraciones,  siempre 
que,  de  común  acuerdo,  reconozcan  la  necesidad  de  hacerlo. 

ARTICULO  XVIII. 

La  presente  Convención  tendrá  fuerza  y  valor,  desde  el  día 
que  acordaren    las  dos   partes,  después   qué  se  haya  hecho  la 
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promulgación  según  las  leyes  particulares  de  cada  uno  de  los 
dos  Estados:  y  continúala  siendo  obligatoria  de  afio  en  afio 
hasta  que  una  de  las  dos  Partes  Contratantes  haya  anunciado  á 
la  otra,  pero  con  un  año  de  anticipación,  su  intención  de  ha- 
cer cesar  sus  efectos. 

Durante  este  último  año  continuará  teniendo  su  ejecución 
plena  y  entera,  sin  perjuicio  de  la  liquidación  y  del  saldo  de 
las  cuentas  entre  las  Administraciones  de  Correos  de  los  dos 
paises,  después  de  la  espiración  de  dicho  término. 

ARTICULO  XIX. 

La  Convención  será  ratificada  y  las  ratificaciones  serán  can- 
jeadas en  Paiís  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  fir- 
mado la  presente  Convención  y  la  han  selladí)  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecha  por  duplicado  y  firmada  en  París  en  29  de  Setiembre 
de  Í874. 

P.  Galvez.  Decazfs. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto;  y  habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  la 
preinserta  Convención  en  5  de  Mayo  último.^en  uso  de  las  fa- 
cultades que  la  Constitución  de  la  República  me  confiere,  he 
venido  en  aceptarla,  aprobarla  y  ratificarla,  teniéndola  como 
ley  del  Estado  y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor 
dacional. 

En  íé  de  Jo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
las  armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima  áio 
de' Agosto  de  1875.  (O 

M.  Pardo, 

A.   V,  de  la  Torre» 


(i)  Quedó  en  suspenso  la  ejecucí^ín  de  esta  Convención  Postal,  -cu- 
j'O  canje  so  hizo  oportunamente,  por  haberse  adherido  el  Gab-erno  del 
Perü  al  Tratado  General  de  Postas  de  Berna.  Esta  drciaión  fué  comu- 
nicada á  la  Legación  Francesa  el  6  de  Abril  de  1878. 

05 
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ASILO  BIPIíOMATICO 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Períi  saluda  aten- 
lamente  al  H.  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  Irancescs,  y  tiene  el  honor  de  suplicarle  que  se 
digne  pasar,  si  le  es  posible  en  el  día  de  hoy  y  á  la  hora  que 
guste,  al  salón  de  su  despacho,  con  el  objeto  de  tener  con  S.  S. 
H.  una  conferencia. 

Lima,  Diciembre  20  de  1865. 


Secretaria  de  Estado  en  el  Despacho   de  Relaciones   Exteriores.— 

Lima^  Diciembre  20  de  1865. 

H.  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M;  el  Emperador   de 
los  franceses. 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  US.  H',  acompañándole  co- 
pia auténtica  del  oficio  que,  con  fecha  de  ayer,  me  ha  pasado 
el  Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gf)bierno.  En 
él  verá  US.  H.  la-trascripción  del  auto  expedido  por  la  Corte 
Central,  ordenando  el  arresto  de  los  señores  D.  Manuel  I.  V¡- 
vaneo,  Dr.  D.  Pedro  José  Calderón,  Dr.  D.  Jorge  Loayza  y 
D.  Pedro  José  Carrillo. 

Asegurando  el  Señor  Secretarií)  de  Estado  que  las  personas 
á  quienes  se  refiere  el  auto  de  la  Corte  Central,  se  hallaban  asi- 
ladas en  la  Legación  francesa,  de  cuyo  hecho  no  me  hallaba 
Ío  impuesto  (  ficialmente,  me  tomé  la  libertad  de  invitar  á  US. 
1.  á  una  conferencia,  en  la  cual  US.  H.  tuvo  á  bien  exponer- 
me, que  en  la  Legación  de  su  cargóse  hallaban  los  señores  Ví- 
vanco.  Calderón,  Can  illo  y  Novoa. 

Cumpliendo,  pues,  con  las  órdenes  de  S.  E.  el  Jete  Supre- 
mo Provisorio,  quien,  á  su  vez,  no  hace  más  que  acatar  las  re- 
soluciones de  un  tribunal  de  justicia,  pido  á  US.  H.  que  se 
digne  poner  á  disposición  del  Gobierno  á  los  señores  Vivanco, 
Calderón  y  Carrillo,  á  fin  de  que  el  Gobierno,  por  su  parte, 
los  ponga  á  disposición  de  la  Corte  Central. 

US.  H.  no  dejará,  estoy  seguro  de  ello,  de  comprender  la 
justicia  y  el  derecho  que  asiste  á  mi  Gobierno  para  solicitar  la 
extradición  en  el  presente  caso.  No  se  trata  de  una  persecución 
política,  con  el  único  objeto  de  libertarse  el  Gobierno  de  ene- 
migos que  lo  dañan.  Por  fortuna,  el  actual  Gobierno,  cimenta- 
do en  el  unánime  y  explícito  consentimiento  de  los  pueblos,  á  na- 
die teme,  ni  recela  que  uno  ó   varios  individuos   puedan  hacer 
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nada  serio  contra  él.  Se  trata  únicamente  de  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  que  las  leyes  hacen  pesar  sobre  todos  los  que 
han  desempeñado  cargos  públicos  y  por  los  abusos  que  hayan 
cometido  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  A  la  Corte  Central, 
cuya  acción  es  enteran^ente  independiente  del  Gobierno,  co- 
rresponde exclusivamente  decidir  si  ha  habido  culpabilidad  6 
nó  de  parte  de  los  enjuiciados;  pero  deber  del  Gobierno  es 
adoptar  cuantas  medidas  se  hallen  á  su  alcance  para  que  no  se 
hagan  ilusorios  los  juicios  y  las  decisiones  de  los  tribunales,  y 
este  es  el  motivo  porque  se  vé  obliíjado  á  solicitar  la  extradi- 
ción de  los  asilados  en  la  Legación  francesa. 

S.  E.  espera  fundadamente  que  US.  H.,  comprendiendo,  co- 
mo no  puede  menos  de  comprenderlo  á  primera  vista,  que  el 
caso  actual  es  enteramente  distinto  de  cuantos  se  han  presen- 
tapo  hasta  hoy  en  el  Perú,  respecto  de  la  ct^stumbre  algún  tan- 
to exagerada  en  materia  de  asilo,  se  prestará  á  poner  á  su  dis- 
posición á  las  personas  á  quienes  se  refiere  este  oficio.  S.  E. 
confia  en  que  cualquiera  que  sea  la  latitud  que  en  la  América 
del  Sur  haya  querido  darse  á  la  doctrina  del  asilo,  ella  no  po- 
drá ser  un  obstáculo,  en  casos  como  el  presente,  para  que  se 
cumplan  las  resoluciones  de  los  tribunales  de  justicia. 

Me  es  grato  aprovechar  de  esta  oportunidad,  para  reiterar 
á  US.  H.  los  sentimientos  de  mi  más  distinguida  conside- 
ración. 

T.  Pacheco. 


(Copia) 


Secretaria  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno^  Policía  y  Obras 
Públicas 

Lima^  Diciembre  19  de  1895. 

Con  esta  fecha  me  dice  el  Señor  Secretario  de  Justicia  lo  que 
sigue: 

**E1  Presidente  de  la  Corte  Central  con  fecha  de  hoy  me  di- 
ce lo  siguiente: 

**La  Corte  Central,  en  esta  fecha,  á  petición  de  los  fiscales, 
ha  decretado  el  arresto  del  ex-General  D.  Manuel  Ignacio  Vi- 
vanco,  Mr,  D.  Pedro  José  Calderón,  Dr.  D.  Jorge  Loayza  y 
D.  Pedro  José  Carrillo  por  resultar  c(jntra  ellos  acusaciones 
de  gravedad. 
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"Sirvase  US.  dictar  las  medidas  necesarias  á  la  aprehensión 
de  los  individuos  indicados."  Que  trascribo  á  US.  para  los 
efectos  á  que  se  refiere  el  citado  oficio. 

Como  estos  individuos  no  pueden  ser  aprehendidos  por  ha- 
llarse lodos  ellos  asilados  en  la  Legación  de  Francia,  me  dirijo 
á  US.,  de  orden  de  S.  E.^  para  que  se  sirva  solicitar  su  extra- 
dición, por  estar  sometidos  á  la  acción  de  la  justicia  y  haber 
decretado  su  arresto  un  tribunal  competente. 

Dios  guarde  US.— J.  M.  Quimper. 


Secretaria   de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones   Exteriores,  — 

Lima^  Diciembre  2g  de  1865. 

H.  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses. 

Los  periódicos  de  anoche  anuncian,  de  una  manera  positiva, 
que  en  el  vapor  de  la  maia  han  salido  para  el  extranjero  el  Dr. 
D.  Pedro  José  Calderón  y  D.  Pedro  José  Carrillo,  que  se  ha- 
llaban asilados  en  la  Legación  francesa  y  cuya  extradición  pe- 
dí foitnalmente  en  oficio  que  tuve  la  honra  de  dirigirá  US.  H. 
el  20  del  corriente. 

Aunqwe  la  noticia  tiene  todos  los  caracteres  de  la  verosimili- 
tud, y  ha  cansado,  por  lo  mismo,  grande  extrañeza  á  S.  E.  el 
Jefe  Supremo,  no  es  posible  prestarle  completo  ascenso,  mien- 
tras el  Gobierno  no  sepa,  de  una  manera  oficial  y  por  boca  de 
US.  H.,  si  eso  no. exacta. 

Mientras  tanto,  y  por  lo  que  pueda  convenir  á  los  derechos 
del  Gobierno  peruano,  debo  establecer  desde  ahora  los  hechos 
siguientes: 

El  13  del  presente  dirigí  á  US.  H.  la  circular  en  que  se  par- 
ticipaba al  Cuerpo  Diplomático  la  instalación  del  Gobierno  Pro- 
visorio. Trascurrieron  siete  días  sin  que  US  H.  cumpliera 
con  el  deber  en  que  se  hallaba  de  dar  parte  al  Gobierno  de  la 
existencia  de  algunos  asilados  en  la  Legación.  A  consecuen- 
cia de  haber  yo  recibido  un  oficio  del  señor  Secretario  de  Go- 
bierno, en  que  se  trascribía  un  auto  de  la  Corte  Central  y  por 
indicarse  en  dicho  oficio  que  cuatro  de  los  enjuiciados  habían 
tomado  asilo  en  la  Legación,  en  lugar  de  dirigirme  á  US.  H. 
por  escrito,  como  desde  luego  pude  haceilo,  creí  que  era  más 
conveniente  y  amistoso  invitar  á  US.  H.  á  una  conferencia 
verbal,  á  la  que  US.  H.    tuvo  la  bondad  de  prestarse  el  mismo 
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dia  20,  En  ella,  contestando  US.  H.  á  la  pregunta  que  le  hice, 
con  manifestación  del  oficio  del  señor  Secretario  de  Gobierno, 
me  dijo  US.  H.  que  realmente  se  hallaban  asilados  en  la  Lega- 
ción los  señores  Vivanco,  Calderón,  Carrillo  y  Novoa;  que 
US.  H.  habia  determinado  acercarse  á  la  Secretaría  al  día  si- 
guiente 21,  para  poner  ese  hecho  en  mi  conocimiento  y  ver  si 
era  posible  obtener  un  salvoconducto  ó  pasaporte  para  los 
asilados,  ó  si  el  Gobierno»  desentendiéndose  de  ellos,  los  deja- 
ba  salir  sin  ponerles  impedimento.  Dije  entonces  á  US.  H.  que 
el  Gobierno  no  daría  pasaporte  ni  salvoconducto;  que  á  nadie 
perseguía  por  motivos  políticos,  y  que  su  acción  se  limitaba  á 
poner  á  disposición  del  tiibunal  comi)etente  á  aquellos  indivi- 
duos sobre  quienes  pesaba  alguna  responsabilidíid  legal.  Hí- 
zome  US.  H.  algunas  observaciones  acerca  del  rribui»al  Cen- 
lial,de  la  condición  délos  acusados  y  del  carácter  que,  en  con- 
cepto de  US.  H.,  había  de  tener  el  juicio;  á  lo  que  repliqué, 
que  semejantes  apreciaciones  correspondían  al  orden  puramen- 
te interno  de  la  Nación  v  que  no  eran  de  la  competencia  de  los 
agentes  diplomáticos.  US.  H.  convino  en  ello;  pero  rae  decla- 
ró que  no  podía  consentir  en  la  extradición,  porque  esta  sería 
la  primeía  vez  que  se  accediera  á  ella  en  el  Perú;  observación 
á  que  contesté,  manifestando  que  el  caso  actual  en  nada  se  pa- 
recía á  los  anteriores,  establecidos  por  una  costumbre  abusiva, 
y  que  la  negativa  de  US.  H.  importaría  un  verdadeto  veto  ala 
libre  acción  de  los  tribunales  y  á  la  administración  de  justicia. 
US.  H.  convino  conmigo  en  que  le  pasaría  un  oficio  sobre  es- 
te asunto  y  aún  me  indicó  la  conveniencia  de  que  le  fuera  re- 
mitido en  el  acto,  para  poder  trascribirlo  á  su  Gobierno  por  el 
vapor  que  debía  zarpar  el  2i.  Así  lo  hice,  y  en  la  tarde  del  20 
fué  entregado  mi  oficio  en  la  Legación  francesa.  Hasta  hoy 
han  trascurrido  nueve  días,  y  US.  H,  no  se  ha  dignado  con- 
testarme; y  pendiente  esta  contestación,  se  anuncia  ya  como 
«n  hecho  indudable  la  salida  para  el  extranjero  de  dos  de  los 
asilados. 

Limitándome,  pues,  como  lo  he  insinuado  antes,  á  consignar 
los  hechos  anteriores,  espero  que  US.  H.  tendrá  la  bondad  de 
informarme  si  es  exacto  que  el  doctor  don  Pedro  José  Calde- 
rón y  don  Pedro  José  Carrillo  han  dejado  la  Legación  para 
marchar  al  extranjero,  y  estimaré  sobremanera  á  US.  H.  que 
sedigne  también  decirme  hasta  qué  día  permanecieron  en  la 
Legación  esos  individuos. 

Me  es  grato  reiterar  á  US.  H.  los  sentimientos  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

T.  Pacheco. 
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Legación  de  Francia  en  el  Perú^ 

hima^  Diciembre  24,  28  de  1865. 


Señor  Secretario  de  Estado  eii  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

He  recibido,  después  de  la  entrevista  que  merecí  el  honor 
de  tener  con  V.  E.  el  20  de  este  mes,  la  nota  de  la  misma  fe- 
cha por  la  cual,  acog^iendo  la  denjanda  de  su  honorable  colega 
en  la  Sectctnría  del  interior,  me  f)ide  que  ponga  á  la  disposi- 
ción de  su  Gobiiíiio,  y  por  consecuencia  á  la  de  la  Corle  Cen- 
tral, las  personas  de  los  señoics  Vi  vaneo,  Calderón  y  Carrillo, 
refugiados  en  la    Legación  del  Emperador. 

Para  establecer  la  justicia  v  ol  buen  derecho  de  su  Gobier- 
no,  al  solicitar  esta  extradición,  V.  E.  expone  que  no  se  trata 
de  una  persecución  política  que  tenga  por  objeto  libertar  á  la 
Administración  de  enemigos  que  puedan  dañaila  y  que  ella  fe- 
lizmente está,  añaHe  V.  E.,  en  posición  de  no  temer.  Para  los 
huéspedes  de  esta  Legación,  la  cuestión  está  reducida,  según  el 
parecer  de  V.  E.,  á  la  responsabilidad  que  las  leyes  hacen  pe- 
sar sobre  todo  funcionario  público;  para  la  Corte  Central  á  fi- 
jar la  extensión  de  esa  resp(nisabili<1ad,  y,  finalmente,  para  el 
Gobierno  de  V.  E.  á  tomar  tocias  las  medidas  que  estén  á  su 
alcance  para  asegurar  la  sanción  de  las  sentencias  de  los  Tri- 
bunales, sancióií  á  la  cual,  en  la  alta  opinión  de  S.  E.  el  Jefe 
Supremo  Provisorio,  la  doctrina  del  asilo,  cualquiera  que  sea 
la  extensión  que  se  le  haya  dado  en  la  América  del  Sur,  jamás 
podrá  poner  obstáculo.  Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  del  des- 
pacho que  V.  E,  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme, 

Antes  ae  entrar  en  materia,  séame  permitido  expresar  aquí, 
el  profundo  pesar  que  experimento  por  no  poder  acceder  á  los 
deseos  que  se  me  han  marrifestadt;,  hacer  presentes  los  esfuer- 
zos empleados  por  mí  en  nuestra  entrevista  del  20  de  este  mes, 
para  dar  una  solución  amigable  á  las  graves  cuestiones  suscita- 
das por  la  demanda  de  la  Corte  Central,  y,  en  fin,  asegurar  á 
V.  E.  que  siento  tanto  más  profundamente  insistir  en  un  recha- 
zo perentorio,  cu?.nto  que  el  alto  pensamiento  de  moralidad 
que  constituye  el  programa  interior  del  Gobierno  de  S.  E.  el 
Coronel  Prado  merece  todo  respeto  y  toda  simpatía.  Conse- 
cuente con  este  doble  sentimiento,  deseo,  sobre  todo,  evitaren 
esta  respuesta  una  discusión  de  principios  y  me  limito  á  decía 
rar  á  V.  E.  que  me  he  apresurado,  desde  el  27  de  este  mes,  á  so- 
licitar las  órdenes  del  Gobierno  del  Emperador,  V.  E.  compren- 
derá que  dejando  á  mi  Gobierno  el  cuidado  de  apreciar»  en  qué 
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límites  son  conciliables  los  mandatos  de  la  Corte  Gential  con 
la  doctrina  general  sobre  el  derecho  de  asilo,  la  aplicación  uni- 
forme que  esta  doctrina  ha  tenido  durante  largos  años  en  Amé- 
rica, y  con  las  severas  exigencias  del  honor,  he  creído  nece- 
sario, para  ponerlo  en  actitud  de  juzgar  con  imparcialidadf 
señalarle  las  circunstancias  particulares  y  los  acontecimientos 
del  todo  políticos,  que  desde  el  6  de  Noviembre  hasta  la  crea- 
ción de  la  Corte  Central  que  es  bien  posterior,  han  obligado  á 
antiguos  ministros  del  Gobierno  del  General  Pezet  á  buscar 
asilo  bajo  el  pabellón  de  la  Francia. 

Para  termmar,  Señor  Ministro,  permitidme  hacer  observar 
que  si  fuera  verdad  que  la  doctrina  del  asilo  hubiese  tenido 
alguna  vez  en  la  América  del  Sur  una  extensión  exagerada,  el 
beneficio  compensaría  ampliamente  una  falta  inspirada  solo  por 
el  sentimiento  de  la  humanidad. 

Aceptad  las  seguridades  de  la  alta   consideración,    con   que 
tengo  el  honor  de  ser,  Señor  Ministro,   vuestio  muy   humilde  . 
y  adicto  servidor. 

E,  Viott. 


Lima^  Diciembre  29  de  1 895, 
P.  S. 

Esta  nota  cuyo  envío  ha  sido  retardado  por  una  indisposi- 
ción, estaba  expedida,  cuando  recibí  la  que  V.  E.  me  ha  hecho 
ei  honor  de  dirigirme  esta  mañana.  V.  E.  me  suplica  decir- 
le si  es  cierto  que  los  SS.  Calderón  y  Carrillo  han  aban- 
donado esta  Legación  para  marchar  al  extranjero,  indicarle 
el  día  de  su  partida,  y  se  contrae  á  hacer  una  exposición  de 
los  hechos  que  han  pasado  desde  el  13,  fecha  de  la  circular, 
hasta  el  20,  día  de  la  entrevista  que  merecí  el  honor  de  tener 
con  V.  E.  y  de  la  remisión  de  la  nota  por  la  que  V.  E.  me  pe- 
día la  extradición  de  mis  asilados. 

En  cuanto  á  este  último  punto,  yo  creería.  Señor  Ministro, 
hacer  una  ofensa  á  V.  E,  asegurándole  que  esta  exposición  es 
la  expresión  exacta  de  los  hechos.  Uebo,  no  obstante,  recha- 
zar una  imputación  que  gratuitamente  se  me  ha  hecho:  la  de 
no  haber  denunciado,  en  tiempo  oportuno,  contrariando  mis 
deberes,  como  lo  pretende  V.  E.,  á  los  asilados,  ante  la  Secre- 
taría de  V.  E.  Esta  denuncia  fué  hecha  desde  el  día  9  de  No- 
viembre á  su  predecesor  el  señor  doctor  La  Puente,  y  yo  no 
pensaba  ni  pienso  todavía  hoy,  haber  faltado  á  mis  deberes  al 
renovarla  ante  V.  E.  el  día  después  que  el  Cuerpo   Diploraáti- 
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co  tuvo  el  honor  de  ofrecer  sus  respetos  á  S.  E.  el  Jefe  Supre- 
mo Provisorio. 

En  cuanto  á  los  señores  Calderón  y  Carrillo,  es  cierto  que 
voluntariamente  y  sobre  su  responsabilidad  han  abandonado 
la  Legación. 

E.  Vión. 


Secretaría  de  Estado  en  el  Despadio  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima^  Enero  2  de  1866. 

H.  Sefior  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses. 

En  la  noche  del  29  de  Diciembre  último  recibí  el  oficio  de 
US.  H.  en  contestación  á  los  que  tuve  la  honra  de  dirigirle 
con  fecha  20  y  29  del  mismo  mes,  y  habiendo  dado  cuenta  de 
él  á  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  me  ha  encargado  hacer  la  conve- 
niente exposición,  acerca  de  los  hechos  ocurridos,  de  los  prin- 
cipios invocados  por  US.  H.  y  de  la  actitud  que  en  el  asunto 
relativo  á  la  extradición  de  algunos  enjuiciados  ha  asumido  la 
Legación  francesa. 

Desde  luego,  ha  notado  S.  E.,  con  alguna  extrafleza,  que  en 
el  oficio  de  US.  H.  se  haya  puesto  la  doble  lecha  de  24  y  28  de 
Diciembre,  sin  alcanzar  á  descubrir  lo  que  signifique  semejan- 
te circunstancia.  Y  no  ha  extrañado  menos  que,  para  contes- 
tar US.  H.  mi  comunicación  de  29  de  Diciembre,  lo  haya  he- 
cho en  Mwpost-scriptum  á  su  nota  de  doble  fecha,  siendo  así  que 
esa  nota,  como  US.  H.  lo  indica,  se  hallaba  ya  expedida  cuan- 
do recibió  mi  oficio.  A  pesar  de  todo,  S.  E.  rae  ha  encargado 
no  hacer  gran  mérito  ds  esa  cuestión  en  forma,  pasando  aún 
por  alto  la  manera  como  US.  H.  termina  é\  post-scriptum. 

Entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  US.  H.  manifiesta  el 
profundo  sentimiento  de  que  se  halla  animado,  por  no  serle 
posible  acceder  á  los  deseos  del  Gobierno;  recuérdalos  esfuer- 
zos que  hizo  en  la  entrevista  del  20  de  Diciembre,  para  dar 
una  solución  amistosa  á  las  graves  cuestiones  suscitadas  por  el 
auto  de  la  Corte  Central,- y  asegura  que  su  sentimiento  es  tan- 
to mas  profundo,  al  insistir  en  una  ntg2LÚ'V2L perentoria^  cuanto 
que  el  pensamiento  de  moralidad,  que  constituye  el  programa 
interior  del  Gobierno  de  S.  E.  el  Señor  Coronel  Prado,  mere- 
ce respeto  7  simpatía. 
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La  insistencia  de  US.  H.  en  la  negativa  perentoria  á  las  jus- 
tas demandas  del  Gobierno^  obligan  á  éste    á    insistir,   por   su 
parte,  en  los  principios  sentados  en  mis  oficios  de  20  y  29   de 
Diciembre.  El  Gobierno  peruano  no   admite  ni  puede  admitir 
el  derecho  de  US.  H.  para  negar,  y  mucho  menos  para  negar 
perentoriamente,  la  extradición  de  asilados  que,  habiendo  sido 
sometidos  á  juicio,  han  sido  reclamados  pot  la  autoridad  judi- 
cial competente.  Ya  he  tenido  ocasión  de  decir  á  US.  H.  ver- 
balmente  y  por  escrito,  que  semejante  negativa   importaba  un 
veto  á  la  libre  acción  de  los   tribunales   y  á    la  administración 
de  justicia  en  el  Perú;  y  las  razones  expuestas  por  US.  H.    ro- 
bustecen ese  concepto,  lejos  de  desvirtuarlo.  La   negativa   de 
US.  H.,  reducida  á  su  mas    simple    expresión,    importa    nada 
menos  que  un  desconocimiento  á  la  soberanía  nacional,  puesto 
que  US.  H.  se  permite  poner  en  duda  el  derecho  c  )n    que   la 
Nación  administra  justicia  y  discutir  la  naturaleza  de  los   tri- 
bunales que  la  han  de  administrar  y  las  condiciones  de  los   en- 
juiciados. El  mero  hecho  de  que  éstos  se  encuentren   asilados 
en  una  legación,  no  concede  semejante  facultad  á   un    ministro 
público,  y  ningún  Gobierno  la  aceptaría  sin  abdicar  la  sobera- 
nía nacional. 

He  dicho  antes  de  ahora  á  US.  H.  y  debo  de  repetirlo  de 
nuevo,  que  cualquiera  quesea  la  extensión  que  la  costumbre, 
la  mera  costumbre,  haya  dado  al  derecho  de  asilo  en  algunos 
países  de  América,  semejante  derecho  no  puede  ser  aplicado 
á  todos  los  casos  sin  diferencia  alguna.  Muy  á  propósito  dice 
US.  H.  que  la  extensión  exagerada  de  la  doctrina  sobre  asilo, 
que  US.  H.  conviene  en  llamar/¿z//¿3J  (faute),  ha  provenido  de 
un  puro  sentimiento  de  humanidad;  de  donde  se  deduce  clara- 
mente que  cuando  nada  tengan  que  sufrirlos  sentimientos  hu- 
manitarios, no  hay  razón  para  conceder  asilo,  ni  para  sostener 
la  doctrina  establecida  respecto  de  él,  ya  tenga  el  carácter  de 
exageración  que  le  atribuye  el  Gobierno,  ya  el  de  falta  que 
US.  H.  le  dá. 

Y  ¿podría  US.  H.  sostener  que  la  humanidad  ha  sido  herida 
por  alguno  de  los  actos  del  Gobierno  Provisorio  ó  por  las  re- 
soluciones preventivas  de  la  Corte  Central?  Al  Gobierno  Pro- 
visorio no  se  le  podrá  acusar  de  haber  renovado  las  persecu- 
ciones, tan  frecuentes  en  las  conmociones  intestinas  no  solo  de 
América,  sino  de  todos  los  países  del  mundo;  y  por  lo  que  ha- 
ce á  la  Corte  Central,  nadie  avanzaría  la  proposición  de  que 
procede  inhumanamente  al  ordenar  que  los  acusados  de  los  de- 
litos sobre  que  tiene  que  juzgar,  sean  puestos  á  su  disposición. 
Y  que  los  procedimientos  de  la  Corte  no  tengan  un  carácter 
de  hostilidad  y  persecución  á  todo  trance,  lo  manifiesta  el  he- 
cho notorio  de  que  casi  todos  los  enjuiciados,  aprehendidos  en 
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días  anteriores,  han  sido  puestos  en  libertad    bajo    de    fianza, 
por  disposición  de  la  misma  Corte. 

En  la  entrevista  del  20  y  contestando  á  algunas  observacio- 
nes de  US.  H.,  le  expuse  que  las  cuestiones  relativas  á  la  com- 
petencia de  la  Corte  Central  y  á  la  condición  de  los  acusados 
se  referían  exclusivamente  al  orden  interno  y  que,  por  lo'mis- 
mo,  un  agente  diplomático  no  podía  examinarlas.  Sobre  tales 
cuestiones  ningún  Gobierno  admitirá  discusión,  á  menos  de  re- 
velar una  completa  ignorancia  de  sus  derechos  y  deberes. 

Y  lo  que  no  se  concede  á  un  agente  diplomático,  tampoco 
puede  concederse  al  Gobierno  que  representa.  US.  H.  me 
participa  que  ha  dado  cuenta  al  Gobierno  del  Emperador  de 
la  demanda  interpuesta  por  el  mío,  dejándole  el  cuidado  de 
apreciar  los  límites  dentro  de  los  cuales  sean  conciliables  los 
mandatos  de  la  Corte  Central  con  la  doctrina  general  del  dere- 
cho de  asilo;  pero  US.  H.  no  puede  desconocer  que  en  asuntos 
de  política  y  administración  puramente  interna,  al  Gobier- 
no peruano  no  le  es  licito  someter  su  acción  á  lo  que  tenga 
á  bien  deliberar  un  Gobierno'  extranjero,  por  mucha  que 
sea  la  confianza  que  tenga  en  su  justicia  é  ilustración,  como 
la  tiene  ciertamente  en  la  ilustración  y  justicia  del  Gobier- 
no francés,  ni  es  presumible  que  éste  admita  por  un  solo 
instante  la  especie  de  tutoría  que  su  agente  le  quiere  atribuir. 
Ni  existe  para  ello  la  única  razón  que  podía  alegarse:  la  de  un 
conflicto  de  derechos.  Aunque  el  Gobierno  peruano  estuviese 
pronto  á  respetar  y  suscribir  la  doctrina  sobre  asilo,  tal  como 
ha  sido  entendida  en  la  América  del  Sur,  el  caso  presente  en 
nada  se  parece  á  los  que  antes  de  ahora  han  ocurrido,  y  esta 
será  ciei  lamente  la  primera  vez  que  un  agente  diplomático, 
colocándose  frente  á  frente  de  los  tribunales  del  país  en  que  se 
halla  acreditado,  discuta  sus  facultades  y  rehuse  perentoria- 
mente la  entrega  de  los  acusados,  reclamados  en  virtud  de  un 
mandato  judicial. 

US.  H.  agrega  que,  para  facilitará  su  Gobierno  los  medios 
de  juzgar  imparcialmente,  le  ha  expuesto  las  circunstancias  es- 
peciales y  los  acontecimietítos  esencialmente  políticos,  ocurri- 
dos desde  el  6  de  Noviembre  hasta  la  instalación  de  la  Corte 
Central,  posterior  á  aquellos,  y  que  han  obligado  á  antiguos 
Ministrr)s  del  General  Pezet  á  buscar  un  asilo  bajo  el  pabellón 
de  la  F'ancia. 

Si  no  comprendo  nial  el  pensamiento  de  US.  H.,  ío  que  ha 
querido  significar  es  que  el  asilo  se  hallaba  plenamente  justifi- 
cado por  los  acontecimientos  políticos  ocurridos  desde  el  6  de 
Noviembre.  La  consecuencia  que  de  ello  se  desprende  es,  que 
bastará  que  haya  de  por  medio  un  acontecimiento  político 
cualquiera,  para  que  los  responsables  ante  la  ley  queden  impu  - 
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nes,  siéndoles  suficiente,  para  asegurar  la  impunidad,  buscar 
un  asilo  bajo  pabellón  extranjero.  Excuso  examinar  la  parte 
de  honra  que,  por  semejante  hecho,  pueda  caber  al  pabellón 
extranjero,  y  si  insinúo  la  idea,  es  únicamente  por  que  US.  H. 
ha  creído  que,  en  la  presente  cuestión,  había  también  severas 
exigencias  de  honor. 

No  debo  pasar  por  alto  una  frase  incidental  del  oficio  de 
US.  H.  porque  ella  es  de  bastante  trascendencia.  US.  H. 
apunta  el  hecho  de  que  la  erección  de  la  Corte  Central  ha  sido 
muy  posterior  á  los  sucesos  ocurridos  desde  el  6  de  Noviem- 
bre. No  importa  esto  ciertamente  una  censura;  pero  al  me- 
nos revela  el  pensamiento  de  que  la  Corte  Central,  por  haber 
sido  creada  posteriormente,  no  podía  ejercer  juiisdicción  so- 
bre personas  que  hubiesen  delinquido  antes  de  su  creación. 
Desde  luego  US.  H.,  contrariamente  á  su  propósito,  discute  6 
cuando  menos  emite  dudas  sobre  asuntos  de  administración 
puramente  interna;  facultad  que  el  Gobierno  peruano  no  pue- 
de reconocer  ni  reconoce  en  üS.  H.  Pero,  prescindiendo  de 
esto,  y  aún  considerado  el  punto  en  su  esencia,  no  seria  me- 
nos perfecto  el  derecho  que  asiste  á  la  Nación  peruana  y  á  su 
Gobierno,  US.  H.  sabe  perfectamente  que  si  no  es  lícito  pro- 
cesar y  castigar  por  acciones  que  anteriormente  no  han  sido 
calificadas  de  delitos,  es  permitido,  en  cualquier  tiempo,  variar 
la  forma  del  procedimiento,  en  todo  ó  en  parte.  Habrá  dere- 
cho en  un  acusado  para  que  no  se  le  castigue  por  un  hecho  que 
la  ley,  posterior  á  su  comisión,  califica  de  delito;  pero  no  lo  hay 
para  que  se  le  juzgue  con  arreglo  al  procedimiento  que  se  ob- 
servaba en  esa  época. 

El  Gobierno  Provisorio,  investido  de  la  plenitud  de  los  Pode- 
res Públicos,  no  ha  alterado  la  sanción  que  las  leyes  anteriores 
hacían  recaer  sobre  los  infractores  de  ellas;  pero  ha  estado  en 
su  derecho  al  variar  la  forma  del  procedimiento,  y,  al  hacerlo, 
ha  usado  de  una  facultad  incuestionable. 

La  circunstancia  de  haber  procedido  así,  á  consecuencia  de 
acontecimientos  políticos,  en  nada  influye  para  alterar  la  fuer- 
za legal  de  sus  determinaciones,  como  no  la  alteraría  tampoco 
la  otra  circunstancia  de  ser  meramente  políticos  los  delitos  de 
que  algunos  individuos  fuesen  acusados;  porque  no  es  cierto, 
ni  admisible  siquiera,  que  los  delitos  políticos  deban  quedar 
impunes,  ni  que  sea  lícito  á  un  agente  diplomático  sustraer  de 
la  acción  de  la  justicia  á  los  delincuentes  de  esa  especie,  cuan- 
do formalmente  los  reclama  un  tribunal. 

Y  tal  manera  de  proceder,  si  á  nadie  debe  causar  extrañeza, 
menos  debería  causarle  al  representante  de  la  Francia,  cuya 
historia  contemporánea  nos  ofrece  ejemplos  de  un  proceder 
análogo,  de  tal  manera,  que  bien  pudiera  decirse   que  el    Go- 
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bierno  peruano  ha  encontrado  en  la  Francia  el  modelo  de  sus 
actos,  y  si  hace  hoy  lo  que  en  Francia  se  ha  tiecho  otras  veces, 
es   porque  era  bueno  y  digno  de  ser  imitado. 

La  revolución  de  1830  echó  por  tierra  no  sólo  un  Gobierno, 
no  sólo  una  dinastía,  sino  lo  que  es  más,  las  instituciones  que 
regían  en  Francia  desde  1816.  A  pesar  de  eso,  nadie  puso  en 
duda,  por  un  momento,  el  derecho  del  nuevo  Gobierno  para 
hacer  juzgar  á  los  antiguos  ministros  de  Carlos  X.  no  obstante 
de  que  habían  descendido  del  Poder  únicamente  por  conse- 
cuencia de  acontecimientos  políticos  y  de  circunstancias  muy 
especiales.  Fueron,  pues,  sometidos  á  juicio.  ¿De  qué  se  les  acu- 
só? De  delitos  políticos.  ¿Quién  los  juzgó?  La  Corte  de  los  Pa- 
res; esto  es,  un  cuerpo  esencialmente  político  y  organizado 
no  según  las  leyes  anteriores  áT830,  sino  en  virtud  de  la  nueva 
Constitución   promulgada  ese  año. 

Por  delitos  políticos  fueion  también  acusados  los  autores  y 
cómplices  del  motín  de  i5  de  Mayo  de  1848,  y  el  tribunal  lla- 
mado á  conocer  de  ellos,  fué  una  alta  Corte  de  Justicia,  crea- 
da posteriormente  y  que  funcionó  en  Burgués  y  en    Versalles. 

Reasumiendo  lo  expuesto,  se  deduce  claramente  que,  en  el 
caso  especial  que  ha  dítclo  lugar  á  la  presente  enojosa  discu- 
sión, la  razón  y  la  justicia  están  de  parte  del  Perú  y  de  su  Go- 
bierno, y  que  si  ahora  se  presenta  un  verdadero  conflicto  de 
derechos,  es  únicamente  porque  US.  H.  lia  querido  creailo, 
desconociendo  los  que  competen  á  nuestros  tribunales,  al  Go- 
bierno y  á  la  misma  Nación. 

Ni  es  esto  todo.  Hay  además  otros  hechos,  sobre  los  que  el 
Gobierno  no  puede  guardar  silencio,  pues  ellos  han  dado  á  la 
cuestión  mayor  gravedad  de  la  que  tenía.  US.  H.  compren- 
derá que  me  refiero  á  aquellos  que  motivaron  mi  oficio  de  29 
de  Diciembre  y  á  que  se  contrae  el  post-scriptum  de  la  nota  de 
US.  H. 

Ante  todo,  debo  reproducir,  como  desde  luego  reproduzco, 
en  todas  sus  partes,  el  contenido  de  mi  citado  oficio,  mucho 
mas  cuando  US,  H.  conviene  en  que  lo  expuesto  por  mí  es  la 
expresión  exacta  de  los  hechos. 

Ya  que  US.  H.  apela  á  los  principios  consuetudinarios  en 
materia  de  asilo,  es  claro  que  los  acepta  y  debe  aceptarlos  en 
toda  su  latitud  y  tales  como  han  sido  practicados  en  América. 
Siendo  esto  así,  US.  H.  no  puede  dejar  de  convenir  en  algu- 
nos puntos  admitidos  por  esa  costumbre,  y  de  los  cuales  no  le 
es  dado  á  ningún  agente  diplomático  separarse. 

La  práctica  ha  establecido:  i.°  que  el  agente  diplomático  de- 
be dar  parte  al  Gobierno  de  la  existencia  del  asilado  en  la 
Legación;  2,°  que  una  vez  dado  ese  aviso,  el  agente  diplomáti- 
co se  constituye,  por  decirlo  así,  garante  del  asíladoi  de  modo 
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que  éste  no  puede  disponer  de  su  persona,  sin  consentimiento 
de  aquel;  3.°  que  este  deber  del  agente  diplomático,  respec- 
to de  la  permanencia  del  asilado  en  su  Legación,  se  hace 
mas  imperioso,  desde  que  se  haya  promovido  discusión  con 
el  Gobierno  sobre  el  asilo. 

US.  H.  reehaza,  como  imputación  gratuita,  la  aserción  con- 
tenida en  mi  último  oficio,  y  para  justificarse  del  cargo,  me 
participa  que  el  denuncio  de  los  asilados  fué  hecho  el  9  de  No- 
viembre á  mi  predecesor,  el  señor  La  Puente,  y  que,  por  ello, 
no  ha  pensado  ni  piensa  US.  H.  haber  faltado  á  sus  deberes, 
renovándome  el  anuncio  al  siguiente  día  de  aquel  en  que  el 
Cuerpo  diplomático  presentó  sus  respetos  á  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo. 

En  el  tenor  de  la  frase  parece  que  US.  H.  quisiera  dar  á  en- 
tender que  el  denuncio  fué  renovado  expontáneamente,  sien- 
do asi  que  los  hechos  pasaron,  tales  como  los  expuse  en  mis 
oficios  de  20  y  29  de  Diciembre.  Debo,  pues,  repetir  que,  ha- 
biendo remitido  á  US.  H.  mi  circular  del  13,  el  día  de  su  fe- 
cha, US.  H.  la  contestó  el  día  16,  y  por  lo  menos  desde  este 
día  pesaba  ya  sobre  US.  H.  la  obligación  de  hacerme  el  de- 
nuncio, sin  que  fuera  obstáculo  la  visita  que  el  Cuerpo  Diplo- 
mático se  proponía  hacer  á  S.  E.  El  denuncio  y  la  visita  eran 
dos  actos  enteramente  independientes  uno  de  otro  y  que  nin- 
guna relación  tenían  entre  sí. 

La  visita  se  hizo  el  día  19,  y  si  el  20  tuvo  US.  H.  la  bondad 
de  acercarse  á  la  Secretaría,  no  fué  expontáneamente  sino  á 
consecnencia  de  invitación  especial  que  yo  le  hice,  y  si  me  hi- 
zo el  denuncio,  fué  contestando  á  una  pregunta  que  dirigí  á 
US.  H.,  con  manifestación  de  la  nota  del  Señor  Secretario 
de  Gobierno. 

Que  el  aviso  dado  al  Señor  La  Puente  el  9  de  Noviembre  no 
fuese  suficiente,  después  del  cambio  radical  de  Gobierno,  ocu- 
rrido el  28,  lo  prueban  bastante  las  palabras  de  US.  H.  en  la 
conferencia,  puesto  que  me  aseguró  haberse  propuesto  venir 
al  día  siguiente,  21,  para  poner  el  hecho  en  nii  conocimiento, 
excusándose  de  no  haberlo  verificado  antes,  tanto  por  que  el 
Gobierno  no  se  había  puesto,  durante  algunos  días,  en  relación 
con  el  Cuerpo  diplomático,  como  porque  US.  H.  había  estado 
ocupado,  preparando  su  comunicación  para  el  vapor  del  2r. 

Evidente  es,  pues,  que  US,  H.  conocía  el  deber  en  que  se 
hallaba  de  hacerme  ó  renovarme  el  denuncio,  mucho  más  cuan- 
do, según  me  participó  US.  H.,  el  señor  Novoa  había  también 
recientemente  buscado  asilo  en  la  Legación,  y,  mas  todavía, 
cuando  si  no  son  inexactos  los  informes  suministrados  al  Go- 
bierno, el  9,de  Noviembre  aún  no  existían  en  la  Legación  todos 
los  individuos  á  quienes  se  refería  el  auto  de  la  Corte  Central. 
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Una  vez  hecho  el  denuncio,  los  asilados  ya  no  podían  dejar 
la  Legación  sin  el  consentimiento  de  US.  H.;  y  menos  podían 
hacerlo,  desde  que  el  mismo  día  del  denuncio,  y  en  conformi- 
dad con  lo  convenido  en  la  conferencia,  dirigí  á  US.  H.4a  de- 
manda de  extradición. 

US.  .H.  dej6  trascurrir  nueve  días  sin  contestarme,  y,  coin- 
cidencia por  demás  singular  es,  que  el  28  de  Diciembre,  mar- 
cado en  segundo  lugar  en  la  fecha  doble  del  oficio  de  US.  H. 
se  hubiesen  embarcado  dos  de  los  asilados  reclamados.  Necesa- 
rio fué  que  yo  remitiera  á  US.  H,  mi  segundo  oficio  del  29  pa- 
ra que  viniera  la  respuesta  ai  primero,  y  es  de  notar  que  en 
esa  respuesta,  aunque  fechada  el  28,  US.  H.  omitía  completa- 
mente mencionar  el  hecho  de  haber  salido  de  la  legación  los 
SS.  Calderón  y  Carrillo;  por  manera  que,  sin  mi  oficio  del  29, 
US.  H.  no  me  habría  participado  un  hecho  ocurrido  en  la  Le- 
gación, evidentemente  antes  del  28,  fecha  segunda  de  la  nota 
de  US.  H.  Y  digo  antes^  por  que  el  28,  según  ha  sabido  el  Go- 
bierno, se  hallaban  ya  los  asilados  á  bordo  del  vapor.  La  omi- 
sión de  US.  H.  es  tanto  mas  palpable,  cuanto  que  aun  llevan- 
do el  oficio  la  expresada  fecha  del  28,  no  salió  de  la  Legación 
hasta  el  29. 

Me  limito  á  sentar  los  hechos,  sin  deducir  las  consecuencias 
que  de  ellos  se  desprenden.  Mientras  tanto,  es  incuestionable 
que,  desde  el  momento  en  que  US.  fí.  denunció  á  los  asilados; 
desde  el  instante  en  que  el  Gobierno  dirigió  acerca  de  ellos  una 
reclamación  oficial  á  la  Legación  francesa,  los  asilados  ya  no 
podían  dejar  el  asilo  sin  conocimiento  y  consentimiento  de 
US.  H.  Y  en  el  caso  de  que  hubiesen,  voluntariamente  y  ba- 
jo su  propia  responsabilidad,  abandonado  la  Legación,  US.  H. 
se  hallaba  en  el  deber  de  poner  expontáneamente  ese  hecho  en 
conocimiento  del  Gobierno,  tan  luego  como  hubiese  ocurrido. 

En  todo  lo  que  ha  pasado,  S.  E.  el  Jefe  Supremo  ha  visto 
con  dolor  la  actitud  asumida  por  US.  H ,  y  considerándola 
justamente  como  poco  conciliable  con  los  deiechos,  fueros  y 
preeminencias  de  la  Nación,  de  su  Gobierno  y  de  sus  tribuna- 
les, no  puedo  menos  que  protestar,  como  en  efecto  protesto,  á 
nombre  suyo,  contra  los  principios  que  US.  H.  ha  queiido  es- 
tablecer y  contra  sus  procedimientos. 

El  Jete  Supremo  siente  profundamente  que,  al  «inaugurar  una 
administración  que  hasta  hoy  ha  merecido  el  aplauso  de  nacio- 
nales y  extranjeros,  y  de  la  que  US.  H.  se  digna  hablar  en 
términos  tan  lisonjeros,  las  primeras  dificultades  con  que  tro- 
pieza hayan  sido  promovidas  por  la  Legación  de  S.  M.  el  Em- 
perador, no  obstante  la  profunda  deferencia  y  las  simpatías. que 
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S.  E.  abriga  por  la  Francia  y  su  ilustre  Jefe,  y  el  decidido  em- 
pefío  con  que  se  ha  propuesto  cimentar  las  relaciones  del 
Perú  con  las  potencias  extranjeras  sobre  las  sólidas  bases  de 
justicia  y  de  la  cordialidad. 

S.  E.  el  Jefe  Supremo  tiene  muy  alta  idea  de  los  eleva- 
dos sentimientos  y  recto  juicio  de  S.  M.  el  Emperador,  y 
no  duda  que,  en  la  cuestión  presente,  S.  M.,  al  imponerse 
de  ella,  verá  que  el  encargado  de  la  legación  francesa  en  Li- 
ma, tal  vez  por  un  exceso  de  filantropía,  no  se  ha  cefiido 
ni  á  los  principios  introducidos  por  la  costumbre  en  estos 
países  de  América,  ni  tampoco  á  los  de  justicia  y  de  ley  en 
que  reposa  la  admiinstración  pública  de  la  Francia,  y  qtir 
le  sirven  de  honra  en  sus  relaciones  internacionales. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  oportunidad,  para  reitera!  á 
US.  H.  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración. 

T.  Pacheco. 


Legación  de  Francia  en  el  Perú, 

Lima,  4,  de  Enero  de  1866. 

A  S.  E  el  Sr.  Dr.  D.  T.  Pacheco,  Secretario  de  Estado  en  el 
Despau!  o  de  Relaciones  Exteriores. 

Me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  se 
fior  General  Vivanco  ha  abandonado  el  asilo  que    había    to- 
mado en  la  Legación  del  Emperador  en  esta  Capital. 

Tengo  igualmente  el  honor  de  acusarle  recibo  de  la  not^ 
que  tuvo  á  bien  dirigirme  con  fecha  2  del  presente.  La  ex- 
tensión de  ese  documento  y  las  graves  materias  que  abraza. 
no  me  permitirán  contestarlo  sino  después  de  algunos  días. 
Entre  tanto  es  mi  deber,  como  lo  comprenderá  V.  E.,  ha- 
cer toda  reserva  relativamente  á  la  interpretación  que  V.  E. 
ha  tenido  á  bien  dar  á  mi  actitud  en  una  cuestión  que  n«^ 
ha  dependido  de  mí  el  evitarla. 

Formando  la  sinceridad,  ante  todo,  la  regla  de  mis  actos, 
suplico  á  V.  E.  se  sirva  no  tomaren  mala  parte  la  forma  d^- 
mi  última  comunicación:  no  hice  uso  de  ella,  sino  para  no  de- 
morar mas  la  remisión  de  mi  contestación  á  manos  de  V.  E. 
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En  todo  caso,  Señor  Secretario,  y  aunque  no  sea  costumbre 
poner  al  final  de  un/¿75/-íír¿^/«^«  sino  la  simple  firma,  repito  á 
V.  E.  el  sentimiento  que  me  ha  causado  este  incidente,  y  espe- 
ro que  sabrá  estimarlo  en  su  justo  valor. 

Me  es  grato  aprovechar  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V. 
E.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

E.  Vion. 


H.  Sefior  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  el   Emperador  de 
los  franceses. 


Limaj  Enero  5  de  1866. 

He  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  el 
apreciable  oficio  de  US.  H„  fecha  de  ayer,  en  que  participán- 
dome que  el  señor  Vivanco  ha  dejado  la  Legación  del  Empe- 
rador y  acusándome  recibo  de  mi  comunicación  del  2^  se  sirve 
US.  H.  darme  explicaciones  sobre  la  forma  del  post-scriptum 
apregado  á  su  nota  de  24  y  28  de  Diciembre  último. 

El  Jefe  Supremo  ha  quedado  plenamente  satisfecho  con  la 
atenta  y  cortés  explicación  contenida  en  el  oficio  de  US.  H. 
acerca  de  esa  cuestión  de  forma,  y  me  ha  ordenado  manifestar- 
lo así  á  US.  H. 

Al  cumplir  gustoso  ese  encargo,  me  es  grato  reiterar  á  US. 
H.  los  sentimientos  de  mi  mas  alta  consideración. 

T.  Pacheco. 


Legación  de  Francia  en  el  Perú. 

A  S.  E.  el  Dr.  D.  T.  Pacheco,  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores. 

Lima^  Domingo  4  de  Febrero  de  1866. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  en 
la  noche  de  ayer  el  señor  Dr.  D.  Ignacio  Novoa  ha  abando- 
nado la  Legación  del  Emperador  donde  se  había  asilado. 


Me  es  grato  ofrecer  á  V.  E.  la  expresión  de  la  alta  consicie- 
ración  con  que  tengo  el  honor  He  ser,  Señor  Secretario  de  Es- 
lado,  de  V.  E.  atento  S.  S. 

E.  Viótt, 


H.  Señor  Encargado  de  Negocios   de  S.  M.  el  Emperador   de 
los  Franceses. 


Limas  Febrero  5  de  1866, 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  US.  H.  recibo  del  oficio  que  me 
ha  dirigido  cími  fecha  de  ayer,  y  por  el  cual  me  participa  que 
el  señor  D.  Ignacio  Novoa  ha  dejado  la  Legación  del  Empe- 
rador, donde  había  tomado  asilo. 


> 


Sírvase  US.  H.  aceptar  las  seguridades  de  mi  mas  dintingui- 
da  considerar  ion. 


T.  Paduco, 


Legación  de  Francia  en  el  Perú  -^ Personal  y  confidencial, 

Lima  y  Abril  24  de  í866. 

AS.  E.   el  Sr.  Dr,    D.  T.  Pacheco,  Secretario  de  Relaciones 
hxteriores  del  Perú. 

S.  E.  Mr.  Drouyn  de  Lhuys,  contestando  á  la  comunica- 
ción en  la  que  Mr.  Vion  le  trasmitió  la  nota  de  V.  E. ,  fechada 
el  2  de  Enero,  (i)  relativa  al  asilo  dado  en  estn  Legación  á  los 
Ministro  del  General  Pezet,  expresa  con  níotivo  de  este  inci- 
dente, opiniones  sobre  el  derecho  de  asilo,  que  creo  de  la  ma 
vor  oportunidad  poner  confidencialmente  en  conocimiento    de 

V.  E 


(1) .  Véase  la  página  762. 
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Después  de  dar  su  aprobación  á  la  conducta  de  Mr.  Vion,  el 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  aplaude  que  haya  ter- 
minado el  incidente,  refiriéndolo  al  Gobierno  del  Emperador. 
Agrega  que  nosotros  podemos  invocar,  en  apoyo  de  lo  que  se 
llama  en  América  el  derecho  de  asilo^  una  práctica  constante, 
cuyos  beneficios  todos  los  partidos,  por  razón  de  las  incesan- 
tes revoluciones  de  la  América  del  Sur,  están  á  su  vez  llama- 
dos á  gozar.  El  sostenimiento  de  este  principio  es,  pues,  en 
realidad  de  mucha  mayor  importancia  para  los  hombres  pábli- 
co8  de  estos  pafses,  que  para  nosotros  mismos,  porque  no  es 
ciertamente  mas  que  una  fuente  de  dificultades  y  de  gastos. 
El  derecho  que  se  ha  reconocido  en  los  agentes  extranjeros  de 
conceder  asilo  á  aquellos  personajes,  en  circunstancias  en  que 
su  vida  se  halla  frecuentemente  amenazada,  es  demasiado  con- 
forme á  nuestros  sentimientos  de  humanidad,  para  que  la  Fran- 
cia consienta  en  abdicarlos.  Solamente  debe  facilitarse  el  ale- 
jamiento del  país  de  los  hombres  que  no  pueden  permanecer 
en  él,  sin  peligro  para  dicho  país  ó  para  ellos  mismos.  Los  in- 
cidentes que  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  Mayo,  con  motivo 
del  refugio  que  el  General  Canseco  había  buscad  )  en  casa  del 
Sefior  Ministro  de  los  EE,  UU.,  han  establecido  perfectamsn- 
te  que  la  práctica  del  asilo  constituye  en  América  una  inmuni- 
dad universalmente  admilida  en  los  usos  diplomáticos,  con  tal 
que  siempre  se  le  encierre  dentro  de  los  límites  que  la  pruden- 
cia y  la  lealtad  prescriben  naturalmente  á  los  agentes  extran- 
jeros. 

S.  E.  Mr.  Drouyn  de  Lhuys  no  ha  dejado  tampoco  de  obser- 
var que  el  acuerdo  que  resultó  en  aquella  ocasión,  no  tuvo  lu- 
g:ar  solamente  entre  los  representantes  de  la  Europa,  sino  que 
ios  Agentes  de  los  Estados  Americanos  figuraban  allí  en  gran 
mayoría:  en  efecto,  los  Ministros  de  los  Estados  Unidos,  del 
Brasil,  de  Chile,  de  Bolivia  y  de  Guatemala  se  asociaron  á  las 
opiniones  consignadas  en  la  acta  del  Cuerpo  Diplomático  de  19 
de  Mayo  ultimo.  Mr^  Vion  estaba,  pues,  plenamente  autoriza 
do  para  aprovecharse  del  privilegio,  cuya  existencia  había  si- 
do sancionada  por  tan  recientes  declaraciones,  y  para  negarse 
á  entregar,  invocando  el  uso  general,  á  los  individuos  refugia- 
dos en  la  Legación  y  reclamados  como  reos  políticos. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  si  se  les  reclamaba  en  calidad  de 
reos  de  delitos  comunes,  según  los  términos  de  las  clasificacio- 
nes del  decreto  constitutivo  de  la  Corte  Centrad  la  negación 
de  Mr.  Vion  debía  ser  aán  mas  imperiosa;  porque  ni  el  uso  ni 
los  tratados  le  permitían  efectuar  semejante  extradición,  por 
autoridad  propia,  y  sin   previamente   haber  comunicado  esta 
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demanda  al  Gobierno  del    Emperador  y  recibido  instrucciones 
especiales. 

Hace  seis  años  que  resido  en  el  Perú,  Estas  cuestiones  de 
asilo,  sobre  las  cuales  sería  tan  de  desearse  que  el  Cuerpo  Di- 
plomático y  el  Ministio  de  Relaciones  Exteriores  se  pusiesen 
de  acuerdo,  solo  han  servido  para  introducir  con  demasiada 
frecuencia  en  sus  relaciones,  lamentables  alteraciones. 

Al  leer  la  exposición  que  precede  de  Mr.  Drouyn  de  Lhuys, 
tan  exacta  y  tan  admirablemente  fundada,  me  he  preguntado 
si,  en  una  nota  puramente  confidencial,  en  vista  de  un  interés 
general  y  superior,  no  debiera  yo  insistir  cerca  de  V.  E.  sobre 
la  ventaja  quf  resultaiía  de  fijar  definitivamente  la  doctrina  y 
de  firmar  un  acuerdo  que,  estableciendo  la  practica  de  este  de- 
recho sud-americano^  conjurase  en  lo  futuro  las  dificultades  y 
los  errores  que  su  aplicación  suscita  siempre  entre  las  Legacio 
nes  y  el  Gobierno.  ¿No  tenenu)s  un  eje  nplo  de  lo  que  refiero, 
en  lo  que  está  p;isando,  en  esie  .nomento  mismo  en  que  tengo 
el  honor  de  dirigirme  á  V.  E? 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Períi  es  aquí,  como 
en  todas  partes,  el  Presidente  nato  del  Cuerpo  Diplomático;  si 
él  reuniese  á  los  representantes  extranjeros,  y  lograse  hacer 
firmar  una  especie  de  convención,  reglamentando  el  ejercicio 
de  este  derecho  consuetudinario,  él  haría  á  su  país  un  servicio 
señalado.  En  cuanto  á  mí,  se  satisfarían  mis  deseos  y  mis  sen- 
timientos particulares,  si  dicho  Ministio  fuese  el  Señor  Pa- 
checo. 

Aceptad,  Señor  Secretario  de  Estado,  las   nuevas   segurida- 
des de  mi  alta  consideración. 


E.  di  Lesseps. 

En  la  primera  reunión  diplomática,  me  propongo  hacer  esta 
moción.  Creo  de  mi  deber  anunciarlo   previamente  á  V.  E.  (i) 

E^  de  Lesseps. 


iX)  Véase  Perú. 
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CONVENCIÓN  PARA  LA  UNIFICACIÓN  INTERNACIONAL  Y  PERPKCCIO- 
NAMIENTO  DEL  SISTEMA  MÉTRICO  —  (PARIS  —  MAYO  20  DE 
1875) (1) 


EXHORTOS 


MANERA  DE  DILIGENCIARLOS 


Ministerio  de  Justicia, 


CIRCULAR» 


hitna^  Agosto  21  de  1875. 

« 

Señor  Presidente  de  la  Iltma.  Corte  Superior  de 


El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  oficio  de  19 
del  corriente,  me  dicfc  lo  que  sigue: 

'*EI  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  en  Financia, 
con  fecha  16  de  Julio  próximo  pasado,  me  dice  lo  siguiente: 

*^Ten^o  el  honor  de  remitir  á  US.,  para  que  se  agregue  á 
sus  antecedentes,  la  adjunta  copia  auténtica  de  la  nota  que  me 
ha  dirigido  el  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  en  con- 
testación á  la  que  le  dirigí  solictando  un  certificado  de  costi:in- 
bre  (cí*rt¡fic:al  de  couiume)  sobre  la  niauern  <le  diligenciar,  en 
Francia,  los  despachos  rogatorios  diiigidos  á  un  iribimal  fran- 
cés por  u!i  juez  ó  tribun:il  extranjero.  En  nota  de  31  de  Mayo 
número  48,   me  referí  á  este  documento. 

*    Que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.  para  su  conocimien- 
to y  el  de  los  tribunales  de  justicia*'* 


(1)  Véase  esa  Convención,  en  el  Torao  que  contendrá  todo  lo  rela- 
tivo á  loR  OongreHos  y  Conferencias  internacionales  en  que  ha  tomado 
parte  el  Perú. 


1 
/ 


—  775- 

Trascriboloá  US.,  acompañando  copia  del  anexo  de  su  refe- 
rencia, para  su  inteligencia  y  demás  ñnes. 


Dios  guarde  á  US. 


Manuel  Odriozola, 


(Copia) 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


Paris^  Julio  6  de  1 875. 


Señor  Pedro  Gálvez,  Ministro   Plenipotenciario    del    Per6  en 
Paris. 


Señor: 

Por  la  carta  que  me  hizo  U.  el  honor  de  dirigirme,  en  fecha 
19  de  Mayo  último,  me  ha  expresado  U.  el  deseo  de  obtener  un 
certiñcado  de  costumbre,  que  compruebe  las  formalidades  que 
se  observan  en  la  ejecución  de  una  comisión  rogatoria  dirigida 
á  un  Tribunal  francés  por  un  juez  6  Tribunal  extranjero.  Me 
seria  bastante  difícil  satisfacer  enteramente  este  pedido,  y  de- 
terminar con  certeza,  sin  temor  de  cometer  omisiones,  las  di- 
versas y  múltiples  formalidades  que  puede  originar  la  ejecu- 
ción de  las  comisiones  rogativas, — Estas  formalidades  varían, 
en  efecto,  según  el  objeto  de  la  comunicación  hecha  á  nuestros 
Tribunales,  y  la  jurisdiccióu  á  la  cual  la  comisión  rogatoria  es 
dirigida.  Me  limito,  pues,  á  hacer  presente  que  nuestros  ma- 
gistrados no  deben  deferir  á  las  comisiones  rogatorias  que  vie- 
nen del  extranjero,  sino  cuando  estas  les  sean  trasmitidas  por 
el  Ministerio  de  Justicia,  que  las  recibe  á  su  vez  de  mi  Depar- 
tamento; que  estas  comisiones  no  deben,  en  principio,  aplicar- 
se sino  á  los  actos  de  instrucción,  á  que  á  veces  es  necesario 
•  proceder  en  el  curso  de  una  instancia,  tales  como  una  notifica- 
ción, un  juramento  ó  una  declaración,  una  verificación  de  li- 
bros dé  comercio  te.  etc.  En    estas  diferentes  hipótesis,   las 
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medidas  de  información  se  practican  por  medio  de  los  ma^is- 
irados  del  Ministerio  público.  ^ 

Agregaré  que  el  Gobierno  no  puede  darles  curso  á  las  comi 
siones  rogatorias  que  tienen  por  odjeto  la  ejecución, '  en  Fran- 
cía,  de  una  sentencia  emitida  por  un  Tribunal  extranjero  Es 
te  es  un  principio  de  nuestro  derecho  público,  confirmado  doÍ 
^''\^J^\''^^^P^'^}y^>'^l^^^06d\goQx^\\  y  por  el  artícílo 
546  del  Código  de  procedimientos,  al  efecto  de  que  las  senten- 
cías  dadas  por  los  Tribunales  extranjeros  no  son  susceptibles 
de  ejecución  en  Francia,  sino  después  de  haber  sido  declaradas 
ejecutorias  por  un  Tribunal  francés.  Según  su  carta  desea  U 
saber  particularmente:  1  «si  la  ejecución  puede  ejecutarse  á  so- 
icitud  del  Ministerio  publico;  2."  en  qué  idioma  se  comunican 
los  documentos  ala  parte  interesada. -Siempre  se  ejecutan  á 
solicitud  del  Ministerio  publico,  como  ya  lo  he  dicho  mas  arri- 
ba,  las  comisiones  rogatorias-  Cuando  se  trata  de  hacer  una 
notificación  de  documentos  á  una  persona  residente  en  Fran- 
cia, el  Procurador  de  la  República  designa,  Sea  un  comisario 
de  policía,  sea  un  escribano,  para  que  proceda  á  dicha  notifica- 
ción. No  es  necesario  que  los  documentos  que  sé  trasmitan  á 
las  partes  sean  traducidos. 

La  traducción  en  lengua  francesa  no  se  exige  sino  para  las 
mismas  comisiones  rogatorias,  á  fin  de  que  los  magistrados 
puedan  formarse  el  cargo  del  carácter  de  las  medidas  q.ie  son 
inventadas  á  prescribir.  ^ 

Espero  que  estas  explicaciones  llenarán  el  objeto  del    despa- 
cho de  U.  y  servirán  como  cerlificado  de  costumbre    que    U 
me  ha  hecho  el  honor  de  pedirme.  ' 

Acepte  U.  la  segu-iHad  ele.  etc.  -  (Firmado)-/Jef«.ffM. -Es 
copia;  el  Oficial  Mayor,  M.  Sebastian  Salasar. 

Lima,  Agosto  21  de  1875. 

Es  copia:  el  ]cIg— Alfredo  Gastón. 


Lima,  Mayo  8  de  1876. 


Señor  Presidente  de  la  lllma.  Corte  Superior. 

El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en    oficio  de  x 
de  comente,  que  acabo  de  recibir,  dice  lo  que  sigue- 

"La  Legación  de  la  República  en  Francia,  con   focha   25   de 
Marzo  ultimo,  me  dice  lo  que  sigue: 
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— Con  la  estimable  nota  de  US.,  fecha  4  de  Febrero  último, 
número  15,  tuve  el  honor  de  recibir  los  dos  pliegos  cerrados, 
dirigidos  al  Señor  Procurador  de  la  República  Francesa,  con- 
tenieudo  un  exhorto  rogatoiio,  librado  por  el  Dr.  D.  José  M. 
Vélez,  al  electo  de  que  se  hiciera  cumplir,  por  el  Tribunal  Ci- 
vil del  Sena,  un  acto  relativo  al  intestado  del  Señor  D.  Barto- 
lomé Araoz.  Anteriormente  he  tenido  el  honor  de  indicar  á 
US.,  que  no  hay  necesidad  de  dirigir  los  despachos  al  Señor 
Procurador  de  la  República^  sino,  conforme  á  la  práctica  usa- 
da antes,  al  juez  respectivo;  y  que,  en  todo  caso,  era  indispen- 
sable que  la  Legación  rompiese  la  cubierta,  á  ñn  de  facilitar  la 
traducción  del  exhoito,  que  se  hace  en  el  Ministerio  de  Nego- 
cios Extranjeros  antes  de  enviarlos,  por  conducto  del  de  Justi- 
cia, al  Procurador  de  la  República.  Teniendo  que  proceder  así 
en  el  piesente  caso,  hube  de  cxan)inar  el  contenido  del  exhor- 
to, y  me  persuadí  de  que  su  actuación  para  la  vía  judicial  sería 
muy  difícil,  y  probablemente  ineficaz.  Se  ordena,  en  efecto,  en 
el  aulo,  que  losseñoies  Eodrí^jiuez  Hnos.,  entre  otros,  deposi- 
ten en  poder  del  Señor  D.  Rufino  Torrico  ciertas  cantidades  per- 
tenecientes á  la  testamentaría;  pata  llegar  á  ese  resultado  la 
mera  notificación  hecha  á  esos  Señores  en  la  forma  usada  aquí 
habiía  sido  insuficiente,  sin  contar  con  que  habría  exigido  el 
tiempo  usual  de  2  ó  3  meses.  Para  obviar  estos  inconvenientes, 
indiqué  á  los  interesados  Señores  Araos  y  Torrico,  que  su- 
puesto el  asentimieniodc  los  Señores  Rodríguez  Hermanos  que 
me  parecía  indudable,  podría  llegarse  á  un  resultado  práctico 
é  inmediato,  haciéndoles  saber  la  noiificación  del  auto  del  juez, 
por  el  Canciller  (le  esta  Legación.  Así  se  verificó,  en  efecto; 
pero  esto  no  bastaba:  era  preciso,  además,  que  los  Señores 
Rodríguez  hermanos  tuvieran  en  su  poder  un  documento  que 
les  sirviese  de  descargo;  este  documento  lo  he  expedido  en  la 
forma  de  un  certificado  por  el  que  consta  la  orden  de  entrega, 
al  señor  Torrico,  hecha  por  el  juez. 

Quedan  así  cumplidas,  en  breve  tiempo  y  sin  tropiezo  alguno 
las  diligencias  que  exigía  el  despacho  rogatorio  que  tengo  el 
honor  de  devolver  á  US. 

Debo  indicar  á  US.  que,  en  casos  de  esta  naturaleza,  cuando 
no  es  absolutamente  necesaria  la  intervención  judicial,  las  par- 
tes interesadas  deben  emplear  de  preferencia  un  procedimien- 
to de  esta  clase,  sea  obrando  por  medio  de  un  apoderado  y  en 
virtud  de  un  documento  debidamente  legalizado,  sea  con  la 
intervención  de  las  Legaciones  ó  Consulados  de  la   República. 

Que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.,   acompañándole  el 

exhorto  de  su  referencia." 

98 
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Trascríbolo  á  US.,  devolviéndole  el  exhorto  de  su  referencia, 
para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 


Dios  guarde  á  US* 


{ñrmdído) --Manuei  Odriozola. 


CONVENCIÓN   PARA  UNA  UNIÓN  POSTAL  UNIVERSAL  Y    REGLAMENTO 
RESPECTIVO— (parís — ^JUNIO  1?  DE  1878)  (1) 


PaOTOCOIiO  PA&A   REOUIíABZZAB  IJLS 
FUNCIONES  CONSULAJES 


Lima,  Enero  zgde  1879. 


Excmo.  Sefíor: 


El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atribución  16.^  del  artículo  59 
de  la  Constitución,  na  aprobado  el  protocolo  ñrmado  en  esta 
ciudad  el  7  de  Dicienibre  de  1878,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  Repáblica  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  pata  su  conocimiento  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

José  de  la  Riva-AgOero,  Presidente  del  Congreso.— Ma- 
nuel María  del  Valle,  Secretario  del  Congreso. — Federi- 
co Luna,  Secretario  del  Congreso. 

Al  Excmo,  Señor  Presidente  de  la  República. 

(1)  Véase  esa  Oon vención,  en  el  tomo  que  contendrá  todo  lo  relati- 
vo á  ios  Congresos  y  Oonferencif^s  internacionales  en  que  ha  tomado 
parte  el  Perú. 
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Lima,  Enero  29  de  1879. 

Cúmplase,  comuniqúese,  iegís<rese  y  publíquese. 

Rubrica  de  S.  E. 

Irigoyen. 


PROTOCOLO 


Reunidos  los  infií^'^ciitos  Manuel  Irigoyen,  Minisiro  de  Re- 
laciones Exteriores  fiel  Perú,  y  E.  Domet  de  V^orges,  Ministro 
Plenipotenciario  de  Fi ancla;  el  Ministre)  francés  expuso:  que 
su  Gobierno  habla  creíio  conveniente  hacer  algunas  observa- 
ciones al  pioyecto  fie  l'onvención  Consular  qíie  le  habh  pre- 
sentado el  del  Perú;  que  no  había  aún  recibido  instrucciones 
definitivas,  ni  plenos  poderes  para  ajustar  aquel  pacto;  que  es- 
la  circunstancia  hacia  manifiesto  que  no  podía  llegarse  á  la 
conclusión  de  dicho  tintado,  en  tiempo  opoituno,  para  some- 
terlo á  la  presente  legislatura  del  Peiú;  que  entie  tanlo  los 
bien  entendidos  inieieses  de  ambos  paí  es  exigían  la  legulari- 
zación  de  sus  relaciones  consulares  y  que,  con  este  fin  y  la  au- 
torización necesaria,  pedía  á  nombre  de  su  Gobierno  que  se 
hiciera  la  declaración  siguiente; 

**Los  funcionarios  criusulares  de  toda  categoría  del  Perú  en 
IVancia  y  de  Francia  en  el  Perú,  gozarán  recíprocamente,  en 
el  territorio  del  otro  Estado,  de  las  mismas  atribuciones, 
exenciones  y  prerrogativas  concedidas  á  los  de  la  nación  mas 
favorecida,  mientras  se  celebre  enite  ambos  países  una  Con- 
vención-consular y  entre  ésta  legalmcnte  en  vigor.'* 

Habiendo  aceptado  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, á  nombre  de  su  Gobierno,  esta  declaración,  acordaron  los 
infrascritos  consignarla  en  el  prestM^e  protocolo;  entendiéndo- 
se que  ella  no  producirá  sus  efectos,  sino  desde  la  fecha  en  que 
se  haga  constar  en  acto  separado  la  aprobación  constitucional 
del  Congreso  del  Perú;  pues,  en  cuanto  á  la  del  Gobierno  fran- 
céF,  su  I epresentante  manifestó  y  declaró  que  estaba  suficien- 
temente autorizado  por  su  Gobierno  para  poneila  en  vigencia, 
sin  necesidad  de  ulterior  formalidad. 
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Los  infrascritos  convinieron  igualmenle  en  que,  si  durante  la 
vigencia  de  este  acuerdo,  llegase  á  quedar  sin  efecto  algún 
Tratado  6  Convención  de  los  que  pudieran  servir  de  norma  en 
unoú  otro  país,  para  la  aplicación  de  la  referida  declaración, 
cesatá  ipso  fado  de  regir  esie  acuerdo,  con  referencia  á  aquel 
pacto. 

Hecho,  por  duplicado,  en  español  y  francés,  en  Lima,  á  los 
siete  dSas  ael  mes  de  Diciembre  del  af\o  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  ocho. 

Manuel  Iriooyen.  E.  Domet  dk  Vorges. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Reunidos  los  infrascritos,  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Períi,  y  E.  Domet  de  Vorges,  Ministro 
Plenipotenciario  de  Francia,  expuso  el  primeio:  que  con  fecha 
29  de  Enero  último,  el  Congreso  del  Perú  había  aprobado  la 
declaración  siguiente,  hecha  por  los  infrascritos  en  protocolo 
de  siete  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado:  "Los  funciona- 
rios consulares  de  toda  categoría  del  Pera  en  Francia,  y  de 
Francia  en  el  Perú,  gozarán  recíprocamente  en  el  territorio  del 
otro  Estado,  de  las  mismas  atribuciones,  exenciones  y  prerro- 
gativas concedidas  á  los  de  la  nación  mas  favorecida,  mientras 
se  celebre  entre  ambos  países  una  Convención  consular  y  entre 
ésta  legalmente  en  vigor;*'  que,  en  consecuencia,  y  conforme  á 
lo  convenido  en  el  mencionado  protocf)lo,  hacía  constar  dicha 
aprobación,  á  fin  de  que  la  estipulación  referida  comenzase  á 
producir  sus  efecto  desde  el  día  de  la  fecha. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  reiterando  la  segu- 
ridad que  antes  había  dado  de  tener  autorización  bastante  de 
su  Gobierno  para  poner  en  vigencia  el  arreglo  de  7  de  Diciem- 
bre, sin  necesidad  de  ulterior  fo?  malidad,  aceptó  la  declara- 
ción del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  quedando  conve- 
nido que  la  estipulación  contenida  en  el  protocolo  de  7  de  Di- 
ciembre de  1878  principiará  á  tener  efecto  desde  esta  fecha. 

Hecho,  por  duplicado,  en  español  y  francés,  en  Lima,  á  ocho 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve. 

Manuel  Irigoyen.  E.  Domet  de  Vorges. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


-78x- 


MEMORANDUM 


I— En  Lima,  á  los  veintitrés  días  del  mes  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cuatro,  se  reunieron, á  la  una  déla  tarde, 
en  el  local  de  recepción  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, el  Ministro  del  Ramo  D.  Eugenio  Larrabure  y  Unánue,  el 
Marqués  de  Tallenay,  nombrado  por  el  Gobierno  de  la  Repfi- 
blica  Francesa  Enviado  Extrarirdinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  el  Perú,  y  el  Oficial  Mayor  del  inismo  Despacho  D. 
Domingo  de  Vivero. 

El  Señor  Ministro  de  Reladones  Exteriores  expuso:  que  la 
entrevista  á  qne  habla  invitado  la  víspera,  por  carta  oficial,  al 
Sr.  de  Tallenay  era  motivada  por  su  nota  de  20  de  Febrero,  (i) 
protestando  á  nombre  del  Gobierno  de  la  República  Francesa, 
contra  los  artículos  4,  6,  8  y  10  del  Tratado  de  Paz  celebrado 
entre  el  Perú  v  Chile  c\  20  de  Octubre  de  1883;  y  preguntó  en 
segufd.'i  á  dich  >  Agcnie  Diplomálico  si  tendí ia  inconveniente 
para  que  presenciara  la  conferencia  el  (  ficial  Mayor  del  Mi- 
nisterio Don  Domingo  de  Vivero,  á  fin  de  que  tomase  nota  de 
ella,  pues  consideraba  de  suma  importancii  los  puntos  de  que 
iba  á  ocuparse. 

El  Señor  Marqués  de  Tallenay  pri?)cipió  por  manifestar  su 
sentimiento  de  no  haber  podido  asistir  el  dia  de  ayer  por  ha- 
berse recibido  tarde  en  la  Legación  1 1  notu  del  Ministerio,  y 
cuando  él  ya  se  había  ido  á  la  Magdalena;  y  agregó  qvie,  por 
su  parte,  no  había  inconveniente  alguno  para  que  asistiese  al 
acto  dicho  Oficial  Mayor. 

2  -  El  Señí>r  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  observó  al 
Señor  Marqués  de  Tallenay,  que  el  Gobierno  de  la  República 
Francesa  no  había  contestado  la  carta  autóy^rafade  S.E.  el  Ge- 
neral Iglesias,  en  que  este  le  participaba  su  exaltación  al  mando 
supremo,  ni  que  el  Señor  Marqués  de  Tallenay  había  presen- 
tado las  credenciales  que  deben  definir  su  carácter  diplomático; 
y  que  no  juzgaba  conforme  con  el  de?  echo  ni  de  acuerdo  con 
la  cortesía  internacional  formular  una  protesta,  corno  la  que 
había  hecho  el  Gobierno  Francés,  p«>r  conducto  del  Señor 
Marqués  de  Tallenay,  sin  llenar  préviamenie  aquellas  dos  for- 
malidades. 

El  Señor  Marqués  de  Tallenay  contestó,  qne  la  Francia  con- 
sideraba  al  Gobierno  del  General  [gl(  sias  como  Gobierno  de 
/acto;  que  tan  luego  como  la  Asambl^'a  Nacional  confirmase 
su   elección  de  Presidente,  sería  recon ocid  >  por  la  República 

(1)  Véaso  esa  nota  en  el  Tomo  4,%  página  G46. 
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Francesa  como  Gobierno  de  derecAo,  y  que  no  era  opuesto  y  an- 
tes bien  conforme  con  las  practicas  del  derecho,  presentar  pro- 
testas á  los  Gobiernos  de  hecho  y  realizar  ante  ellos  todo  gé- 
nero de  g^esliones  diplomáticas, 

3  -  El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  le  replicó, 
que  no  aceptaba  esa  distinción  entre  Gobiernos  de  hecho  y  de 
derecho,  tratándose  de  las  relaciones  internacionales;  que  esa 
doctrina  podía  llegar  á  ser  ar  bitraria;  que  la  República  Fran- 
cesa no  había  reconocido  al  Gobierno  de  S.E.  el  General  Igle- 
sias ni  comoá  Gobierno  de  hecho,  ni  conu)  á  Gobierno  de  de- 
recho;  que  en  cuanto  ai  carácter  de  los  agentes  diplomáticos,  se 
establecían  sus  diversas  clases  en  los  tratados  celebrados  en 
Viena  en  18I5  y  en  Aix  — la — Chapelle  en  convenciones  que 
obligaban  tanto  al  Peiíi,  como  á  la  República  Francesa;  que 
sin  embargo  no  podía  definirse  el  carácter  del  Señor  dg  Talle- 
nay  por  la  falla  de  presentación  de  5us  credenciales;  que  en 
gracia  á  las  buenas  relaciones  qnc  el  Gobierno  del  General 
Iglesias  deseaba  mantener  con  todos  los  Estados,  habla  acepta 
do  desde  su  inauguración  las  gestiones  del  Señor  de  Tallenay, 
exclusivamente  en  asuntos  ordinarios,  no  sucediendo  lo  pro- 
pio en  niaterias  de  grave  ii  ascendencia  como  una  protesta; 
expuso,  en  fin,  que  aceptar  la  práctica  coiitraiia,  sería  estable- 
cer un  precedente  en  la  Cancillefía  del  Poiú  qne  él  no  podía 
sentar,  mucho  menos  no  contando  con  la  leciprocidad  de  la 
República  Francesa. 

A  estas  observaciones  el  Señor  de  Tallenay  contestó  que  él 
sostenía  su  opinión;  que  era  práctica  internacional  la  presenta- 
ción de  protestas  y  hacer  toda  clase  de  gestiones  ante  los  Go- 
biernos que  no  habían  sido  reconocidos  como  Gobiernos  de 
derecho;  que  al  instalarse  en  Lima  el  de  S.E.  el  General  Igle- 
sias, el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  entonces  D.  José  A. 
de  Lavalle  le  había  expresado  que  el  Gobierno  del  Perú  no 
exigía  el  previo  reconocimiento  para  entrar  en  relaciones  ofi- 
ciales con  el  Representante  de  la  República  Francesa;  y  qne^ 
en  cuanto  á  la  reciprocidad,  su  Gobierno  la  guardaría  en  casos 
análogos. 

4. —  El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  expuso  al 
Señor  de  Tallenay  que  la  materia  principal  de  que  deseaba  ocu- 
parse se  refeiía  á  la  protesta  misnia.  C<^n  tal  motivo,  hizo  pre- 
sente al  Señor  de  Tallenay,  que  el  Gobierno  del  Peiú,  antes  de 
dar  repuesta  á  la  nota  de  20  de  Febrero  necesitaba  saber  "cual 
sería  la  actitud  que  asumirían  dicho  Señor,  como  Ministro  y  á 
su  vez  el  Gobierno  de  Francia,  si  á  conseciiCncia  de  pedir  el 
del  Perú  la  reapertura  de  las  negociaciones  á  Chile,  á  fin  de  in- 
troducir en  el  Tratado  algunas  modificaciones  favorables  á  los 
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acreedores  franceses,  las  tropas  chilenas  que  estaban  en  Chorri- 
llos volvian  á  entrar  en  la  capital,  perseguían  á  S.E.  el  General 
Iglesias  y  á  los  miembros  del  Gobierno,  y  se  renovaban  las  do- 
lorosas  escenas  de  la  ocupación.  ¿Intervendría  Francia  para 
salvar  al  Perú  de  su  vencedor;  6  le  dejaría  como  antes  entrega- 
do á  su  propia  sucite,  aun  que  Chile  trabajase  por  su  aniquila- 
miento? Agregó  que  siendo  el  derecho  de  conservación  el  pri- 
mero de  todos  los  derechos,  el  Perú  no  podía  aventurar  aque- 
llas raodiñcaciones  del  Tratado,  sin  saber  hasta  donde  llegaria 
el  apoyo  de  los  Gobiernos  que  protestan  y  de  los  cuales  es  na- 
tural suponer  que  no  exigían  simplemente  el  sacriñcio  del 
Perú. 

El  Sefior  Marqués  de  Tallenay  contestó,  que  era  en  efecto 
una  observación  de  suma  gravedad  la  que  se  le  hacia;  pero 
que  se  veía  en  la  imposibilidad  de  dar  contestación,  por  no  ha- 
ber recibido  instrucciones  al  efecto;  dijo,además,que  estaba  se- 
guro de  que  tampoco  las  habían  recibido  sus  colegas;  pero  que 
podf^  ponerse  de  acuerdo  con  ellos,  y  pedirlas  á  sus  respecti- 
vos Gobiernos,  si  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
lo  autorizaba  para  hacerlo.  Agregó  que  los  demás  agentes  que 
habían  protestado  lo  habían  hecho,  copiando  el  texto  de  ún 
mismo  cablegrama,  sin  mas  instrucción  que  ponerse  de  acuer- 
do con  el  Señor  Marqués  de  Tallenay,  inclusive  el  Ministro 
residente  de  Alemania,  que»  según  sabía,  no  había  mandado  su 
protesta  al  Ministerio. 

5 —Le  observó  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
que  extrañaba  que  no  hubiese  recibido  instrucciones  el  Señor 
•  Marqués  de  Tallenay,  en  previsión  de  aquella  emerjencia  ine- 
vitable, si  se  accedía  á  sus  deseos;  que  suponía  que  los  Gobier- 
nos que  habían  formulado  las  protestas  conocían  bien  la  situa- 
ción actual  del  Perú;  que  intentar  modificaciones  en  el  Trata- 
do, era  exponerse  á  la  reocupación  por  parte  de  Chile  y  á  que 
se  renovasen  como  le  tenía  dich  >  las  escenas  de  una  guerra 
que  felizmente  ya  paiecía  terminada;  que  el  Señor  de  Tallenay 
no  le  ofrecía  en  cambio  seguridades  de  ningún  género;  y  que 
en  cuanto  á  pedir  instrucciones  á  su  Gobierno,  el  Señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteiiores  no  necesitaba  autorizarlo  ni  le 
coriespondía  hacerlo,  tanto  porque  esa  autorización  exponía 
precisamente  al  Perú  á  los  peligros  que  trataba  de  conjurar, 
cuanto  porque  entendía  que  el  Señor  de  Tallenay,  por  su  pro- 
pio interés,  como  agente  de  su  Gobierno  y  obligado  á  dar 
cuenta  á  éste  de  la  verdadera  situación  del  Perú,  era  el  llama- 
do á  solicitarlas. 
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Contestó  el  Señor  de  Tallenn}'  que  hacía  muchos  meses  que 
su  Gobierno  se  venía  ocupando  de  este  asunto  de  la  protesta; 
que  en  dos  6  tres  ocasiones  había  hablado  con  el  Señor  Minis- 
tro de  Relacionen  Exteriores  sobre  el  particular,  aun  que  de 
un  modo  privado;  que  era  natural  suponer  que  los  Estados 
que  se^habían  unido  para  protestar  hubieran  previsto  los  peli- 
gros que  se  le  señalaban,  y,  ñnalmente,  como  un  medio  de  evi- 
tarlos, el  Gobierno  del  Peiú  podía  proponer  á  la  Asamblea  Na- 
cional próxima  á  reunirse  una  modiñcación  del  Tratado. 

6— Le  hizo  notar  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res que  los  mismos  temores  y  riesgos  de  hoy  subsistían  respecto 
de  la  Asamblea.  Asi,  ya  fue» a  el  Gobierno  de  S.  E.  el  General 
Iglesias  quien  intentase  moditicar  aquel  pacto,  ó  yá  la  Asam- 
blea Nacional,  el  resultado  era  siempre  el  mismo,  esto  es,  que 
á  ese  acto  seguiíia  sin  duda  la  icocupación  de  la  capital. 

Manifestó  al  Señor  de  Tallenny  su  sei.timiento  porque  no 
procediera  el  Gobierno  francés  con  un  conocimiento  completo 
de  las  cosas  del  Pciíi,  según  se  desprendía  de  la  taita  de  ins- 
trucciones; le  expuso  la  imposibilidad  de  aceptar  una  protesta 
y  de  provocar  una  lucha  que  llevaba  al  Peiú  al  sacrificio,  sin 
ofrecerle  auxilio  ni  apoyo  cíe  ningún  género;  y  le  rogó  que  le 
comunicase  cualquier  despacho  que  recibiese  por  el  cable  so- 
bre el  particular  y  que  pudiese  servir  á  una  solución  satisfac- 
toria. 

7 — Le  preguntó  después,  si  tendría  inconveniente  en  que  se 
redactara  un  protocolo  de  la  conferencia  por  el  Oficial  Mayor 
del  ^Jin¡sterio,  á  lo  cual  repuso  el  expiesado  agente  diplomáti- 
co que  la  última  parte  del  cablegrama  que  había  recibido  era 
terminante:  que  tenia  que  marchar  en  todo  de  acuerdo  con  sus 
demás  colegas;  así  es  que  no  podía  suscribir  ningún  protocolo, 
sino  colectivamente  con  ellos.  Entonces  el  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  le  dijo,  que  ledactaiía  un  memorándum 
de  la  conferencia  para  que  quedara  constancia  de  ella  en  su 
Despacho  -  Con  lo  que  terminó  el  acto,  extendiéndose  el  pre- 
sente documento  por  duplicado. 


(Es  Conforme) 

El  Oficial  Mayor, 
Domingo  de  Vivero. 


E.  Larraiure  y  Unanue, 
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BALIJAS 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Lima^  Diciembre  6  de  1887, 


Sefíor  Ministro; 


Para  dar  contestación  ál  despacho  del  7  de  Noviembre  filti- 
mo,  en  que  V.  E.  solicita  la  celebración  de  un  acuerdo  relati- 
vo al  envío  de  balijas  diplomáticas,  este  Ministerio  ha  tomado 
los  informes  que  son  indispensables  al  efecto. 

La  regla,  á  que  preferentemente  se  halla  sometido  el  régi- 
men de  Correos  del  Perú,  es  la  Convención  de  Unión  Postal 
Universal  de  París,  ajustada  el  i.°  de  Junio  de  1878,  así  como 
su  Reglamento  de  orden  y  detalle;  acuerdos  que  igualmente 
son  obligatorios  para  la  Repíibüca  Fiancesa.  Conforn>e  á  lo 
dispuesto  en  esa  Convención,  las  correspondencias  oficiales  re- 
lativas al  servicio  de  correos,  cambiadas  entre  las  administra» 
ciones  postales,  son  las  únicas  que  están  exentas  de  la  obliga- 
ción de  franqueo  y  gozan  de  libre  porte.  En  la  5*  sesión  de  ese 
Congreso  Postal  se  declaró  que,  según  el  espíritu  del  Tratado 
que  ha  fundado  la  Unión  Postal  Universal,  el  franqueo  debe 
generalizarse  Jo  mas  posible,  princip.ilmente  por  los  agentes  de 
los  Gobiernos:  (Documentos  del  Congreso  Postal  de  París  p. 
535)  Y  si  bien,  en  el  Congreso  de  Lisboa  se  propuso  que  la 
franquicia  de  porte  se  atribuyese  á  la  ct^rrespondencia  de  los 
Gobiernos  con  sns  agentes  diplomáticos  y  consulares,  se  resol- 
vio  conservar  el  stat%i  que:  (Documentos  dtl  Congreso  Postal 
de  Lisboa  p.  81  y  83,  año  de  1885.) 

A  esas  administraciones  corresponde,  según  aquellos  pactos 
internacionales,  el  monopolio  de  recibir  y  remitir  toda  Ifi  co- 
rrespondencia; y  ellas  deben  hacer  la  clasificación,  que  se  esta- 
blece en  la  misma  Convención,  ya  paia  no  dar  curso  á  la  co* 
rrespondencia  que  se  remite  no  franqueada  (salvo  la  epistolar); 
ya  para  comprobar  qire  es  libre  de  porte  la  que  se  reciba;  ya 
para  formar  las  guías  y  preparar  los  cuadros  estadísticos  pres- 
critos: propósitos  qrre  quedarían  frustrados  con  la  introdución 
de  las  llamadas  halijas  diplomáticas,  consistentes  en  malas  ce- 
rradas y  selladas,  cuyo  contenido  y  condición  son  desconocidos 
para  las  administraciones  postales. 

1-as  legaciones  peruanas   no  gozan  de  tal  franquicia,    en    los 

países  donde  están  acreditadas,  y  menos  en   Francia;   tampoco 

99 


-.786  — 

en  el  Peí  ú  ha  sido  ella  concedida  en  favor  de  ninguna  misión 
extranjera;  y  si  seniejante  prerrogativa  fuese  acordada  á  ]a  Le- 
gación que  V.  E.  preside,  sena  forzoso  reconocerla  en  favor 
también  de  los  demás,  desorganizándose  así  el  régimen  postal 
establecido,  alterándose  los  reglamentos  interiores,  desvirtuán- 
dose las  Convenciones  internacionales  vigentes,  y  causándose 
considerable  daño  á  la  renta  de  Correos;  ia  cual  no  representa 
un  gravamen  para  el  público,  sino  la  remuneración  de  un  ser- 
vicio que  se  presta. 

Debo,  además,  hacer  presente  á  V.^E.  que  en  el  despacho 
de  26  de  Junio  de  I884,  que  dirigió  el  Ministerio  de  Correos  7 
Telégrafos  de  Francia  al  Director  General  de  Correos  del  Peni, 
se  consideró  como  un  hecho  accidental,  que  no  forma  regla,  el 
envío  de  paquetes  cerradí)s;  en  la  nota  de  9  de  Setiembre  di- 
cho Ministerio  comunicó  haber  ordenado  que  no  se  formasen 
tales  paquetes  cerrados  con  destino  á  la  Legación  de  Francia 
en  Lima;  y  si  bien  en  el  despacho  de  ri  del  mismo  Setiembre 
se  expresó,  que  el  empleo  de  balijas  diplomáticas  podía  resul- 
tar de  una  tolerancia  reciproca,  se  agrega  que  tal  uso  se  refie- 
re á  las  balijas  que  un  Gobierno  cambia,  en  virtud  de  sus  pro- 
pios medios  de  trasporte.  Ahora  bien,  la  comunicación  postal 
entre  ambos  países  se  efectúa  por  niedio  de  agentes  peruanos, 
franceses  y  extranjeros;  y  en  cuanto  á  la  reciprocidad,  ni  la  ha 
gozado,  ni  la  pretende  el  Perú,  por  las  graves  C'>nsidcraciones 
antes  mencionadas.. 

Bazones  tan  poderosas  me  ponen  en  la  penosa  necesidad  de 
no  poder  deferir  á  la  insinuación  de  V.  E.  mientras  no  se  mo- 
difiquen las  estipulaciones  de  la  Unión  Postal  Universal;  y  me 
obligan  á  disponer  que  la  Dirección  de  Correos  cumpla  fiel- 
mente los  reglamentos  y  convenciones  vigentes. 

Reitero  á  V .  E  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distingui- 
da consideración. 

Alberto  Elmore 

Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  Bcpública  Francesa. 


Legación  de  Francia 

Lima,  Diciembre  12  de  I887. 
Señor  Ministro: 

Por  el  despacho  de  V.  E.  de  6  de  los  corrientes,  en  respuesta 
á  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  su   predecesor,   reía- 
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tivo  al  envío  de  balijas  diplomáticas  cambiadas  entre  esta  Le- 
gración y  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  en  ii^arís,  me 
liace  saber  V.  E.  que  se  halla  en  la  imposibilidad  de  acceder  á 
mi  pedido. 

Espero  que  esta  respuesta  no  será  definitiva,  porque  consi- 
dero que  la  cuestión  no  ha  sido  estimada  en  su  verdadero  as- 
pecto, y  que,  además,  las  informaciones  que  sobre  varios  pun- 
tos se  han  dado  á  V.  E.  carecen  de  exactitud. 

V.  E.  solo  ve  en  la  remisión  de  balijas  diplomáticas  un  asun- 
to puramente  postal,  cuando,  por  el  contrario,  él  no  puede  ser 
examinada  ni  resuelto  sino  bajo  el  punto  de  vista  diplomático: 
tales  la  opinión  del  Gabinete  de  París. 

Esta  concesión  universalmente  acordada  en  todos  los  países 
del  mundo,  no  es  sino  un  acto  de  cortesía  internacional  que  un 
Gobierno  amigo,  me  parece  difícil,  pueda  rehusar  de  cüfmplir. 

El  envío  de  balijas  cerradas  para  el  servicio  de  las  Legacio- 
nes no  se  oponen  en  nada,  como  V.  E.  parece  creerlo,  á  las  re- 
glas de  la  Union  Postal  Universal;  su  empleo  constante  en  to- 
aos los  puntos  del  globo  y  por  todos  los  Gobiernos  europeos 
es  la  mejor  prueba  de  ello.  Si  los  Congresos  postales  de  París 
y  de  Lisboa  permanecen  mudos  sobre  la  materia,  al  menos  no 
promulgan  ninguna  prohibición,  y  su  silencio  es  un  argumen- 
to favorable  de  la  tesis  que  sostengo.  Si  es  verdad  que  la  remi- 
sión de  balijas  selladas  y  lacradas  impide  ciertas  operaciones 
de  clasificación  ó  de  estadística  exigidas  por  los  reglamentos 
de  la  Unión  Postal  Universal,  conviene  no  olvidar  que  lelati- 
vamente  á  la  masa  de  la  correspondencia,  los  pliegos  muy  es- 
casos que  se  remiten  en  las  balijas  siempre  exiguas,  pueden 
considerarse  como  una    cantidad  insignificante. 

V.  E.  se  funda,  además,  para  rechazar  mi  pedido,  en  una 
carta  que  el  Señor  Ministro  de  Correos  y  Telégrafos  ha  diri- 
gido á  la  Dirección  General  de  Coi  reos  de  Lima,  en  Setiembre 
de  ^f  84.  Aquella  carta  no  tiene  nada  .que  ver  con  las  balijas  di- 
plomáticas, ella  se  refiere  únicamente  á  ciertos  paquetes  lacra- 
dos que  durante  la  desorganización  ocasionada  por  la  guerra 
del  Pacífico  se  cambiaban  entre  esta  Legación  y  el  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros.  Tan  luego  que  se  restableció  el  or- 
den, el  Gobierno  francés  la  suprimió  inmediatamente,  á  pedi- 
mento de  la  Dirección  postal  peruana.  Los  despachos  de  que 
se  trata,  escribía  el  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
en  las  instrucciones  que  enviaba  con  tal  motivo  á  uno  de  mis 
predecesores  después  de  haber  conferenciado  con  el  Ministro 
de  Correos  y  Telégrafos,  *'no  pueden  por  lo  demás  ser  asimi. 
lables  á  las  balijas  diplomáticas  que  en  razón  de  recíproca  tole- 
rancia gozan  de  inmunidades  especiales.  La  supresión  de  que 
trata  no  puede,  pues,  hmítar  en  nada  el  derecho  de  íxí\  depar* 
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lamento  de  cambiar  dichas  balijas  con  sus  agentes."  (Despa- 
cho del  5  de  Setiembre  de  1884.)  i 
Haré  presente  á  V.  E.  que  mi  Gobierno  se  interesa  mucho  i 
porque  este  asunto  obtenga  una  solución  satisfactoria;  y  espe-  ] 
ro  que  un  examen  mas  detenido  de  las  razones  que  tengo  el  ho-  j  \ 
ñor  de  someter  á  V.  E.,  le  harán  reconsiderar  una  decisión, 
que,  ciertamente  ocasionará  serios  obstáculos  á  la  facilidad  del 
cambio  de  nuestra  correspondencia. 

Me  permitiré  observar  nuevamente,  Señor  Ministro,  aunque 
V.  E.  no  ha  parecido  aprobar  esta  proposición!  que  mi  Gobier- 
no está  listo  á  conceder,  por  justa  reciprocidad  á  la  Legación 
del  Perú  en  Francia,  el  favor  que  pido,  y  asegurar,  sin  grava- 
men aIguno,el  trasporte  de  la  correspondencia  oficial  en  Tos  va- 
pores franceses. 

Sírvase,  Señor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

Pind 

Al  Excmo.  Señor-Ü.  Alberto  Elmore,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

Lima,  Diciembre  27  de  i887. 

En  contestación  al  atento  oficio  de  V.  E.,  fechado  el  12  del 
presente  mes,  y  relativo  á  las  balijas  diplomáticas,  véome^re- 
cisado  á  mantener  las  razones  que  expresé  á  V.  E.  en  mi  nota 
del  6  del  mismo,  para  no  considerar  posible  la  admisión  de  ta- 
les balijas  en  las  estafetas  del  Perú. 

Tal  concesión  no  es  requerida  por  la  cortesía  internacional; 
y  prueba  de  ello  es  que  ninguna  otra  Legación  la  ha  pretendi- 
do en  la  República  y  que  tampoco  la  gozan  en  Francia  los  A- 
gentes  diplomáticos  peruanos. 

En  materia  de  servicios  públicos  no  es  aplicable  la  regla,  de 
que  es  permitido  lo  que  no  está  prohibido;   porque  los  funcio- 
cionarios  del  Estado  están  sujetos  á  reglas  positivas  y   termi-  . 
nantes,  que  fijan  sus  derechos  y  obligaciones;  no  siéndoles  per- 
mitido traspasar  el  límete   que  (ales  disposiciones  prescriben. 


i 
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Por  otra  parte,  en  el  preffente  caso,  propiamente  no  puede 
nfirmarse  que  guarden  silencio  \n^  prietos  internacionales;  por 
que  la  cláusula  de  que  j¿nicamen/e goz<n\  de  libre  porte  his  co- 
t  respondencias  oficiales  sobre  el  servicio  de  correos  entre  los 
adtninistradores  postales,  es  claramente  exclusiva  de  cualquie- 
ra otra  correspondencia,  la  cual  debe  sei  franqueada,  aunque 
sea  la  cambiada  entre  los  Gobiernos  y  sus  agentes  públicos. 
Esta  conclusión  es  tan  evidente,  que  en  el  Congreso  de  Lisboa 
se  propuso  conceder  la  exención  del  porte  en  favor  de  los  úl- 
timos, y  ella  no  tué  acordada,  según  expresé  á  V.  E.,  en  mi 
precedente  despacho.  Además,  las  balijas  diplomáticas  contra- 
rían el  privilegio,  qve  las  'estipulaciones  de  la  Unión  Postal 
Universal  otorgan  á  las  administraciones  de  Correos  para  reci- 
bir, expedir  y  clasificar  la  correspondencia;  asi  como  ellas  son 
opuestas  también  al  régimen  de  correos  adoptado  por  el  Perú, 
conforme  á  sus  reglanienlos  propios:  y  resultaiía  para  la  Repú- 
blica el  mayor  trastorno  en  su  sistema  postal,  si  defiriese  á  los 
deseos  de  V.  E.,  concediéndole  una  franquicia  no  establecida 
por  el  Derecho  internacional,  y  qu»  en  btevc  tendría  que  reco- 
nocer á  favor  de  otras  legaciones.  Motivos  tan  fundados  obli- 
gan, pues,  á  mi  Gobierno  á  no  alteiar  la  lci,Wslación  vigente,  á 
no  aceptar  una  modificación  de  sus  coinpi omisos  internaciona- 
les, y  á  sostener  los  conceptos  contenidos  cu  mi  oficio  de  6  del 
comente  mes,  procedimiento  que  es  perfectamente  compatible 
con  los  más  amistosos  sentimientos  hacia  la  República  France- 
sa y  su  Gobierno,  y  con  la  particular  deferencia  hacia  la  per- 
sona de  V.  E. 

Para  que  concluya  el  sistema  irregular,  que  sin  autorización 
ha  seguido  la  estafeta  de  Lima,  se  ha  hecho  la  prevención  con- 
veniente, respecto  al  término  de  la  distancia,  que  ha  de  obser- 
var  con  las  balijas  que  vengan  de  Francia,  antes  de  comuni- 
carse allí  la  supresión  de  las  balijas   diplomáticas 

Confiado  en  que  el  elevado  criterio  (I2  V.  E.  haga  justicia  á 
los  actos  de  mi  Gobierno,  y  estitnando  qnu  e^tc  incidente  ha 
terminado,  me  es  satisfactorio  renovarle  la  expresión  del  ma- 
yor respeto  y  consideración  con  que  soy  de  V.  E.  atento  y  se- 
guro servidor. 

Alberto  Elmore, 

Al  Excmo.  Señor  Conde  de    Pina,    Enviado  Extraordinario   y 
Ministro  Plenipotenciario   de  la  Re[)ública  Francesa. 
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COITTBATO  COir  LA  EMPRESA  DEL  MUELLE 

Y  D^BSEír  A 


TRADUCCIÓN. 


Legación  de  Francia, 


Lima,  Diciembre  29  í/e  1887. 


Señor  Ministro: 


Entre  las  modificaciones  impuestas  por  el  Cong^reso  al  Coa- 
trato  de  5  de  Mayo  de  1887,  concluido  entre  el  Gobierno  Pe- 
ruano y  la  Empresa  del  Muelle  y  Dársena  del  Callao,  en  nom- 
bre de  la  Sociedad  General  de  Paris,  hay  una  cláusula  que  creo 
de  mi  deber  indicar  su  alcance,  y  precisar  exactamente  su  va- 
lor. Ella  figura  en  el  artículo  31  cuyo  texto  citaré: 

'*tín  el  artículo  31  debe  agregarse  la  renuncia  formal  de  la 
Empresa  á  toda  intervención  diplomática  en  las  cuestiones  que 
pudieran  surgir  con  el  Estado  por  causa  del  contrato  sometién- 
dose en  todo  entero  y  exclusivamente  á  las  leyes  y  Tribunales 
del  Perú/' 

Aquella  estipulación  no  puede  comprenderse  sino  de  un  solo 
modo.  La  Empresa  se  compromete,  según  dicho  artículo,  á  no 
recurrirá  la  intervención  diplomática  para  la  protección  de  sus 
intereses  antes  de  haber  agotado  los  .  trámites  judiciales  pues- 
tos á  su  disposición  por  las  leyes  peruanas.  Pero  esto  no  le  per^ 
mite  renunciar  absolutamente,  y  en  todo  caso,  á  la  protección 
de  esta  Legación;  porque  ningún  ciudadano  puede  renunciar 
el  derecho  de  ser  protegido  por  el  Estado  áque  pertenece,  en 
el  caso  de  ser  víctima  de  una  denegación  de  justicia  6  de  vio 
lencia  manifiesta.  Este  derecho  irrenunciable,  que  pertenece 
al  Estado  mismo,  no  puede  ser  objeto  de  una  estipulación 
entre  particulares.  Pretender  privarlo  de  él  sería  atacar  su  so- 
beranía. Insertar  semejante  cláusula;  en  un  contrato,  no  es 
otra  cosa  que  reconocerle  á  un  extranjero  la  facultad  de  ape- 
lar á  la  intervención  de  su  representante;  puesto  que  él  renun- 
cia á  ella,  en  virtud  de  dicha  cláusula,  por  consiguiente  no  se 
puede  renunciar  sino  á  lo  que  legítimamente  se  posee 

Por  otra  parte,  el  Estado  no  puede  dejar  de  proteger  á  sus 
subditos,  y  tal  obligación  se  desprende  de  la  naturaleza  misma 
de  la  asociación  política.  Perjudicar  los  intereses  de  un  indi- 
viduo, es  perjudicar  indirectamente  al   Estado,  el  que,   en  este 
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caso,  cualesquiera  que  hayan  sido  las  estipulaciones  hechas  por 
los  particulares,  tiene  el  derecho  de  velar  por  sus  propios  inte- 
reses y  de  pedir  salisíacción. 

No  dudando  que  sobre  este  punto  el  Gobierno  Peruano  es- 
té de  acuerdo  con  el  de  la  Repáblica  Francesa,  tengo  el  honor, 
Señor  Ministro,  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

Pina. 

AS.  E.  el  Dr.  Alberto  Elmore  Ministro  de   Relaciones    Exte- 
riores. 


Ministerio  de  Relacionas  Exteriores, 


Lima^  Enero  lo  de  iS88. 


Seflor  Ministro: 


En  contestación  al  atento  despacho  de  V.  E.  fechado  el  29 
de  Diciembre  último,  que  hace  relación  al  artículo  31  de  las 
modiñcaciones  introducidas  en  el  contrato  con  la  Empresa  del 
Muelle-Dársena  del  Callao,  y  aceptadas  por  ella,  debo  mani- 
festar á  V.  E.  que  mi  Gobierno  no  puede  dará  esa  cláusula  la 
interpretación,  que  se  propone  en  el  expresado  despacho. 

En  efecto,  si  la  renuncia  de  toda  intervención  diplomática, 
en  fas  cuestiones  que  surjan  entre  el  Estado  y  la  Empresa,  ha 
de  entenderse  en  el  sentido  de  que  esa  intervención  sólo  se 
efectúe  después  de  agotar  los  recursos  que  permiten  las  leyes 
nacionales,  tal  cláusula  seria  inútil;  porque  es  regla  universal 
que  las  gestiones  de  los  agentes  púbHcos  extranjeros  en  favor 
de  sus  compatriotas  únicamente  debe  veriñcarse  en  el  último 
extremo,  cuando  ya  los  medios  legales  resulten  insuficientes 
para  obtener  justicia. 

En  cuanto  á  la  renuncia  de  la  propia  nacionalidad,  me  per- 
mito diferir  de  la  opinión  sostenida  por  V.  E.:  si  es  licito  á  los 
ciudadanos  hacer  tal  abdicación,  y  ejemplo  de  ello  dan  las  le- 
yes francesas  de  7  de  Febrero  de  1851  y  16  de  Diciembre  de 
1874,  ¿cómo  pretender  entonces,  que  las  sociedades  mercanti- 
les no  puedan  naturaliza?  se  en  otro  Estado?  ¿Se  olvida,  acaso, 
que  su  carácter  nacional  es  esencialmente  de  elección,  y  que 
en  materia  de  intereses  es  permitida  toda  renuncia  á  ellos?  ün 
consecuencia,  no  es  posible  negar  á  dichas  cómpafiias  la  facuU 
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taU  de  someterse  exclusivamente  á  la  protección  de  los  tribu- 
nales y  autoridades  de  otro  país,  respecto  á  los  negocios  ó  es- 
tablecimientos, que  ellas  tuviesen  allí:  lo  que  no  importa  ea  de- 
ñnitiva,  sino  dar  el  carácter  de  institución  local  al  estableci- 
miento fundado  en  el  lugar,  con  independencia  de  la  naciona- 
lidad de  la  empresa  fundadora. 

Por  lo  demás,  tanto  las  compañías  como  las  personas  indi- 
viduales han  hecho  estipulaciones  idénticas  en  muchos  otros 
CQntratos  celebrados  en  el  Perú;  y  tal  pacto  ha  sido  Belmente 
cumplido  por  los  interesados,  sin  que  estos  hayan  pretendido 
que  careciera  de  valor  legal. 

Importa  que  V.  E,  se  penetre  de  las  perjudiciales  consecuen- 
cias que  tendría  la  doctjina  contraria,  relativamente  á  los  in- 
tereses de  los  fianceses;  por  que  habiendo  disposiciones  lega- 
les, así  como  la  tendencia  general  para  insertar  como  cláusula 
indispensable  de  muchos  contratos  con  las  cot  poraciones  y  con 
el  Estado,  la  renuncia  á  todo  género  de  ¡nlervención  diplün)á- 
tica,  los  franceses  quedarían  excluidos  de  poder  celebrar  tales 
convenciones  en  el  Peiá,  si  se  cre^^era  que  no  podiían  asumir 
solemnemente  tal  co(nproniiso. 

Esperando,  pues,  que  V.  E.  no  insistirá  en  la  interpretación 
que  se  ha  servido  proponer,  renuevo  á  V.  E.  en  esta  oportu- 
nidad las  seguridades  de  mi  mas  üintinguida  codsideración. 

Alberto  Elnwre, 

Excmo.  Señor  Enviado  Extiaordinurio  y  Mmiitii)    Plenipoten- 
ciario de^la  República  Francesa. 


COITTBATO  COir    LOS  TEITEDOBES   DE  BOITOS 

IirOLESES 

PKOTESTA  DEL   MINISTRO  DE  FRANCIA 
TRADUCCIÓN. 

Legación  de  la  República  Francesa. 

Limay  Noviembre  i.**  de  1888. 
Señor  Ministro: 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno    de  la    Repú- 
blica Francesa  las  cláusulas  contenidas  en  el  contrato   firmado 
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el  2$  de  Octubre  último  en  Lima,  entre  el  sefíor  Ministio  de 
Hacienda  y  Lord  Donoughmore,  me  ha  dado  la  orden  de  pro- 
testar contra  la  confirmación  eventual  de  dicho  contrato. 

Con  tal  motivo  me  encarga  haga  presente  á  V.  E.,  que  no 
reconoce  en  los  Tenedores  de  Bonos  ingleses  ningán  derecho 
para  tratar  por  los  tenedores  de  bonos  franceses;  y  que  tampo- 
co consiente  que  se  haga  distinción  alguna  entre  los  tenedores 
de  bonos  y  los  demás  acreedores  que  tienen  una  hipoteca  so- 
bre la  misma  prenda. 

Al  dejar  asi  cumplidas  las  instrucciones  que  he  recibido  del 
sefior  Goblet,  tengo  la  honra  de  rogar  á  V.  E.  se  sirva  partici- 
par al  Gobierno  del  Presidente  de  la  República  del  Perú,  la 
presente  protesta,  y  acusarme  recibo  de  ella. 

Dígnese  V.  E   aceptar  las  seguí idades,  etc. 

Pina. 

A  S.  E.  el  Señor  D^  D.*lsaac  Alzamora,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Lima,  Noviembre  5  de  r888. 


Sefior  Ministro: 


He  tenido  la  honra  de  recibir  el  despacho  de  V,  E.  de  fecha 
i.*^  del  presente,  N.**  45,  en  que  V.  E.  manifiesta  que  habiendo 
el  Gobierno  de  la  República  Francesa  tenido  conocimiento  de 
las  disposiciones  contenidas  en  el  contrato  firmado  el  25  de 
Octubre  último  en  Lima,  entre  el  Sefior  Ministro  de  Hacien- 
da 3'  Comercio  y  Lord  Donoughmore,  ha  dado  á  V.  E.  orden 
de  protestar  contra  la  confirmación  eventual  de  dicho  contra- 
to; y  ha  encargado á  V.  E.,á  este  respecto,  que  me  declare  que 
no  reconoce^en  el  Comité  de  Tenedores  de  Bonos  inglés  el  de- 
recho de  tratar  por  los  Tenedores  franceses  y  que  no  admite, 
además,  que  se  distinga  entre  los  Tenedores  de  bonos  y  los 
otros  acreedores  que  tienen  hipoteca  sobre  la  misma  cosa  afec- 
tada. V.  E.  concluye  expresándome  el  deseo  de  que  dé  cono- 
cimiento  al  Gobierno  del  Presidente  de  la  República  del  Perú 
de  la  protesta  y  de  que  le  acuse  recibo  de  ella. 

Puesto  este  despacho  en  conocimiento  de  mi  Gobierno,  he 
recibido  encargo  de  dirigir  á  V.  E.  la  presente  contestación. 

100 
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Mí  Gobierno  no  cree  que  es  potestativo  de  otros  Gobiernos 
exigirle  el  cumplimiento  de  pactos  libremente  celebrados  entre 
el  Perú  y  ios  ciudadanos  de  los  países  que  dichos  Gobiernos 
representan,  especialmente  tratándose  de  contratos  de  emprés- 
tito, y  juzga  que  tal  potestad  es  la  base  necesaria  de  la  protes- 
ta contenida  en  el  despacho  que  contesto. 

Cree,  igualmente,  mi  Gobierno  que  el  Comité  inglés  de  Tene- 
dores de  Bonos,  como  cualquier  otioComiié,  no  e^tá  itnpedido 
de  ofrecer  á  los  Tenedores  que  no  han  concurrido  á  su  nom- 
bramiento, participación  en  el  contrato  que  ha  ajustado,  para 
que  estos  Tenedores  se  conformen  6  nó  libremente  con  ella;  y 
bajo  este  nuevo  aspecto  no  encuentra  tampoco  mi  Gobierno 
fundamento  bastante  á  la  protesta  del  de  V.   E. 

Finalmente,  y  por  lo  mismo  que  los  sig^natarios  del  contrato 
aludido  tienen  libertad  para  ofrecer  participación  ^n  él  á  quien 
lo  juzguen  conveniente,  mi  Gobierno  cree  que  no  se  ha  presen- 
tado motivo  suficiente  para  la  declaración  del  Gobierno  de 
V.  E.,  á  causa  de  no  haberse  considerado  en  esa  participación 
sino  á  los  Tenedores  de  Bonos,  y  no  á  otros  acreedores  hipote- 
carios del  Perú,  cuya  existencia  de.  otro  lad  )  mi  Gob  erno  no 
reconoce  y  necesitaría  en  todo  caso  ser  calificada. 

Mi  Gobierno  abriga  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  Fran- 
cés, procediendo  con  la  alta  justificación  y  sabiduría  que  acos- 
tumbra, no  insistirá  en  la  protesta  que  motiva  este   despacho. 

Dignese  aceptar,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más 
alta  y  distinguida  consideración. 

Iscunc  Alzamora. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Pina  de  Saint  Didier,    E.  E.   y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


TRADUCCIÓN 


Legación  de  Francia» 


Lima,  Diciembre  21  de  1 888. 


Señor  Ministro: 


Como  se  lo  hice  preveer  á  V.  E.  en  nuestra  última  conversa- 
ción, mi  Gobierno  no  solo  no  desiste  de  la  actitud  que  asumió 
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desde  que  tuvo  conocimiento  del  contrato  de  25  de  Octubre 
último  que  perjudicad  ios  acreedores  franceses,  sino  que  acaba 
de  enviarme  instrucciones  por  el  cable  al  efecto  de  que  sosten- 
ga mi  protesta  contra  la  conñrmación  eventual  de  dicho  con- 
trato. 

Al  rogar  á  V.  E.  tome  nota  de  esta  nueva  declaración,  y  la 
comunique  al  Gobierno  Peruano,  tengo  el  honor  de  reiterar  á 
V.  E.,etc. 

Pina. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la   República 
del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima^  Diciembre  21  de  1888. 


Señor  Ministro: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  el  despacho  de  V;  E.  fecha  de 
hoy  N.°  50.  en  que  V.  E.  me  participa  que  el  Gobierno  de  la 
República  Francesa  ha  invitado  á  V.  E.  por  telégrafo,  á  man- 
tener su  protesta  contra  la  conñrmación  eventual  del  contrato 
de  25  de  Octubre  último.  Concluye  V.  E.  pidiéndome  que  to- 
me nota  de  esta  nueva  declaración  y  que  la  ponga  en  conoci- 
miento de  mi  Gobierno. 

En  respuesta  cúmpleme  manifestar  á  V.  E.  que  mi  Gobier- 
no mantiene  en  todas  sus  partes  los  términos  de  la  nota  con- 
testación  á  la  protesta  de  V.  E.;  cuyas  declaraciones  habrá  V. 
E.  trasmitido  á  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros de  Francia. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distingui- 
da consideración. 

Isaac  Alzamora. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Francia  en  el  Perú. 


—  796  - 


Legación  de  Francia  en  Lima- 


Lima,  Enero  22  de  1889. 


Señor  Ministro: 


En  la  razón,  si  bien  extra-oficial  que  publica  "El  Nacional" 
de  los  debates  parlamentarios,  he  leído  la  frase  siguiente  que 
el  redactor  atribuye  á  V.  E.:  '*El  señor  Pina,  en  conferencias 
protocolizadas,  me  ha  asegurado  que  el  Gobierno  trances  no 
tenía  conocimiento  del  memorándum.'* 

Apelo  á  la  cortesía  y  á  la  impaiciaalidad  de  V.  E.  rogándole 
se  sirva  hacer  ratificar  esa  aseveración. 

Lejos  de  negar  la  existencia  de  aquel  documento,  he  proba- 
do á  V.  E^  con  comprobantes,  que  desde  el  mes  de  Enero  de 
1888,  mi  Gobierno  sabía  oportunamente  que  se  habla  entabla- 
do negociaciones  en  Londres,  las  que,  además,  nunca  se  han 
negado,  entre  el  Comité  presidido  por  el  señor  Tyler  y  el  Go- 
bierno de  Chile,  y  que  tenia  motivos  para  creer  qué  se  había 
llegado  á  un  acuerdo. 

Cuento  con  la  lealtad  de  V.  E.  para  restablecer  la  perfecta 
exactitud  de  la  conversación  que  tuve  el  honor   de   tener  con 

V.  E. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  conside- 
ción. 

Pind. 

A  S.  E.  el  Señor  Dr.  D.  Isaac  Alzamora,    Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 


Ministerio  de  'Relaciones  Exteriores 


Lima  y  Enero  28  de  1889 


Señor  Ministro: 


En  contestación  á  la  estimable  nota  de  V,  E.  fecha  22  del 
presente,  relativa  á  las  palabiasque  pronuncié  en  la  Cámara, 
refiriéndome  á  una  entrevista  con  V.  E.,  tengo  el  honor  de  de- 
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cir  á  V.  E.  qué  en  el  nfimero  de  "El  C<ftnercio'*  que  le    inclu- 
yo, encontrará  V*.  E.  integro,  el  citado  discurso,  y  que  el    Go- 
bierno no  asume  respoi^sabilidad  ninguna  por  los  extractos  que 
publican  los  diarios. 

Es  cierto,  por  lo  demás,  que  en  nuestra  entrevista  del  2f,  y 
después  de  haber  convenido  en  la  exactitud  del  resumen  de  la 
del  19  que  yo  propuse  á  V.  E.,  V.  E*  se  sirvió  leerme  algunas 
piezas  emanadas  de  su  G-obierno,  que  envuelven  la  creencia  de 
qne  han  existido  negociaciones  entre  el  Comité  inglés  presidido 
por  Mr.  Tyier  y  el  Gobierno  de  Chile,  y  es  cierto  también 
que  V,  £•  creia  que  podía  deducirse  de  ellas  la  existencia  de 
un  acuerdo  á  que  por  mi  parte  no  he  dado  asenso. 

Esperando  haber  llenado  el  objeto  de  la  citada  nota  de  V.E. 
me  es  grato  renovar  á  V.  tí.  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deracion. 

Isaac  Alzamora 

Excmo.  Señor  Conde  de    Pina   de  Saint  Didier,    Enviado   Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de   Francia. 


Legación  de  Francia, 

Lintay  Febrero  4  de  1 889. 

Señor  Ministro: 

Las  discusiones  á  que  ha  dado  lugar  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados la  protesta  del  Gobierno  francés  contra  la  confirmación 
eventual  del  contrato  de  25  He  Octubre  de  1888,  y  la  interpre- 
tación errónea  que  le  dá  el  Gabinete  de  Lima,  imponen  a  mi 
Legación  el  deber  de  hacer  nuevamente  una  declaración  que 
ponga  fin  á  todo  equívoco,  y  no  deje  duda  sobre  el  verdadero 
alcance  de  nuestras  reservas.  A  este  efecto  estoy  encargado 
por  el  señor  Goblet  para  hacer  notar  á  V.  E.  **que  sea  apócri- 
'^  fo  ó  nó  el  memorándum,  sobre  el  cual  tanto  se  ha  insisti- 
**  do,  no  lo  es  nuestra  protesta  contra  todo  arreglo  hecho  con 
*'  exclusión  nuestra." 

"Tengo,  además,  orden  de  agregar,  que  el  lenguaje  del  Go- 
**  bierno  es  inadmisible.  Nadie  tiene  el  derecho  de  comprome- 
*•  ter  los  intereses  de  los  acreedores  franceses  apcsar  de  ellos  y 
**  de  nosotros,  á  quienes  únicamente  corresponde  defenderlos. 
"  Ahora  bien,  consideramos  dichos  intereses  como  gravemente 
**  comprometidos  por  un  contrato  hecho,  sin  nuestro}  conoci- 
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*  miento,  por  particulares  ingleses,  y  basado  sobre  la  especu- 

*  lación  más  aleatoria*** 

No  dudo,  Señor  Ministro,  que  V.  E.  apreciará  toda  lal^im 
portancia  de  semejante  declaración,  y  le  ruego  se  sirva  acep 
tar  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

Pina 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Lima^  Febrero  7  de  1 889. 


Señor: 


Se  ha  recibido  en  este  Despacho  el  oficio  de  V.  E.,  fecha  4  del 
presente,  en  el  cual  expresa  V ,  E.  que  las  discusiones  á  que  ha 
dado  lugar  en  la  Cámara  de  Diputados  la  protesta  del  Gobier- 
no francés  contra  la  confirmación  eventual  del  contrato  de  25 
de  Octubre  de  1888,  y  la  interpretación  errónea  que  le  da  el 
Gabinete  de  Lima,  imponen  á  esa  Legación  el  deber  de  hacer 
de  nuevo  una  declaración  que  ponga  fin  á  todo  equívoco  y  no 
deje  ya   ninguna  duda  sobre  el  verdadero  alcance  de    vuestras 

reservas. 

A  este  efecto,  dice  V.  E.  que  está  encargado  por  Mr.  Go- 
blet,  de  hacerme  notar  ''que  sea  ó  nó  apócrifo  el  memorándum 
sobre  el  cual  se  ha  insistido  tanto,  vuestra  protesta  contra  todo 
arreglo  hecho  con  prescindencia  de  vosotros,  no  lo  es,'' 

V.  E.  continúa,  que  tiene  la  orden  de  agregar  que  *'el  len- 
guaje del  Gobierno  es  inadmisible;  que  nadie  tiene  el  dere- 
cho de  comprometer  los  derechos  de  los- acreedores  franceses, 
apesar  de  ellos  y  de  vosotros,  á  quienes  corresponde  exclusiva- 
mente defenderlos,  y  que  miráis  esos  intereses  como  grave- 
mente comprometidos  por  un  contrato  realizado  sin  vuestro 
conocimiento  por  particulares  ingleses  y  que  reposa  sobre  la 
especulación  más  aleatoria." 

V.  E.  concluye  expresando  que  no  duda  que  el  infrascrito 
apreciará  toda  la  importancia  de  tal  declaración. 

Por  la  nota  de  22  de  Enero  último,  V.  E.  observó  lo  que 
creyó  conveniente  respecto  á  la  discusión  habida  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  sobre  el  asunto  á  que  se  refiere  la  que  con- 
testo. 
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Este  Despacho  respondió  acjuella  nota,  por  la  de  28  del  mis- 
mo, á  la  que  acoiTipanó,  in^xíensOy  el  discurso  pronunciado 
por  el  infrascrito  en  la  sesión  del  2r,  declarando,  á  la  vez,  que 
el  Gobierno  no  asume  responsabilidad  alguna  por  1í)S  extrac- 
tos que  publican  los  diíuios,  y  dicha  repuesta  no  ha  sido  obser- 
vada por  V.  E. 

Posteriormente,  el  Gabinete  no  ha  hecho  uso  de  la  palabra 
ante  la  Cámara  con  ref^Mcncia  al  citado  asunto,  sino  en  la  se- 
sión de  25  de  Enero,  y  debo,  por  tamo,  creer  que  á  ella  se  re- 
fiere V.  E. 

En  este  supuesto,  me  corresponde  observar,  que  no  habién- 
dose publicado  todavía  ningún  discurso  de  esa  sesión,  ni  ha- 
biendo V.  E.  asistido  á  ella,  V.  E.  se  funda  otra  vez  en  refe- 
rencias particulares  de  que  el  Gobierno  ha  declarado  no  ser 
responsable. 

No  es  exacto,  por  lo  demás,  que  en  la  sesión  indicada,  ni  en 
ninguna  otra,  haya  hecho  el  Gabinete  una  interpretación  erró- 
nea de  la  protesta  del  Gobierno  francés,  ni  cabe  tal  cosa  cuan- 
do ha  entregado  á  la  publicidad  la  misma  protesta  y  todos  los 
documentos  de  su  referencia.  Mas  de  cualquier  modo  que  ello 
sea,  era  indispensable  que  V.  E.  hubiera  expresado  cuál  es  el 
error  del  Gabinete,  á  fin  de  que  este  pudiera  tomar  en  cuenta 
las  rectificaciones  de  V.  E. 

Sobre  la  base  de  ese  error,  no  cometido  ni  señalado  por  Vv 
E.,  V.  E.  promete  una  declaración  que  no  deja  ninguna  duda 
sobre  el  verdadero  alcance  de  l.is  reservas  del  Gobierno  fran- 
cés; pero  V.  E.  se  limita  en  seguida  á  trascribir  las  palabras  de 
Mr.  Goblet  que  contienen  la  expresión  de  que  la  protesta  no 
es  apócrifa,  á  la  vez  que  admiten  que  puede  serlo  el  memorán- 
dum.   . 

Tomando  debida  nota  de  esta  última  importante  afirmacióut 
debo  manifestai  á  V.  E.,  en  primer  término,  que  afirmar  que 
la  protesta  no  es  apócrifa,   no  es  señalar  su  alcance. 

En  segundo  lugar,  debo  hacer  presente  á  V.  E.,  que  las  pa- 
labras que  V.  E.  me  trascribe,  no  pueden  verosímilmente  reie- 
ri.se  á  la  protesta  sobre  el  contrato  de  25  de  Octubre  y  que 
motiva  la  nota  que  contesto;  porque  no  puede  entrar  en  el  áni- 
mo de  M.  Goblet  la  idea  de- que  el  Gobierno  peruano  juzga 
apócrifa  dicha  protesta,  desde  que  la  recibió  de  V.  E.  mismo 
y  le  ha  dado  contestación.-  Las  citadas  palabras  solo  pueden 
referirse  á  la  protesta  de  Mr.  Wadhington  ó  á  cualquiera  otra 
que  haya  formulado  el  Gobierno  francés,  excepción  hecha  en 
todo  caso  de  la  formulada  en  Lima  por  V.  E. 

Las  palabras  de  que  me  ocupo  ni  llenan,  pues,  et  objeto  de  la 
nota  de  Y.  E.,  ni  se  refieren  á  él. 
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No  sucede  cosa  distinta  con  las    palabras  que  V»   E.   agre» 

}  ga,  por  orden  también  de  Mr.  Goblet, 

j  No  sé,  ni  V.  E.  lo  expresa,  cuál  es  el  lenguaje   del  Gobier- 

no, que  Mr.  Goblet  considera  inadmisible.  No  puede  ser  el 
empleado  en  las  Cámaras,  porque  no  es  verosímil  que  V.  E. 
le  haya  trasmitido  por  telégrafo  la  discusión;  porque  V.  E»  mis- 
mo no  conoce  todavía  la  del  25,  y  porque  en  cuanto  á  la  ante- 
rior, V,  E  ,  que  es  el  representante  de  la  Francia  en  el  Perú, 
ha  indicado  ya  lo  que  creía  necesario  y  no  ha  observado  mi 
última  nota. 

Es  posible  que  esas  palabras  se  refieran  á  la  contestación  da- 
da  por  esie  Despacho  á  la  protesta  de  V.  E.  Pero  en  este 
caso,  resulta  que  son  extrañas,  como  las  anteriores,  al 
objeto  de  la  nota  que  contesto;  que  habrían  tenido  su 
oportunidad  cuando  V.  E.  replicó  lo  que  cicyó  conveniente 
en  virtud  de  las  instrucciones  de  su  Gobierno  á  mi  nota  de 
.  contestación,  y  que,  de  todos  modos,  no  es  exacto  decir  que 
V.  E.  tiene  la  orden  de  .agre2:ar  las  palabras  que  me  ocupan 
á  las  primeras,  puesto  que  ellas  deben  haberse  trasmitido  á 
V.  E,  con  anterioridad  á  estas. 

Comprueba  lo  que  acabo  de  exponer,  la  explanación  que 
Mr.  Goblet  hace  de  su  pensamiento,  agregando  que  nadie  tie- 
ne el  derecho  de  comprometer  los  intereses  de  los  acreedores 
franceses  apesar  de  ellos  y  de  vosotros,  y  que  miráis  esos  inte- 
reses como  gravemente  compiometidos  por  un  contrato  reali- 
zado sin  vuestro  consentimiento  por  particulares  ingleses  y  que 
reposa  sobre  la  especulación  mas  aleatoria.  Tales  palabras  son, 
en  efecto,  una  respuesta  á  los  argumentos  contenidos  en  mi 
contestación  de  15  de  Noviembre,  y  debo  creer,  mientras  V.  E. 
no  afirme  lo  contrario,  que  V.  E.  no  juzgó  conveniente  incluir- 
las en  su  réplica,  que  no  contiene  fundamento  alguno,  y  que 
no  tuvo  por  eso  la  ocasión  de  refutarlas  entonces.  Aprovecho 
la  presente,  para  decir  á  V.  E.,  que  no  veo  en  el  lenguaje  de 
mi  citada  nota  nada  que  pueda  merecer  el  calificativo  de  inad- 
misible y  que  agradecería  á  V.  E.  se  sirviera  expresar,  de  un 
modo  concreto,  cuál  es  la  parte  de  ella  á  que  ese  calificativo 
debe  aplicarse,  indicándome,  á  la  vez,  si  V.  E.  lo  tiene  á  bien, 
la  razón  que  el  Gobierno  de  V.  E.  tiene  para  ello,  á  fin  de  to- 
marla en  cuenta. 

Es  muy  cierto,  por  lo  demás,  que  nadie  tiene  el  derecho  de 
comprometer  los  intereses  de  los  acreedores  franceses  apesar 
de  ellos;  pero  no  puedo  admitir  que  esos  intereses  resulten 
comprometidos  en  el  contrato  de  25  de  Octubre,  porque  si  alli 
se  ofrece  algo  á  los  tenedores  de  bonos  franceses  es,  bajo  la  con- 
dición  de  que  lo  acepten  voluntariamente,  y  sin  que  la  falta  de 
aceptación  afecte  la  integridad  de  sus  derechos. 
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Insisto  también  en  que  no  está  expedita  la  acción  diplomáti" 
ca,  tratándose  de  intereses  privados  que  se  derivan  de  contra- 
tos ajustados  libremente  entre  el  Gobierno  del  Perú  y  los  ciu- 
dadanos  franceses. 

Pienso,  por  otra  parte,  que  la  acción  diplomática,  refiriendo- 
se  á  intereses  de  particulares,  debe  estar  sostenida  por  la  ac- 
ción de  estos  ante  sus  respectivos  Gobiernos,  y  todas  las  noti- 
cias que  tengo  me  inspiran  el  convencimiento  de  que  la  mayo- 
ría de  los  tenedores  de  bonos  franceses,  no  solo  acepta  el  contra- 
to de  25  de  Octubre,  sino  que  desea  vivamente  verlo  realizado. 
Y  aunque  el  Gobieruo  de  V.  E.  crea  desventajaso,  para  dichos 
acreedores,  el  contrato  por  considerarlo  aleatorio,  es  el  juicio 
de  ellos  mismos  el  que  debe  prevalecer,  ti  atándose  de  sus 
propios  intereses. 

Si  de  acreedores  distintos  de  los  tenedores  de  bonos  habla  el 
Gobierno  de  V.  E.  sería  preciso  indicar  cuáles  son  estos  y  se- 
fialar  sus  pretensiones  aun  admitido  el  supuesto,  que  no  acep- 
to  en  ningún  caso,  de  que  tales  créditos  puedan  motivar  una 
acción  diplomática  y  entrabar  la  acción  del  Perú  para  celebrar 
"contratos  con  acreedores  distintos. 

Concluyo  de  todo  lo  expuesto,  señor  Ministro,  que  la  nota 
de  V.  E.  es  inmotivada;  porque  ni  existe  el  objeto  á  que  ella 
se  refiere,  ni,  en  todo  caso,  lo  llenaría,  y  que  las  razones  expues- 
tas ahora  por  V,  E.  no  son  bastantes  para  desvirtuar  mi  con- 
testación á  la  piotesta  d%  i.^  de  Noviembre,  sobre  la  cual  V.E. 
replicó  oportunamente. 

Me  resta  solo  llamar,  con  toda  consideración,  la  atención  de 
V.  E.  hacia  el  hecho  muy  significativo  de  haber  tenido  noticia 
este  Despacho,  el  Domingo  3  del  presente,  de  que  se  harfan  in* 
terpelaciones  al  Gabinete  en  relación  con  el  asunto  de  la  r^ota 
que  contesto,  habiendo  esto  sido  confirmado  el  dia  4,  en  la  tri- 
buna de  la  Cámara  de  Diputados,  antes  de  que  se  recibiera  la 
indicada  nota* 

Renuevo,  una  vez  más,  á  V.E.  los  sentimientos  de  mi  alta 
consideración. 

Isaac  A/samora. 

Excmo.  Seftor  Conde  de  Pina  de   Saint   Didier,   Enviado    Ex 
traordinario   y   Ministro    Plenipotenciario  de  la  República 
Francesa. 
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Legación  Británica, 


Lima,  Febrero  i$  de  1889. 

S.  M. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  el  texto  de  un  telegra- 
ma que  recibí  anoche  de  Londres. 

'*En  contestación  al  telegrama  de  U,  d«l  día  6,  informará  al 
Gobierno  Peruano,  que  los  bonos  registrados  forman  la  suma 
de  31.689,2^^0  libras  esterlinas,  de  las  cuales  solo  1.681,490  per- 
tenecen  á  tenedores  franceses. 

Las  condiciones  ya  las  conoce  U.  y  el  Gobierno  Peruaiiu,  — 
''Salisburf 

Al  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distin- 
guida consideración  tengo  el  honor  de  suscribirme  obediente 
y  humilde  servidor. 

C  E.  Mansfield, 

A  S.  E.  el  Sefíor  Isaac  Alzamora,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


Legación  de  S.  M.  Británica. 

Limaj  Febrero  13  de  1889. 
Sefíor  Ministro  y  estimable  amigo: 

Para  evitar  cualquiera  duda  respecto  al  sentido   del  último 

f)áriaío  del  telegrama  que  hoy  me  cupo  la  honra  de  trasmitir- 
e,  es  del  caso  indicar  que  el  registro  de  bonos  en  la  encina  del 
Comité  Inglés,  implica,  en  lo  absoluto,  la  aceptación,  por  parte 
de  los  tenedores,  ae  las  condiciones  del  contrato  ajustado  con 
el  representante  de  los  tenedores  de  bonos  de  la  Deuda  Ex- 
terna del  Perú. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  suscribirme  de   U.  atentí- 
simo servidor  y  amigo.— Q.  S.  M.  B. 

C,  E.  Mansfield, 
Seftor  Dr.  D.  Isaac  Abcamora. 
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Ligación  de  Francia, 


Lima,  r$  de  Febrero  de  1889. 


Señor  Ministro: 


Habiendo  dado  conocimiento  á  mi  Gobierno  de  la  comuni- 
cación de  V.E.,  fecha  7  de  Febrero,  en  repuesta  á  mi  nota  de 
4  del  mismo  mes,  acabo  de  recibir  del  Señor  Goblet  el  cable- 
grama siguiente,  fechado  ayer,  que  trascribo  literalmente: 


París,  12  de  FedreroS.  5  p.m. 

Ministro  de  Francia  en  Lima. 

Quejaos,  en  nuestro  nombre,  del  procedimiento  del  Señor  Al- 
zamora  y  declarad  inexacto  que  los  tenedores  franceses  acep- 
ten el  contrato.  Tenemos  la  protesta  enérgica  de  su  represen- 
tante. Si  ha  habido  opinión  divergente,  ha  sido  manifestada  so- 
lo por  dos  personas  á  las  que  hemos  preguntado  en  nombre  de 
quién  hablan,  y  que  no  han  presentado  jamás  ningún  mandato. 
Ésas  oposiciones  aisladas,  no  debilitan  nuestro  derecho  de  pro- 
testar en  nombre  de  todos  los  intereses  franceses,  y  no  podría- 
mos admitir  que  el  Señor  Alzamora  emita  una  duda  sobre  la 
legitimidad  de  nuestras  afirmaciones  á  este  respecto.  Dad  pu- 
blicidad á  esta  declaración. 

GoHeí. 


Como  V.E.  ha  juzgado  conveniente  dar  publicidad  á  las  dos 
notas  á  las  que  me  refiero,  cuento  con  su  imparcialidad  para 
que  dé  la  misma  publicidad  á  la  respuesta  del  Gobierno  Fran- 
cés. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  los  sentimientos  de  mi  alta  con- 
sideración. 

Pina 

A  S.  E.  el  Señor  Isaac  Alzamora,  Ministro  de  Relaciones   Ex- 
teriores, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima^  Febrero  i^de  1889, 


Seftor  Ministro: 


Ayer  tarde  se  ha  recibido  en  este  Despacho  la  nota  del  mis* 
mo  día,  en  que  V.  E.  se  sirve  manifestar  que  habiendo  pues- 
to en  conocimiento  de  su  Gobierno  mi  comunicación  de  7  del 
presente,  ha  recibido  del  seflor  Goblet  el  cablegrama  del  12 
del  mismo,  que  me  trascribe;  y  en  la  que  concluye  V.  E.  ex- 
presando el  deseo  de  que  se  dé  publicidad  á  la  respuesta  del 
Gobierno  fi  anees. 

Cumpliendo  ese  deseo,  me  apresuré  á  ordenar  la  publica- 
ción en  los  diarios  de  anoche  de  la  citada  nota  de  V.  E.,  y  paso 
ahora  á  ocuparme  de  su  contenido. 

No  teniendo  conocimiento  del  cablegrama  de  V.  E.,  á  que 
sirve  de  respuesta  el  de  Mr.  Goblet,  no  puedo  formarme  ¡dea 
exacta  del  procedimiento  de  que  habla  el  último;  y  no  me  es, 
en  consecuencia,  permitido  apreciar  la  queja  que  sugiere  á  V, 
E.  Mr.  Coblet,  ni  mucho  menos  tener  el  gusto  de  enmendar, 
como  lo  haría,  cualquier  procedimiento  que  no  fuese  bastante 
conforme  con  la  justicia  y  la  alta  consideración  que  el  Gobier- 
no francés  y  V.  E,  merecen  á  mi  Gobierno. 

Mi  nota  de  7  de  Febrero  no  contiene  duda  ninguna  sobre 
la  legitimidad  de  las  afirmaciones  del  Gobierno  francés,  y  no 
eSy^en  consecuencia,  comprensible  para  mí  la  última  parte  del 
despacho  de  Mr.  Goblet  que  se  sefiere  á  este  punto. 

Ni  V.  E.,  ni  su  Gobierno  habían  expresado  antes  al  mío 
que  tenían  la  protesta  del  representante  de  los  tenedores  de 
bonos  franceses.  Si  tal  afirmación  hubiese  existido,  el  Gobier- 
no peruano  no  hubiera  puesto  nunca  en  duda  el  hecho,  como 
no  lo  pone  ahora. 

Pero  subsistente  ese  hecho,  cabe  averiguar  la  extensión  de 
los  poderes  de  aquel  representante,  bajo  el  doble  aspecto  del 
número  de  tenedores  que  lo  han  acreditado,  y  de  las  faculta- 
des  con  que  lo  hayan  investido. 

Lo  menos  que  el  Gobierno  del  Perú  puede  pedir  para  ha- 
cerse cargo  de  una  reclamación  ó  protesta,  son  los  documen- 
tos que  acrediten  el  derecho  de  aquellos  en  cuyo  nombre  se 
practiquen  estos  actos. 

La  circunstancia  de  no  haberse  trasmitido  á  mi  Gobierno 
la  reclamación  del  representante  de  tenedores  franceses,  ni 
los  documentos  en  qne  se  apoya,  y  de  no  haber  hecho  V«  E. 
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mención  de  una  y  otros,  me  indujo  á  pensar  que  la  protesta 
del  Gobierno  francés  no  descansaba  en  ninguna  reclamaeión 
concreta,  y  era  efecto  del  principio  adoptado  por  él  como  ge- 
neral, de  protestar  contra  todo  arreglo  celebrado  con  prescin- 
dencia  de  los  intereses  franceses.  Ese  principio  ha  sido  enun- 
ciado por  el  Gobierno  de  V.  E*  al  Representante  del  Perú  en 
París,  según  este  me  lo  comunicó  en  el  telegrama  que,  en  co- 
pia legalizada,  tengo  el  honor  de  adjuntar.  Y  lo  que  dicho  te- 
legrama indica  está  robustecido  por  el  mismo  telegrama  de 
Mr.  Goblet,  que  si  habla  de  una  protesta  del  representante 
de  los  tenedores  franceses,  no  añrma  la  existencia  de  alguna 
que  se  refiera  á  los  otros  acreedores  que  de  una  manera  indeter- 
minada» se  hallan  comprendidos  en  la  que  V.  E.  formuló  en 
1.®  de  Noviembre  y  mantiene  hasta  hoy.  Li  protesta  de  un 
representante  de  tenedores  de  bonos  franceses,  que  tiene  en 
su  poder  el  Gobierno  de  V.  E.,  no  impide,  por  otra  parte,  la 
existencia  de  tenedores  franceses  distintos  que  no  hayan  pro- 
testado, y  que,  lejos  de  eso,  miren  como  dañosa  á  sus  intereses 
la  oposición¡del  Gobierno  francés  al  'contrato  de  25  de  Octubre. 

Mr.  Goblet  con\riene  á  este  propóvsito  en  que  dos  personas, 
que  probablemente  son  los  señores  Bouillet  y  Domis,  se  han 
opuesto  á  la  protesta  del  Gobierno  francés;  y  el  Gobierno  bri- 
tánico, ha  hecno  saber  á  esta  Cancillería,  por  las  comunicacio- 
nes que,  en  copia  legalizada, también  adjunto,  que  entre  los  bo- 
nos registrados  en  la  oficina  der  Comité  Inglés,  figuran  bonos 
de  tenedores  franceses  por  la  suma  de  1.681,490  £,  Como  el 
total  de  la  deuda  es  de  32.953,000  £  y,  según  las  mismas  co- 
municacijnes,  el  total  déla  inscripción  asciende  á  31 .639,240 ;í 
es  la  diferencia  de  i. 31 3.760  £,  repartida  entre  tenedores  ingle- 
ses, franceses,  holandeses  y  demás,  la  única  que  pueda  oponer 
se  al  contrato  de  25  de  Octubre;  y,  en  consecuencia,  de  todos 
modos,  son  mucho  mas  grandes  los  intereses  de  tenedores  fran- 
ceses que  abogan  por  el  arreglo,  que  los  que  están  en  contra 
de  él. 

Apesar  de  la  protesta  del  representante  de  los  tenedores  de 
bonos  presentada  al  Gobierno  francés,  y  de  la  cual  mi  Gobier- 
no no  puede  dudar,  debo  insistir,  pues,  en  que  la  mayoría  de 
los  tenedores  de  bonos  franceses  acepta  el  contrato  de  25  de 
Octubre. 

Al  concluir,  ruego  á  V.  E.  me  permita  insinuarle  que,  no 
entendiéndose  esta  Cancillería  directamente,  sino  por  el  inter- 
medio de  V.  E.  con  el  Gobierno  francés,  no  puede  estimar  la 
simple  trasmisión  de  los  telegramas  que,por  el  úitim(),son  diri- 
gidos á  V.  £.,  como  una  respuesta  á  sus  despachos.  Estos 
telegramas  hacen  referencia  á  comunicaciones  de  V.  E.,  que  el 
infrascrito  no  conoce,  y  que  seria  sin  embargo  necesario  tener 
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presentes  para  apreciar  su  alcance  y  para  contestarlas  debida* 
mente.  Ellos,  de  otro  lado,  por  su  naturaleza,  y  por  ser  dirigi- 
dos á  V.E.  por  su  propio  Gobierno,  revisten  una  forma  que  no 
se  presta  á  las  exigencias  de  la  comunicación  de  Gobierno  á 
Gobierno;  y  creo,  por  lo  mismo,  que  es  del  caso  expresar  á  V. 
E.  la  necesidad  que  mi  Gobierno  siente  de  que  el  pensamien- 
to del  Gobierno  francés  le  sea  comunicado  directa  y  personal- 
mente por  V.E.,  que  es  su  legítimo  representante. 

Esperando  que  V.  E,  trasmitirá  á  Mr.  Goblet  el  texto  ínte- 
gro de  este  despacho,  como  no  dudo  que  le  habrá  trasmitido 
el  de  los  anscri  )ies  sobre  el  mismo  asunto,  me  es  grato  reno- 
var á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida  con- 
sideración, 

Isaac  Alzamora. 

A  S.E.  el  Señor  Conde  Pina  de  S:^int  Didier.  E.E.   y    Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Legación  de  Francia. 

Lima^  Abril  i  j  de  1889. 

Señor  Ministro: 

Por  comunicación  fecha  14  de  Febrero  último,  N.**  5,  cuyo 
estilo  poco  cortés  me  abstendré  de  censurar,  uno  de  los  pre- 
decesores de  V.  E.,  el  Señor  Dr.  Alzamora,  creyó  poder  opo- 
ner á  la  actitud  que  ha  asumido  el  Gobierno  de  la  República 
Francesa  en  la  cuestión  del  arreglo  de  la  deuda  externa  del  Pe- 
rú, respecto  á  los  acreedores  franceses,  algunas  indicaciones 
suministradas  por  la  Legación  Británica,  eegun  las  cuales  los 
bonos  peruanos  pertenecientes  á  tenedores  franceses  y  regis- 
trados en  Londres,  no  representaban  más  que  una  suma  de 
£,  1. 681,  490,  sobre  un  total  de  31.689,240  libras  esterlinas.  El 
Señor  Alzamora  agregaba  que  el  legistro  de  dicho  bonos  en 
Londres,  implicaba,  de  parte  de  los  poseedores  tranceses,  la 
aceptación  de  todas  las  decisiones  de  un  Comité  inglés,  y  que 
la  minoría  de  los  tenedores  no  tenía  derecho  para  estorbar  los 
arreglos  adoptados  por  la  mayoría  representada  hoy  por  Lord 
Donoughmore.  Habiendo  puesto  en  conocimiento  del  Gobier- 
no de  París  aquella  comunicación  íntegra,  he  recibido  instruc- 
ciones del  Señor  Spúller,  para  que  rectifique  las  aserciones 
eiróneas  del  ex-Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  y 
declare  que  el  Gobierno  inglés  no  puede  más  que  nosotros,   fi- 
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jar^  ni  aún  de  una  manera  aproximada,  el  número  diariamente 
variable  de  los  bonos  que  poseen  sus  nacionales.  Además,  el 
registro  efectuado  en  Londres,  ó  por  mejor  decir  los  dos  re- 
gistros, el  de  Enero  de  1881,  así  como  el  de  Febrero  de  1886, 
no  obligan  de  manera  alguna  á  los  poseedores  franceses  á  acep- 
tar las  decisiones  del  Comité  inglés,  cuyo  poder  representati- 
vo no  han  reconocido  nuDca;  y  aiin  cuando  la  parte  de  interés 
que  nuestros  nacionales  tienen,  fuese  proporcionalmente  me- 
nos considerable  de  lo  que  el  Señor  Alzamora  ha  pretendido 
ante  el  Congreso,  en  una  discusión  cuyo  carácter  incorrecto 
hemos  debido  tachar,  conservaríamos,  para  defenderlos,  un  de- 
recho igual  al  de  cualquiera  otra  potencia,  y  á  la  vez  estamos 
determinados  á  que  nuestra  protección  no  les  falte  jamás. 

Ai  cumplir  con  estas  instrucciones,  las  cuales  tienen  por  ob- 
jeto instruir  al  Gabinete  de  Lima  de  la  actitud  de  mi  Gobierno 
en  este  asunto,  aprovecho  esta  ocasión,  sefior  Ministro,  para 
reiterar  á  V.  É.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

Pina. 

Excelentísimo  Sefíor  Dr.  D.  Manuel  [rigoyen.  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Lima,  Abril  23  de  1889. 


Señor  Ministro: 


Con  referencia  á  la  comunicación  de  este  Despacho,  fecha  14 
de  Febrero  último,  N.<>  ^,  se  ha  servido  V.  E.  dirigirme  su  ofi- 
cio de  17  de  los  corrientes,  N.®  12,  por  el  que  me  comunica 
que,  habiendo  trasmitido,  íntegramente,  al  Gabinete  de  París 
aquella  comunicación,  ha  recibido  del  señor  Spuller  el  encargo 
de  rectificar  las  afirmaciones  erróneas  de  mi  H.  antecesor,  el  Dr 
Alzamora,  y  declarar  que  el  Gobierno  inglés  no  está  en  mejor 
condición  que  el  de  Francia,  para  fijar,  ni  aún  aproximadamente 
el  número  variable  de  bonos  poseídos  día  á  día  por  sus  nacio- 
nales. V.  £.  agrega,  con  referencia  á  las  mismas  instrucciones, 
que  el  registro  de  los  bonos  en  Londres,  no  obliga  á  los  tene- 
dores franceses  á  aceptar  las  decisiones  del  Comité  inglés,  cu- 
yo poder  representativo  no  han  reconocido  nunca;  y  que  aun 
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que el  interés  de  sus  nacionales  fuese  proporcionalraente  me- 
nos considerable  de  lo  que  ha  creído  mi  Gobierno,  conserva- 
rá el  de  V.  E.  para  defenderlos  un  derecho  igual  á  cualquiera 
otra  Potencia;  y  que  tiene,  al  mismo  tiempo,  la  firme  voluntad 
de  que  no  les  falte  su  protección.  Concluye  V.  E.  su  citado 
oficio  dando  por  cumplidas  sus  instrucciones,  cuyo  fin,  se  sir- 
ve agregar,  es  el  de  instruir  al  Gabinete  de  Lima  acerca  de  la 
actitud  de  su  Gobierno  en  el  referido  asunto. 

Las  afirmaciones  contenidas  en  el  citado  oficio  de  14  de  Fe* 
brero,  que  el  seRor  Spuller  encarga  á  V.  E.  rectificar,  se  refie- 
ren á  hechos  concretes  y  comprobados;  como  el  de  no  haberse 
comunicado  á  esta  Cancillería  por  V.  E.  ni  su  Gobierno,  con 
anterioridad  á  aquella  fecha,  la  existencia  de  la  protesta  hecha 
por  el  representante  de  Iqs  tenedores  franceses  de  bonos  pe- 
ruanos; ccmo  el  de  que  otros  franceses,  igualmente  tenedo- 
res de  bonos,  lejos  de  protestar  contra  el  contrato  de  25  de 
Octubre,  miren  como  dañosa  á  sus  intereses  la  oposición 
del  Gobierno  francés,  y,  por  último,  la  existencia  de  treinta  y 
un  millones  seiscientas  treinta  y  nueve  mil  doscientas  cua- 
renta libras  esterlinas  (£  31 .639,240)  de  bonos  registrados 
en  Londres;  la  de  haber  entre  estos,  pertenecientes  á  fran- 
ceses,  un  millón  seiscientas  ochenta  y  un  mil  cuatrocientas 
noventa  libras  esterlinas  (;f  1.681,490);  y  el  de  faltarles  única* 
mente  el  registro  para  el  completo  de  la  deuda  externa  del 
Perú  á  un  millón  trescientas  trece  mil  setecientas  sesenta  li- 
bras esterlinas  {£  1.3»  3,760)  que  existen  distribuidas  entre  in» 
dividüos  de  diversas  nacionalidades.  Hechos  son  estos,  que 
no  pueden  estar,  como  no  pueden  serlo,  contradichos  por  V. 
E.  y  que  debe  por  consiguiente  dejarlos  en  toda  su  fuerza. 

La  operación  del  registro  de  los  bonos  impone,  no  solamen- 
te á  los  individuos  que  los  hicieron  registiar,  sino  á  cualquie- 
ra, que  los  haya  adquirido  ó  los  adquiera  después,  la  obliga- 
ción de  someterse  á  los  arreglos  que  celebre  con  el  Perú  el 
Comité  inglés.  El  que  los  compre,  aunque  sea  un  francés,  los 
adquiere,  pues,  con  esa  restricción  que  se  encuentra  anotada 
en  los  bonos,  para  que  no  pueda  nadie  alegar  después  ignoran- 
cia, siendo  digno  de  llamar  la  atención  á  este  respecto,  el  hecho 
de  que  en  la  Bolsa  de  París  no  se  cotizan  ni  se  negocian  hoy 
bonos  peruanos  que  no  estén  registrados  en  Londres.  El  mo- 
vimiento diario,  pues,  de  estos  valores,  que  indudablemente 
no  tiene  el  Gobierno  inglés  porque  estar  en  mejor  situación 
que  el  de  Francia  para  apreciaalo,  no  aumenta  en  la  mas  mí- 
nima suma  la  mencionada  de  1.313,760  libras  esterlinas  de  bo- 
nos no  registrados,  por  la  que  se  cree  el  Gobierno  de  V.  E,  en 
el  deber  de  gestionar. 
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Mi  Gobierno  reconoce  al  de  V.  E.,  como  á  cualquiera  otra 
Potencia,  el  perfecto  derecho  que  tiene  de  defender  los  intere- 
ses de  sus  nacionales,  por  pequeños  que  sean;  y  no  duda,  por 
otra- parte,  que  abrigue  como  V.E.  lo  indica,  la  firme  voluntad 
de  no  dejarlos  abandonados.  Debo,  sin  embargo,  manifestar  á 
V.E.  que,  en  su  concepto,  no  ha  llegado  el  caso  en  que  pueda 
tener  lugar  la  acción  diplomática,  pues  la  base  de  toda  recla- 
mación y  protesta  es  la  injusticia,  y  no  la  hay  en  el  procedi- 
miento de  mi  Gobierno,  supuesto  que  no  ha  desconocido  los 
derechos  de  los  tenedores  franceses  de  bonos  peruanos.  El  con- 
trato de  26.de  Octubre,  celebrado  con  el  representante  del  Co- 
mité inglés,  se  refiere,  en  general,  á  todos  los  tenedores,  sin  ex* 
clusión  alguna;  y  han  estado,  como  quedan,  en  libertad,  para 
aceptarlo  ó  n6.  Muchos  franceses  han  hecho  ya  lo  primero 
por  la  indicada  suma  de  1.681.490  libras  esterlinas;  y  los  que 
faltan  y  no  creyesen  conforme  á  sus  intereses  adherirse  al  arre- 
glo, quedarán  con  su  acción  civil  expedita,  que  es  personal  y 
que  solo  ellos  pueden  ejercer.  La  intervención  diplomática  no 
puede  tener  lugar  tratándose  de  intereses  particulares  relacio- 
nados con  actos  enteramente  libies;  sin  que  preceda  el  comple- 
to desconocimiento  de  los  derechos  ágenos  y  la  acción  de  los 
interesados  ante  sus  respectivos  Gobiernos  en  solicitud  de  su 
apoyo  y  protección.  Estos  principios  que  rigen  las  relaciones 
de  los  Estados  entre  si  y  la  de  los  Gobiernos  con  sus  ciudada- 
nos ó  subditos,  se  hallan  reconocidos  por  la  Bepública  France^ 
sa  y  no  tienen  aplicación  en  el  caso  presente;  siendo,  por  el  con- 
trariOy  muy  notable  que  la  mayoiia  de  los  tenedores  de  bonos 
peruanos,  atento  el  valor  que  representan,  haya  aceptado  el 
contrato  de  25  de  Octubre  y  desee  vivamente  verlo  realizado. 

Por  lo  demás,  mi  Gobierno  no  ha  podido  proceder  en  diver- 
sa forma  de  la  empleada.  Le  habría  sido  imposible  y  se  habria 
separado  además  de  todas  las  prácticas  si  hubiese  tratado  de 
arreglar  la  deuda  externa  del  Perú,  no  diré  con  cada  tenedor 
de  bonos,  pero  ni  siquiera  con  grupos  de  distintas  nacionali- 
dades; y  ha  debido,  por  consiguiente,  aceptar  la  representación 
de  un  Comité,  cuya  formación  fué  precedida  de  invitaciones 
públicas  y  generales  y  á  cuya  elección  concurrieron  tenedores 
de  bonos  de  varias  naciones  y  entre  ellos  franceses.  Este  Comi- 
té, que  puede  considerarse  hasta  como  internacional,  se  ha  for- 
mado además  en  la  capital  de  Londres,  que  fué  donde  se  cele- 
braron los  empréstitos  peruanos  y  se  emitieron  los  bonos,  don- 
de se  hizo  durante  muchos  afios  su  servicio,  y  donde,  por  con- 
siguiente, ha  quedado  radicada  toda  la  operación. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  áV.E,  las  segu- 
ridades de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Manuel  Iris^oyen . 

Al  Excmo  Señor  Conde  de  Pina  de  Saint  Didier,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Francesa. 


Legación  de  CAile. 


Ltmaj  10  de  Junio  de  1889. 


Seflor: 


Tengo  la  honra  de  comunicará  V.  E.,  con  el  carácter  de 
conñdencial,  copia  aátentica  de  una  nota,  fechada  el  6  de  Mar- 
zo del  año  en  curso,  en  que  el  Señor  Ministro  Plenipontencia- 
rio  de  Francia  en  Santiago,  cumpliendo  instrucciones  de  su 
Gobierno,  y  con  motivo  de  los  arreglos  hechos  por  el  Perú 
con  una  parte  de  los  acreedores  de  su  Deuda  Externa,  hace  al 
Gobierno  de  Ohile  una  petición  respecto  á  los  intereses  de  los 
acreedores  franceses  del  Gobierno  de  V.  E. 

Acompaño  también  á  V.  E.  copia  legalizada  de  la  respuesta 
dada  por  el  mió  á  dicha  comunicación. 

He  recibido  encargo  de  suplicar  á  V.  E.,  que  para  satisfacer 
lU  promesa  contenida  en  la  respuesta  del  Señor  Ministro  de 
Secciones  Exteriores  de  Ohile,  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción Ic^  notas  de  mi  referencia,  y  comunicarme  el  juicio  que 
el  Qobier^v)  de  V.  E.  se  forme  sobre  la  petición  del  Señor  Re- 
presentante de  Francia  en  Santiago. 

Me  es  grato,  con  tal  motivo,  renovar  á  Y.  E.  mis  sentimientos 
de  la  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

B^  Alamos  González. 

Excmo.  Señor  Don  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de    Relaciones 
Exteriores  del  Perú. 
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Répilhlica  de  Chile.  ~  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

TRADUCCIÓN. 

Valparaíso  y  6  de  Marzo  de  1889. 

Seftor  Ministro: 

Desde  hace  más  de  dos  meses,  es  decir,  desde  el  día  en  que 
el  Gobierno  del  Períi  se  resolvió  á  hacer  uní  suprema  tentati- 
va para  obtener  de  sus  Cámaras  la  aprobación  del  contrato 
Donoughomere,  rrch-izado  en  su  primera  vez,  he  interrumpi- 
do con  V.  E.  toda  correspondencia  á  este  importante  negocio 
en  el  cual  tantos  intereses  se  hallan  comprometidos.  . 

No  habría  sido,  en  efecto,  ni  generoso,  ni  aun  oportuno  mani- 
festar, con  respecto  á  una  nación  amiga,  dudas  que  no  hubiesen 
parecido  entonces  inficientemente  justificadas,  ni  crearle  con 
nuestra  actitud  nuevos  embarazos. 

La  discusión  del  contrato  en  el  Congreso  Peruano,  no  ha  si- 
do, pues,  contrariada  de  ninguna  manera,  y  el  resultado  á  que 
se  arribó  no  puede  atribuirse  mas  que  á  los  sentimientos  pro- 
pios del  país,  á  quien  estaba  propuesto. 

Pero  esta  discusic.n  ha  probado  dos  puntDs  sobre  los  cuales 
es  útil  insistir  antes  de  sacar  de  ellos  la  deducción,  objeto  de 
la  presente  nota,  que  tengo  la  honra  de  dirigir  á  V.  E. 

En  primer  lugar,  lanío  en  el  texto  del  contrato,  como  en  el 
debate  á  que  dio  01  ¡gen,  no  ha  habido  otra  cuestión  que  la  de 
los  Tenedores  de  Bonos;  y,  en  segundo  luga?*,  ha  quedado  bien 
establecido  que  estos  últimos  se  declaian  desistidos  en  absolu- 
to si  obtienen  del  Perú  la  aplicación  en  su  favor  de  las  cláusu- 
las que  alH  están  estipuladas. 

Ahora  bien,  V.E.  no  ignora  que  además  de  los  Tenedores 
de  Bonos  ingleses,  y  de  aquellos  que  se  les  han  unido,  existen 
acreedores  franceses,  que  no  queriendo  asociarse  á  una  nego- 
ciación que  es  tanto,  si  no  más,  política  que  financiera,  han  re- 
husado agregarse  al  Sindicato  de  los  Tenedores  de  Bonos  re- 
presentados por  Lord  Donoughomore,  y  nadie,  ni  aún  en  el 
Perú,  puede  pensar  en  reprochárselo. 

Pero  esta  actitud  no  podrá  tampoco  serles  perjudicial;  y 
puesto  que,  por  una  parte,  el  Gobierno  peruano  no  se  ha  ocu- 
pado mas  que  de  los  Tenedores  de  Bonos;  y  ha  dejado  fuera 
del  contrato  recursos  que  manifiestan,  de  esta  manera,  reser- 
var para  sus  otros  acreedores. 

Me  dirijo  entonces  á  la  equidad  del  Gobierno  de  Chile,   soli- 
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citando  que  lo  que  este  en  varias  ocasiones  ha  declarado  estar 
dispuesto  á  devolver  al  del  Perú,  es  decir,  lo  diez  millones  de 
pesos  de  los  territorios  de  Tacna  y  Arica,  el  depósito  en  el 
Banco  de  Londres,  la  parte  de  Chile  sobre  los  guanos,  en  una 
palabra,  lo  que  el  Gobierno  de  V,  E.  ha  ofrecido  al  del  Perú 
para  ayudarlo  á  extinguir  su  deuda  externa,  y  de  lo  cual  este 
último  no  ha  dispuesto  todavía,  se  aplique,  desde  luego,  á  los 
acreedores  franceses  del  Perú  y  sea  considerado  como  adqui- 
rido por  ellos. 

Al  haceros  esta  solicitud,  Seftor  Ministro,  obro  en  conformi- 
dad á  las  instrucciones  formales  y  reiteradas  de  mi  Gobierno,  y 
me  atrevo  á  esperar,  según  los  precedentes  de  este  negocio, 
que  mi  pedido  no  podrá  menos  que  obtener  la  aprobación  del 
de  V.  E.      ^ 

Recibid,  Seflor  Ministrof  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

//.  de  Bacúuri. 

A  S.  E.  Don  Demetrio  Lastarria,  Ministro  de  Relaciones    Ex- 
teriores. 


Es  copia  conforme. 


Manuel/.  Vega. 
Secretario  de  la  jegacióa 


Repiiblicade  Chile— Mijtisíerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Santiago,  \o  de  Abril  de  1889. 

Señor: 

Oportunamente  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que 
US.  se  sirvió  dirigirme  el  6  del  pasado,  solicitando,  en  coníor- 
midad  á  reiteíadas  instrucciones  de  su  Gobierno,  que  desde 
luego  sean  aplicados  á  los  acreedores  franceses  del  Perú,  y  se 
consideren  como  adquiridos  por  éstos,  los  diez  millones  de  pe- 
sos de  los  territorios  de  Tacna  y  Arica,  el  dinero  que  existe 
depositado  en  el  Banco  de  Londres,  la  parte  que  á  Chile  co- 
rresponde en  la  explotación  de  los  guanos,  y,  en  general,  todo 
aquello  que  mi  Gobierno  ha  ofrecido  al  del  Peiú  para  ayudar- 
lo á  extinguir  su  deuda  externa.  Los  acreedores  franceses  de 
este  país,  agiega  US.,  no  se  han  asociado  al  Sindicato  que  re- 
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presenta  Lord  Donnoghmore,  y,  en  consecuencia,  tienen  un 
derecho  perfecto,  para  formular  la  indicada  pretensión. 

Aán  cuando  el  Gobierno  del  Pera  no  se  ha  manifestado  in- 
clinado á  aceptar  las  diversas  indicaciones  que  le  ha  hecho  re- 
servadamente el  de  Chile  para  resolver  de  una  vez  por  todas 
las  cuestiones  á  que  dá  origen  la  liquidación  de  la  deuda  ex- 
terna de  aquel  país,  y  aunque  mi  Gobierno  mantiene  su  propó- 
sito.de  insistir  en  ellos,  su  situación  es  hoy  respecto  de  los  te- 
nedores de  bonos  peruanos,  cualquiera  que  sea  su  nacionali- 
dad, así  como  respecto  de  todos  los  acreedores  de  aquel  país, 
cualquiera  que  sea  el  origen  de  su  crédíl©,  la  que  con  toda  cla- 
ridad se  definió  en  la  nota  que  el  2  de  Febrero  dirigió  este  De- 
parmento  al  H.  Sr.  Ministro  de  S.  M.  Británica. 

Sin  embargo,  para  dar  al  Gobierno  francés  un  testimonio  de 
deferencia,  respondiendo  á  las  insinuaciones  contenidas  en  la 
la  nota  de  US.  que  contesto,  no  trepido  en  repetir  ahora,  en 
cuanto  á  los  fondos  depositados  en  el  Banco  de  Londres,  lo  que 
mi  Gobierno  ha  reconocido,  tanto  en  el  tratado  de  Ancón,  co- 
mo en  el  decreto  supremo  de  9  de  Febrero  de  1882,  que  perte- 
necen á  los  acreedores  del  Perú,  cuyos  títulos  de  ci edito  apa- 
recieren sustentados  con  la  garantía  del  guano,  debiendo  re- 
solverse por  acuerdo  previo  entre  ellos  las  cuestiones  á  que 
pueda  dar  origen  la  liquidación,  legitimidad  ó  validez  de  sus 
títulos  y  la  prioridad  con  que  deban  ser  cubiertos  sus  créditos 
respecti  vos. 

En  cuanto  á  las  otras  concesiones  que  mi  Gobierno  se  ha  ma- 
nifestado dispuesto  á  hacer  al  Perú,  no  podrían  ellas  estimarse 
como  derecho  ó  propiedad  adquirida  poi  aquel,  desde  que  ni 
aún  se  ha  manifestado  juicio  definitivo  al  respecto,  por  lo  cual 
se  reservan  para  las  negociaciones  ulteriores  con  aquel  país  las 
ventajas  que  puedan  obtener  de  su  aceptación  todos  los  acree- 
dores sin  exclusión  alguna. 

A  pesar  de  todo",  mi  Gobierno  tendrá  presente  la  petición 
formulada  por  US.  y,  á  fin  de  poder  apreciarla  debidamente, 
la  pondré  confidencialmente  en  conocimiento  del  Gobierno  pe- 
ruano, esperando  que  nos  comunique  el  juicio  que  forme  so- 
bre ella. 

Con  este  motivo  reciba  US.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración. 

Demetrio  Lastarria. 

Al  Señor  don  H.  de  Bacourt,  Enviado  Extraordinario  y    Mi- 
nistro Plenipotenciaria  de  Francia  en  Chile. 
Es  copia  conforme. 

Manuel  J,  Vega^ 
Secretario  de  la  Legación.  "¡¡^ 
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Ministerio  de  Relacionas  Exteriores. 


LimUy  Julio  27  de  1889. 


Sefior: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E,  fecha  10  del 
presente  mes,  acompafiándome,con  el  carácter  de  confidencial, 
copias  auténticas  de  las  comunicariones  cambiadas  entre  el  Se- 
ñor Ministro  Plenipotenciario  de  Francia  en  Smliago  y  el  Go- 
bierno de  V.  E.,  con  motivo  de  los  arrearlos  celebrados  por  mi 
Gobierno  con  el  representante  del  Comité  ing-lé-^  de  tíMiedores 
de  bonos  de  la  Deuda  Externa  del  Peni  y  referentes  á  una  so- 
licitud hecha  por  el  Gobierno  de  la  República  Francesa  al  de 
Chile  en  favor  de  los  acreedores  de  su  nacionalidad. 

V.  E.,  por  encargo  de  su  Gobierno  y  para  satisfacer  la  pro- 
mesa contenida  en  la  respuc^ia  del  SeHor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Chile,  se  sirve  pedirme  que  tomando  en  con- 
sideración las  notas  referidas, le  comunique  el  juicio  que  forme 
mi  Gobierno,  sobie  la  petición  del  Representante  francés. 

Desde  luego,  conviene  manifestar  á  V.  E.  la  extrafieza  que 
ha  producido  en  mi  Gobierno  el  procedimiento  adoptado  por 
el  de  la  República  Francesa  al  dirigirse  al  de  V.  E.  para  que 
aplique  á  los  acreedores  franceses  valores  que  cree  está  dis- 
puesto Chile  á  devolver  al  Perú.  Aún  dado  el  caso  de  que  es- 
to fuera  efectivo,  cree  mi  Gobierno  que  ese  procedimiento  no 
es  correcto.  El  es  quien  únicn mente  puede  examinar,  recono- 
cer y  calificar  las  deudas  del  Perú;  y  el  único  también  que  po- 
dria  disponer  de  los  valores  á  que  se  refiere  el  Señor  Ministro 
Bacourt,  caso  de  que  fuera  rierio  quf*  el  Gobierno  de  V.E.  los 
tuviera  á  su  dispocisión.  Esto  es  inherente  á  la  soberanía  de  los 
Estados,  y  mi  Gobierno  no  puede  aceptnr,  en  consecuencia,  la 
petición  del  Gobierno  Francés,que  tiende  abiertamente  á  desco- 
nocerla, sentando  un  precedente  peligroso  para  la  independen- 
cia de  las  naciones. 

Debo  ahora  indicar  á.  V.  E.  que  mi  Gobierno  no  puede  apre- 
ciar con  exactitud  el  motivo  y  fin  de  las  pretensiones  del  Go- 
biisrno  de  Francia,  pues  tanto  en  la  nota  del  SeRor  Bacourt  co- 
mo en  las  que  ha  dirigido  á  esta  Cancillería  el  Señor*  Pina,  se 
habla  en  términos  genéricos  de  '^acreedores  trances."  Estos 
acreedores  no  pueden  ser  sin  embargo  otros,  tratándose  como 
se  trata  del  arreglo  de  la  Deuda  externa  del  Perú,  que  los  te- 
nedores de  bonos  de  los  empréstitos  emitidos  por  la  República 
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en  1869,  1870  y  1872,  y  1  especio  de  estos  sabe  V.E.  que  mi  Go- 
bierno, siguiendo  las  prácticas  observadas  por  otras  naciones 
en  casos  idénticos,  como  que  es  la  única  posible,  ha  celebrado 
un  arreglo  con  el  representante  del  Comité  inglés  que  tiene  re- 
gistrados con  la  totalida  1  de  su  valor.  Solo  un  saldo  relativa- 
mente muy  pequeño  de  £  1.313,760  existe  hasta  hoy  fuera  de 
aquel  contrato;  y  los  poseedores  de  estos  bonos,  que  no  son  so^ 
lamente  franceses,  sino  de  diversas  nacionalid^es^  tienen  su 
derecho  expedito  p:ira  adherirse  al  arreglo  aprovechando  de 
sus  beneficios,  6  pai  a  ejercer  en  el  modo  y  forma  que  viere  con- 
venirles su  acción  meramente  civil. 

Separándonos  de  aquel  pequefio  grupo  de  tenedores  france- 
ses de  bonos  no  registrados,  al  que  no  es  justo  que  el  Gobier- 
de  Francia  trate  de  colocar  en  mejor  condición  que  la  inmen- 
sa mayoría  que  ha  aceptado  el  arreglo  celebrado  por  el  repre- 
sentante del  Comité  inglés;  no  existe  para  mi  Gobierno  crédito 
legítimo  ninguno  en  contra  del  Perú  que  merezca  mencionarse 
y  que  afecte  especialmeute  como  el  de  los  tenedores  de  bonos, 
los  ferro-carriles  y  el  guano  de  la  República  que  han  sido  ma- 
teria del  contrato  celebrado  con  Lord  Donoughomore. 

En  cuanto  á  las  concesiones  que  el  Gobierne)  de  Chile  se  ha 
manifestado  dispuesto  á  hacer  al  Perú  para  ayudarlo  á  extin- 
guir su  deuda  externa,  y  áque  se  refiere  el  Señor  Ministro  de 
Francia  en  Santiago,  no  podrían,  ellas  estimarse,  según  la  acer- 
tada aseveración  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
como  derechos  ó  propiedad  adquirida  por  mi  Gobierno;  ni  han 
pasado,  como  le  consta  á  V.  ii.,  del  ofrecimiento  que  confiden- 
cialmente se  le  ha  hecho  de  guano  bajo  una  forma   onerosa. 

Los  fondos  depositados  por  el  Gobierno  de  V.E.,  en  el  Ban- 
co de  Londres,  según  lo  declara  el  Señor  Ministro)  Lastarria, 
pertenecen  á  los  acreedores  del  Perú  cuyos  títulos  de  crédito 
aparecieren  sustentados  con  la  garantía  del  guano  y  no  han  po- 
dido, por  consiguiente,  ser  ofrecidos  al  Perú. 

Por  último,  los  diez  millones  de  Tacna  y  Arica,  á  que  se  re- 
fiere igualmente  el  Señor  Bacourt,  no  es  una  deuda  de  Chile  á 
favor  del  Perú,  y  que  pueda,  por  consiguiente,  estar  dispues- 
to á  devolver  á  mi  Gobierno,  el  de  V.E.,  y  sorprende  que  ha- 
ya hecho  de  esto  referencia  el  Gobierno  de  Francia,  que  cono- 
ce perfectamente  el  Tratado  de  Ancón,  en  el  que  se  estipuló 
que  la  suerte  definitiva  de  dichas  provincias  sería  resuelta  por 
un  plebiscito  á  la  espiración  de  diez  años,  contados  desde  la  fe- 
cha del  mencionado  Tratado,  debiendo  pagar  la  Nación  á  cu- 
yo favor  queden  definitivamente,  diez  millones  de  pesos  á  la 
otra.  El  Gobierno  de  Francia  conoce  además  que  esta  estipu- 
lación no  ha  sido  modificada  en  lo  menor;  y^por  último,  mi  Go- 
bierno no  ha  dado  nunca  mérito  para  que  se  pueda  creer  que 
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estaría  dispuesto  á  acortar  aquel  plazo,  ni  alterar  el  procedi- 
miento establecido,  como  le  consta  á  V.E.,  por  las  declaracio- 
nes verbales  que  he  tenido  la  honra  de  hacerle. 

Dejando  así  satisfecho  los  deseos  que  á  nombre  de  su  Gobier- 
no se  ha  servido  manifestarme  V.E.,  en  la  nota  que  dejo  con- 
testada, réstame  expresar  la  confianza  que  mi  Gobierno  abriga 
de  que  la  lealtad  y  elevación  de  miras  del  Gobierno  de  Chile, 
considerarán  sietnpre  indispensables  proceder  conforme  á  los 
derechos  del  Perú  en  cuestiones  de  tan  trascendental  importan- 
cia para  sus  destinos  y  tan  intimante  relacionadas  con  los  pac- 
tos celebrados  entre  ambos  países,  que  por  su  parte  se  esmera 
siempre  en  cumplir. 

Ruego  á  V.E.  se  sirva  trasmitir  esta  respuesta  á  su  Gobierno 
y  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  considera- 
ción. 

Manuel  Irigoyen. 

Al  Excmo  Señor  Benicio  Alamos  González,  Enviado  Extraor- 
dinaiioy    Ministro  Plenipotenciario   de  Chile  en   el  Perú. 


Legación  de  Francia. 


Lima,  Noviembre  2^  de  1889. 


Sefior  Ministro: 


Con  dolorosa  sorpresa  he  leído  en  **EI  Comercio**  del  sába- 
do 23  del  actual,  un  artículo  que  contiene  violentos  ataques 
concebidos  en  términos  injuriosos  contra  el  Señor  de  Pina  de 
Snt.  Didier,  actualmente  acreditado  cerca  del  Gobierno  Pe- 
ruano con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Fi ancosa. 

Es  de  mi  deber  llamar  la  atención  de  V.  E.  hacia  este  hecho 
sensible,  y  estoy  de  antemano  seguro,  que  V.  E.  deplorará  el 
procedimiento  incorrecto  y  en  extremo  reprensible  del  diario 
en  cuestión. 

Tengo  el  honor  de  ser,  Señor  Ministro,  de  V.  E.  su  muy  hu- 
milde y  obsecuente  servidor. 

Baylli. 

Al  Señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
rioresdel  Perú. 
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Ministeriú  di  Rilaciones  Exteriores. 


Lima,  Noviembre  25  de  1889. 


ScAor: 


Me  npresuro  á  corresponder  la  apreciable  nota  Jde  US.  H., 
» fecha  de  hoy,  manifestándole  que  en  el  r'erá  goza  la  prensa  pe- 
riódica de  la  amplia  libertad  que  las  leyes  le  íHor^aron  y  no 
está  sujeta  á  otras  restricciones  que  á  las  establecidas  por  la 
misma  ley. 

Tal  circunstancia  me  oblig^a  á  limitarme,  como  lo  hn^o,  á  de- 
plorar las  apreciacio'tes  que  contiene  el  artículo  de  **til  Comer- 
cio" acerca  del  cuál  US.  H.  ha  estimado  conveniente  llamar 
mi  atención.  % 

Con  sentimiento  de  distinguid'*  coasideració'»,  tengo  la  hon- 
ra de  suscribirme  de  U3.  H.  muy  atento  y  obsecuente  servi* 
dor. 

« 

Manuel  Irigoyen. 

H.  Seftor  Enrique  Baylli,  Encargado  de  Negocios  de  la  Repú- 
blica Francesa. 


BECKAMACIOV  DE  L  AVDBSAU 


PROTOCOLO 

Reunidos  en  el  Despachode  Relaciones  Exteriores  los  infras- 
critos. Ministro  <le  Relacioties  Exteriores  y  Encargado  de 
Negocios  de  Francia^cou  el  ñn  de  dar  formaaf  arreglo  de  la  re- 
clamación de  D  ftiaii  Teófilo  L^ndreau  por  desahucio  del  con- 
trato de  2  de  Noviembre  dí-  1865  ;  y  habiendo  manifestado  el 
S'^fi'^r  Mmistro  que  está  Ihino  á  dar  por  terminada  esa  recia 
mación  en  nombre  de  su  Gobierno  mediante  la  entrega  de  los 
valores  que  mas  abnjo  se  expresan;  se  ha  procedido  á  realizar 
dicha  entrega  que  consiste:  i.®  En  trescientos  mil  soles  nomi- 
nales en  bonos  déla  Deudn  Interna  peruana  délos  emitidos 
conforme  ala  ley  de  12  d**  Julio  de  i88p.  2,*  En  cinco  mil  soles 
en  moneda  de  plata.  3.**  En  tres  órdenes  de  pago  giradas  contra  la 
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Tesorería  General  del  Perú  por  cinco  mil  soles  de  plata  cada 
una,  cuvo  vencimiento  corresponde  al  i.*  de  Abril  y  i.*de  Oc- 
tubre de  1893  y  I."  de  Abril  de  1894. 

En  consecuencia,  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia se  dio  por  recibido  de  estos  valores  y  declaró,  en  nombre 
de  su  Gobierno,  que  daba  por  terminada  la  reclamación  de 
Don  Juan  Teófilo  Landreau  y  p')r  exonerado  al  Gobierno  del 
Perú  de  t(uia  responsabilidad  por  los  derechos  que  aquel  ha 
alegado,  alega  ó  pueda  alegar  en  adelante  sobre  los  denuncios 
de  guano  á  que  se  refiere  el  contrato  de  2  de  Noviembre  de 
1865. 

En  fé  de  lo  cnál  firmaron  y  sellaron  el  presente  protocolo  á 
ios  diez  7  seis  días  del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  dos. 

E.  L/VRRABURB  Y  UnaNüK.  PaUL  Lb'FaivR» 

(L.  S.)  (L.  S.) 


INTESTADO  DEOALLAHS 


Legación  Francesa, 


Lima^  Setiembre  29  de  1892. 


Señor  Ministro: 


En  conformidad  con  el  artículo  XIV  de  la  Convención  Consu- 
lar Italo-Pernana,  tengo  el  honor  de  rogar  á  V.  E.  se  sirva 
hacer  designar,  por  el  Señor  Ministro  de  Jushcia,  un  juez  de 
primera  instancia  para  que  asista  al  Canciller  de  esta  Legación 
en  el  acto  de  poner  los  sellos  y  proceder  á  la  facción  del  inven- 
tario de  los  bienes  del  señor  Juan  Oalland,  ciudadano  francés, 
fallecido  en  Lima  en  el  mes  de  Hgosio  último.  El  sefíor  Ga- 
lland  murió  intestado,  dejando  dos  hijos  menores  y  varios 
acreedores  ausentes. 

Habiendo  publicado  los  diarios  de  Lima  un  aviso  de  intes- 
tado, puesto  por  la  viuda  de  Galland,  de  orden  del  sefíor  Pe- 
draza,  juez  de  primera  Instancia  de  Lima^  creo  mas  convenien- 
te aplazar  esta  formalidad  legal  hasta  que  el   Canciller  de  esta 
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Le^ación  haya  tomado  todas  las  mediHsis  conser vetolias  en  in- 
tciés  de  los  menores  y  acreedores  Hrl  difunto. 

Las  operaciones  prescrita^  p^r  el  articulo  arriba  citado  de  la 
Convención,  tendrán  lugar  el  trunes  ties  de  Octubie  á  las  lo 
de  la  mafiana. 

En  caso  de  que  el  seRor  Juez  designado  no  pudiere  acercar- 
se á  la  hora  indicada  al  domiciho  de  la  viuda  de  Galland  en  la 
calle  de  Palacio,  suplico  á  V.  E.  que  se  digne  desigar  á  un  ofi- 
cial de  policía  que  asista  al  seHor  Eychenne  en  el  servicio  de 
sus  funciones. 

SSrvase  aceptar,  Sefior  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración, 

Paul  Le  Faivrs^ 

líxcmo.  Seftor  D.  Eugenio  Larrabure  y  Unánue,    Ministro   de 
Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relacianea  Exteriores. 

Lima.  Setiembre  30  de  1892. 

Sefior  Encargado  de  Negocios: 

« 

En  respuesta  á  la  nota  de  US.  de  ayer  29,  me  es  honroso  ma- 
nifestarle que  el  tenor  literal  de  la  cláusula  XIV  del  Tratado 
con  Italia  á  que  US.  alude  para  solicitar  la  intervención  de  un 
juez  en  los  inventarios  que  se  propone  realizar  de  los  bienes 
del  ciudadano  francés  señor  Galland,  fallecido  últimamente, 
no  permite  la  intervención  expontánea  de  la  Legación,  tratán- 
dose de  bienes  para  los  que  existen  herederos  legales  y  que  es- 
tan  ya  bajo  la  acción  de  los  tribunales  ordinarios. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  US.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Eugenio  Larrabure  y  Unánue, 

Al  Seftor  Paul  Le  Faivre,    Encargado  de  Negocios  de  Fran- 
cia. 
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Legación  Francesa» 


Lima,  Octubre  J  de\  892. 


SeRor  Ministro: 


La  sucesión  del  sefior  Galland,  y  las  dificultades  con  que  tro* 
pieza  el  Canciller  de  esta  Legración  para  cumplir  las  fornialida* 
des  que  prescribe  la  ley  íiancesa  respecto  de  las  sucesiones  de 
este  orden,  han  sido  ya,  por  mi  parte,  objeto  de  vanas  entre- 
vistas con  el  seflor  Alberto  Ulloa,  Oficial  Mayor  de  ese  Despa- 
cho. 

El  modo  como  mira  esta  cuestión  el  señor  Ulloa,  quien,  ade- 
más, se  ha  npostrado  animado  del  espíritu  mas  conciliador,  me 
impone  el  deber  de  imponer  á  V.  B,  el  texto  y  las  razones  que 
autorizan  á  nuestro  Canciller  para  intervenir  en  el  asunto. 

El  protocolo  firmado  en  Enero  de  1879,  entre  el  señor  Vor- 
ges,  Ministro  de  Francia,  y  el  Gobierno  Peruano,  (1)  aseguran  á 
los  agentes  franceses  del  orden  consular  los  derechos  y  privi- 
legios concedidos  por  Convenciones  especiales  á  los  Cónsules 
de  la  nación  mas  favorecida. 

Estas  atribuciones  están  actualmente  definidas  de  hecho  por 
el  articulo  14  de  la  convención  ítalo-peruana  de  1863. 

Segán  el  tenor  de  este  articulo,  siempre  que  un  italiano  (es 
decir  un  francés)  fallezca  en  el  Peiú  sin  dejar  herederos  ó  eje- 
cutores testamentarios,  ó  que  éstos  estén  ausentes,  sean  desco- 
nocidas ó  incapaces,  corresponde  á  los  cónsules  italianos  (es 
decir  franceses): 

i.^  Poner  los  sellos,  previniendo  oficialmente  de  la  operación 
á  la  autoridad  judicial  local,  quien  tiene  48  horas  para  proce- 
der á  dicha  formalidad,  que  efectuará  el  cónsul,  si  la  autoridad 
no  concurriere. 

2.®  Levantar  el  inventario;  y  si  la  autoridad  local  desea  asis- 
tir á  la  operación,  proceder  el  Cónsul  en  sn  presencia. 

3.^  Proceder,  según  las  leyes  del  pa{s,  á  la  venta  de  los  mue- 
bles, bienes  y  artículos  susceptibles  de  deterioro. 

4.®  h'ublicar  el  fallecimiento,  pero  sin  entregar  la  casa  ó  los 
productos  á  los  herederos  legítimos  ó  apoderados  antes  del  pa- 
go de  todas  las  deudas  del  finado,  ni  antes  del  trascurso  de 
seis  meses  desde  el  íalleciniiento,  y  sin  que  en  este  plazo  se  ha- 
ya presenta<io  alguna  reclamación  contra  la  testamenlarta. 

S.**  Adniinislrar  y  liquidar  ios  bienes  del  difunto,  ó  nombrar, 
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bajo  su  responsabilidad,  un  agente  para  que  los  administre  y  li- 
t)uide.  La  autoridad  local  no  puede  intervenir  en  estas  últimas 
operaciones,  sino  en  el  casó  de  que  un  nacional  sea  acreedor  á 
la  testamentaria.  En  este  caso  intervendrá  el  Cónsul  como  re- 
presentante Je  aquella,  con  el  derecho  de  administiarla;  pero 
no  efectuará  la  liquidación  antes  de  la  sentencia  de  los  tribuna- 
les. 

Estas  estipulaciones  son  claras;  por  consiguiente,  deben  in- 
dudablemente aplicarse  á  la  sncesión  Galland.  En  efecto,  este 
subdito  francés,  muerto  intestado  en  el  Perú,  deja  herederos 
menores  (incapaces),  caso  previsto  por  el  articulo  14.  Si  la  Le- 
gación de  Francia  no  ha  comunicado  oficialmente  á  las  autoii- 
dades  peruanas  el  fallecimiento  del  seRor  Galland,  fué  porque 
el  hecho  no  lleg6á  su  noticia  sino  de  un  modo  indirecto,  no 
obstante  las  precauciones  que  la  viuda  Galland  parece  que  to- 
mó para  evitar  la  intervención  de  esta  Cancillería,  sin  preveer, 
sin  duda,  que  sus  precauciones  nos  indicaban,  por  lo  mismo, 
claramente  nuestro  deber. 


Conviene  agregar  que,  aparte  de  los  derechos  que  estipula 
el  articulo  14  de  la  convención  de  186j,  el  Cónsul  francés,  por 
el  hecho  solo  de  que  los  principales  acreedores  del  sefior  Ga- 
lland son  franceses  (la  casa  Hachette  y  C.  *).  está  autorizado  pa- 
ra intervenir  de  un  modo  activo  en  la  sucesión. 

Por  todos  estos  motivos,  he  tenido,  pues,  el  honor  de  pedir 
recientemente  á  V.  E.  que  se  sirva  provocar  el  nombramiento 
de  un  Juez  para  que  proceda,  de  acuerdo  con  el  Canciller  de 
esta  Legación,  á  cumplir  las  formalidades  prescritas,  y  no  dudo 
que  V.  E.yUna  vez  que  haya  imparcialmente  examinado  los 
hechos,  allanará  las  dificultades  que  estorban  aún  la  ejecución 
de  las  reglas  aplicadas  por  la  ley  francesa  á  los  ciudadanos  fran- 
ceses residentes  en  este  pais. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  consideración 
y  respeto. 

Paul  Le  Faivre. 

Al  Excmo.  Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú 
D.  Eugenio  Lariabure  y  Unánue. 
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Ministerio  d^  Relaciones  Exteriores 

Linuij  Octubre  xi  de  1892 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Ya  la  última  vez  que  estuvo  Uá^  en  este  Despacho  me  fué 
grato  hablarle  sob»e  el  asunto  á  que  se  refiere  su  nota  de  7  del 
coiriente,  y  sobre  lo  cual  conviene  que  quede  la  debida  cons* 
tancia. 

Habíame  US.  de  las  dificultades  que  encuentra  el  Canciller 
de  la  Legación  para  el  cumplimiento  de  las  formalidades  que 
presciibe  la  ley  francesa  relativa  á  sucesiones.  De  los  inf«)rnics 
que  he  tomado  del  Oficial  Mayor,  resulta  que  no  se  han  pre- 
sentado tales  dificultades,  salvo  el  caso  de  la  sucesión  del  se- 
ñor Galland,  de  que  voy  á  ocuparme;  y  que,  así,  aquella  ase- 
veración de  carácter  general  no  parece  justificada.  Hecha  esta 
aclaración,  paso  á  ocupatme  de  la  testamentaría  Galland. 

Este  ciudadano  francés  murió  el  día  5  de  Agosto  del  presente 
aflí),  hecho  que  revistió  un  carácter  público,  y  la  mayor  parle 
de  la  colonia  francesa  asistió  al  entierro.  La  viuda  inmediata- 
mente publicó  avisos  anunciando  que  continuaba  en  los  nego^ 
cios  de  la  casa  bajo  su  nombre;  y  en  electo  siguió  sus  operacio- 
nes, después  de  iniciar  ante  los  Tribunales  de^  Justicia  el  co» 
rrespondiente  juicio  de  intestado. 

Solamente  dos  meses  mas  tarde  se  ha  presentado  el  Canci- 
ller de  la  Legación  exigiendo  poner  los  sellos,  hacer  el  inven- 
tario y  proceder  á  la  administración,  al  mismo  tiempo  que  la 
viuda  venía  á  manifestarme  los  grandes  perjuicios  que  le  iba 
á  ocasionar  la  interrupción  de  sus  negocios  con  aquellas  medi- 
das. 

Es  en  tales  circunstancias  que  US.'habló  sobre  el  paitícu- 
lar  y  que  me  remitió  su  despacho  de  7  de  Octubre,  solicitando 
que  exatninara  tos  hechos  y  que  levantara  las  dificultades  que 
se  oponían  al  cumplimiento  del  artículo  14  de  la  Convención 
Ítalo-peruana  de  1863,  vigente  entre   el  Perú  y  Francia. 

'  Desde  luego,  US.  comprende  muy  bien  los  danos  que  pue- 
de ocasionar  á  la  Casa  de  Galland  la  interrupción  violenta  de 
todos  sus  negocios  y  que,  aún  cuando  la  Cancillería  tuviera  de- 
rechos para  llenar  las  formalidades  que  exige,  la  tardanza  Idc 
dos  meses  y  la  circunstancia  de  estar  ya  el  asunto  sub  judice, 
por  iniciativa  de  la  misma  interesada,  no  son  imputables  en 
manera  alguna  á  las  autoridades  del  país.  Por  otra  parte,  el  ar- 
ticulo 14  dá  intervención  ^'á  los   cónsules   extranjeros  *'cuaudo 
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muere  un  francés  en  el  Perú  sin  haber  dejado  herederos  6  eje- 
cutores testamentarios  ó  cuando  los  herederos  6  ejecutores 
testamentarios  estén  ausentes  ó  sean  desconocidos  ó  incapa- 
ces." Y  como  existen  herederos,  pues  en  tal  condición  se  ha- 
lla, según  las  leyes  peruanas,  la  viuda  de  Galland,  y  además 
ella  tiene  la  representación  de  sus  hijos  menores,  es  claro  que 
el  presente  caso  no  es  el  prescrito  por  el  articulo  de  la  Con  ve- 
ción. 

Agrega  US.  que,  además,  por  el  solo  hecho  de  que  los  prin- 
cipales acreedores  de  la  Casa  de  Galland  son  franceses,  el  Cón- 
sul se  halla  autorizado  para  intervenir  de  una  manera  activa 
en  la  sucesión.  Pero  se  me  informa  que  hay  otros  acreedores 
además  de  los  franceses,  y  que  al  continuar  sus  negocios,  la 
casa  cumple  honorablemente  ^us  compromisos;  de  sueite  que 
lampoco  podría  justiñcarse  esa  intervención . 

Dejo  asi  contestado  el  despacho  de  US.  y  me  es  grato  reíte- 
rarle  las  seguridades  de  mi  mayor  aprecio  y  consideración. 

E.  Larrabure  y  Unanue. 
Al  SefiorPaul  Le  Faivre,  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 


Legación  de  Francia. 


Lima^  Octubre  20  de  1892. 


Señor  Ministro: 


Antes  de  manifestar  á  V.E.  las  objeciones  que  me  ha  sugeri- 
do la  respuesta  de  13  de  los  corrientes,  con  que  V.E.  me  ha 
honrado,  respecto  de  la  testamentaría  Galland,  debo  disipar  la 
equivocación  que  la  conclusión  de  mi  oñcio  sobre  la  materia, 
parece  haber  motivado.  Guando  solicité,  al  terminar,  que  V.E. 
se  sirviese,  después  de  haber  examinado  los  hechos,  levantar 
las  dificultades  que  estorban  la  ejecución  de  la^  reglas  que  la 
ley  francesa  hace  aplicables  á  los  ciudadanos  franceses  residen- 
tes en  el  Perú,  no  fué  otro  mi  propósito,  que  referirme  á  la  tes- 
tamentaria, que  era  á  lo  que  se  contraía  mi  oñcio,  es  decir,  á 
los  herederos  menores  que  ha  dejado  el  ñnado  Galland  y  que 
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en  su  calidad  de  franceses  inscritos  en  los  libros  de  esta  Lega- 
ción» tienen  derecho  á  la  protección  de  la  ley  francesa. 

En  efecto,  ésta  es  la  iínica  circunstancia,  al  menos  seg6n  re- 
cuerdo, en  que  di5cultades  de  este  género  se  hayan  opuesto  al 
libre  ejercicio  de  las  atribuciones  consulares. 

Paréceme,  pues^importante,  á  ñn  de  evitar  que  estas  diñcul- 
des  no  adquieran  un  carácter  más  general,  examinar  detenida- 
mente su  origen. 

El  sefíor  &illandy  ciudadano  francés,  falleció  el  $  de  Agosta 
último  dejando  á  su  esposa  con  dos  niños  menores; 

Ahora  veamos  lo  que  dice  áeste  respecto  el  articulo  XIV  de 
la  Convención  italo-peruana,  que  especifica,  sefi^iin  el  pioi «^co- 
ló firmado  entre  el  Gobierno  peruano  y  el  seftor  de  Vorges, 
Ministro  de  Francia,  las  atribuciones  de  ios  cón<iules  france**es 
en  este  pais:  *'Cuando  un  peruano  muera  en  Italia,  ó  un  italia- 
no en  el  Pero,  sin  dejar  herederos  y  ejecutores  testameniario^, 
ó  cuando  los  herederos  ó  ejecntores  testamentarios  estén  au- 
sentes ó  sean  desconocidos  ó  incapaces^  los  cónsules  generales, 
cónsules,  etc.,  estarán,  en  la  obligación  de  praciicar  las  ope/a- 
ciones  siguientes: 

1.*  Poner  los  sellos  en  presencia  de  la  legitima  autoridad 
judicial,  instruida  para  ei»te  objeto  con  un  plazo  de  48  horas 
para  la  respuesta. 

2.*  Hacer  el  inventarió  de  los  bienes  y  yalores  en  presencia 
de  la  autoridadad  judicial  convocada  igualmente  para  este  fin, 
etc.,  etc. 

Si  las  cuestiones  hubieran  seguido  su  curso  norma),  dqs 
amigos  del  dilunio  debían  haberse  acercado,  dentro  de  las  24 
horas  despnés  del  íallecimicnio,  á  nuestra  cancillería,  donde  el 
seftor  Galland  se  había  insciito,  para  poner  en  conocimiento 
de  ella  lo  acaecido.  Inmediatamente  hubieran  avisado  lasanto- 
ridades  peruanas,  según  las  prescripciones  del  articulo  XIV^ 
antes  citado  y,  con  acuerdo  de  ellas,  e)  Canciller  de  la  Lega- 
ción hubiera  procedido  á  las  formalidades  de  poner  los  sellos 
y  hacer  el  inventario. 

Pero  no  sucedió  así— La  scRora  viuda  de  Galland  parece  ha* 
ber  tenido,  al  contrario,  el  prnicipal  cuidado  de  apartaise  de 
la  Legación  lo  más  posible,  y  el  carácter  sospechoso  de  esta 
preocupación  indica  suficientemente  en  esta  ocasión  lo  iunda- 
das  que  son  las  precauciones  de  la  ley  francesa. 

Por  la  voz  páblica  y  por  una  notificación  de  intestado  publi- 
cada en  los  dikirios.  es  decir,  por  vía  indirecta,  supo  la  Lega- 
ción el  fallecimiento  del  señor  Galland.  El  Canciller  se  acercó 
en  seguida  á  la  viuda,y  le  comunicó  que  la  Legación  iba  6  exi- 
gir la  asistencia  de  un  juez  para  formar  el  inventaria,  como  de 
costumbre. 
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La  viuda  de  Galland  contesló  que  se  opondría  á  que  la  Le- 
gación interviniese  en  el  arreglo  de  la  sucesión  de  su  marido, 
y  qne  se  habla  dirigido,  para  evitar  esta  intervención,  á  las  au- 
toridades del  país. 

■  Conforme  á  las  prescripciones  del  §  1  del  artículo  XIV,  debía 
haberse  hecho  una  convocatoria  al  Canciller  por  el  juez  encar- 
gado para  proceder  al  inventario,  teniendo  la  autoridad  local 
el  derecho  de  proceder  solamente  cuando  el  funcionario  ex- 
tranjero no  se  presenta  en  el  plazo  de  48  horas  después  de  la 
convocatoria. 

La  Legación  se  decidió  á  salir  de  su  reserva  el  día  en  que  su- 
po por  los  diarios  que  la  sefiora  Galland  exigía  el  reconoci- 
miento judicial  del  intestado,  es  decir,  varias  semanas  después 
de  la  muerte  del  señor  Galland  y  en  el  momento  en  que  las 
autoridades  peruanas,  tomando  la  dincción  del  asunto,  des- 
cuidaban las  prescripciones  del  §  1  del  artículo  XIV.  Aun 
cuando  la  viuda  fuese  la  heredera  de  su  marido  segón  la  ley 
peruana,  no  lo  es  conforme  á  la  ley  francesa.  Esta  disposiciói», 
que  podría  ser  indiferente  en  el  caso  de  que  la  seflora  de  Galland 
no  se  encontrata  en  ninguna  competencia  con  algún  heredero, 
tiene  un  inteiés  especial  desde  luego  que  el  seflor  Galland  dejó 
dos  hijos  menores,  los  cuales,  aunque  nacidos  en  el  paf^^  son 
franceses,  y  tienen  por  consiguienle  derecho  á  la  protección  que 
la  ley  francesa  concede  á  su  incapacidad;  pues  aunque  la  ma- 
dre, como  el  padie,  fuera,  segán  nuestras  leyes,  la  tutora  legal 
de  sus  hijos  menores,esta  representación  le  es  concedida  dentro 
de  ciertos  límites,  y  se  le  agrega  un  tutor  en  segundo  lugar 
nombrado  por  el  consejo  de  familia  prccisameníe  para  defen- 
der los  intereses  de  los  incapaces  en  caso  que  estos  intereses 
estuviesen  en  conflicto  con    los  de  tutor. 

La  utilidad  de  este  control  no  debía  negarse  por  nadip  y  la 
conducta  de  la  señora  viuda  de  Galland  demuestra  mas  parti- 
cularmente la  oportunidad  de  ella. 

Hay  todavía  una  formalidad  que  ha  sido  descuidada  y  cuyo 
olvido  acaba  de  colocar  á  los  herederos  á  entera  discreción  de 
la  viuda.  ^ 

¿Cómo  podrán  ellos,  entonces,  el  día  de  su  mayor  edad,  pro- 
bar los  bienes  que  les  dejó  su  padre  y  determinar  las  respon* 
sabilidades  de  su  madre  cuando  no  se  les  ha  dado  un  tutor  en  se- 
gundo lugar,  y  si  no  se  hizo  el  inventario  en- presencia  de  una 
peisona  que  concurra  con  la  madre  á  la  representación  inte- 
gral de  sus  intereses? 

£n  este  caso,  esta  persona  no  es  otra,  hasta  nueva  orden, 
que  el  Cónsul,  claramente  designado  por  el  §'2  del  artículo 
XIV. 

La  cuestión  es,  pues,  la  siguiente:  ¿Puede  la    legislación  pe- 
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ruana  permitir  á  una  francesa  negarse  á  las  gaiantias  can  que 
la  ley  francesa  envuelve  las  formalidades  de  una  sucesión  ert 
la  cual  se  encuentran  comprendidos  á  la  vez  sus  intereses  y  los 
de  herederos  franceses? 

Ruego  á  V.  E.  se  sirva  contestarme  á  esta  cuestión  para  que 
pueda  comunicailo  á  mi  Gobierno,  que  debe  estar  claramente 
iníormadi)  de  las  disposiciones  del  Gobierno  peruano  en  lo  to- 
cante al  estatuto  personal  de  los  extranjeros  residentes  en  el 
Pera  y  á  las  atribuciones  reservadas  para  los  actos  especiales 
á  los  Ajenies  consulares  que  la  Francia  mantiene  en  este  país. 

En  cuanto  al  mismo  inventario,  no  es  exacto  que  esta  opera- 
ción tenga  por  consecuencia  la  clausura  del  almacén  de  la  viu- 
da Galland:  puede  efectuarse,  al  contrario,  sin  la  menor  inte- 
rrupción de  los  negocios,  y  la  Legación  dará,  á  ese  respecto, 
según  su  costumbre,  todas  las  facilidades  deseables. 

Eu  lo  que  concier  tío,  por  último,  á  los  acreedores  franceses 
de  la  sucesión,  de  los  cuales  hablé  en  mi  carta,  no  essuñciente^ 
como  parece  que  cree  V.  E.,  que  haya  otros  acreedores  al  la- 
do de  ellos,  paia  iujpedir  la  acción  consular. 

Desde  el  ino?iiento  que  ciertos  acreedores  franceses  est&n 
ausentes,  está  la  Legación  en  el  derecho  de  tomar  en  su  favor 
las  medidas  preventivas  cuyo  primer  acto  es  la  fi>rmación  de 
inventarios. 

Sírcase  aceptar,  Sefior  Ministro,  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración. 

Paul  Le  Faivre, 

Al  Sefior  Ministro  de  Relaciones  del  Perú,  D.  Eugenio  Larra- 
burc  y  Unánue. 


Lima,  29  de  Octubre  de  1892. 
Vista  al  Seflor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 

Larrabure  y  Unánue, 


Excmo.  Señor: 

El  artículo  XIV  de  la  Convención  Consular  con  Italia,  aplica- 
ble también  á  Francia,por  cuanto  goza  de  los  derechos  de  lana* 


—  827  — 

Clon  mas  íavorecída,  establece  que,eii  caso  He  muerte  de  un  sub- 
dito ital¡ano,sin  dejar  herederos  ó  ejecutores  testamentarios,  ó 
cuando  éstos^stáii  ausentes,  son  desconocidos  6  incapaces,  los 
Cónsules  procederán  á  la  facción  de  inventarios,  previa  citación 
del  juez  local,  ordenarán  la  venta  de  las  especies  expuestas  á 
deterioro,  liquidarán  y  administrarán  bajo  su  responsabilidad, 
y  no  entrej^arán  los  bienes  á  los  herederos,  sino  después  de  pa- 
gadas las  deudas,  si  hubiese  reclam'icií)nes,  ó  pasados  seis  me- 
ses después  de  la  muerte,  si  no  hubiese  reclamación  alguna. 
Es  decir,  que  en  previsión  de  que,  al  lallecimiento  de  un  sub- 
dito italiano,  no  haya  persona  que  legalmente  pueda  encargar- 
se de  representar  á  los  herederos,  de  liquidar  la  sucesión  y  de 
asegurar  los  bienes,  se  ha  dad")  á  los  Cónsules  italianos  repre- 
sentación para  garantizar  los  derechos  de  los  herederos;  pero 
sin  que  su  intervención  produzca  el  efecto  de  menoscabar  los 
derechos  de  esos  herederos,  ni  el  cumplimiento  de  las  leyes  ge- 
nerales sobre  la  sucesión  hereditaria,  ni  restringir  tampoco,  la 
jurisdicción  nacional  mas  allá  de  lo  que  expresamente  está 
consignado  en  el  pacto  internacional. 

Aplicando  ahora  las  disposiciones  de  dicho  articulo  XIV  al 
caso  del  ciudadano  francés  seficr  Galland,  que  ha  fallecido  in- 
testado, pero  dejando  viuda  é  hijos,  que  son  sus  herederos  le- 
gítinios,  tenemos  que  no  hay  lugar  á  la  intervención  de  los 
Cónsules  ó  Cancillería  de  la  Legación  de  Francia,  porque  no 
concurren  las  condiciones  requeridas  en  él. 

En  efecto,  lejos  de  faltar  herederos  y  ejecutor  testamenta- 
rio, ó  de  estar  éstos  ausentes  ó  ser  incapaces,  existen  esos  he- 
rederos, son  conocidos,  tienen  persone/ ía  legal  y  no  necesitan 
del  auxilio  de  la  Legación,  desde  que,  en  ejercicio  de  los  de- 
rechos que  les  acuerdan  las  leyes  del  Perú,  donde  están  domi- 
ciliados, han  ocurrido  á  los  jueces  para  la  liquidación  de  la  su- 
cesión á  que  están  interesados. 

"l^l  iénnino incapaces^  usado  en  la  redacción  del  artículo  XfV, 
no  comprende  á  los  menores  de  edad;  porque  estos  están  con- 
siderados, según  el  estado  natural,  en  el  Título  IIL  Sección  i.*. 
Libro  I  del  Código  Civil;  según  su  estado  civil  están  conside- 
rados C(3mo  dependientes,  ó  sea  'bajo  la  potestad  de  otros  en 
el  Título  I,  Sección  2.*,  L'bro  Idel  Código  Civil,  mientras  que 
de  los  incapaces  se  ocupa  el  Título  IV  de  la  Sección  r.%  Libro 
I  del  citado  Código. 

En  el  Pera  no  son,  pues,  sinónimos  los  términos  menores  é 
incapaces^  menores  son  los  que,  por  no  tener  la  edad  requeri- 
da para  ejercer  por  sí  mismos  sus  derechost  se  hallan  bajo  la 
potestad  de  otros,  y  por  incapaces  se  entiende  á  los  locos,  los 
fatuos  y  los  pródigos  declarados  para  los  actos  que  determina 
la  ley,  artículo  XVI  del  Código  Civil. 
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Eí  caso  del  señor  Galland  no  está,  pues,  comprendido  ni  en 
el  espíritu,  ni  en  el  texto  del  articulo  XIV  de  la  Convención 
con  Italia,  y  es  por  tanto  perfectamente  conformad  la  Legisla- 
ción del  Perú  y  sus  pactos  internacionales,  la  contestación  da- 
da por  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  señor 
Encargado  de  Negocios  de  Francia,  negando  la  intervención  de 
la  Cancillería  en  la  sucesión  de  ese  ciudadano  francés. 

En  el  Perú  la  madre  ejerce  los  derechos  de  la  patria  potes- 
tad en  defecto  del  padre,  artículo  285  del  Código  Civil,  y  tie- 
ne los  derechos  de  administración  y  usufructí^,  artículo 286 del 
Código  Civil,  La  madre  no  está  sujeta  en  el  Perú  á  las  li- 
mitaciones  que  en  Francia,  Chile,  la  República  Argentina  A 
otros  Estados  que  permiten  el  nombramiento  de  pro-tutores  6 
co-administradores.  En  el  Perú,  mientras  no  contrae  segundas 
nupcias,  conserva  la  madre  todos  los  derechos  de  la  patria  po- 
estad  sobre  la  persona  y  bienes  de  los  hijos,  y  esos  derechos  na 
se  restrigen  por  las  leyes  extranjeras,  aún  aceptando  la  doctri- 
na del  estatuto  personal;  porque  no  se  trata  de  la  capacidad 
civil  para  los  actos  de  la  vida,  sino  de  los  derechos  paternos 
que  se  rigen  por  las  del  d.>micil¡o,  leyes  tanto  mas  invariables, 
cuanto  que  se  refieren  á  bienes  situados  en  el  Perú  y  sobre  los 
cuales  están  ejerciendo  ya  jurisdicción  las  autoridades  nacio- 
nales* 

En  cuanto  á  la  representación  de  los  acreedores,  la  Cancille- 
ría de  la  Legación  no  puede  hacer  valer  sus  derechqs,  sino  en 
cuanto  podrían  hacerlo  los  acreedores  mismos;  esto  es,  ocu- 
rriendo al  juez  territorial  que  conoce  del  asunto,  porque,  de 
otro  modo,  por  proteger  á  acreedores  cuyos  derechos  no  es- 
tán calificados,  se  entorpecería  la  m.ircha  de  los  negocios  de  la 
sucesión,  se  perjudicaría  á  otros  acreedores  y  á  los  herederos 
interesados  en  la  herencia  de  Galland. 

El  Fiscal  opina,  pues,  en  conclusión,  por'  que  el  Señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  sostenga  la  contestación  dada 
al  Señor  Ministro  de  Francia,  y  no  acepte  su  intervención  en 
los  asuntos  de  Galland,  que  deben  ventilarse  ante  el  juez  que 
conoce  de  la  declaración  del  intestado,  del  inventario  de  los 
bienes  y  declaración  de  los  herederos  y  de  la  posesión  de  la 
herencia  con  sujeción  á  las  leyes  de  Perú. 

Lima,  á  2  de  Noviembre  de  1892. 

GalveXm 
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MinisUrío  de  Relaciones  Exteriores 


Lima^  4  Febrero  de  1893. 


Señor  Encargado  de  Negocios: 


Se  recibió,  oportunamente,  en  este  Despacho  la  atenta  nota 
de  US.,  fecha  20  de  Octubre  próxinno  pasado,  que  ha  sido  so- 
metida á  un  cuidadoso  examen  con  el  ánimo  más  amistoso  é 
imparcial. 

Las  consideraciones  expuestas  por  US.,  en  su  mencionada  no- 
ta, no  han  persuadido  al  infrascrito  de  la  necesidad  de  dar  in- 
tervención al  funcionario  consular  de  Francia  en  los  procedi- 
mientos relativos  al  inventario,  conservación  y  liquidación  de 
los  bienes  de  la  sucesión  de  D.  Juan  Galland,  ciudadano  tran- 
rés  que  falleció  en  esta  ciudad  en  el  mes  de  Agosto  del  afio 
jMóximo  pasado. 

Ya  en  las  comunicaciones  dirigidas  á  US.  por  el  antecesor 
del  infrascrito  en  este  Despacho,  quedó  fijada,  aunque  en  resu- 
men, la  opinión  del  Gobierno  en  cuanto  a'  sentido  y  aplicación 
de  la  cláusula  XIV  de  la  Convención  Consular  con  Italia,  ex- 
tensiva á  la  Francia  por  el  acuerdo  que  le  concede  los  derecht^s 
de  la  nación  más  favorecida;  de  manera  que  sólo  habrá  de  con- 
traerse ahora  á  detallar  los  motivos  de  esa  opinión  y  á  solucio- 
nar, conforme  á  las  ideas  de  esta  Cancillería  y  su  respeto  á  Ihs 
leyes  del  Perú,  la  cuestión  que  US.  se  sirve  proponer  de  un 
modo  especial  y  concreto  en  su  ya  recordada  y  estimable  nota 
de  20  de  Octubre. 

Lo  que  parece  evidente  y  resulta  del  texto  del  artícnlo  XIV 
de  la  Convención  Consular  de  1863,  que  US.  invoca  en  defen- 
sa de  la  prerrogativa  consular  especialmente  concedida  en  esa 
estipulación,  es  que  el  caso  de  la  sucesión  Galland  no  está  com- 
prendido en  ella. 

Refiérese  *se  pacto  al  supuesto  de  que  un  ciudadano  francés 
fallezca  en  el  Perú,  **sin  haber  dejado  herederos  ó  ejecutores 
testamentarios,  ó  cuando  los  herederos  ó  ejecutores  testamen- 
tarios estén  ausentes  ó  sean  desconocidos  é  incapaces;'*  pero  el 
hecho,  en  el  caso  en  cuestión,  difiere  de  la  eventualidad  pre- 
vista en  ese  pacto. 

Se  trata,  en  efecto,  en  el  caso  de  la  testamentaría  del  seRor 
Galland,  de  1^  apertura  de  una  sucesión  que  tiene  en  el  territo- 
rio del  Perú,  no  solamente  herederos  legales,  sino  también  un 
representante  de  derecho,  como  es  la  viuda  del  finado,  que  por 
las  leves  nacionales  ejerce  la  tutela  de  los  herederos  á  título  de 
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patria  potestad  y  administra  legfítimamente^sus  bienes,  según  lo 
declaran  los  artículos  285  y  286  del  Código  Civil  del  Perú. 

De  manera  que.  estando  al  texto  literal  de  la  Convención 
cuya  autoridad  invoca  US.  para  exigir  la  intervención  de  la 
Cancillería  Consular  francesa,  puede  afirmarse,  desde  luego,  que 
el  caso  propuesto  está  fuera  de  sus  estipulaciones,  no  siendo, 
en  concepto  del  infrascrito,  ni  posible  una  interpretación,  por 
resultar  claramente  del  pacto  que  todos  los  casos  no  compren- 
didos en  él  quedan  bajo  el  imperio  de  la  ley  común,  esto  es,  la 
del  territorio,  que  dá  potestad  exclusiva  á  sus  autoridades  pa- 
ra presidir  y  legalizar  los  actos  relativos  á  la  descripción, 
guarda  y  liquidación  de  los  bienes  de  todo  individuo  que  fallez- 
ca en  el  Perú  dejando  aquí  herederos  y  representante  legw^l  de 
la  sucesión. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  desde  que  la  estipulación  á 
que  US.  se  refiere  y  otras  que  atajen  á  principios  y  reglas  de 
derecho  civil  y  penal  internacional  no  son  sino  una  concesión 
voluntaria  y  recíproca  que  limita  los  derechos  de  señorío  y  ju- 
risdicción territorial,  y  por  lo  tanto  no  admite  una  extensión 
deductiva  ó  de  interpretación* 

En  el  hecho,  y  cuando  la  viuda  de  Galland  ocurrió  directa- 
mente á  un  juez  civil  de  esta  ciudad,  acogiéndose  á  su  patro- 
cinio y  al  de  las  leyes  peruanas  para  obtener  la  declaración  del 
intestado  de  su  esposo  y  proceder  á  los  inventarios  y  liquida- 
ción de  la  testamentaría,  el  juez  no  creyó  compatible  con  la 
autoridad  que  ejercía  el  demandar  la  asistencia  ó  intervención 
del  Consulado  de  Francia,  ya  por  no  tratarse  de  ningún  caso 
previsto  en  la  Convención,  ya  por  la  sumisión  voluntaria  de 
persona  capaz  con  título  bastante  según  las  leyes  del  Perú  para 
provocar  y  concluir  legalmente  esos  procedimientos  judiciales. 

Sin  embargo,  US.  saliendo  ya  de  la  mira  muy  limitada  que 
podría  deducirse  del  tenor  de  su  primitiva  gestión,  ha  tenido  á 
bien  explicar  extentensamente,  en  su  atento  despacho  de  20  de 
Octubre,  que  la  intervención  de  la  Cancillería  del  Consulado 
francés  era  exigiblc  en  el  caso  propuesto,  no  ya  porque  falta- 
sen materialmente  las  personas  áque  se  refiere  la  Convención, 
esto  es,  los  herederos  legales  en  el  Perú,  ó  un  administrador 
de  la  sucesión,  sino  porque  los  primeros  son  incapaces,  y  el  se- 
gundo, por  ser  la  viuda  del  intestado,  está  sujeta,  según  las  le- 
yes francesas,  á  la  vigilancia  de  un  protutor. 

Claramente  se  vé  que  esto  es  ya  plantear  una  cuestión  total- 
mente distinta  de  la  que  soluciona  el  artículo  XIV  de  la  Con- 
vención Ítalo-Peruana,  pues  tiende  á  suscitar  un  debate  sobre 
el  caso  en  que  el  administrador  legnl  de  la  sucesión  tenga  una 
restricción  de  poderes  que  la  ley  del  Perú  no  reconoce,  y  lo 
dá  por  decidido  en  favor  de  la  ley  francesa  para  fijar  en  defiai- 
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tíva  una  interpretación  extensiva  que  no  se  deriva   de   ningún 
modo  del  pacto  referido. 

Como  y^  lo  he  insinuado,  las  leyes  civiles  del  Perú  conceden 
á  la  mr.dre  la  patria  potestad,  y,  en  este  concepto,  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  sus  hijos,  sin  sujeción  á  su  protutor  6 
otra  persona  que  complete  su  representación  ó  limite  sus  pode- 
res,  salvo  las  atribuciones  que  competen  al  consejo  de  familia 
y  las  restricciones  que  esas  mismas  leyes  le  seRalan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades  administrativas. 

Siendo  este  el  caso  y  aún  cuando  el  Código  Civil  de  Francia 
coloque  á  la  madre  tutora  en  condición  diferente  que  en  el  Pe- 
rú, ella  es  el  lepresentante  según  la  ley  peruana,  cuya  falta 
únicamente  hace  necesaria  la  intervención  de  la  Cancillería 
Consular  por  el  pacto  en  que  se  fundan  las  reflexiones  de  US. 

Bastaría  esta  sola  circunstancia,  como  basta  en  efecto,  en  el 
terreno  de  las  obligaciones  positivas  convencionales,  para  que 
la  discusión  iniciada  por  US.  sólo  tenga  interés  en  el  campo  de 
los  principias,  pues  US.  me  hará  el  honor  de  conceder  que,  en 
caso  de  disidencia,  como  existe,  entre  la  ley  francesa  y  la 
ley  peruana,  en  cuanto  á  la  representación  mas  ó  menos  exclu- 
siva y  perfecta  de  la  madre  respecto  á  la  guarda  de  sus  hijos  y 
cuidado  de  sus  bienes,  la  preferencia  de  la  ley  francesa  no  está 
decidida  por  el  artículo  XIV  de  la  Convención  Consular  invo- 
cada; y  antes  bien  ha  de  estarse,  según  ella,  al  hecho  positivo  y 
cierto  de  existir  un  representante  legal  de  los  menores  herede- 
ros, que  es  el  caso  previsto  en  ella  para  no  requerirse  la  inter- 
vención de  un  funcionario  consular  extranjero. 

US.  me  permitirá  que  no  entre  en  el  examen  de  los  motivos 
que  determinaron  la  previsión  de  las  leyes  de  Francia  acerca 
de  la  vigilancia  que  estableje  al  lado  de  la  madre  administra- 
dora, ya  que,  con  ocasión  de  la  conducta  de  la  sefíora  viuda  de 
Galland,  US.  tiene  á  bien  insinuar  cuanto  tienen  de  fundadas. 
Y  debo  apartar  cuidadosamente  el  debate  de  este  orden  de 
ideas,  porque,  si  ha  de  versar  sobre  los  motivos  de  la  ley  que 
cada  país  se  dá  en  conformidad  á  sus  hábitos,  tradiciones,  estado 
social  y  demás  circunstancias  que  ñjan  la  índole  y  tendencia  de 
sus  instituciones,  carecería  de  interés  práctico  en  un  caso  con- 
creto de  obligación  convencional,  sobre  ser  algún  tanto  emba- 
razoso. 

Limitóme  en  este  punto  á  llamar  la  atención  de  US.  acerca 
de  ia  circunstancia  de  que  la  intervención  de  los  jueces  perua- 
nos y  de  los  oñciales  de  fé  pública  en  los  actos  que  han  moti- 
vado esta  discusión,  son  auténticos  y  revestidos  de  las  formali- 
dades y  autoridad  que  son  suñcientes  para  asegurarles  todas 
las  condiciones  apetecibles  de  verdad  y  de  garantía  en  pro  de 
de  los  intereses  en  cuestión;  y  que,  además,  las  leyes,  del   país 
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tienea  establecidas  las  seguridades  que  son  necesarias  para  vi- 
gilar la  administración  de  los  tutores  y  los  medios  de  hacerlas 
efectivas.  En  semejante  intento,  las  leyes  del  Perú  y  las  de 
Francia,  como  todas  las  qu3  se  inspiran  en  el  estado  y  condi- 
ciones de  la  sociedad  mo  lerna,  están  en  conformidad  difirien- 
do únicamente  en  los  medios  de  realizarlo;  pues,  conforme  á 
las  leyes  peruanas,  la  madre  que  tiene  la  administrac'ón  de  los 
bienes  de  sus  hijos  menores,  sólo  la  pierde,  salvo  los  casos  de 
abuso  y  abolición  de  la  patria  potestad,  cuando  contrae  segun- 
das nupcias,  emergencia  esta  última  en  que  la  guarda  del  me- 
nor y  la  de  sus  bienes  quedan  separadas. 

La  cuestión  iniciada,  pues,  por  US.,  referente  sólo  á  los  ac- 
tos conservatorios  y  de  liquidación  de  una  sucesión,  se  resuel- 
ve, según  el  giro  que  ha  tomado  por  el  último  despacho  de  US. 
en  la  de  organización  ó  seguridades  de  la  tutela  y  de  repre- 
sentación legal  de  la  madre  respecto  de  sus  hijos  legítimos, 
menores  de  edad,  residentes  todos  en  país  extranjero  donde 
también  se  encuentren  sus  bienes.  Sobre  el  particular,  sola- 
mente razones  lie  doctrina  se  puede  adelantar,  qué  á  lo  más 
traducirían  opiniones  personales,  en  consecuencia  para  el  caso 
en  cuestión  y  por  demás  aventuradas  teniendo  en  mira  lo  que 
en  lo  sucesivo  se  tuviere  á  bien  establecer  en  pactos  inteinacio- 
nales  que  definieran  el  asunto  si  llega  el  caso  de  ajustarlbs. 

No  excusaré,  sin  embargo,  el  examen  de  tan  interesante  ma- 
teria, hasta  el  punto  de  ecnar  en  olvido  que  si  efectivamente, 
conforme  á  la  jurisprudencia  común  de  los  Tribunales  de 
Francia,  se  abstienen  éstos  de  conocer  en  las  cuestiones  de  es- 
tado cviil,  relativamente  á  los  extranjeros  domiciliados  en  su 
territorio,  esa  regla  no  es  la  misma  en  todas  partes,  dominan- 
do  en  otros  países  el  principio  del  imperio  territorial,  que  so- 
mete á  su  autoridad  todo  lo  que  concierne  á  la  protección  de 
Jos  extranjeros  residentes,  á  la  seguridad  de  sus  bienes,  y  á  la 
tutela  de  los  menores  incapaces. 

Cree  el  infrascrito  que  en  la  legislación  civil  del  Perú  no 
hay  nada  que  sustraiga  de  su  acción  y  de  la  potestad  de  sus 
Tribunales  ninguna  cuestión,  diligencia  ó  litigio,  en  que  tengaa 
interés  los  extranjeros  domiciliados  que  se  acojen  á  su  autori- 
dad, sin  excluir  la  organización  y  garantías  de  la  tutela  ó  guar- 
daduría,  sobre  lo  cual  no  se  se  encuentra  en  ella  excepción. 

Debo  recordar  á  US.,  á  este  propósito,  que  la  re¿la  pura- 
mente de  doctrina  adoptada  como  jurisprundencia  de  los  tri- 
bunales de  Francia,  en  cuanto  á  la  exclusión  de  la  autoridad  y 
leyes  territoriales,  para  resolver  las  cuestiones  relativas  á  la 
tutela  de  los  menores  é  incapaces  extranjeros,  es  una  deroga* 
ción  paicial  del  estatuto  que  contiene  el  articulo  406  de  su  Oó- 
digo  Civili   según   el  cual  la   tutela  se  constituye  y   tiene  su 
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asiento  en  el  lugfar  del  domicilio  del  menor,  y  es  oportuno 
afi^re^ar  que  tal  es  el  sentido  de  la  mayor  parte  de  las  legisla- 
ciones. 

Los  inconvenientes  á  que  dá  lugar  en  principio  la  constitu- 
ción de  la  tutela  de  un  incapaz  ó  menor  en  país  distinto  del  de 
su  origen,  determinaron  la  regla  á  que  me  he  reterido  de  la  ju- 
risprudencia francesa;  esto  es»  reconocer  como  competencia 
exclusiva,  para  dictar  las  medidas  de  protección  á  favor  de  los 
incapaces,  á  las  autoridades  del  pais  á  que  por  su  nacionalidad 
pertenecen. 

Pero,  como  esta  solución  presenta  á  su  vez  dificultades  prác- 
ticas que  seria  prolijo  enumerar,  se  arriba  á  la  natural  conse- 
cuencia de  que  para  obviarlas  se  conceda  á  los  Cónsules  res- 
{lectivos  la  facultad  de  proveer  á  la  protección  de  sus  nacíona- 
es  incapaces  que  estén  domiciliados  en  el  extranjero. 

Esto  ciertamente  podrá  ser  más  6  menos  acertado  en  princi- 
pio; pero  no  se  concibe  como  regla  limitativa  de  la  ley  territo- 
rial en  paises  donde  el  estatuto  es  diferente  y,  en  conformidad 
á  este,  la  jurisprudencia  de  sus  tribunales. 

Para  lograr  el  acuerdo  en  cuestiones  tales,  dependientes  de 
los  fueros  de  la  soberanía,  es  preciso  el  consentimiento  expre* 
so,  haciendo  excepción  á  la  ley  común  en  los  Estados  donde  es- 
ta sienta  explícita  ó  implícitamente  un  principio  distinto.  En 
resíimeu,  si  los  Tribunales  de  Francia  rehusan  entender  en 
cuestiones  de  Estado  civil  de  extranjeros  domiciliados  y  por  lo 
tanto  en  las  de  tutela  y  protección  de  incapaces  en  la.  misma 
condición,  el  Gobierno  de  US.  no  puede  exigir  que  se  adopte 
la  misma  regla  donde  la  legislación  está  constituida  sobie  otras 
bases,  en  relación  con  la  inteligencia  y  distinción  de  los  estatu- 
tos real  y  personal  y  sus  aplicaciones  respectivas. 

Por  esto  es  sin  dnda  que,  para  lograr  uniformidad  de  proce- 
der en  esta  materia,  la  Francia  ha  celebrado  diversos  tratados, 
públicos  como  las  convenciones  consulares  con  España,  en  Ene- 
ro de  1862;  con  Italia,  en  Julio  del  mismo  año;  con  Portugal, 
en  Julio  de  1866;  con  Grecia,  en  Enero  de  1876;  con  la  Repú- 
blica del  Salvador,  en  Junio  de  1878,  todas  tas  cuales  solucio- 
uan  el  punto  en  cuestión  con  más  ó  menos  detalle,  siendo  el 
más  explícito  el  tratado  con  la  Confederación  Suiza  de  i5  de 
Junio  de  1869. 

Con  el  Perú  no  ha  celebrado  ningún  pacto  internacional  en- 
caminado  á  salvar  tales  dificultades,  ó,  mejor  dicho,  á  innovar 
en  las  reglas  de  su  legislación  y  la  práctica  de  sus  tribunales, 
para  fijar  sobre  el  punto  discutido  uno  de  los  efectos  extrate- 
rritoriales  de  más  alcance  del  estatuto  personal. 

Como  US.  lo  advertirá,  perseverando  el  infrascrito  en  su 
propósito  de  no  abordar  la  discusión  puramente  técnica  sobre 
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ciiesiinnes  de  Derecho  Internacional  Privado  que  nn  están  de- 
tínidas  por  pactos  entre  el  Perú  y  Francia,  se  ha  lifnitíido  :l  es- 
lablece? :  que  ia  Convención  Consular  con  Italia  de  1863,  ex- 
tensiva á  la  Nación  que  US.  dignamente  representa,  contiene 
en  su  artículo  XIV  solamente  las  disposiciones  relativas  á  la 
intervención  de  los  cónsules  en  el  inventario,  srgiirilaly  li- 
quidiic  ón  de  los  bienes  de  franceses  fillecidos  en  el  Prrú,  que 
1.0  dejen  heieileíos  en  el  territorio  ó  que,  en  caso  de  i'xistir, 
sean  incapaces  y  no  tengan  tampoco  representante  legal  y  ca- 
paz; que  la  excepción  deducida  por  US.  respecto  á  la  madre  le- 
gitima de  los  menores  Galland,  en  cuanto,  según  la  ley  (lance- 
sa,  no  tiene  la  plenitud  de  la  representacióu  de  sus  hijos,  es 
una  cuestión  distinta  de  organizació»!  de  tutela  •  que 'no  está 
prevista  en  el  Tratado  aludido;  y  que,  en  caso  tal,  la  legisla- 
ción territorial  impera  exclusivamente;  y,  por  último,  que  el 
principio  contrario  no  puede  regir  sino  por  acuerdo  expreso  y 
formal,  siendo  testimonio  de  ello  los  numerosos  pactos  celebra- 
dos por  la  Francia  c(m  otras  naciones  para  conseguir  que  las 
reglas  de  su  jurisprundencia  se  adoptaran  en  sus  relaciones  con 
esos  Estados  como  procedimiento  uniforme  y  comijn. 

Las  consideraciones  que  preceden  ponen  al  infrascrito  en  ac- 
titud de  responder  sencillamente  á  la  cuestión  propuesta  por 
US.  en  su  ya  mencionada  nota  de  20  de  Octubre  como  resu- 
men de  su  (iignmentación. 

"¿Puede  la  legislación  peruana  permitir  á  una  francesa  el 
'*  snbU.ieise  á  las  garantías  con  que  la  ley  francesa  rodea  las 
**  fornialiiiades  de  una  sucesión  en  la  cual  se  encuentran  com- 
**  pioinetidos  sus  intereses  y  los  herederos  franceses?" 

La  ley  peí  uaná  no  permite  ni  prohibe  nada  en  orden  al  pun- 
to señalado  por  US.:  obra  en  la  esfera  de  su  acción  y  dentro 
ilel  lemiorio  de  la  República  sin  hacer  excepción  de  naciona- 
les y  extranjeros,  sino  en  los  casos  y  para  los  objetos  que  ella 
misma  determina,  ó  cuando  existe  algún  pacto  internacional 
qn<*  címsagre  la  excepción.  Ella  opera  con  la  iiuposibdidad 
absoinia  Uel  poder  soberano,  que  no  puede  ni  debe  alterar  la 
consideración  de  ningún  interés  6  conveniencia;  y  no  hay  agra- 
vio que  pueda  invocarse;  porque  dentro  de  sus  límites  juris- 
diccionales no  se  da  aplicación  á  leyes  extranjeias  distintas. 

Es  conocido  por  US.  que  en  la  Gran  Bretaña,  por  tjeniplo, 
common  law  no  admite  la  interdicción  por  causa  de  prodigali- 
dad; de  donde  ha  de  resultar  necesariamente  que  el  ciudadano 
francés  declarado  pródigo  en  su  país,  puede,  en  el  territorio 
de  In^latena,  disipar  sus  bienes  por  una  liberalidad  desordena- 
da que  las  costumbres  de  ese  país  y  sus  opiniones  respeeto  ¿ 
la  propiedad  privada  no  consienten  refrenar. 

En  éste,  como  en  el  caso  en  cuestión^   lo  único  que  aparece 
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de  relieve  es  el  eterno  conflicto  entre  el  estatuto  personal  y  el 
íuero  territorial:  conflicto  qne  no  pueHe  salvarse  sino  median- 
te pactos  expresos  en  que  se  hagan  mutuas  concesiones,  sal- 
vando las  instituciones  de  orden   público. 

Las  leyes  del  Perú  no  impiden  que  en  Francia    se    juzgue  6 
nó  completa  la  representación  de  la  viuda  de   Galland  y  como 
ilegales  ó  correctos    los  actos  que   ella    haya  practicado   como 
administradora   de   los   bienes   sus    hijos    según  las  leyes   del 
Feíú    donde   aquella    tiene   su  domicilio  y  estos  se  encuentran 
radicados,  si  llega  el  caso   de  que  tribunales   franceses    entien- 
dan en  tales  cuestiones.  Pero  entretanto  y  mientras  no  existan 
reglas  especiales  pactadadas  con  la  Francia,  la  organización  de 
la  tutela,  la  patria  potestad  reconocida  á   la  madre  en  el    Perú 
y  la  relativa  á  la  administración  de  los  bienes  y   representación 
de  sus  hijos  menores,  quedan  sujetas  á  la  ley  común,  es  decir, 
al  fuero  del  territorio;  porque  el  legislador  no  ha  hecho  excep- 
ción y  el  Gobierno  del  país  no  tiene  potestad  para  acordar  una 
licnitación  que  ella  no  establece  y  no  puede  reconocerse  sino   á 
virtud  de  un  pacto  expreso. 

Considera  el  infrascrito,  por  el  orden  de    ideas  á  que    ha  li- 
mitado la  discusión,  que  no  ha  llegado  el  caso  de    exponer  Jas 
opiniones  del  Gobierno   del  Perú  acerca  del  estatuto    personal 
de  los   extranji-ros  residentes  en  su  territorio,  que    encontraiía 
su  oportunidad  cuando  se  tratara  de    negociar  acuerdos  ó  con- 
venciones de  derecho  civil  internacional,  pues  por  el  momento 
ha  debidí)  ceñirse  al  examen  de  la  cuestión  propuesta  por   US. 
y    única  posible,    esto  es,   si  !o  relativo  al    estado   civil  de    los 
franceses  en  el  Perú  está  dentro  de  las  estipulaciones  del    artí- 
culo XIV  de  la  convención  consular  de  1863,  que  se  ocupa    so- 
lameme  de  proveer  medidas  de   conservación  cuando   la   suce- 
sión de  un  francés  fallecido  en  el   Perú    no  tenga  aquí  herede- 
ros capaces  ni  representante  legal  de  ellos  se^ún   las   leyes    pe- 
ruanas. Solucionando    el  punto   negativamente   conforme  á    la 
letra  del  pacto  en  relación  con  los  hechos  ocurridos,    el   infras- 
crito no  podría,  sin  censurable  lijereza,  emitir  opinión  ninguna 
sobre  los  efectos  y  aplicaciones  del  estatuto  personal  como  ba- 
se  posible  de  un  acuerdo  internacional  posterior,  sin   consultar 
las  ideas  de  S.E.  y  de  sus  colegas,  lo  que  acaso  le    era  vedado 
hacer  de  un  modo  incidental  y  con  motivo  de  una  gestión  ccm- 
creta  sobre  punto  diferente,  esto  es,  si  se  había  ó  no  cumplido, 
de  un  modo  regular  y  correcto  por  la  autoridades  peruanas,  el 
'articulo  pertinente  de  la  convención  mencionada  en    el  casí)  de 
la  sucesión  Galland. 

No  terminará  el  infrascrito  esta  respuesta  sin  hacer  notar  á 
US.  que  el  interés  de  los  acreedores  franceses  que  puede  estar 
comprometido  en  la  sucesión  de  un  compatriota  suyo,   abierta 
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en  el  Perú,  no  determina //r  j/  la  intervención  consular  ei>  los 
actos  y  operaciones  aludidas  se^iin  el  texto  del  pacto,  sino  de 
un  modo  ocasional  y  en  tanto  que  los  Cónsules  sean  por  regla 
común  y  según  esc  mismo  convenio  los  representantes  natura- 
les de  ellos  que  pueden  en  consecuencia  hacer  valer  esos  dere> 
chos  é  intereses  ante  las  autoridades  del  pa!s  en  la  misma  íor- 
ma  que  ellos  estarían  habilitados  para  realizarlo. 

La  sucesión,  según  las  leyes  del  Perú,  es  un  juicio  universal 
que  radica  en  el  lugar  en  que  se  abre  y  ante  sus  autoridades 
todas  las  acciones  que  pueden  deducirse  contra  la  masa  heredi- 
taria. Losacreedoies  franceses,  pueden,  pues,  como  los  del  Pe- 
rú ú  otros,  gestionar  con  la  plenitud  de  garantías  que  la  ley  les 
acuerda,  sin  distinción  alguna,  lo  que  concierna  á  la  seguridad 
y  realización  de  sus  créditos,  sin  que  ello  importe  una  inge- 
rencia autoritativa  de  los  Cónsules  que  haria  diñcil  y  contin- 
gente el  ejercicio  del  derecho  de  otros  acreedores  é  interesa- 
dos en  la  herencia  y  aún  de  los  mismos  herederos,  sobre  todo 
cuando,  como  en  el  caso  actual,  éstos  tienen  una  representa- 
ción jurídica  y  legal  completa  según  las  leyes  del  país. 

Concluye  el  infrascrito  haciendo  presente  á  US.  cuan  sensi- 
ble le  es  no  estar  de  acuerdo  con  sus  opiniones  en  el  asunto 
que* ha  motivado  la  gestión  de  US. ;  que,  en  su  concepto,  en  el 
de  S.  E.  el  Presidente,  y  en  el  de  sus  colegas,  el  juez  que  ha 
intervenido  en  los  negocios  de  la  testamentaria  de  Galland  sin 
la  intervención  del  Canciller  del  consulado  francés,  ha  proce- 
dido de  un  modo  regular  v  correcto,  estando  á  los  términos  de 
lo  pactado  en  la  cláusula  XIV  de  la  convención  de  1863,  no  ha- 
biendo niotivo  para    enmienda  alguna  en  ese  orden. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  US.  las  seguridades 
de  mi  atenta  consideración. 

R.  Ribeyro. 


EQUIPAJE  DEL  MZNISTBO  DEFBANCIA 

Legación  de  la  República  Francesa  en  el  Perú, 

TRADUCCIÓN. 

Lima,  Octubre  20  de  1893. 
Señor  Ministro: 

Siento  tener  que   llamar  la  atención   de  V.E.  hacia  el    oficio 
adjunto,  publicado  en  un  diario  de  Lima  de  19  de  ]os  ^corrien*. 


—  837  — 

tes,  con  la  firma  del  sefior  Daniel  Ruzo,  Administrador  interi- 
no de  la  Aduana  del  Callao,  en  el  cuai  la  Legación  de  Francia 
figura  de  la  manera  más  inconveniente. 

El  contexto  de  este  documento  indica  suficientemente  que 
los  términos  en  él  empleados  han  sido  maduramente  conside- 
rados. V  que  ha  sido  redactado  coü  la  mini  de  darlo  á  la  publi- 
cidad. Dirigido  aquel  oficio  por  el  señor  Ruzo  á  uno  de  sus  su- 
periores gerárquicos,  con  fecha  i8  de  Octubre,  vio  la  luz  públi- 
ca el  19.  No  se  escapará  á  la  prespicacia  de  V,  E.  que  las  lar- 
gas consideraciones  en  que  entra  su  autor  con  relación  al  des- 
pacho de  mi  equipaje  en  la  Aduana,  no  tiene  más  objeto  que 
hacer  pesar  sobre  esta  Legación  sospechas  tan  enfadosas  como 
poco  motivadas. 

No  es  mi  intención  negarle  al  Gobierno  de  V.  E.  el  derecho 
de  dictar,  en  esta  materia,  todas  las  disposiciones  compatibles 
con  el  Derecho  Internacional,  y  yo  sería  el  primero  en  confor- 
marme con  ellas,  previo  aviso,  Pero  no  puedo  asentir  á  que  se 
proceda  conmigo  de  un  modo  excepcional,  distinto  del  que  se 
ha  empleado  hasta  hoy,  y  que  ha  sido  acordado  á  todos  mis 
colegas. 

Los  procedimientos  del  sefior  Buzo,  empleado  del  Gobierno 
peruano,  constituyen,  á  mi  modo  de  ver,  un  insulto  grave,  cu- 
ya responsabilidad  escoy  lejos  de  atribuir  á  sus  superiores. 
Estos  sabrán,  estoy  persuadido,  lomar  nota  de  ellos  bajo  el 
punto  de  vista  del  servicio,  con  el  cual  nada  tengo  que   ver. 

Sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  pedir  á  V.  E.  que  se  sirva 
obtener,  ante  todo,  de  su  colega  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, la  aplicación  de  una  severa  medida  disciplinaria,  relativa- 
mente á  este  empleado,  que  se  ha  permitido  un  extravío  de 
conducta  tan  enfadosa;  y,  en  seguida,  hacer  de  modo  que  se  ex- 
pidan las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  mi  equipaje,  designa- 
do en  mi  nota  de  7  del  actual,  me  sea  entregado,  sin  nuevas  di- 
ficultades, por  el  señor  Administrador  citado,  según  la  cos- 
tumbre  observada  hasta  hoy  en  semejantes  casos. 

Además,  me  interesa  mucho  que  dos  Vistas  de  la  Aduana 
presencien  la  apertura  de  mis  bultos,  tan  luego  como  estén  en 
el  depósito  en  Lima,  donde  los  haré  trasportar,  á  fin  de  que 
atestigüen,  por  medio  de  una  acta,  que  no  contienen  ningún  ob- 
jeto que  no  sea  estiictamente  de  mi  uso  personal,  testimonio 
que  V.  E.  se  servirá  hacer  publicar  como  mejor  le  parezca. 

Los  sentimientos  de  equidad  y  cortesía  de  parte  de  V.  E.  y 
de  su  Gobierno  hacia  los  Representantes  de  las  potencias  ex- 
tranjeras, me  son  harto  conocidos  para  que  dude,  por  un  ins- 
tante, de  que  V.  E.  deje  de  acordarme,  sin  tardanza,  la  repara- 
ción á  que  creo  tener  derecho,  y  que  será  para  mi  una  nueva 
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prueba   de  la   cordialidad  de  las  relaciones    que  no   cesan    de 
existir  entre  nuestros  dos  Gobiernos. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  segiirida  íes  de  mi  alta   considera- 
ción. 

R.   Wagner. 

A  Su  Excelencia  el    Señor    Dr.  José  M.  Jiménez,  Ministro    de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


ANEXO  N.«  1. 

Callao^  Octubre  í8  de  1893. 

Señor  Director  General  de  Hacienda. 

No  obstante  que  por  resolución  suprema  de  26  de  Julio  de 
1885,  expedida  conforme  al  supremo  decreto  de  15  de  Julio  de 
1845.  se  declaró:  que  las  mercaderías,  para  el  uso  personal  de 
los  Ministios  Diplomáticos,  fuesen  registradas,  antes  de  hacer 
el  despacho  libie  de  deiechos,  ya  viniesen  directamente  con- 
sijJ^nadas  á  ellos,  ya  las  comprasen  en  Aduana;  y  que,  por  el 
artículo  i.°  de  la  ley  de  27  de  Set¡e?iibre  de  1888  se  dispone 
que  el  despacho  se  haga  conft)rme  al  artícu'o  133  del  Regála- 
me nto  de  Couíercio,  y  con  sujeción  á  las  supremas  resoluciones 
vigentes\  sin  embargo,  me  he  encontiado  en  esta  Renta  con  qu*e 
no  se  leconocen  sitio  exteriorrnente  las  mercaderías  de  los  ÍÑIí- 
nistros  Diplomáticos  y  no  se  liquidan  los  derechos,  ni  se  lleva 
la  cuenta  especial  que  se  requiere,  para  dar  cumplimiento  á  lo 
prescrito  en  el  artículo  1.®  de  la  suprema  resolución  de  9  de 
Julio  de  1875. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  insinuar,ni  remotamente, que  no  se  dé 
fé  á  los  señores  Miinstros  Diplomáticos  en  lo  que  dicen  respec- 
to al  valor  y  contenidí)  de  los  bultos  nue  para  ellos  vienen;  pe- 
ro, sí  debo  recordar  que  el  primero  de  los  decretos  suprenio^J 
citados  se  expidió  cabalmente  con  motivo  de  un  contrabando 
de  opio  que  el  :.fc^ente  encargado  del  despacho  de  las  mercade- 
rías exceptuadas  del  pago  de  derechos  llegó  á  consumar  á  la 
sombra  de  la  falta  del  reconocimiento,  y  que  el  escándalo  fué 
tal  que  el  mismo  señor  Ministro,  por  su  propio  decoro,  tuvo  á 
bien  denunciarlo.    No   estará  de  más  agregar,  que,según  las  or- 
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denaiizas  españolas^aun  las  inercaderias  que  entran  á  la  Penín- 
sula para  el  uso  personal  de  Su  Magestad,  son  despachadas 
con  todas  las  formalidades  comunes,  yendo  al  electo  ai  Pala- 
cio los  Vistas,  quienes  no  sólo  las  reconocen,  sino  que  liquidan 
sus  derechos  para  que  su  valor  sea  pagado  ó  cargado  en  la 
cuenta  respectiva. 

Vatfel,  §  CV,  cap.  Vil,  lib.  IV  dice:  '*E<»lre  estos  derechos 
"  no  fiecesarios  al  hn  de  las  embajadas,  h  ly  algunos  «jue  tampo- 
*'  co  están  fundados  en  un  conseiitinnento  general  de  las  nacio- 
**  neSjpefo  que  atribuye  el  uso,sin  embargo,al  carácter  en  inu- 
*'  chos  países.  Tal  es  la  exención  de  los  derechos  de  entrada  y 
*'  salida  para  las  cosas  que  el  Ministro  extranjero  manda  traer 
•'  al  país  ó  envía  afuera.  No  hay  ninguna  necesidad  de  que  se 
*'  le  distinga  en  esto,  pues  pagando  los  derchos  por  eso  no  de- 
*'  jará  de  desempeñai  sus  funciones.  Si  el  soberano  le  exime  de 
*'  ellos,  es  una  cortesanía  que  el  Ministro  no  tiene  derecho  de  exi- 
^' gir^  como  tampoco  el  que  sus  equipajes,  ó  los  cajones   que 

*'  mandan  traer  de  fuera  no  se  registien  en  la  Aduana 

"  Tomás  Chaloner,  embajador  de  Inglaterra  en  España,  se  que 
'*  jaba  amargamente  á  la  Reina  Isabel,  su  ama,  de  que  los  em- 
*'  pleados  de  la  Aduana  hablan  abierto  sus  cofres  para  regisirar- 
"  los;  pero  l;i  Reina  leí  respondió:  que  el  embajador  estaba  obligado 
**  á  disimular  todo  Lo  que  no  ofendía  directamente  a  la  dignidad 
'*  de  su  soberano.'^' 

"Es  ciej  toque  la  iii(iepen<iencia  del  embajador  le  exime  de 
**  todo  impuesto  personal,  capitación  ú  otra  carga  de  esta  espe- 
'*  cié,  y,  en  general,  está  exento  de  cualquier  tr  ibuio  relativo  á  la 
'*  cualidad  de  subdito  del  Estado.  Pero  en  cuanto  á  los  dere- 
**  chos  impuestos  sobre  cualquiera  clase  de  mcrcadeiia  ó  géne- 
*•  ro,  la  independencia  más  absoluta  no  le  exime  de  pagarlo>; 
*'  porque  están  sometidos  á  ellos  los   mismos  soberanos  extran- 

*'  jeros Por  más  extensa  que  sea  su  exención,  es  cla- 

'*  ro  que  no  alcanza  sino  á  las  cosas  verdaderamente  de  su  uso. 
•*  Si  abusan  para  hacer  con  ellas  un  vergonzoso  ti  áfico  prestan- 
**do  su  nombre  á  los  mercaderes,  el  soberano  tiene  incontesia* 
**  blemenle  el  derec  ho  de  corregir^  evitar  el  fraude,  aun  supri- 
•'  miendo  el  privilegio.'' 

'*El  Conde  de  Ga  den  en  su  Traite  complet  de  diplomatie^  tra- 
•*  tando  de  la  inmunidad  de  los  impuestos  dice:  Dans  la  regle, 
/*  les  Emvoyés  ne  devraient  étre  sujets  á  aucun  des  droits  de 
*•  douanes,  ni  en  general  á  aucun  droit  sur  I'  usage  et  la  con- 
**  somination  d'  objets  transportables.  Mais  on  a  quelqueíois 
*'  tellement  abusé  du  nom  les  ngents  diplomatiques,  en  le  pré- 
''  tant  aux  sujets  du  pays,  an  oétriment  des  caisses  publiques 
',  et  du  commerce,  que  panout  on  a,  de  nos  jours,  limité  ce 
*'  droit.  C*  est  ainsi  qu'  en  1829  des   personnes  de  la  maison  de 
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*^  r  {itnbassadeur  d*  Angleterre,  ayant  renfermé  dans  des  cais 
*^  ses  qui  lili  étaient  destinées,  des  marchandises  prohibées  et 
*'  d'  un  haut  prix,  lord  Stuart  qui  eut  coiinaisance  de  cettc 
**  fraude,  ordonna  que  les  caisses  fussent  ouvertes  á  la  douane 
•*  de  Calais,  et  qu'  elles  fussent  inmédietenient  réexpédiées 
**  pour  Londres.  A  peu  de  teinps  de  la  on  fit  un  semDlable 
**  abus  du  nom  du  prince  de  Polignac,  qui  revenait  de  son  am- 
**  bassade  d*  Angfleterre  pour  occúper  le  poste  de  ministre  des 
**  afiíaires  étraiigéres.  Le  prince  ayant  soupgonné  le  delit,  le  fit 
•*  constater  á  la  douane,  et  les  nbjets  dont  »*  importation  était 
**défendue  furent  renv oy és.  Sous  cet  point  de  vne  de  garanfie 
**  contre  V  abus,  le  ministre  ne  saurait  done  se  re.ffuter  commt 
**  nous  V  avonsd/já  observé^  qu  on  insiie  a  la  douane  les  objeis  qu, 
**  ilapportt  ou  fait  venir  ^  mais  il «'  est  pos  obligé  de  souffrir  cette 
"  visite  dans  son  hótel,'^ 

Martens  en  su  Guide  Diplomatíque  dice;  **Dans  plusieurs 
*^  pays,  P  entrée  des  marchandises  prohibées  est  interdite  aux 
**  nninistres  étrangers;  dans  d'  autres  ils  sont  obligés  de  souffrir 
**  la  visite  de  leurs  effets  et  bagages  aux  frontiércs  (visite 
'^  douaniere  peu  convenable»  il  faut  bien  le  reconnaitre,)  et  de 
*^  ce  qu'  ils  re^oivent  de  1*  extérieur;  mais^  nulle  part,  ils  nc 
**  sauraient  étie  obligés  de  perrnettre  cettre  visite  dans  V  in- 
*'  lérieur  de  leur  hotel.  Cependant,  pour  plus  de  commodilé  et 
*'  pour  que  les  caisses  ne  soint  point  ouvertes  á  la  douane.  au 
'*  risque  d'en  déiériorer  le  contenu,  les  ministres  préférent 
'<  quelqüefois  que  les  douaniers  viennent  chez  eux  assister  á 
**  l'ouverture  de  ees  caisses." 

Como  no  conozco  resolución  alguna  que  haya  derogado  las  que 
dejo  citadas^  en  guarda  de  los  intereses  fiscales  y  e?i  cumplimiento 
de  lo  qne  ellas  disponen,  he  ordenado  que  se  practeque  el  recono- 
cimiento, aforo  y  liquidación  respectivos  en  la  póliza  que  para  el 
despacho  de  artículos  de  uso  personal  del  Señor  Ministro  de 
Francia  se  ha  presentado  el  dia  de  hoy, 

Sirvase  US.  poner  en  conocimiento  del  Señor  Ministro  del 
Ramo  el  contenido  de  este  oficio,  para  que  esté  prevenido  cuando 
el  Plenipotenciario  indicado  se  queje  ó  para  que  se  resuelva  lo 
que  se  estime  conveniente. 

Dios  guarde  á  US. 

Daniel  Ruso* 
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ExfrííCto  de  un  informe  de  la|Secci6n  de  Contribuciones  del 
Ministerio  de  Hacienda. 

Y  el  Fiscal  cree  conveniente  agreerar,  que  sí  en  las  insinua- 
ciones de  la  Sección  3.*  se  vé  el  celo  del  Jefe  informante  y  la 
conveniencia  de  que,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  se  formule  un  Reglamento  en  que  se  precisen 
las  concesiones  que  gozan  los  Agentes  Diplomáticos,  respecto 
á  la  importación  de  ios  artículos  destinados  á  su  consumo,  de 
ninguna  manera  podría  acoger  V.  E.  la  relativa  á  la  manifes- 
tación y  registro  en  las  Aduanas  de  esos  artículos;  pcirqur^  el 
registro  se  consideraría  como  un  desconocimiento  de  los  fue' 
ros  diplomáticos,  desde  que  está  considerada  cotno  una  de 
las  prerrogativas  el  respeto  á  sus  equipajes  y  á  su  palabra. 

La  suposición  sola  de  que  no  fuera  conforme  la  declaración 
del  Ministro  con  el  contenido  de  los  bultos,  seria  de  una  gr«-m- 
de  inconveniencia,  y  sería  de  la  mas  trascendental  impruden- 
cia hacer  el  registro  para  exponerse  á  un  conflicto  de  orden 
internacional. 

En  materias  tan  delicadas,  no  deben  las  oficinas  de  Hacien- 
da tomar  medida  alguna,  sin  piévio  acuerdo  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  á  cuyo  cargo  corre  lodo  lo  que  se  refie- 
re á  las  relaciones  de  la  República  con  las  otras  Naciones. 

Lima,  Enero  31  de  Enero  de  1888. 

Oálvez. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Linta^  Octubre  23  de  1893. 


Scfior  Ministro: 


He  recibido  la  nota  de  V,  E.  fechada  el  20  del  presente 
mes,  destina ia  á  llamar  mi  atención  lespecto  de  un  oficio  pu- 
blicado el  jueves  de  la  última  semana  en  un  periódico  de  Lima, 
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con  la  firma  del  señor  don  Daniel  Riizo,  Administrador  inte- 
riño  de  la  Aduana  del  Callao. 

L«  ocasión  y  términos  de  dicha  comunicación  dan  motivo  á 
V.  E.  para  formular  una  queja  contra  el  expresado  funciona- 
rio y  pedirme  la  reparación  i  que  tiene  derecho. 

Inmediatamente  que  estuvo  pronta  la  traducción  de  la  refe- 
rida nota,  tuve  una  conferencia  con  mi  Cí)le^a  el  seflor  Minis- 
tro de  Hacienda,  de  quien  depende  el  señor  Ruzo. 

El  referido  Señor  Ministro  me  informó  que  la  conducta  del 
Administrador  se  fundaba  en  el  articulo  3.*  de  la  ley  de  27  de 
Setiembre  de  1888,  que  dice: 

'^Artículo  3.^— Las  Aduanas  reconocerán  y  aforarán  los  ar- 
tículos que  según  la  presente  ley  se  despachen  libres  de  dere- 
chos,  y  se  remitirán  los  datos  sobre  su  impone  á  la  respectiva 
oficina  de  Estadística.'* 

Pero  teniendo  noticia  de  que  en  la  piáctica  las  oficinas  de 
su  dependencia  se  contentaban,  antes  de  ahora,  con  la  declara- 
ción que  los  señores  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  ha- 
cen del  contenido  y  valor  de  los  bultos  pedidos  al  despacho, 
ha  considerado  que  no  debía  procederse  haciendo,  al  parecer 
en  el  caso  presente,  una  excepción  y  ha  ordenado  que  los  bul- 
tos á  que  se  refiere  este  incidente,  sean  despachados  sin  la  for- 
malidad del  registro  y  que  en  lo  sucesivo  las  aduanas  se  suje- 
ten á  las  prescripciones  legales. 

Esta  explicación  manifestará  á  V.  E.  que  no  ha  existido  el 
ánimo  de  irrogarle  un  inmerfcido  agravio,  que  el  Gobierno, 
respetuoso  de  los  representantes  extranjeros,  se  apresurarla  á 
reprimir. 

Estimo  la  proposición  que  V.  E.  me  insinúa,  de  que  dos 
Vistas  de  la  Aduana  asistan  á  la  apertura  de  los  bultos,  una 
vez  depositados  en  un  almacén  de  esta  capital,  solamente  co- 
mo una  manifestación  de  la  exquisita  delicadeza  de  V.  E.  que 
no  me  es  posible  aceptar. 

Sobre  el  punto  de  la  publicación  del  oficio,  el  Señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  extrañándola  sobre  manera,  pues  está  ptohi- 
bido  que  se  publiquen  esos  ¿documentos  sin  conocimiento  y 
permiso  del  funcionario  superior  á  quien  van  dirigidos,  pidió 
informes  al  señor  Ruzo,  y  éste  ha  contestado  que  no  ordenó 
dicha  publicación,  y  que  está  investigando  quien  sea  el  res* 
ponsable  de  haber  trasmitido  copia  al  periódico. 

Deploro  profundamente  la  realización  de  este  incidente  7 
confio  en  que  los  términos  de  la  presente  nota  serán  conside* 
rados  por  V.  E.  como  la  justa  satisfacción  que  reclama. 
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Reitero  á  V.  E.,  en  esta  nueva  ocasión,  las   seguridades  de 
roí  mas  alta  y  distinguida  consideración. 

José  Mariano  Jimenes. 

Al  Excmo  Sefíor  Raoul    Wagner,    Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Lma,  Mayo  26  de  1894. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno,    Po- 
licía V  Obras  Públicas. 

Seftor  Ministro: 

« 

El  24  del  presente,  á  las  7  y  55  p.  m.,  se  recibi6  en  la  ofici- 
na déla  "West  Coast'*  el  cableijTama  N.*  358,  de  Santiago, 
en  clave,  dirigirlo  á  ''Legación.'* 

La  procedencia  de  tal  despacho  telegráfico,  la  forma  en  que 
venía,  y  lo  obscuro  de  su  dirección,  despertaron,  desde  el 
primer  momento,  en  el  ánimo  de  los  suscrito*:,  la  sospecha  de 
que  era  gkavic,  y  que.  en  lal  virtud,  se  debía  proceder  res- 
pecto de  él  á  todos  los  esclarecimientos  posibles,  en  cumpli- 
miento  de  las  instrucciones  recibidas. 

Como  medida  preliíninar,  solicitamos  ver  el  libro  de  regis- 
tro de  direcciones,  que  nos  fué  inmediatamente  presentado, 
y  no  hallándose  consignada  en  él  la  dirección  aludida,  orde- 
namos al  telegrafista  de  servicio,  seHor  Salazar,  que  s<«licitase 
de  la  oficina  de  origen  (Santiago)  una  aclaración  de  ella,  y  lo 
hizo  en  estos  términos:  ¿Para  que  Legación  es  su  número  358 
hoy? 

Mientras  se  recibía  la  contestación  á  este  cablegrama  de 
servicio,  se  habló  por  teléfono  á  la  compañía  '^Centro  y  Sud 
América,  preguntando  si  en  esa  oficina  existia  registrada  la 
palabra  ''Legación,"  y  á  qué  persona  correspondía;  se  contes- 
tó que  el  señor  Beigmann,  á  cuyo  cargo  conia  el  libro  de  di- 
recciones, se  había  retirado  ya,  y  que  sólo  al  dia  siguiente  se 
podría  dar  una  repuesta  precisa.    Sin  embargo  de  esto,  uno  de 
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Ins  suscritos  fué  personalmente  á  la  **CentraP  y  obtuvo  de  vi- 
va voz,  de  uno  dv  los  empleados,  la  misma  repuesta  que  se  nos 
había  dado  por  teléfono, 

A  las  8  y  40  p.  m.  se  recibía  de  Santiago  el  siguiente  cable- 
grania  de  servicio: 

Mandé  preguntar  al  remitente,  señor  Piérola,  y  contesta  lo 
siguiente:  **Mande  el  despacho  tal  como  está." 

Por  sus  térmmos  resultaba  fundada  la  sospecha,  y  fué  me- 
nester llamar  al  doctor  don  Manuel  María  Forero,  para  darle 
cuenta  del  asunto  que  se  presentaba  con  tan  alarmantes  carac- 
teres. El  doctor  Forero  se  acercó,  sin  pérdida  de  momento,  á  la 
oficina  de  la  *'West  Coast"  y  tuvo  cabal  conocimiento  de  lo 
que  ocurría. 

Ai  día  siguiente,  35,  por  la  mañafta,  se  hacia  á  Santiago  este 
cablegrama  de  servicio: 

**358  de  ayer  "Legación/' Lima,  desconocida.  {Para  quién 
es?'' 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  trasmitía  dicho  cablegrama  lla- 
maron por  teléfono  de  la  **Central''  para  participar  que  la  di- 
rección ''Legación"  era  conocida.  Inmediatamente,  uno  de  los 
suscritos  interventores  se  presentó  en  la  expresada  oñcina  y 
pudo  ver,  en  el  libro  respectivo,  que  aquella  palabra  correspon- 
día al  seRor  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Colombia. 

Poco  después  se  recibió  la  contestación  al  cablegrama  de 
sef  vicio  arriba  citado,  en  los  siguientes  términos: 

*L"gHC¡ón,  palabra  registrada,  pregunte  '•Central.'* 

US.  tuvo,  oportunamente,  conocimiento  de  los  hechos  refe- 
ridos. 


Dios  guarde  á  US, 
Víctor  O,  Mantilla,  Juan  G.  Eli^mera. 


CABLEGBAMA8. 


Lima--**  West  Coast 


ft 


Oficina  Santiago 

¿Para  qué  Legación  es  su  número  358  boy? 
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Samtiagú  24. 

Mandé  p»eguntar  al  remitente,  señor  Piérola,  y  contesta    lo 
siguiente:  *'Mande  el  despacho  tal  como  está.** 


Pregunta  de  la  "West  Coast"-  858  de  ayer  "Legación",  Li 
ma,  desconocida.  |Para  quién  es?'* 


Ríspuesta^  Samiicf     25. 


''Legación/*  Palabra  registrada.   Pregunte  ^'Central". 


Un  sello. — Enrique  Benites,  Jefe  de  la  Sección  de  Gobierno 
y  Municipalidades  del  Ministerio  del  Ramo» 

Certifica:  que  en  un  libro  con  fndice  de  letras  de  inscripcio** 
nes  titulado  **Code  Adresses"  del  Cable  Central,  se  encuentra 
en  la  letra  L  la  pnlabra  ^'Legación*',  igual  á  **L.  T  Armero**, 
y  que  en  otio  libro  de  la  misma  clase  en  la  letra  T.,  se  en- 
cuentra, así  mismo,  pero  escrito  con  lápiz,  "Tanco  ó  Legación** 
igual  á  ''L.  T.  Armero*'.  Asi  consta  de  los  libros  indicados. 


Lima,  Mayo  26  de  1894. 


Enrique  Bemtfs, 


Legación  de  Colombia, 


Limat  Mayo  26  de  1894. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  llamar  la  atención  de  V.  E;  sobre  el  de- 
sagradable lili  idente  de  que  tratanK)s  en  la  conferencia  que  tu- 
vimos en  la  i;»rde  del  di  i  de  ayer. 
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La  cuestión  se  reduce  á  que  me  encontré  casualmente  antes 
de  ayer,  Jueves,  entre  las  11  7  12  del  día,  con  el  seftor  Pedro 
Combe,  quien  me  manifestó  que  pudiera  suceder  que  le  remi- 
tieran  un  cablegrama  por  conducto  de  esta  Legación,  pues 
desde  algunos  dfasánies  había  hecho  registrar  en  la  oñcina  de 
la  '^Compañía  del  Cable"  la  palabra  '^Legación"  como  equiva- 
lente á  mi  nombre,  con  la  prevención  de  que  los  cablegramas 
con  tal  dirección  no  se  llevaran  á  mi  domicilio,  sino  al  del  re- 
ferido Combe,  punto  respecto  del  cual  existia  convenio  con 
un  empleado  de  la  referida  oñcina. 

Me  apresuré  á  reprobar  tal  manera  de  proceder,  negándole 
mi  consentiKY.€hto,  aún  cuando  no  le  di  mayor  impr)riancia  al 
asunto;  sin  embargo  de  ésto,  el  cablegrama  fué  dirigido,  é  im- 
puesto de  él  y.  E.,  quien  me  indicó  que  se  relacionaba  con  la 
politica  del  pais. 

Altamente  indignado  por  semejante  abuso,  me  veo  impulsa- 
do por  el  imprescindible  deber  de  pedir  á  V.  E.  que  se  practi- 
quen activa  y  enérgicamentet  todas  las  diligencias  concernien- 
tes al  esclarecimiento  de  este  hecho,  para  salvar  la  responsabi- 
•idad  que  se  quisiera  atribuir  áesta  Legación. 

Por  mi  pane,  hoy  mismo  me  he  dirigido  al  seftor  Director 
de  la  ^^Companiii  del  Cable",  exigiéndole  que  me  informe  quién 
es  el  que  ha  ido  á  registrar  mi  nombre  en  esa  oficina,  cuya 
contestación  tendré  el  honor  de  remitir  á  V.  li. 

Dígnese,  Señor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de  mi.  mas 
Alta  y  distinguida  consideración. 

Luis  Tunco. 

Al  Excmo.  Sefior  D.  Baltazar  García  Urrutia,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Ligación  de  Colombia. 


Liima^  Mayo  26  ie  \  894- 


Seflor  Dr.  D.  Carlos  Wiesse,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores. 

Estimado  sefior  y  amigo: 

Por  no  serme  licito,  en  la  posición  que  ocupo,  prestarme  i 
esclarecimientos  con  el  seAor  D.  Pedro  Combe,  en  ese  Míniste- 
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río,  he  remitido  hoy  al  seflor  Ministro  de  Belaciones  Exterio- 
reSy  una  nota  relacionándole  lo  acontecido  con  motivo  del  ca- 
blegrama que,  sin  mi  consentimiento,  dirigieron  á  esta  Lega- 
ción. Usted  se  dignará  excusarme,  con  el  SeRor  Ministro,  de 
no  asistir  á  la  cita,  por  la  raz6n  expuesta. 

Me  es  grato  remitir  copia  de  una  carta  que  acabo  de  dirigir 
al  señor  D.  Carlos  Baker,  Director  de  ia  *vCompania  del  Ca* 
ble/' 

De  usted  afectísimo  amigo  y  S.  8. 

Luis  Tanca  ^ 


TRADUCCIÓN. 


Lima,  Mayo  26  ele  1 894. 

Sefior  D.  Carlos  Baker. 

Barranco. 

He  sabido  que  recientemente  ha  sido  registrado  mi  nom- 
bre en  su  oficina,  por  persona  interesada  en  comunicar  por  ca- 
ble, de  una  manera  clandestina,  sin  mi  consentimiento. 

Como  este  extraordinario  procedimiento  ha  envuelto  á  esta 
Legación  en  dificultades  con  el  Oobierno  peruano,  le  suplico 
sea  U.  bastante  bondadoso  para  indagar,  sin  demora,  el  resul- 
tado de  la  queja  que  formulo. 

De  U.  atento  S.  S. 

Luis  Tanca. 


Ministiria  de  Relaciones  Exteriores.'-  Oficialia  Mayar, 

Lima^  Maya  26  di  1894. 
Señor  D'  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Colombia. 

Estimado  sefior  y  amigo: 

He  comunicado  al  SeRor  Ministro  la  atenta    carta   de    us- 
ted, que  recibí  á  la  una  y  media  de  ese  día,  y  me  encarga  de- 
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« 

cirle,  en  respuesta),  que  las  informaciones  de  usted,  en  la  iioip. 
de  la  fecha,  le  merecen  toda  la  (é  que  dispensa  á  la  palabra  de 
los  HH,  Sellores  Agentes  Diplomáticos,  acreditados  ante  el 
Gobierno  Peruano;  y  que  si,  en  la  conferencia  de  ayer,  le  in- 
dicó la  oportunidad  de  otra  con  la  presencia  del  señor  Combe, 
fué  por  creer  que  esto  le  sería  mas  satisfactorio,  siguiendo  el 
espíritu  de  ciertas  expresiones  de  usted. 

Le  acuso  recibo  de  la  copia  que  usted  se  sirve  incluirme  y 
aprovecho  la  oportunidad  para  repetirme  su  afectísimo  amigo 
y  atento  8.  S. 

Carlos  Wiesse^ 


Lima^  Mayo  26  de  1894 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el    Despacho  de  Gobierno,  etc. 

Remito  á  US.  copia  de  la  nota  que  he  recibido  del  Señor 
Encargado  de  Negocios  de  Colombia,  relativamente  á  un  de- 
sagradable incidente  realizado  en  la  trasmisión  de  un  telegra- 
ma de  Santiago,  de  carácter  evidentemente  político. 

Suplico  á  US.  se  sirva  someter  este  asunto  al  acuerdo  de 
S.  E.  para  los  electos  del  caso. 

Dios  guarde  á  U.  S. 

Baltasar  García  Urrutia, 


Lintay  Mayo  26  di  1894. 

N 

Visto  el  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  con 
ei  que  se  remite  copia  de  la  nota  del  Encargado  de  Negocios 
de  Colombia,  y  los  informes  y  copias  remitidos  á  este  Despa- 
cho, y  considerando: 

Que  el  ciudadano  francés  D.  Feuro  Combe,  resulta  culpable 
de  haber  empleado  medios  ilícitos,  para  recibir  cablegramas 
dirigidos  á  él  por  los  perturbadores  de  la  paz  pública  residen- 
tes en  Chile. 
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Que  para  corregir  la  intervención  de  los  extranjeros  en  la 
política  interna  del  país,  y  en  las  demás  oportunidades  en  que 
resulten  ser  individuos  perniciosos  á  la  seguridad  pública,  el 
Gobierno  tiene  el  derecho  de  expulsarlos  individualmente  6  en 
masa,  á  menos  que  las  disposiciones  de  los  Tratados  ajustados 
con  la  Potencia  respectiva  no  sean  un  obstáculo;  que  no  existe 
trataHo  entre  el  Perú  y  la  República  Francesa,  que  se  oponga 
al  ejercicio  del  referido  derecho  de  soberanía,  y  á  mayor  abun- 
damiento las  leyes  francesas  prescriben  la  expulsión  de  los  ex* 
tranjeros  que  comprometan  la  seguridad  pública. 

Que  resulta,  además,  por  la  inspección  de  los  libros  de  di- 
recciones de  la  *^The  Central  and  South  American  Telegraph 
Company,"  que  éstos  se  llevan  sin  garantía  de  ninguna  especie 
y  con  daño  de  los  intereses  que  dicha  empresa,  por  su  contra- 
to, debe  cautelar. 

Con  el  voto  unánime  del  Consejo  de  Ministros. 

Se  resuelve: 

i.^  El  ciudadano  francés  don  Pedro  Combe  será  expulsado 
del  territorio  nacional  en  el  término  de  48  horas. 

2.®  Impónese  á  la  "The  Central  and  South  American  Tele- 
graph Company''  la  multa  de  1000  soles,  por  las  taitas  notadas 
en  el  servicio  al  Gobierno  y  al  público,  sin  perjuicio  de  que  el 
empleado  que  resulte  responsable  sea  relevado  de  su  deslino 
en  el  día  y  sometido,  por  la  autoridad,  al  juicio  correspon- 
diente. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 

Rubrica  de  S.  E. 

Ftrreyros. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


Lima^  28  di  Mayo  de  1894. 

.  Señor  Encargado  de  Negocios: 

En  la  tarde  del  sábado,    me  fué  honroso   recibir  la  nota  del 
mismo  día,  en  que  US.  se  sirve  comunicarme  el  incidente  so- 
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bre  la  trasmisión  de  un  cablegrama,  de  que  dio  á  US.  noticia 
don  Pedro  Combe. 

Haciendo  debida  justicia  á  la  rectitud  de  los  procedimientos 
de  US.,  en  cumplimiento  de  mis  deberes,  he  pasado  copia  de 
la  referida  comunicación  al  señor  Ministro  de  Gobierno,  para 
que  se  proceda  conforme  lo  requiera  la  gravedad  del  caso. 

Reitero  á  US.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida consideración. 

Baltasar  García  Urrutia. 

Al  seflor  don  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Colom- 
bia. 


Ligación  de  Colombia, 


Lf'máf  Mayo  29  de  1 894 


Señor  Ministro: 


Ayer,  en  la  tarde,  tuve  á  honra  recibir  la  atenta  comunica- 
ción de  VE-,  de  la  misma  fecha,  en  que  se  sirve  V  E.  decirme, 
en  respuesta  á  mi  comunicación  del  día  26,  que  haciendo  de- 
bida justicia  á  la  rectitud  de  mis  procedimientos  y  en  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  había  pasado  copia  de  ese  documento 
al  Señor  Ministro  de  Gobierno,  para  que  se  proceda  conforme 
á  la  gravedad  del  easo. 

En  los  periódicos  del  mismo  dia,  sábado,  se  ha  publicado  un 
decreto  supremo  expulsando  del  territorio  nacional  al  ciuda- 
dano francés  don  Pedro  Combe,  culpable  del  hecho  realizado 
en  la  encina  de  la  ''Central''  denunciado  por  mi. 

No  obstante  de  qne  debiera  darme  por  satisfecho  con  las  pa- 
labras de  V.  E»  y  con  las  medidas  tomadas  por  el  Señor  Mi- 
nistro de  Q-obierno,  la  respetabilidad  del  carácter  que  invisto 
Y  la  necesidad  de  que  una  inquisición  judicial  coadyuve  á  de- 
jar perfectamente  esclarecidos  los  detalles  de  este  grave  inci- 
dente, me  ponen  en  el  caso  de  suplicar  á  V.  E.  que  el  señor 
Combe  no  sea  expulsado  hasta  que  se  practique,  á  la  mayor 
brevedad,  aquella  investigación. 

No  dudo  que  V.  E.  darl  á  esta  petición  la  importancia  que 
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mcrece,  y  aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.    las 
seguridades  de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Luis  Tanca 

Al  Excmo.  Señor  D.  Baltazar    García    l^rrutia,    Ministro   de 
Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima^  30  de  Mayo  1894. 

Scftor  Encargado  de  Negocios. 

El  Señor  Ministro  de  Gobierno,  á  quien  comuniqué  la  aten- 
ta nota  de  US»  fecha  de  ayer,  penetrado  de  los  móviles  que 
animan  á  US.  y  deseoso  de  manifestarle,  una  vez  más»  la  defe- 
rencia que  le  merecen  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático, 
ha  resuelto  que  don  Pedro  Combe,  junto  con  las  demás  perso- 
nas que  aparecen  culpables,  sean  sometidos  á  la  acción  del  Po- 
der Judicial. 

Me  apresuro  á  poner  esta  resolución  en  conocimiento  de 
US.,  en  respuesta  á  su  citada  nota. 

Reitero  á  US.  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 
ción. 

Baltazar  García  Urrutia. 

Al  Señor  D.  Luis  Tanco,  Encargado  de  Negocios  de  Colom- 
bia. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  28  de  Mayo  de  1894. 


Señor  Ministro: 


Cumpliendo  un  deber  de  cortesía,  me  es  hontoso  dar  cono" 
cimiento  á  V.  E.  del  decreto  expedido  por  el  Supremo  Gobier- 
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nO|  el  día  26  del  presente  mes«  ordenando  la  expulsión  del  ciu* 
dadano  li anees  don  Pedro  Combe, 

Los  hechos  que  han  servido  de  fundamento  para  esta  medi* 
da  son: 

I .°  La  denuncia  y  petición  de  castigo  del  señor  Encargado 
de  Negocios  de  Colombia,  quién  asegura  haberle  dicho  Com- 
be que  se  había  procurado,  en  la  oñcina  del  cable,  el  medio  de 
recibir  cablegramas  del  exterior  con  uní  dirección  equivalente 
al  nombre  del  referido  seftor  Agente  diplomático. 

2,*  El  haberse  recibido  el  día  anterior  en  la  oficina  de  la 
**West  Coast"  un  despacho  cifrado  del  sefior  de  Piérola,  cons- 
pirador residente  en  Santiago,  empleando  la  palabra  '^Lega- 
ción,'* que  era  la  registrada  por  Combe,  según  ei  aviso  de  es- 
te mismo. 

V.  E.  se  servirá  encontrar  la  prueba  de  estos  hechos  en  las 
copias  que  remito  adjuntas. 

Al  adoptar  este  procedimiento,  el  Gobierno  peruano  ha  ejer- 
citado la  facultad  que  le  concede  el  derecho  internacional  de 
expulsar  individualmente,  en  interés  de  la  seguridad  páblica, 
al  extranjero  que  toma  indebida  participación  en  los  asuntos 
de  la  política  interna  del  país,  derecho  que  cuenta,  además,  en 
su  apoyo,  tratándose  de  ciudadanos  franceses,  la  regla  de  la 
reciprocidad. 

Me  anima  la  esperanza  de  que  V.  E.  encontrará  bien  estable- 
cidos los  motivos  ya  expuestos,  y  me  hago  un  deber  en  decla- 
rar que,  dada  la  circunspección  que,  por  lo  general,  tienen  la 
costumbre  de  observar  los  miembros  de  la  colonia  francesa  y 
por  lo  cual  es  tan  respetable,  cree  el  Gobierno  que  este  caso 
no  volverá  á  repetirse. 

Beitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida 
consideración. 


Baltazar  García  Urrutia, 

Al  Excmo.  Seftor  Raoul   Wagner,    Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 
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TRADUCCIÓN 


Legación  de  la  República  Francesa  en  el  Peni. 


Lima,  Mayo  30  de  1894. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  V.  E.  de  la  nota  que  se 
sirvió  dirigirme  con  fecha  28  de  los  corriente,  junto  con  la  co- 
pia de  un  decreto  de  expulsión  dictado  contra  el  sefior  Combe, 
comerciante  francés  de  esta  plaza.  V.  E.  se  sirvió  informarme 
verbalmente.  después  que  el  Señor  Encargado  de  Negocios 
de  la  República  de  Colombia  le  dirigió  una  nota,  pidiéndole  se 
practicase  una  inquisición  judicial  de  los  hechos  que  se  repro- 
chan al  señor  Combe,  por  cuya  causa  se  encuentra  la  Lega- 
ción de  Colombia,  mezclada  en  tal  incidente;  que,  con  tal  mo-* 
tivo,  el  Gobierno  peruano  se  verá  en  la  necesidad  de  dejar  sin 
efecto  el  decreto  de  26  del  presente,  y  de  poner  al  señor  Com- 
be á  la  disposición  del  juez  competente,  ante  el  cual  tendrá 
entera  libertad  para  defenderse  de  los  cargos  que  pesan  so- 
bre él.  • 

Siendo  esta  decisión  conforme  con  la  legislación  vigente,  y, 
aunque  las  moratorias  fijadas  no  hayan  sido  exirictamente  ob- 
servadas, debido  á  circunstancias  excepcionales,  no  tengo  nada 
que  observar  al  respecto;  pero  las  cuestiones  de  principios 
mencionadas  en  el  decreio,  cuya  derogación  he  pedido,  y  en 
la  nota  de  V.  E.. quedan  intactas,  y  V.  E.  me  permitirá  que  le 
expondrá  los  motivos  en  que  apoyo  mi  demanda. 

Paréceme,  desde  luego,  que  las  prescripciones  constitucio- 
nales (íiriículos  20  y  21).  bajo  el  imperio  de  las  cuales  viven 
todos  los  habitantes  del  Perú,  sin  distinción  de  nacionalidad, 
no  han  sido  observadas^  ni  en  su  letra,  ni  en  su  sentido. 

Por  otra  parte,  el  tratado  de  1861,  entre  la  Francia  y  el  Pe- 
rú, ha  sido  olvidado:  por  que  no  puedo  creer  que  haya  entra- 
do en  el  ánimo  del  Gobierno  el  violar  un  pacto  solemne  que, 
dcshauciado  et)  parte,  en  1876,  conser  va  aún  toda  su  fuerza  en 
sus  cláusulas  relativas  á  la  paz  y  ami  stad,  que  felizmente  exis- 
ten entre  nuestros  países,  (artículo  5o,  párrafo  2.°,  artículo  3.*^, 
párrafos  i.°  y  3.*^) 

Finalmente,  siento  que  mi  opinión  no  sea  conforme  con  la 
de  V.  E.,  en  cuanto  á  su  aplicación  al  caso  que  nos  ocupa,  de 
un  principio  de  reciprocidad  que  se  deriva  del  derecho  inter- 
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nacional.  Cada  país,  en  materia  de  alta  policía,  tiene  su  legis- 
lación  especial  que  lo  rige,  y,  en  el  presente  caso,  se  trata  de 
aplicar  las  leyes  peruanas  en  el  Perú,  y  no  la  ley  francesa,  que 
no  tiene  fuerza  sino  en  Francia. 

Estos  motivos  son  más  que  suficientes,  á  mi  modo  de  ver, 
pí\ra  justificar  las  objeciones  que  he  opuesto  contra  el  decreto  de 
26  de  los  corrientes,  y  mi  insistencia  en  pedir  que  sea  anu- 
lado^ 

Creo  que  no  tengo  necesidad  de  agregar,  que,  por  ningrún 
motivo,  apruebo  el  que  un  extranjero,  compatriota  mío,  tome 
parte  activa  en  la  lucha  de  partidos  que,  desgraciadamente, 
siembran  la  discordia  en  el  país  donde  reciben  la  hospitalidad 
que  siempre  han  sabido  apreciar;  pero  si  acaso  se  separasen  de 
la  imparcialidad,  que  es  su  deber  conservar,  me  veré  siempre 
en  la  necesidad  de  velar  porque  no  sean  objeto  de  medidas  de 
excepción. 

Agregaré,  que  el  señor  Combe  me  informa  que  ansia  viva- 
mente,  titn  pronto  como  sea  puesto  en  libertad,  salir  del  país, 
donde  le  sería  sensible  coiítinuar  residiendo,  después  de  las 
medidas  de  que  ha  sido  objeto,  y  donde  su  presencia  podría 
aún  ocasionar  nuevas  sospechis  y  dificultades. 

Sírvase  V.  E*  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  conside- 
ración. 

A  S.  E,  el  S^ñor  don  Biltazar  García    Unutia,     Ministro    de 
Relaciones  Exteriores.-  Lima. 


Ministerio  de  Relacioaes  Exteriores, 


Lima,  3 1  de  Mayo  de  1 894. 


Señor  Ministro; 


Aún  cuando  la  cuestión  relativa  á  la  expulsión  del  ciudada- 
no francés  don  Pedro  Combe,  de  que  V.  E.  trata  en  su  nota 
fecha  de  ayer,  ha  cambiado  de  naturaleza,  en  la  actualidad^ 
por  haber  sido  sometido  dicho  Combe  á  la  acción  del  Poder 
Judicial,  con  motivo  de  la  petición  del  Señor  Encargado  de 
Negocios  de  Colombia,  en  la  nota  cuya  copia  remito  á  V.  E., 
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considero  necesario  responder  á  las  observaciones  que  V.  É. 
se  sirve  presentar  en  su  comunicación  del  día  30  de  Mayo, 
contra  los  fundamentos  de  la  decisión  tomada  por  el  Ministe- 
rio  de  Gobierno,  con  fecha  26  del  mismo  mes. 

Dichas  observaciones  hacen  referencia,  i.*  á  la  Constitución 
del  p«'^ís,y  2.®  al  tratado  de  ntnistad,  comercio  y  navegación  de 
1861;  además  V.  E.  indica  que  es  inaplicable  la  regla  de  reci- 
procidad, aducida  por  mí  en  la  nota  del  24. 

En  cuanto  al  primer  argumento,  ha  sido  contestado  antes 
por  un  notable  comentador  de  la  Constitución  peruana  (M,  A. 
Fuentes)  ''diciendo,  que  las  constituciones  son  hechas  para  les 
naturales  del  país,  y  que  ellas  no  dan  á  los-  extranjeros  mayo- 
res derechos  que  los  que  de  una  manera  especial  les  conce- 
den/' * 'Regístrese,  agrega,  todas  las  constituciones  del  globo, 
y  se  verá  si  después  de  ocuparse,  en  general,  de  los  ciudada- 
nos, no  contienen  prescripciones  particulares  á  los  extranje- 
ros . " 

**Los  extranjeros,  dice  también  el  señor  Villarán,  gozan,  y 
asi  debe  ser,  de  todos  los  derechos  civiles  ó  naturales,  porque 
leyes  especiales  lo  disponen  asi,  mediante  una  declaración  ge- 
neral (art.  33  C.  C);  pero  no  se  les  puede  reconocer  otra  es- 
pecie de  derechos  que  no  les  estén  especialmente  declarados, 
fel  derecho  de  ingreso  y  de  permanencia  en  el  territorio  no  es 
un  derecho  natural,  él  nace  exclusivamente  del  consentimien- 
to ilustrado  de  las  naciones,  que,  en  uso  de  su  soberanía,  pue- 
den ampliarlo  ó  restringirlo.** 

Estas  citas,  que  hago  para  manifestar  á  V.  E,  que  no  hay 
novedad  en  la  doctrina  aplicada  hoy  por  el  Gobierno  perua- 
no, de  que  no  es  el  caso  de  oponer  la  Constitución  al  ejercicio 
del  derecho  de  expulsar,  son  suficientes  á  mi  juicio. 

La  cuestión  debe  mirarse,  pue?,  exclusivamente  desde  el 
punto  de  vista  del  Derecho  Internacional  y  de  la  legislación 
especial  sobre  la  materia. 

Ya  he  manifestado  á  V.  E.  que  uno  de  los  derechos  anexos 
á  la  soberanía,  consiste  en  no  permitir  que  el   extranjero  peli- 

froso  á  la  tranquilidad  pública,  permanezca  en  el  territorio,  y 
oy  agregaré  que  este  derecho  está  expresamente  reconocido 
en  los  decretos  supremos  de  29  de  Enero  de  1846  y  r8  de  Ju- 
nio de  1846,  que  autorizan  á  los  Prefectos  para  hacer  salir  del 
país  á  los  referidos  individuos,  contra  los  cuales  hubiese  sido 
comprobacía  la  acusación  de  vagancia  y  mala  conducta. 

Un  decreto  análogo  regía  en  Francia,  y  sobre  la  base  de  ara- 
bos, se  ajustó,  sin  duda,  el  Tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación que  cita  V,  E.,  para  formular  su  segunda  observa- 
ción. 
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Él  último  párrrato  del  artículo  3.**  es  aquel  á  que  V.  E.  se  re- 
fiere, para  expresarme  que  ha  sido  olvidado  por  el  Gobierno 
peruano;  pero  me  será  permitido  hacer  presente  á  V.  E.  la  ma- 
nera cómo  se  ha  cumplido,  y  confío  en  que  llevaré  á  su  ánimo 
una  convicción  contraria. 

La  primera  parte  de  dicho  párrafo,  se  refiere  á  las  formali- 
dades que  deben  observarse,  precisamente  en  la  expulsión  por 
medida  administrativa,  de  los  franceses  residentes  en  el  Peiú-ó 
de  los  peruanos  residentes  en  Francia,  expulsión,  que,  ya  he 
dicho,  era  permitida  en  uno  y  otro  país  el  aflo  de  1861,  fecha 
de  la  celebración  del  Tratado.  No  p.:)día  tratarse  allí  de  la  ex- 
pulsión por  sentencia  de  los  Tribunales,  pues  se  habla  de  me- 
didas y  de  la  comunicación  oportuna  de  los  documentos  á  los 
Agentes  diplomáticos  ó  consulares  de  la  respectiva  nación,  lo 
cual  no  se  puede  hacer  en  la  instrucción  de  procesos  crimina- 
les. 

Además,  la  parte  final  dice,  expr«samenle:  *'Las  estipula^cio- 
nes  de  este  artículo  no  podrán  impedir  el  cumplimiento  de 
las  SENTENCIAS  que  se  pronuncien  por  los  respectivos  Tribu- 
nales con  arreglo  á  las  leyes  del  país."  Esto  bien  claro  está 
demostrando  que  antes  hablaba  el  Tratado  de  las  medidas  de 
alta  policía^  y  que  no  las  prohibía,  pues  se  ocupa  en  regla- 
mentar su  ejercicio. 

Ahora,  este  Despacho  no  ha  omitido  dar  el  aviso  prescri- 
to y  presentar  á  V.  E.  los  documentos  fehacientes. 

El  cablegrama,  materia  de  la  acusación  al  seftor  Combe, 
fué  recibido  en  Lima  en  la  noche  del  jueves  24  de  Mayo,  in- 
mediatamente se  comenzaron  las  investigaciones  para  saber 
á  cuál  de  las  Legaciones  residentes  en  esta  capital  debía  ser 
entregado,  y  al  efecto  se  preguntó  á  la  oficina  de  la  "West 
Coast*'  en  Santiago  y  á  la  del  *'Cable  Central''  de  la  calle  del 
Aizobispo,  Nadie  en  el  páblico  podía  tener  noticia  del  hecho, 
y  extrafia,  por  consiguiente,  sobre  manera,  (y  sólo  se  explica 
por  el  aviso  que  Combe  recibiera  anticipadamente^  que  éste 
refiriese  al  Sefíor  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  las 
palabras  citadas  en  la  nota  cuyo  texto  ya  conoce  V.  E. 

El  viernes,  después  del  conocimiento  que  se  tuvo  de  que 
existía  registrada  en  la  //Central'*  la  palabra  '^Legación'*  como 
correspondiente  al  nombre  del  señor  Tanco,  y  de  que  el  ca- 
blegrama lo  dirigía  el  señor  de  Piérola,  fué  invitado  el  referi- 
dos eñor  Tanco  á  suministrai  las  explicaciones  necesarias,  y 
entonces  me  informó  sobre  la  intervención  que  había  tomado 
el  señor  Combe;  y  se  llegó  á  la  convicción  de  su  culpabili- 
dad. 

Pudiendo,  tal  vez,  el  señor  Combe  adquirir  el  texto  del  ca- 
blegrama para  traducirlo  y  comunicar  su  contenido  á  los  cons- 
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piradores  que  existen  en  Lima,  y  autorizado  por  las  leyes  rela- 
tivas al  delito  iníraganti  ó  recién  conocido,  ordenóla  deten- 
ción del  culpable  en  la  noche  del  mismo  día  viernes. 

Me  proponía  comunicar  á  V.  E.  estos  hechos  el  día  sábado, 
cuando  recibí  la  visita  que  V.  E.  se  sirvió  hacerme  para  tratar- 
me este  asunto,  y  di  entonces  á  V.  E.  los  informes  mas  am- 
plios sóbrela  actitud  que  el  Gobieino  se  proponía  asumir. 

No  obstante  haber  cumplido  verbalmente  el  deber  que  me 
imponía  el  Tratado,  el  Iones  repetí  por  escrito  á  V.  E.,  las  ex- 
plicaciones  anteriormente  dadas;  le  remití  copia  de  la  nota  del 
señor  Encargado  de  Negocios  de  Colombia,  que  es  el  documen- 
to fehaciente,  requerido  por  el  tratado,  y  lecomuniqué  la  re* 
solución  tomada  por  el  Ministerio  de  Gobierno. 

Sin  duda  que  se  habrían  dado  al  señor  Combe  los  plazos  que 
hubiese  necesitado,  si  en  la  defensa  que  realizó  ante  las  auto- 
ridades de  policía  y  ante  mí  mismo,  hubier^e  insinuado  alguna 
explicación  plausible  que  permitiese  creer  en  su   justificación, 

V.  E.  mismo  sabe  que  el  señor  Combe  se  limitó  á  negar  la 
realidad  de  los  hechos  alegados  por  el  señor  Encargado  de  Ne- 

f  ocios  de  Colombia,  lo  cual  era  de  todo  puito  inverosímil^ 
ados  sus  antecedentes  de  afecto  y  acción  en  favor  de  los  cons- 
piradores y  la  respetabilidad  del  señor  Agente  Diplomático  de- 
nunciante, y  lo  absurdo  de  que  éste  emplease  medios  indirec- 
tos para  lecibir  cablegramas  en  cifra  del  extranjero,  teniendo, 
como  todos  sus  colegas,  las  líneas  expeditas  y  sin  intervención 
oficial. 

Como  he  manifestado  ya  á  V.  E,  que  el  Perú  tiene  su  legis- 
lación propia  en  materia  de  alta  policía,  que  la  Constitución  no 
ha  derogado,  y  que  el  artículo  3.°  del  Tratado  lo  prevee,  sin 
prohibir  las  medidas  que  en  ejercicio  de  tal  derecho  se  adop- 
ten^ V.  E.  se  convencerá^  no  lo  dudo,  de  que  al  citar  \\n  prin- 
cipio de  reciprocidad^  no  se  ha  pretendido  aplicar  ninguna  ley 
francesa  en  el  Perú. 

He  expresado  solamente  que,  á  mayor  abundamiento  de  las 
razones  deducidas  del  derecho  de  soberanía  ten  itorial,  había 
la  de  que  los  peruanos  en  Francia  estaban  sujetos  á  la  medida 
de  expulsión;  y  con  esto,  la  idea  de  que  el  Gobierno  peiuano 
examinará,  cuando  se  tratase  de  extranjeros  cuyos  países  no 
emplean  la  medida  de  expulsar,  si  es  el  caso  de  hacer  una  ex- 
cepción en  los  procedimientos  autorizados  por  la  legislación 
patria. 

El  Gobierno  peruano  está  profundamente  agradecido  á  los 
sentimientos  de  imparcialidad  que  V.  E,  manifiesti^,  en  cuanto 
á  la  conducta  que  los  connacionales  de  V.  E,  están  obligados  á 
observar  en  sus  relaciones  con  el  país  donde  reciben  hospitali- 
dad, y  se  hace  un  deber  en  repetir  que  los  ciudadanos  france- 

108 


—  858  — 

seSy  salvo  desagradables  excepciones,  que  muy  rara  vez  se  pre 
sentan,  corresponden  á  esos  sentimientos  y  ¡al  aprecio  que  se 
les  profesa  en  este  país. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 


Baltassar  Garda  Urrutia. 

AlExcmo.  Señor  Raoul   Wagner,    E.  E.  y  Ministro  Plenipo 
tenciario  de  la  República  Francesa. 


TRADUCCIÓN 


Legación  de  la  República  Francesa  en  el  Perú. 


Lima^  Junio  3  de  1894. 


Selior  Ministro: 


.  Recibí  ayer,  en  la  larde,  la  nota  que  V.  E.  me  hizo  el  honor 
de  dirigirme,  con  fecha  31  de  Mayo  último^  referente  al  asunto 
Combe. 

La  doctrina  en  ella  sentada,  relativamente  al  alcance  del  ar- 
tículo 20  de  la  Constitución,  no  me  parece  conforme  con  la  rea- 
lidad. 

En  efecto,  V.  E.  se  expresa  en  el  sentido  de  que  las  consti- 
tuciones de  los  diferentes  paises  no  se  aplican  en  todas  sus  par- 
tes á  los  extranjeros,  y  cree  hallar  la  prueba  de  ello  en  el  he- 
cho de  que  la  mayor  partes  de  ellas,  comprenden  un  capítulo 
especial  que  regulariza  su  situación.  Pero  como  la  Constitu. 
ción  peruana  no  contiene  distinción  alguna  de  esta  naturaleza, 
es  aplicable  á  todos . 

Además,  en  caso  necesario,  me  añrmaiia  en  esta  opinión  por 
la  circunstancia  de  que,  en  1874,  habiendo  los  señores   Lavalle 

?r  Luna  presentado  al  Senado  un  proyecto  de  ley,  al  efecto  de 
acuitar  al  Gobierno  para  expulsar  á  los  extranjeros  que  tuvie- 
sen menos  de  10  años  de  residencia  en  el  pais,  se  vieron  obli- 
gados á  retirar  su  proposición,  por  haber  reconocido  ellos  mis- 
mos, que  era  en  contradicción  con  el  articulo  20  de  la  Constitu- 
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ción  ''cuyo  texto  no  recordaban  que  lestuviese  concebido   en 
términos  tan  absolutos  y  generales/' 

Las  ideas  personales  de  ciertos  comentadores,  no  pueden 
prevalecer  contra  un  texto  preciso  cuyo  sentido  ha  sido,  ade- 
más, fijado  por  los  altos  legisladores  del  Senado. 

Kas  consideraciones  sncadas  del  estado  de  cosas  anterior  á 
1861,  en  que  las  leyes  de  alia  p  )licía  de  cada  Estado  debían  re- 
gii  solas  la  situación  de  los  extranjeros,  no  pueden  invocarse 
hoy.  Uno  de  los  objetos  del  tratado  ha  sido,  precisamente,  es- 
tablecer el  régimen  que  debería  aplicarse  en  adelante  á  los  na- 
cionales de  uno  de  los  Estados  en  los  países  sometidos  á  la 
jurisdicción  de  la  otra  alta  parte  contratante,  y  necesariamen- 
te ha  derogado  todas  las  disposiciones  contrarias. 

Ha  estipulado  las  condiciones  de  la  reciprocidad  aplicable 
entre  el  Perú  y  la  Francia,  y  V.  E.  puede  estar  seguro  de  que 
todas  las  reglas  de  procedimiento  formuladas  en  el  Tratado, 
serian  escrupulosaineuie  observadas  en  Francia,  si  un  peruano 
se  expusiese  á  una  medida  de  expulsión. 

Según  los  téi minos  del  artículo  20  de  la  acta  constitucional 
y  del  artículo  3.*  del  tratado,  \ina  skntencia  de  juez  debe 
preceder  á  la  orden  de  expulsión.  Ahora  bien,  en  el  caso  ac- 
tual, es  iucontestable  que  el  decreto  de  26  de  Mayo  na  prece- 
dido, no  seguido  á  una  decisión  judicial,  que  aún  no  ha  sido 
pronunciada.  Sea  cual  fuere  la  consideración  que,  por  otra  par- 
te, merecen  la  denuncia  de  un  Agente  Diplomático  y  la  deci- 
sión del  Señor  Ministro  de  Gobierno,  me  parece  difícil  acep- 
tarlas como  el  equivalente  de  la  sentencia  ejecutoriada  y  defi- 
nitiva dada  por  un  Tribuual,  prescrita  por  el  artículo  20  y  por 
el  Tratado. 

Por  otra  parte,  subsiste  el  hecho  de  que  el  señor  Combe  fué 
npresauo  el  25  de  Mayo  y  que  sólo  el  31  fué  puesto  á  disposi- 
ción del  juez  competente,  mientras  que  el  plazo  legal  impera- 
tivo del  artículo  18  de  la  Constitución  es  de  24  horas  solamen- 
te, y  en  cuanto  á  los  documentos  auténticos  que  me  debieron 
haber  sido  comunicados,  se  reducen  éstos  á  la  denuncia  del 
Señor  Encargado  de  Negocios  de  Colombia,  á  la  cuál  no  pue- 
do dar  el  valor  de  prueba  judicial,  y  cuyo  alcance  está  limitado 
á  provocar   una  investigación. 

V.  E.  juzgará,  sin  duda,  como  yó,  que  conviene,  por  ahora, 
para  terminar  este  incidente,  visto  que  no  resultaría,  á  causa 
de  la  divergencia  que  se  nranifiesta  entre  nosotros,  nada  útil 
para  el  mantenimiento  de  las  relacioiíes  amistosas  que  unen  á 
nuestros  dos  países,  y  que  para  mí  será  siempre  un  grato  de- 
ber cultivar.  Me  limitaié  á  constatar,  que  el  decreto  de  26  de 
Mayo  quedó  sin  efecto  por  atención  al  Señor  Encargado  de 
Negocios  de  Colombia;  pero  no  fué  revocado  por  haberlo  pe- 
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dido  el  Ministro  de  Francia,  pedido  que  persisto  en  conside- 
rar como  nio^ierado,  razonable  y  fundado  en  derecho,  y  del 
que  V.  E.  no  hace  ni  aún  mención. 

Por  consiguiente,  no  me  queda  más,porIa  presente  nota,  que 
hacer  todas  las  reservas  de  derecho  y  remitir  á  mi  Gobierno 
los  documentos  relativos  á  este  asunto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 

R.  IVagner, 

Al  Excmo.  Sefior  D.  Baltazar  García  Uirutia,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  del  Peí  ú .  ~  Presente. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 


Lima^  4  de  Junio  de  1894. 


Señor  Ministro: 


Cumplo  con  dar  á  V.  E.  el  corresponniente  recibo  de  la  no- 
ta  que,  con  fecha  de  ayer,  se  ha  servido  dirigirme,  sobre  el  ca- 
so de  D.  Pedro  Con) be. 

V.  E.  después  de  mantener  los  argumentos  que  había  pre- 
sentado contra  la  suprema  resolución  del  26  de  Mayo,  consi- 
dera conveniente  cerrar,  por  i.horn,  el  debate,  haciendo  to- 
das las  reservas  de  derecho,  y  remitir  á  su  Gobierno  los  docu- 
mentos pertinentes. 

Por  el  correo  de  mafiana,  enviaré  también  al  Ministro  del 
Peiíi  en  París,  la  exposición  é  instrucciones  necesarias,  á  fin 
de  que  el  ü(>bierno  francés  reciba  áinplios  informes  sobre  la 
réplica  que  V.  E.  ha  formulndo,  como  igualmente  sobre  los 
priircipios  sostenidos  por  mi  Gobierno  respecto  á  los  extranje- 
ros que  se  encuentren  en  las  excepcionales  condiciones  del  se- 
fior  Combe. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida 
consideración. 

Baltazar  García  Urrutii^ 

AI  Excmo.  Señor  Raoul  Wagner,    Enviado   Extraordinario   y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepública  Francesa. 
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TRADUCCIÓN. 


Legficidn  de  la  Rt pública  Francesa  en  el  Perú, 

■» 
Lima,  Jiuño  6  de  \  894. 

Señor  Ministro: 

Al  acusarme  V.  E.  recibo  de  la  nota  que  tuve  el  honor  de 
dirigirle  con  fecha  3  de  los  corrientes,  V.  E.  se  sirve  informar- 
me que  ha  encargado  al  Scftor  Ministro  del  Períi  en  París,  pa- 
ra que  exponga  al  Gobierno  francés  los  principios  que  sostiene 
la  Cancillería  peruana  respecto  de  los  extranjeros  que  se  en- 
cuentran en  las  condiciones  excepcionales  del  señor  Combe. 

Permítame  V.  E.  que  exprese  los  votos  sinceros  que  hago 
por  que  haya  acuerdo  en  París  sobre  la  solución  que  deba  dar- 
se, y  que  sea  satisfactoria  para  las  partes  interesadas;  solución 
Íue  nosotros,  muy  á  pesar  mío,  hemos  buscado  en  vano  en 
,ima. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  conside- 
ración. 


R.  IVagner, 

Al  Excmo.  Stíñor  D.  Ballazar  García  Urrutia,  Ministro  de  Re 
Jaciones  Exteiiocjss. 


NICOLÁS  DE  PIEROLA. 

PRESIDENTE   CONSTITUCIONAL  DE    LA  REPÚBLICA  PERUANA 

Por  cuantf)  entre  el  Peiií  y  la  República  Francesa  se  cele- 
bi ó  en  Ijiína.  el  dieciseis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  no- 
vi'Dta  y  seis,  la  sigiente 

CONVENCIÓN 

SOBRE  PROPIEDAD  DE  MARCAS   DE  FABRICAS  Y  DE  COMERCIO 

■ 

Deseando  el  Gobierno  de  la  República  del  Pcrá  y  el  Go- 
bierno de  la  Rs!públ¡ca  Francesa,  asegurar  la  garantía   recipro- 
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ca,  en  Francia  y  en  el  Perú,  de  la  propiedad  de  marcas  de  fá- 
brica y  de  comercio,  han  venido  en  celebrar  una  convención 
al  respecto,  desig^nando  como  Plcnipolenciaiios: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  al  señor  doc- 
tor don  Enrique  de  la  Riva-Agliero,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores;  »* 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Francesa,  al  señor  Raonl 
Waorner,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Francia  en  el  Perú. 

Los  que,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  pode- 
res, que  han  sido  hallados  en  buena  y 'debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 


1. 

Los  francese  en  el  Perú  y  los  peruanos  en  Francia,  gozarán 
de  la  misma  protección  que  los  nacionales  en  lo  concerniente 
á  las  marcas  de  fábrica  6  de  comercio,  á  saber:  los  nombres  de 
objetos  ó  de  personas  escritos  bajo  una  forma  especial,  los  em- 
blemas, los  monogramas,  los  grabados  ó  dibujos,  los  sellos,  vi- 
ñetas, relieves,  letras  y  númeíos  de  una  forma  determinada, 
los  envases,  coverturas  ó  envolturas  de  las  mercaderías,  y,  en 
general,  cualquiera  que  sea  la  señal  ó  designación  empleada 
para  indicar  que  los  productos  de  una  fábrica,  ó  los  artículos 
de  determinado  comercio,  se  distinguen  de  otros  productos  de 
la  misma  especie,  así  como  los  nombres  comerciales,  las  fir- 
mas de  comercio,  los  títulos  ó  nombres  de  las  casas,  los  nom- 
bres de  lugares  de  fabricación,  de  procedencia  ó  de  origen. 
Pero  con  la  limitación  de  que  dichas  marcas  no  sean  las  mis- 
mas que  otros  tengan  en  uso  ó  que  con  ellas  se  ofenda  la  mo- 
ral pública, 

II 

Con  el  objeto  de  asegurar  á  las  marcas  de  fábrica  ó  de  co- 
mercio, la  protección  estipulada  en  el  artícuio  precedente,  los 
franceses  en  el  Perú  y  los  peruanos  en  Francia,  se  sujetarán  á 
los  procedimiensos  exigidos  por  las  leyes  y  reglamentos  de  los 
respectivos  países,  para  cuyo  fin  deberá  exigirse,  además,  el 
depósito  de  un  ejemplar  de  la  marca  en  la  Legación  ó  en  el 
Codsulado  de  su  país. 

Queda  entendido  que  las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio, 
á  las  cuales  se  aplica  el  presente  arreglo,  son  aquellas  que,  en 
ambos  países,  son  legítimamente  reconocidas  á  los  industriales 
ó  negociantes  para  su  uso  exclusivo;  es  decir,  que  el    carácter 
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de  una  marca  francesa  deberá  apreciarse  según  la  ley   france- 
sa, asi  como  el  de  una  marca  peruana,  según  la  ley  peruana. 

III 

El  goce  de  una  marca,  en  cualquiera  de  los  Estados  contra- 
tantes, no  podrá  subsistir  sino  por  el  tiempo  fijado  en  esta  ma- 
teria por  Ja  propia  legislación  del  país. 

El  registro  podía  renovarse  á  la  expiración  de  ese  térnino, 
observándose,  en  cuanto  á  las  formalidades  que  han  de  llenar- 
se y  á  los  derechos  que  debe  pagarse,  las  prescripciones,  leyes 
y  reglamentos  de  los  países  respectivos. 

IV 

El  reconocimiento  de  una  marca,  adquirido  en  virtud  de  es- 
te convenio,  no  implica  la  renuncia  de  los  derechos  que  deben 
abonarse  al  registrar  toda  marca  en  las  oficinas  de  inscripción 
de  ambos  países^  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  sus  leyes  res- 
pectivas. 


Tendrá  la  preferencia  para  la  inscripción  de  una  marca  de 
fábrica,  el  nacional  del  país  en  que  se  verifica  el  registro,  cuan- 
do simultáneamente  se  presenten  á  solicitarla  dos  ó  mas. 


VI 

En  el  caso  de  que  un  comerciante  ó  fabricante,  ya  sea  pe- 
ruano ó  francés^  emprenda  una  industria  que  se  halle  ya  im- 
plantada en  alguno  de  los  dos  países,  no  podrá  usar  una  mar- 
ca ó  un  nombre  ya  conocido  en  el  otro,  y  tendrá  que  modifi- 
car dicho  nombre  ó  marca  á  fin  de  que  sean  esencialmente 
diferentes. 

VII 

Las  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio  cuyo  registro  no  hu- 
biera sido  admitido  en  uno  de  los  dos  países,  no  podrán  ser  vá. 
lidamente  registradas  en  el  otro/'^^^''';^;- 

Kl  registro  hecho  en  estas  condiciones  no  tendrá  valor  al- 
guno ni  conferirá  ningún  privilegio  al  registrador,  no  siendo- 
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les  tampoco  reerobaisables  los  deiechos  que  con  tal  objeto  ba< 
biese  abonado. 


VIH 


Si  una  marca  de  fábrica  de  comercio  pertenece  al  dominio 
páblico  en  el  país  de  su  origen,  no  podrá  ser  objeto  de  goce 
exclusivo  en  el  otro  país. 

IX 


Las  falsificaciones  ó  adulteraciones  de  las  marcas  de  fábrica 
serán  castigadas  conforme  á  las  penas  establecidas  en  el  pa!s 
en  que  el  delito  fuese  descubierso.  .  . 


El  presente  arreglo  estará  en  vigencia  durante  cinco  afios, 
que  empezarán  á  correr  dos  meses  después  de  aprobado  por 
los  Goliiernos  respectivos.  Sin  embargo,  sí  un  año  antes  de 
expirar  este  plazo,  ninguna  de  las  Partes  contratantes  anuncia 
á  la  otra  oficialmente  la  intención  de  hacer  cesar  los  efectos  de 
este  convenio,  quedará  vigente  un  afio  más,  después  del  ven- 
cimiento de  los  cinco  forzosos,  y  así  consecutivamente,  de  año 
permanecerá  en  vigor  mientras  la  notificación  previa  no  se  ha- 
ya hecho. 

En  fé  de  lo  cuál,  los  que  suscriben  han  formulado  la  presen- 
te declaración,  que  han  refren^lado  con  su  sello. 

Hecha  en  doble  original,  en  Lima,  á  los  dieciseis  días  del 
mes  de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 

E.  DE  LA  Riva-AgOero.  R.  Wagner. 

(L  SO  (L.  S.) 


Por  tanto;  y  habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  la 
preinserta  Convención  sobre  propiedad  de  marcas  de  fábrica  y 
de  comercio,  en  veinticinco  de  octubre  de  mil  ochocientos  no- 
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venta  y  seis,  en  uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  me 
confiere,  he  veni(do  en  aceptarla,  aprobarla  y  ratificarla,  te- 
niéndola como  ley  del  Estado  y  comprometiendo  para  su  ob- 
servancia el  honor  nacional. 

En  fe  de  lo  qué,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
las  armas  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Es- 
tado en  €\  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los 
veintitrés  días  del  mes  de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa 
y  siete. 

N,  DE  PIEROLA. 

E.  DE  LA  RiVA-AqOeKO 

(L.  S.) 


ACTA  DE  CANJE 

• 

En  la  ciudad  de  Lima,  capital  de  la  República  Peruana,  á 
los  veintitiés  días  del  mes  de  octubre  de  mil  ochociento  noven- 
ta y  siete,  reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores 
los  inirascrilos,  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Minis- 
tro de  dicho  Ramo,  y  don  PauULarrouy,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa, 
con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  la 
Convención  sobre  propiedad  de  marcas  de  fábrica  y  de  comer- 
cio, celebrada  en  Lima,  entre  ambos  países,  el  dieciseis  de  oc- 
tubre de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  después  de  haberse 
manifestado  sus  plenos  poderes  oriespondientes,  procedieron 
á  la  lectura  y  c<u)fiontación  de  los  instiumentos  originales  de 
dichas  ratificaciones  v  habiéndolos  hallado  exactos  y  en  per- 
fecta conformidad,  realizaron  su  canje. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  redactado  la  presente 
acia,  firmándola  por  duplicado  y  poniendo  en  ella  sus  corres- 
pondientes sellos. 

E.  DE  La  Riva-AgOero.  P.  Larroüy. 

(L.  S.)  (L.  S.) 
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BECLAMAGION  UAC  COBD 

PROTOCOLO   DE  CONVENCIÓN 

BNTRE  XL  ENVIADO  EXTRAORDINARIO  Y  MINISTRO  PLENIPOTENCIA- 
RIO DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ  Y  EL  SECRETARIO  DE  ESTADO 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS,  PARA  SOMETER  Á  ARBITRAJE  EL  MONTO 
DÉLOS  PERJUICIOS  DEMANDADOS  CONTRA  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ 
POR  EL  CIUDADANO  AMERICANO  VÍCTOR  H.  MAC  CORD,  FIRMADO 
EN  WASHINGTON,  EL  17  DE  MAYO  DE  1898. 

La  Repáblica  del  Perft  y  los  Estados  Unidos  de  América  por 
medio  de  sus  Representantes,  docior  don  Víctor  Eguignren, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública del  Perú,  y  William  R.  Day,  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  han  acordado  y  ñrmado  el  si- 
guiente protocolo: 

Por  cuanto  los  Estados  Unidos  de  América,  •  en  protección 
del  ciudadano  dé  los  Estados  Unidos  de  América,  Víctor  H. 
Mac  Cord,  han  reclamado  una  indemnización  del  Gobierno  del 
Pera,  por  las  injurias  inflijidas  contra  aquel,  en  Arequipa,  Pe- 
rú, en  1885;  se  ha  acordado  entre  los  dos  Gobiernos: 

I. 

Que  la  cuestión  del  monto  de  dicha  indemnización  se  some- 
ta al  muy  honorable  Sir  Samuel  Henry  Strong  P.  C.  Justicia 
Mayor  de  la  Suprema  Corte  del  Canadá,  á  quien  por  la  pre- 
sente se  nombra  arbitro  para  que  conozca  de  dicha  causa  y 
determine  el  monto  de  la  expresada  indemnización. 

II. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  presentará 
al  arbitro  las  pruebas  del  reclamante  y  las  que  han  sido  pre- 
sentadas por  el  Gobierno  del  Perú.  El  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  proporcionará  al  Ministro  del  Perú  una  lista  de 
esas  pruebas. 

III 

Habiendo  condescendido  el  Gobierno  del  Perú,  como  un  ac- 
to de  deferencia  á  los  Estados  Unidos,  en  excluir  del   arbitraje 
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la  cuestión  de  su  responsabilidad  ó  irresponsabilidad,  el  arbi- 
tro limitará  su  decisión  y  fallo  al  siguiente  punto  que  es  el  úni- 
co que  se  somete  á  su  decisión:  determinar,  en  vista  de  las 
pruebas  que  le  serán  presentadas,  el  monto  de  la  indemniza- 
ción pecuniaria  que  ha  de  pagarse  á  Mr.  Víctor  H.  Mac  Gord, 
por  los  actos  cometidos  contra  él  en  Arequipa,  Perú,  eu  1885. 
Habiendo  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  negádose  á  so- 
meter á  arbitraje  ninguna  otra  cuestión  que  no  sea  el  monto  de 
los  perjuicios  que  deban  indemnizarse,  el  Gobierno  del  Perú 
ha  accedido  á  poner  de  un  lado  la  cuestión  de  su  irresponsabi- 
lidad, y  á  permitir  que  el  arbitro  tome  conocimiento  del  asun- 
to para  determinar  la  suma  que  cree  que  d€be  darse  á  Mac 
Cord,  asumiendo  el  Gobierno  del  Pera  la  obligación  de  pagar 
esasuma.  Las  pruebas  serán  presentadas  al  arbitro  el  1/  de 
Julio  de  1898  ó  antes;  y  el  fallo  se  expedirá  en  el  término  de 
dos  meses,  de  la  fecha  de  la  presentación  de  las  pruebas. 

• 

IV 

Cada  Gobierno  podrá  presentar  al  arbitro,  un  alegato,  antes 
del  ro  de  Agosto  de  1898;  pero  el  áibitro  no  está  obligado  por 
tal  motivo  á  demorar  su  decisión. 


El  Gobiejno  del  Peri'i  pagará  [a  suma  fijada  por  el  arbitro, 
tan  pronto  como  el  Congreso  del  Perú  autorice  el  pago;  pero 
en  ningún  caso  podrá  demorarse  mas  de  6  meses  contados  des- 
de la  fecha  del  lallo« 


VI 

Una  razonable  compensación  para  el  arbitro  y  los  demás  gas- 
tos del  arbitraje  se  pagarán  por  mitad  por  ambos  Gobiernos. 

VII 

El  fallo  del  arbitro  será  final  y  definitivo. 
Hecho,  por  duplicado,  en  Washington,  hoy  17  de.  Mayo   de 
1898. 

VÍCTOR  EGüIGüREN.  WlLLlAM  R.  DAY 
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TBADUCCION 


Washington,  17  de  Mayo  de  1898. 

Al  muy  Honorable  Sii  Samuel  Henry  Strong,  F\  C.  Justicia  Ma- 
jor  del  dominio  del  Canadá. 


Sefior: 


s 


En  un  protocolo  que  en  representación  de  nuestros  respec- 
tivos Gk)biernos  hemos  firmado  hoy,  los  insfrascritos  Secrcla- 
rio  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  Bepáblica  del  Perú,  hemos  acordado  someter  á  la 
decisión  arbitral  de  U^,  el  monto  de  la  indemnización  que  ha^ 
ya  de  abonarse  al  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  Víctor  H. 
Mac  Cord,  por  ofensas  que  le  fueron  inflíjidas  en  Arequipa, 
Perú,  en  1885. 

Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  remitirá  U.  una  copla 
del  protocolo  referido,  y  esperan  sinceramente  que  U.  quiera 
servirse  aceptar  el  cargo  de  áibítro,  de  conformidad  con  los 
términos  del  protocolo. 

Tenemos  el  honor  de  ser,  con  1»  mas  alta  consideración,  Se- 
ñor, vuestros  mas  obedientes  servidores. 

WiLLiAM  R.  Day, 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

Víctor  Egüigürgn, 

E.  E.  y  M.  P.  del  Perú  en  Washington 


ACEPTACIÓN   DEL  ARBITRO 

TRADUCCIÓN 

Octawa^  Canadá,  24  de  Mayo  de  1898. 

Sefior: 

Tengo  el  honor  de  avisarle  que  S.  E.  el  Gobernador   Gene- 
ral del  Canadá  ha  puesto  en  mis  manos  la  carta  de  17  del   pre- 
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senté  mes  de  mayo,  que  conjuntamente  me  han  dirigido  V.E. 
y  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos;  informándo- 
me que  por  un  protocolo  firmado,  esc  mismo  día,  copia  del 
cual  me  fué  enviada,  he  sido  elegido  arbitro,  para  fijar  cf  mon- 
to de  la  indemnización  que  deba  sefialarse  á  favor  del  ciudada- 
no de  los  Estados  Unidos  Victor  H.  Mac  Cord,  por  actos 
practicados  contra  él  en  Arequipa,  en  el  Pero,  el  año  de  I885. 

En  respuesta  debo  manifestar  que  me  considero  muy  honra- 
do con  este  nombramiento  de  Aibitro  inlernacionai;  que  lo 
acepto  con  agrado,  y  que  una  vez  que  reciba  las  pruebas  y  de- 
más  papeles,  haré  cuidadoso  estudio  del  asunto  y  daré  proula 
decisión. 

Desearía,  si  fuere  posible,  que  en  protocolo  suplementario  se 
extienda  el  término  para  laudar  hasta  el  1.®  de  setiembre,  pues 
temo  no  poder  tener  el  fallo  expedito  hasta  esa  fecha,  en  razón 
de  que  tengo  que  atender  á  los  pleitos  pendienie^  en  el  Comi- 
ste Judicial  del  Con^^jo  Privado,  que  íuncionaiá  en  Londres, 
en  el  mes  de  Julio. 

Suplico,  respetuosamente, que  $e  me  provea  délos  documen- 
tos y  alegatos  lo  más  pronto  que  fuere  posible. 

He  dirigido  una  carta  igual  á  esta  al  Secretaiio  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  el  más  obediente  servidor. 

Henry  Strong. 

A  S.E.  el  Dr.    Don  Victor  Eguiguren,  Enviado   Extraordina- 
rio y.Ministro   Plenipotenciario  del  Perú  en  Washington. 


PROTOCOLO  SUPLEMENTARIO 


ENTRE  EL  PERÚ  Y  LOS  ESTADOS    UNIDOS,  REFERENTE  ALA    RECLA- 
MACIÓN DE  VÍCTOR  H,  MAC  CORD. 

Por  cuanto  se  ha  firmado  un  Protocolo  en  esta  ciudad  de 
Washington,  el  17  de  Moyo  de  1898,  entre  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  del  Peiú 
y  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  para  some- 
ter á  arbitraje  el  monto  de  los  peí  juicios  que  debe  indemni- 
zarse á  Victor  H.  Mac  Cord;  y 

Por  cuanto  se  haenipulado  en  el  articulo  III  de  dicho  Pro- 
tocolo io  que  sigue,  á  snber:  ^'  Las  pruebas  serán    presentadas 


I 
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**  al  arbitro  el  i.**  de  Julio  de  1898  6  antes;  y  el  fallo  se  expedi- 
**  rá  en  el  término  üe  dos  meses  de  la  fecha  de  la  presentación 
**  dtí  las  pruebas.**  y  Por  cuanto  se  ha  estipulado  por  el  ailícu- 
lo  IV  de  dicho  Protocolo  lo  que  sigue,  á  saber:  **  Cada  Go- 
**  bierno  podiá  presentar  al  áibitro  un  alegato,  antes  del  10  de 
**  Agosto  de  1898;  pero  el  arbitro  no  está  obligado  por  tal  mo- 
*'  tivo  á  demoiar  su  decisión,'* 

Se  ha  convenido  entre  los  dos  Gobiernos  que  la  expresada 
estipulación  del  dicho  artículo  III  sea  modificada,  y  lo  ha  sido 
por  el  presente,  contó  sigue,  á  saber: 

^*  Las  pruebas  seián  presentadas  al  arbitro  el  lO  de  Agosto 
**  de  1898  6  antes;  y  el  (alio  se  expedirá  en  el  término  de  tres 
**  meses  de  la  fecha  de  la  presentación  de  las  pruebas. 

Se  ha  convenido  que  el  expresado  artículo  IV  sea  modifica- 
do, y  lo.  ha  sido  por  el  presente,  como  sigue,  á  saber: 

**Cada  Gobierno  podrá  presentar  al  arbitro  un  alegato  antes 
**  del  I.*  de  Octubre  de  1898;  pero  el  arbitro  no  está  obligado 
**  por  tal  motivo  á  demorar  su  decisión,'* 

Hecho,  por  duplicado,  en  Washington,  hoy  seis  de  Junio  de 
i898. 


Víctor  Egüiguren  William  R.  Day 


RECLAMACIÓN 

DE  Víctor  h,  máo  cord  contra  el  perú,  sometida  A  arbi- 
traje ANTE  £L  MUY  HM,  SIR  SAMÜFL  HENRY  6TRONG,  P,  C, 
PRHSlDliNTE  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DEL  CANADÁ, 


Alegato  presentado  al  Arbitro 

En  el  caso  actual  sólo  se  presenta  una  cuestión  que  es  la  que 
se  somete  á  consideración  para^ser  resuelta,  esto  es,  el  monto 
de  la  indemnización  que,  por  daños  y  perjuicios,  debe  ser  con- 
cedida al  señor  Mac  Cord; 

Declárase  la  responsabilidad  del  Perú  en  el  Protocolo^  en  tér- 
minos de  circunlocución  diplomática  usados  para  no  herir,  has- 
ta donde  s^a  posible,  su  suceptibilidad,  empleándose,  con  tal 
fin,  una  frase  que  es  familiar  á  todo  abogad'^,  conforme  al  de- 
recho consuetudinario,  por  dicha  declaración,  aquella  respon- 
sabilidad queda  detiuitivamente  establecida,  no  obstante  cual- 
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quiera  prueba  producida  en  el  expediente  que   pudiera  servir 
de  alegato  en  contrario. 

Estos  hechos  que  fijan  la  responsabilidad  son,  por  consi- 
guiente, los  que  deben  determinar  el  monto  de  la  indemniza* 
ción;  constan  de  los  informes  impresos  del  Senado;  de  la  co- 
rrespondencia diplomática;  y,  de  otros  documentos  que  las 
partes  han  convenido  en  agregar  ai  expediente,  como  pruebas. 

I. 


Los  hechos 

Victor  H.  Mac  Cord,  ciudadano  de  los  Estados  Unidas,  fué 
nombrado  y  reconocido  como  su  agente  consular  en  Arequi- 
pa, en  Febrero,  1883,  Este  hecho  lo  confirma  la  Comisión  de 
K.  E,  del  Senado  de  los  Estados  Unidos  (Informe  del  Senado, 
N.®  1,001  Congreso  54,®,  i.*  .^esión,  p.  9.) 

En  Junio  de  1885  era  Mac  Cord  superintendente  del  ferroca- 
rril de  Arequipa,  Puno  y  Cuzco.  En  aquella  época  existia  en 
el  Perú  una  revolución  contra  el  Gobierno  del  Presidente  Igle- 
sias. El  General  Cáceres  era  el  jefe  revolucionario,  y  bajo  su 
dependencia  cooperaba  el  Coronel  San  Román,  que  á  la  vez 
era  Prefecto  de  Arequipa,  quien  arbitrariamente  se  apoderó, 
con  fuerza  armada,  del  ferrocarril,  y  en  n  de  Junio  dio  la  si- 
guiente orden: 

**Señor  Superintendente  de  los  ferrocarriles: 

Sírvase  Ud.  poner  á  disposición  del  Sargento  Mayor  Valdez, 
una  locomotora  que  saldiá  hoy  de  la  estación  de  la  ciudad. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Manuel  San  Román J' 

La  orden  fué  cumplida  en  el  acto;  pero,  al  día  siguiente,  \2 
de  Junio,  el  ingeniero  puesto  por  el  Mayor  Valdez,  dejó  que 
se  fugase  la  locomotora,  por  lo  que  Mac  Cord  fué  inmediata- 
mente puesto  en  la  cárcel,  donde  recibió  la  siguiente  nota  ofi- 
cial del  Prefecto: 

**Dé  U.  por  telégrafo  las  órdenes  necesarias  para  que  se  inu- 
tilice  por  completo  la  línea  férrea   entre  Cachendo  y  la   Joya. 
.  Tiene  U.  tiempo  para  cumplir  esta  orden  terminante  hasta  ma- 
ñana temprano;  pues  encontrándose  U.  en  poder  áe  la  autoridad 
que  tiene  que  cumplir  con  su  deber  en   esta  circunstancia,    el 
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mero  hecho  de  pretenHer  la  locomotora  fugitiva  pasar  la  Joya 
en  dirección  á  esta  ciudad,  me> pondrá  en  el  caso  de  fusilarlo  a 
U.  en  el  actOy  puesto  que  U.  es  la  única  persona  responsable  de 
lo  ocurrido.  '  _ 

Dios  guarde  á  U. 

Manuel  San  Román,'* 

En  cumplimiento  de  esta  orden  imperiosa,  el  seflor  MacCord 
dio  á  su  vez,  la  siguiente  de  su  prisión; 

**Seftor  Ingeniero  D.  A.  Tamayo. 

Sírvase  U.  dictar  las  medidas  necesarias  para  el  cumplimien- 
to de  la  orden  del  Prefecto,  arriba  indicada. 

W.  H,  Mac  Cordr 
Cuartel  de  San  Francisco. 


Otras  órdenes  dadas  por  San  Román,  mientras  Mac  Cord 
permanecía  en  la  cárcel,  son  las  sigijientes: 

'•Señor  Pérez 

Vítor. 

Conteste  Ud.  si  ha  roto  los  tubos  grandes  del  agua.  La  vida 
de  Mac  Cord  depende  de  esto,  y  una  responsabilidad  grave 
recae  sobre  Ud.,  sino  cumple  Ud.  estrictamente  con  mis  ór- 
denes. 

San  Román!* 


'^Sefior  Comisario 

Vítor. 

V 

Si  Ud.  no  cumple  con  las  órdenes  de  levantar  los  rieles  de 
la  linea  y  vaciar  los  tanques  de  agua,  y  si  la  locomotora  que  ha 
pasado  por  allí,  regresa,  fusilaré  á  Mac  Cord*,  que  está  ya  bajo 
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sentencia  de  muerte*  Avíseme  U(J.  durante  la  noche  cualquier 
cosa  que  ocurra. 

San  Romana 

(liforme  del  Senado,  N.°  lOOr  Congreso  64.**  1.' sesión,  págs 
9,10,  13)'  14.) 

En  la  larde  del  12  de  Junio,  i83S,  un  oficial sq  presentó  en  la 
cárcel  é  intimó  al  preso  Mac  Cord,  que  arreglase  sus  asuntos^  pues 
había  ordtn' para  fusilarlo  dentro  de  una  hora.  Media  h^ra  des- 
pués fué  conducido  a  la  plaz<i  de  armns^  colocado  delante  de  una 
fila  de  soldados  armados  con  rifles,  y  preguntaría  si  tenia  algo  q\íe 
decir ^  pues  iba  a  ser  fusilado.  El  contestó  que  no  había  cometi- 
do ningún  crimen  y  que  no  tenía  nada  que  deci''.  Finalmente, 
uno  de  los  oficiales  dijo:  ''No  es  bueno  matar  á  un  hombre.'' 
En  segida  lo  regresaron  á  la  Cárcel. 

Junio  i^de  1885. 

Mac  Cord  fué  notificado  verbalmente  por  el  Subprefecto, 
don  Francisco  Llosa,  que,  de  orden  del  Prefecto,  debía  pagar 
en  el  acto  una  multa  de  S.  10,000  por  la  fuga  de  la  locomoto- 
ra;de  lo  contrario,  se  procedería  con  el  ma}M3r  rigor  contra 
él  paia  obligarlo  al  pago.  Mac  Cord  contestó,  verbalmenle,  di- 
ciendo que  era  de  todo  punto  injusta  la  multa,  sin  existir  la  I 
menor  piueba  de  culpabilidad  por  su  parte,  y  pidiendo  que  lo  ' 
sometiesen  á  juicio;  á  lo  que  no  se  accedió.  En  vista  de  las  vo- 
ces que  corrieron  la  noche  anterior,  sobre  la  orden  dada  para 
&u  fusilamiento,  toda  la  coh)nia  extranjera, residente  en  Arequi- 
pa, encabezada  por  el  Cuerpo  Consular,  se  constituyó  en  la  ca- 
sa del  Prefecto  y  obtuvieron  de  éste  la  promesa  de  hacerlo 
trasladar  á  otro  lugar,  donde  su  vida  estuviese  más  á  salvo,  y 
que  pronto  sería  sometido  á  juicio,  con  arreglo  á  las  leyes  del 
país.  La  primera  protnesa  fué  cumplida,  mas  no  la  segunda. 

/unió  14  de  1885. 

Mac  Cord  fué  notificado  de  palabra  por  un  enviado  del  Pre- 
fecto, que  si  á  las  3  de  la  tarde  de  ese  día  no  hubiese  entrega- 
do los  S.  10,000,  se  procedeiía  con  el  mayor  rigor  contra  él, 
aumentándose  la  multa  á  S.  15,000,  y  si  aún  demorase  en  satis- 
facer ésta,  á  S.  20.000.  Pero  Mac  Cord  insistió  en  que  se  le 
juzgase,  y  protestó  contra  la  ilegalidad  de  su  prisión  y  la  falta 
de  cumplimiento  de  la  promesa  á  someteilo  á  juicio,  hecha  la 
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voclie  anterior  al  Cuerpo  Consular,  y  á  la  colonia  extranjera. 
La  repuesta  que  recibió  íueron  amenazas.  Mac  Coid  propuso 
entonces,  que  la  cantidad  que  se  le  exigía  por  su  libertad  fuese 
-deducida  de  la  que  ei  Gobierno  adeudaba  á  la  Ennpresay  á  lo 
que  no  se  accedió. 

Junio  1$  de  1885. 

En  la  mafiana  se  le  participó  á  Mac  Cord,  que  el  Prefecto 
había  ordenadlo  que  se  le  privase  de  alimento  y  de  agua,  y  se 
retirase  de  su  calabozo  toda  clase  de  mueble.  Esta  orden  íué 
ejecutada  en  el  acto.  El  calabozo  era  húmedo  y  enladrillado, 
de  manera  que  el  preso  tenía  que  estar  de  pié,  pues  hasta  una 
piedra  c^ue  allí  había  y  que  podía  servirle  de  asiento,  fué  reti- 
rada con  los  demás  enseres.  Este  método  de  vida,  y  la  falta  de 
alimento  comenzaron  á  minar  su  salud,  de  por  sí  no  muy  ro- 
busta, viendo  lo  cual  los  jefes  de  las  casas  de  comercio  de  Are- 
quipa, proporcionaron  el  dinero,  y  á  las  3  de  la  tarde  de  aquet 
dio,  fué  puesto  en  libertad. 

El  16  de  Junio  formuló  Mac  Cord  formalmente  su  protesta 
contra  los  procedimientos  arbitrarios  y  abusivos  del  Coronel 
San  Román.  En  su  protesta  se  expresa  así: 

A  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos  ocurridos 
en  este  departamento  de  Arequipa,  desde  el  8  de  los  corrien- 
*les,  el  Prefecto,  Coronel  don  Manuel  San  Román  (nonibrado 
por  el  General  Cáceres),  había  hecho  retirar  todas  las  locomo- 
toras de  la  sección  de  Moliendo,  y  concentrarlas  en  esta  ciu- 
dad. 

El  día  1 1  de  los  corrientes,  dicho  Prefecto  mandó  que  se  pu- 
siesen á  disposición  del  Sargento  Mayor  Enrique  Valdez,  una 
locomotora  con  los  carros  correspondientes,  para  conducir  tro- 
pas á  dicha  seccióii;  orden  que  fué  cumplida  en  el  acta 

Durante  la  ausencia  de  este  tren  de  Arequipa,  el  viernes  \2 
de  Junio,  mediante  la  peiñdia  del  ingeniero  y  el  descuido  del 
oñcial  encargado,  la  locomotora  se  fugó,  pasándose  á  las  fuer- 
zas contrariasen  Moliendo.  No  obstante  el  hecho  de  haber  es- 
tado el  tren  á  cargo  del  jefe  de  la  fuerza,  y  de  no  ser  culpable 
ninguno  de  los  empleados  de  la  Empresa,  excepto  el  ingeniero 
que  se  fugó,  el  citado  Mac  Cord  fué  inmediatamente  aprehen- 
dido y  encerrado  en  el  cuartel  de  San  Fiancisco,  donde  reci- 
bió la  nota  oñcial  del  Prefecto. 

Continúa  la  protesta: 

A  poco  de  haber  recibido  la    nota (lo  que  sigue 

es  la  repetición  de  los  hechos  relacionados,  hasta  el  pago  de  la 
multa  por  las  casas  de  comercio  de  Arequipa  v  la  consiguien* 
te  libertad  de  Mac  Cord.) 
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(Conlinna  Mac  Cord,  después  de  esto) 

Resultando  de  la  declaración  que  precede,  que  las  leyes  de! 
país  han  sido  abiertaiuenle  violadas  por  una  autoridad  que^ 
sin  ser  juez,  impone  multas  y  castigos  arbitrarios,  y  retiene  á 
un  pieso  mas  allá  del  tiempo  prescrito  por  la  ley.  sometiéndo- 
lo á  un  trato  bárbaro  é  inhumano  durante  su  detención;  yo, 
Víctor  H.  Mac  Cord  hago  esta  formal  protesta  contra  los  pro- 
cedimientos arbitrarios  y  abusivos  del  referido  Prefecto  de 
Arequipa,  Coronel  San  Bomán^  y  declaro,  que  los  S.  lo.ooo 
de  plata  fueron  pagados,  debido  á  la  presión  y  á  la  violencia 
que  con  tal  fin  se  empicaron,  reservándome  el  derecho  de  re- 
clamar ante  una  autoridaíl  superior  y  ante  los  tribunales  del 
país,  y  apelar  á  la  vía  diplomática,  si  fuere  necesario,  en  de- 
fensa de  mis  derechos  personales,  y  en  protección  de  los  inte- 
reses confiados  á  mi  cuidado.  Conste,  pues,  que  el  primer  uso 
que  hago  ^e  mi  libertad  es;  formular  esta  protesta  ante  el  Vice 
Consulado  Británico,  hoy  i6  de  Junio  de  1885.  (informe  dtl 
Senado,  N.''  1,001  pp.  11  y  12.) 

Los  hechos  relacionados  en  esta  protesta  fueron  corrobora- 
dos con  la  firma  de  los  agentes  consulares  de  diez  Estados  ex- 
tranjeros, y  de  numerosos  residentes  de  Arequipa. 

El  sefior  Mac  Cord,  en  su  carta  al  sefior  Buck.  fecha  15  de 
Novienibre,  1888,  hace  una  relación  detallada  de  las  circuns- 
tancias de  su  aprehensión,  demostrando  su  inocencia  de  los 
cargos  que  se  le  hacían,  y  de  su  complicidad  en  la  fuga  de  la 
locomotora  que  entonces  estaba  á  cargo  de  una  guardia  de  sol- 
dados que  el  Prefecto  le  mandó  poner,  (Informe  del  Senado, 
N/  tooi  p.  28.) 

Había  en  aquella  época  dos  Gobiernos  en  el  Períi,  teniendo 
cada  uno  una  parte  de  territorio  bajo  su  autoridad;  siendo  uno 
de  ellos  revolucionaiio  y  el  otro  constitucional. 

Por  un  acuerdo  celebrado  el  2  de  Diciembre,  188$,  entre 
Iglesias  y  Cáceres,  ambos  Gobiernos  se  refundieron  en  uno, 
que,  invocando  el  sistema  constitucional,  se  convirtió  en  Go- 
bierno legítimo  y  representante  político  y,  por  consiguiente, 
legalmente  responsable  de  los  actos  de  cada  una  de  sus  partes 
constituyentes.  Fué,  sin  duda,  por  esto  que  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  peruano  dijo,  en  su  nota  de  6  de  Noviem- 
bre de  1888,  al  Ministro  americano  señor  Buck,  **el  Gobierno 
peruano  tiene  razón  de  considerar  en  el  presente  caso,  la  mul- 
ta impuesta  por  el  Prelecto  San  Román,  como  emanada  de 
una  autoridad  legítima;'*  y,  como  por  vía  de  demostrar  la  ino- 
cencia de  Mac  Cord  y  agravar  la  enormidad  del  trato  que  su- 
frió, agregó  que  'Ma  multa  no  fué  impuesta  á  Mac  Cord  indivi- 
dualmente, sino  á  la  emptesa  del  ferrocarril,  de  la  cual  era  re- 
presentante.'* 
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Fué  puesto  en  la  cárcel  el  12  de  Junio,  1J^8S,  donde  perma- 
neció hasta  las  3  He  la  larde  del  15  del  misino  mes.  Se  le  noti- 
ficó su  sentencia  de  mueite;  fué  sacado  de  su  calabczo  por  una 
partida  de  soldados  para  ser  fusilado  por  el  reoresenlante  de 
aquella  autoridad  legítima,  sin  ncusacióu,  sin  juicio  previo,  ni 
oportunidad  para  defenderse;  fué  sometido  á  indignidades  y  á 
incomodidades  físicas  y  al  maitino  moral  con  las  reiteradas 
amenazas  de  ser  pasado  por  las  artnas.  Iba  á  ser  victimado  por 
que  no  queiía  cometer  el  crimen  de  luiito  ó  robo  de  los  fondos 
de  la  empresa. 

Su  perfecta  inocencia  queda,  pue^,  tácita  y  definitivamente 
reconocida  en  el  memoránuium  de  9  de  Ijctubre  de  1897,  del 
Ministro  peruano  al  Deparlamento  de  Estado»  en  estos  lérmi- 
I»  os: 

*'E1  Superintendente  Mac  C  )rd  contrató  un  nuevo  ingenie- 
ro para  el  servicio  de  la  línea,  quieni  en  el  primer  viaje  que 
hizo,  se  fugó  con  la  locomotora,  llevándosela  á  Moliendo.** 

Si  algo  ialtaba'  aún  para  exonerar  completamente  á  Mac 
Cord  de  toda  culpabilidad,  fué  la  siguiente  aserción  del  Minis- 
tro, donde  dice,  que  "el  cambio  de  ingeníelos  y  la?  demás  cir- 
cunstancias que  precedieron  á  h  fuga  de  la  locomotora  habian 
sido  preparadas  por  ci  ingeniero  con  el  fin  de  cumplir  el  C()m[)ro- 
miso  contraído  por  el  seOor  (Thorndike  que  estaba  en  pose- 
sión del  ferrocarril)  con  el  General  Iglesias;  y  aquello  donde 
dice,  que  *'el  Coronel  San  Komán  consideró  necesario  impo- 
ner una  pena  por  el  delito  cometido  por  la  Empresa;^  y  que 
impuso  ''una  mulla  de  S.  r 0,000  á  ésta,  y  como  no  fuese  paga- 
da, ordenó  la  prisión  del  pcpresentanle  de  ella/' Cita,  en  seguí- 
da  el  Ministro  una  reciente  publicación  del  Coione)  San  Ro- 
mán, declarando  que.  '*ordenó  la  prisión  de  Mac  C  )rd,  repre-. 
sentante  de  la  ^\w\>x^^\.y\n\xví\x\t\\\.^  como  meAida  precautoria  a 
su  favor  ^  a  fin  de  salvarlo  de  la  ira  populara 

Fueron,  sin  duda,  los  mismos  sentimientos  humanitarios  que 
lo  indujeion  á  anunciar  que  Mac  Cord  estaba  sentenciado  á 
muerte,  haciéndolo  sacar  de  su  calabozo  en  la  nocíie,  y  condu- 
cir delante  de  una  fila  de  soldados  para  ser  fusilado. 

Durante  todo  este  tiempo  Mac  Cord  no  cesaba  de  alegar  su 
inocencia,  y  de  pedir  que  se  le  oyese  en  juicio. 

El  hecho  de  no  haberse  formulado  acusación  alguna  contra 
él,  es  una  prueba  evidente  que  no  habla  nada    que   achacarle. 

Concluiremos  este  informe  citando  del  admirable  sumario 
de  la  causa,  á  que  se  refiere  la  Cotnisión  de  R.  E.  del  Senado, 
ya  aludida,  las  siguientes  consideraciones: 

Que  la  aprehensión  fué  ilegal  y  abusiva,  porque  no  precedió 
acusación  ninguna  y,  por  consiguiente,  con  su  prisión  se  vio- 
laron las  leyes  del  Peí  ú,  que  declaran    que    *Mas    cárceles   son 
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ánictmente  hipares  de  detención;  y  que  nadre  puede  ser  dete- 
nido por  más  de  24  horas  sin  ser  sometido  á  un  juez,  para  ser 
juzgfado.'' 

Que  con  el  esclarecimiento  y  maltrato  de  Mac  Cord,  no  sólo 
se  violaron  lat  leyes  locales  del  Perú,  sino  los  principios  de 
las  leyes  internacionales  y,  en  grado  superior,  las  inconlrover. 
tibies  garantías  de  uti  tratado  á  la  sazón  vigente,  entre  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Perú,  que,  en  su  artículo  r6,  dice  así: 

'^Las altas  partes  contratantes  estipulan  y  se  comprometen 
á  protejer  por  completo  las  personas  y  propiedades  de  los 
ciudadanos,  de  cada  una  de  ellas,  cualquiera  que  sea  su  clase  y 
ocupación,  que  estén  domiciliados  ó  sean  transeúntes  en  los  te- 
rritorios sujetos  á  sus  respectivas  jurisdicciones.  Dichos  ciuda- 
danos serán  libres  y  podrán  ocurrir  á  los  tribunales,  siempre 
que  lo  necesitaren,  en  los  mismos  términos  y  como  se  acostum- 
bra con  los  naturales  ó  ciudadanos  del  país  en  que  se  hallen,  y 
podrán  emplear,  en  todo  caso,  los  abogados,  procuradores,  es- 
cribanos ó  agentes  de  cualquiera  clase  que  consideren  conve- 
niente. Dichos  ciudadanos  no  serán  presos  sin  orden  formal  fir* 
mada  por  autoridad  legal,  excepto  en  los  casos  ác  flagrante  de- 
lito^  y  en  todo  caso,  serán  sometidos  a]  magistrado  ú  otra  auto- 
ridad legal,  para  que  sean  examinados  á  las  24  horas  después  de 
su  arresto,  y,  en  caso  de  no  serlo,  el  acusado  seiá  puesto  en  liber- 
tad. Dichos  ciudadanos  mientras  se  hallen  en  piisión  seiáf> 
tratado^  durante  su  encarcelamiento,  con  humanidad  y  sin  ve- 
jámenes innecesarios." 

Que,  en  la  época  de  la  aprehensión  y  prisión  del  sefSor  Mac 
Cord,  en  Junio,  1885,  existían  dos  Gobiernos  distintos  en  el 
Perú:  uno  en  el  Norte,  del  cual  era  Jeíe  el  Presidente  Iglesia?, 
•con  residencia  en  Lima;  el  otro  en  el  Sur,  cuyo  Jefe  era  el  Ge- 
neral Cáceres,  con  residencia  en  Arequipa.  Que,  mediante  el 
convenio  celebrado  entre  Cáceres  é  Iglesias,  el  2  de  Diciem- 
bre, I885,  ambos  Gobiernos,  de  mutuo  consentimiento,  fueron 
refundidos  en  uno;  de  manera  que,  como  sucesor  de  ambos, 
quedaba  responsable  de  ios  actos  cometidos  por  las  autorida- 
des por  sí,  ó  en  virtud  de  órdenes  superiores,  hasta  donde 
aquellas  ó  éstas  pudiesen  afectar  los  derechos,  interéselo  liber- 
tad al  señor  Mac  Cord,  ciudadímo  de  los  Estados  Unidos,  y 
especialmente  así  por  cuanto  el  día  3  de  Junio,  1886,  en  virtud 
del  pacto  entre  el  General  Cáceres  é  Iglesias,  en  Diciembre, 
1885,  como  queda  dicho,  el  General  Cáceres,  á  cuyo  Gobierno 
había  pertenecido  el  Coronel  San  Román,  en  su  ocupación  de 
Arequipa,  fué  declarado  Presidente  de  la  República  por  la  vo- 
luntad popular  sancionada  por  el  Congreso,  en  cumplimiento 
del  arreglo  de  Diciembre,  r885,  celebrado  entre  dichos  caudi- 
llos. 
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Que.  el  Prefecto,  Coronel  San  Rnmán^  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral  Cáceres   por  cuyo  mandato  sufrió  Mac  Cord  el    maltrato 
referido,  con  fecha  8  de  Dicienibre,  1886,  pidió  al  Gobierne),  en 
Lima,  Li  aprobación  de  sus  actos  en  la  materia,  á  lo  que  el  Go- 
bierno, sin  oír  á  la  parte  contraria,  y  ni  aún  prínerie   en   su  co- 
nocimiento que  el  asunto  ibaá  ser  iiivestijrsido  ó  'esuello,  en  I5 
de   Dibiembte,  1886,  aprobó    los  actos  del  Prefecto,  de  lo    ctial 
fué  informado  Mac  Cord  por  nota  oficial  de  22  del    mismo   Di- 
ciembre; todo  lo  cual  Iné    comunicado  al    Ministro    Alzamora, 
por    el  Ministro  Buck,  en  su  unía   léde  Noviembre,  t888,    por 
vía    de  corrección    de  un  error  conlfhid»)  en  la  nota  de    28    de 
Agosto,  1888,  del  primero  al  set^nndo,  en  la  cual  exponía  aquel 
que  *'su  Gobierno    ignoraba  los  hechos  rtlarií>nados   en   dicha 
protesta,'*  refiriéndose  á  la  protesta  del  seRor  Mac  Cord  que  el 
sefior  Bucle  trasmitió  al  señor  Alzamora  con  fecha  6  de  Agos- 
to, 1888,  de  orden  del  Departamento  de  Estado,  pidiendo  la  ex- 
plicación   del  caso  del  sefior    Víctor  H.  M?íc  Coid,  á  la   sazón 
Agente   Consular  de    los  Estados  Unidos  en    Moliendo,    á   lo 
cual  el  señor  Alzamora  no  dio  respuesta. 

Que  si  bien  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni 
comenzó  la  discusión  del  asunto  el  28  de  Agosto,  1888,  en  su 
respuesta  á  la  nota  del  señor  Bnck,  de  6  de  Agosto  de  1888, 
declarando  que  **sea  cual  fuere  la  realidad  de  los  hechos  deque 
Mac  Cord  se  quejaba,  la  responsabilidad,  si  en  efecto  la  había, 
no  pesaba,  por  cierto,  sobre  el  Gobierno  de  la  Nación,  sino 
únicamente  sobre  los  autores  de  ellos,  por  cuanto  aquellos  ac- 
tos eran  obra  de  un  Jefe  en  armas  contra  el  Gobierno  á  la  sa- 
zón reconocido  como  legitimo  por  todas  las  naciones,  y  espe- 
cialmente por  la  Gran  República.''  El  señor  Alzamoia.  en  su 
nota  fecha  6  de  Setiembre,  1888,  al  señor  Bnck,  en  respuesta  á 
la  de  este  Ministro  del  3  del  mismo  mes,  abandonó  formalmen- 
te su  primera  aserción,  de  qne  su  Gobierno  no  era  responsable 
de  los  actos  realizados  durante  la  revolución  aludida,  asumien- 
do explícitamente  la  responsabilidad  de  estos,  cuya  declara- 
ción fué  materia  de  la  nota  del  señor  Buck,  de  fecha  14  de  Se- 
tiembre,  1888,  al  señor  Alzamora,  que  Cbte  Ministro  dejó  sin 
respuesta. 

Si  una  nación  ó  su  jefe  aprueba  y  ratifica  los  actos  cometi- 
dos por  uno  de  sus  ciudadanos,  asume  de  hecho  la  responsabi- 
lidad de  aquellos.  La  ofensa,  debe  pues,  ser  atribuida  á  la  na- 
ción como  verdadera  autora  de  la  injuria,  de  la  cual  el  ciuda- 
no  no  ha  sido  masque  el  instriimento.  (Halleck,  Int.  Law,  p. 
275;  Vattel,  liv.  2,  ch.  6,  pp.  74-77)  ^Señale  Ex.  Doc.  N.**  i.ooi 
54**  Congreso,  primera  sesión  pp.  49-51.) 
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II 


El  reducimiento  de  daños 

La'indemnización  reclamada,  en  el  presente  caso,  está,,  pues, 
basada  en  los  hechos  relacionados. 

La  cantidad  que  el  señor  Mac  Cord  pide  en  su  reclamación 
es  de  $  200,000.  La  que  los  Secretarios  Olney  y  Sherman  efec- 
tivamente exigen  es  de  $  50,000,  si  bien  el  último  propuso  acep- 
tar $  35,000,  por  vía  de  transacción.  Finalmente,  la  cuestión 
monto  de  la  indemnización  que  debía  darse,  fué  sometida  al 
arbitro,  quien,  por  el  protocolo,  está  facultado  para  "conce- 
der  la  suma  que,  á  su  juicio,  tenga  derecho  Mac  Cord*'* 

Los  hechos  culminantes  que  deben  ser  tomados  en  conside- 
ración, para  la  fijación  de  los  daños  y  perjuicios,  son: 

Que  Mac  Cord  era  á  la  sazón  Agente  Consular  de  los  Esta- 
dos Unidos,  debidamente  acreditado  en  Arequipa,  y  reco- 
nocido como  tal  por  el  Gobierno  del  Perú;  el  trato  bárbaro  é 
inhumano  á  que  arbitrariamente  y  sin  respeto  á  la  ley  fué  so- 
metido, con  menosprecio  de  obligaciones  expresas  contenidas 
en  un  tratado  vigente,  con  el  propósito  de  arrancarle  dinero 
para  secundar  los  esfuerzos  que  entonces  se  hacían  para  derro- 
car el  Gobierno  Constitucional  del  Perú:  los  sufrimientos  é  in- 
dignidades cometidas  con  él;  su  detención  en  un  calabozo  sin 
alimento  ni  agua,  y  privado  en  lo  absQÍuto  de  muebles;  las 
amenazas  de  muerte  que  se  le  hacían,  y  el  hecho  de  haberlo  sa- 
cado de  noche  y  colocado  delante  de  una  fila  de  soldados  para 
ser  fusilado;  su  aprehensión,  prisión,  vergüenza,  humillación  y 
tormento  moral;  el  lapso  de  tiempo  trascurrido  desde  que  se 
originó  la  reclamación,  más  de  13  años,  por  los  cuales  debería 
calcularse  intereses  y  agregarlos  á  la  indemnización,  así  como 
los  fuertes  gastos  que  han  debido  hacerse  en  abogados  compe- 
tentes, durante  la  continuación  sin  descanso  de  la  causa,  á  pesar 
de  los  muchos  retardos  dip  omáticos,  obstáculos  y  desalientos, 
hasta  la  final  terminacióui 

Sedzwick,  sobrédanos  y  perjuicios  (8.*  ed.)  pp.  343,  344,  510; 
Stevenson  v.  Morris,  37  Óhío  State  R?port;  Pdckh^m  v.  Har- 
per,  4!  H.,  p.  101  L.  S.  &  M.  S.  S.  R.  R.  Co.,  147.  U.  S.  p. 
103. 

Los  mismos  principios  generales  y  consideracionet  que  ri- 
gen  para  fallar  la  indemnización  por  daños  y  perjuicios  á  fa- 
vor de  la  parte  damnificada,  en  lo  civil,  son  también  extensi- 
vos á  la  dignidad  y  el  honor  national  ofendidos. 

Estos  principios  generales  son  demasiado  conocidos  para  ha- 
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cer  citas  de  autores  especiales;  pueden  expresarse  en  pocas  pa- 
labras: 

La  indenrmización  por  daños  y  perjuicios  debe  ser  plenamen- 
te  equivalente;  debe  compensar  al  daínnificado  por  la  molestia 
física  y  los  perjuicios  snfiídos  así  como  por  el  insulto,  la  indig- 
nidad experimentadas;  el  dolor  y  sufrimientos  cansados  por  el 
atropello  público,  la  prisión;  el  verse  condncjdo  por  las  calles 
y  llevado  delante  de  una  fila  de  soldados  para  ser  fnsilado;  la  sen- 
tencia y  amenazas  ilegales  de  muertr;  además,  debía  imponerse 
una  indemnización  adicional  por  vía  de  castigo,  á  fin  de  que 
sirva  de  ejeniplo,  como  expiación  por  la  violación  de  la  ley  ,  pa- 
ra que  la  pena  induzCsi  en  adelante  á  respetar  los  deiechos  dé 
personas  y  propiedades.  Puede  exigirse  indemnización  ejem- 
plar por  peí  juicios  en  los  casí>s  en  que  ha  habido  violencia, 
opresión  y  caprichosos  procedimientos  én  perjuicio  de  la  per- 
sona. 

Los  sufrimientos  íííiicos  y  morales  no  pueden  *ser  valorados 
por  ninguna  regla  fija  ó  arbilraiia,  sino  que  dependen  exclusi- 
vamente de  las  circunstancias  del  caso,  de  la  extensión  y  gra- 
do de  los  sufrimientos  infligidos,  del  rango  y  posición  social 
del  agraviado. 

La  indemnización  concedida  por  tales  cansas  es,  por  su  na- 
turaleza, equivalente  al  perjuicio,  mientras  que  la  indemniza- 
ción penal  se  reconoce  y  concede  por  motivos  de  convenien- 
cia pública. 

La  indemnización  tiene  por  base,  no  solamente  la  satisfac- 
ción del  agraviado,  sino  el  castigo  del  delincuente  para  que  en 
adelante  se  abstenga  de  procider  de  igual  manera,  y  como 
prueba  de  la  reprobación  del  jnrado  por  el  acto  perpetrado. 

La  doctrina  está  bien  establecida  de  que,  en  los  casos  de 
agravips,  además  de  la  suma  concedida  por  via  de  compensa- 
ción por  los  agravios  del  querellante,  puede  aún  imponerse  el 
pago  de  otra  suma  por  vía  penal  y  ejemplar,  y  la  de  escar- 
miento que  suele  designarse  á  veces  por  ''smart  money"  si  el 
actor  ha  procedido  caprichosa  ú  opresivamente,  ó  de  tal  modo 
que  de  ello  se  deduzca  el  haber  procedido  con  malicia  y  criníi- 
nal  indiferencia  hacia  las  ob'igaciones  civiles.  (L.  S.  Ry.  Co.  v. 
Prentice,  147  U.  S,,  pp.  106  —  7.) 

La  indemnización  por  perjuicios  ha  sido  definida  como  la 
compensación  que  la  ley  concede  por  un  agravio  inferido;  se 
llama  ejemplar  y  se  concede  mayor  cantidad  que  la  pérdida 
efectiva,  en  los  casos  en  que  la  lesión  se  hace  más  agravante 
por  motivos  perversos,  mala  intención,  violencia  y  opresión 
deliberadamente  empleadas;  lo  cual  ha  sido  aceptado  en  Ingla- 
térra  y  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  esta  Nación,  y  ha 
merecido  la  sanción  de  este  Tribunal  Supremo. 
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Hay,  además,  que  tomar  en  consideración  el  agravio  contra 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  la  persona  de  su  acre- 
dilado  agente  consular. 

Vattel  dice  á  esle  respecto: 

(Véase  Vattel's  Law  oí   Naiions,   libro  ii,  cap.    6,  secs.    7I, 

72  y  74.) 

Calvo  dice  sobre  el  particular: 

(Véase  Calvo,  International  Law,  vol.  3,  sec.  1273.  París, 
I896.) 

ALGUNOS  PRKCEDENTF.8 

Entre  los  numerosos  precedentes  de  indemnización  concedi- 
da por  danos  y  perjuicios,  citaremos  dos  recientemente  ocu- 
rridos: 

Kn  1894,  líf^  autoridades  nicaragüenses  ultrajaron  al  Coro- 
nel británico  Hatch  y  á  subditos  de  la  rnisma  nacir)nalidad;  en 
Blucfields,  el  Gobierno  bi  itánico  exigió  el  pago  de  una  indemni- 
zación de  £  15,500  como  compensación  y  escarmiento.  No 
puede  negarse  que  para  los  cuerpos  políticos  que  violan  la  ley, 
así  como  para  los  individuos  de  iguales  condiciones,  tales 
ejemplos  producen  saludables  efectos. 

EL  CASO  LUEOERS 

Algunos  agenten  de  la  policía  haitiana  penetraron  en  el  do- 
micilio de  Lueders  para  aprehender  á  un  mozo  de  caballeriza, 
á  quien  un  cochero  acusaba  de  robo.  Lueders  hizo  resistencia 
y  trató  rudamente  á  aquellos  conservadores  del  orden  público. 
Por  esle  hecho  fué  juzgado  ante  un  tribunal  de  policía,*  y  sen- 
tenciado el  21  de  setiembre,  1S87,  á  un  mes  de  cárcel  y  al  pago 
de  una  mulla  de  48  pesos. 

jLucders  apeló  de  esia  sentencia;  mas  en  14  de  octubre  si- 
guiente, el  tribunal  correccional  aumentó  la  pena  á  cárcel  por 
un  año  y  al  pago  de  500  pesos. 

El  Conde  Schwerin,  Encargado  de  Negocio?,  pidió  en  31  de 
Setiembre  la  libertad  de  su  compatriota  y  el  castigo  de  los  fun- 
cional ios,  apoyándose  en  ta  ilojralidad  de  la  sentencia  expedi- 
da contra  Lueders.  Según  el  informe  alemán,  los  agentes  de 
policía  penetraron  por  fuerza  en  el  domicilio  de  Lueders,  sin 
haber  precedido  ningún  trámite  judicial, tirmado  por  juez  com- 
petente, con  arreglo  al  código  criminal  de  Haití.  Testigos  fal- 
sos habían,  además,  prestado  su  declaración  ante  el  Tribunal, 
de  la  cual  se  hizo  mérito  en  la  sentencia.    Después   que   Luc- 
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*dcrs  hubo  apelado,  el  Conde  Schwerin  insistió  en  la  pronta  so- 
lución de  la  apelación  que  se  retardaba,  y  pidió  la  libertad  (ie 
su  representado.  No  recibiendo  respuesta  y  permaneciendo 
Lueders  aun  en  la  cárcel,  el  Conde  exigió  en  ly  de  Octubre  el 
pago  de  una  indemnización,  lil  22  del  mismo  mes,  el  Presiden- 
te de  Haiií  concedió  indulto  pleno  á  Lueders.  Finalmente,  dos 
buques  de  guerra  alemanes  fueron  enviados  á  Por-au-Prince, 
entonces  el  gobierno  haitianco  pagó  una  indemnización  de 
$  30,oco  orn,  dio  una  satisfacción  é  hizo  un  saludo  á  la  bande- 
ra  alemana.  (Revuc  Genérale  de  Droit  International  Public, 
Enero-Febrcio,  1898.) 

Cítanse  estos  casos  como  ejemplo,  entre  muchoi  de  los  de  la 
colección  de  indemnizaciones  por  ultrajes  cometidos  por  las 
autoridades  de  un  Estado  contra  lot  subditos  de  otro.  Pero  el 
caso  de  que  ahnra  se  trata  rs  de  carácter  agravante;  no  apare 
\ce  en  él  ninguna  circunstancia  atenuante.  La  pobre  defensa 
'que  se  hace,  resulta  más  del  reiterado  alegato  del  Gobierno 
peruano  de  que  la  multa  fué  impuesta  á  la  Empreía,  y  no  á 
Mac  Gord.  Si  su  prisión  hubiese  .sido  la  consecuencia  de  un 
proceso  final  y  consiguiente  sentencia  ilegal  pronunciada  contra 
él,  esto  habría,  en  efecto,  merecido  alguna  consideración,  si 
bien  no  dá  mucho  iné'ito.  vistas  las  circunstancias  agravantes 
y  el  objeto  que  se  tuvo  en  mira,  Pero  semejante  alegato,  es 
mas  bien  una  confesión  que  agrava  el  delito,  en  lugar  de  anu- 
larlo, desde  que  se  hacen  esfuerzos  por  vindicar  la  falta  pro- 
ducida por  el  desprecio  á  las  leyes.  Demuestra,  pues,  la  con- 
traria, la  perversidad  del  trato  que  sufrió  Mac  Cord,  median- 
te la  cor)fesión  que  se  hace  de  la  inocencia  absoluta  de  éste. 

Respetuosamente  presentado  por 

W.  L.  Penfeil, 
Procurador  del  Departamento  de  Estado* 


ALEGATO 


<iUE  EL  MINISTRO  DEL  PERt5  EN  WASHINGTON  PRESENTA  AL  R.  H, 
HENRY  STRONG,  NOMBRADO  ARBITRO  PARA  SEÑALAR  LA  INDEM- 
NIZACIÓN QUE  HAYA  DE  PAGARSE  AL  CIUDADANO  DE  LOS  ESTA- 
DOS UNIDOS,  VÍCTOR  H.  MAC  CORD. 

Si  este  arbitraje  no  se  hubiera  limitado  al  monto  de  la  in- 
demnización reclamada  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos; si  no  se  hubiese  establecido  también  limitación  en    cuanto 
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á  fas  prueba?^  fácil  habiía  sida  para  el  Gobierno. rfel  Peía  lle- 
var al  átn'mo  del  R.  H.  Aibitro  el  coiivenciiniento  de  su  abso- 
luta  irresponsabilidad. 

El  Gobierno  del  Perú  habtia  probado: 

I  Que  los  actos  que  motivan  la  reclamación  fueion  practica- 
dos por  agentes  revolucionarios  y  no  por  auto/idades   legales,         ] 
lo  que  por  sf  solo  basta  para  que  se  reconozca  que  el  Gobierno 
nacional  no  puede  ser  responsable    de  aquellos  actos. 

II  Que  Mr.  Mac  Cord  tomó  parte  en  la  guerra  civil,  en  fa- 
vor de  uno  de  los  bandos;  con  lo  que  perdió  todo  deiecho  á 
la  protección  diplomática,  y 

III  Que  en  los  mismos  momentos  en  que  esta  reclamación  se 
discutía  entre  el  Depaitauícnto  de  Estado  y  la  Legacióu  úeí 
Períi,  Mr.  Mac  Cord  se  presentaba  ante  los  tribunales  del  Pe-  I 
ríi,  acusando  y  pidiendo  el  castigo  de  los  que  lo  utendieron;  y  j 
que  el  tiecho  de  esa  presentación  basta  por  sí  sol )  para  que  la 
intervención  diplomática  en  favor  de  Mac  Card  sea  contraría 
al  Ti  atado  de  amistad,  comeicio  y  navegacióti  celebrado  entre 
el  Perú  y  los  Estados  Unidos  en  31  de  Ai^osto  de  1887;  pues  el 
artículo  XXXIV  de  dicho  tratado  dice  lo  siguiente: 

*'Como  consecuencia  del  piincipio  de  igualdad  establecido, 
en  virtud  del  cuál  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Altas  Par- 
tes Contratantes  gozan  en  el  territo?io  de  la  otra  de  los'  mis- 
mos derechos  que  los  naturales,  y  reciben  de  los  respectivos 
Gobiernos  la  misma  protección  en  sus  personas  y  prt>piedade?y 
se  declara  que  solamente  en  el  caso  de  que  esa  protección  sea 
negada,  bien  porque  no  se  atienda  prontamente  por  las  auto- 
ridades legales  las  gestiones  intentadas,  ó  porque  sean  resuel- 
tas con  manifiesta  injusticia,  y  después  de  agotados  todos  los  * 
recursos  legales,  habrá  lugar  á  la  intervención  diplomática/'                ^ 

Por  parte  del  Perú  se  ha  sostenido  durante    la    discusión    de    ^ 
este  asunto; 

I  Que  los  actos  de  que  Mac  Cord  se  queja,  no  tr'aen  respon- 
sabilidad á  la  Nación;  y  j 

II  Q^»c>  2"n  suponiendo  la  responsabilidad,  la  suma  deman-  ' 
dada  (que  fué  primero  de  $  50,000,  reducida  después  á$  35,000)  ! 
era  excesiva  y  desproporcionada.  (Nota  del  Departamento  de 
Estado,  N*.°  13,  de  Enero  31  de  1898') 

Sostenía  también  el  Perú  que  ambos  puntos  debían  ser  some- 
tidos  á  la  decisión  de  un  Arbitro,  vista  la  imposibilidad  de  po- 
nerse de  acuerdo  los  dos  Gobiernos. 

Pero,  por  i«otivos  que  el  Perú  no  conoce  ni  alcanza  á  com- 
prender*, el  de  los  Estados  Unidos  se  negó  á  admitir  el  arbitra- 
je sobre  otro  punto  que  no  fuera  el  de  la  suma  que  hubiera  de 
darse  á  Mr,  Mac  Cord,  (Nota  del  Departamento  de  E'^tado,  N"* 
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5,  de  Setiembre  17  de  1897)  reconociendo  así  implícilanrentc 
que  la  suma  demandada  es  excesiva. 

No  quiso  el  Gobierno  del  Peiú  que  una  cuestión  insigrnifi^ 
cante  sig^uiera  perturbando  sus  buenas  y  amistosas  relaciones 
con  el  G  )bierno  de  los  Estados  Unidos;  por  lo  que,  sin  consen- 
tir en  su  responsabilidad,  ccínvino  en  someter  á  arbitraje  la 
cuestión  de  la  indemnización;  pero  cuiflanio  de  poner  á  salvo 
1h  no  admitida  responsabilidad,  como  se  vé  en  el  articulo  lll 
del  Protocolo  de  17  de  Mayo  de  189S,  y  en  la  nota  de  la 
Legación  del  Perú,  de  9  de  Pobrero  de  1898.  de  la  que, 
como  de  toda  la  correspondencia  cambiada  entre  les  dos  Go- 
biernos, debe  el  Departamento  de  Estado  remitir  copia  al  R* 
H.  Aibitro,  como  está  con v  mido  en  el  artículo  II  del  yá  cita- 
do Pn*  tocólo. 

Hecha  esta  explicación,  que  se  ha  considerado  indispensable, 
"entre  la  Legación  del  Peiú  á  dilucidar  los  diversos  puntos  que 
e!  R.  H,  A'bitro  debe  tener  en  consideración  al  expedir  su 
fallo.  (.) 

I. 

Ezp  osicion  de  les  hechos 

Del  puerto  de  Moliendo  á  la  ciudad  de  Arequipa,  en  el  Pe- 
rú, hay  un  ferrocarril  de  propiedad  del  Errado,  que  era  admi- 
nistrado en  1885  por  el  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  John 
E.  Thorndíke,  residente  en  Lima. 

Era  enlónces  Presidente  del  Pero  el  General  Miguel  Igle- 
sias; pero  algunos  Departamentos  de  la  República  habían  des- 
conocido su  autoridad.  En  ese  caso  se  encí)ntraba  el  de  Are- 
quipa, donde  ejercía  autoridad  el  coronel  Manuel  San  Román, 
como  Prefecto  nombrado  por  el  jefe  revolucionario.  General 
Cáceres. 

El  General  Iglesias  envió,  para  atacar  Arequipa,  una  expe- 
dición militar  al  mando  del  C>ronel  Vidal  García  y  García. 
Esta  expedición  deWa*  desembarcar  en  Moliendo,  que  es  el 
puerto  más  próximo  á  Arequipa,  á  la  que  está  unido,  como  ya 
se  ha  dicho,  por  lerrocarril. 

El  Coronel  San  Riman  consideró  que  el  mejor  medio  de 
evitar  el  ataque  á  Arequipa  por  las  fuerzas  del  Coronel  García 
y  García,  era  quitar  á  éste  la  posibilidad  de  atravesar  los  173 
kilómetros  de  desierto  que  separan  la  ciudad  del  puerto;  y  con 
tal  fin  ordenó  á  Mr,  Víctor  H.  Mic  Cord,  que  representaba  en 
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Arequipa  á  Mr.  Thorndike,  como  Superintendente  del  ferros- 
carril,  que  retirara  de  Molienda  y  concentrara  en  Arequipa  to- 
do  el  material  rodante  del  ferrocarril.  Mr.  Mac.  Cord  atendi6 
con  mucha  lentitud  al  cumplimiento  de  esta  orden;  de  modo 
que  al  presentarse  en  Moliendo  los  buques  que  conducían  las 
ti  opas  del  Coronel  García  y  García^  los  agentes  del  Coronct 
San  Román  en  el  pueito  pudieron  apenas  hacer  salir  de  prisa 
las  locomatoras  que  alil  habla,  pero  no  pudieron  impedir  que 
quedaran  muchos  canos  en  la  estación  de  Moliendo» 

Careciendo  de  locomotoras,  el  Coronel  García  y  García  no 
podSa  pasar  de  Moliendo.  Entonces  telegrañó  al  ciudadano  bo* 
liviano  seftor  Braun,  que  era  en  Arequipa  el  apoderado  gene- 
ral de  Mr.  Thorncike,  para  que  se  le  enviase  una  locomotora, 
en  cumplimiento  del  compromiso  que  Mr.  Thorndike  había  ce* 
lebrado  en  Lima  con  el  Presidente  Iglesias. 

Poco  después,  el  Coronel  San  Román  pidi6  á  Mr.  Mac  Cord 
le  proporcionara  un  tren,  para  hacer  un  reconocimiento.  Mr, 
Mac  Cord  proporcionó  el  tren;  pero  puso  á  cargo  de  la  locomo- 
tora  un  nuevo  maquinista,  que  no  había  estado  antes  al  servicio 
de  la  empresa. 

El  tren  salió  de  Arequipa;  y  en  el  primer  momento  favorable 
el  maquinista  desenganchó  la  locomotora  de  los  carros  en  que 
iba  la  tropa,  y  se  encaminó  á  ^IoIlendoá  todo  vapor.  Entonce» 
el  Coronel  García  y  García  pudo  trasladar  sut  fuerzas  á  lai  in- 
mediaciones de  Arequipa,  donde  hubo  varios  sangrientos  com- 
bates. 

Al  tenerse  conocimiento  en  Arequipa  de  la  fuga  de  la  loco* 
motora  y  de  las  circunstancias  en  que  se  realizó,  hubo,  como 
es  de  suponerse,  general  excitación,  pues  se  comprendía  que 
un  ataque  á  la  ciudad  era  inminente. 

Ha  aseverado  el  Prefecto  revolucionario  Coronel  San  Ro- 
mán, que  la  orden  que  dio  de  poner  en  prisión  á  Mr.  Mac  Ci)rd 
el  día  12  de  junio  de  1885,  esto  es,  luego  que  se  supo  en  la  ciu- 
dad la  fuga  de  la  locomotora,  obedeció  principalmente  á  la  ne- 
cesidad de  ponerlo  á  salvo  de  la  indignación  popular. 

En  los  Estados  Unidos  es  frecuente  que  la  autoridad  no  pue- 
da impedir   que  grupos  de  ciudadanos  se  hagan  justicia  por  si 
mismo,  por  motivos  mucho  menos  graves  que  el  que  había  des 
pertado  en  Arequipa   la  pública   indignación    contra   Mr.  Mac 
Cord. 

Ese  mismo  día  12,  el  Coronel  S^n  Román  pasó  una  nota  á 
Mr.  Mac  Cord  (Senate  Ex.  üoc.  N.^4— pág.  22)  para  que  or- 
denara que  la  línea  terrea  fuese  puesta  fuera  de  servicio  entra 
Cachendo  y  la  Joya,  y  amenazándolo  con  fusilarlo  si  no  daba 
tal  orden.  Mr.  Mac  Cord  escribió  al  pie  de  aquella  nota  la  or- 
den pedida  por  el  Prefecto,   y  no  volvió  á   hablarse  del   fusila- 
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miento,  que  en  realiflad  no  fué  . -'O  una  balandronada,  que  ni 
Mr.  Mac  Cord  ni  nadie  lomó  miüca  á  lo  seno. 

Es  de  advenir  que  nunca  ha  habido  rectaniación  diplomáti- 
ca contra  el  Pciá.  fundada  en  que  se  hubiese  quitado  la  vida  i 
algán  sñbdilo  ó  ciudadano  extranjero. 

El  día  14,  el  Prefecto  San  Román  expidió  un  decreto  por  el 
que  imponía  á  la  empresa  del  ferrocarril,  en  castigfo  de  su  in- 
tromisión en  la  guerra  civil,  una  multa  de  xo^ooo  soles  peruanos ^ 
(cerca  de  5,000  dollars)  disponiendo  que  fuese  cobrada  á  Mr. 
Mac  Cotd,  como  representante  de  la  Empresa.  (  Senate  Ex, 
Doc.  N.^  r8  -pág.  9.) 

E!  din  i5  fué  dada  la  multa  y  Mr.  Mac  Cord,  obtuvo  su  li- 
bertad; habiendo  durado  su  detención  sólo  tres  días.  (Del  12  al 
15  de  Junio  de  i885.) 

El  día  16  se  presentó  Mr.  Mac  Cord  ante  el  Vicecónsul  Bri- 
tánico en  Arequipa,  y  fornju'ó  una  protesta  por  los  hechos  que 
se  ha  relatado.  (Senate  Ex.  Doc.  N.®  4  -  pág.  4  ) 

Las  cosas  no  pagaron  de  ahí  Mr.  Mac  Cord  siguió  vivien- 
do tranquilo  en  Arepuipa,  consérvandí)  su  puesto  de  Superin- 
tendente del  ferrocarril,  hasta  que  en  1888  el  Gobierno  del  Pe- 
rú tomó  posesión  de  dicho  ferrocarril,  para  darlo  luego,  junto 
con  las  otras  líneas  de  prc^piedad  del  Estado,  á  la  Peruvian 
Corpf>raiion,  en  cancelación  de  la  Deuda  Externa  del  Perú. 

Fué  entonces  que  Mr.  Mac  Cord  se  acordó  de  los  sucesos 
ocurridos  tres  años  antes  é  inició  su  reclamación,  la  qué  segu- 
ramente tuvo  por  único  tibjeto  reforzar  la  que  había  interpues- 
to su  jefe  Mt.  Thorndike  para  que  se  le  devolviera  la  adminis- 
tración del  ferrocarril  de  Arequipa. 

Antes  de  pasar  adglante^  conviene  desvanecer  un  cargo  que 
se  ha  hecho  al  Gobierno  del  Perú,  cada  vez  que  se  ha  tratado 
del  asunto  Mac  Cord;  y  es  el  de  la  demora  que  ha  sufrido  la 
reclamación  y  que  injustamente  se  atribuía  al  Perú. 

A  primera  vista  parece  que  el  cargo  fuera  fundado,  pues  des- 
de 1885  á  la  fecha,  van  trascurridos  rj  años,  y  lo  más  verosí- 
mil es  que  sea  el  Gobierno  contra  quien  se  reclama  el  que  pro- 
cura la  dilación. 

Pero,  en  el  presente  casn,  las  cosas  han  pasado  de  otro  modo. 

La  reclamación  sólo  se  inició  en  Agosto  de  1888;  esto  es,  tres 
aftos  y  dos  meses  después  de  realizados  los  sucesos  de  que  re- 
clamaba. Se  cambió  entonces  unas  pocas  notas  entre  la  Lega- 
gación  de  los  Estados  Unidos  en  Lima  y  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú;  pero  con  motivo  de  la  celebración 
del  contrato  de  cancelación  de  la  Deuda  Externa  del  Perú,  de 
que  se  hablará  más  adelante,  la  Legación  abandonó  el  asunto 
dándolo  prácticamente  por  terminado. 

Tres  años  desoués,  en  Diciembre  de  iSQr,  la  Legación  de  los 
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Estados  Unidos  reabre  la  discusión;  y  como  el  jefe  de  la  Can- 
cillería peruana  demostrara  en  nota  de  I5  de  Febrero  de  I893 
que  la  reclamación  es  infundada,  el  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  le  contesta  tres  dTás  después,  que  daba  cuenta  de  aque- 
lla nota  al  Departamento  de  Estado  en  Washington. 

Pasaron  36  meses,  y  el  Gobierno  del  Peí  6  creía  fundada- 
mente que  la  reclamación  estaba  abandonada,  cuando  recíbela 
nota  de  14  de  Agosto  de  1896,  insistiendo  en  ella. 

La  demora  no  es,  pues,  imputab¡e,  al  Gobierno  del  Perú;  j 
la  labor  principal  de  la  Legación  peruana  eu  Washington  h^ 
sido  activar  esta  reclamación  para  que  quede  deñnitivamente 
concluida. 

Mal  podía  venir  la  demora  de  parte  del  Gobierno  del  Pero, 
cuando  era  él  el  ánico  perjudicado  en  ella. 

La  reclamación  se  funda  en  ei  hecho  de  la  prisión  de  Mr* 
Mac  Cord;  hecho  que  en  cualquier  momento  podía  comprobar- 
se  y  que,  á  mayor  abundamiento,  no  ha  sido  negado  por  e) 
Pero. 

La  defensa  del  Pera  se  hacia  mas  difícil  á  medida  que  el 
tiempo  trascurría.  En  1885,  habría  sido  muy  fácil  practicar 
prolijas  investigaciones  respecto  de  los  actos  de  Mr.  Mac 
Coro,  relacionados  con  la  fuga  de  la  locomotora.  Se  habría 
averiguado  quién  fué  el  maquista  buscado  exprofeso  can  ese 
objeto,,  cómo  entró  en  relaciones  con  dicho  maquinista  el  Su- 
perintendente, qué  instrucciones  recibió  de  éste,  etc.,  etc. 

Mr.  Mac  Cord  no  entabló  su  reclamación,  sino  cuando  el 
tiempo  trascurrido  (3  años  2  meses)  hacía  difíciles  esas  inves^ 
tigaciones* 

Hay  aún  que  desvanecer  otro  error. 

En  varios  de  los  documentos  insertos  en  los  Reports  del  Se- 
nado,  que  el  Departamento  de  Estado  ha  de  enviar  al  R.  H. 
Arbitro,  se  dice  que  Mr.  Mac  Cord  era,  cuando  fué  aprisiona- 
do en  1885,  Agente  Consular  de  los  Estados  Unidos.  El  mis- 
mo Mr.  Mac  Cord  hace  igual  aseveración,  en  una  exposición 
firmado  por  él. 

Para  probar  que  Mr.  Mac  Cord  no  era  funcionario  Consu- 
lar al  tiempo  de  su  prisión,  bastaría  referirse  á  la  protesta  que 
formuló  ante  el  Cónsul  Británico,  apenas  obtuvo  su  libertad, 
en  la  que  dice  ''ciudadano  de  los  Esredos  Unidos  de  Norte 
América  y  Superintendente  del  ferrocarril  de  Arequipa,  Pu- 
no y  Cuzco."  Si  hubiera  sido  Cónsul  no  habría  dejado  de  ex- 
presarlo. 

El  Ministró  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  Mr.  M.  Chai 
Buck  al  iniciar  la  reclamación  en  techa  6  de  Agosto  de  1888 
(Senate  Ex.  Doc.  N.^  4  pág.  12),  se  expresa  así:  ''He  recibido 
\^  la  orden  'de  presentarme  al  Gobierno  de  V.  E.  pidiendo  expli- 
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caciones  sobre  el  caso  de  Mr.  Víctor  H.  Mac  Cord  que  es  ac- 
iualmeníe  Agente  Consular  de  los  Estados  Unidos  en  Mo- 
liendo." 

Es  de  notarse  que  el  Departamento  de  Estado  nunca  ha  sos- 
tenido que  Mr.  Mac  Cord  fuera  Asiente  Consular  en  1885  En 
el  piotocolo  de  17  de  Mayo  de  1898  se  le  dice  simplemente, 
**ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de  América.'' 

El  Departamento  de  Estado  sabrá  perfectamente  que  Mr. 
Mac  Cord  obtuvo  carácter  consular  muchos  meses  después  de 
los  sucesos  expresados.  Habiendo  la  Legación  del  Perú  pedi- 
do datos  al  respecto,  al  Departamento  de  Estado,  se  le  trasmi- 
tió la  siguiente  nota,  en  3»  de  Julio  de  1897. 

•'Víctor  H.  Mac  Cord  fué  nombrado  Agente  C  insular  de 
ios  Estados  Unidos  en  Moliendo,  Perú,  en  Noviembre  de  1886/' 

IL 

La  redamadon 

El  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima  Mr.  Chas  W. 
Buck,  que  fué  quien  inició  la  reclamación,  insistía  principal- 
mente, en  sus  notas  de  6  de  Agosto,  3  de  Setiembre,  31  de  Oc- 
tubre y  14  de  Nobiembre  de  1888  (Senate  Ex.  Doc,  N.**  4— pág. 
12,  14,  20  y  24)  en  la  multa  de  ro,ooo  soles  (cerca  de  5,000  do- 
Ilars)  haciendo  de  dicha  multa  el  punto  principal  de  la  reclama- 
ción. \ 

Ya  se  ha  dicho  que  el  Prefecto  revolucionario  San  Komán 
no  impuso  la  multa  á  Mr.  Mac  Cord,  sino  á  la  Empreea  del  fe- 
rrocarril. 

El  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  Mr.  J.  A.  Mac 
Kenzie,  en  nota  de  r4  de  Agosto  de  1896  (Senate  Doc.  Ñ.°  7 
pág.  8)  reconoce  que  la  multa  no  fué  impuesta  á  Mr.  Mac  Cord: 
^'una  multa  ilegal  impuesta,  no  á  él,  sino  á  una  corporación  de 
la  que  él  era  empleado." 

Si  la  multa  hubiera  de  dar  lugar  á  reclamaeión,  no  habría  ai- 
do  Mr.  Mac  Cord  el  que  pudiera  interponerla,  sino  el  empre- 
sario Mr.  Thorndike. 

El  mismo  Mr.  Mac  Cord  ha  presentado  la  prueba  de  que  la 
multa  fué  decretada  contra  la  empresa  (Senate  Ex.  Doc.  N/  18 
pág.  9.)  (A).  Para  que  él  pudiera  reclamar  el  reembolso,  habría 
debido  probar  que  él  fué  quien  hizo  el  pago,  de  su  peculio;  y 
nunca  ha  dado  tal  prueba  "onus  probandi  incumbit  qui  dicit, 
non  qui  negat." 

(A)  Decreto  de  imposición  de  la  multa. 


—  892  — 

Conforme  á  las  leyes  y  reg^lamentos  de  los  ferrocarriles  del 
Peiá,  los  Prefrclos  y  el  Gobierno  pueden  imponer  multas  á  las 
empresas,  por  las  faltas  que^ometieren.  Si  la  multa  fuese  in- 
justa, las  leyes  peruanas,  como  las  de  todos  los  países  civiliza- 
dos, franquean  los  medios  de  obtener  enmienda  del  error,  y  so- 
lo en  el  caso  de  agotarse  esos  medios  sin  obtener  justicia,  po- 
dría interponer  reclamación  diplomática  un  ciudadano  de  los 
Estados  Unido?,  conforme  al  artículo  XXXIV  del  tratado  con 
el  Perú;  que  se  ha  copiado  al  principio  de  este  alegato. 

En  1896,  la  compañía  de  los  ferrocarriles  de  Lima,  Callao  y 
Chorrillos,  jque  es  una  conipañía  ingles.i,  tuvo  que  pagar  una 
multa  de  5,000  soles,  y  nunca  pensó  en  entablar  por  ese  motivQ^ 
una  reclamación  diplomática. 

Se  ha  dicho  ya  que  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  Li- 
ma abandonó  la  reclamación  en  1888,  y  que  no  volvió  á  mover- 
la hasta  el  2  de  Diciembre  de  1891.  En  la  nota  de  esa  fecha,  el 
Ministro  Mr.  John  Hicks  (Senate  Ex.  Doc.  N."  4  pág.  32)  no 
habla  ya  de  multa,  sino  tair'sólo  de  'Ma  queja  de  Víctor  H.  Mac 
Cord,  de  Arequipa,  por  los  daños  provenientes  de  su  arresto 
violento,  su  prisión  y  sentencia  de  muerte.*' 

El  mismo  Mac  Cord,  ha  reconocido  que  no  tenia  derecho  de 
reclamar  la  devolución  de  la  multa.  En  su  carta  de  15  de  No- 
viembre  de  I888,  (Senate  Ex.  Doc.  N.^  4,  pág.  26)  dice  á  Mr. 
Buck: 

''En  conclusión,  no  creo  que  la  cuestión  de  la  multa  deba  to- 
marse en  cuenta.  Lo  que  yo  pido  es  reparación  por  no  haber 
sido  tratado  conforme  á  las  leyes  del  país;  y  las  investigacio* 
nes  que  se  pretende  hacer  ahora,  habrían  estado  más  en  orden 
en  Junio  de  1885.  No  obstante,  deseo  que  se  lleven  á  efecto,  y 
me  conformaré  con  lo  que  resulte.'* 

Igual  reconocimiento  ha  hecho  el  Departamento  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos  Mr.  James  G.  Blaine,  en  su  nota  al 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  el  Perú,  Mr.  John  Hicks, 
fecha  6  de  Noviembre  de  1898  (Senate  Ex.  Doc.  N.**  18  pág. 
5)  dice: 

**Debo  hacer  constar  que  lo  que  Mr,  Mac  Cord  reclama  no 
es  la  devolución  de  la  multa  de  10,000  pesos  que  le  fué  impues- 
ta; sino  tan  sólo  la  indemnización  proporcionada  por  las  indig- 
nidades personales  y  los  sufrimientos  á  que  estuvo  expuesto/' 

La  principal  razón  por  la  que  no  se  continuó  la  reclamación 
por  la  multa,  sino  sólo  por  la  prisión  y  maltratamientos  perso- 
nales, no  fué  tal  vez  el  reconocimiento  de  la  falta  de  derecho 
para  sostener  la  queja  en  ese  terreno,  sino  la  realización  de  los 
hechos  siguientes: 

Se  ha  dicho  ya  que  la  reclamación  fué  interpuesta  el  6  de 
Agosto  de  1898,  tres  años  después  de  la   prisión    de   Mr.  Mac 
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Cord,  y  con  ocasi6«i  de  haber  tomado  el  Gobierno  del  Períí 
posesión  de  losferrocnrriles  del  Sur,  para  entregarlos  después 
con  las  demás  líneas  férreas  de  propiedad  del  Estado  á  la  **Pe- 
riivian  Corporation,"  con)pañía  inglesa  que  representaba  á  los 
Tenedores  de  Bonos  peruanos,  los  que  quedaron  cancelados 
con  aquella  entrega. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  Setiembre  de  1888  se  firmó 
el  referido  contrato  de  cancelación  de  la  Deuda  Externa  en  la 
que  se  incluyó  la  sig^uiente  cláusula: 

Clátisnla  17  -  ''El  Gobierno  del  Perú  cede  á  los  tenedores  de 
bonos  todos  sus  derechos  contra  los  poseedores  presentes  6  pa- 
sados de  los  feriocarriles,  y  contra  los  constructores  de  es- 
tos, con  la  condición  aceptada  por  dichos  tenedores  de  bonos, 
de  que  éllirs  asuman  la  responsabilidad  por  cualesquiera  recla- 
maciones que  los  expresados  poseedores  ó  constructores  de  los 
ferrocarriles  tengan  contta  el  Gobierno,  y  por  los  gravámenes 
que  pesan  sobre  dichos  ferrocarriles.'^ 

En  virtud  de  esta  cláusula»  la  '*Peruvian  Corporation''  se  en- 
tendió con  Mr.  Thornciike,  por  lo  que  respecta  al  ferrocarril 
de  Arequipa,  Puno  y  Cuzco;  y  con  los  demás  poseedores  pre- 
sentes 6  pasados  de  los  otros  ferrocarriles;  para  el  efecto  de 
acordar  las  sumas  que  había  de  darles  por  cualesquiera  redama' 
ciones  que  hubiere  pendientes. 

En  consecuencia,  la  suma  de  dinero  que  la  ''Peruvian  Corpo- 
ration" dio  á  Thorndike  canceló  todas  las  responsabilidades  del 
Gobierno  del  Peiú  y  todas  las  reclamaciones  pecunarias  de  Mr. 
Thorndike,  en  su  calidad  de  antiguo  poseedor  del    ferrocarril. 

La  inulta  de  los  10,000  soles  fué  evidentemente  comprendida 
en  los  arreglos  expr*»sa  ios;  y  de  allí  que  en  Noviembre  de  1888, 
dijera  Mr.  Mac  Cord  que  la  cuestión  de  la  multa  no  debía  to- 
marse en  cuenta;  pues  va  se  había  firmado  el  contrato  con  la 
**Peruvian  Corporation."  / 

Queda,  pues,  descartada  la  cuestión  de  la  multa;  pero  es  ne- 
cesario descartar  también  otros  cargos  que  el  R.  H.  Arbitro 
encontrará  formulados  en  los  diversos  documentos  y  reports 
del  Senado,  que  ha  de  enviarle  el  Departamento  de  Estado.  Se 
habla  de  ellos,  como  de  cosas  comprendidas  en  esta  reclama- 
ción, de  que  las  autoiidades  peruanas  violaron  en  1888  el  Con- 
sulado de  los  Estados  Unidos  en  Moliendo,  que  estaba  á  cargo 
de  Mr.  Mac  Cord;  y  de  que  ese  mismo  año  de  1888  Mr.  Mac. 
Coid  iué  obligado  por  la  fuerza  á  pagar  una  nueva  multa  de 
3,000  soles. 

Los  telegramas  publicados  en  las  págs.  7  y  9  del  Senate  Ex. 
Doc,  N.*  4,  prueban  que  los  3,000  soles  cobrados  á  Mr.  Mac 
Cord,  no  eran  una  multa,  sino  las  contribuciones  (taxes)  que 
debía  al  Fisco. 
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En  cuanto  al  incidente  llamado  "Violación  del  Consulado'*, 
el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Lima,  Mr.  Chas.  W. 
Buck,  que  fué  quien  lo  promovió,  lo  dio  por  terminado  en  no- 
ta de  2x  de  Enero  de  1889. 

No  es  necesario  insistir  sobre  estos  dos  incidentes,  porque 
ellos  tuYieron  lugar  en  r888,  y  este  arbitraje  se  refiere  ánica- 
mente,  conforme  al  Artículo  III  del  protocolo  de  r/  de  Mayo 
del  presente  año,  á  actos  practicados  en  1885. 

En  la  pág.  t2  del  *'Senate  Doc,"  N."  7,  hay  una  carta  de 
Mr.  Pettis,  Attorney  de  Mr.  Mac  Oord,  al  Secretario  Olney, 
en  la  que,  haciendo  enumeración  de  los  perjuicios  causados  á 
su  cliente  y  que  debe  indemnizarle,  dice:  '*la  pérdida  de  sus 
sueldos  por  año  y  medio,  como  consecuencia  ae  su  remoción 
de  la  gerencia  de  la  compañía  del  ferrocarril,  realizada  por  el 
Gobierno  del  Per6;  sueldo  que  durante  cerca  de  veinte  años, 
ha  sido  de  10,000  soles  por  año." 

Por  absurdo  que  sea  este  cargo,  hay  que  desvanecerlo. 

Ya  se  ha  dicho  que  la  reclamación  Mac  Cord  se  inició  «n 
1888,  con  ocasión  de  haber  el  Gobierno  del  Pero  tomado  pose- 
sión de  los  ferrocarriles,  de  que  era  contratista  Mr.  Thorndike 
y  Superintendente  Mr.  Mac  Cord. 

El  Gobierno  del  Pero,  en  ejercicio  de  un  derecho  que  no 
puede  negarse  á  ningún  Gobierno  ni  á  ninguna  compañía  ó 
individuo  particular,  nombró  otro  Superintendente  para  di- 
chos ferrocarriles. 

La  separación  de  Mr.  Mac  Cord  no  fué  nunca  materia  de  re- 
clamación. El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  es  muy  serio  y 
circunspecto  para  imaginarse  siquiera  que  se  diese  su  apoyo 
atan  absurda  pretensión;  y  el  del  Perú,  sin  mas  fuerza  que  la 
de  su  derecho,  no  habría  consentido  ni  un  momento  en  dis- 
cutir reclamación  semejante,  caso  que  hubiera  habido  Gobierno 
que  la  amparara. 

Queda,  pues,  igualmente  descartada  esta  nueva,  temeraria 
pretensión,  la  que,  por  otra  parte,  aún  cuando  hubiese  sido 
materia  de  reclamación,  no  lo  seria  de  este  arbitraje,  que  com- 
prende solo  los  actos  practicados  en  1 885 ;  y  la  separación  de  Mr 
Mac  Cord  de  la  Superintendencia,  no  se  verificó  sino  en  1888. 

No  queda,  pues,  otra  cosa  que  la  prisión  de  Mr.  Mac  Cord, 
desde  el  día  r2 hasta  el  día  15  de  Junio  de  1885,. esto  es,  por 
unas  60  ó  70  horas,  y  el  tratamiento  que  se  le  haya  dado  duran- 
te esa  prisión. 

Sobre  este  último  punto  debia  dar  abundante  luz  el  sumario 
mandado  seguir  por  el  Gobierno  del  Perú,  para  esclarecer  la 
verdad  sobre  la  queja  de  Mr.  Mac  Cord;  sumario  en  el  que  Mr. 
Mac  Cord  ha  comparecido  á  declarar  bajo  juramento,  y  en  el 
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que  ha  tomado  mas  tarde  participación  activa,  presentando  acu- 
sación contra  los  que  le  ofendieron,  y  pidiendo  su  castigo. 

Si  ese  sumario  se  presenta  entre  las  pruebas,  vería  el  R.  H. 
Arbitróla  declaración  de  Mr.  MacCord  reducido  á  esto:  "que 
el  viernes  12  de  Junio  de  1885  como  á  las  7  de  la  noche,  un  un- 
cial, cuyo  nombre  ignora,  se  presentó  en  la  estación  de  los  fe- 
rrocarriles y  le  intimó  de  orden  del  Prefecto  San  Román  que 
se  constituyera  en  la  Prefectura,  lo  que  verificó,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  al  llegar  á  dicho  local,  en  lugar  de  ser  in« 
troducido,  fué  de  hecho  llevado  al  cuartel  de  San  Francisco, 
donde  permaneció  hasta  las  r2  de  la  noche  mas  ó  menos: 
que  de  allí  fué  trasladado  al  cuartel  de  Ejercicios  donde  per- 
maneció el  día  siguiente;  que  en  la  noche  fué  nuevamente  pasa- 
do á  San  Francisco  y  que  de  allí  fué  conducido  al  cuartel  de  la 
Maestranza,  al  siguiente  dia  por  la  noche,  donde  permaneció 
hasta  la  tarde  del  día  rg/  Que  desde  la  maRana  del  citado  dia 
rj  se  le  negó  todo  género  de  recursos,  privándole  de  asiento  y 
hasta  de  pan  y  agua." 

Desgraciadamente  el  Departamento  de  Estado  se  ha  negado 
á  convenir  en  que  se  presente,  entre  las  pruebas,  aquel  sumario 
judicial  y  otros  documentos  que  habí ian  contribuido  á  hacer 
uz  en  el  asunto;  y  con  los  que  R  H.  Arbitro  se  habría  conven- 
cido de  que  en  los  decantados  maltratamientos  inferidos  á  Mr. 
Mac  Cord  hay  mucho  de  exajeración;  así  como  habría  visto  que 
Mr.  Mac  Cord,  en  su  declaración  prestada  bajo  juramento,  no 
hace  mención  de  las  amenazas  de  muerte  de  que  tanto  se  ha  ha- 
blado por  su  Attorney. 

La  prisión  de  Mr.  Mac  Cord,  desde  las  siete  de  la  noche  del 
J2  de  Junio  hasta  la  tarde  del  día  ^5  de  Junio  de  1885;  la  pri- 
vación de  alimentos  y  de  asiento  desde  la  mañana  del  dia  15; 
tales  son,  en  resumen,  los  hechos  que  motivan  esta  reclamación 
según  la  declaración  del  mismo  M.  Mac  Cord. 


III 


lia  indemnissadon 

El  objeto  de  este  arbitraje,  conforme  al  artículo  III  del  Pro- 
tocolo de  17  de  Mayo  del  presente  afto,  es  ^'determinar,  en 
vista  de  las  pruebas  que  serán  presentadas,  el  aionto  de  la  in- 
demnización pecunaria  que  ha  de  pagarse  á  Mr.  Victor  H. 
Mr.c  Cord,  por  los  actos  cometidos  contra  él  en  Arequipa,  Pe- 
rú, en  J885." 

Hay  que  tener  presente  que  Mr.  Mac  Cord  nunca  ha  preten* 
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dido  que  la  prisión  que  sufrió,  por  menos  de  tres  días,  le  haya 
causado  daño  en  sus  negocios  ó  perjuicios  eu  sus  intereses,que 
le  dieran  derecho  á  una  indemnización  en  dinero. 

Lejos  de  eso,  ha  reconocido  que  no  tenía  otro  derecho  que  el 
de  pedir  el  castigo  de  sus  ofensores;  lo  que  ya  ha  hecho,  como 
mas  arriba  se  ha  expresado.  En  carta  de  r4  de  Noviembre  de 
7897,  dice  Mr.  Mac  Cord  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  Lima,  Mr.  Hicks,  (Senate  Ex.  Doc,  N.®4,  pág  30.) 

*'Si  el  Gobierno  del  Perii  no  hubiera  puesto  fuera  de  mi  ac- 
ción el  derecho  de  acusar  al  Prefecto,  aprobando  sus  actos  sin 
oírme,  yo  hubiera  pedido  reparación  ante  las  Cortes  del  país,  y 
nunca  hubiera  pretendido  indemnización  pecuniaria.  Lo  que  yo 
deseaba  era  el  castigo  de  la  autoridad  que  abusó  de  su  poder; 
pero  el  Gobierno,  por  aquella  aprobación,  me  cerró  las  puertas 
de  la  vía  judicial;  y  no  me  quedó  más  que  seguir  el  camino 
que  he  emprendido  ó  guardar  silencio.'* 

Y  no  sólo  esto;  sino  que  en  diversas  ocasiones  ha  manifes- 
tado su  voluntad  de  no  continuar  la  reclamación;  de  abando- 
narla completamente:  lo  que  es  tanto  más  fácil  de  explicarse, 
cuanto  que  Mr.  Mac  Cord  obtuvo  de  la  '*Peruvian  Corporation'' 
que  lo  nombrara  nuevamente  Superintendente  de  los  ferroca- 
rriles de  Arequipa;  que  esa  ciudad  peruana  es  el  lugar  de  su 
residencia  y  encuentra  en  ella  comodidad  y  ganancias,  por  lo 
cual  quería  poner  término  á  una  cuestión  odiosa  para  el  pais 
en  que   vive. 

Basta  citar  algunas  lineas  de  las  cartas  escritas  por  Mr.  Mac. 
Cord  al  Ministro  Hicks;  las  que  han  sido  publicadas  en  el  **Se- 
nate  Ex,  Doc.N.*4.'* 

Pág.  a8.  Carta  de  23  de  Setiembre  de  1891; 

'^Repito  que  estoy  inclinado  á  no  hacer  más  en  mi  asunto. 

''Ha  pasado  ya  el  tiempo  que  una  resolución  favorable  hu- 
biera podido  producir  buen  efecto  aqui,'' 

Pág-  30.  Carta  de  I4  de  Noviembre  de  1891: 

''Estoy  ahora  muy  ocupado  y  el  asunto  tropieza  con  tantas 
dificultades,  que  no  tomo  mucho  interés  en  él.'' 

Pá?*  33*  Carta  de  14  de  £nero  de  1892: 

''No  es  culpa  mía  que  haya  demorack)  la  presentación  de  la 
q^ueja.  Mi  protesta,  uié  hecha  y  enviada  á  Lima  inmediata- 
mente que  sali  de  la  prisión.  Pero,  sea  lo  que  fuere,  quiero  que 
Ud.  sepa  que  no  deseo  que  el  asunto  se  remueva.  Si  yo  hubie- 
ra deseado  esto,    habría  hablado  con  Ud.  cuando  estuvo  aquí. 

El  señor  Grifñth  mostró  á  Ud.  los  documentos  en  Moliendo, 
sin  mi  conocimiento  ni  consentimiento,  y  este  es  el  origen  de 
nuestra  correspondencia  sobre  la  reclamación.  Estoy  muy  can- 
sado, y  como  le  he  dicho  ya,  una  solución  en  mi  favor  me  ba- 
ria más  daño  que  provecho.  Pido  i  Ud.  por  consiguiente,  que 
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:io  se  tome  más  molestia  sobre  el  particular,  y  acepte  mis  agra- 
-decimientos  por  el  interés  que  ha  tomado  en  mi  favor." 

En  27  cié  Enero  de  1894,  Mr.  Mac  Kenzie,  Ministro  de  los  Es 
tados  Unidos,  en  el  Perú,  escfibió  al  Secretario  de  Estado  Mr . 
Goshan  (Sen?ite  Ex.  Doc.  N.**  18  pá^.   17) 

"Mr.  Jonh  L.  Thorndike,  un  amigo  de  Mr.  Mac  Cord,  que 
reside  ahora  en  L'mn,  iriforma  á  la  Lejjfación  que  ha  tenido  una 
conversación  con  Mr.  Mac  Cord  en  el  mes  próxnno  pasado,  en 
Arequipa,  y  discutiendo  sobre  la  reclamación,  M».  Mac  Cord 
le  dijo  que  no  deseaba  continuarla,  y  que  si  se  la  removía,  no 
sería  á  petición  suya  ni  con  su  consentiníiento," 

Haciendo  abstracción  de  estas  reveladoias  manifestaciones 
del  fDÍsmo  reclamante,  no  puede  prescindirse  de  tener  en  cuen- 
ta, para,  lijar  la  reclamada  indemnización: 

I.  Que  los  actos  practicados  contra  Mr.  Mac  Cord,  en  Are- 
quipa, Peiíi,  en  1885,  íu^ron  su  prisión  desdí*  las  7  de  la  noche 
del  12  de  Junio  hasta  la  tarde  del  15  y  la  privación  (según  él 
mismo  dice)  de  alimentos  y  muebles,  desde  la  mañana  del  15 
esta  es.  por  unas  6  horas. 

II  Que  es<^s  actos  fueron  practicados,  no  por  Agentes  del 
Gí)biern:>  nacional,  sino  por  autf)ridades  revolucionarias,  co- 
mo consta  de  tod«>s  los  documentos  que  se  remitirá  al  R/H. 
Arbitro,  y  ha  sido  expresamente  reconocido  por  el  Departa- 
mento de  Estado,  en  nota  dirigida  á  la  Legación  del  Perú,  con 
íccha  2f  de  Febrero  del  presente  afto. 

II I  Que  si  no  prueba  completa,  hubo,  por  lo  menos,  sospe- 
cha fundada  de  la  participación  de  Mr.  Mac  Cord  en  la  fuga 
de  la  locomotora,  para  servir  á  u»u)  de  los  partidos,  con  daño 
del  otro;  lo  cual,  si  no  alcanza  á  justificar  los  procedimientos 
de  las  autoridades  revolucionarias  de  Areqtiipa,  atenúa  por  lo 
menos  su  responsabiüdod. 

Sentadas  estas  premisas,  el  Gobierno  del  Perú,  aún  en  el  ca- 
si) de  que  hubiera  reconocido  su  responsabilidad;  lo  que  ha  es- 
tado muy  lejos  de  hacer,  pues  ha  sostenido  siempre,  v  sigue 
sosteniendo  hoy  rríismo.  que  un  arbitraje  amplio  probaría  has- 
ta la  evidencia  su  irresponsabilidad;  aún  en  aquel  caso,  no  po- 
día convenir  en  la  demanda  de  S.  50,000  pedidos  por  el  De- 
partamento de  Estado;  ni  la  de  S.  35,000  á  qtie  el  H.  John 
Sherman  redujo  despué'»  dicha  demanda;  pues  la  una  y  la  olra 
son  excesivas  y  desproporcionadas. 

Cuando  se  trata  de  indeumizar  perjuicios  afectivos,  daños 
materiales;  cuandc)  los  actos  que  motivan  la  reclamación  han 
causado  lucro  cesante  ó  daOo  emergente,  entonces  la  fijación 
de  la  indemnización  se  reduce  á  una  simple  operación  arinréli- 
ca.  En  tales  casos  no  hny  que  discutir  ni  razonar:  todo  es 
cuestión  de  sumar  ó  1  estar. 

1)8 
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Pero,  en  el  caso  presente  no  h^  habido  daños  materiales  ni 
en  los  intereses  ni  en  la  persona  del  reclamante.  No  ha  habido* 
sino  ofensa,  injurias  que  no  han  producido  perjuicios  estima- 
bles en  dinero. 

La  única  regla  que  puede  seguirse  para  ñjar  la  indemniza- 
ción reclamada,  es  la  que  ha  trazado  la  práctica  de  las  nacio- 
nes en  casos  semejantes. 

El  capitulo  siguiente,  último  de  este  alegato,,  se  contraerá  á 
eximinar  algunos  presedentes,  para  ver  lo  que  los  Estado» 
Unidos  ha  cobrado  6  pagado  por  injurias  personales. 

IV 

Freoedenteff 

Entre  los  papeles  qut  el  Departamento  ha  de  remitir  al  H.  B, 
Arbitro,  se  encontrará  los  referentes  á  las  reclamaciones  inter- 
puestas  por  la  Legación  de  la  Gran  Bretaña,  por  la  de  Espan» 
j  por  la  de  Alemania  en  Lima,  por  ofensas  que  autoridades  re- 
volucionarias infirieron  á  Agentes  Consulares  délo»  paises  nom- 
brados. 

Mr.  William  V.  Try,  Vice-c6nsul  inglesen  Lambayeque  fué 
aprisionado  y  ofendido  por  un  jefe  revolucionario;  pero  Mr. 
Try  no  creyó  que  tales  ofensas  le  dieran  derecho  á  pedir  dine- 
ro, sino  sólo  reparación  de  su  dignidad  ultrajada.  { 

Del  mismo  parecer  fué  el  Ministro  Inglés,  y  cuando  el  Go- 
bierno del  Perú  ordenó  el  enjuiciamenlo  de  los  ofensores,  de- 
claró que  deploraba  lo  ocurrido^  y  dictó  otras  medidas  de  me* 
ro  desagravio,  la  Legación  Británica  dio  por  terminada  la  re- 
clamación. 

Este  procedimiento  fué  imitado  por  las  Legaciones  de  Espa- 
fía  y  Alemania,  que  hablan  reclamado  por  actos  semejantes 
practicados  en  el  Cuzco  contra  et  Vice-c6nsul  de  España,  se- 
fíor  Lambarri  y  contra  el  Agente  Consular  del  Imperio  Alemán, 
señor  Kraemer. 

Otros  casos  como  estos  podria  citarse',  pero  se  prescinde  de 
ellos  para  contraerse  exclusivamente,  á  aquellos  en  que  ha  in- 
tervenido el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

CASO  DEL  "VIRGINIÜS'' 

El  31  de  Octubre  de  1873,  el  vapor  americano  Virginius  fué 
capturado  eu  alta  mar  por  el  buque  de  guerra  español  Tornado; 
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y  51  subditos  de  9:  M.  B.  y  de  los  Estados  Unidos,  que  iban  á 
bordo  de  aquel  buque,  fueron  ejecutados  en  Santiago  de  Cuba. 

El  Gobierno  de  la  Gran  Bretafia  inició  inmediatamente  una 
reclamación  diplomática,  para  obtener  una  justa  indemniza- 
ción por  los  subditos  británicos  capturados  en  el  Virginius  y 
ejecutados  en  Santiago  de  Cuba. 

Los  ejecutados  fueron  10  hombres  blancos  y  9  de  color.  Por 
cada  uno  de  estos  reclamó  el  Gobierno  de  S.M  B.  '300  libras 
esterlinas;  y  por  cada  uno  de  los  blancos  500  libras. 

£1  Gobierno  de  España  aceptó  las  sumas  indicadas  é  inme- 
diatamente remitió  á  Londres  el  total  de  7,700  libras  esterli- 
nas para  su  distribución  entre  las  familias  de  los  subditos  bri- 
tánicos ejecutados  en  Santiago  de  Cuba. 

En  vista  de  esto  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  envió 
instrucciones  á  su  Ministro  en  Madrid,  para  que  reclamara  in- 
demnización por  los  ciudadauos  norte  ameiicanos  capturados 
en  el  Virginius  y  ejecutados  en  Santiago  de  Cuba;  indemniza- 
cfón  que  nopodia  ser  menor  que  la  pagada  por  el  Gobierno 
de  España  por  los  subditos  ingleses  blancos. 

Mr.  Hamilton  Fish,  que  era  entonces  Secretario  de  Estado, 
en  sus  instrucciones  de  28  de  Noviembre  de  1874,  dice  lo  si- 
guiente: 

'^Todos  los  tripulantes  por  los  que  la  Gran  Bretaña  no  ha 
reclamado  y  recibido  indemnización,  deben  ser  considerados 
marineros  americanos;  y  no  deben  recibirse  por  cada  uno  de 
ellos  suma  menor  que  la  pagada  á  Inglaterra  por  cada  persona 
blanca,  esto  es  $  2,500.  Por  el  Capitán,  Piloto,  Ingeniero, 
Contaaor  y  Médico,  debe  pedirse  más.  Tres  de  los  pasajeros 
ejecutados  se  cree  que  han  sido  ciudadanos  americanos  y  debe 
darse  por  ellos  suma  igual.  Debe  U.  pedir  indemnización  por 
la  detensión,  prisión  y  pérdidas  sujridas  pi^r  los  que  uo  han  si- 
do ejecutados.'' 

En  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  Mr.  Cushing,  I4i.i- 
nistro  de  los  Estados  Unidos  en  España,  pidió  $  80,000  en  pa- 
go de  todas  las  reclamaciones  pecuniarias  de  los  Estados  Uni- 
dos por  el  asunto  del  Virginius.  España  que  desde  el  principio 
habla  manifestado  el  deseo  de  pagar  á  los  Estados  Unidos  una 
suma  proporcionada  á  la  que  abonara  por  los  subditos  británi- 
cos, aceptó  la  demanda  y  se  obligó,  por  tratado  firmado  el  lO 
de  Marzo  de  1875,  á  entregar  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos In  suma  de  $  80,000  ó  400,000  pesetas,  como  total  de  in- 
demnización y  destinada  á  socorrer  á  las  familias  de  los  ameri- 
canos fusilados  como  consecuencia  de  la  captura  del  Virginius. 

Los  ciudadanos  americanos  capturados  á  bordo  de  aquel  bu- 
qur  y  ejecutados  en  Cuba,  fueron  32;  y  la  suma* de  $  80,000  co- 
rresponde $  2,500  por  cada  ciudadano  americano  ejecutado. 


V- 


—  goo  — 


CASO  DÉLOS  ITALIANOS  LINCHADOS   £N  NUEVA    ORLBANS  -1891 

• 

Con  motivo  del  fallccimienlo  del  jefe  de  la  Policfa  de  Nueva 
Orleans,  Mr.  D.  C.  Hermesay^  se  redujo  á  prisión  á  varios  io- 
dividuos,  entre  los  cuales  había  varios  italianos,  algunos  de 
los  cuales  $e  habían  hecho  cinHadanos  de  los  Estados  Unidos, 
y  otros  conservaban  su  nacionalidad. 

El  14  de  Marzo  de  1891,  una  multitud,  dirigida  por  miem- 
bros del  •'Comité  de  los  Cincuenta'*,  tomó  posesió'í  de  la  cár- 
cel y  asesinó  19  de  los  presos  italianos;  de  los  cuales  I4  eran 
americanos  por  nacionalización,  y  rinco  conservaban  la  nacio- 
nalidad italiana;  á  saber:  Pietn»  Monastero,  Lorcto  Oonvilti, 
Vincenzo  Trania.  Antonio  Griinando  y  Manuel  Ortiz. 

El  Gobierno  ae  los  Estados  Unidos  pagó  al  de  Italia,  como 
plena  indemnización  la  suma  de  125,000 francos  ó  $  25,000  que 
el  Gobierno  Italiano  debía  distiibi. ir  cutre  las  familias  de  sus 
subditos,  victimas  de  la  matanza  de  14  de  Marzo  he  t89t,  ocu- 
rrida en  Nueva  Qrleans;  de  manera  que  la  suma  que  correspon- 
dió á  la  familia  de  cada  una  de  las  victimas  fué  $  5,000. 

CASO  DK  L'^S    ITALIANOS  LINCHADOS  EN  WALSENBüRG, 

COLORADO     1895 

En  la  mañana  del  11  de  Marzo  de  (895,  se  encontró  en  las 
ticrnis  carboniferas  de  Rouse,  Condado  Huéiíano»  el  cadáver 
de  N.  J.  Htxon,  ciudadano  americano,  dueño  de  un  salón  de 
bebidas. 

La  voz  páblíca  atribuyó  el  crimen  á  unos  italianos  mineros 
de  las  inmediaciones.  Este  rumor  fué  coirñrmado  por  las  in- 
vestigaciones del  Juez  (Coroner)  según  las  cuales  el  asesino  de 
Hixon  era  un  Lorenzo  Andimino,  á  quien  desde  las  primeras 
indagaciones  se  encontró  culpable  y  que  tué  inniediaiauíenie 
api  chendido  y  encerrado  en  la  cáicel  de  Huérfano  Counly, 
Walsenburg.  Se  ai  restó  además  á  otros  8  italianos  mineros,  4 
de  los  cuales  fueron  puestos  en  libertad  poco  después;  y  lus 
otros  4,  á  sabei:  Pietro  Giacobini,  Estanislao  Vittone,  Anto- 
nio Gobetto  y  Francesco  Buichietto,  fueron  enviados  en  un  ca- 
ri u  áWaIsemburg,  bajo  la  custodia  de  dos  Dcputy  SlieiiSs. 
Llegados  al  puente  que  hay  subie  el  torrente  Bear  Creek,  una 
milla  de  Walsemburg,  un  hombre  á  caballo  alcanzó  el  carro  y 
dióila^oiden  al  cochero  de  detenerse. 

I  lÜrdcnó^en  seguida  á  los  prisioneros  que  salieran  del  carro^ 
y  él  y  cuatro  ó  cinco  personas  más  dispaiuiun  sobie  los  italia- 
nos tiros  de  re  vólvers  y  Winchester?.  Uno  de  ellos,  Vittone, 
fué  muerto  instantáneamente;  otro,  Ranchietto,  fué  Iverido  cu 
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la  región  del  corazóo  y  después  llevado  á  la  prisió»!  y  colocan- 
do e«)  la  misma  celda  en  que  está  Andimiuo,  • 

Los  «)tros  dos,  Gobettoy  Giacobini,  10;á^raroii  escapar  ape- 
sar  de  los  repelidos  disparos  que  se  les  hacía,  pero  im  sin  que 
el  segundo  quedase  gravemenle  maltratado  de  los  pies. 

En  la  mañana  siguiente,  siete  personas  armadas  y  enmasca- 
rada^ penetraron  á  la  cárcel  del  L^ondado  y  mataron  á  bala- 
zos á  los  dos  italianos  allí  encerrados. 

En  resumen,  tres  subditos  italianos  íuey^  muertos  y  los 
otros  dos  sólo  salvaron  penosacnente  y  quedando  en  lamenta- 
ble condición. 

El  Representante  de  Italia  presentó  inmediatamente  una  re- 
clamación, y  el  Secretario  de  Estado  Mr.  Olney,  informó  al 
Presidente  que  consideraba  innecesario  dirigirse  al  Coivi^^reso, 
pues  los  Estatutos  de  muchos  Estados  de  la  Unión  fijan  ei\ 
S.  5,000  el  máxiíHum  que  debe  pagarse  en  los  casos  de  muerte 
causada  por  negligencia.  El  Congreso,  sin  embargo,  sólo  vo- 
tó la  suma  de  S  10,000  para  darse  al  Gobierno  de  Italia  como 
plena  indemnización  pnra  los  herederos  de  los  tres  italianos 
asesinados  y  para  los  otros  di)S  que  fueron  maltratados  en  el 
Estado  de  Colorado^  por  vecinos  de  dicho  Estado. 

En  consecuencia,  la  indemnización  pagada  en  este  caso  fué 
sólo  de  S.  2.000  por  cada  persona  muerta  ó  maltratada. 

CASO  DEL  VAPOR  DE  GUERRA  ''BALTIMOKE''  EN  VALPARAÍSO, 

CHILK-I«9I 

En  la  noche  del  t6  de  Octubre  de  1891,  tuvo  lugar  en  Val- 
paraíso, Chile,  un  choque  ó  riñi  entre  marineíos  del  buque  do 
guerra  de  los  Estados  Unidos  Baltimore  é  individuos  del  pue- 
blo. 

Mr.  Patrich  Egan,  Ministro  de  los  Estado  Unidos  en  Chile, 
describe  asi  los  hechos,  en  nota  de  26  de  Octubre  de  1891,  di- 
rigida al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  Santiago. 

El  informe  de  estas  averiguaciones,  hecha  por  un  consejo 
de  oficiales  cuidadosamente  escojidos  de  dicho  buque,  se  ha 
recibido,  como,  asimismo,  una  comunicación  del  Capitán 
Schley,  que  demuestea  que  los  marineros  del  Baitimore  esta- 
ban desarmados;  que  su  conducta  fué  completamente  correc- 
ta y  ordenada;  que  no  dio  motivo  para  una  provoc  ción;  que 
el  ataque  pareció  premeditado,  y  que  los  asaltos  fueron  he- 
chos por  gentes  armadas  en  número  muy  superior,  y  que  co- 
mo mi  Gobierno  debe  entender,  estuvieron  inspirados  en  su 
sangrienta  tarea  (bloody  work)  por  hostilidad  á  esos  hombres 
como  marineros  de  los  Estados  Unidos. 
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**El  conflicto  parece  haber  sido  nacido  del  hecho  de  que  un 
marinero  chileno  escupiera  al  rostro  de  uno  de  los  marineros 
del  Baltimore\  entretanto,  y  muy  cerca,  había  un  grupo  cora- 
pacto  encabezado  poi  marineros  recientemente  licenciados  de 
la  flota  chilena,  que  estaba  listo  y  espetando  el  asalto. 

''Los  hombres  que  al  principio  fueron  atacados,  habiendo 
escapado,  fueron  perseguidos  y  arrastrados  de  un  carro,  y  uno 
de  ellos  fué  dejado  herido  y  moribundo  en  In  calle,  y  mientras 
un  companero  pro0yraba  conducirlo  á  una  botica,  ambos  fue- 
ron deliberadamente  atacados  con  arma  de  fuego,  y  el  herido 
C.  W,  Riggins,  fué  muerto  por  una  bala  en  el  pescuezo. 

^'Comenzó  entonces  un  confuso  ataque,  que  se  extendió  á 
otras  partes  de  la  ciudad  muy  distantes,  contra  los  marineros 
de  los  «Estados  Unidos,  donde  quiera  que  se  les  encontrara, 
con  bayonetas,  corvos,  garrotes  y  piedras. 

**La  policía,  entretanto,  ó  no  se  interpuso  para  protegerlos, 
6  participó  en  el  ataque,  como  en  el  caso  de  la  muerte  de 
Riggins,  ó  capturó  y  arrestó  á  esos  marineros  á  la  prisión  en 
la  forma  de  la  más  extremada  barbaridad. 

"Además  de  la  muerte  de  Riggins,  otros  individuos  fueron 
gravemente  heridos,  en  distintos  parajes,  como  sigue: 

*'W.  Turnbrill,  diez  y  ocho  heridas  en  la  espalda,  dos  de 
ellas  penetrando  el  pulmón,  además  dos  contusiones  en  la  ca- 
beza y  varias  magulladuras.  Algunas  de  las  heridas  fueron 
hechas  con  bayoneta*   Ese  hombre  falleció  ayer. 

(Sigue  la  descripción  de  las  heridas  recibidas  por  otros  diez 
y  siete  marineros  del  Baltimon,  y  los  malos  tratamientos  que 
sufrieron  al  ser  conducidos  á  la  cárcel,  por  oñciales  ó  por  soU 
dados  de  policía.) 

''Cerca  de  treinta  marineros  de  los  Estados  Unidos  fueron 
arrestados  de  este  modo,  sin  ningún  motivo  aparente  y  algu- 
nos de  ellos,  por  orden  de  la  autoridad,  petmanecieron  cuatro 
dias  en  la  cárcel.'' 

Esta  cuestión  de  los  marineroB  del  BnlíimoreAlegó  á  compro- 
meter las  buenas  relaciones  de  los  Estados  Unidos  y  Chile, 
hasta  que  felizmente  se  llegó  á  un  arreglo.  En  nota  12  de  Julio 
de  1892,  M.  Egan  dio  cuenta  de  dicho  arreglo  al  Secretario  de 
Estado  Mr,  Foster,  en  los  siguientes  términos: 

"El  8  del  presente  tuvimos  otra  entrevista  en  la  que  el  Mi- 
nistro me  preguntó  si  los  Estados  Unidos  aceptarían  la  suma 
de  S.  50,000.  Hice  referencia  á  la  suma  pagada  per  los  Estados 
Unidos  a  Italia  en  el  caso  de  los  linchados  de  Nueva  Orleans, 
^^. jxpresé  la  opinión  de  que  en  el  presente  caso,  diferente  en 
'  todo  del  de  Nueva  Orleans,  la  indemnización  debía  de  ser  de 
S.  100,000 

Convinimos  en  otra  entrevista  para  el  11  del  presente.^en  Ha 
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que  el  Ministro  me  informó  que  discutida  la  cuestión  en  el  Ga- 
binete, se  había  llegado  á  la  conclusión  de  hacerme  uua  oferta 
de  S.  75,000  oro,  lo  que  prometí  comunicar  y  recomendar  á  mi 
Gobierno. 

•*La  suma  de  setenta  y  sinco  mil  dollars  se  consideró  com- 
pensación equitativa  por  la  muerte  de  dos  de  los  marineros  del 
Baltimore  y  las  heridas  y  maltratamientos,  masó  menos  graves, 
de  otros  diez  y  siete  marineros,  con  la  circunstancia  de  que  la 
exigencia  extrema  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  fué  de 
solo  cien  mil  dollars,  y  de  que  el  Ministro  Mr.  E^an  reconoció 
como  precedente  obligatorio  el  caso  de  los  linchamientos  de 
Nueva  Urleans,  para  efecto  de  determinar  la  suma  que  ha  de 
asignarse  como  compensación  pecunaria. 

m 

CASO  DE  PaTRICK  8HIELDS  -  1 89 1 

El  Presidente  Harrison,  en  mensaje  especial  dirigido  al  Con- 
greso de  los  Untados  Unidos  el  28  de  Enero  de  1892^  se  expre- 
só en  los  siguientes  términos. 

"Habiendo  recibido  informes  de  que  Patrick  Shields,  irlan- 
dés y  probablemente  subdito  británico,  pero  en  la  ocación  fo- 
gonero del  buque  americano  Keweenaw  que  arribó  á  Valparaí- 
so para  repararse,  había  sido  sometido  en  aquella  ciudad  á  du- 
ros tratamientos  personales,  principalmente  por  la  policía;  dis- 
puse que  el  Ministro  de  Justicia  obtuviera  las  pruebas  necesa- 
rias de  los  oñciales  y  tripulantes  de  aquel  buque  á  su  llegada  á 
San  Francisco,  y  ahora  trasmito  el  resultado  de  esas  investiga- 
ciones! La  manera  brutal  y  aun  salvaje  como  aquel  hombre 
desgraciado  ha  sido  tratado  por  la  policía  de  Chile  parecería 
increíble  si  el  testimonio  de  Shields  no  apereciera  corroborado 
por  otras  declaraciones  directas  y  por  la  condición  lastimosa 
de  este  hombre,  cuando  logró,  por  fin,  volver  á  su  buque.  El 
capitán  de  la  nave  dice  á  este  respecto: 

''Volvió  en  un  estado  miserable;  negro  desde  la  cabeza  á  la 
cintura  por  efectos  de  golpes;  sin  fuerzas  y  estúpido,  perma- 
nece todavía  en  un  estado  de  parálisis  y  desde  entonces  no  le 
ha  sido  posible  desempeñar  ningún  trabajo,*' 

Se  ha  presentado  una  reclamación  en  favor  de  este  hombre, 
porque  si  bien  no  era  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  la 
doctiina  sostenida  por  nosotros  y  consignada  en  el  I^glamen- 
to  Consular,  es  esta:  '*Los  principios  que  mantiene  este  Go- 
bierno respecto  de  la  protección  de  marineros,  que  es  diferen- 
te del  socorro,  están  bien  establecidos.  Sostenemos  que  el  he- 
cho de  que  un  buque  sea  americano,  es  prueba  evidente  que 
los  marineros  a  bordo  lo  son  también,  y   que   en    todo    buque 
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mercante,  con  sus  papeles  en   regala,   la    tripulación    hallará  la 
protección  de  la  bandera  que  la  cubre." 

**No  he  recibido  aán  contestación  á  nuestra  nota  de  2r  de' 
presente;  pero  creo  que  no  debo  dejar  pasar  mas  tiempo  sin 
someter  estos  asuntos  á  la  consideración  del  Congreso,  por  si 
juzgara  deber  adoptar,  en  vista  de  ellos,  las  medidas  que  con- 
sidere adecuadas.'* 

De  las  investigaciones  practicadas  por  las  autoridades  judi- 
ciales de  San  Francisco,  California,  resultó  lo  siguiente: 

Como  alas  ii  de  la  noche  del  24  de  Octubre  de  iSpr,  Patrick 
Shields.  marinero  inglés,  nacido  en  Scottstown,  condado  de 
Monaghan,  y  fogonero  del  buque  norteamericano  Keweenaw, 
fué  capturado  por  dos  policías  y  conducido  á  la  cárcel  de  Val- 
paraíso El  25  se  le  puso  en  libertad,  pero  á  poco  rato  fué 
arrestado  por  otro  policía  y  llevado  á  la  cárcel,  donde  se  le  hi- 
zo trabajar  rudamente,  infiriéndole  golpes  y  malos  tratamien- 
tos, hasta  que  se  le  di6  libertad  el  27  por  la  tarde.  El  28  por  la 
mafíana  fué  arrestado  de  nuevo,  obligándosele  a  los  mismos 
trabajos  que  antes  había  hecho,  infiriéndole  á  la  vez  crueles 
golpes  que  lo  dejaban  aturdido  y  sin  conocimiento.  Esto  con- 
tinuó hasta  la  tarde  del  31  de  Octubre,  día  en  que  fué  trasla- 
dado á  otra  prisión,  en  la  que  no  se  le  hacía  trabajar  ni  maltra- 
taba. Allí  permaneció  hasta  el  2  de  Noviembre,  fecha  en  que 
fué  puesto  en  libertad. 

La  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  Chile  interpuso  ima 
reclamación  en  favor  de  Shields  por  la  suma  de  100,000  dollars. 
El  asunto  fué  largamente  discutido,  primero  en  Chile  y  des- 
pués en  Washington,  entre  el  Ministro  de  Chile,  seflor  Gnna, 
y  el  Seeretario  de  Estado. 

Puso  fin  á  esta  antigua  cuestión,  un  protocolo  firmado  en 
Washington  el  24  de  Mayo  de  i887,  por  el  Ministro  de  Chile, 
Domingo  Gana  y  el  Secretario  de  Estado  Mr.  John  Sherman, 
por  el  que  se  convino  que  en  arreglo  final  y  completo  de  la  re- 
clamación de  Piatiick  Shields,  el  Gobierno  de  Chile  pagaría  á 
los  herederos  del  dicho  Shields  (que  ya  habrá  fallecido)  la  su- 
ma de  tres  tuil  quinientos  dollars.  Este  protocolo  fué  comuni- 
cado al  Embajador  de  S.  M.  B.  en  Washington,  en  razón  de  ha- 
ber sido  Shields,  y  de  ser  sus  herederos,  subditos  ingleses. 

CASO  DE  JAIMES  BAIN— 1895 

Lord  Gough  describe  así  este  caso,  en  memorándum  pre- 
sentado al  Departamento  de  Estado,  en  Agosto  deiSpS. 

Mr.  Jaimes  H.  Bain,  hasta  hace  poco  contador  ú^\  vapor 
inglés  Engineer  de  la  línea  Harrison,    declara   que   ese   buque 
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llegó  á  Nueva  Orleans  procedente  de  Liverpool,  en  Marzo  úl- 
limo.  Poco  después  de  las  7  de  la  niafíana  del  día  r2  de  dicho 
mes,  estando  en  el  twnelle  cumpliendo  sus  deberes  de  Conta- 
dor, fué  golpeado  y  herido  en  diferentes  partes  de  la  cabeza  y 
en  el  brazo  derecho,  por  un  grupo  de  hombres  armados  de  ri- 
fles, carabinas  y  revóivers;  los  que  sin  provocación  ni  preven- 
ción llegfaron  al  muelle  y  lo  atacaron. 

Mr.  Bain  perdió  el  conocimiento  y  fué  llevado  al  hospital 
adonde  se  le  puso  bajo  tratamiento  médico.  Uno  de  los  tiros 
le  entró  por  encima  del  ojo  derecho  y  la  bala  se  aposentó  en  la 
posterior. 

En  Abril  se  embarcó  en  el  vapor  Orion.  Durante  el  viaje  á 
Inglaterra  sufrió  graves  ataques  nerviosos  y  debilidad,  causa* 
da  ésta  por  hallarse  constantemente  bajo  tratamiento   médico. 

En  Mayo  último  Mr.  Bain  sufrió  una  operación,  pero  sólo 
pudo  extraérsele  una  de  las  cinco  municiones  que  tenia  en  la 
cabeza.  La  que  está  colocada  debajo  del  hueso  del  ojo  dere- 
cho no  podrá  ser  extraída  sin  causarle  la  completa  pérdida  del 
ojo. 

Mr.  bain  permaneció  bajo  tratamiento  médico  hasta  el  mes 
de  Junio,  sufriendo  constantes  doloi es  en  el  ojo  derecho  y  en 
la  cabeza. 

Como  consecuencia  de  sus  heridas  y  subsecuente  pérdida  de 
la  salud,  fué  despedido  de  su  empleo  y  tuvo  que  sufrir  mucho 
por  falta  de  recursos. 

Mr.  Bain  explica  su  demora  en  la  presentación  de  esta  que- 
ja por  su  ausencia  de  Inglaterra  y  por  el  hecho  de  haber  esta- 
do sometido  al  tratamiento  médico.  Se  le  ha  requerido  para 
que  presente  certificados  médicos  y  testimonios  respecto  de 
su  actual  condición,  así  como  de  las  pérdidas  que  (aparte  de 
las  injurias  personales)  sostiene  haber  sufi ido  como  consecuen- 
cia de  los  ultrajes. 

(Véase  el  Me.  en  el  Foreing  Relations  of  the  United  States. 
1895.  Part.  L  pág.  687.) 

Lord  Gough  pidió  para  Bain  una  compensación  de  500  li- 
bras esterlinas  (S.  2,500). 

El  8  de  Junio  de  1896,  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
asignó  en  favor  de  Bain  la  suma  de  S.  1,000,  con  lo  que  el  Em- 
bajador de  S.  M.  B.  dio  por  terminado  el  incidente. 

CASO  DE  LA  FAMILIA  DAWSON 

En  la  misma  fecha  en  que  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos asignó  S.  1,000  en  favor  de  Jainies  Bain,  dictó  otra  resolu- 

ciión,  en  estos  términos: 
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"A  Federico  B.  Dawson,  esposa  é  hija,  por  pérdidas  en  sus 
bienes  é  injurias  corporales  que  Íes  fueron  infligidas  en  el  esta- 
do  de  Nebraska.  por  residentes  de  dicho  estado,  S.  i,8oo. 

Como  Dawson  y  su  familia  son  síibditos  de  S.  M.  B.,  el  De- 
partamento lie  Estado  comunicó  la  resolución  al  Embajador 
Británico,  Sir  Julián  Pauncefote. 

ISqÓ—CASO    de  GUSTAVO  ISAAC    DAHLBEKG 

En  las  primeras  horas  del  mes  de  Febrero  de  1896,  el  subdi- 
to ruso  Gustavo  Isaac  Uahlbe^g,  capitán  y  principal  propieta- 
rio de  la  barca  líans,  que  se  encontraba  fondeada  en  Ship  I$- 
land,  Mississippi,  fué  tomado  preso  y  extraído  de  su  buque 
por  un  marshai  de  los  Estados  Unidos. 

Sirvió  de  pretexto  á  la  prisión,  el  hecho  de  que  un  individuo 
de  la  tripulación  de  la  f/ans  había  deTnandado  al  capitán.  La 
detención  del  capitán  Dáhlberg  fué  contraria,  no  sólo  á  la  cons- 
titución de  los  Estados  Unidos  y  á  la  del  Estado  de  Mississippi, 
sino  también  al  artículo  III  del  tratado  de  r8  de  Diciembre  de 
1852,  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  y  Rusia;  conforme 
al  cual  las  cuestiones  entre  la  tripulación  y  el  capitán,  serán 
resueltas  por  los  respectivos  cónsules. 

El  Matahalquc  arrestó  á  Mr.  Dahlberg  lo  condujo  primero 
á  Biloxi,  distante  13  millas  del  fondeadero  de  su  buque;  y  de 
allí  á  Mississippi  City.  Allí  se  le  encerró  en  una  cárcel  asque- 
rosa (loathsome)  é  inmunda  (filthy)  en  medio  de  criminales, 
donde  estuvo  sujeto  á  falta  de  comodidades  (discomfort)  sufri- 
mientos físicos  y  humillaciones.  A  sus  protestas  de  que  era  ino- 
cente, á  su  petición  de  que  se  le  llevara  ante  un  magistrado, 
sólo  se  le  contestó  con  la  exigencia  de  que  otorgara  una  obli- 
gación (bond)  por  S.  1,000. 

El  día  12  de  Febrero  consiguió  Mr,  Dahlberg,  ponerse  en 
comunicación  conel  Cónsul  de  Rusia  en  Mobile,  y  por  su  con- 
sejo entabló  una  petición  de  habeas  corpus.  El  día  r5  de  Fe- 
brero fué  Mr*  Dahlberg  puesto  en  libertad;  pero  por  causa  de 
los  sufrimientos  experimentados,  no  estuvo  en  aptitud  de  to- 
mar el  mando  de  su  buque,  cuya  partida  fué  preciso  demorar 
por  varios  días;  lo  cual  signiñcaba  un  daño  pecuniario  de  con- 
sideración. 

Entablada  reclamación  en  favor  de  Mr.   Dahlberg  por  la  Le- 

f ación  Rusa,  el  Departamento  de  Estado  pidió  informe  al  de 
usticia;  y  en  20  di  Mayo  de  i896  el  Attorney  General  lo  expi- 
dió en  el  sentido  de  que  "the  ariest  and  imprisonment  an  de- 
tcntion  of  capitain  Dahlberg  wcre  altogcthcr  without  authori- 
ty  of  low.** 
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El  8  de  Julio  de  1897,  el  Secretario  de  Estado  Mr.  John 
Sherman  ofició  á  la  Legación  Rusa  pagar  i  Mr.  Dahlber^r,  la 
suma  de  S.  1,000.  Contestó  la  Legación  Rusa,  en  2  de  Diciem- 
bre de  1867^  que  tai  suma  era  inadmisible,  por  cuanto  ios  da- 
ños y  perjuicios  experimentados  por  Mr.  Dahlberg  ascendían 
á  S.  5,000. 

Finalmente,  en  conferencia  de  8  de  Abril  del  presente  año, 
entre  el  Secretario  de  Estado  Mr.  William  R.  Dagf  y  el  En- 
cargado de  Negocios  de  Rusia,  Mr.  Gregory  de  Wollant,  se 
convino  en  que  la  reclamación  quedaría  cancelada  mediante  el 
pago  de  3.  5,ooo. 

Para  conocimiento  del  R,  H.  Arbitro,  se  acompaña  un  ejem- 
plar impreso  del  *'Senate  Document  N.°  256"  que  contiene  to- 
dos  los  documentos  referentes  al  asunto  Dahlbergí 


Es  conveniente  hacer  comparación  entre  la  reclamación 
Dahlberg  y  la  recliimación   Mac  Cotd. 

Dahlbeig  Iné  arrestado  por  autoridades  legales,  que  obra- 
bais á  nombre  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos:  Mac  Cord, 
por  agentes  rerolucionarios,  sublevados  cgntia  la  autoridad 
del  Gobierno  del  Perú. 

Dahlberg. fué  encerrado  en  una  cárcel  inmunda  y  sucia,  en 
medio  de  criminales:  Mac  Cord  no  lué  llevado  á  la  cárcel  ni 
encerrado  entre  criminales,  sino  sólo  detenido  en  un  cua+tel. 

Dahlberg  estuvo  preso  5  dias;  del  10  al  i5  de  Febrero  de 
1896;  la  prisión  de  Mac  Cord  solo  duró  3  días;  del  12  al  15  de 
Junio  de  1885. 

Dahlberg  no  había  practicado  acto  alguno  que  justificara  6 
sirviera  de  pretexto  á  su  prisión;  Mac  Cord  había  puesto  la 
locomotora  cuya  fuga  niotivó  su  piisión^  á  cargo  de  un  ma- 
quinista buscado  ad  hoc,  lo  que  bastaba  para  presumir  ó  ha- 
cer presumir  ó  hacer  sospechar  su  complicidad  en  la  fuga  de 
la  locomotora,  la  que  produjo  por  consecuencia,  varios  san- 
grientos combates  y  la  pérdida  de  muchas  vidas. 

La  prisión  de  Dahlberg  se  efectuó  en  circunstancias  norma- 
les y  reinando  en  los  Estados  Unidos  completa  paz:  la  de  Mac 
Cord  tuvo  lugar  en  medio  de  las  turbulencias  de  una  guerra 
civil. 

Dahlberg  sufrió  perjuicios  en  sus  negocios  é  intereses:  Mac 
Cord  nunca  se  ha  quejado  de  que  los  tres  días  de  su  detención 
le  ocasionaran  tales  perjuicios. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  reconocido  su  res- 
ponsabilidad en  favor  de  Dahlberg:  el  del  Perú  nunca  ha  reco- 
nocido que  la  reclamación  de  Mac  Cord  sea  justa,  y  ha   soste- 
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nido  constantemente  su  irresponsabilidad,  fundado  no  sólo  en 
que  se  trata  de  actos  de  revolucionarios,  sino  en  la  interven- 
ción de  Mac  Cord  y  su  jefeThorndike  en  las  cuestiones  inter- 
nas del  país. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  considerado  que  la 
suma  de  S.  5,000  es  equitativa  compensación  denlos  daños  que 
Dahlbcrg  experimentó  en  sus  intereses,  y  de  los  5  días  de  pri- 
sión ilegal,  ae  maltratamientos  y  humillaciones  que  sufrió. 

jCuál  debe  ser  la  equitativa  compensación  .para  Mac  Cord 
que  no  sufrió  perjuicio  en  sus  intereses  y  que  sólo  estuvo  de- 
tenido tres  días? 

Tal  es  la  cuestión  cuya  resolución  ha  sido  encomendada  al 
recto  é  imparcial  criterio  del  R.  H.  Chief  Justice  del  Canadá. 

Washington,  Junio  de  1898. 


PAGO  DE  LA  INDEMNIZACIÓN 

Lima^  Pedrero  11  de  1S99. 

El  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
Excmo.  Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministró  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  le  participa  que, 
en  cumplimiento  del  laudo  arbitral  de  15  de  uctubre  de  1898, 
relativo  á  la  reclamación  del  ciudadano  americano  don  Víctor 
Mac  Córd,  el  Banco  del  Perú  y  Londres,  de  esta  capital,  pon- 
drá á  disposición  de  S.  E.  el  señor  Irviug  B.  Dudley,  el  día 
24  del  presente  mes  de  Febrero,  la  suma  de  cuarenta  mil  do- 
llars  ($  40.000)  que  el  Gobierno  peruano  quedó  obligado  á  pa- 
gar en  virtud  de  dicho  laudo. 

El  Excmo.  Señor  Plenipotenciario  de  los  EE.  UU.  podrá 
recoger  del  citado  Banco,  en  la  lecha  indicada,  la  suma  a  que 
se  hace  referencia;  y  espera  que  luego  que  sea  lecibida,  se  dig- 
nará avisar  á  esta  Cancillería  el  correspondiente  recibo. 

Meliiópi  F.  Porras. 

Se  vale  de  esta  oportunidad  para  reiterar  una  vez  más,  al 
Señor  Irving  B.  Dudley  las  seguridades  de  su  consideración 
más  alta  y  distinguida. 
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TRADUCCIÓN 


Legación  de  los  Estados  Unidos 


Lima,  Fie br ero  1^  de  I899 


El  Enviado  Extraordinarrio  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América  saluda  atentamente  al  Minis- 
tro de  Belaciones  Exteriores  del  Perú,  y  le  es  satisfactorio  ma- 
nifestarle, al  acusar  recibo  del  grato  aviso  que,  por  nota  verbal 
de  ir  de  los  corrientes  se  le  comunica,  que  no  dejará  de  poner 
en  conocimiento  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  como 
se  solicita,  tan  luego  como  el  Banco  del  Perfi  y  Londres  le  ha- 
ya hecho  el  pago  de  la  suma  que,  por  laudo  arbitral,  ha  sido 
asignada  para  satisfacer  la  rectamación  de  Vjctor  H.  Mac  Cord, 

Irving  B.  Dudley 

Aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  Sefíor  Doctor  D. 
Melitón  F.  Pona?,  las  seguridades  de  su  muy  distinguida  con- 
sideración. 


TRADUCCIÓN. 


Lima,  Febrero  24  de  Í899. 


Señor  Ministro: 


Accediendo  á  los  deseos  de  V.  E.  me  es  muy  satisfactorio 
participar  á  ese  Ministerio  de  "Relaciones  Exteriores,  que  el 
oanco  del  Perü  y  Londres,  de  conformidad  con  la  orden  del 
Gobierno  del  Perú,  de  que  V.  E.  me  dio  aviso,  me  ha  entre- 
gado hoy  dos  libramientos  á  favor  del  Honorable  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  por  el  total  de  cuarenta  mil 
dollars  oro  americano,  en  cancelación  de  la  suma  designada 
por  el  arbitro  á  favor  de  la  reclamación  de  Víctor  H.  Mac 
Cord .  ^' 

Como  no  puede  menos  que  ser  en  extremo  satisfactorio  para 
todas  las  partes  interesadas,  que  haya  desaparecido  esta  recia- 
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mación  del  campo  de  la  controversia:  tengo  la  scg'uridad  de 
que  tanto  el  r'erú  como  los  Estados  Unidos  tienen  justa  razóir 
para  ccngiatuiarse  por  la  feliz  terminación  de  este  incidente. 
Ruego,  pues,  á  V.  E.,  se  sirva  aceptar  para  el  Gobierno  del 
Perú,  las  felicitaciones  y  agradecimientos  de  esta  Legación, 
así  como  la  expresión  de  mi  estimación  personal  por  la  cortés 
y  pronta  atención  que  he  merecido  de  V.  E.  en  el  arreglo  de 
esta  reclamación.  • 

Me  es  grato  aprovechar  esta    oportunidad    para   ofrecer  á 
V.  E,  las  seguridades,  etc. 

Irving  B.  Dudky. 


Banco  cUl  Pt^ú  y  Londres. 

Oficina  de  Lima,  24  de  Febrero  de  1 899. 

He  recibido  del  B^nco  del  Perú  y  Londres,  por  orden  det 
Supremo  Gobierno  del  Perú  y  por  cuenta  Qe  la  reclamación 
del  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  don  Víctor  Mac  Cord, 
la  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos  oro  americano,  en  dos  letras 
giradas  por  el  mencionado  Banco,  sobre  New  York,á  diez  días 
vista,  á  la  orden  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos:  N*.*' 10,575  á  cargo  de  los  señores  W,  R.  Grace  &  Co. 
por  Veinticinco  mil  pesos,  y  N.°  10.576  á  cargo  de  los  señores 
Lidenburg,  Thalmann  &  Co.-por  Quince  mil  pesos. 

Hecho  por  duplicado. 

Irving  B.  DudUy. 


FALLO 


Habiendo  los  Estados  Unidos  de  América  y  la  República  del 
Perú,  por  conducto  de  sus  representantes,  el  Honorable  Señor 
William  R.  Day,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  el  Señor  Dr.  D*  Víctor  Eguigúren,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario   de   la    República   del    Perú, 


convenido  en,  y  firmado  un\Protocolo  fechado  en  Washington 
el  17  de  Mayo  de  1898,  niedJAiite  el  cual,  después  de  manifestar 
que  los  Estados  Unidos  de  América  habían  reclamado  en  favor 
de  D.  Víctor  H.  Mac  Cord,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos, 
una  indemnización  del  Gobierno  del  Perú,  por  perjuicios  irro- 
gados á  aquél  en  Arequipa — Peni,  en  1885,  se  exponía  que  los 
dos  Gobiernos  habían  convenido  en  lo  siguiente: 

I 

Qne  la  cuestión  monto  de  la  indemnización  fuese  soínetido  a! 
Muy  Honorable  Sir  Samuel  Henry  Strong.  Presidente  de  la 
Corte  Suprema  del  Dominio  del  Canadá,  quieií  por  dicho  Pro- 
tocolo quedaba  designado  como  Arbitro  para  fallar  en  la  causa 
y  fijar  el  monto  de  dicha  indemnización. 

II 

Que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sometiese  al  Arbi- 
tro las  pruebas  del  reclamante  y  las  presentadas  pj)r  el  Gobier- 
no del  Peiú,  y  que  el  Gobiefuí)  de  los  listados  Unidos  propor- 
cionase al  Ministro  Peruano  la  lista  de  aquellas.  "    • 

III 


Que  habiendo  condescendido  el  Gobierno  del  Perú,  por  de- 
ferencia á  los  Estados  Unido,  en  excluir  de  arbitraje  la  discu- 
sión sobre  su  responsabilidad  ó  irresponsabilidad,  limítase  el 
Arbitro  su  decisión  y  laudo  al  punto  siguiente  y  único  someti- 
do á  su  fallo;  es  decir;  determinar,  en  vista  de  las  pruebas  que 
le  fueren  sometidas,  el  monto  de  la  indemnización  pecuniaria 
que  debía  pagársele  al  señor  Víctor  H.  Mac  Cord  por  los  ac- 
tos cometid  )S  contra  él  en  Arequipa  — Perú — en  1885  Q'*^  ^'^' 
biendo  declinado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  someier 
al  arbitraje  todo  otro  punto  en  disputa  que  no  tuese  el  del 
monto  de  la  indemnización  que  había  de  ser  concedida;  el  Go-* 
bierno  del  Perú  había  convenido  en  renunciar  á  su  negativa  de 
responsabilidad,  y  permitir  que  el  Arbitro,  en  vista  de  los  mé- 
ritos de  la  causa,  determinase  la  suma  que  á  su  juicio  tenia 
derecho  Mac  Cord,  conviniendo  el  Gobierno  del  Perú  en  pagar 
esa  suma.  Que  las  pruebas  fuesen  sometidas  al  Arbitro  antes 
ó  el  mismo  día  r.®  de  Julio  de  1898,  y  el  laudo  pronunciado  den- 
tro  de  los  dos  meses  de  presentadas  aquellas. 
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IV 


Que  cada  Gobierno  presentase  al  Arbitro  un  meniorial  6  ate- 
gato,  el  TO  de  Agosto  de  1898  á  mas  lardar,  pero  que  esto  no 
fuese  motivo  para  que  el  Arbitro  retardase  su  fallo. 


Que  el  Gobierno  del  Perú  pagase  la  suma  fijada  por  el  Ar- 
bitro tan  pronto  como  el  Congreso  del  Perú  lo  autorizase  pa- 
ra ello;  pero  que  ese  plazo  no  podria  pasar  de  seis  meses  desde 
el  día  de  pronunciado  el  laudo. 

VI 

Que  la  remuneración  del  Arbitro  y  los  demás  gastos  del  ar- 
bitraje fuesen  pagados  á  medias  por  ambos  Gobiernos. 

vil 

Que  cualquiera  que  fuese  el  laudo  del  Arbitro,  sería  final  y 
definitivo. 

Y  habiendo,  posteriormente,  convenido  los  Estados  Unidos 
de  América  y  la  República  del  Pera»  por  conducto  de  los  mis- 
mos representantes,  en  hacer  algunas  variaciones  en  el  proto- 
colo que  precede;  variaciones  que  fueron  consigfnadas  en  un 
protocolo  suplementario,  fechado  y  firmado  en  Washington  el 
6  de  Junio  de  1898,  reformándose  en  consecuencia  los  artículos 
3  y  4  del  protocolo  original,  como  sigue: 

^'Las  pruebas  serán  finalmente  sometidas  al  Arbitro  antes  ó 
el  mismo  10  de  Agosto  de  1898,  y  su  laudo  pronunciado  den- 
tro de  los  tres  meses  de  presentadas  aquellas/'  Y  que  cada  Go- 
bierno presente  al  Arbitro  un  memorial  ó  alegato,  el  r,*  de  Oc- 
tubre de  1898,  á  más  tardar;  pero  que  esto  no  fuese  motiva 
para  que  el  Arbitro  retardase  su  fallo. 

Y  por  cuanto  yo,  el  referido  Samuel  Henry  Strong,  Arbitro 
nombrado  en  el  Protocolo  he  aceptado  la  misión  de  Arbitro  en 
el  asunto  de  que  se  trata,  y  convine  en  dar  mi  fallo  al  respecto; 

Por  tanto,  yo,  el  referido  Arbitro,  después  de  estudiar  dete- 
nidamente las  pruebas  y  alegatos  que  me  han  sido  presentados 
por  las  partes,  fallo  y  sentencio  lo  siguiente: 

Que  la  República  del  Perú  pague,  con  arreglo  á  lo  estipula- 
do en  el  protocolo,   al  Gobierno  de   los  Estados  Unidos,    por 
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vfa  de  indemnización  por  los  perjuicios  irrogados  á  Víctor  H. 
Mac  Cord,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  en  Arequipa, 
Perú,  en  1885.  la  suma  de  cuarenta  mil  dollars,  moneda  co- 
rriente de  los  Estados  Unidos. 

En  testimonio  de  lo  cual,  yo,  dicho  Samuel  Henry  Strong, 
el  Arbitro  precitado,  ha  sentenciado  de  la.manera  indicada,  por 
duplicado,  en  la  ciudad  de  Otawa,  en  el  Dominio  del  Canadá, 
en  este  día  i?  de  Octubre  del  afio  de  Nuestro  Señor  de  1898, 
las  mismas  que  he  firmado  y  sellado. 

Firmado  y  sellado  en  presencia  de: 

¿.  Maxwell  Lyon,  R,  G.  Davis. 

(Firmado)— S.  Henry  Strong. 

(L.  S.) 


TBATADO  DE  EXTBADICION 

Deseosos  el  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  de  con- 
firmar sus  relaciones  amistosas  y  favorecer  la  causa  de  la  jus- 
ticia, han  resuelto  celebrar  un  nuevo  Tratado  para  la  extradi- 
ción de  criminales  perseguidos  por  la  justicia,  entre  el  Períi  y 
l6s  Estados  Unidos  de  América,  y  con  tal  fin  han  nombiado  los 
Plenipotenciarios  siguientes: 

El  Presidente  del  Perú  al^Excelentisimo  sefior  d  )ctor  don 
M^i^uel  María  Gálvez,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  y 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  excelentísimo  señor 
Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Perú;  quie- 
nes, después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  y  ha- 
llándolos en  buena- y  debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

ARJICULOI. 

El  Gobierno  del  Perú  y  el  Gobierno  de  los  Estado  Unidos 
convienen  en  entregarse  mutuamente  aquellas  .personas  que, 
acusadas  ó  convictas  de  cualquiera  de  tos  crímenes  ó  delitos 
especificados  en  el  artículo  siguiente,  cometidos  dentro  de  la 
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jurisdicción  de  una  de  las  Par  jes  Contratantes,  se  asilen  6  se 
encuentren  dintro  del  tcr!Íl(irio  de  la  olrn;  siempre  que  exista 
criminalidad  segón  las  leyes  del  pu\s  donde  el  fugitivo  ó  acu- 
sado se  encuentre,  y  pudieía  justificarse  su  aprehensión  y  en- 
juiciamiento  en  el  caso  de  que  el  ciímen  ó  infracción  se  hubiese 
alli  cometido. 


ARTICULO  II. 

Se  concederá  la  extradición  por   los  siguientes   crímenes    6 
infracciones; 

I — Homicidio,  comprendiendo  en  esto:  asesinato,  parrici- 
dio, infanticidio  y  envenenamiento;  homicidio  frustrado  y  ho- 
micidio casual  habiendo  culpa. 

2— Incendio. 

3— Robo,  ó  sea  el  acto  de  arrebatar  á  otro  por  violencia, 
por  fuerza  ó  intimidación,  dinero  ó  especies.  Robo  practicado 
también  con  fractura. 

4— Falsificación  ó  emisión  de  documentos  falsificados;  la 
falsificación  de  actos  oficiales  del  Gobierno,  de  autoridades  pú- 
blicas ó  de  Tribunales  de  Justicia,  ó  la  emisión  de  la  cosa  falsi* 
ficada  ó  fraudulenta. 

5  — Imitación,  falsificación  ó  alteración  de  la  moneda,  ya 
sea  metálica  ó  de  papel,  ó  de  instrumentos  de  crédito  creados 
por  el  Gobierno  Nacional,  por  los  Departamentos  ó  Municipa* 
lidades;  6  de  los  cupones  de  aquellos  ó  de  billetes  de  Banco,  6 
la  emisión  y  circulación  de  los  mismos;  ó  la  imitación,  falsifica- 
ción ó  alteración  de  los  sellos  del  Estado. 

6— Malversación  cometida  por  empleados  públicos,  robo 
verificado  por  dependientes  á  sus  patrones,  ratería. 

7 — Fraude  6  abuso  de  confianza  de  parte  de  un  deposita- 
rio, banquero,  agente,  factor,  fideicomisario  fi  otra  persona 
con  carácter  fiduciario  ó  Director  ó  miembro  ó  empleado  de 
alguna  Sociedad,  siempre  que  el  acto  sea  declarado  criminal 
por  las  leyes  de  ambos  países  y  que  la  suma  ó  el  valor  del  obje- 
to robado  no  baje  de  $  200  6  S.  420. 

8 -Perjurio;  el  acto  de  sobornar  con  tal  fin. 

9— Estupro;  violación;  rapto;  plagio;  bigamia. 
10— Destrucción  y  obstrucción    voluntaría  y  fines   malévo- 
los de  vias  férreas,  comprometiendo  vidas  por  tales  medios. 
11 — Crímenes  cometidos  en  el  mar: 

(a)  Piratería,  según  ley  expresa  6  según  ley  de   las   Na- 
ciones; 

(b)  Sublevación  6  el  acto  de  conspirar  con  tal    fin,   por 
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dos  6  más  personáis  á  bordo  de  un  buque  en  alia  mar  contra  la 
autoridad  del  Capitán; 

(c)  Hundimiento  ó  destrucción  maliciosa  de    un    buque 
en  el  mar,  ó  tentativa  de  ello; 

(d)  Asalto  á  bordo,  en  alta  mar,  con  el   proposito  de  in- 
ferir dafio  corporal  grave. 

12— Crímenes  y  delitos  contra  las   leyes  de   ambos   países 
que  suprimen  la  esclavitud  y  el  corijercio  de  esclavos. 

La  extradición  será  aplicable  también  en  los  casos  de  partici- 
pación, á  los  coautores,  cómplices,  óá  los  que  contribuyan  de 
otra  manera  en  cualquiera  de  los  crímenes  6  delitos  menciona- 
dos en  este  Tratado;  pero  la  extradición  no  se  concederá,  sin 
embargo,  por  cualquiera  de  los  crímenes  ó  delitos  ya  mencio- 
nados,  ó  la  participación  en  los  mismos,  sino  cuando  el  crimen 
6  delito,  ó  participación,  fuere  penado  en  los  Estados  Unidos 
como^felonía  y  en  el  Perú  merezca  prisión  por  un  afXo, 

ARTICULO  in. 

Los  Agentes  Diplomáticos  de  las  Partes  Contratantes  pedi- 
rán la  entrega  de  los  fugitivos  perseguidos  por  la  justicia,  y  en 
ausencia  de  aquellos  del  país,  ó  del  asiento  del  Gobierno,  lo  ha- 
rán los  funcionarios  consulares  superiores;  ó  en  ausencia  de 
ambos  Representantes  Diplomáticos  y  Consulares,  lo  hará  di- 
rectamente el  Gobierno  que  careciere  de  representación. 

Si  la  persona  cuya  extradición  se  pide  estuviese  convicta  ó 
hubiese  sido  declarada  culpable  de  un  crimen  ó  delito,  se  ex- 
hibirá la  copia  auténtica  de  la  sentencia  del  Tribunal  que  lo 
condenó;  ó  si  solo  está  acubado,  la  copia  debidamente  certifi- 
cada de  la  orden  de  prisión  del  país  donde  el  crimen  ha  sido 
perpetrado,  así  como  las  declaraciones  y  demás  pruebas  en  vir- 
tud de  las  que  aquella  orden  se  expidió. 

La  extradición  de  fugitivos  con  arreglo  á  lo  estipulado  en 
este  Tratado  se  efectuará  tanto  en  los  Estados  Unidos  como  en 
el  Perú,  respectivamente,  de  conformidad  con  las  leyes  que 
regulen  la  extradición  y  que  estén  vigentes  en  la  época  en  que 
se  dirija  la  demanda  de  entrega. 

ARTICULO  VL 

En  los  casos  urgentes,  y  especialmente  cuando  haya  temor 
de  que  se  evada  el  individuo,  cualquiera  de  los  dos  Gobiernos 

Eodrá  pedir  y  obtener  del  otro,  por  la  vía  más  pronta,  la  apre- 
ensión  y  detención  provisional  de  aquél,  bajo  la  condición  de 
presentar  la  petición  formal  junto  con  las  pruebas  correspon- 
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dientes  á  su  criminalidad^  con  arreglo  á  lo  estipulado  al  res- 
pecto  en  este  Tratado,  dentro  de  los  dos  meses  de  su  aprehen- 
sión ó  detención  provisional, 

ARTICULO  V. 

Ninguna  de  las  Partes  Contratantes  estará  obligada  á  entre- 
gar á  sus  propios  ciudadanos,  en  virtud  del  presente  Tratado. 

ARTICULO  VI. 

El  fugitivo  no  será  entregado  si  el  delito  que  se  le  imputa  y 
p<»r  el  cual  se  pide  la  extradición,  es  de  carácter  político,  ó  si 
ét  probare  que  la  demanda  de  entrega  ha  sido  hecha  con  la  mi- 
ra de  juzgarlo  y  castigarlo  por  un  delito  de  carácter  político. 

Ninguna  persona  entregada  por  cualquiera  de  las  Altas  Par- 
tcs  Contratantes  á  la  otra  será  juzgada  y  castigada  por  un  Crí- 
nen  6  di  lito  polílico,  ó  acto  que  con  él  se  relacione,  cometido 
aites  de  su  extradición. 

Si  se  snscitare  alguna  divergencia  sobre  si  algún  caso   está  ó 
nó  conijíiendido  en  las  disposiciones  deteste  artículo,  será  ñnal 
y  (:oncIu\  ente  la  decisión  al  respecto   de    las   autoridades   del 
Gobierno  á  quien  ha  sido  dirigida  la  demanda   de   extradición 
ó  que  la  haya  concedido. 

ARTICULO  VII. 

No  se  concederá  la  extradición  en  virtud  de  este  Tratado  si 
los  procedimientos  legales  ó  la  aplicación  de  la  ley  por  el  cri- 
men cometido  por  la  persona  reclamada,  han  prescrito  según 
las  leyes  del  país  al  cual  se  dirige  la  demanda. 

ARTICULO  VIH. 

Si  la  persona  reclamada  resultare  acusada  ó  sentenciada  en 
el  país  donde  estuviere  refugiada,  por  un  crimen  ó  delito  co- 
metido allí,  se  demorará  su  entrega  hasta  que  sea  definitiva- 
minte  absuelta  de  la  acusación,  ó  hasta  que  haya  cumplido  su 
tiempo  de  condena  en  esc  país. 

ARTICULO  IX. 

Ninguna  persona  entregada  por  cualquiera  de  las  Altas  Par- 
tes ^contratantes  á  la  otra  podrá,  sin   consentimiento    del    Gk>- 
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bierno  que  hizo  la  entrega,  ser  juzgada  ó  gastigadá  por  un  cri- 
men 6  delito  cometido  antes  de  su  extradición  uj  por  otro  dis- 
tinto de  aquel  por  el  cuál  fué  entregada,  hasta  que  tenga 
oportunidad  de  regresar  al  país  que  lo  entregó. 

ARTICULO  X. 

• 

Todos  los  objetos  enconl rodos  en  poder  de  la  persona  que  ha 
de  ser  entregada,  en  el  momento  de  su  aprehensión,  ya  sea 
que  piocedan  del  crimen  ó  delito  cometido,  ó  que  sirvan  de 
pruebas  para  comprobar  aquél,  serán,  ein  cuanto  sea  posible, 
entregados  de  conformidad  con  las  leyes  de  los  países  respeo- 
tivos  al  verificarse  la  extradición.  Sin  embargo  serán  respeta- 
dos en  cuanto  á  esto  los  derechos  de  terceros. 


ARTICULO  XI. 

Sí  el  individuo  reclamado  por  una  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes, en  virtud  del  presente  Tratado,  fuere  igualmente  re- 
clamado por  uno  ó  más  Gobiernos  por  crímenes  cometidos 
dentro  de  sus  jurisdicciones  respectivas,  tendrá  derecho  de 
preferencia  el  Estado  cuya  demanda  de  extradición  haya  sido 
recibida  primero,  siempre  que  el  Gobierno  solicitado  para  la 
entrega  del  criminal  no  esté  obligado  por  Tratado  á  dar  la  pre- 
ferencia á  otro. 


ARTICULO  XII. 

Los  gastos  incurridos  en  la  aprehensión,  detención,  examen 
y  entrega  de  los  fugitivos,  se^un  este  Tratndo,  serán  á  cargo 
del  Estado  que  pide  la  extradición,  el  cual  no  será  obligado  á 
pagar  los  servicios  de  los  empleados  del  Gobierno  que  con: 
cede  la  extradición,  que  gozan  de  sueldo  fijo;  salvo  la  remune- 
ración á  que  sean  acreedores  aquellos  empleados  que  sólo  per- 
ciben gratificación  por  sus  servicios,  sin  que  ésta  exceda,  émpe- 
ro,  á  la  remuneración  de  costumbre  por  sus  servicios  en  las  tra- 
mitaciones judiciales  ordinarias  de  carácter  criminal  del  país  k 
que  pertenecen. 

ARTICULO  XIII. 

El  presente  Tratado  comenzará  á  regir  30  dfasvdespués  de^la 
fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  y  no  tendrá  caráctei  re- 
troactivo. 
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Las  raliñcacioiies  del  presente  Tratado  se  canjeaián  en  Li- 
ma, á  la  brevedad  posible,  y  permanecerá  en  vigor  hasta  seis 
meses  después  de  que  cualquiera  de  los  Gobiernos  Goniratan- 
les  haya  notiñcado  al  otro  el  propósito  de  terminarlo. 

En  testimonio  de  lo  cuál,  los  Plenipotenciarios  respectivos 
han  ñrmado  los  artículos  que  preceden,  en  inglés  y  en  español, 
estampando  al  pié  sus  sellos. 

Hecho  por  duplicado,  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  veintiocho 
días  del  mes  de  Novicn)bre  del  afio  mil  ochocientos  noventa  y 
nuev9. 


M,  M.  Galvkz  Irving  B.  Dudlhy 

(L.  S.)  (U  S.) 


Lima,  30  de  Noviembre  de  1 899. 

Pásese  al  Congreso  el  presente  Convenio  de  Extradición  en- 
tre el  Perfi  y  los  Estados  Unidos  de  América,  para  los  efectos 
de  laatiibución  16%  articulo  59  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Reegístrese. 

Rubrica  de  S.  E. 

Calvez, 


hegacién  de  los  Estados  Unidos. 

N.®  133  Lima^  Marzo  6  de  1900. 

Señor  Ministro: 

El  Senado  de  los  Estados  Unidos,  con  ¡fecha   8  del   próximo 
sisa  do,  aprobó  b   ratificación   del   tratado   entre  los  Estados 
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Unidos  y  el  Perú,  sobre  extradición  de  criminales,  con  la  re- 
forma siguiente; 

En  el  artículo  II  al  final  del  inciso  6  (fojas  5,  renglón  ü)  de- 
berá insertarse  después  de  la  pilabra  hurto  (larceny),  **con  tal 
••  que  el  valor  del  objeto  ó  la  cantidad  de  dinero  sustraído  ó  ro- 
*'  bado  no  sea  menos  de  $  200,  ó  sean  S.  420/' 

Por  consiguiente,  dicho  inciso  asi  reformado  se  leerá  como 
sigue: 

"Peculado  practicado  por  empleados  públicos,  por  personas 
''alquiladas  6  asalariadas,  con  perjuicio  para  sus  patrones;  hur- 
*•  to,  con  tal  que  el  valor  del  objeto  6  la  cantidad  de  dinero 
**  sustraído  ó  robado  no  sea  menos  de  $  200^  ó  sean  S.  420." 

Ten^^o  instrucciones  de  comunicar  «la  reforma  que  precede 
al  Gobierno  peruano;  en  consecuencia,  ruego  á  V.  E.  tenga  la 
bondad  de  participarme  cuando  haya  sido  aceptada  con  arre- 
glo á  las  leyes  y  á  la  Constitución  del  Perú,  á  ñn  de  dar  aviso 
de  ello,  por  telégrafo,  al  Departamento  de  Üstado,  pidiéndole 
á  la  vez  que  prepare  y  me  remita  el  Tríitado  cou  poderes  ám- 
plios  para  verificar  el  canje. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  seRor  Ministro,  para  reiterarle 
las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Irving  B.  DudUy. 

Al  Excmo.  señor  docto'*  don  Enrique  de  la  Riva-Agtiero  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Lima,  8  de  Marzo  de  1900. 


Sefior  Ministro: 


He  recibido  la  nota  de  V.  E.  N.®  r32,  de  6  del  corriente,  por 
la  cual  se  sirve  comunicarme  que  con  fecha  8  de  Febrero  ulti- 
mo el  Senado  de  los  Estados  Unidos  aprobó  la  ratificación  del 
tratado  entre  el  Perú  y  los  Estados  Unidos  sobre  extradición 
de  criminales,  con  una  reforma  en  el  inciso  6/  del  artículo  II. 
V,  E.  me  trascribe  el  tenor  del  inciso  modificado. 

Como  el  Tratado  á  que  V.  E.  se  refiere  ha  recibido  ya  en  el 
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Perft  la  sanción  legislativa  y  cualquiera  modificación  de  los  tér- 
minos de  un  pacto  celebrado  con  cualquiera  potencia  extranje- 
ra debe  pasar  por  los  trámites  á  que  se  ha  sujetado  el  pacto 
mismo,  me  es  forzoso  esperar  la  reunión  del  pióximo  Congre- 
so para  someterle  la  reforma  mencionjida. 

Tan  luego  como  esto  tenga  lugar  me  será  grato  comuuicar- 
lo  á  V.  E. 

Sírvase,  sefíor  Ministro,  aceptar  en  esta  oportunidad,  nuevo 
testimonio  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

E.  de  la  Riva  Agüero. 

% 

Al  Excmo.  señor  Irving  B.  Dudley,  Enviadü*Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, 


Lima^  d  II  de  Diciembre  de  1 899. 


Excmo.  Señor: 


El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atribución  16  del  artículo  59 
de  la  Constitución,  ha  aprobado  el  tratado  de  extradición  cele- 
brado el  28  de  Noviembre  de  1899,  entre  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  Dr.  D.  Manuel  María  Gal  vez  y.  el  Ministro 
Plenipotenciariojde  los  Estados  Unidos  de  América  Sr.  Irving 
B.  Dudley. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Benjamín  Boza,  Presidente  del  Congreso. 
Manuel  M,  Zegarra^  Secretario  del  Congreso. 
Armando  José  Vélez^  Secretario  del  Congreso. 

Excmo.  Sefior'Presidente  de  la  República. 


Limat  1 1  de  Mayo  de  1900. 

Cúmplase,  regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 
Rubrica  de  S.  E. 

Riva-AgUero* 
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▲BEAIGO  PKL  CÓNSUL  DB  LOS  KSTADOS  UNIDOS  DS  AMÍRICA — ^INICU- 

NIDADES  DB  LOS  COBBEOS  DS  GABINETE. 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Lima^  Perú,  Setiembre  \i  de  1870. 

A  Su  Excelencia  el  Sr.  Dr.  D«  J.  J.  Loayza,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Señor: 

El  Coronel  W.  D.  Farrand,  habiendo  sido  debidamente  nom- 
brado  conductor  de  importantes  despachos  y  Tratados  de  esta 
Legación  al  Departamento  de  Estado  en  Washington,  me  co- 
niunica  que,  se  están  haciendo  esfuerzf)S  judiciales,  por  ciertas 
personas,  para  impedir  que  se  embarque  en  el  vapor  que  sale 
mañana  para  Panamá   con  los  referidos  despachos  y  Ti  atados. 

Apenas  necesito  decir  á  Y.  E«  que  está  fuera  de  la  autoridad 
legal  de  los  Tribunales  de  otro  país  el  poner  impedimento,  de- 
morar 6  arrestar  á  cualquier  miembro  de  una  Legación  ó  á  un 
conductor  de  despachos  de  la  misma. 

Respetuosamente  llamo  la  atención  de  V.  E.  al  capitulo  r.®, 
Parte  3.*  de  los  Elementos  de  Derecho  Internacional  de  Whea- 
ton  desde  la  Sección  14  hasta  el  párrafo  \g  inclsive,  teniendo 
este  último  párrafo  (19),  relación  mas  especial  sobre  este  punto. 
Pido,  pues,  respetuosamente  que  el  Gobierno  se  sirva  dictar 
las  medidas  convenientes  á  ñn  de  impedir  que  las  autoridades 
del  Perú  violen  las  muy  conocidas  leyes  internacionales  y  de 
amistad  entre  las  Naciones. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mas  distingida  consideración. 

Alvin  P,  Hovey. 
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Ministerio  di  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  Setiembre  i¡  de  1 870. 


Scfior  Ministro: 


He  tenido  el  h<»ncir  de  recibir  la  nota  que  i»ie  ha  di»  igid»^ 
V.  E.  el  día  de  lioy,  inaniíestátidome  que  el  seftnr  Conjuei 
W.  D.  FarranrI,  quien  dice  V.  E.  ha  sido  n  ^mbiadt)  conductor 
de  Tratados  y  flesp.ichos  inipoí  laníos  que  V.  E,  dirij^e  al  De- 
parlamento del  Ebtado  en  Washinaton,  le  ha  comunicado  que 
se  están  haciendo  esfuerzos  judiciales,  porcie-tas  personas,  pa- 
ra impedir  que  se  embaique  cu  el  vap<»r  qur  sale  mañana  con 
dirección  á  Panamá,  con  los  referidos  despachos  y  Tratados 
Con  este  motivo,  dice  V.  E.  que  no  necesita  iccordaime  que 
ning^án  Tribunal  puede  [ioner  inípeditnent  í.  deinor^.r  6  arres- 
tar á  un  conducios  de  dcsfK^ch'  s  de  U'»a  Lt^ació»';  c\\h  V.  E., 
en  su  apo)0,  e!  pan afo  19  c.tpítuio  i.",  |..:oie3.*  ^^^*  '^^  elemen- 
tos de  Derecho  Internacional  de  Whealnn,  y  lernnna  pidiendo 
que  el  Gobierno  dicte  las  mcflidas  convenientes,  á  fin  de  im- 
pedir que  las  autoridades  del  Perú  violen  !¿is  muy  conocidas 
leyes  internacionales  y  de  amistad  entre  las  Naciones. 

Paso,  Sefior  Ministro,  á  contestar  la  citada  nota  de  V.  E., 
sintiendo  mucho  verme  obligado  á  diferir  de  V,  E.  en  este 
asunto. 

Creo,  y  V.  E  convendrá  en  ello,  que  el  Gobierno  peruano 
ha  dado  al  de  los  Estados  Uniíl'>s  de  América  pruebas  mny 
especiales  de  amistad  y  deferencia;  nada  sería  mas  grato  al  Go- 
bierno del  Perú,  que  complacer  á  V.  E.  y  acceder  en  todo  á 
los  deseos  del  Gobierno  que  V.  E.  tan  dignamente  representa. 
Por  otra  parte,  nada  está  más  lejos  de  las  intenciones  del  Go- 
bierno, en  cuyo  nombre  tengo  el  honor  de  hablar,  que  infringir 
los  principios  del  Derecho  Internacional  y  la  práctica  de  aque- 
llas reglas  de  amistad  que  sirven  para  conservar  la  armonía  en- 
tre los  pueblos.  Pero  la  justicia  tiene  también  sus  exigencias,  y 
la  Constitución  y  leyes  del  Estado  merecen  un  respeto  que  V. 
E.  es  el  primero  en  acatar. 

Cualesquiera  que  sean,  según  las  opiniones  del  muy  distin- 
guido publicista  americano  Henry  Wheaton  y  otros  respeta- 
bles tratadistas,  las  inmunidades  de  los  conductores  de  despa- 
chos oficiales^  creo  que  V.  E.  convendrá  en  que  hay  una  dis- 
tinción esencial  entre  el  que  ha  sido  nombrado  directamente 
por  su  Gobierno  y  que  no  debe  ser  molestado  con  posteriori- 
dad en  ningún  país  en  el  ejercicio  de  su  misión,  y  el  que,  sujeto 
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anteriormente  á  las  leyes  del  Estado  en  que  rrside,  y  en  el 
cual  ha  contraído  ciertas  obligaciones,  recibe  un  encargo  que, 
concedido  con  la  mejor  intención,  no  puede  pro  lucir  el  efecto 
de  libertarle  de  las  obligaciones  que  tiene  contraídas  y  de  la 
acción  de  las  leyes  nacionales. 

Creo,  Sefior  Ministro,  que  ningún  escrití^r  de  Derecho  In- 
ternacional ha  pensado  jamás  establecer  principios  que  tien- 
dan á  dejar  sin  efecto  las  leyes  de  los  Estados;  y  me  parece  por 
consiguiente  que  el  célebre  Wheaton,  al  hablar  en  el  párrafo 
citado  de  las  inmunidades  de  los  correos  de  Gabinete  y  conduc- 
tores de  despachos,  se  propuso  solamente  fijar  las  garantías  de 
que  debe  estar  rodeado  un  individuo  que  llega  á  un  país  extran- 
jero desempeñando  una  comisión  de  Su  Gobierno;  pero  que  no 
piiede  habérsele  ocurrido  á  ese  tratadista  ni  á  ningún  otro  es- 
crüor  de  Derecho  de  Gentes  establecer  como  principio  inter 
nacional  que,  á  un  individuo  residente  en  un  país  extranjería, 
se  le  pueda  dar  unti  comisión  en  virtud  de  la  cual  quede  exen- 
to de  la  jurisdicción  de  ese  país  á  la  que  ya  estaba  desde  avites 
sometido. 

El  precedente  que  semejante  principio  establecería,  sería  fa- 
tal para  las  instituciones  de  todo  país  bien  organizado,  y,  por  lo 
tanto,  no  puede  formar  parte  del  gran  código  de  las  Naciones. 

Por  estos  motivos  cumplo  con  el  deber^  aunque  muy  desa- 
gradable, de  declarar  á  V.  E.  que  el  Gobierno  nada  puede  ha- 
cer en  el  sentido  que  V.  E.  solicita,  pues  el  IV^der  Ejecutivo 
no  tiene  la  facultad  de  ingerirse  en  los  actos  del  Poder  Judicial, 
á  los  que  está  obligado  á  respetar;  y  por  consiguiente  si  el  st- 
fii>r  Coronel  Farrand  ha  sido  judicialmente  arraigado,  (única 
manera  como  se  le  pudiera  impedir  que  salga  del  país  sin  cun)- 
plir  ciertas  condiciones)  debe  haber  sido  en  virtud  de  canosas 
legales,  que  al  Gobierno  no  loca  examinar,  t)i  corregir,  y  V.  E., 

3ue  estoy  seguro  sabe  rendir  el  mismo  homenaje  á  las  leyes 
el  Perú,  no  querrá  que  mediante  un  nombí  amiento  ó  comisión 
que  no  es  absolutamente  indispensable  que  recaiga  en  persona 
determinafla,  queden  sin  efecto  esas  leyes  y  sin  efecto  también 
la  acción  de  la  justicia. 

Sin  entrar  en  el  mérito  de  cualquier  juicio  que  pudiera  exis- 
tir conlia  el  señor  Coronel  Farianri;  sin  considerar  que  seme- 
jante juicio,  si  lo  hay,  sea  fundado  ó  rnfundado,  y  haciendo 
cumplida  justicia  á  la  buena  fé  con  que  V.  E.  ha  procedido  en 
este  asunto,  como  en  todos  sus  actos  para  con  el  Gobierno  pe- 
ruano durante  su  larga  permanencia  en  este  país,  espero  que 
V.  E,  apreci  iiá,  en  todo  su  valor,  los  motivos  que  me  han  im- 
pulsado á  d  irle  la  presente  contestación,  debiendo  V.  E,  estar 
convencido  de  que  uno  de  los  deseos  mas  vehementes  del   Go- 
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bierní)  peruano  es  agradar,  en  todo  lo  <jue  sea  posible,  al    Go 
bieino  de  los  Estados  Unidor  y  á  su  Legación  en  Lima. 

Tengo  el  honor,  Seftor  Ministro,  de  reiteiar  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  la  muy  alta  y  distinguida  consideración  con  que 
soy  de  V.  E.  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

J.  J,  Loayxa. 

A  S.  E.  el  Sefior  D.  Alvin  P.  Hovey,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidfis  de  Amé- 
rica. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América, 


Lima^  Setiembre  13  de  1 870. 


Sefior  Ministro: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  el  muy  apreciable  despacho 
de  V.  E.  en  contestación  al  mío  de  hoy.  Siento  profundamente 
verme  competido  á  diferir  de  las  conclusiones  á  que  ha  llega- 
do V.  E. 

Cuando  el  nombramiento  del  Coronel  Farrand,  como  porta- 
dor de  los  despachos  (correo  de  gabinete)  nada  sabia  yo  de  las 
medidas  para  embargar  ó  impedir  que  fuese  portador  de  los 
pliegos  de  esta  Legación  á  mi  Gobierno  en  Washington,  ni 
eran  conocidas  del  Coronel  Farrand,  ni  tampoco  existían  en- 
tonces. Siendo  esto  lo  ocurrido,  tenía  entero  poder  para  nom- 
brarlo, como  píujía  haber  nombrado  á  cualquier  ciudadano 
del  Perú,  servidor  de  mi  Gobierno;  y  desde  el  momento  de  ese 
nombramiento,  lo  amparaba  mi  Gobierno,  no  solamente  de  la 
responsabilidad  civil,  sino  también  de  la  criminal  dentro  de  la 
jurisdicción  del  Perú.  La  ley  de  las  Naciones  es  demasiado  cla- 
ra sobre  este  punto  para  que  necesite  ser  citada.  A  menos 
de  que  los  Gobiernos  estén  expeditos  en  la  elección  de  sus 
Agentes,  cómo,  me  pregunto  yó,  seria  posible  que  una  Lega- 
ción enviara  sus  despachos  cuando  pudieran  ser  detenidos  por 
el  Gobierno  en  cuyo  país  estuviera  acreditada  esa  Legación? 
Lejos  de  mi  la  idea,  la  víspera  de  mi  partida  de  este  país  hos- 
pitalario, de  poner  el  menor  obstáculo  en  la   senda  que  junto 
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hemos  atravesado  tan  armoniosamente;  porque  en  todos  los 
actos,  aspiraciones  y  deseos  de  mi  corazón  he  probado  que  he 
sido  el  verdadero  amigo  del  Perú. 

No  es  la  cuestión  de  saber  quién  será  el  portador  de  mis  co- 
municaciones; esto  personalmente  no  es  un  asunto  importante; 
pero  no  es  insignificante  el  que  se  ignore  los  privilegios  diplo* 
máticos. 

El  Coronel  Farrand  está'autorizado  para  partir  mafíana  con 
las  comunicaciones  para  los  Estados  Unidos. 

No  juzgo  entre  él  y  sns  cuestiones.  Simple  y  respetuosa- 
mente insisto  en  mis  derechos  diplomáticos  y  en  que  se  respe- 
ten los  derechos  délos  empleados  de  esta  Legación  y  con  la 
mejor  voluntad  hacia  el  país  de  V.  E.,  seguiría  el  mismo  cami- 
no y  á  nombre  del  Perú,  defendería  los  mismos  principios  has- 
ta el  último. 

Tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Alvin  P.  Hovey. 

A  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  J.  J.  Loayza,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima,  Setiembre  i6  de  de  rS/o. 

Sefior  Ministro; 

Aunque  es  ya  un  hecho  notorio  que  el  Coronel  D.  W.  Fa- 
rrand se  ha  marchado  en  el  vapor  que  zarpó  del  puerto  del 
Callao  en  la  mafíana  del  día  14  del  corriente  con  dirección  á 
Panamá,  y  aunque  por  esto  podría  considerarse  terminada  la 
discusión  que,  con  motivo  de  la  próxima  partida  del  referido 
Coronel  Farrand,  entabló  V.  E.  con  el  Ministerio  de  mi  cargo, 
no  debo  dejar  sin  contestación  el  oñcio  que,  en  las  últimas  ho. 
ras  de  la  noche  del  día  13,  se  sirvió  V.  E.  dirigirme  y  que  me  fué 
entregado  por  el  Oficial  Mayor  Dr.^Elmore.  Mi  silencio  en  tan 
delicado  asunto  se  apreciaría,  tal  vez,  como  la  aceptación  de 
las  doctrinas  que  sostiene  V.  E*  y  que  no  puede  aceptar  el  Go« 
bierno  del  Perú,  sin  que  se  establezca  un   precedente   de  muy 
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trascendentales  consecuencias.  Paso,  por  tanto,  á  encargarme 
ds  contestar  el  citado  oticio  de  V.  E.,  manifestati<1í>j  antes  de 
entrar  en  materia,  que  me  es  sensible  no  estar  de  acuerd')  con 
V.  E.  en  el  punto  sobre  que  rueda  la  presente  discusión. 

Es  innegable,  y  están  en  ello  conformes  los  mas  célebies  tra- 
tadistas de  Derecho  Internacional,  que  ios  fórreos  de  Gabine- 
te no  deben  ser  perturbados  en  el  íleserapefto  de  sus  funciones, 
y  que  sus  personas  y  la  correspondencia  de  que  son  portadores, 
gozan  de  ciertas  iuínunidades,  sin  las  que  no  podrían  llenar 
cumplidamonte  su  com'ítid  >;  pero,  también  es  innegable,  que 
esas  prerogativas  no  tienen  toda  la  extensión  que  V.  E.  ha  que- 
rido  hacer  valer  en  el  caso  del  Cónsul  Farrand;  quien,  aun 
cuando  estuviese  desigtíado  por  V.  E.  para  conducir  despa- 
chos importantes  á  Washington,  no  había  entiado  en  el  ejerci- 
cio de  su  cargo  cuando  se  le  intimó  el  día  13  la  orden  de 
arraigo,  librada  por  uno  de  los  Jueces  de  i.*  Instancia  de  esta 
capital,  y  cuando,  á  consecuencia  de  esa  medida  precautoria, 
proveniente  de  actos  practicados  por  el  referido  señor  Farrand 
en  su  carácter  de  individuo  particular  y  sujeto  á  las  leyes  de 
la  República,  no  podía  sustraerse  de  la  jurisdicción  de  los  tri- 
bunales  peruanos,  sin  mengua  de  la  respetabilidad  que  éstos  se 
merecen  y  sin  la  violación  de  las  disposiciones  legales  que  ri- 
gen en  materia  de  arraigo.  El  Coronel  F  irrand  pudo  hacer  ce- 
sar esas  medidas  por  los  medios  que  las  mismas  leyes  estable- 
cen ó  mediante  ui»  arreglo  con  la  persona  que  lo  arraigara,  y 
entonces  no  habría  tenido  inconveniente  alguno  para  el  desem- 
peño de  la  comisión  que  V.  E.  se  digfiara  encomendarle,  y  que 
no  le  habría  confiado,  sin  duda,  si  hubiera  tenido  en  cuenta  que 
por  este  medio  habia  Farrand  de  hacer  ilu?(^rias  las  responsa- 
bilidades que  tenía  contraídas  en  el  Perú,  é  ilusoria  ta:nbien  la 
respetable  acción  de  la  justicia. 

El  célebre  tratadista  Martens,  que  tan  celoso  s<?  manifiesta 
de  las  prerogativas  é  inmunidades  diplomáticas,  deja  compren- 
der perfectamente,  al  hablar  de  los  Correos  de  Gabinete,  que  la 
inviolabilidad  de  estíos  solo  tiene  aplicación  en  el  territorio  del 
Estado  á  donde  se  dirigen  y  en  el  de  una  tercera  potencia  por 
donde  les  sea  necesario  pasar  para  llegar  á  su  destino;  por  que 
si  á  tales  correos  se  les  detuviera  en  su  tránsito  ó  en  un  lugar  á 
donde  los  lleva  una  comisión  de  su  Gobierno,  se  cometería  un 
verdadero  atentado  que  no  sería  fácil  reparar"  y  que,  sobre  todo, 
recaía  en  un  empleado  que  estaba  en  el  ejercicio  de  sus  delica- 
das funciones.  El  tratadista  ya  citado,  cuya  ;-utoridad  es  muy 
respetable,  dice  textualmetite:  **que  toda  violencia  cometida 
contra  ellos  (habla  de  los  correos)  es  considerada  como  una 
atroz  violación  del  Derecho  de  Gentes,  ya  s  *a  cometida  en  el 
territorio  del  Estado  para  el  cual  tiene  el  correo  una  comisión, 
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O  ya  en  el  de  una  tercera  potencia  por  donde  pase";  y  no  trae 
el  caso  en  que  al  coi  reo  se  le  impida  la  salida  del  territorio  del 
Estadn  de  donde  se  ditigc  la  conuinicación;  y  esta  cnnsión,  en 
punto  tan  importante,  se  explica  perfectamente  si  se  atiende  á 
que  el  correo  puede  ser  allí  fácilmente  reemplazado  con  una 
peisonríi  que  designe  la  autoridad  que  lo  envía,  sin  que  el  ser- 
vicio oficial  se  resienta  de  ello,  y  sin  que  una  concesión  de  esa 
especie  pueda  servir  de  salvo  conducto  al  individuo  que  por 
responsabilidades  civiles  6  criminales  est^  impedido  de  aban- 
donar el  lugar  de  su  lesidencia,  y  sin  que  la  protectora  sombra 
del  p.-ibellón  de  una  nación  amiga  sirva  para  hacer  ilusorias  ta- 
les rrsp  )nsab¡lidad<'s  y  dejar  %\\\  t-fecto  las  providencias  libra- 
das por  el  Poder  Judicial  en  ejercicio  de  sus  peculiares  y  ele- 
vadas atribuciones. 

V.  E.,  á  cuya  ilustración  no  puede  ocultarse  la  fuerza  de  las 
razones  que  dejojenunciadas,  convendrá  seguramente  en  que  la 
couílucta  observada  por  el  Gobierno  del  Perú  en  el  caso  que  ha 
originado  la  presente  discurión,  ha  estado  en  peiiecta  armonía 
con  los  principios  del  Deiccho  Internacional  y  con  las  prescrip- 
cií)nes  de  la  justicia;  y  convendrá  igualmente  en  que  si  un  ciu- 
dadano peí  nano  fuese  annigado  judicialmente  en  los  Estadr)s 
Unidos,  el  arraigo  se  haíí:i  efectivo,  sin  que  sirviera  de  motivo 
para  eludirlo  la  circunstancia  de  que  el  Ministro  del  Perú,  en 
aquella  República,  hubiese  designado  al  arraigado  para  man- 
darlo á  su  Gobierno  con  importantes  despachos,  cuya  conduc- 
ción podría  encomendarse  á  otra  persona  que  no  tuviese  impe- 
dimento para  separarse  del  territorio  de  aquella  Nacióiv. 

La  cuestión  motivada  por  la  marcha  del  Coronel  Farrand  ha 
terminado  en  el  leireno  de  los  hechos;  pero,  era  indispensable 
dejar  claramente  establecida  la  doctrina  relativa  á  las  inmuni- 
dades de  los  Correos  de  Gabinete,  para  que,  en  ningún  tiempo, 
pueda  alegarse  que  el  Gobierno  peruano  ha  aceptado  aquel  ne 
che  como  arreglado  al  Código  de  las  Naciones,  y  para  que 
conste  que,  lejos  de  esto,  ha  protestado  y  protesta  contra  él  en 
debida  forma. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  con  sentimientos  de 
la  mas  alta  consideración,  muy  respetuoso  y  atento  servidor. 

J.  t7.  Loayza. 

A  S.  E.  el  Sefior  D.  Alvin  P.  Hovey,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, 
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Limaj  Setiembre  \  7  de  T870. 


Sefior: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  N-**  44,  en 
contestación  á  la  mía  N.*  29,  fechada  en  r3  del  corriente,  a  las 
10.  30  P.  M.,  y  siento  que  haya  surgido  cualquiera  diferencia 
entre  nosotros;  porque  me  siento  plenamente  satisírcho  de  que 
V*  E.  tanto  como  y ó^  no  queria  inflingir  intencionalmente  los 
principios  establecidos  por  la  ley  de  las  Naciones.  Antes  de  pro- 
ceder á  contestar  los  argumentos  de  V.  E,  en  pleno,  es  de  mi 
deber  reiterar  una  simple  exposición  de  los  hechos,  para  que 
se  hagan  justas  apreciaciones  de  aquellos. 

Los  Tratados  entre  los  Estados  IJuidos  y  el  Perú,  fueron  fir- 
mados con  fecha  del  6  y  12  del  presente;  (i)  informé  á  V.  E.  en 
tiempo  oportuno,  el  día  13,  que  el  Coronel  Farrand  había  sido 
nombrado  por  mí  portador  de  los  Despachos,  Su  pasaporte  y 
despachos  le  fueron  entregados  el  12  del  presente.  Al  día  si- 
guiente me  informó  el  Coronel  Fariand  que  ciertos  procedi- 
mientos judiciales  «e dictarían  probablemente  contra  él  para  de* 
tenerlo  en  el  Perú.  Sobre  esto,  inmediatamente  me  diiigi  á  V. 
E.  informándolo  del  hecho,  y  pidiendo  á  V,  E.  diera  los  pasos 
para  imjpedií  que  las  autoridades  peruanas  intervinieran  en  su 
viaje  á  Estados  Unidos.  V.  E.  juzgó  oportuno  negar  mi  pedido, 

Eareciendo  insistir  en  que  las  leyes  del  Perú  eran  superiores.  El 
)t,  Elmore,  uncial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
teriores,  me  trajo  esta  nota,  en  persona,  á  las  9.  30  P.  M.  del 
mismo  día. 

V  entonces,  también,  inmediatamente  meditigí  á  V,  E.,  á  las 
ro.  30  P.  M.y  informando  á  V.  E.,  que  seria  necesario  que  par- 
tiera el  Coronel  Farrand  en  la  mañana  del  14  a  las  8,  é  insis- 
tiendo de  nuevo  sobre  la  actitud  que  ya  habia  asumido. 

A  la  salida  del  Dr.  Elmore  de  esta  Legación  me  aseguró  de 
nuevo  que  tendria  eii  tiempo,  y  para  el  tren  de  ocho,  contesta- 
ción á  dicha  nota.  No  recibí  ninguna  contestación  escrita  de 
V.  E. ;  peto  á  eso  de  las  7  40  A.  M.  recibí  una  esquela  del  Dr. 
Elmore  en  que  decía:  ^'El  Ministro  dice  que  siente  no  poder 
hacer  nada  en  el  asunto,  y  que  el  Coronel  no  tiene  que  temer 
nada  estando  con  U.'*  Consideré  esta  manifestación  del  oficial 
Mayor  como  utí  modo  fácil  encontrado  por  V.  E.  para  evitar  la 
contraversia  entre  V.  E.  y  y6,  sin  suponer,   por  un  momentOf 

(1)  Páginas  484  y  442. 
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que  después  de  este  aviso  semi-oficial,  ocurriera  la  menor  difi- 
cultad, pues  el  arresto  personal  del  miembro  de  una  Legación 
en  presencia  de  un  Minislio,  bajo  tales  circunstancias,  no  podia 
considerarse  bajo  ningnn  otro  aspecto  que  el  de  un  insulto  á  su 
Gobierno.  Debo  además  manifestar  á  V.-E.,  como  lo  he  mani- 
festado en  su  debido  tiempo,  que  cuando  se  entregaron  los  pa- 
saportes y  las  comunicaciones  al  Coronel  Farrand,  ni  él  ni  yo 
tuvimos  conocimiento  alguno  de  la  intención  de  impedir  su 
embarque.  No  me  sorprendió  poco  al  llegará  bordo  del  vapor 
encontrar  una  orden  para  su  detención  á  mi  presencia.  Dan- 
do, sin  embargo,  al  oficial  que  representaba  al  Capitán  de  Puer- 
to, una  cApia  de  la  antes  mencionada  esquela  del  Oficial  Mayor, 
se  permitió  que  partiera  el  Coronel  Ferrand.  De  los  hechos 
que  preceden  me  creí  cierto  de  que  todo  el  asunto  había  sido 
indirectamente  y  previamente  arreglado  por  V.  E. 

Pero  en  tanto  que  V.  E.  parece,  sin  embargo,  insistir  en  que 
las  leyes  locales  son  superiores  á  la  ley  de  las  Naciones,  juzgo 
de  mi  deber  presentar  á  V.  E.  las  creencias  que  abrigo  sobre 
esta  importante  cuestión  apoyadas  por  varias  autoridades. 

V.  E.  juzga  oportuno  manifestar  que  alguna  otra  persona  ó 
personas  podían  haber  sido  elegidas  como  portadoras  de  co- 
municaciones. V.  E.  me  perdonará  decir,  que  en  tanto  que  el 
Per6  tiene  derecho  de  elegir  á  sus  empicados,  los  Estados 
Unidos  deben  tener  igual  titulo  á  dicho  piivilegio.  Puede  ó  nó 
ser  político,  conveniente  6  posible  elegir  ésta  6  aquella  perso- 
na para  llenar  tan  importante  cargo  como  el  de  conducir  Des* 
pachos. 

Los  extremos  algunas  veces  testan  todo  un  principio. 

Supongamos  á  un  Ministro  en  una  Corte  enemiga  de  su  país 
y  que  difíciles  y  peligrosas  cuestiones  tienen  que  arre^iarse^  En 
tal  caso  (el  cual  felizmente  no  existe  entre  nuestros  Gobiernos) 
sería  entonces  del  resorte  del  G-obierno,  ante  el  cnal  residía  ese 
Ministio,  impedir  toda  comunicación  ó  despacho  de  ó  para  el 
Gobierno  de  dicho  Ministro,  á  menos  de  que  se  conceda  la  in* 
vfolabilidad  del  correo  de  gabinete. 

Wheaton,  en  sus  Elementos  de  Derecho  Internacional,  sec- 
ción 14  dice:  "Desde  el  momento  en  que  un  Ministro  entra  al 
territorio  del  Estado  á  que  ha  sido  enviado,  durante  e.l  tiempo 
de  su  residencia  hasta  el  momento  en  que  sale  del  país,  tiene 
derecho  á  ser  eximido  de  \2í  jurisdicción  loca/,  tanto  civil  como 
criminal.*' 

También  en  la  sección  19.  "La  practica  de  las  Naciones  ha  he- 
cho extensiva  la  inviolabilidad  délos  Ministros  públicos  á  los 
Mensajeros  y  Correos  mandados  con  despachos  para  ó  de  las  Le- 
gaciones establecidas  en  diferentes  países.'' 

Vatell,  en  su  Derecho  de  Gentes,  página,  471,  §  92,  dice:  "El 
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deiecho  de  las  Naciones,  por  cmisiguienlc,  nnenlras  que.  nos 
obliga  evidciiteinenle  á  recibii  á  esoy  Ministros  con  plena  po 
sesión  de  todos  ios  deiechos  que  tsiinf  anextis  á  su  carácter, 
todos  los  privilegios  requeridos  para  el  desem(>efio  de  sus  fun- 
ciones. Es  claro  concebir  que  la  Indepeii'hncia  debe  ser  uno  de 
esos  privihgios,  dt  sdc  que  sin  ella  e^a  seguridad,  que  es  taii 
necesaria  para  iiu  Ministro  público,  quedaría  en  un  pié  suma- 
mente precaiH».  Pudiía  ser  molestado,  perseguido,  maltratado 
bajo  mil  pretextos." 

De  nuevo  en  el  §  143.  **Los  Correos  mandados  ó  recibidos 
por  un  Embajador,  sus  papeles,  cartas  y  despachos  pertene- 
cientes todos  esencialmente  á  la  Embajada  deben  por  consi- 
guiente tenerse  por  sagraios\  potque  si  no  fueran  respetados, 
ti  objeto  legítimo  de  la  Embajada  no  podría  ser  conseguido,  ni 
podría  el  Embajador  desempeñar  sus  funciones  con  el  grado 
necesario  de  segunda<l  necesaria." 

Las  siíjuienles  autoridades  tratan  y  sostienen  las  mismas  doc- 
trinas. Wooscy,  Derecho  luternacional  §  92:  Martens,  Giude 
Diplomatique,  §  26:  Klüber  Droid  des  Gen?,  §  rgo:  Heffter, 
Derecho  lntcrnacionnl,  §  214:  Home,   De  la  Diplomacia,   §  37. 

V.  E.  en  su  N.®  43,  hace  una  distinción  entre  el  Correo  áe 
Gabinete  que  llega  á  un  pais  y  aquellos  que  residan  en  él. 

Seguramente  todas  las  autoridades  aceptan  que  un  Enviado 
Extraordinaiio  y  Ministro  Plenipotenciario  tiene  poder  para 
cubrir  á  un  mensajero  de  la  inviolabilidad  tan  amplia  y  plena- 
mente como  el  Soberano  de  cuya  Corte  ha  sido  acreditado. 
Se  me  perdónala  decir  que  V".  E.  tendrá  gran  diñcultad  para 
encontrar  un  precedente  ó  autoridad  en  alguna  obra  respetable 
de  Derecho  Internacional  para  sostener  los  argumentos  que  ha 
argüido. 

El  argumento  de  V.  E.  sobre  la  omisión  del  barón  Martens, 
que  no  menciona  los  Correos  que  van  fuera  de  un  país,  se  en- 
cuentra con)pletamente  contestado  con  las  palabras  de  Whea- 
ton  y  Vatell,  antes  citadas,  '^Correos  mandados  &  ó  de  una  Le- 
gaciin^  Correos  recibidos  6  mandados  [  or  un  Embajador." 

Martens  mismo,  citado  por  V.  E.,  dice:  *^Los  Correos  son 
Mensajeros  enviados  mandados  por  un  soberano  6  ministro  y  to- 
da violación  cometida  contra  ellos  son  atroces  violaciones  con- 
tra el  derecho  de  las  Naciones"  §250. 

Précis  Droit  des  Gens. 

Puedo  preguntar  á  V.  E.  cómo  puede  ser  un  Correo  ''envia- 
do de"  una  Legación,  ''mandado  por'*  un  Embajador  6  ''envia- 
do por  un  Ministro"  sin  salir  fuera  del  país  donde  el  Ministro 
reside!  Esto  me  parece  con  toda  cortesía  una  respuesta  com- 
pleta al  argumento  de  V.  E.  sobre  este  punto;  porque  V.  E. 
admite  la  inviolabilidad  en  todos  los  otros  casos,  y  solo  objeta  á 
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los  grandes  autores  de  Derecho  Internacional  sobre  IosO)rreos 
que  van  fuera  de  un  país,  mientras  que  Wheaton  dice,  que  su 
persona  es  inviolable  y  Vatell,  que  su  persona  es  sagrada. 

De  nuevo  preguntaré  si  los  Correos  pueden  ser  detenidos 
por  obligaciones  locales,  no  se  hacen  ilusorios  los  trabajos  de 
esos  Ministros?  Por  que  el  Correo,  como  el  Ministro,  en  el  leu 
guaje  de  Valell,  arriba  citado,  ^^puede  ser  molestado^  perseguido^ 
maltratado  bajo  mil  pretestos,^^  Tc\)go  poder(;sas  razones  pata 
creer  q^ie  la  acción  intentada  contra  el  Coronel  Farrand,  la 
cual  ha  originado  esta  correspondencia,  entra  en  el  espíritu  de 
la  mencionada  citación. 

El  derecho  de  las  Naciones  para  hablar  así  es  la  Constitución 
de  las  Naciones  civilizadas  del  mundo  y  domina  todas  las  leyes 
y  procedimientos  locales. 

Las  leyes  de  Prusia  hacían  la  propiedad  personal  de  un  in- 
quilino  responsable  al  anendador,  respecto  al  pago  de  la  renta; 
"pero  la  cuestión  surgió  no  de  cuáles  son  los  derechos  conferi- 
dos por  las  leyes  municipales  del  país  sobre  el  propietario,  res- 
pecto al  inquilino  que  es  subdito  de  aquel  pais;  sino  de  cuales 
son  aquellos  derechos  respecto  á  un  Ministro  Extranjero  cuya 
casa  es  un  asilo  sagrado,  cuya  persona  y  propiedad  están  exen- 
tas de  las  jurisdicciones  locales  y  que  solo  pueden  ser  compe- 
lidas  á  ejecutar  sus  contratos  apelando  á  su  propio  Gobierno." 
Wheaton  §  17.  En  este  caso  se  decidió  que  los  efectos  perso- 
nales de  los  Embajadores  no  podían  ser  confiscados.  Los  por- 
tadores de  despachos,  según  se  ^declara  mas  arriba,  tienen  los 
mismos  derechos  de  inviolabilidad. 

Las  Naciones  dan  mayor  fuerza  á  sus  derechos  diplomáticos 
sobre  las  autoridades  locales. 

Vatell  dice  que  Rincón  y  Fregóse  enviados  por  Francisco  I 
como  '^Embajadores  fuercjíi  tomados  sobre  el  rio  Fo  y  asesina- 
dos poi  el  Gobernador  de  Milán.  Como  el  Emperador  Carlos 
V.  pareciera  apoyarlo,  Francisco  tuvo  una  justa  causa  para  de* 
clararle  la  guerra  y  aún  para  llamar  á  su  ayuda  á  otras  Nacio- 
nes. Tal  asunto,  es  una  querella  que  ataca  al  interés  de  todas 
las  naciones''  §  84. 

Cito  á  estas  autoridades  para  mostrar  que  las  Naciones  no 
pueden  anteponer  su  legislación  local  á  los  principios  estable- 
cidos por  el  Derecho  Internacional,  civil  ó  criminal. 

Admito  que  la  cita  de  Martens,  que  hace  V,  E.,  está  en  es- 
tricto acuerdo  con  las  autoiidades  anteriores.  V.  E.  parece  an- 
sioso por  hacer  la  excusa  de  que  Maitens  no  ha  ido  mas  lejos 
de  vuestro  lado  para  sostener  las  objeciones  de  V.  E.;  pero  la 
primera  parte  de  la  sección  á  que  se  refiere  V.  E.,  muestra  clara- 
mente que  él  niega  la  posiciói»  que  V.  E  asume.  Los  tiibunalcs 
locales,  donde  el  Correo  de  Gabinete  está   nou)brado  debida* 
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mente^  no  pueden  tocar  á  su  persona  por  cuestiones  civiles  ó 
criminales,  excepto,  quizás,  por  traición,  6  una  conducta  traido- 
ra. La  lesponsabiiidad  solo  qneda^  en  mi  opinión,  al  Gobierno 
del  Ministro  que  envía  al  Correo;  si  este  aserto  es  correcto,  el 
justo  reclamo  de  cualquiera  persona  de  acá  contra  el  Coronel 
Farrand  no  puede  arriesgarse. 

Las  estremadámente  amistosas  relaciones  que  han  existido 
desde  mi  llegada  al  Perú  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos, 
aumentan  mis  sentimientos  de  pesar  de  que  nos  veamos  com- 
pelidos  á  diferir  aún  en  los  puntos  técnicos;  pero  abrigo  la  se- 
guridad de  que  existirá  la  misma  armonía  y  sentimiento  fra- 
ternal, ya  sea  que  yo  ó  V.  E.  esté  en  error. 

Como  este  asunto  ha  causado  una  pequefta  excitación  en  la 
capital,  y  como  no  tengo  derecho  para  publicar  la  correspon- 
dencia que  con  él  se  relaciona,  según  las  reglas  de  mi  Gobier- 
no, creo  que  V.  E.  haría  plena  justicia  á  todos  los  que  esto 
concierne,  puesto  que  V.  E.  tiene  facultad  para  publicar  toda 
la  conespondencia. 

Reitero  á  V.  E.  mi  mas  distinguida  consideración. 

Alvin  P.  Hovey, 

A  S.  E.  el  Dr.  D.  J.  J.  Loayza,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Lima,  Setiembre  21  de  1870, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Sefior: 


Me  es  haito  sensible  dar  principio  á  mi  comunicación  oñcial 
con  US.  H,  ocupándome  de  un  asunto  que  ha  llegado  á  to- 
mar un  carácter  enojoso,  y  en  el  que  esa  Legación  sostiene  una 
doctrina  que  el  Gobierno  del  Perú  no  puede  aceptar  sin  dejar 
establecido  un  precedente  de  n)uy  trascendentales  consecuen- 
cias, (í)  Ya  comprenderá  US.  H.  que  me  refiero  ála  marcha 

[I]  Con  fpcha  15  de  Octubre  íp  1870  participó  el  General  Hovey  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  que  había  sido  AceptadSi  por  bu 
Gobiñrno^  la  renuncia  del  cargo  de  Enviado  Extraordinario  7  MiníBtro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América^  y  que  quedaba  en* 
cargado,  interinamente,  do  la  Legación  el  Señor  Henry  M.  Brent. 
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del  ciudadano  norte  americano  D.  W.  D.  Farrand,  violando 
losarraigos  librados  judrcialmente  contra  él,  á  solicitud  de 
personas  respecto  de  las  que  tenía  contraidas  ciertas  responsa- 
bilidades. Desde  que  la  violación  deesas  medidas  piecautorias 
expedidas  con  arreglo  á  las  leyes  del  Perú  y  por  autoridad 
competente,  era  ya  un  hecho  consumado,  y  desde  que  ef-  Go- 
bierncí  Peruano  no  debía  guardar  silencio  sobre  punto  tan  im- 
portante, sin  manifestar  de  este  njodo  su  aceptación  á  la  teoría 
sostenida  por  el  Señor  General  Hv)vey,  debíi  dirigir  y  dirigí 
oportunamente  á  este  alto  funcionario  diplomático  la  nota  pro- 
testa de  que  US.  H.  tiene  perfecto  conocimiento  como  Se- 
cretario que  ha  sido  de  la  Legación  que  hoy  desempeña  con  el 
carácter  de  Encargado  de  Negocios  ad-interirn.  Creí  quedara 
así  terminada  la  discusión  iniciada  por  el  Representante  de  los 
Estados  Unidos,  y  en  la  que  este  Ministerio  ha  sostenido,  co- 
mo S(»stiene  hoy  mismo,  que  la  circunstancia  de  haberse  desig< 
nado  á  un  individuo  paia  el  desempeño  de  una  comisión  como 
Correo  de  Gabinete,  no  es  suficiente  motivo  para  sustraerlo  de 
la  jurisdicción  de  los  Tribunales  del  país  donde  ha  residido  có- 
mo individuo  particular  y  realizado  en  calidad  de  tal  diversas 
negociaciones;  mas»  ya  que  el  referido  Señor  General  tuvo  á 
bien  dirigirme  el  oficio  que  recibí  el  dia  19,  pocas  horas  antes 
de  su  despedida  oficial,  mees  indispensable  ocuparme  de  con- 
testar esa  comunicación  apreciando  los  hechos  en  su  verdade- 
ro valor  y  colocando  la  cuestión  de  Derecho  Internacional  den- 
tro de  ¿US  justos  límites,  para  acreditar  así  una  vez  más  que  el 
Gobierno,  en  cuyo  nombre  tengo  el  honor  de  hablar,  se  ha  con- 
ducido en  este  desagradable  asunto  con  la  circunspección  de- 
bida y  sin  apai  tarse  en  lo  menor  de  los  principios  que  forman 
el  gran  Código  de  las  Naciones, 

Siguiendo  el  mismo  orden  establecido  por  S.  E.  el  ¡VJinistro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América,  me  ocu- 
paré de  preferencia  de  la  apreciación  de  los  hechos  que  prece- 
dieron á  la  marcha  de  D.  W.  Farrand,  para  entrar,  en  seguida, 
en  la  cuestión  relativa  á  las  inmunidades  de  los  Correos  de  Ga- 
binete, 

Cuando  por  el  primero  de  los  despachos  que  el  Excmo.  Sc- 
flor  General  Hovey  dirigió  á  este  Ministerio  el  día  13  del  co- 
rriente, llegó  á  mi  noticia,  tanto  la  designación  que  se  había 
hecho  del  Coroíícl  Farrand  como  portador  de  comunicaciones 
para  el  Gabinete  de  Washington,  cuanto  la  existencia  de  los 
arraigos  librados  contra  aquel,  tuve  el  sentimiento  de  no  poder 
acceder  á  las  indicaciones  que,  en  ese  despacho,  me  hiciera  el 
Representante  de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  el  obje- 
to de  que  al  mencionado  Farrand  no  se  le  impidiera,  al  siguien- 
te día,  su  embarque  en  el  vapor  que  debía  zarpar  en  esa  fecha 
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para  Panamá,  pues  no  era  posible  establecer  una  excepción 
injustificable  y  violar  con  ella  las  leyes  á  que  estaba  sujeto  el 
arraigado,  contribuyendo  así  el  Gobierno  á  que  fueran  atrope- 
llados los  respetables  mandatos  del  Poder  Judicial,  y  á  que  los 
interesados  en  el  arraigo  vieran  lastimados  sus  derechos  por 
un  acto  gubernativo,  á  todas  luces  ilegal  é  injustificable.  Tales 
consideraciones  motivaron  la  contestación  que,  en  la  noche  del 
referido  día  13,  dirigí  al  SeOor  General  Hovey  y  que  le  fué  en- 
tregada por  el  Oficial  Mayor  Dr.  Elmore,  quien  .oficios^uienlc 
tomó  á  su  cargo  la  comisión  de  ser  conductor  de  ese  oficio;  co- 
mo lo  fué  también  del  que  á  las  doce  de  la  misma  noche  recibí 
en  mi  casa,  y  que  contenía  la  réplica  formulada  por  la  Lega- 
ción  Norte-Americana.  Sin  aguardar  el  resultado  de  la  discu- 
sión entablada  tobre  este  asunto,  se  dirigió  el  Excmo,  Sefior 
Ministro  Plenipotenciario  al  Callao  en  el  primer  tren  de  la  ma- 
ñana del  día  14;  se  constituyó  á  bordo  del  Vapor  *^Perú"  y 
tuvo  lugar  allí  la  escena  que  US.  H,  conoce  y  que  es  ya  del 
dominio  público.  Se  dice,  á  este  respecto,  que  la  carta  del  Ofi- 
cial Mayor,  trascrita  en  la  nota  á  que  contesto,  fué  apreciada 
como  un  modo  fácil  encontrado  por  mí  para  evitar  la  contro- 
versia, y  que  no  se  suponía  que  después  de  este  aviso  semi-ofi- 
cial  ocurriera  ninguna  dificultad,  áéame,  ante  todo,  permitido 
hacer  presente  á  US.  H.,quc,  entablaba  por  escrito  una  dis- 
cusión diplomática,  no  puede  considerarse  esta  terminada  por 
cartas  privadas  que  no  llevan  siquiera  la  firma  de  alguno  de  los 
Ministros  que  sostienen  la  discusión,  sino  la  de  uno  de  los  em- 
pleados del  Ministerio,  aun  que  ese  empleado  sea  el  Oficial 
Mayor;  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  dicho  oficial  no  dijo 
en  su  carta  que  la  escribía  por  orden  ó  encargo  del  Ministro. 
Por  t)tra  parte,  del  tenor  de  ese  documento,  al  que  se  quiso 
dar  una  ihiportancia  de  que  carece,  resulta  que  el  Ministro  ofi- 
ciante insistía  en  su  negativa,  y  i  esto  era  preciso  atenerse, 
por  que  el  Ministerio  no  podía  negarse  á  la  pretensión  del 
Representante  de  una  Nación  amiga  para  concedérsela  ense- 
guida de  una  manera  antidiplomática.é  indecorosa  para  ambos. 
Desde  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  acepta  ni 
puede  aceptar  la  responsabilidad  de  actos  que  no  han   sido  su- 

Í os,  no  hay  para  qué.  insistir  en  este  punto.  Pero,  ya  que  la 
.egación  ha  dado  tanto  valor  á  la  carta  mencionada, es  preciso 
que  lo  dé  también  á  un  documento  de  igual  categoría  que  el 
Oficial  Mayor  me  escribió  en  la  misma  noche  del  13,  por'si  no 
lograba  hablar  con  migo  y  que  me  entregó  cuando  al  llegar  á 
mi  casa  lo  encontré  en  ella.  En  esa  carta  me  dice  lo  siguiente; 
**  el  General  (se  habla  del  Sefior  General  Hovey)  acompafia 
'' mañana  á  Farrand  al  Callao,  y  dice  que  habrá  una  gravísima 
'^  cuestión  internacional  si  las  autoridades  del   Perú  arrestan 
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**  (íie  arresto  se  califica  el  arraigo)  en  tales  circunstancias  á  un 
"empleado  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos'*.  Resulta  de 
tenor  de  ese  acápite  de  carta  qne  la  resolución  del  Excmo.  M¡- 
'  nislro  Plenipotenciario  de  ios  Estados  Unidos  de  acompafíar  al 
ciudadano  Farrand^  no  fué  la  consecuencia  de  la  carta  que  en 
la  mafiana  del  14 "recibiera  el  Señoi  General  Hovey  del  Oficial 
Miyor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  sino  que  esa 
determinación  la  había  tomado  de  una  manera  resuelta  desde 
la  mafiana  del  r3.  No  ¿e  puede  sostener  lo  contrario  sin  con- 
venir en  que  las  cartas  piivadas  de  que  he  hablado,  no  tienen  el 
valor  semi-oficial  qne  se  ha  querido-atribuir  á  la  r.*,  y  que  no 
podií  i  rehusarse  á  la  2.*,  sin  palpitante  contradicción. 

En  el  oficioá  que  teugí)  el  hoíor  de  contestar,  se  han  aglome- 
rado las  citas  para  deducir,  con  el  apoyo  de  respetables  trata- 
distas de  Derecho  Internacional,  la  inviolabilidad  de  la  persona 
y  de  los  despachos  y  papeles  de  los  Correos  de  Gabinete.  Pero, 
ese  trabajo  carece  cíe  objeto  en  el  caso  que  ha  dado  origen  á  la 
presente  discusión,  puesto  que  no  he  pretendido,  ni  pretendo 
sostener  que  tales  correos,  hallándose  en  el  ejercicio  de  sus  íun- 
ciones,  puedan  ser  dcteni.los  en  el  territorio  del  Estado  al  cual 
se  dirigen  en  comisión,  ni  en  el  de  una  tercera  potenciajpor  don- 
de les  sea  necesario  transitar.  La  cuestión  suscitada  con  moti- 
vo de  la  marcha  del  Cónsul  F^rinnd  es  de  un  carácter  distinto, 
pues  ella  está  concretada  á  decidir  si  un  individuo,  avecinda- 
do en  un  país  y  en  el  que  como  particular  ha  celebrado  ciertas 
transacciones  y  contraído  por  este  motivo  responsabilidades 
legales,  puede  eludir  estas  por  el  siniple  hecho  de  que  un 
agente  diplomático  lo  designe  para  correo  de  gabinete.  Traída 
así  la  cuestión  á  su  verdadero  ierreno.<*s  insostenible  la  teoría 
que  se  ha  invocado  en  favor  del  mencionado  Farrand,  y  no  se 
encontrará  por  cierto  autoridad  alguna  para  sostener  la  inmuni- 
dad del  COI  reo,  por  solo  el  hecho  c^e  habérsele  dado  el  carácter 
de  tal  y  cuando  antes  de  entrar  en  el  «jerciciode  sus  funciones, 
se  han  librado  contra  él  órdenes  de  arraigo. 

No  podrá  ser  de  otro  modo  desde  que  si  se  aceptara  la  doc- 
tiina  que  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  sostiene,  h'^.brfa 
que  admitir,  como  consecuencia  lógica  é  indeclinable,  que  un 
agente  diplomático  que  nombraba  como  correo  á  un  individuo 
contra  el  que  se  hubiera  fulminado  una  sentencia  condenatoria, 
ó  contra  quien  se  hubiese  librado  tnandamiento  de  prisión,  ó  que 
por  cualquier  otro  motivo  estuviera  impedido  de  abandonar 
el  país  donde  había  contraído  responsabilidades  civiles  ó  cri- 
minales, estaba  autorizado  para  proteger  con  la  bandera  de  su 
Nación  á  tal  individuo,  aun  cuando  antes  de  entrar  á  desempe- 
ñar su  comisión  tuviera  conocimiento  del  grave  impedimento 
que  tenía  para  desempeñarlo.  US.  H   convendrá   con   migo 


—  pac- 
en que  semejante  teoría  es,  á  todas  luces,  absurda  y  por  lo  mis- 
mo insostenible,  y  que  aún  supuesto,  como  debe  suponer,  que 
el  Ministro  nombre  al  correo  ignorando  las  especiales  circuns- 
tancias del  nombrado,  desde  que  oportunamente  tiene  conoci- 
miento del  impedimento  de  éste,  debe  dejarjo  "bajo  la  acción 
de  Injusticia  y  encomendar  el  desempefto  de  la  comisiona  otra 
persona  espedita,  conciliando  as!  las  exigencias  del  servicio  di- 
plomático, con  las  no  menos  atendibles  y  respetables  de  la 
buena  administración  de  justicia. 

He  estado  muy  lejos  de  decir  en  ninguna  de  mis  comunica- 
ciones que  el  correo  enviado  de  una  Legación,  mandado  por  un 
embajador  6  enviado  por  un  Ministro,  no  salga  para  desempe- 
fiar  su  comisión  del  territorio  del  Estado  de  donde  se  dirige  la 
correspondencia  dé  que  ese  corieo  es  portador.  Loque  he  afir- 
mado, invocando  la  autoridad  del  barón  Carlos  de  Martcns,  es 
que  este  tratadista  establece  que  el  correo  de  gabinete  es  in- 
violable en  el  territorio  de  la  Nación  á  donde  se  dirige  y  en  el 
de  una  tercera  potencia  por  donde  le  sea  necesario  pasar  para 
cumplir  su  comisión;  y  que  no  ocupándose  del  caso  en  que  el 
mismo  correo  sea  detenido  en  el  territorio  del  Estado  de  donde 
parte,  (el  correo)  deja  comprender,  con  claridad,  que  allí  se   le 

f)uede  impedir  la  salida  si  hay  motivos  para  ello,  porque  es 
ácil  reemplazarlo,  porque  no  deben  hacerse  ilusorias  las  res- 
ponsabilidades que  pueda  haber  contraído  en  el  lugar  de  su  re- 
sidencia» y  por  que  estableciéndose  la  teoría  contraria,  habría 
que  admitir  entre  las  inmunidades  de  los  agentes  diplomáticos, 
la  de  sustraer  de  la  acción  de  los  Tribunales  del  país  cerca  del 
cual  se  hallan  acreditados,  á  cualquier  individuo  sujeto  á  res- 
ponsabilidades civiles  ó  elimínales,  sin  mas  que  alegar  que 
mandaban  al  lesponsable  como  correo  ó  conductor  de  impor- 
tantes despachos.  Hecha  esta  indispensable  rectificación,  que- 
da sin  ningún  valor  el  argumento  á  que  ella  se  refiere. 

Pero,  suponiendo  por  u..  momento  que  el  barón  de  Martens' 
no  hiciera  distinción  alguna  al  hablar  de  las  inmunidades  de 
los  correos,  sería  siempre  insostenible  que  el  nombramiento 
hecho  en  favor  de  estos  los  ponía  fuern  de  la  acción  de  los  Tri- 
bunales del  país  donde  residen  y  donde  hayan  contraído  cier- 
tas responsabilidades.  Los  correos  no  se  hallan  á  la  altura 
ni  pueden  pretender  las  inmunidades  de  ios  altos  funcionarios 
del  cuerpo  diplomático,  y  si  al  barón  de  Wrech,  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Landgrave  de  Hesse  Cassel,  cerca  de  la  Corte 
de  Francia,  se  le  negaron  sus  pasaportes  por  no  haber  pagado 
á  sus  acreedores,  y  no  se  le  permitió  salir  de  Paris  hasta  que  el 
Landgrave  tomó  sobre  si  las  responsabilidades  de  ese  Minis. 
tro,  (cómo  deberá  procederse  respecto  de  los  individuos  que 
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no  se  hallan  á  tan  elevada  altura  en  la  jerarquía  diplomática? 
No  es  necesario  formular  la  respuesta. 

^  La  diferencia  de  opiniones  en  el  punto  sobre  que  ha  versado 
la  presente  discusión^  no  altera  felizmente  la  buena  inteligencia 
entre  los  respectivos  Gobiernos,  ni  la  armonía  y  consideracio- 
nes personales  entre  los  Ministros  que  han  sostenido  la  corres- 
pondencia que  creo  ha  llegado  ya  á  su  término. 

Antes  de  concluir  séame  permitido  manifestar  á  US.  H.  que 
si  ai  acusar  recibo  del  oficio  que  ahora  dejo  contestado,  hice 
mérito  de  la  fecha  en  que  se  recibió  esa  comunicación  en  el 
Ministerio  de  mi  cargo,  fué  sólo  con  el  propósito  de  que  cons- 
tara el  retardo  con  que  habia  llegado  á  mis  manos,  sin  dar  á 
este  hecho  mayor  importancia  de  la  que  merece. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración,  tengo  el  honor 
de  suscribirme  de  US.  H.  muy  atento  y  obsecuente  seividor. 

J.  J.  Lcayza. 

Al  Honorable  señor  Henry  M.  Brení,  Encargado  de  Negocios 
ad  interim  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


DESAHUCIO  DEL  TRATADO  DE  1887 

Legación  del  Perú.  —  N.  °  121. 

Washington^  17  de  Junio  de  1898. 

l^enor  Ministro  de  Relaciones  Ei^teriores* 

Lima, 
S,  M. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  recibidas  de  ese  Des- 
pacho, fui  ayer  al  Departamento  de  Estado  á  conferenciar  con 
el  Secretario,  Mr.  Day,  sobre  la  necesidad  de  aclarar  el  verda- 
dero  sentido  del  artículo  xv  del  tratado  de  amistad,  comerció 
y  navegación  que  celebramos  con  este  pais  en  31  de  Agosto 
to  de  1887.  [ij 

[Ij  Véase  efle  tratado  en  la  página  480. 
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Le  expuse  brevetndite  las  razones  que  tenfamos  para  pedir 
esa  aclaratoria,  manifestándole,  al  mismo  tiempo,  que  no  ha- 
bía habido  de  nuestra  parte,  en  la  cuestión  del  marinero  Ram- 
sev,  nada  que  no  fuera  correcto  y  arreglado  al  espirita  y  aún 
á  la  letra  del  tratado. 

A  la  vez,  le  entregué  un  memorándum  sobre  el  mismo  asun- 
to, del  que  acompaño  copia;  y  le  dejé  un  folleto  que  contiene 
íntegro  el  proceso  sQguido  contra  Bamsey  y  otros    marineros. 

Mr.  Day  escuchó  con  atención  mis  indicaciones  y  me  ofre- 
ció estudiar  el  asunto,  tan  pronto  como  se  lo  perm  tan  las  pre- 
ferentes ocupaciones  que  hoy  absorven  gran  parte  de  su 
tiempo. 

Muy  satisfactorio  serta  para  m!  que  la  manera  como  he  plan- 
teado la  cuestión  en  el  memorándum,  merezca  la  aprobación 
de  US. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Víctor  Eguigüren. 


Memorándum  que,  sobre  la  necesidad  de  aclarar  el  senti- 
do DEL  ARTÍCULO  XV  DEL  TRATADO    VIGENTE    ENTRE    EL    PeRü 

Y  LOS  Estados  Unidos,  presenta  el  Ministro  del  Perú  al 
Honorable  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos 
DE  América. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  Marzo  de  1897,  la  Legación 
de  los  Estados  Unidos  en  Lima  promovió  un  incidente  diplo- 
mático, que  hubiera  podido  traer  desagradables  consecuenciasi 
si  en  esos  mismos  momentos  la  acción  de  lostiibunales  del  Pe- 
tú  no  le  hubiese  puesto  fin,  haciendo  desaparecer  la  causa  que 
lo  motivó, 

Se  trata  de  las  comunicaciones  dirigidas  por  el  honorable  J. 
A.  Me  Kenzie  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Peni, 
pidiendo  la  excarcelación  del  marinero  Kalph  Alexander 
Ramsey,  quien,  junto  con  otros  marineros  de  distintas  nacio- 
nalidades, se  hallaba  sometido  al  Poder  Judicial  de  la  Repúbli^ 
ca,  por  los  delitos  de  asonada  v  atentado  contra   la   autoridad. 

Se  acompaña  á  este  memorándum  un  folleto  impreso  que 
contiene  la  copia  fiel  del  proceso  seguido  contra  los  dichos  ma- 
rineros. Se  acompaña  también  copia  de  una  nota  del  Ministro 
de  S.  M.  Británica  en  Lima,  en  la  que  se  declara  que  los  mari- 
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iieroa  aludidos  atropellaron  á  la  Policía,  la  atacaron  rudamen- 
te y  la  desarmaron;  hechos  que^  en  todas  partes,  constituyen 
\m  verdadero  delito. 

El  atentado  tuvo  lugar  en  el  Callao,  á  las  once  y  media  de  la 
noche  del  sábado  19  de  diciembre  de  1896;  y  los  delincuentes 
no  fueron  capturados  sino  después  de  las  doce  de  la  noche;  es- 
to c^  cuando  ya  había  empezado  el  dia  20.  Ese  mismo  dia  20, 
el  Jefe  de  la  Guardia  Civil  del  Callao  puso  el  hecho  en  conoci- 
miento del  Intendente  de  Policía;  el  cual,  conforme  á  sus  atri- 
buciones legales,  interroga  á  los  detenidos,  y,  según  los  casos, 
ordena  su  inmediata  libertad;  les  impone  una  pena  correccio- 
nal, si  se  trata  de  simples  faltas,  6  los  somete  al  Poder  Judi- 
cial, cuando  de  la  investigación  sumaria  y  verbal  que  ha  prac- 
ticado, resulta  que  hay  un  delito  previsto  y  castigado  por  el 
código  penal. 

El  Intendente  de  Policía  del  Callao  llenó  estas  formalidades 
rl  mismo  día  20  de  Diciembre  de  1896;  y  considerando  que  se 
trataba  de  un  delito,  pasó  el  asunto  ese  mismo  dia  al  juez  del 
crimen,  quien,  no  concurriendo  á  su  despacho  en  días  feriados, 
expidió  el  auto  cabeza  de  proceso  el  día  2r;  tomó  declaración 
á  1  >s  testigos  el  22  y  recibió  lá  instructiva  de  los  detenidos  el 
24;  no  habiendo  podido  verificarlo  antes,  porque  como  ningu- 
no de  los  maiinerns  hablaba  español,  fué  preciso  hacer  venir 
al  intérprete  oficial. 

Se  había,  con  estos  procedimientos,  dado  estricto  cumpli- 
miento, no  sólo  á  la  Constitución  del  Peí 6,  que  p» escribe  que 
todo  detenido  sea  puesto  dentro  de  24  horas  á  disposición  del 
]w  z,  sino  también  a  lo  estipulado  en  el  artículo  XV  del  tratado 
(le  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  entre  el  Perú  y 
los  Estados  Unidos  el  31  de  Agosto  de  1887,  (1) 

Dice  el  mencionado  articulo  (y  es  el  punto  que  dio  origen  a| 
incidente  promovido  por  Mr.  Me  Kenzie)  que  cuando  los  ciu- 
Hadanos  de  cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  sean  apre- 
hendidos  en  el  territorio  de  la  otra,  **se  les  hará  comparecer  an- 
tt^-  uii  magistrado  úotra  autoridad  legal  para  tomarles  declara- 
ción dentro  del  téimino  de  24  horas  después  del  arresto." — 
(**ihey  shall  be  brought  befoie  a  magistrate  or  otiier  legal  au- 
ihorHy  for  examinrition  within  twenty  four  hours  after  arresl"). 

lil  Intendente  de  Policía  del  Callao,  autoridad  legal,  en  ejer- 
cicio de  sus  atiibuciones,  examinó  á  los  detenidos  pocas  hoias 
después  del  arresto  y  los  sometió  inmediatamente  al  juez. 

Pero  la  Legí»ci6n  de  los  Estados  XJiñdos  sostenía,  que,  con- 
fo^me  al  citado  artículo  xv,  el  detenido  debe  ser  interrogado 
pi  ecisamente  por  el  juez  y  no  por  otra  autoridad;  y  que  no  ha- 
biendo el  juez  tomado  la   instructiva   dentro  de    veinticuatro 

(L)  Véf^e  fse  tratado  en  la  página  480. 
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horas,  debía  ponerse  al  detenido  en  libertad  inmediata  é  iiicon- 

dicional. 

Si  tal  tucra  el  espíritu  del  citado  artículo  del  tratado,  sería 
casi  imposible  darle  cumplimiento,  tanto  en  el  Per6  como  en 
los  Estados  Unidos.  Ds  donde  resultada  que  los  delitos  6  crí- 
menes que  los  ciudadanos  de  una  de  las  altas  partes  contratan- 
tes cometan  en  el  territorio  de  la  otra,  quedarían  con  frecuen- 
cia impunes. 

Supongamos  que  un  ciudadano  peruano  comete  un  homici- 
dio durante  la  noche,  y  que  la  policiaio  captura  inmediatamen- 
te. El  Jefe  de  Policía  ^mplea  algunas  horas  del  día  siguiente 
en  hacer  investigaciones  sobre  el  hecho,  v  s6lo  en  ia  tarde  pue- 
de someter  el  asunto  al  Poder  Judicial.  Supongamos  aun  que 
el  juez  sea  tan  solícito  que  inmediatamente  haga  comparecer 
al  déte  údo  para  interrogarlo.  Pero  se  encuentra  conque  el 
arrestado  no  habla  inglés,  y  tiene  que  aplazar  el  acto  hasta 
conseguir  un  intérprete.  Aún  sin  haber  día  feriado  de  por  me- 
dio, (como  lo  hubo  en  el  caso  de  Ramsey)  las  venticuatro  ho- 
ras se  pasarían  sin  que  el  juez  hubiera  examinado  al  preso. 

Si  entonces  la  Legación  del  Perú  pidiese  al  Departamento 
de  Estado  que,  en  cumplimiento  del  artículo  xv  del  tratado,  se 
pusiera  en  libertad  al  criminal,  ¿estimaiíael  Departamento  que 
tal  petición  era  justa  y  legitima? 

La  i'nposibilidad  de  que  el  juez  tome  declaración  á  los  dete- 
nidos dentro  dt  las  veinticuatro  horas  del  arresto,  se  hace  ma- 
yor aíin  tratándose  de  delitos  cometidos  en  los  puertos  por 
grupos  de  marineros.  Los  detenidos  son,  en  tales  casos,  en  nu- 
mero más  ó  menos  considerable;  y  entendiendo  el  artículo  xv 
como  quería  Mr  Me  Kenzie.  tendría  el  juez  que  dejar  en  deten- 
ción y  sujetos  al  juicio  únicamente  á  aquellos  que  hubiese  al- 
canzado á  interrogar  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  y  que 
dar  libertad  á  los  demás,  aún  cuando  entre  ellos  encontrárau 
los  mas  culpables. 

Conforme  á  las  disposiciones  vigentes  en  el  Perú,  cuando  se 
trata  de  sinples  faltas,  el  Intendente  de  Policía  impone  á  los 
deteni  Jo'í,  después  de  breve  y  verbal  información,  una  pena  co- 
rreccional, consistente,  según  los  casos,  en  una  multa  ó  unos 
pocos  días  de  arresto.  No  interviene  entonces  el  Juez,  pues  los 
intendentes  de  Policía  desempeñan  en  el  Perú  las  funciones 
que  en  otros  países  incumben  á  los  Tribunales  ó  Cortes  de  po- 
licía. 

¿Se  diría,  acaso,  que  la  pena  impuesta  por  el  Intendente  á  un 
ciudadano  americano  era  contraria  al  artículo  XV  del  tratado, 
porque   el  detenido  no  había  sido  interrogado  por  un  Juez? 

Espera  la  Legación  del  Perú  que  estas  explicaciones  con- 
vencerán al  Departamento  de  Estado  de  que  en  el  caso   del 
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marinero  Ramsey  no  hubo,  por  parte  del  Perfi,  la  pretendida 
infracción  del  artículo  XV  del  tratado  con  los  Estados  Unidos; 
que  dicho  artículo  fué  fielmente  cumplido,  puesto  que  el  In- 
tendente del  Callao  sometió  á  Ramsey  al  Poder  Judicial  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  de  la  detención,  y  ese  sometimiento 
no  pudo  hacerse  sin  haber  examinado  antes  al  detenido.  Espe- 
ra la  Legación  que  el  Departamento  de  Estado  se  convencerá 
de  que  el  Honorable  J.  A.  Me  Kenzie  procedió  en  el  incidente 
aludido  bajo  la  acción  de  informaciones  inexactas. 

Y,  á  fin  de  prevenir  nuevas  dificultades  en  lo  futuro,  que 
perturben  las  buenas  relaciones  entre  dos  países  amigos,  con- 
sidera la  Legación  del  Perú  que  es  indispensable  —  si  se  desea 
que  continúe  en  vigencia  el  tratado  de  31  de  Agosto  de  1887 — 
establecer  en  un  protocolo  especial  el  verdadero  sentido  del  ar- 
tículo XV  del  referido  tratado;  esto  es,  que,  en  lo  que  concier- 
ne  al  Perú,  la  garantía  que  el  citado  artículo  establece  en  favor 
de  los  detenidos,  queda  cumplida  siempre  que  el  Intendente  ó 
él  Jefe  superior  de  policía  del  lugar  les  tome  declaración  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  después  del  arresto,  y  los  somete 
dentro  de  ese  mismo  término  al  Poder  Judicial,  cuando  el  caso 
lo  requiera. 

La  Legación  del  Perú  no  tendría  inconveniente  para  aceptar 
aclaración  análoga  del  mencionado  artículo  XV  ,  en  cuanto  á 
su  ejecución  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos;  de  confor- 
midad con  la  legislación  y  prácticas  de  los  diferentes  Estados. 

El  mismo  artículo  XV  establece  que  su  espíritu  es  que  los 
ciudadanos  de  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  sean 
tratados  en  el  territorio  de  la  otra  **en  los  mismos  términos  que 
son  de  uso  y  costumbre  con  los  naturales  ó  ciudadanos  del  país 
en  donde  se  hallen". -("on  ihe  termsasare  usual  and  custo- 
mary  with  the  natives  or  citizens  of  the  country  in  which  ihey 
may  be"). 

Washington,  Junio  7  de  1898- 


_943  — 


Legación  del  Pnü.^H.^  162. 

Washington^  6  de  Seteembre  de  1898 
Scfior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 

I 

S.  M. 

En  nota  N.®  121,  fecha  17  de  Junio  del  presente  aflo,  di  cuen- 
ta á  US.  de  la  conferencia  que  luve  con  el  Secretario  de  Esta- 
do, Mr.  William  R,  Day,  sobre  la  necesidad  de  aclarar  el  senti- 
do del  ailiculo  XV  de  nuestro  tratado  con  los  Estados  Unidos; 
punto  sobre  el  cual,  y  para  facilitar  su  estudio,  dejé  un  nienio- 
randum  al  Secretario  de  Estado,  habiendo  enviado  una  copia 
áUS. 

Ofrecióme  Mr.  Day  estudiar  el  asunto,  cuando  otras  atencio- 
nes preferentes  le  dejaran  tiempo,  y  que  entonces  me  llamaría 
á  conferenciar  de  nuevo  sobre  el  particular. 

Ausente  Mr.  Day,  se  me  ha  enviado  del  Departamento  el 
contra-memorándum,  de  que  adjunto  copia  y  traducción,  y  en 
el  que  se  hace  constar  la  negativa  del  Departamento  de  Estado 
á  hacer  aclaración  alguna  sobre  el  referido  articulo  XV,  y  se 
establece  que  el  Departamento  lo  ha  entendido  siempre  en  el 
sentido  de  que  el  detenido  debe  ser  examinado  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  por  una  autoridad  judicial,  distinta  de  la  auto- 
ridad de  policía  ó  de.r/r/r  autoridad  legal. 

Cuando  regrese  Mr.  Uay  iré  á  verlo  y  á  manifestarle  mis 
quejas  por  lo  ocurrido;  pero  nó  con  esperanza  de  que  se  en- 
miende el  piocedimiento. 

Es  e.^to  la  repetición  de  lo  ocurrido  en  el  asunto  Mac-Cord. 
Presentadas  mis  credenciales  el  9  de  Julio  de  1897,  conferen- 
cié  sobre  esa  cuestión  con  e!  Secretario  de  Estailo,  e!  día  15, 
Ofrecióme  Mr.  Sherinan  que  la  estudiaría  y  que  en  seguida  me 
llamaría  á  una  conferencia.  Pero  Mr.  Sherman  se  ausentó,  y 
el  30  de  Julio  me  dirijió  el  Sub-Secretaiio  Mr*  Adee  una  nota 
en  ia  que  decía,  en  sustancia,  que  ya  no  era  posible  conferen- 
ciar y  que  no  quedaba  sino  que  pagar  los  50,000  doUars  exigi- 
dos por  el  Secretario  Olney  desde  Agosto  de  1896.  Cuando  en 
conferencia  de  9  de  Setiembre  di  mis  quejas  á  Mr.  Sharman, 
me  contestó  que  no  podía  desautorizar  lo  hecho  por  el  Sub- Se- 
cretario. 
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Atribuyo  en  parte  el  procedimiento  del  Departamento  de 
Estado  á  la  mala  atmósfera  que  noshan  hecho  los  periódicos  al 
comentar  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente,  en  lo  referente  al 
arbitraje  Mac-Cord,  Las  palabras  de  S.  E.  revelan  claramente 
el  deseo  de  conservar  buenas  rclnciones  con  este  país;  pero  los 
diarios  sensacionales  las  han  interpretado  en  sentido  contra? io. 

Sea  C(^mo  fuere,  y  no  siendo  posible  que  continúe  en  vigen- 
cia el  aitículo  XV  citado,  sin  corier  el  riesgo  de  que  se  pre- 
sente nuevas  reclamaciones  como  la  Bamsey,  toca  á  ese  Des- 
pacho resolver  si  es  llegada  la  vez  de  notiñcar  el  desahucio  del 
tratado  de  31  de  Agosto  de  1887. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Vícfor  Eguiguren, 


(traducción) 

El  Departamento  de  Estado  ha  tomado  en  cuidadosa  consi- 
deración el  memorándum  que  le  fué  presentado  por  el  Minis- 
tro del  r^eiú  el  7  de  junio  último,  relativo  á  la  interpretación 
de  la  parte  del  tratado  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú, 
concluido  el  31  de  agosto  de  1887,  ^"^  d*ce  lo  siguiente:  (Ar- 
tículo xv) 

**  Dichos  ciudadanos  no  serán  presos  sin  que  preceda  un 
**  auto  de  prisión  y  en  vista  de  una  orden  firmada  por  una  au- 
**  toridad  legal,  excepto  en  íos  casos  de  delito  infraganti,  y 
**  siempre  se  les  haiá  comparecer  ante  un  magistrado  ú  otra  au- 
**  toiidad  legal  para  tomarles  declaraciones  dentro  del  térmi- 
*'  no  de  veinticuatro  horas  después  del  arresto;  y  sienesetiem- 
'*  po  no  seles  ha  tomado  declaración,  el  acusado  será  puesto 
"  inmediatan>ente  en  libertad." 

El  memorándum  indica  que  es  de  desearse  que,  por  un  pro- 
tocolo especial,  se  determine  el  sentido  de  esta  cláusula. 

La  interprelnción  que  antes  de  ahora  ha  dado  el  Deparla- 
mento de  Estado  á  la  estipulación  en  cuestión,  ha  sido  la  de 
que  el  f^rrftstado  debe  ser  llevado,  para  que  preste  declaración 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  posteriores  al  ai  resto,  ante  al- 
guna autoridad  judicial,  distinta  de  una  mera  autoridad  de  poli- 
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cía  6  autoridad  legal.  El  objeto  de  esta  estipulación  ha  sido  dar 
garantías  contra  la  detención  ilegal,  mediante  el  examen  judi- 
cial de  las  causas  del  arresto  y  prisión,  dentro  de  un  periodo 
limitado. 

Con  referencia  á  la  indicación  de  que  se  firme  un  protocolo 
interpretando  el  tratado  en  el  sentido  de  que  **la  garantía  que 
*'  et  citado  articulo  establece  en  favor  de  los  detenidos,  queda 
*'  cumplida  siempre  qiie  el  Intendente  6  el  Jefe  Superior  de  po- 
**  licía  del  lugar  les  toma  declaración  denti  o  de  las  venticuatro 
''  horas  después. del  arresto,  y  los  somete  dentro  de  ese  mismo 
**  término  al  Poder  Judicial,  cuando  el  caso  lo  requiera;*' con- 
viene decir  que  si  el  Intendente  de  policía  fuera,  en  lo  que  no 
conviene  este  Departamento,  una  autoridad  legal,  conforme  al 
espíritu  y  fines  del  tratado,  el  propuesto  protocolo  setía  asi 
necesario;  mientras  que,  de  otro  lado,  si  el  efecto  del  protoco- 
lo ha  de  ser  alterar  el  tratado,  el  Departamento  de  Estado  no 
es  competente  para  hacer  tal  alteración. 

Parece  conveniente  hacer  notar,  en  conclusión,  que  la  afir- 
mación de  que  el  marinero  Ralph  Alexandcr  Ramsey  fué  exa- 
minado dentro  de  veinticuatro  horas  por  el  Intendente  de  po- 
h'cía,  se  ha  hecho  por  primera  vez  en  el  memorándum:  y  es- 
tá en  disconformidad  con  los  hechos  conocidos  anteriormente 
por  el  Departamento  de  Estado. 

Departamento  de  Estado.  * 

Washington,  2  de  setiembre  de  1898 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.— H.""  180. 


Litna^  II  de  Octubre  de  1 898. 

Señor  doctor  don  Víctor  Eguigáren,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  del  Pera  en  los  Estados  Unidos 
de  América. 

Ayer  dirigí  á  US.  el  siguiente  cablegrama: 

''Notificado  Dudley  desahucio  tratado*'. 

Adjunta  encontrará  US.  copia  de   las   comunicaciones  cam- 
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Viadas  al  respecto  con  la  Legación  Americana,  para  desahu- 
ciar el  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  vigente  en- 
tre los  dos  paísésy  cuya  subsistencia  hacia  inconveniente  la  ne- 
gativa del  Departan;ento  de  Estado  á  convenir  en  la  aclaración 
del  artículo  xv,  propuesta  por  US. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  F.  Porras. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores — N9  45. 


Lvraa^  7  de  Octubre  de  1898. 


Sefior  Ministro: 


Juzgando  conveniente  al  desarrollo  de  las  amistosas  relacio- 
nes que  cultivan  el  Perú  y  los  Estados  Unidos  de  América,  su* 
jetarlas  á  estipulaciones*mas  ciaras  y  precisas  que  las  del  trata- 
do de  amistad,  comercio  y  navegación,  firmado,  en  esta  capital, 
el  31  de  Agosto  de  1887,  S.  E.  el  Piesidente  de  la  República  me 
ha  ordenado  uotificar  á  V,  E.  el  desahucio  de  ese  pacto. 

Al  hacerlo,  cúmpleme  manifestar  á  V.  E.  que  es  la  intención 
de  mi  Gobierno  negociar  con  toda  oportunidad  un  nuevo  tra- 
tado, á  fin  de  que  so  encuentre  expedito  el  vencimiento  del 
plazo  que  señala  el  inciso  i.%  artículo  xxxv  del  de  1887. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  tener  la  honra  f de  reite- 
rarle, señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida 
consideración. 

M,  F,  Porras. 

Al  Excmo.  señor  Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Ame- 
rica. 
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(traducción) 
Legación  de  los  Estados  Unidos. — N?  54. 


Lima,  8  de  Octubre  de  1898. 


Señor  Ministro; 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  «yer  de  su  esti- 
mable oficio  del  mismo  dSa, notificándome,  de  conformidad ^on 
instrucciones  de  S.  £.  el  Presidente  déla  República^  el  desahu- 
cio del  Irats^do  de  amistad,  comercio  y  nave^ncióu  celebrado 
en  Lima  el  31  de  Agosto  de  tSS/,  entre  los  Estados  Ui^idos  y 
el  Perfi. 

AI  Gobierno  de  los  Estados  IJnidosle  será  muy  satisfacto- 
rio saber  que  las  razones  que  han  motivado  tal  resolución 
emanan  de  la  convicción  de  que,  por  ese  medio,  se  llegará  al 
desarrollo  de  las  amistosas  relaciones  cultivadas  por  los  dos 
países,  dándole  á  las  estipulaciones  del  tratado  vigente,  mayor 
claridad  y  precisión,  por  medio  de  un  nuevo  iralado,  que,  se- 
gún V,  E.  me  manifiesta,  su  Gobierno  se  propone  negociar  en 
el  curso  del  año  en  que  aquel  debe  caducar. 

Si  bien  Y.  E,  no  me  indica  la  parte  ó  partes  de  aquel  tratado 

3ue  carecen  de  la  suficiente  claridad  y  precisión,  me  es  grato 
ecirle,  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  corresponderá 
inmediatamente  á  las  ilustradas  observaciones  del  Peiú  sobre 
el  particular,  empleando  nuevos  términos,  que  sean  de  mas 
precisión  y  claridad,  de  modo  que  sean  mas  conducentes  al 
robustecimiento  de  las  cordiales  relaciones  por  que  ambos  paí- 
ses igualmente  se  interesan  y  tienen  indudablemente  por  ob- 
jeto mantener. 

Tengo  el  honor  de  aprovechar  de  esta  ocasión  para  reiterar 
á  y.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Irving  B.  Dudley. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.   Porras,  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  del  Perú. 
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(tbadücción) 


Legaccón  de  loa  Estados  Unidos — ^N?  62. 


Limaf  29  de  Noviembre  de  1898. 


Sefior  Ministro: 


Refiriéndome  á  mi  nota,  fecha  8  del  raes  próximo  pasado,  en 
in  que  tuve  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  la  notificación 
del  desahucio  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  naveg^ación 
con  los  Ebtados  Unidos,  firmado  el  31  de  Agosto  de  1887,  ten- 
go hoy  el  agrado  de  participar  á  V.  E.  que  dicha  notifica- 
ción fué  oportunamente  trasmitida  á  mi  Oobierno,  quien  la  re- 
cibió el  I.®  de  los  corrientes,  desde  cuya  fecha  queda, aceptada, 
bajo  el  entendido  de  que  el  tratado  expirará  á  fines  del  mes  de 
Octubre  de  1899, 

Tengo  empero  instrucciones  para  expresar  á  V.  E.  el  senti- 
miento que  ha  causado  en  Washington  la  omisión  por  parte 
del  Gobierno  del  Perú,  de  informar  á  mi  Gobierno,  juntamen- 
te con  la  notificación  del  desahucio,  cuál  es  ó  cu&les  son  las 
cláusufas  del  tratado  que  carecen  de  claridad  y  precisión,  pues 
mediante  un  canibio  franco  de  pareceres,  es  muy  posible  que 
los  dos  Q-obief  uos  lleguen  á  un  acuerdo  sobre  aquellos  puntos 
que  hayan  de  ser  modificados,  sin  necesidad  de  que  las  dos 
Naciones  corran  el  riesgo  de  quedarse,  durante  un  período  de 
tiempo,  sin  relaciones  convencionales;  resultado  que  V.  E.,  no 
dudo,  convendrá  con  el  íionovable  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos,  en  considerar  como  digno  de  sentirse. 

V.  E.  me  permitirá,  pues,  que  le  exprese  la  esperanza  que 
abriga  mi  Gobierno,  de  obtener  mps  información  sobre  el  par- 
ticular, lo  mas  pronto  que  á  V.  E.  le  sea  conveniente  hacerlo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  áV.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Irving  B.  Dudley. 

A  S.  E.  el  seftor  doctor  don    Melitón  F.   Porras,  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — N?  53. 


Jyíma-,  2  de  Diciembre  de  1898. 


Señor  Ministio: 


Con  referencia  á  su  estimable  comunicación  fecha  8  de  Oc- 
tubre último,  se  sirve  V.  E.-  informarme,  en  la  que  tuve  la 
honra  de  recibir  el  29  del  mes  próximo  pasado,  que  el  aviso 
del  desahucio  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación, 
vigente  entre  nuestros  respectivos  países,  fué  recibido  por  el 
Gobierno  americano,  el  i.**  de  Noviembre,  y  que,  por  íanto, 
es  entendido  que  á  fines  de  Octubre  de  1899  cesará  de  regir  ose 
tratado.  V.  E.  agrega  que  ha  recibido  instrucciones  para  ma- 
nifestar el  sentimiento  producido  en  Washington  por  haberse 
omitido  expresar  qué  cláusulas  del  tratado  necesitaban  mas 
claridad  y  precisión,  í)ues  se  cree  que  un  cambio  franco  de 
ideas  haria  posible  un  pronto  acuerdo  entre  ambos  Gobiernos, 
sobre  aqu«/ÍIos  puntos  que  requiriesen  modificación,  sin  correr 
el  riesgo  de  que,  concluido  el  tiempo  que  aún  debe  permane- 
cer en  vigor  el  tratado,  se  encuentren  las  dos  Naciones  sin  una 
conveí»ción  que  regle  siis  relaciones  recíprocas,  resultado  qnc 
el  Honrable  Mr.  Hay  considera  deplorable.  Concluye  V.  E, 
expresando  la  esperanza  de  su  Gobicruf)  de  que  se  le  informa- 
rá sobra  los  puntos  indicados,  tan  pronto  como  sea  posible. 

Me  e*?  grato  decir  á  V.  E.,  en  respuesta  á  la  primera  parle 
de  la  nota  que  contesto,  que  mi  Gobierno  no  tiene  inconvenien- 
te en  que  se  tome  el  día  i."  de  Noviembre  como  punto  de  par- 
tida para  contar  el  año  en  que  todavía  debe  permanecer  en  vi- 
gor el  tratado. 

Refiriéndome  ahora  á  lo  que  V.  E.  se  sirve  manifestar  res- 
pecto á  la  impresión  causada  en  Washington  por  el  desahucio 
del  tratado,  declararé,  asi  mismo,  á  V.  E.  que  nada  habría  si- 
do mas  grato  á  mi  Gobierno  que  encontrar  en  el  Departamen- 
to de  Estado  las  favorables  disposiciones  reveladas  por  la 
creencia  en  un  acuerdo  posible  sobre  los  puntos  del  tratado 
que  exigían  esa  modificación.  Por  desgracia,  tan  amistosa  ac- 
titud sólo  nos  es  conocida  después  de  que  el  Departamento,  eu 
un  memorándum,  fecha  2 de  Setiembre  último,  se  negó  peren- 
toriamente á  negociar  la  principal  de  las  aclaraciones  que,  en 
sentir  del  Gobierno  del  Perú,  necesitaba  el  tratado,  y  que  fué 
piopuesta  por  el  señor  Eguíguren  desde  el/  de  Junio  anfwor, 
en  cumplim|entQ  de  sus  instrucciones. 
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Como  seguramente  son  otros  puntos,  además  de  este,  y  no 
obstante  su  trascendental  importancia,  los  que  el  Gobierno  de 
y.  E.  desea  conocer  como  justiñcación  del  desahucio,  k  pesar 
de  ser  incondicional  el  derecho  de  hacerlo,  no  tengo  inconve- 
niente para  señalar,  independientemente  de  la  aclaración  pro- 
puesta por  el  seflor  Eguiguren,  á  que  antes  me  he  referido,  el 
principio  de  arbitraje,  ya  consagrado  en  las  relaciones  inter- 
nacionales  por  los  adelantos  de  la  civilización,  como  una  de  las 
innovaciones  que  se  imponen  á  la  consideración  de  esta  Canci- 
Hería. 

En  previsión  del  evento  que  el  Honorable  Mr.  Hay  se  ha  an- 
ticipado á  deplorar,  y  que,  por  mi  parte,  consideraría  también 
muy  sensible  si  llegara  &  realizarse,  me  es  giato  reiterar  á 
V.  E.  las  seguridades  contenidas  en  la  nota  de  7  de  Octubre 
ultimo,  conforme  á  las  cuales  me  ocupo  ya  de  estudiar  el  pro- 
yecto del  nuevo  tratado,  que,  sin  duda,  favorecen!  mas  eñcaz* 
mente  el  desarrollo  de  las  relaciones  amistosas  de  ambos  pue- 
blos. 

Dadas  por  mi  Gobierno  recientes  y  significativas  pruebas 
del  interés  con  que  procura  mantener  el  espíritu  de  cordiali- 
dad que  siempre  ha  animado  al  Perú  para  con  la  Gran  Repá- 
btica,  no  dudo  de  que  su  digno  representante  en  Lima  recibi- 
rá el  encargo  de  prestar  todo  su  valioso  concurso  á  esta  Can- 
cilleiía,  como  medio  de  alcanzar  el  éxito  buscado. 

Dígnese  V.  E.  aceptar,  una  vez  más,  las  seguridades  de  mi 
alta  y  distinguida  consideración. 

M.  R  Porras. 


Al  Excmó.  señor  Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 
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Legdcion  del  PeríL — N?  185. 

Washhigton,  14  de  Octubre  de  1898. 

Seftor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
S,  M. 

El  12  del  presente  recibí  el  siguiente  despacho  de  US.;  "No- 
tincado  Dudley  desahucio  tratado.'' 

Tenía  pensado  ir  al  día  siguniente,  que  fué  jueves,  á  visitar  al 
nuevo  Secretario  de  Estado,  con  el  fin  de  hablarle,  como  oca- 
sionalmente,  del  artículo  XV  del  tratado.  Pero  la  noticia  que 
US.  se  sirvió  comunicarme  me  hizo  prescindir  de  la  visita,  que 
carecía  ya  de  objeto. 

Algunos  amigos  del  Cuerpo  Diplomático,  que  conocen  bien 
este  país,  por  haber  residido  aquí  largo  tiempo,  me  habían  di- 
cho que  el  medio  más  expedito  de  conseguir  que  desaparezcan 
los  inconvenientes  de  la  existencia  del  citado  artículo  XV,  era 
desahuciar  el  tratado.  Que  un  nuevo  tratado,  sin  ese  articulo, 
sería  fácilmente  aprobado  por  el  Senado;  al  paso  que  \xv\  proto- 
colo modificatorio  6  aclaratorio  despertaría  la  suspicacia  de  al* 
gunos  Senadores,  les  haría  acordarse  del  caso  de  Rainscy,  ori- 
ginaría unos  cuantos  discursos  contra  las  pequeñas  Repúblicas 
Sudamericanas;  siendo  la  conclusión  probable  del  incidente  la 
desaprobación  del  protocolo. 

Como  es  de  presumirse  que  se  proceda  á  la  negociación  de 
un  nuevo  tratado,  va  á  permitirme  US.  haga  algunas  observa- 
ciones que  acaso  sean  íitiles  cuando  aquella  negociación  tenga 
lugar. 

Con  los  Estados  Unidos,  heijios  tenido^  desde  iSS  (  hasía  la  fe- 
cha,  ios  siguientes  tratados  de  amistad,  comercio  y  navegación: 
el  de  iSsr,  el  de  1870  y  el  de  1888.  (i)  Pero  cada  uno  de  estos 
tratados  no  ha  sido,  en  sustancia,  sino  copia  del  anterior.  Así, 
el  artículo  XV  del  tratado  de  1888,  no  es  mas  que  la  copia  del 
artículo  XVI  del  de  1870;  y  éste  es  sólo  la  trascripción  del  ar- 
tículo XIX  del  de  iSsr. 

Esa  estipulación  pudo  comprenderse  en  1851*  cuando  regia  en 
el  Perú  la  constitución  de   1839,   llamada   de   Huancayo;  pero 

•  # 

(1)  Páginas  68, 434  y  480. 
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sólo  por  descuido  puede  explicarse  que  se  le  dejara  vírente  en 
los  iratndoe  positerior.es,  celebrados  cuando  regia  la  Constituí 
ción  de  r86o,  cuyo  articulo  i8  garantiza  la  libertad  personal  de 
peruanos  y  extranjeros. 

Conceder  á  éstos  garantías  deque  los  nacionales  no  gozan, 
sería  inaceptable;  y  si,  por  el  contrario,  las  garantías  se  restrin- 
gen respecto  de  los  ciudadanos  de  otros  países»  se  violarla  la 
Constitución.  . 

Es  de  esperarse  que  la  experiencia  adquirida  nos  enselne  á 
meditar  y  á  estudiar  mucho  todo  lo  que  se  relaciona  con  las 
otras  naciones,  y  que  no  Armaremos  un  nuevo  tratado  con  los 
Estados  Unidos  sin  revisar  antes  prolijamente  cada  una  de  sus 
estipulaciones. 

En  el  recientemente  desahuciado,  que  probablemente  será  la 
base  del  que  haya  de  celebrarse  después,  salta  á  la  vista  lo  in- 
correcto del  texto  castellano,  que  no  es  sino  una  mala  traduc- 
ción del  texto  inglés;  al  extremo  de  ser  preciso  un  gran  esfuer- 
zo para  comprender  ó  presumir  el  espíritu  de  ciertos  pasaje?. 

Una  estipulación  niiíy  importante  se  había  introducido  en  el 
tratado  de  1888.  Me  refiero  al  inciso  IV  del  artículo  XXXV, 
por  el  que  se  establecía  que  cualquiera  desavenencia  entre  las 
altas  partes  contratantes  se  decidiría  por  arbitraje. 

El  Congreso  de  1888,  al  aprobar  el  tratado,  desechó  el  men- 
cionado inciso  VI  del  articulo  XXXV,  por  considerarlo  con- 
trario al  artículo  94  de  la  Constitución  del  Estado. 

Y,  sin  embargo,  esta  estipulación  no  es  sustancialmente  diver- 
sa de  la  contenida  en  el  artículo  I  del  tratado  adicional  recien- 
cientemente  celebrado  con  España. 

Considero  que  sería  de  mayor  importancia  que  en  el  nuevo 
tratado  que  pudiera  celebrarse  con  los  Estados  Unidos,  se  in- 
traduzca  una  estipulación  general  de  arbitramento.  Es  el  único 
medio  de  que  los  paises  sin  fuertes  escuadras  se  vean  libres  de 
los  vejámenes  que,  á  pretexto  de  reclamaciones,  les  infieren 
las  naciones  fuertes. 

Llamo  también  la  atención  de  US.  sobi  e  el  articulo  XVI  del 
tratado  desahuciado  y  sobre  la  necesidad  de  prevenir  que  ven- 
gan al  país  diñcultades  ocasionadas  por  las  mam'festacionesque 
pudiera  hacerse  contra  misioneros  protestantes.  Precisamente, 
en  estos  rnomentes,  funciona  en  Washington  una  gran  Conven- 
ción de  la  iglesia  episcopal,  la  que  intenta,  entre  otras  cosas, 
enviar  misioneros  á  África,  Asia  y  Sud-América,  para  lo  que 
se  ha  reunido  ya,  por  suscripción,  una  fuerte  suma. 

Sabido  es  que  esos  misioneros  no  van  á  atraer  al  cristianismo 
á  nuestros  indios  de  las  selvas  del  Oriente^  sino  que  se  dedican 
á  hacer  propaganda  anticatólica  en  nuestras  ciudades.   Una  de 
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esas  misiones,  que  estuvo  en  Cuzco  y  Arequipa  en  1895,  dio  al- 
go que  hacer  al  Gobierno  s^gán  creo  recordar. 

En  primera  opotunidad,  remitiré  á  ese  despacho  (6  io  llevaré 
yo  mismo)  un  ejemplar  de  la  publicación  titulada  ''Tratados  y 
convenciones  entre  los  Estados  Unidos  de  Aniérica  y  otros 
Poderes,  desde  1876  hasta  1887*'.  Esa  obra  será  siempre  útil  en 
la  biblioteca  del  Ministerio  y  servirá  especialmente  cuando  lie* 
gue  la  vez  de  estudiar  un  nuevo  tratado  con  este  país. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

VíGtor  Eguiguren 


Negociaciones  sobre  reciprocidad  comercial 


Legación  del  Perú, — N?  137. 


Washingtorij  4  de  Jxdig  de  1898. 


SeHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima, 
S.   M. 


Cuando  parecían  concluidas  mis  negociaciones  con  Mr. 
Kasson,  sobre  el  tratado  de  reciprocidad,  el  comisionado  espe- 
cial las  ha  reabierto^  como  verá  TJS.  por  la  carta  y  el  memo- 
rándum que  me  envió  el  30  de  Junio.  Remito  á  uS.  copia  del 
texto  inglés  y  la  traducción  castellana  de  ambos  documentos, 
así  como  de  mi  contestación  á  Mr.  Kasson. 

Para  que  US.  pueda,  con  más  facilidad,  hacerse  cargo  de  los 
antecedentes,  voy  á  hacerle  una  breve  relación  de  lo  ocurrido  en 
estas  negociaciones  de  reciprocidad,  antes  de  que  US.  ingre- 
sara al  Ministerio. 
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Habiendo  recibido  instrucciones  del  Supremo  Gobierno  pa- 
ra entablar  negociaciones  sobre  la  celebración  de  un  tratado  de 
reciprocidad  comercial  con  los  Estados  Unidos,  con  el  fin  prin- 
cipal  de^ obtener  concesiones  en  favor  de  las  importaciones  de 
azúcar;  y  exigiéndome  el  Departamento  de  Estado  que  yo  for- 
mulara las  bases,  presenté  al  comisionado  especial,  Mr.  John 
A.  Kasson^  el  lo  de  Noviembre  último,  el  memorándum  deque 
envié  copia  á  ese  Ministerio  como  anexo  á  mi  nota  número  97, 
de  19  de  Noviembre  de  1897, 

El  5  de  Enero  del  presente  afio,  Mr.  Kasson  me  hizo  cono- 
cer las  bases  sobre  las  cuales  celebrarSa  un  tratado  de  recipro- 
cidad con  nosotros.  Dichas  bases  fueron  enviadas  á  ese  Des- 
pacho como  anexo  á  mi  nota  numero  5,  de  8  de   Enero  último. 

El  14  de  Abril  recibí  cablegrama  de  ese  Ministerio,  indicán- 
dome una  nueva  propuesta  que  debería  presentar  á  Mr.  Kas- 
son. Ese  telegrama  fué  conñimado  y  explicado  en  nota  del 
Ministerio,  de  16  de  Abril,  que  lleva  el  número  74. 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado,  presenté,  á  Mr.  Kasson, 
la  referida  propuesta,  en  la  forma  que  aparece  del  anexo  á  mi 
uoia  N.**  76,  fecha  16  de  Abril. 

El  día  25  del  referido  mes  de  Abril,  presentóme  Mr,  Kasson 
unextenso  memorándum,  en  respuesta  á  la  propuesta  anterior. 
De  dicho  memorándum  envié  copia  al  Ministerio,  con  mi  nota 
número  86,  de  29  de  Abril,  en  la  que  dJ  cuenta  de  la  conferen- 
cia que  habia  tenido  con  el  comisionado   especial, 

Del  memorándum  y  conferencia  aludidos,  di  cuenta  al  señor 
Riva-Agüero  en  cablegrama  de  27  de  Abril,  que  me  fué  con- 
testado el  28;  y  aunque  la  respuesta  del  Ministerio  significaba 
la  clausura  de  la  negociación,  juzgué  que  no  debía  dejar  sin 
respuesta  el  memorándum  de  Mr,  Kasson,  y,  con  tal  fin.  redac- 
té un  contra-memorándum,  copia  del  cual  acompañé  a  mi  no* 
ta  wúmero  107,  fecha  27  de  Mayo. 

A  este  último  documento  de  la  Legación  es  al  que  alude  Mr. 
Kasson  en  sus  comunicaciones  de  30  de  Junio. 

Verá  US.  por  ellas,  que  Mr.  Kasson  «o  insiste  ya  en  exigir 
un  tratado  por  5  años,  y  que  acepta  celebrarlo  por  sólo  263 
años.  Ta  no  nos  pide,  como  en  Enero,  rebaja  de  25  al  50  por 
ciento;  pero,  en  su  lista  de  artículos  americanos  para  los  que 
quiere  rebaja,  hay  algunos  sobre  los  cuales  creo  imposible  que 
hagamos  concesiones;  como  son  los  muebles,  las  telas  de  algo- 
dón, la  ropa  y  la  harina. 

En  mi  memorándum  de  Mayo,  dije  á  Mi.  Kasson:  *'En  todo 
caso,  el  Perú  no  podría  conceder  tarifa  diferencial  á  los  tejidos 
de  lana  y  algodón:  no  sólo  porque  con  eso  se  quitaría  el  alien- 
to á  las  fábricas  de  tejidos   que  van   estableciéndose    ya  en  el 

país,  sino  porque  ello  atacaría  nuestro  régimen  fiscal". 
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La  insistencia  de  Mr.  Kasson,  no  obstante  mi  perentoria  de- 
claración, hace  creer  que  él  no  ceda  en  su  exlg^encia  en  (avor 
de  las  telas  de  algodón:  y,  como  nosotros  tampoco  cederemos, 
el  tratado  será  imposible. 

Mi  posición  será  bien  embarazosa  en  la  conferencia  á  que 
M**,  Kasson  me  invita;  no  sol )  por  lo  estrecho  do  mis  instruc- 
ciones, sino  poraue  carezco  absolutamente  de  informaciones 
estadísticas,  sin  las  cuales  no  es  posible  discurrir  en  materias 
comerciales. 

I7S.  recibirá  esta  nota  en  los  últimos  dias  del  presente  mes, 
y  creo  que  en  la  primera  decena  de  Agosto  podrá  comunicar- 
me»  por  cable,  el  pensamiento  del  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Víctor  Egniffuren. 


(traducción) 

m 

Memorándum  de  Mr.  Kasson,  en  respuesta  al  de  S.  E.   el 
Ministro  del  Perú,  de  27  de  Mayo  de  1898. 

Aceptando,  con  el  fin  de  facilitar  las  negociaciones,  las  opi- 
niones del  Gobierno  de  S.  E.  respecto  á  la  industria  azucare- 
ra del  Perú  y  á  sus  relaciones  con  el  mercado  norteamericano, 
Mr.  Kasson  está  dispuesto  también  á  aceptar,  como  lo  desea 
S.  E.,  un  ti*atado  de  corta  duración,  ó  sea  por  dos  ó  tres  aftos, 
con  la  cláusula  acostumbrada  de  que  se  prorrogará  afio  á 
año,  hasta  que  trascurran  doce  meses  desde  que  alguno  de  los 
Gobiernos  notifique  al  otro  su  deseo  de  ponerle  fín. 

En  estas  condiciones,  sería  simplemente  una  convención  ex- 
perimental. Como  tal,  debe  comprender  un  mayor  n&mero  de 
artículos  de  comercio,  respecto  de  los  cuales  deba  hacerse  el 
experimento. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  Perfi  importa  de  los  países 
extranjeros  unoa$  11.000,000  anuales,  y  que  de   los   Estados 


j 
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Unidos  sólo  se  lleva  la  décima  parte  de  esta  suma.  Nueve  dé- 
cimas partes  del  comercio  del  Perú  es  con  Europa.  Esto  por 
SI  sólo  revela  que  las  condiciones  son  desfavorables  para  los 
Estados  Unidos. 

Con  el  propósito  de  poner  á  los  exportadores  de  productos 
de  los  Estados  Unidos  en  aptitud  de  buscar  una  mejor  propor- 
ción en  aquel  comercio,  es  que  este  Gobierno  desea  hacer  con- 
cesiones á  Ins  exportaciones  peruanas  para  los  Estados  Unidos. 

Peí  o  no  se  quiere  hacer  esto  sin  obtener  iguales  concesiones 
para  artículos  de  retorno  que  tengan  que  luchar  con  competido- 
res de  otras  procedencias. 

No  se  trata  de  monopolio  comercial  para  ninguno  de  los  dos 
países.  Cada  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  hacer  análo- 
gas concesiones  á  otios  paises,  si  es  que  su  interés  lo  demanda. 
En  la  mayoi  parte  de  los  casos,  las  concesiones  que  haga  el 
Perú,  de  un  tanto  por  ciento  de  los  derechos,  no  tendrán  otro 
efecto  que  el  de  compensar  el  mayor  costo  de  trasporte  al  de- 
seado mercado.  En  otros  casos,  sólo  servirán  para  saldar  las 
diferencias  en  el  costo  de  producción.  Ambas  consideraciones 
son  aplicabies  á  los  artículos  manuíactui*ados  que  se  exporte  de 
los  Estados  Unidos. 

En  algunos  casos  (el  petróleo,  por  ejemplo)  si  los  derechos 
son  muy  altos,  al  reducirlos  aumentará  la  renta  aduanera,  á 
consecuencia  del  mayor  consumo. 

Debe  también  recordarse  que  siendo  el  de  los  Estados  Uni- 
dos un  mercado  mas  vasto,  nuestras  concesiones  tienen  un 
mayor  valor  relativo,  comparadas  con  el  mercado  peruano, 
mas  limitado  que  el  nuestro,  que  se  nos  ofrece  en  retorno. 

Mr.  Kasson  desearla  de  buen  grado  con  el  Perú  el  mas  amis* 
toso  arreglo  posible.  Pero  lo  único  que  podria  servir  de  apo- 
yo á  la  convención,  sería  su  tendencia  á  desenvolver  é  incre- 
mentar el  intercambio  comercial  entre  los  dos  países.  En  1871, 
que  fué  el  año  de  mayor  movimiento,  el  intercambio  alcanzó 
á  mas  de  siete  millones  de  doHars,  con  balance  en  favor  del 
Peiú.  En  1897  montó  sólo  á$  1.800,000,  con  balance  en  favor 
de  los  Estados  Unidos. 

Para  cumplir  el  propósito  de  reaccionar  el  comercio,  parece 
necesario  que  los  Estados  Unidos  tengan,  en  compensación  de 
las  concesiones  que  hagan,  concesiones  análogas  para  sus  ar- 
tículos de  exportación,  que  van  á  luchar  en  los  pueitos  perua- 
nos con  artic'olos  similares,  llevados  de  Europa  a  mas  bajo  flete. 

Esas  concesiones  pueden  variar,  según  los  diferentes  artícu* 
los,  entre  el  cinco  y  el  veinticinco  por  ciento  de  las  actuales  ta- 
sas,  atendiendo  á  lo  que  importe  la  introducción  de  los  diver- 
sos artículos  al  mercado  peruano.  El  objeto  de  las  propuestas 
reducciones  es  permitir  a  las  exportaciones  americanas  entrar 
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en  competencia,  en  ese  mercado,  con  los  exportadores  euro- 
peos. 

Los  siguientes  artículos  merecen  ser  lomados  en  considera- 
ción en  el  mencionado  arreglo; 

Manteca  y  sus  compuestos. 

Ferretería. 

Orislaleria. 

Bicicletas. 

Muebles. 

Telas  de  algodón. 

Drogas,  medicinas  y  productos  químicos. 

Perfumería  y  cosméticos. 

Aceite  y  caée  de  semilla  de  algodón. 

Ropa. 

Harina, 

Artículos  en  latas— pescado,  carne,  frutas  y  legumbres. 

Pólvora  y  cartuqhos. 

Jamones. 

Útiles  de  escritorio,  excepto  papel. 

Tonelería  (barriles,  baldes,  bateas,  etc.,  etc). 

En  reciprocidad,  la  lista  de  exportaciones  peruanas  para  los 
Estados  Unidos  recibirá  iguales  consideraciones. 

Con  esta  franca  exposición  de  los  propósitos  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  S.  E.  el  doctor  Eguiguren  puede  estar 
persuadido  de  que  los  Estados  Unidos  desean  sólo  ventajas  re- 
cíprocas. Queremos  establecer  el  comercio  que  antes  tuvimos, 
procurando  mutuos  beneficios  á  ambas  Repúblicas,  á  la  vez  que 
estrechamos  sus  amistosas  relaciones. 

La  propuesta  hecha  por  S.  E.  en  27  de  Mayo,  es  demasiado 
limitada  para  que  produzca  tal  resultado. 

En  las  actuales  circunstancias,  noxserla  satisfactorio  para  es- 
te Gobierno  renunciar  á  las  presentes  y  á  las  posibles  fuentes 
de  ingresos,  provenientes  de  las  exportaciones  peruanas,  por 
otras  consideraciones  que  la  mejora  de  las  condiciones  que  fa- 
vorezcan el  desenvolvimiento  general  de  nuestro  comercio  con 
el  Perú,  como  se  ha  indicado  en  las  líneas  precedentes. 
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Washington,  SO  de  Junio  de  1898. 
Querido  doctor  Eguiguren: 

Le  remito  un  memorándum,  en  respuesta  al  suyo  de  Mayo  27. 

Tendría  gusto  de  hablar    personalmente  con  usted   sobre  el 
asunto,  que  de  ese  modo  nos  entenderemos  mejor,  respecto  á 
los  obstáculos  que  usted  cree  se  oponen  al  arreglo   propuesto, 
con  el  fin  de  procurar  uu  comercio  más  amplio. 

Estáte  ausente  por  unos  pocos  días;  pero  regresaré  á  media- 
dos de  la  entrante  semana,  y  entonces  estaré  á  su  disposición. 

Con  mucho  respeto,  su  obediente  servidor. 


John  A.  Kodson, 

Comisionado  y  Plenipotenciario  espeoial. 


Washington,  D.  (?.,  1^  de  Julio  de  1898, 
Querido  Mr.  Kasson: 

En  respuesta  á  su  esquela  de  ayer,  debo  decirle  qne  me* ocu- 
po de  estudiar  atentamente  el  memorándum  que  usted  me  ha 
enviado^  y  que  tendré  gusto  de  conferenciar  con  usted  sobre  la 
materia. 

Yo  también  voy  á  ausentarme  por  algunos  días;  y  como  pro 
bablemente  regresaré  después  que  usted,  tan  pronto  como  lle- 
gue tendré  el  placer  de  ir  á  buscarlo  en  su  oficina. 

Su  atento  servidor. 

Vidor  Eguiguren, 
Honorable  John  A..  Easson,  etc.,  etc.,  etc. 


-  958  — 


Legadím  del  Perú. — N?  163. 

Washington,  6  de  Setiembre  de  1898, 

Seftor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 

S.  M. 

En  mi  nota  N.^  137,  fecha  4  de  Julio  último,  di  cuenta  á  US. 
de  las  nuevas  insinuaciones  recibidas  del  Comisionado  especial, 
Mr.  John  A.  Kasson,  para  la  celebración  de  un  tratado  de  re- 
ciprocidad. 

Pedí  á  US.,  en  la  expresada  nota,"  que,  á  la  brevedad  posible, 
se  dignara  comunicarme  por  cable  el  pensamiento  del  Supre- 
mo Gobierno,  á  ñn  de  concurrir  á  la  conferencia  á  que  Mr. 
Kasson  me  invitaba;  conferencia  que  no  ha  podido  tener  lugar, 
no  sólo  por  la  falta  de  instrucciones  de  ese  Despacho»  sino 
también  poique  Mr.  Kasson  ha  marchado  á  Quebec,  donde  se 
discuten  actualmente  la  cuestión  limites,  la  de  pesquerías»  la 
de  reciprocidad  y  demás  puntos  de  divergencia  entre  los  Esta* 
dos  Unidos  y  el  Gobierno  colonial  del  Canadá. 

Volviendo  al  tratado  de  reciprocidad  con  los  Estados  Uui- 
dos,  es  tan  radical  el  cambio  de  circunstancias  ocurrido  últi- 
mamente, que  considero  que,  en  la  actualidad,  ninguna  venta- 
ja obtendrían  nuestros  azucareros  de  su  celebración. 

Hablando  de  lo  peligroso  que  sería  para  el  Pera  un  tratado 
obligatorio  por  cinco  años,  decía  a  Mr.  Kasson  en  mi  memo- 
rándum del  mes  de  Mayo:  "Problemas  internacionales,  que 
pronto  quedarán  resueltos,  tendrán  también  una  impoitante  in- 
fluencia en  esta  materia". 

Estos  problemas  están  ya  resueltos  en  su  mayor  parte.  Ha- 
waii  y  Puerto  Bico  son  ya  territorio  de  los  Estados  UnidoSi.— 
Cuba  lo  será  bien  pronto;  y  las  tres  colonias  producen  el  azú- 
car suficiente  para  abastecer  los  de  la  Gran  Bepublica. 

Asi  que.  aún  cuando  Mr.  Kasson  consintiera  en  retirar  sus 
exigencias  sobre  rebajas  á  las  telas  de  algodón  y  algunos  otros 
artículos  respecto  de  los  cuales  no  podemos  hacer  concesiones, 
el  tratado  no  seria  ya  conveniente  para  nosotros. 

El  proyecto  de  ley  recientemente  presentado  por  el  Gobier- 
no, basta  para  que  el  petróleo  crudo  del  Perú  pueda  seguir 
viniendo  á  los  mercados  del  Oeste. 
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Aán  cuando  es  seguro  que  las  indicacioaes  c  ináigaadas  en 
esta  nota  no  han  pasado  desapercibidas  para  US.,  he  creí  do 
conveniente  trasmitírselas,  para  signiñcarle  la  razón  p)r  qué 
no  he  dado  paso  alguno,  en  orden  al  memoranduní  de  M  r. 
Kasson,  de  que  remiti  copia  á  ese  Despacho,  con  la  nota  cita- 
da al  principio. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

Víctor  Eguiguren. 


Ministerio  de  Relaciones  ExteHores. — N°  157. 

Limaj  27  de  Agosto  de  1898. 

Señor  doctoi  don  Víctor  Eguiguren,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  del  Pera  en  los  Estados  Unidos 
de  América. 

Aunque  con  los  antecedentes  que  existían  en  el  Ministerio, 
al  recibir  el  último  memorándum  de  Mr.  Kasson,  anexo  en  co- 
pia ai  oficio  de  US.  N.°  137,  de  4  de  Julio  último,  hibría  po- 
dido fundar  un  rechazo  de  él,  desde  que  no  se  habian  modifi- 
cado algunas  de  las  condiciones  que  considerábamos  de  pri- 
mordial importancia,  quise,  para  mayor  acierto,  consultarla 
opinión  de  la  Cámara  de  Comercio  de  esta  capital,  que,  como 
US.  sabe,  representa  los  más  valiosos  intereses  mercantiles  del 
pais. 

Adjunta  encontrará  US.  copia  autorizada  del  informe  de  esa 
Cámara,  decididamente  adverso  á  la  última  propuesta  de  Mr. 
Kasson.  El  Ministerio  hace  suya  esta  conclusióti  para  el  efecto 
de  la  respuesta  que  debe  US.  dar  al  Plenipotenciario  america- 
no; y  en  cuanto  á  los  dos  caminos  que  presenta,  con  el  objeto 
de  salvar  las  dificultades  que  &e  oponen  á  un  arreglo  sobre  re- 
ciprocidad comercial,  los  creo  impracticables,  porque  la  con- 
tra-propuesta americana  de  25  de  Abril  significa  el  rechazo  de 


la  de  US.  fecha  20 del  mismo  mes,  y  porque  el  trigo  no  está 
comprendido  en  la  propuesta  de  Mr.  Kasson,  como  lo  observa 
la  comisión  de  azucareros  en  la  parle  fínal  de  su  informe^ 

Dios  guarde  á  US. 

AL  F.  PorroB. 


Cámara  de  Comido — N?  18 


Señor  Oñclal  Mayor  del  Miuisterio  de  Relaciones  Exteriores. 
S    O-  M. 

Opoi  tunamente  recibí  el  ofício  de  US  de  3  del  presente,  en 
que  comunica  &  esta  Cámara  que  las  negociaciones  para  ia  ce- 
lebración de  un  tratado  de  reciprocidad  comercial  con  los  Es- 
tados Unidos,  que  parecían  haber  llegado  á  su  término  sin  re- 
sultado alguno,  han  sido  reabieitas  por  el  Plenipotenciaria 
ameiicano  con  el  memorándum  que  en  copia  acompafió  US^ 
con  el  objeto  de  conocer  la  opinión  de  la  Cámara  sobre  la  nue- 
va propuesta  de  Mr.  Kasf;on. 

El  Consejo  de  esta  institución,  después  de  oír  el  dictamen  de 
una  comisión  especial  y  de  discutir  el  asunto  en  dos  sesiones, 
ha  llegado  á  las  siguientes  conclusiones: 

Lb  celebración  de  un  tratado  de  reciprocidad  comercial  con 
esa  Nación  tiene  por  punto  de  partida  y  por  objetivo  principal 
el  deseo  de  protejer  en  alguna  forma  nuestra  industtia  azuca- 
rera, abriéndole  el  mercado  de  los  Estados  Unidos  en  condi- 
ciones ventajosas,  en  cambio  de  otorgar  oti^s  semejantes  á  de- 
terminados aiticulos  de  producción  norteamericana,  como  se 
indica  en  las  instrucciones  dadas  al  doctor  Eguiguren  por 
nuestra  Cancillería,  en  7  de  Junio  del  año  pasado.  Pero  en 
esas  mismas  instrucciones  se  vislumbraba  ya  las  dificultades 
con  que  había  de  tropezarse  y  se  anticipaba  el  propósito  de 
que,  con  esa  medida,  no  se  dañara  las  demás  industrias  nacio- 
nales y  no  se  causara  grave  menoscabo  á  las  rentas  públicas. 

En  cumplimiento  de  esas  instrucciones,  el  doctor  EguigUr 
ren  inició  en  Noviembre  gestiones  sobre  el  particular  con  Mr. 
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J.  A.  Kasson,  comisionado  especial  del  Gobierno  americano^ 
el  cual  presentó  el  proyecto  que  corre  en  la  página  109  de  la 
Memoria  de  Relaciones  Exteriores,  Sobre  él  expresó  sus  ideas, 
en  8  de  Abril,  la  comisión  de  miembros  de  esta  Cámara,  nom- 
brada por  el  Despacho  de  ese  ramo. 

El  Ministro  del  Pero,  en  vista  de  ese  informe,  presentó  en- 
tonces la  contra-propuesta  de  20  de  Abril,  que  fué  rechazada 
por  Mí.  Kasson  en  25  del  mismo,  quedando  las  negfociacíones 
terminadas,  al  parecer,  con  la  respuesta  del  doctor  Eguiguren 
de  27  de  Mayo. 

Mas,  el  dicho  Mr.  Kngson  las  ha  reabierto  con  la  nueva  pro^» 
puesta  que  ha  presentado  y  que  US.  ha  sometido  al  estudio  de 
esta  Oámara. 

El  Consejo  juzga  que  las  ideas  emitidas  en  el  informe  expe- 
dido en  8  de  Abril  último,  por  la  comisión  que  presidió  el  in- 
frasctito,  interpretan  con  exactitud  el  criterio  que  debe  pre- 
dominar en  esta  materia  y  ha  acordado  adherirse  á  ellas  y  re- 
producirlas en  todas  sus  partes. 

El  beneficio  que  á  la  azúcar  peruana  reportarla  la  rebaja  de 
un  20  por  ciento  en  los  derechos  de  importación  álos  Estados 
Unidos,  es,  por  circunstancias  especiales,  sólo  aparente  y  efí- 
mero. Lossembrios  de  baterra^a  en  el  Oeste  de  ese  país,  la 
paciñcación  de  Cuba  y  Puerto  Bico  y  la  celebración  pendien- 
te de  tratados  de  reciprocidad  con  el  Brasil  y  otros  países  pro- 
ductores de  azúcar,  llenarán  muy  luego  el  déficit  actual  en  su 
tonsumo  de  ese  producto,  y  nuestra  azúcar  quedará  entonces 
virtualmente  excluida  de  aquel  mercado. 

Siendo  tan  contingente  la  ventaja  para  nuestra  azúcar,  cu- 
ja protección  es  el  incentivo  casi  único  del  proyectado  trata- 
do, no  es  cuerdo  que,  para  alcanzarlo,  se  incurra  en  los  muy 
serios  y  positivos  males  de  otorgar  á  los  Estados  Unidos  un 
verdadero  monopolio  sobre  determinados  artículos,  con  daño 
de  nuestras  industrias  y  menoscabo  de  la  renta  aduanera,  y 
tal  serta  la  consecuencia  de  aceptar  la  álfcima  propuesta  de  Mr. 
Kasson  y  conceder  rebaja  para  la  introducción  de  manteca, 
ferretería,  cristalería,  telas  de  algodón  y  demás  artículos  por 
él  indicados. 

La  rebaja  otorgada  &  esos  productos  americanos  importaría 
de  hecho  la  exclusión  de  los  similares  de  otros  países  y  el  mo- 
nopolio en  favor  de  los  Estados  Unidos,  lo  cual  daría  lugar  á 
graves  perturbaciones  comerciales  y  ñscales. 

Es  muy  plausible  el  propósito  del  Gobierno  americano  de 
desarrollar  é  incrementar  el  intercambio  mercantil  con  el  Pe- 
rú; pero  éste  no  puede  coadyuvar  á  ese  propósito  en  condicio- 
nes tan  desventajosas  como  las  propuestas.  Por  uno  ó  dos  ar- 
tículos, únicos  que  el  Perú  puede  problemáticamente   mandar 
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álos  Estados  Unidos,  éstos  piden  ventajas  para  una  lista  larga 
de  artículos,  que  exportan  actualmente  al  Perú  y  que  consti- 
tuyen  casi  todo  su  comercio  con  este  país.  No  se  obtiene  en 
esa.  forma  verdadera  reciprocidad. 

De  paso,  es  de  notar  que  el  sefior  Kasson  incurre  en  gran 
error  al  apreciar  la  supuesta  decadencia  del  comercio  ameri- 
cano con  el  Peiú  de  1871  á  1897.  Si  en  aquel  afto  el  intercam- 
bio alcanzó  á  7  millones  de  dollars,  es  porque  se  remitta  de 
aquí  grandes  cantidades  de  guano  y  salitre,  cuyo  alto  precio 
daba  en  su  mayor  parte  esa  elevada  cifra.  No  debe,  pues,  to- 
marse en  cuenta  esos  artículos,  que  ya  no  son,  ni  pueden  ser, 
materia  de  exportación  por  parte  del  Perú. 

Por  lo  dicho,  esta  Cámara  es  de  sentir  que,  de  ninguna  ma- 
nera, puede  aceptarse  la  nueva  propuesta  de  Mr.  Kasson  j 
que,  por  circunstancias  especiales,  no  hay  en  la  actualidad 
materia  para  un  verdadero  tratado  de  reciprocidad,  como  ha 
quedado  evidenciado  en  las  negociaciones  hasta  ahora  enta- 
bladas. 

Si,  no  obstante  lo  expuesto,  el  Gobierno  deseara  siempre  lle- 
var adelante  la  celebración  de  tal  tratado,  con  la  esperanza  de 
que  nuestra  azúcar  sea  favorecida  durante  el  plazo  experimen- 
tal de  dos  aftos,  ya  aceptado  por  ambos  negociadores,  podria 
adoptarse  uno  de  estos  dos  caminos:  ó  insistir  en  que  se  acepte 
la  propuesta  del  doctor  Eguiguren  de  20  de  Abril;  ó^  en  últínoo 
caso,  agregar  el  trigo  á  los  dos  artículos  all{  ofrecidos  en  la 
base  1 1  para  la  rebaja  de  20  ^  en  los  derechos  de  aduana,  6 
algún  otro  producto  americano  que  el  Gobierno  estime    más 

conveniente. 

« 

Dios  guarde  á  US. 


M.  Candcmo. 
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Legada  del  Perli.— N?  191. 

Washington,  28  de  Odx^bre  de  1898. 

Sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima. 
S.   M, 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  esta  nota,  para  conocimiento 
de  USo  copia  del  contra  memoiándum  que  ne  enviado  á  Mr. 
John  A.  Kasson.  en  respuesta  al  que,  en  su  calidad  de  Comisio- 
nado y  Plenipotenciario  especial,  me  dirigió  en  30  de  Junio 
último,  proponiendo  nuevas  bases  para  un  tratado  de  recipro- 
cidad. 

Como  verá  US.,  mi  respuesta  está  en -conformidad  con  las 
instrucciones  que  US.  se  sirvió  comunicarme  en  su  nota  nú- 
mero 158,  de  27  de  Agosto  último. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 
Víctor  Egi4Í£Urm. 


MEM0RA.NDÜM  PRESENTADO  POR  EL  MINISTRO  DEL   PERÚ,     EN    RES- 
PUESTA AL  DE  MR.  JOHN  A.  KASSON,  DE  30  DE  JUNIO  DE  1898. 

El  memorándum  que  Mr.  Kasson  se  sirvió  remitir  á  la  Le- 
gación del  Perú  el  30  de  Junio  último,  ha  sido  materia  de  cui- 
dadoso y  detenido  estudio  no  sólo  del  Ministro  del  Perú,  si- 
no también  del  Gobierno  peruano  y  de  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  Lima^uya  opinión  quiso  el  Gobierno  conocer. 

Pide  Mr.  Kasson,  en  el  referido  memorándum,  que  se  haga 
concesiones  á  una  larga  lista  de  artículos  de  procedencia  nor- 
teamericana, figurando  en  esa  lista  de  mueblería  (furniture,) 
1  as  telas  de  algodón   (cotton  cloth),  las  drogas,    medicinas  y 
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productos  químicos  (drugs,  medicines  and  chemicals),  la  ropa 
hecha  (clothing),  la  harina  (flouf),  I03  jabones  (soaps)  y  otros 
varios. 

Hay  que  comenzar  por  hacer  notar  que  Mr.  Kasson  ha  in- 
troducido nuevos  artículos  á  la  lista  de  las  manufacturas  nor- 
teamericanas para  las  que  pide  taiifa  preferencial  en  las  adua- 
nas del  Perú. 

Desea  vivamente  el  Gobierno  del  Perú  estrechar'sus  relacio- 
nes comerciales  con  la  Gran  República;  pero  no  podría  acce- 
der a  las  proposiciones  de  Mr.  Kasson  sin  suirir  serio  desequi- 
librio en  su  presupuesto  y  sin  herir  de  muerte  industrias  esta- 
blecidas en  el  país  á  la  sombra  y  bajo  la  protección  de  nuestros 
aranceles  aduaneros,  que  aun  sin  ser  muy  elevados,  han  basta- 
do para  fomentar  el  establecimiento  y  desarrollo  de  fábricas 
más  6  menos  importantes  de  muebles,  de  tejidos  de  algodón  7 
lana,  de  jabón,  etc.,  etc. 

Es,-  pues,  absolutamente  imposible  para  el  Perú  hacer  reba- 
jas en  los  derechos  de  importación  de  tales  artículos. 

El  Honorable  John  A.  Kasson  apo^a  su  solicitud  en  el  he- 
cho evidente  de  que  los  Estados  Unidos  son  un  vastísimo  nier- 
c(kdo,  quizá  el  primero  del  mundo,  que  vá  á  abrir  sus  puertas  á 
los  productos  peruanos;  ag^regando  que  la  celebración  del  tra- 
tado no  excluye  el  dei  echo  del  Peí  ú  para  celebrar  con  otras 
potencias  convenciones  análogas;  y  hace  notar  que  nosotros 
sólo  le  ofrecemos  en  compensación  el  limitado  mercado  del 
Perú. 

Con  una  población  de  sólo  tres  millones  de  habitantes,  los 
consumos  del  Perú  tienen  que  ser  relativamente  pequeños, 
pues  tiene  que  guardar  proporción  con  la  población.  Pero 
igualmente  pequeña  es  nuestra   producción. 

Los  Estados  Unidos,  con  una  población  24  veces  mayor  que 
la  del  Peí ú,  consumen  necesariamente  24  veces  mas;  y  su  pro- 
ducción está,  respecto  de  la  nuestra,  en  proporción  mucho 
mayor,  porque  es  sabido  que  las  fuerzas  humanas  no  se  suman 
al  unirse,  sino  que  se  multiplican. 

De  allí  que  la  celebración  del  tratado  de  reciprocidad  con 
los  Estados  unidos,  coloque  al  Perú  en  la  imposibilidad  de  ce- 
lebrar pactos  semejantes  con  otros  países,  puesto  que  uno  solo 
bastaría  para  dar  colocación  á  nuestros  escasos  productos  de 
exportación. 

Los  Estados  Unidos  adquirirían,  pues,  con  el  tratado,  el  mo- 
nopolio efectivo  del  comercio  del  Perú,  en  los  artículos»  para 
los  que  se  acordara  tarita  de  preferencia.  Ellos  se  bastarían  pa- 
ra proveer  ampliamente  toda  la  demanda  del  Perú;  al  paso  que 
nosotros,  por  mucha  que  sea  la  demanda  de  los  Estados  Uni- 
dos, de  azúcar  por  ejemplo,  sólo  podremos  enviarles  las  60,000 
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toneladas  que  nos  quedan    sobrantes,   después   de   proveer    á 
nuestro  propio  consumo. 

Esta  diferencia  en  la  potencia  productiva,  constituye  {)or  si 
sola  una  enorme  ventaja  para  ios  Estados  Unidos;  ventaja  que 
basta  para  compensar  con  creces  cualquier  aparente  desigual- 
dad en  las  estipulaciones  del  tratado. 

En  las  bases  presentadas  á  Mr.  Kasson  por  el  Ministro  del 
Peifi,  con  fecha  20  de  Abril  del  presente  año,  se  ofrece  á  los 
Estados  Unidos  libertad  de  derechos  para  las  drogas,  y  el 
aceite  de  semilla  de  algodón  y  el  calce  de  la  misma  semilla,  y 
además  un  20  ^  de  rebaja  en  los  derechos  de  la  manteca  y  ke- 
rosene. 

Solo  se  pide,  en  cambio,  igual  rebaja  de  20  f)  para  el  azúcar 
y  los  vinos  y  aguardientes  peruanos. 

La  manteca  y  el  kerosene  son  materia  de  actual  comercio 
entre  los  Estados  Unidos  y  el  Perú,  y  la  rebaja  ofrecida  no  so- 
lo dará  ¿  los  Estados  Unidos  el  monopolio  de  la  importación 
de  ambos  productos,  sino  que  haiá  aumentar  considerablemen- 
te dicha  importación. 

Nosotros  no  tendríamos  en  reciprocidad  sino  la  menos  gra- 
vada importación  de  azúcar.  Nuestros  vinos  y  aguardientes 
de  uva,  de  excelente  calidad,  no  son  conocidos  en  este  paí9,  y 
acaso  se  venceria  el  término  del  tratado  sin  que  los  industria- 
les peruanos  lograran  hacerlos  ccmocer. 

Otra  importantísima  ventaja  para  los  Estados  Unidqs  serfa  la 
de  que  el  día  que  nuestros  exportadores,  atraídos  por  la  me« 
ñor  tarifa,  enviaran  á  este  país  el  azúcar  que  hoy  mandan  para 
Europa,  es  seguro  que  comprarían  aquí  también  gran  parte  de 
las  mercaderías  que  hoy  van  á  buscar  á  ultramar,  en  los  luga- 
res donde  se  consume  el  azúcar  peruano. 

Gomo  consecuencia  de  lo  expuesto,  el  Perú  no  puede  aceptar 
las  proposiciones  contenidas  en  el  memorándum  de  Mr.  Kas- 
son, de  30  de  Junio  de  1898. 

Las  bases  presentadas  |>or  el  Ministro  del  Pera,  con  fecha  20 
de  Abril  de  1898,  son  el  límite  de  las  concesiones  que  al  Perú 
le  es  dado  hacer. 

No  podemos  ni  pedir  menos  ni  ofrecer  más  de  lo  que  en  ellas 
pedimos  y  ofrecemos. 

Washington,  21  de  Octubre  de  1898. 


^ 
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RECIiAUACION  FOWKS 


(traducción) 
Legación  de  los  Estados  Unidos. — N?  64, 


Lima,  12  de  Enero  de  1899. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E.,  muy  respetuosamente, 
una  reclamación  contra  el  Gobierno  peruano,  á  favor  de 
William  Fowks/  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  basada 
en  los  hechos  siguientes,  expresados  en  su  memoria  y  apoya- 
dos por  la's  pruebas  correspondientes,  de  todo  lo  cual  adjunto 
á  V.  E.  la  respectiva  copia: 

William  Fowks,  ciudadano  americano  de  nacimiento^  que  se 
ocupaba  de  negocios  mercantiles  en  Tnmbes,  bajo  la  razón 
social  de  Edward  Fowks  y  C."*,  fué  reducido  á  prisión  el  28  de 
Diciembre  de  1894,  durante  24  horas,  por  el  jefe  de  una  fuerza 
revolucionaria  contra  el  Gobierno  regular  que  á  la  sazón  estaba 
en  posesión  de  Tumbes.  El  jefe  insurgente  exigió  del  señor 
Fowks  la  suma  de  400  soles,  y  al  negarse  éste  á  entregar  el  di- 
nero, fué  puesto  en  la  cárcel  por  el  citado  jefe,  quien  lo  tuvo 
allí  sin  comer  ni  beber,  ni  cama,  durante  24  horas,  hasta  que, 
competido  por  trato  tan  severo,  hubo  de  entregar  el  dinero 
exigido.  Temeroso  el  sefior  Fowks  de  nuevas  exacciones  pecu- 
niarias, una  vez  que  se  vio  en  libertad,  abandonó  el  Perú,  y  los 
negocios  que  hacía  por  si  y  por  sus  socios,  quienes,  segán  él 
expone,  son  igualmente  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  En 
1896,  el  sefior  F()wks  presentó  una  reclamación  al  Departa* 
mentó  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  pidiendo  el  reembol- 
so de  los  400  soles  citados,  y  una  indemnización  por  su  prisión 
y  sufrimientos  personales  mientras  permaneció  en  la  cárcel,  y, 
finalmente,  por  sus  perjuicios  y  los  de  sus  socios,  ocasionados 
por  el  abandono  forzado  de  sus  negocios  en  Tumbes. 

Según  lo  expuesto  por  el  Agente  Consular  Ualami,  y  demás 
testigos,  parece  que,  en  la  época  de  la  revolución.  Tumbes  es« 
taba  en  poder  de  fuerzas  regulares  del  Gobierno,  al  mando 
del  Bubprefecto  Mufioz,  cuyo  número  ascendía  de  30  ájo  hom- 
bres de  tropas  regulares,  y  que  á  la  aproximación   de  unos  80 
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hombres  de  fuerzas  revoluionarias,  Muñoz  abandonó  Tumbes. 
La  revolución  que  duró  seis  meses  más  ó  menos,  tuvo  buen  éxi- 
tov  terminó  con  el  establecimiento  del  actual  Gobierno.  Desde 
Iaiecha.de  la  prisión  de  Fowks  hasta  la  inauguración  del  Gobier- 
no provisional,  las  fuerzas  revolucionarias  permanecieron  en 
Tumbes,  encontrándose  intertanto  el  departamento  de  Piura 
en  poder  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  cuyo  número  era  de  600 
hombres.  £1  jefe  de  los  revolucionarios  en  Tnmbes,  que  redu- 
jo á  prisión  á  Fowks,  fué  el  coronel  Seminario,  sobrino  del  ac- 
tual segundo  Vicepresidente  del  Perú»  y  miembro  del  Congre- 
so peruano.  Los  insurgentes  no  habían  sido  reconocidos  por 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Et  articulo  XV  del  tratado  de  1887,  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  el  Pera,  (1)  que  estaba  en  vigencia  durante  los  aconteci- 
mientos referidos,  dice  lo  siguiente:  ^'Las  altas  partes  contra* 
tantes  se  comprometen  &  prestar  entera  y  perfecta  protección 
á  las  personas  y  propiedades  de  los  ciudadanos  de  la  otra, 
de  todas  clases  y  ocupaciones,  que  residan  ó  estén  de  tránsito 
en  los  territorios  sujetos  á  su  jurisdicción  respectiva'*  también 
"que  los  ciudadanos  de  una  de  las  partes  contratantes  dentro  del 
territorio  de  la  otra  no  podrán  ser  reducidos  á  prisión  sin  or- 
den expresa  ñrmada  por  autoridad  legal,  excepto  en  los  casos 
átflagranii  delictis.'^  Dice  también  que  dichos  ciudadanos 
''durante  su  permanencia  en  la  cárcel,  serán  tratados  con  hu- 
manidad, y  no  se  empleará  con  ellos,  ningún  rigor  innecesario". 

El  articulo  1 1  del  referido  tratado  estipula  que,  ''no  se  exigi- 
rá de  ellos,  ningán  empréstito  forzoso  ó  contribución  extraordi- 
naria para  expediciones  militares,  dt»  &,  sin  que  se  les  conceda 
en  cambio  una  plena  y  suficiente  indemnización  que,  en  todo 
caso,  se  convenga  y  pague  adelantada. 

Visto  el  trato  á  que  fué  sometido  el  sefíor  Fowks,  en  contra- 
vención de  las  estipulaciones  expresas  del  tratado,  y  de  los 
principios  de  la  ley  internacional,  tengo  instrucciones  de  pre- 
sentar una  reclamación  á  favor  del  señor  Fowks  por  el  reem- 
bolso del  dinero  que  se  vio  forzado  á  entregar,  con  intereses  á 
razón  del  6  ^  al  año,  desde  Diciembre  25  de  1894,  y  por  la  su- 
ma adicional  de  %  5, 000,  como  indemnización  razonat)le  por  la 
prisión  y  mal  trato  que  sufiió. 

Segán  la  opinión  del  Departamento  de  Estado  de  los  Esta- 
dos Unidos,  la  reclamación  por  daños  y  perjuicios  provenien- 
tes de  la  interrupción  de  los  negocios  de  Fowks  y  C.^  no  es 
válida,  por  lo  que  no  se  presenta. 


(1)  Véase  ese  tratado  en  la  página  480. 
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Aprovecho  esta  ocasi6n  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Irving  B.  Dudletf. 

A  S.  E.  el  seftor  doctor  don  Melitón   F.    Porras,    Ministro  dt 
Belaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — N?  5. 


Lima,  SI  de  Enero  de  1899. 


Sefior  Ministro: 


He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  V.  E.,  N.* 
64,  de  fecha  12  del  presente,  destinada  á  presentar  una  ree1a« 
mación  contra  mi  Gobierno  y  á  favor  del  ciudadano  de  los  Es- 
lados  Unidos  William  Fowks,  por  sucesos  ocurridos  en  Tum- 
bes, en  el  aHo  de  1894. 

Asegura  V.  E.,  con  el  apoyo  de  varios  comprobantes  que 
me  ha  enviado  al  mismo  tiempo  que  su  nota,  que,  con  cicasi6n 
de  la  ocupación  dé  Tumbes  por  la  fuerza  que  obedecía  al  Co- 
ronel Felipe  Seminario,  impuso  dicho  jefe  al  sefior  Fowks  un 
cupo  de  400  soles,  que  éste  se  resistió  á  pagar,  pero  que  pagó 
al  fin  después  de  veinticuatro  horas  de  prisión,  durante  Ins 
que  no  se  les  dio  ni  alimento,  ni  bebida,  ni  cama.  En  conse- 
cuencia, pide  V.  fi.,  á  nombre  de  su  Gobierno  una  indemniza- 
ción de  $  5,000  por  los  sufrimientos  soportados  por  Fowks  i 
parte  de  la  devolución  de  los  400  soles  del  cupo,  con  sus  inte- 
reses desde  el  tiempo  trascurrido  desde  entonces  hasta  la  fe- 
cha, es  decir,  hasta  el  momento  en  que  el  Gkibierno  de  V.  E. 
se  ha  dignado  pedir  la  devolución. 

Me  es  grato  expresar  á  V  E.,  sin  entrar  á  discutir  el  fondo 
mismo  de  la  redamación,  que  mi  Gobierno  no  puede  aceptar- 
la, por  la  razón  que  paso  á  exponer  con  toda  brevedad. 

V.  E.  sabe  que  terminada  la  guerra  civil  en  Marzo  del  afSo 
de  1895,  fué  uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  Junta  de  Go* 
bierno  atender  y  estudiar  las  reclamaciones'de  extranjeros,  y 
que  para  dar  mayores  facilidades  á  éstos  y  hacer  más  ootoria 
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la  voluntad  que  tenta  de  conocerlas  y  analizarlas  en  tiempo, 
nombró  una  comisión  especial  para  que,  examinándolas  en  de- 
talle y  con  toda  especie  de  datos,  presentara  informe  acerca 
de  la  resolución  que  debía  adoptarse  paia  cada  una  de  ellas. 

El  nombramiento  de  esta  comisión  fué  público  y  conocido 
inmediatamente  no  sólo  en  la  República  sino  también  fuera  de 
ella.  Aparte  de  eso,  las  diversas  Legaciones  acreditadas  en  Lí« 
ma  fueron  notificadas  del  hecho,  y,  entre  ellas,  la  Legación 
amrncana,  que  recibió  el  aviso  correspondiente  con  fecha  20 
de  Junio  de  1895. 

La  comisión  estudió  los  expedientes  que  se  le  remitieron  y 
emitió  dictamen  sobre  ellos  después  de  un  trabajo  de  catorce 
meses,  tiempo  más  que  suficiente  para  que  durante  ese  tras- 
curso gestionaran  los  representantes  diplomáticos  las  reclama- 
ciones que  habian  quedado  rezagadas  por  algún  motivo  fun- 
dado. 

Debo  llamar  especialmente  la  atención  de  V.  E.  hacia  el  he- 
cho de  que,  antes  de  que  se  dieran  por  concluidos  los  trabajos 
*  de  la  comisión,  y  de  que  se  elevara  al  Gobierno,  junto  con  los 
diversos  informes,  un  resumen  oficial  de  ellos,  creyó  éste  con- 
veniente conceder  por  equidad  un  plazo  corlo,  pero  bastante, 
para  que  pudieían  presentarse  las  que,  contra  toda  posibilidad, 
hubiesen  quedado  olvidadas,  y  más  que  todo,  para  poner  tér- 
mino, haciendo  uso  de  un  derecho  legítimo,  a  una  situación  de 
espectaliva  ya  demasiado  larga,  que  impedia  que  el  Gobierno 
supiera  á  qué  atenerse  respecto  al  número  y  monto  de  las  re* 
clamaciones,  y  que  prolongándose  podía  imposibilitar  toda  de- 
fensa en  caso  de  exigencias  injustas,  dada  la  dificuftad  que  el 
paso  del  tiempo  opone  para  la  comprobación  de  ciertos  he- 
chos. 

En  tal  virtud,  se  dio  el  decreto  de  21  de  Marzo  de  1896  que 
fué  comunicado  á  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  como  á 
las  demás,  con  fecha  24  de  Marzo  del  mismo  año. 

Dicha  Legación  no  hizo  objeción  alguna  á  la  resolución  del 
Gobierno.  Vencido,  pues,  el  plazo  de  treinta  días  fijado  en 
aquel  decreto,  quedaba  á  mi  Gobierno  la  seguridad,  después 
de  todas  las  facilidades  acordadas,  de  que  no  podía  exigírsele 
indemnización  alguna  posterior,  por  daRos  causados  en  la  gue- 
rra civil  del  uño  1894. 

V.  E.  convendrá  conmigo  en  que  esta  clase  de  reciamacio' 
nes  no  puede  dejar  detener  un  período  propio,  pasado  el  cual 
no  es  justo  exhibiilas,  y  este  término  llegó  hace  algún  tiempo 
para  las  de  la  guerra  civil  del  94,  eomo  lo  explica  la  exposi- 
ción que  acabo  de  hacer  á  V.  E. 

El  Departamento  de  Estado  y  V.  E.  mibmo  no  han  tenido 
tal  vez  presente  en  esta  circunstancia  los   hechos  apuntados»  V 
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debo  esperar,  por  lo  tanto,  que  no  insistiiá  en  que  se  tome  en 
cuenta  una  reclamación  dirigida  á  esta  Cancillería  en  una  fe* 
cha  distante  en  cerca  de  cuatro  afíos  del  término  de  la  guerra 
civil  Y  en  cerca  de  tres  del  plazo  acordado  á  todos  los  recla- 
mantes extranjeros,  sin  distinción  de  nacionalidades. 

Aprovecho  esta  oportunidad  paia  reiterará  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

* 
M.  F.  Porras. 

Al  Excmo.  sefior  Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 


(traducción) 
Legación  de  los  Estados  Unidos — N?  70. 


Lima^  26  de  Enero  de  1899. 


Señor  Ministro: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  el  atento  oficio  de  V.  E.  del 
21  délos  corrientes,  N^.  s,  en  el  cual  V.  E.  pone  como  obstá- 
culo á  la  considci  ación  de  la  reclamación  del  sefíor  William 
Fowks,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  el  hecho  de  no  ha- 
ber sido  presentada  dentro  del  plazo  fijado  por  el  Gobierno 
del  Perú,  para  la  presentación  de  las  reclamaciones  provenien- 
tes de  la  última  guerra  civil,  es  decir,  hasta  ó  antes  del  25  de 
Abril  de  1896. 

Contestaré  á  esto  exponiendo  respetuosamente: 

i."*  Que  ninguna  nación  señala  á  otra  un  plazo  para  la  pre- 
sentación de  reclamaciones  internacionales,  sin  su  consenti- 
miento, y 

2.® — Que  el  Gobierno  de  los  Estades  Unidos  nunca  ha  dado 
su  asentimiento  á  la  limitación  de  tiempo  arriba  indicada. 

Es  cierto  que  el  20  de  Junio  de  1895  esta  Legación  fué  ofi- 
cialmente notificada  del  nombramiento  hecho  por  el  Gobierno 
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provisional,  de  una  comisión  con  poderes  puramente  consulti- 
vos, para  que  examin¿ise  las  reclamaciones  que  fueren  presen- 
tadas contra  el  Perá^  provenientes  de  la  última  guerra  civil. 

Sin  embargo,  no  se  indicó  el  tiempo  que  duraría  la  comisión 
ni  tampoco  se  advirtió  como  requisito  necesario,  que  las  recia- 
maciones  fuesen  presentadas  dentro  del  período  de  su  existen- 
cia. 

La  creación  de  este  tribunal,  en  parte,  fué  considerada  como 
medida  de  administración  interna  puramente,  y,  por  consi- 
guiente, ninguna  Legación  le  sometió  reclamación  diplomática 
alguna,  si  bien  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sometía  á 
su  opinión  aquellas  reclamaciones,  asi  como  sometería  hoy  una 
reclamación  al  de  Hacienda  para  obtener  datos  estadísticos  al 
respecto,  del  dominio  del  último. 

El  único  aviso  que  esta  Legación  ha  recibido  del  propósito, 
por  parte  del  Perú,  de  que  estas  reclamaciones  fuesen  presen- 
tadas dentro  de  un  plazo  determinado,  fué  comunicado  en  una 
nota  verbal  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  fechada 
el  24  de  Marzo  de  1896,  cubriendo  una  circular  impresa.  La 
notificación  decía,  que  ninguna  reclamación  sería  tomada  en 
consideración,  que  no  fuese  presentada  dentro  de  los  31  días 
subsiguientes. 

Mi  Gobierno  tiene  por  sistema,  en  las  circunstancias  ordina- 
rias, que  sus  ciudadanos  que  tengan  reclamaciones  contra  otros 
Gobiernos,  sometan  sus  comprobantes  en  debida  forma  apare- 
jados al  examen  riguroso  del  Departamento  de  Estado,  como 
condición  previa,  antes  de  ser  presentadas  aquellas  por  con- 
ducto diplomático.  Siendo  el  objeto  de  esta  medida  eliminar 
^ran  parte  de  las  reclamaciones,  hay  naturalmente  necesidad 
de  mucho  cambio  de  correspondencia  entre  la  Legación  y  Was- 
hington, lo  que  ocasiona  inevitable  retardo.  Según  este  modo 
de  proceder,  habría  sido  materialmente  imposible  presentar 
dentro  del  plazo  de  31  días  notificados  á  esta  Legación,  una 
reclamación  que  aún  se  preparaba  paia  sufrir  después  el  exa- 
men del  Departamento;  además,  mientras  que  el  Departamento 
no  la  hubiese  declarado  válida,  no  podía  absolutamente  saber- 
se si  tal  reclamación  iba  á  ser  presentada.  Sería  quizás  incon- 
veniente para  mi,  seguir  comentando  la  oportunidad  de  la  ex- 
tensión de  aquel  plazo  de  31  días  notificado,  desde  que,  según 
mí  opinión,  aquel  plazo,  sea  cual  fuere  su  duración,  no  podía, 
en  manera  alguna,  ser  obligatorio  para  mi  Gobierno,  Debo, 
sin  embargo,  manifestar  á  V.  E.  que,  según  tenemos  por  cos- 
tumbre, el  aviso  en  cuestión  fué  comunicado  á  Washington 
por  el  primer  vapor  que  salió  después  de  su  recepción,  y  que 
el  simple  acuse  de  recibo  no  podía  llegar  aquí  por  vapor  antes 
de  la  expiración  del  plazo  citado;  en  efecto,  parece  que  el  ofi- 
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cío  de  la  Legación  no  tué  recibido  en  Washington  hasta  el  25 
de  Abril  de  1806. 

Que  no  había  el  propósito  de  ratiñcar  de  antemano  lo  que 
se  habfa  hecho  tarde  para  ser  aprobado^  lo  demuestra  amplia- 
mente la  voluminosa  correspondencia  cambiada  entre  el  De- 
parlamento  de  Estado,  esta  Legación  y  el  señor  Fowks,  hasta 
la  fecha  de  la  presentación  de  su  reclamación. 

Siento  sinceramente  que  su  presentación  en  esta  época  (re- 
tardada por  circunstancias  relacionadas  en  parte,  y  que  re* 
chazan  toda  especie  de  abandono)  sorprenda  desagradablemen- 
te, vista  la  resolución  de  2r  de  Marzo  de  1896,  á  que  V.  E.  llama 
especialmente  mi  atención. 

Abrigo,  empero,  la  esperanza  de  que  la  explicación  que  dejo 
hecha,  será  bastante  para  jusiiñcar  la  conveniencia  de  tomar 
en  consideración  la  reclamación  del  señor  Fowks,  con  areglo 
á  sus  méritos. 

Apiovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu* 
ridades,  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Irving  B.  Dudley. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don    Melitón  F.   Porras,  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 


Lima,  18  de  Febrero  de  1898. 


Señor  Ministto: 


Ha  llegado  á  mis  manos,  oportunamente,  la  atenta  nota  de 
V.  E.  de  fecha  26  de  Enero,  número  70,  en  la  que  manifiesta 
que  abriga  la  esperanza,  dadas  las  explicaciones  que  dicha  no- 
ta contiene,  de  que  serán  bastantes  para  participar  la  conve- 
niencia de  tomar  en  consideración  la  reclamación  del  señor 
Fowks. 

Siento  decir  á  V.  E.  que  esas  explicaciones  no  impiden  que 
subsista  el  motivo  que  ha  obligado  á  mi  Gobierno  a  tomar  la 
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determinación  de  que  di  cuenta  á  V.  E.  en  mí  nota  anterior  so- 
bre este  asunto. 

Expone  V.  E  que  ninguna  nación  señala  á  otra  plazos  para 
la  presentación  de  reclamaciones  inlernacionaleF  sin  su  con- 
sentimiento, y  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha 
dado  el  suyo  al  plazo  ñjado  por  la  Canciliciia  peruana. 

Observaré  á  V.  E.  que  la  circunstancia  de  que  el  GK)bierno 
de  ios  Estados  Unidos  no  haya  dicho  expresamente  que  con- 
venía en  el  plazo  ñjado,  nada  significa,  porque  ha  mediado  el 
consentimiento  tácito  desde  que  no  hizo  objecidn  alguna  á  la 
resolución  de  mi  Gobierno  al  respecto.  Y  esta  clase  de  asenti- 
miento es  la  que  correspondía,  desde  que  la  Cancillería  dicta- 
ba una  resolución  con  perfecto  derecho.  Si  el  plazo  era  corto, 
focaba  á  los  Gobiernos  interesados  ó  á  sus  representantes  di- 
plomáticos que  asi  lo  juzgaban,  manifestarlo  inmediatamente 
alegando  las  razones  que  apoyaran  la  exigencia  de  uno  más 
largo.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  hizo  tal  cosa,  ni 
presentó  objeción  alguna,  luego  aceptó  la  resolución  de  la 
Cancillería. 

En  cuanto  al  derecho  mencionado  de  los  Gobiernos  para  fi- 
jar los  plazos  para  la  presentación  de  reclamaciones  sobre  ob- 
jeto dado,  es  punto  que  está  fuera  de  duda  y  que  la  práctica 
internacional  consagra,  No  podía  admitirse,  en  efecto,  que  á 
los  treinta  ó  cuarenta  afíos  de  haberse  realizado  un  trastorno 
poütico,  por  ejemplo,  pudiera  deducirse  de  él  responsabilida- 
des contra  un  Estado  y  mucho  menos  tratándose  de  las  que 
pudieran  derivarse  de  ofensas— ó  sufrimientos  soportados  por 
un  individuo,  que  es  lo  que,  en  parte  principal,  constituye  el 
caso  de  Fowks.  Es  necesario  un  limite  para  el  derecho  de  re- 
clamar, límite  que  es  indispensable  para  que  los  Gobiernos 
puedan  defenderse  en  tiempo  de  las  reclamaciones  injustas  y 
para  atender  debidamente  á  las  que  no  lo  sean. 

El  plazo  establecido  para  las  reclamaciones  provenientes  de 
la  guerra  civil  del  94,  duró,  en  realidad,  todo  el  tiempo  que  per- 
maneció en  actividad  la  comisión  especial  nombrada  por  la 
Junta  de  Gobierno,  comisión  que,  aunque  no  recibiera  direc- 
tamente los  expedientes  de  las  legaciones  reclamantes,  fué 
creada  con  conocimiento  de  éstas  para  estudiar  oportunamen- 
te y  antes  que  se  desvaneciera  el  recuerdo  exacto  de  los  suce- 
sos, las  pruebas  presentadas.  El  plazo  perentorio  acordado 
posteriormente  por  el  Gobierno  significaba,  como  antes  he  ex- 
presado á  V.  E.,  el  propósito  de  aceptar  las  reclamaciones  que 
hubiesen  quedado  rezagadas. 

y.  E.  aiguye  que  el  período  de  31  dias  no  era  bastante  para 
que  una  reclamación  que  aún  se  preparaba  y  que  estaba  en  es- 
tudio en  el  Departamento  de  Estado,    pudiera  presentarse,  y 
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a^frega  que  la  designación  de  este  plazo  fué  camunícada  á 
Washington  por  el  primer  correo,  y  que  el  simple  aviso  de  re- 
cibo no  podia  llegar  antes  de  la  expiración  del  plazo  citado* 

Suponiendo  que  no  sea  coveniente  el  uso  del  cable  para  avi- 
sos de  esta  importancia,  yo  suplico  á  V,  E.  que  tenga  en  cuen- 
ta la  circunstancia  de  que  han  pasado  más  de  dos  años  desde 
que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  recibió  aquel  aviso» 
sin  que  haya  hecho  saber  que  estaba  en  estudio  la  reclamación 
FowkSy  reclamación  que,  sea  dicho  de  paso,  es  de  las  menas 
coníiplicadas  entre  todas  las  que  han  llegado  al  conocimiento  de 
este  Despacho. 

Por  estas  razones,  y  para  evitar  un  mal  precedente,  mi  Go- 
bierno insiste  en  su  anterior  determinación,  lamentando  muy 
de  veras  no  complacer  á  V.  E. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle»  señor  Ministro, 
las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

M.  jP.  Porras^ 

Al  Excelentísimo  señor  Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  EiStados  Unidos 
de  América. 


(traducción) 
Legaci&ii  de  los  Estados  Unidos. — N?  86, 


Lima,  4  de  Mayo  de  1899. 


Señor  Ministro: 


Al  referirme  á  la  estimable  nota  de  V.  E.,  fecha  r8  de  Fe- 
brero último*  someto  á  su  consideración  los  siguientes  razona- 
mientos como  suplemento,  y,  hasta  cierto  punto,  como  reca- 
pitulación de  mis  anteriores  notas. 

El  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  me  en- 
carga haga  presente  á  V.  E.,  que  el  consentimiento  tácito   de 


-975  - 

mi  Gobierno  resfecto  de  la  resolución  del  Gobierno  del  Perú, 
sobre  que  las  reclamaciones  provenientes  de  la  última  guerra 
civil  no  seiían  tomadas  en  consideración  si  no  fueren  presenta- 
das antes  del  25  de  Abril  de  1896,  no  puede  deducirse  del  he- 
cho de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  formuló  en- 
tonces ninguna  objeción  expresa  contra  aquella  resolución. 

Como  tuve  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  en  mi  nota  de  26 
de  Enero  último,  le  habría  sido  físicamente  imposible  á  mi  Go- 
bierno presentar  la  leclamación  dentro  del  breve  plazo  señalado 
á  esta  Legación,  es  decir,  de  31  días.  El  mismo  habría  sido  el 
resultado  aún  cuando  la  Legación  se  hubiese  servido  del  cable 
para  comunicar  aquella  resolución  al  Departamento  de  £stado, 
como  V.  E.  indica  que  pudo  haberse  hecho. 

Aún  cuando  se  acepte  la  circunstancia  de  que  una  nación 
pueda  fijar  un  plazo  para  la  presentación  de  reclamaciones  in* 
ternacionales,  y  que  una  reclamación  de  la  responsabilidad  de 
la  nación,  ocasionada  por  algún  trastorno  político  ocurrido  30 
ó  40  años  antes,  seria  inadmisible,  esto  no  justifica  al  Gobierno 
de  V.  £.  para  lijar  un  plazo  de  .^i  días  para  la  presentación  de 
reclamaciones  que  efectivamente  se  originaron  menos  de  18  meses 
antes.  El  plazo  ñjado  fué  tan  inadecuado,  que  mi  Gobierno 
juzgó  innecesario  hacer  ninguna  objeción  expresa  al  respecto; 
por  consiguiente,  como  dejo  indicado,  no  puede  deducirse  co- 
mo consentimiento  tácito,  la  falta  de  objeción  expresa. 

V.  E.  observa  que  '*el  plazo  fijado  para  recibirlas  reclamacio- 
^'  nes  provenientes  de  la  guerra  civil  de  1894,  duró,  en  realidad, 
^'  todo  el  tiempo  que  funcionó  la  comisión  especial  nombrada 
** por  la  Junta  de  Gobierno."-  Del  examen  de  la  resolución  de 
8  de  Junio  de  1895,  resulta  que  la  comisión  especial  aludida  fué 
nombrada  para  examinar  las  reclamaciones  por  daños  y  per- 
juicios ocasionados  durante  lo  guerra  civil  que  habían  sido  pre- 
sentadas al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Segün  manifes- 
té á  V.  E.  en  mi  nota  arriba  citada,  no  se  advirtió  á  esta  Lega- 
ción, el  tiempo  que  la  comisión  iba  á  funcionar,  ó  la  necesidad 
de  presentar  las  reclamaciones  durante  aquel  periodo  de  su 
existencia;  ni  tampoco  ninguna  Legación  le  presentó  reclama- 
ciones diplomáticas.  El  Gobierno  de  V.  E.  participó  á  esta  Le- 
gación, en  nota  2  de  Octubre  de  189S,  que  el  objeto  de  la  co- 
misión no  era  otro  que  examinar  las  reclamaciones  sometidas 
á  su  consideración,  y  dar  su  informe  al  Gobierno  sobre  el  par- 
ticular. En  vista  de  estos  hechos,  no  se  concibe  cómo  el  plazo 
señalado  por  el  Gobierno  peruano  para  la  presentación  de  las 
reclamaciones  pueda  decirse  que  duró  todo  el  tiempo  que  íun- 
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cionó  la  comisión  especial.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  pe- 
ríodo de  duración  de  ésta,  fué  sólo  de  unos  once  meses. 

La  reclamación  del  señor  Fowks,  no  fué  presentada  al  De- 
partamento de  Estado  hasta  Enero  de  1806,  y  um  habiéndose 
cumplido  los  requisitos  exigidos  por  mi  Gobierno  para  la  pre- 
sentación de  reclamaciones  contra  Gobiernos  extranjeros,  fué 
necesario  entrar  en  más  correspondencia  con  el  reclamante  y 
con  esta  Legación.  En  efecto,  no  se  consideró  expedita  la  re- 
clamación hasta  Noviembre  último  en  que  esta  Legación  reci- 
bió la  orden  de  presentarla. 

En  vista  de  las  razones  aducidas,el  hecho  de  negarse  el  Go- 
bierno á  escuchar  siquiera  al  reclamante,  equivaldría,  á  rai  jui- 
cio, á  una  injusticia  maniñesta.  Onalquiera  que  sea  la  diferen- 
cia de  opiniones  respecto  del  importe  de  la  indemnización  por 
los  danos  y  perjuicios  consiguientes  á  los  maltratos  á  que  el 
reclamante  fué  sometido  con  el  ñn  de  arrancarle  dinero,  vio- 
lándose asi  el  tratado  existente;  es  evidente  que  no  debe  exis- 
tir ninguna,  tratándose  del  reembolso  del  cupo  6  empréstito 
forzoso.  Entre  los  comprobantes  del  caso,  que  hoy  obran  en 
poder  de  V,  E.,  se  encuentra  un  recibo  por  aquella  cantidad, 
otorgado  en  la  época  por  un  jefe  del  partido  revolucionario»  cu- 
yo triunfo  completo  ha  dado  por  resultado  la  inauguración  de 
la  presente  administración. 

Siendo  evidentemente  indivisible  la  reclamación,  como  tal 
tiene  derecho  á  ser  considerada,  con  arreglo  al  grado  de  lega- 
lidad que  le  asiste  como  un  todo. 

En  la  confianza  de  que,  con  la  exposición  que  dejo  hecha  de 
la  opinión  de  mi  Gobierno,  se  penetre  V.  E.  de  lo  razonable 
de  ella,  y  de  la  justicia  que  asiste  á  esta  reclamación,  para  me- 
recer la  consideración  de  costumbre,  nada  más,  aprovecho  esta 
oportunidad  para  reiterarle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de 
mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Irving  B.  Dadley. 

A  S.  E.  el  sefíor  doctor  don   Melitón   F.    Porras,  Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. 


TÁma^  15  di  Mayo  de  1899^ 


SeRor  Ministro: 


Cábeme  el  honor  de  dar  respuesta  á  la  estimable  coro  uní' 
cación  de  V.  E.,  de  fecha  4  del  presente  mes»  número  86,  en  e^ 
que  insiste  nuevamente  en  que  se  tome  en  consideración  la  re- 
clamación Fowks,  no  obstante  de  haberse  presentado  fuera  del 
plazo. 

Lamento  mucho  que  el  Departamento  de  Esiado^crea  que  el 
hecho  de  no  haber  formulado  objeción  alguna  al  señalamiento 
de  plazo,  no  signifique  aceptación  tácita;  pero  es  de  todos  mo- 
dos evidente  que  su  silencio  no  puede  haber  sido  interpretado 
por  mi  Gobierno  de  otra  manera. 

Si  el  plazo  ñnal  á  que  me  he  referido  en  mis  notas  anteriores 
era  demasiado  corto^  pudo  el  Gobierno  de  V.  E.  haberlo 
hecho  presente  oportunamente,  y,  sin  embargo,  nada  dijo.  Pa- 
ra el  caso  presente,  y  ateniéndome  á  la  argumentación  de  que 
V.  E.  hace  méiito,  no  solo  no  hubieran  bastado  los  31  dias  ante- 
riores al  25  de  Diciembre  de  1896,  sino  que  tampoco  hubieran 
sido  suficientes  dos  afios  más;  lo  que  manifiesta  que  no  es  la  es- 
trechez del  plazo  que  V.  E.  seRala  concretamente,  lo  que  ha  da- 
fiado  al  sefior  Fowks,  sino  la  circunstancia  misma  del  limite  de 
tiempo  fijado  á  los  reclamantes,  Y  este  limite  es  indispensa- 
ble y  está  basado  en  un  derecho  lerftimo,  afirmación  que  hete- 
nido  oportunidad  de  demostrar  á  Y.  E.  anteriormente. 

Volviendo  ahora  á  los  antecedentes  citados  por  V.  E.,  haré 
notar  que  no  es  exacto  que  la  comisión  nombrada  por  la  Junta 
de  Gobierno  para  estudiar  las  reclamaciones,  se  hubiera  limi- 
tado á  examinar  las  que  habían  sido  presentadas  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  en  la  época  de  esa  designación,  por- 
que es  notorio  que  dicha  comisión  se  ocupó  de  todas  las  que  se 
iniciaron  después  y  durante  todo  el  curso  de  sus  trabajos,  y  fué 
precisamente  cuando  se  estimó  quehabfa  trascurrido  un  tiempo 
suficiente  para  la  presentación  de  todas  las  rezagadas  ó  poster* 

Sadas,  que  se  fijó  el  plazo  final  y  perentorio  de  un  mes,  á  fin 
e  saber  si  quedaba  6  nó  alguna  pejndiente.  No  habiendo  hecho 
observación  alguna,  ninguna  de  las  Legaciones  acreditadas  en 
Lima,  mi  Gobierno  creyó,  con  buen  título,  como  cree  hasta 
ahora,  que  quedaba  á  cubierto  de  nuevas  reclamaciones  por  la 
guerra  civil  del  94. 

188 
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Por  lo  demás,  no  seria  lícito  que  el  Gobierno  prescindiera  de 
plazos  y  renunciara  á  su  derecho  para  no  tratar  diplomáticamen- 
te el  asunto,  haciendo  excepción  en  pro  de  una  reclamación  que, 
en  parte  principal,  reviste  de  suyo  caracteres  que  la  hacen  inad- 
misible y  afín  vejatoria. 

Deploro,  pues,  nuevamente,  no  poder  complacer  á  V.  E.  en 
esta  gestión  que  confío  dará  por  terminada  el  ilustrado  Gobier- 
no de  V.E.  en  vista  de  la  exposición  hecha. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle,  señor  Ministro, 
las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

M.  F.  Porras. 

Al  Excmo.  señor  Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 


(traducción) 


Legación  de  lo9  Estados  Unidos — N?  87. 


Zma,  20  de  Mayo  de  1899. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  atenta  nota 
de  )  5  de  los  corrientes,  número  20,  referente  á  la  reclamación 
de  don  William  Fowks. 

No  fué  mi  propósito  afirmar  nada  respecto  del  verdadero 
alcance  de  las  atribuciones  de  la  comisión  de  reclamaciones: 
pues  lo  ignoro.  La  única  fuente  nuestra  de  información  oficial 
respecto  del  nombramiento  y  funciones  de  la  comisión,  apar- 
te de  la  nota  de  2  de  Octubre  de  1895,  participando  á  esta  Le- 
gación, que  las  atribuciones  no  eran  mas  que  consultivas,  es  la 
resolución  de  8  de  Junio  de  1895,  La  observación  que  hice 
respecto  de  aquella  resolución  fué,  de  que  la  comisión  había 
sido  nombrada  para  examinar  las  reclamaciones  por  daños  y 
perjuicios  provenientes  de  la  guerra  civil  gue  hablan  sidopre- 
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sentadas  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  En  cuanto  á 
la  exactitu  J  de  mi  ascrció  i,  no  hay  nías  que  ver  la  resolución 
citada.  Gomo  ya  he  demostrado^  el  plazo  fijado  para  presentar 
las  reclamaciones  fué  tan  corto  que  se  hizo  imposible*  presen- 
tarlas aparejadas  de  la  manera  requerida  por  mi  Gobierno;  por 
consiguiente,  aquellas  reclamaciones  quedaban  en  todo  sentido 
excluidas  como  si  no  hubiera  plazo;  y  siendo,  por  lo  tanto,  tan 
insuficiente  el  acordado,  sus  efectos  no  podían  ser  obligatorios. 
Asi,  pues,  al  someter  respetuosamente  el  caso,  aún  conforme 
á  la  teoría  de  V.  E.,  juzgo*  que  podría  estrictamente  ser  consi- 
derado aquel  plazo  como  tal.  Siendo  esto  asi,  es,  pues,  eviden- 
te que  no  había  obligación  alguna  de  hacer  objeción  sobre  la 
insuficiencia  del  plazo  después  de  la  expiración,  y  que  no  me- 
rece pena  la  omisión  de  no  haberla  hecho. 

Deseo  sinceramente  también  que  se  convenza  V.  E.  (aunque 
esto  no  es  pertinente  al  asunto,  en  su  carácter  estrictamente 
legal)  de  que  la  omisión  aludida  no  tuvo  nada  de  descortez 
hacia  el  Gobierno  peruano:  fué  para  evitar  discusiones  en  una 
época  en  que  a6n  no  había  sido  determinado  que  existiesen  re- 
clamaciones que  necesitaran  dd  la  intervención  de  mi  Go- 
bierno. 

En  vista  de  los  hechos  citados  y  de  las  razones  aducidas  en 
el  curso  de  nuestra  correspondencia,  considero  de  mi  deber 
protestar  formal  y  firmemente  contra  la  negativa  del  Gobier- 
no de  V.  E.  de  tomar  en  consideración  la  queja  del  señor 
Fowks»  ó  de  concederle  la  reparación  á  que  pueda  tener  de* 
recho,  después  de  un  recto  é  imparcial  examen  de  ella. 

Dígnese  aceptar,  con  tal  motivo,  sefíor  Ministro,  las  nuevas 
seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  gonsideración, 

Irving  B.  Dudley. 

AS.  E.  el  sefior  doctor  don  Melitón  P.   Porras,    Ministro   de 
Relaciones  del  Pero. 
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ABBEGIiO  DE  BECIíAMACIONES 


TRADUCCIÓN 


Legad&n  de  los  EatadQS  ünidoa — ^N9  47. 


lAmaf  2  de  SeHembre  de  1898. 


Sefior  Ministro: 


Refiriéndome  á  la  conversación  que  tuvimos  el  sábado  pa- 
sado, con  respecto  al  arreglo  de  la  reclamación  de  John  C 
Perry,  en  que  manifestó  V.  E.  que  la  reclamación  no  era  ad- 
misible,  por  cuanto  que  se  referida  la  péidida  de  bonos  de  la 
deuda  interna  del  Perú,  j^ademáü,  el  redamante  omitió  partici- 
par su  pérdida  al  Gobierno  del  Perú,  é  indicar  los  números  de 
aquellos  tStulos;  tengo  hoy  el  honor  de  someter  ala  considera* 
ción  de  V.  E.,una  reclamación  jurada  del  reclamante  sobre  es- 
te punto,  así  como  sobre  el  importe  de  los  demás  valores  in- 
cluidos en  la  reclamación,  la  que,  seg6n  he  comprendido  á  V. 
E.,  el  Gobierno  reconoce,  sí  bien  nó  en  su  totalidad. 

Estoy  de  acuerdo  con  V.  E  ,  en  cuanto  á  que  el  reclamante 
ha  perdido  su  derecho  de  reclamar  dichos  bonos,  si  su  descui- 
do es  causa  de  que  hayan  sido  ya  pagados  á  otro  que  al  due- 
fio,  por  ignorarse  éste;  ó  si,  por  ser  dichos  valores  al  porta- 
dor, est&n  aán  á  cargo  del  Grobierno,  pero  sin  la  posibilidad 
de  ser  identificados.  V.  E.  reconocerá  que  no  es  mí  deseo 
patrocinar  una  reclamación  que  no  es  ni  legal  ni  justa,  así 
como  no  espero  que  V.  E.  la  admita  con  tales  inconvenientes. 
Me  contentaré,  pues,  con  suplicar  &  V.  E.,  preste  su  atención 
á  la  lectura  de  la  adjunta  declaración  jurada,  de  la  cual,  en- 
tre otras  cosas,  se  deduce,  que  el  notorio  saqueo  que  lo  privó 
al  recia  Mante  de  sus  bonos,  lo  privó  también  de  los  medios  de 
identificarlos,  y  que  en  la  desgracia  que  le  sobrevino,  no  pue- 
de atribuírsele  nin^n  descuido  real  é  involuntario  como  im- 
pedimento para  la  indemnización  que  pide,  pues  su  queja  nne- 
rece  la  misma  favorable  consideración  que  si  sus  bonos  hubie- 
sen sido  una  mercadería  cualquiera,  como  las  que,  en  el   mis- 


mo  dfa,  y  por  las^  mismas  causas,  fueron  sustraSdas  de  los  al  - 
mace  lies  contiguos,  de  otros  extranjeros. 

Me  es  grato  aprovechar  esta   oportunidad    para   reiterar  á 
V.  £•  las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida   consideración. 

Irving  B.  Dudley^ 

A  S.  E.  el  seftor  doctor  don  Melitón  F.  P      as,   Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


(traducción) 

Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  Lima. 

Declaración  referente  á  la  reclamación   de   John  C.  Perry 
contra  el  Gobiei  no  del  Perü; 

En  31  de  agosto  de  1898,  por  ante  m!  Richard  R.  Neill,  Se- 
cretario de  la  Legación  de  los  Estados  unidos,,  compareció 
personalmente  don  John  G.  Perry,  ciudadano^  americano,  ac- 
tualmente en  la  ciudad  de  Lima,  Peiú,  q^én,  después  de 
prestar  el  juramento  debidc»,  expuso:  que  los  50,000  soles  en 
bonos  de  la  deuda  interna  del  Peiú  por  los  que,  como  parte 
de  su  reclamación,  ha  pedido  2,500  soles,  consistían  en  30  bo- 
nf)S  de  á  1,000  soles  y  40  de  á  500.  Que  el  16  de  Marzo  de 
1895,  anterior  al  saqueo  de  su  tienda  por  las  tropas  del  Go- 
bierno, había  entrado  en  un  arreglo  con  un  tal  Carreta,  resi- 
dente en  el  Callao,  para  la  venta  y  entrega  á  aquel  de  los  cita- 
dos bonos.  Que  no  se  llevó  á  efecto  la  transacción  el  16  por  en- 
contrarse ya  cerrados  los  bancos  cuando  se  hizo  el  arreglo,  y 
quedó  convenido  entre  las  partes  que  el  Iones  entrante,  Pe- 
rry entregaría  los  bonos  á  Carrera,  después  que  éste  le  hubie- 
se satisfecho  el  valor  de  ellos,  á  razón  de  5  soles  por  cada  cien 
soles  nominales.  Que,  en  consecuencia,  Perry  habla  hecho  un 
paquete  de  todos  los  bonos,  y  guardádolo  en  un  lugar  seguro 
de  su  tienda,  después  de  lo  cua)  tuvo  lugar  el  saqueo  que  de 
todos  es  conocido.  Que  la  lista  de  los  números  de  los'  bonos 
escrita  en  un  libio  de  apuntes  que  usaba  en  su  tienda,  desapa- 
reció, bien  sea  por  haber  sido  destrtiido,ó  bien  sustraído  por  los 
mismos  soldados.  A  consecuencia,  pues,  de  esta  circunstancia 
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le  fué  imposible  al  reclamatite  dar  parte  á  la^  autoridades  gu- 
bernativas de  los  números  de  los  bonos  perdidos. 

Bl  declarante  añrma,  además,  que  avalúa  las  otiás  especies 
que  constituyen  la  reclamación^  en  la  suma  de  1,500  soles  que 
más  bien  fue  maj^or.  Que  en  la  actualidad  la  existencia  de 
cigarros  y  cigarrillos,  únicamente,  que  tiene  en  su  tienda,  as- 
ciende á  1,700  soles. 

John  C.  Perry 

Richard  R.  Neill, 
Secretario  de  la  Legación  de  loa  Estados  unidos. 


Ministerio  de  Relaciones^Exteriores — N?  41. 

Lima,  27  de  Setiembre  de  1898, 
Señor  Ministro; 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  V.  E.,  fecha  2  del 
presente,  junto  con  la  declaración  jurada  que    prestó  ante   el 
Secretario  de  esa  Legación,  el  ciudadano  americano  John   C. 
Perry,  sobre  la  cantidad  de  bonos  de  la  deuda  interna  del  Pe-^ 
rú,  que  tenia  en  su  tienda  cuando  fué  saqueada. 

Como  resultado  de  la  conferencia  que  sobre  el  particular 
hemos  tenido  hoy,  me  es  grato  formalizar  la  propuesta  que  en 
ella  hice  á  V.  E.  de  cancelar  esta  reclamación  con  la  suma  de 
setecientos  cincuenta  soles* 

El  asentimiento  de  V.  E.  dejaría  completamente  arregladas 
las  dos  únicas  reclamaciones  americanas  por  consecuencia  de 
nuestra  última  guerra  civil;  pues  la  otra,  de  Charles  Leggett, 
será  pagada  en  su  totalidad. 

Sírvase,  señor  Ministro,  aceptar,  una  vez  más,  las  segurida- 
des de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

M.  F.  Porras. 

Al  Excelentísimo  seftor  Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraor- 
dinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos 
dé  América. 


1 
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(traducción) 


Legación  de  los  Estados  Unidos. — N?  86. 


Lima,  30  de  Setiembre  de  1898. 


Sefior  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  estimable  ofi- 
cio, íecha  27  de  los  corrientes,  N.®  41,  en  el  cual  ofrece  V.  E. 
la  suma  de  S.  750  en  cancelación  de  la  reclamación  del  sefíor 
John  C.  f^erry,  proveniente  de  las  pérdidas  que  ha  sufrido  á 
consecuencia  de  la  última  guerra  civil. 

Habiendo  en  nuestra  reciente  entrevista  de  motu  propio^  por 
razones  que  el  reclamante  encuentra  justas,  y  que  á  la  vez  lo 
son  para  el  Gobierno  de  V.E.,  excluido  de  ser  considerada  la 
mayor  parte  de  su  reclamación  (sobre  bonos  de  deuda  interna), 
por  la  presente  participo  á  V.  E.,  que  acepto  el  arreglo  por  la 
suma  arriba  indicada. 

Me  es  grato,  á  la  vez,  hacer  presente,  que  todas  las  reclama- 
ciones hasta  aquí  presentadas  por  esta  Legación,  provenientes 
de  la  citada  guerra,  han  sido  arregladas. 

Sírvase  V.  E.  aceptar,  con  este  motivo,  las  nuevas  segurida- 
des de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Irving  B.  Dv^dley. 

A  S.  E.  el  sefior  doctor  don   Melitón   F.   Porras,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú, 


EDUARDO  L.  DE  ROMANA 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ 

Por  cuanto:  entre  la  República  del  Perú  y  la  de  los  Estados 
Unidos  de  América  se  celebró  por  sus  respectivos  Plenipoten- 
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cids  en  veintiocho  de  noviembre  de  mil    ochocientos    noventa 
y  nueve,  el  siguiente: 

TRATADO  DE  EXTRADICIÓN 

(Los  trece  artículos  de  ese  tratado  que  preceden  &  la  siguien- 
te adición,  se  registran  en  las  páginas  913  á  9i8)- 

ADICIÓN 

'*En  el  artículo  II,  al  ñnal  del  inciso  6,  in^^értese  después  de 
la  palabra  "ratería":  súmpre  que  el  valor  del  objeto  ó  el  monto  del 
dinero  malversado  ó  robado  no  sea  menor  de  %  200  ó  420  soles*\ 

Por  tanto:  y  habiendo  sido  aprobado  el  presente  Tratado 
por  el  Congreso  Nacional,  con  fecha  11  de  Diciembre  de  1899, 
en  uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  nie  confiere,  he  ve 
nido  en  aceptarlo,  aprobailo  y  ratificarlo  con  la  adición  pre- 
inserta, introducida  por  el  Honorable  Senado  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  8  de  Febrero  de  1900,  y  apiobada,  á  su 
vez,  por  el  Congreso  del  Pera  el  25  de  Octubre  del  mismo  afto. 

En  tal  virtud  se  !e  tendrá  como  ley  del  hstado»  comprome- 
tiendo para  su  observancia  el  honor  de  la  Kepúbüca. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con 
las  armas  nacionales  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  los  vein- 
titrés dias  del  mes  de  Enero  de  mil  novecientos  uno. 


(Firmado). — Eduardo  L.  db  Romana. 
(Eefrendado). — Felipe  de  Ornia. 


ACTA  DE  CANJE 


Beunidos  en  el  Despacho  de  Belaciones  Exteriores  el  se 
ñor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  del  Ramo,  y  el 
señor  Irving  B.  Dudley,  Enviado  Extraordinario  7  Ministro 
Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América,  debida- 
mente autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos  para  efec- 
tuar ei  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  i^tradición 
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concluido  entre  ambos  países  el  28  de  noviembre  de  1899^  y 
aprobado  por  el  Cong^reso  de(  Perú  con  la  Adición  introduci- 
da por  el  Senado  de  los  Estados  Unidos  en  el  articulo  II,  inci^ 
so  6  del  leferido  Tintado,  procedieron  ¿  la  lectura  de  los  do- 
cumentos originales  de  dichas  ratificaciones,  y  habiéndolas  ha- 
llado exactas  y  en  buena  7  debida  forma,   realizaron  el  canje. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  firman  la  presente  acta«  en 
doble  ejemplar,  con  sus  respectivos  sellos,  en  Lima,  á  los  vein- 
titrés días  del  m^s  de  enero  del  año  mil  novecientos  uno. 


Fblips  db  Obma  Iryino  B.  Dudlst. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Matrimonio  de  franceses  en  el  Perú 


Ministerio  di  Relaciona  Exteriores^  Justicia  y  Negocios  Eclesids-- 
ticos. 

A  consecuencia  de  una  demanda  del  sefior  BSncarp^ado  de 
Negocios  de  Francia,  para  ciue  á  los  subditos  de  su  naci6n,  que 
quieran  contraer  matrimonio  en  el  Perú^  no  se  exija  el  cum- 
>l¡miento  de  la  publicación  de  proclamas  en  Francia,  sino  en 
os  casos  previstos  en  la  circular  que  acompañó,  se  expidió  el 
decreto  que  sigue: 

hima^  Agosto  21  de  1849. 


i 


Visto,  con  lo  informado  por  el  M.  R.  Arzobispo  y  dictami- 
nado por  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema:  —  p&sese  copia  de  la 
traducción  de  la  circular  adjunta  al  M.  B«  Arzobispo,  para  que 
libre  las  órdenes  conyenientes  á  fin  de  que  á  los  subditos  fran- 
ceses que  traten  de  contraer  matrimonio  en  la  República,  y 
que  justifiquen,  en  debida  forma,  ante  las  autoridades  eclesi&sti- 

184 
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cas,  no  hallarse  comprendidos  en  los  tres  casos  especiñcados  en 
dicha  circular,  no  se  exija  el  cumpfímiento  de  la  formalidad 
de  la  publicación  de  amonestaciones  e^  Francia;  procediendo, 
en  lo  demás,  según  $us  facultades  y  con  arralo  á  las  leyes  del 
país. 

Contéstese,  comuniqúese  y  publfquese. 

» 
Rúbrica  de  S,  E. 

Sanz. 


La  circular  á  que  se  reñere  el  anterior  decreto  es  como  si 
sigue:  

Ministerios  de  Negocios  Extranjeros. — Negocios  comerciales. 


a'       •' 


OIBOÜLAH 


•  f 


PartSy  ig  de  Julio  de  1826. 


Seflor: 


El  señor  Guai  da-sellos  acaba  de  someter  ai  examen  del 
Consejó  de  Estado  algunas  cuestioné^  importantes  relativa- 
mente á  los  casamientos  de  los  franceses  en  país  extranjero. 
Se  trataba  de  saber: 

i.^— Si  cuando  se  contrae  un  casamiento,  entfe  franceses  en 
el  extranjero,  deben  hacerse  alli  las  amonestaciones  de  ese  ca- 
samiento. 

2'° — Si  las  partes  domiciliadas  en  un  lugar,  donde  un  emba- 
jador y  un  cónsul  residen  simultáneamente,  están  obligadas  á 
hacer  publicar  su  casamiento  tanto  en  la  casa  de  la  embajada, 
como  en  la  cancillería  del  consulado. 

8.^— Si  cuando  las  amonestaciones  de  un  casamiento  que  se 
proponen  contraer  unos  franceses  en  pafs  extranjero,  y  ante  un 
funcionario  público  extranjero,  pueden  hacerse  en  territorio 
extranjero,  en  todos  tos  lugares  determinados  por  los  articules 
166,  107  y  168  del  Oódigo  Civil,  son  suficientes  tale^  amonesta- 
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ciones,  Ó  si  es  menester  hacerlas  en  Francia,  en  el  último  do- 
micilio conocido  de  las  partes. 

El  Congojo  de  Estado,  con  cyya  opinión  coincide  enteramen- 
te el  señor  Guarda-sellos,  ha  pensado  sobr<)  la  primera  cues- 
tión: 

Que  si  unos  franceses  contraen  matrimonio,  conforme  el  ai  - 
ticulo  48  del  Código  Uivil,  sea  ante  un  agente  diplomático  ó 
ante  un  CSónsul,  deben  hacerse  amonestaciones  en  el. extranjero; 
que  relativamente  á  esas  amonestaciones,  deben  observarse  las 
reglas  trazadas  por  los  artículos  63,  166,  167  y  168  del  mismo 
Código  Civil;  aplicando  al  Agente  Uiplomático  y  al  Cónsul  lo 
que  prescribe  el  primero  de  aquellos  artículos  relativamente  al 
ministro  civil*  &  la  cancillería  de  la  embajada  y  del  consulado, 
lo  que  prescriben  dichos  artículos  relativamente  á  la  casa  con- 
sistorial ó  municipal. 

Que  los  agentes  diplomáticos  ó  consulares  no  deben  proce- 
der á  ningún  casamiento,  si  no  se  ha  comprobado  antes  que  se 
han  hecho  las  amonestaciones  conforme  a  las  sobredichas  re- 
glas. 

Que  si,  por  el  contrario»  unos  franceses  contraen  casamiento 
al  tenor  del  articulo  170  del  Código  Civil,  según  las  formas  en 
uso  en  el  país,  no  se  requieren  las  amonestaciones,  sino  en  tan- 
to que  ellas  hacen  pálrtb  étí  tales  formas. 

Que  si  ellas  hacen  parte  de  esas  formas,  los  agentes  diplo- 
máticos y  los  cónsules  deben  velar,  en  cuanto  dependa  de  ellos, 
en  que  se  cumpla  lo  primero:  más  que  si,  nó  obstante  el  cui- 
dado que  pusieren  en  ello,  no  es  observada  dicha  formalidad, 
el  casamiento  no  es  nulo,  y  ni  siquiera  tiene  lugar  la  aplicación 
de  la  pena  pronunciada  por  el  articulo  192  del  Código  Civil. 

Acerca  de  la  2.^  cuestión — que  en  donde   se  hallan  simultá- 
neamente un  agente  diplomático  ó  un  cónsul  la6  partes  que 
quieren  contraer  matrimonio  en  la  forma  prescrita  por  el  ar 
ticulo  48  del  Código  Civil,  tienen  opción  de  dirigirse  al  uno  ó 
al  otro  de  dichos  funcionarios. 

Que  si  se  dirigen  al  1..%  se  deben  hacer  las  amonestaciones 
en  la  Cancillería  de  la  Embajada,  ó  de  la  Legaoión. 

Que  si  se  dirigen  al  2.%  tas  amonestaciones  deben  hacerse 
en  la  Cancillería  del  Consulado. 

Por  lo  tocante  á  la  3*^  cuestión,  que,  en  general,  cuando  un 
francés  se  casa  en  paSs  extranjero,  aparte  de  las  amonestacio- 
nes que  deben  hacerse  en  ese  pais^  si  lo  exigieren  las  leyes  6  el 
uso,  deben  haceise  amonestaciones  eti  Francia  en  los  tres  ca- 
sos siguientes: 

Sí  el  francés  tiene  su  domicilio  en  Francia. 

Si  desde  más  de  seis  meses  no  ha  cesado  de  tener  su  domici* 
lio  en  Francia. 
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Si  los  padres,  bajo  cuya  potestad  se  halla,  tienen  so  doreict. 
lio  en  Francia. 

Pero  que,  fuera  de  estos  casos,  no  es  necesario  hacer  amo- 
nestaciones en  Francia. 

Sefíor,  tales  son,  tocante  á  estos  diversos  puntos,  las  decisio 
nes  del  Consejo  de  Estado,  y  no  vacilo  en  aprobarlas. 

Os  invito,  en  consecuencia,  á  conformaros  exactamente  con 
sus  respectivas  disposiciones,  cuya  vigilancia  6  cumplimiento 
se  os  pueden  confiar. 

Es  copia  conforme,  (i). 

El  Encargado  de  Negocios  de  la  República  francesa. 

Ltondo  Levraud. 


ABBEOLO  DE  BECLAKACIOnS 


Ministerio  de  BelacUmea  Exteriores. — N?  16. 


Irima,  17  de  /Setiembre  de  1898. 


Señor  M¡ni.«tio: 


Como  resultado  del  examen  que  he  hecho  de  las  leclamacio- 
nes  francesas  presentadas  bajo  el  patrocinio  de  esa  Legaci6n, 
á  consecuencia  de  la  61  tima  guerra  civil  peruana,  y  conforme 
he  tenido  la  honra  de  manifestarlo  á  V.  E.  en  nuestra»  últimas 
conferencias,  juzgo  que  son  admisibles  las  siguientes,  por  las 
cantidades  que  se  indican: 

.  Crousiliat,  dos  mil  ochocientos  soler. 
Foissard,  cuatro  mil  soles. 
Dulong,  ciento  sesenta  soles. 
Bergerot,  dos  mil  soles. 
Beynaud,  dos  mil  seiscientos  soles. 


[l]  Véase  la  página  658. 
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Maurier,  ciento  quince  soles  45/100 
Biboty,  cuarenta  soles. 
Cazenave,  cuatrocientos  soles. 

Agostiui^  sesenta  y  cuatro  soles,  40/100:  quedando  en* 
tendido  que  mi  Gobierno  arreglará  directamente  con  lá  se- 
fiora  Luisa  González  de  Dreyfus,  ó  con  su  representante  legal 
en  Lima,  las  reclamaciones  que  bajo  el  patrocinio  de  la  Lega- 
ción de  Francia  tiene  presentadas. 

Si  V.  £•,  con  su  recto  criterio,  encuentra  aceptables  estas 
cantidades,  como  cancelación  definitiva  de  todas  las  reclama- 
ciones pendientes,  me  será  grato  acordar  con  V.  E.  la  forma 
en  que  debe  realizarse  el  pago. 

Dígnese^  seRor  Ministro,  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta 
y  distinguida  consideración. 

M.  F.  Porras 

Al  Excmo.   sefior  Paul   Larrouy,   Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


(traducción) 
Legación  de  la  República  Francesa  en  el  Perú. 


Lima,  27  de  Setiembre  de  1898. 


Señor  Ministro: 


Con  oficio  de  fecha  17  del  actual  Y.  E.  se  sirvió  participar- 
me  que  reconocía  admisibles,  por  lascantidades  en  seguida 
indicadas,  las  reclamaciones  presentadas  por  los  ciudadanos 
franceses,  señores: 

Orousiliat S.   2,800— 

Foissard •        4,000 — 

Duiong 160— 

Bergerot».  ..•...•.. 2,000— 

Beynaud •.••.. 2»6oo  — 
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Maurier S.     115,45 

Riboty 40— 

Cazenave « . ;  w  • .  *  -  *  400-*- 

Agostini 64,40 

Queda  igualmente  entendido  que  el  Gobierno  peruano 
arréglala  directamente  con  la  seftora  Luisa  Oonrález,  viuda 
del  seftor  Dreyfus,  ó  con  su  representante  legal  en  Lima,  las 
reclamaciones  que  ella  tiene,  presentadas  por  conducto  de  la 
Legación  de  Francia. 

Las  proporciones  qoe  preceden  me  parecen  aceptables,  y 
tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  mi  creencia  de  que  su 
realización  por  parte  del  Gobiei-no  peruano,  pondrá  fin  á  las 
reclamaciones  de  que  se  trata. 

Estoy,  además,  enteramente  dispuesto  á  corresponder  á  los 
propósitos  que  V.  E.  me  ha  manifestado,  respecto  del  modo 
de  efectuar  los  pagos  de  las  cantidades  presentadas,  y  á  tomar 
en  consideración  las  nuevas  proposiciones  que  se  sirva  hacer- 
me á  este  respecto. 

Aprovecho  de  esta  ocasión  para  ofrecerle,  sefior '  Ministro, 
las  nuevas  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

P,  Larrauy. 

A  S.  E.  el  sefior  doctor  don   Melitón  F.   Porras,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú.— Lima. 


(traducción) 


Legación  de  Francia  en  el  Perú, 


Limay  14  de  Junio  de  1899. 


Señor  Ministro: 


.        '.  ... 

En  vista  de  las  indicacipnes  contenidas  en  la  nota  del  17  xle 
Setiembre  detaño  próximo  pass^do,  que  V.  ,E.  me  .hiao  el  ho- 
nor de  dirigirme,  participé,  á  la.  señora  Luisa,  Gonzálct^  viuda 
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de  Dreyfus,  que  quedaba  entendido  que  el  Gobierno  peruano 
aneglaria  con  ella,  ó  con  su  representante  lefpal  en  Lima,  las 
reclamaciones  que  tenia  presentadas  por  conducto  de  esta  Le- 
gación, por  los  danos  y  perjuicios  que  había  sufrido  di^rante  la 
última  guerra  civil.  =    ;    . 

El  monto  de  la  reclamación  ascendía  á  la  suma  de  S.  41,656 
75,  y  fué  reconocida  por  la  comisión  especial  instituida  por  el 
Gobierno  hasta  la  cantidad  de  S.  16,034. 

El  pago  de  esta  indemnización,  segán  la  mente  de  la  Oanci- 
lleria-peruana,  debfa  efectuarse*  en  bonos  peruanos.      -  • 

Habiendo  mi  representada  aceptado  tanto  esta  condición 
como  la  valuación  precitada,  y  pudiendo,  desde  luego,  ser 
considerado  el  asunto  como  directamente  arreglado  entre  la 
interesada  y  el  Gobierno  peruano^  agradeceré  á  V.  E.  se  sirva 
hacer  entregar  á  esta  Legación,  como  ya  se  ha  hecho  con  ios 
demás  reclamantes  franceses»  el  importe  de  la  indemnización 
de  que  se  trata.  . 

Sírvase,  seRor  Ministro,  aceptar  las  nuevas  seguridades  de 
mi  alta  consideración. 


P.  Larrouy. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Metitóh  F,   torras,    Ministro  de 
Belaciones  Exteriores  del  Perú.— Lima. 


Ministerío  de  Relaciones  Exteriores, — N9  10. 


LiTíuiy  17  de  Junio  de  1899, 


Señor  Ministro: 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  comunicación  de 
V.  E.  de  fecha  14  del  que  rije,  en  que  se  sirve  comunicarme 
que  la  señora  Luisa  González,  viuda  de  Dreytus,  acepta  la  can- 
tidad y  forma  de  pago  que  se  le  ofreció  para  indemnizarla  de 
los  daños  que  sufrieron  sus  propiedades  durante  fa  última  gue- 
rra civil  y  de  los  que  reclamó  por  conducto  de  esa  Legación. 

En  consecuencia,  procederé  á  dar  los  pasos  necesarios  para 
que  la  suma  que  se  reconoce  á  la  citada  señora  sea  consiaera- 
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da  entre  las  que  deben  pagarse  con  el  nuevo  papel  que  rá  á 
emitir  el  Gobierno,  y  tan  luego  como  reciba  los  títulos  que  se 
asignen,  me  apresuraré  á  ponerlos  á  la  disposición  de  V.  E. 

Sírvase,  seAdr  Ministro,  aceptar,   entretanto,  una  ves  roas, 
las  seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

Jf.  F.  Porras. 

Al  Excmo.  sefior  Paul  Larrouy,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  20  de  Junio  de  1899. 

Habiéndose  allanado  la  señora  dofta  Luisa  González  viuda 
de  Dreyfus  á  recibir  como  cancelación  de  ios   créditos  que 

festiona  contra  el  Estado,  por  intermedio  de  la  Legación  de 
rancia  aqui  establecida,  la  suma  de  diez  y  seis  mil  treinta  y 
cuatro  soles  (S.  16,034)  en  bonos  de  la  nueva  deuda  interna  H^ 
la  Repóblica,  creados  por  ley  de  17  de  Diciembre  de  I89^: 
siendo  ventajoso  para  el  Estado  aceptar  el  pago  de  dichos  cré- 
ditos en  la  forma  indicada;  y  pudiendo  considerarse  i  los  mis- 
mos créditos  en  clase  de  suministros  verificados  durante  la 
campana  de  1894-^5,  para  la  reconstitución  del  orden  legal;  se 
dispone;  que  el  Ministerio  de  Hacienda  y  Comercio  mande  en- 
tregar.— cuando  estén  expeditos  los  títulos  respectivos, -á  la 
referida  señora  dofía  Luisa  González,  viuda  de  Dreyfus,  la  su* 
ma  ya  mencionada  de  r6,034  soles  nominales,  en  bonos  de  aqne- 
lla  deuda. 

Begistrese,  comuniqúese  y  pásese  al  Ministerio  de  Hacien- 
da para  su  cumplimiento. 

Bfibrica  de  S.  E. 

Porras. 


-^-D.(7-^ 
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Representación  de  los  Ministros  diplomáticos  en  asuntos 

del  fuero  común 


(traducción) 


Legación  de  la  República  Francesa  en  el  Perú. 


Lima,  1?  de  Febrero  de  1895. 


Sefior  Ministro: 


Permflame  V.  E.  que  recurra,  una  vez  más,  á  su  benévola 
intervención  para  cautelar  los  intereses  de  uno  de  mis  compa- 
triotas en  Francia,  negociante  en  vinos. 

El  señor  Lahaye  de  Epernay,  ha  hecao  á  un  señor  Gautier, 
de  Lima,  una  consignación  de  vinos  de  champaña,  la  cual  no 
ha  sido  pagada.  Gomo  el  referido  Gautier  debía  al  señor  Le 
Marchand,  también  de  Lima,  la  cantidad  de  lOO  soles,  éste  se 
ha  echado  sobre  los  vinos  que  aún  eran  propiedad  del  señar 
Lahaye  y  se  ha  hecho  decretar  su  adjudicación  por  el  Juez  de 
Paz  de  la  calle  del  Compás  de  la  Concepción,  Dr.  D.  Mariano 
Velarde  Alvarez. 

En  este  estado  Iss  cosas,  el  señor  Lahaye  reclamó  la  inter- 
vención de  esta  Legación,  y,  en  consecuencia,  encomendé  el 
asunto  al  señor  A.  Forgues,  para  que  recuperase  del  señor  Le 
Marchand  los  vinos  de  que  indebidamente  se  había  apropiado. 

El  Juez  de  Paz  expuso  que  no  podía  reconocer  mi  persone- 
ría, y  ha  obtenido  del  señor  Fiscal  un  dictamen  confoTn)e. 

Supongo  que  hay  en  esto  un  error  de  apreciación  de  las 
atribuciones  de  los  agentes  diplomáticos  y  consulares  que  re- 
presentan naturalmente,  en  el  extranjero,  á  sus  nacionales  au- 
sentes; al  menos  mientras  que  puedan  éstos  nombrar  apodera- 
dos  en  forma.  (Véase  el  anexo). 

En  todo  caso,  ruego  á  V.  E.  se  sirva  intervenir  cerca  de  su 
colega,  él  de  Justicia,  al  efecto  de  que  se  aplace  la  decisión  de- 
finitiva que  podría  lograr  el  señor  Le  Marchand,  desde  el  lunes 
próximo  entrante,  la  cual  privaría  al  señor  Lahaye  de  todo  re- 
curso, por  no  presentar  el  señor  Le  Marchand  las  garantías  de 

una  situación  comercial  establecida. 
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Tengo  el  honor  de  remitir  adjunta  ia  notificación  hecha  al 
señor  Forgues. 

Sírvase  V.  B.  aceptar  las  seguridades  de  mi  alta  y  distin- 

R.  Wagner. 

A  S.  B.  el  señor  D.  Manuel  irigayen.  Ministro  de  Belaciones 
Exteriores. 


(anexo) 


Extracto  del  diccionario  manual  de  diplomacia  y  de  derecho 
internacional  público  y  privado,  por  Cirios  Calvo. — ^Artículo 
**C6iisiil"  §  27: 

'^Los  Cónsules  tienen  el  derecho  de  formular  reclamaciones 
*'y  aún  de  entablar  juicios  en  el  caso  en  que  se  ataque  los  in- 
*Hereses  de  sus  nacionales,  y  sin  que  sea  necesario,  que,  para 
"esto,  sean  autorizados  por  las  personas  cuyos  intereses  de- 
'*íienden;  pero  no  pueden  recibir  ninguna  restitución  sin  auto- 
^'rización  expresa  de  las  partes  interesadas." 


Ministerio  de  Reladones  Exteriores, — N.  3. 


Lima,  5  de  Febrero  de  1895. 


Sefíor  Minií^tro: 


Habiendo  prestado  debida  atención  á  la  estimable  nota  de 
V.  E,  de  I,®  del  actual,  referente  á  la  protección  de  los  dere- 
chos  de  M.  Lahaye  en  la  ejecución  entablada  por  M.  Le  Mar- 


V 
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chand  contra  M.  Gautier,  he  trascrito  dicha  nota  al  sefíor  Mi- 
nistro de  Justicia  para  los  efectos  legales  á  que  hubiere  lugar. 
Al  comunicarlo  á  V.  E.,  cábeme  el   honor  de   reiterarle  las 
seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  eonaíderación. 

Jí.  Irigoyen. 

AI  Excmo.   señor  Raoul   Wagner,   Enviado   Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


(traducción) 


LegaeUm  de  la  RqyCcblica  Francesa  en  el  Perú. 

Lima,  21  de  Febrero  d$  1896. 

El  inirascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  plenipo- 
tenciario de  la  República  Francesa,  tiene  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  S.  E.  el  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, que  el  Juez  Vetarde  ha  decrétadola  adjudicación  de 
hecho  dd  las  mercaderfas  d^l  señor  Lahaye^  en;  favor  del  sefior 
Le  Marchando  en  oposición  á  la  prórroga  pedida  en  la  nota  de 
esta  Legación,  fecha  i.*  de  los  corrientes,  y  sin  tener  en  consi- 
deración el  derecho  incontestable  del  infrascrito  para  proceder 
en  representación  de  los  inteteses  de  sus  nacionales  ausentes. 

En  consecuencia,  el  infrascrito  se  ve  en  la  necesidad  de  for- 
mular  sus  reservas  en  nombre  del  seRor  Lahaye,  que  ha  sido 
perjudicado  en  sus  intereses,  y,  á  la  veZf  aprovecha  esta  opor- 
tunidad paia  reiterar  al  seRor  Irigoyen  las  seguridades  de  su 
más  distinguida  consideración. 

R,  Wagrur. 

A  S.  E.  el  señor  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. 
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Miiiisterio  de  Relaciones  Exteriores, — N?  5. 


Limay  22  de  lebrero  de  1895. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  en  la  que  el  Excmo. 
señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  Francesa,  se  ha  servido  formular  las  reservas  del 
caso,  con  motivo  de  la  adjudicación  hecha  á  favor  de  M'  Le 
Marchaiid,  por  el  Juez  de  Paz,  Velarde  Alxarez,  de  las  mer- 
caderías pertenecientes  á  M*  Lahaye. 

El  infrascrito  se  ha  apresurado  á  trasmitir  á  su  honorable 
colega,  el  señor  Ministro  de  Justicia.  la  nota  á  que  antes  se  ha 
referido,  y,  en  vista  de  la  respuesta  que  espera  recibir  pronto, 
tendrá  el  honor  de  contestar  al  Excmo.  señor  Plenipontencia. 
río  de  Francia  sobre  el  contenido  de  su  citada  comunicación- 
Entretanto,  suplica  á  S.  E.  se  sirva  aceptar  las  seguridades 
de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

M.  Irigoyen. 

AI   Excmo.   sefior  Raoul  Wagner,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


Juzgado  de  Paz  del  Distrito  9^ 


Señor  Juez  de  Revisiones: 


Me  es  honroso  dar  cumplimiente  á  lo  ordenado  por  US. 
emitiendo  el  siguiente  informe: 

En  seis  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  compareció 
ante  este  despacho  D.  Alejo  Forgues  é  interpuso,  en  represen- 
tación de  D,  ;. Félix  ¿ahaye,   tercería  excluyente  de  dominio 


-  997  — 

sobre  unos  cajones  de  chanipagne,  que  se  embargaron  en  la 
ejecución  seguida  por  D.  Emilio  Le  Marchand  á  D.  Arséne 
(iautier  sobre  pago  de  ciento  treinta  y  dos  soles,  valor  de  una 
letra. 

El  poder  que  corre  á  fojas  i  de  los  antecedentes  respectivos, 
se  halla  concebido  en  los  siguientes  términos:  **L¡ma,  3  de  Di - 
**ciembre  de  1894. —Autorizo  al  sefior  A.  Forgues  á  represen- 
•'tar  al  señor  Félix  Lahaye  de  Eparnay,  (Francia)  en  la  defen- 
*'sa  de  sus  intereses. — El  Ministro  de  Francio,  — Wagner*** — 
Un  sello  de  la  Legación  de  Francia  en  Lima. 

Aunque  el  infrascrito  pudo  haber  rechazado  de  oñcio  este 
poder,  ordenó  que  el  acta  de  tercería  se  pusiese  en  conoci- 
miento del  ejecutante  y  ejecutado.  Aquel  tachó  la  personería 
del  sefior  Forgues,  manifestando  que  el  dpcumento  que  había 
presentado  como  poder  no  estaba  arreglado  á  ley;  éste  alegó 
que  los  ministros  diplomáticos  tenían  facultad  para  defender 
los  intereses  de  sus  nacionales  ausentes  y  otorgar  poderes  en 
nombre  de  ellos,  y  el  juzgado,  después  de  llenado  el  tr&mite 
de  vista  al  Agente  Fiscal,  declaró  fundada  la  excepción  de 
personería,  deducida  porel  ejecutante,  por  auto  de  9  de  Ene- 
ro  último,  auto  que  ha  sido  confirmado  en  todas  sus  partes  por 
ese  despacho  superior,  en  19  del  mismo  mes. 

El  infrascrito  para  expedir  aquella  resolución  tuvo  en  cuen- 
ta: que  la  jurisdicci9n  se  ejerce  conforme  á  las  leyes  nacionales; 
que  éstas  obligan  á  todos  los  habitantes  de  la  República;  y  que 
no  existiendo  ningún  tratado  con  la  Francia  que  faculte  á  sus 
agentes  diplomáticos  para  otorgar  poderes,  á  fin  de  que  terce- 
ras personas  defiendan  los  intereses  de  sus  nacionales  ausentes, 
se  hallan  vigentes  las  disposiciones  legales  que  establecen  la 
manera  y  forma  cómo  debe  conferirse  el  mandato^. 

Al  expedir  la  resolución  á  que  hago  leferencia,  este  despa* 
cho  no  ha  hecho  sino  dar  cumplimiento  á  las  leyes  y  hacer  que 
á  ellas  se  sujeten  los  que  demanden  en  justicia. 

Y  no  sólo  bajo  el  aspecto  legal,  sino  también  bajo  el  punto 
de  vista  internacional,  ha  procedido  correctamente  el  infras 
ciito,  porque  según  los  principios  de  derecho  internacional 
privado,  la  ley  qio  ad  ordinatoria  litis  es  la  ley  del  lugar  don- 
de se  inicia  la  acción.  Esta  es  la  que  determina  la  competen- 
cia de  las  autoridades  de  un  Estado  y  la  forma  de  proceder 
ante  ellas,  cualquiera  que  sea  la  ley  del  lugar  bajo  cuyo  impe- 
rio se  han  realizado  los  hechos  que  motivan  la  acción. 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  al  entablarla 
reclamación  que  origina  este  informe,  manifiesta  que  se  ha 
incurrido  en  un  error  de  apreciación  respecto  á  las  atribucio- 
fies  de  los  agentea.diplomátiqos  y  ron^ulares.  ^  A  e^te  respecto^ 
debo  decir  que  el  infrascrito  ha  teriido  en  cuenta  el  carácter  y 
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atribuciones  de  aquellos  funcionarios  p^ra  no  considerar  como 
poder  en  rorma  el  documento  extendido  por  la  Legación  de 
Francia. 

Los  agentes  diplomáticos  están  acreditados  con  el  objeto  de 
representar  iQSjntereses  públicos  de  sus  Estados  y  proteger  á 
sus  compatriotas,  no  apersonándose  aute  los  tribunales  y  juz- 
gadoSy  sino  haciendo  uso  de  la  v!a  diplomática  y  en  armonía 
con  las  leyes  de  la  naiplón  en  cuyo  territorio  residen.  Según, 
pues,  el  cferpcho  de  gentes,  los  ministros  diplonjáticos  no  pue- 
den asumir  la  representación  de  sus  nacionales,  ni  confiar  á 
terceras  personas  la  defensa  de  sus  intereses. 

Cita  el  serior  Ministro  Plenipotenciario,  en  apoyo  de  su  re- 
clamación, la  opinión  del  publicista  Calvo,  pcrt)  cree  este  juz- 
jado  qne  tratándose  de  la  jurisdicción  nacional,  de  la  aplica- 
ción ae  las  leyes  d^  un  Estado,  las  opiniones  de  los  tratadistas, 
por  muy  respetables  que  sean,  no  pueden  tomarse  en  conside* 
ración;  la  única  regla  ó  norma  es  y  debe  ser  la  ley.  Lo  contra- 
rio sñifa  sacrificar  la  soberanía  nacional  y  menospreciar  sus 
mandatos. 

La  cita  indicada,  por  otra,  parte,  no  puede  alterar  laconduc- 
ta  regular  de  este  despacho,  tanto  por  lo  que  llevo  expuesto, 
cuanto  porque  aquella  opinión  sa  refiere  á  los  cónsules^  funcio- 
narios diptintqs  de  los  agentes  diplomáticos^  y  que  teniendo,  en- 
tibe otras  atribijciónes,  la  dfe  deténder  los  intereses  particulares 
de  su^  connficiot)ale$,  ^on,  por  esto,  sus  representantes  natos  y  ¿ 

oficiales.  A  esiós  funcionarios  se  les  conceie  la  facultad  de 
entablar  juicios  en  nombi'e  de  sus  nacionales  y  otorgar  poder 
para  la  defensa  de  jps  intereses  de  éstos,  como  establece  el  ar- 
tículo 54  de)  reglamento  consular  de  la  Kepública. 

Ignora  este  de^paeho  si.  1^.  legislación  consular  francesa  con- 
tiene  una  djsp9$ici¿n  serpejante  al  articulo  citado;  pero  aún 
su,poniendo.q"u,e  los  cóti^tiles  de  Francia  tengan  la  facultad  de 
otorgar  poder  en  .nopabre  de  sus  compatriotas,  según  su  regla- 
mento respectivo,  ;io  podrían  ejercerla  en  el  Perú  sin  previo 
tratado  ó  CQn,venci6^i. , 

Acimitiendo  que  los  .cónsules  de  la  República  Francesa  pu- 
dieran en  el  ,líerú  ejercer  aquella  facultad,  en  virtud  de  un 
tr;aladb  distinto  del  de  aniistávl,  con^et.cio  y  navegación,  cele- 
brado en  9  dp  MavzQ  de  láói  y  que  hiiy  no  se  encuentra  vi- 
gente por  Jh.aber.  ^¡d<p  d^shaucia&o  expresamente  por  el  Perú, 
no  pod lían  ejercer  la  mtsina  facultad  los  ministros  diplomáti- 
cos de  nauelia  Nación^  ya  porque  no  hay  paridad  entre  el  c::- 
rácter  y  las  atHbMcioñes  de  estos  elevados  funcionarios  y  las  de 
aquel)o$,  llaipadps  coitúnpiénte  iT/v'^íi^  ya  porque 

,  PS  Wpisti;9J5L  $.plqja94^ps^/p^r  AHfí^ipires^^^  en  r^n^b 

J(  ge^árquia  á^los/cónáMies,  no  reasumen  las  funciones  de  éstos 


desde  que  las  atribuciones  que  les  son  propias  no  suponen  las 
de  aquellos;  asScíomo  los  Tütrftleí^dela  ÉkcmE:  Corté  Suprema 
no  pueden  ejercer,  aán  cuando  ocupan  el  primer  lugar  en  la 
gerarquia  judicial»  las  funciones  propias  de  ios  jueces  de  paz. 

Y  es  explicable  que  no  se  haya  concedido  á  los  aj^entes  di- 
plomáticos la  facultad  de  otorgar  poderes  en  nombre  de  sus 
connacionales.  El  mandato  6  procuración  trae  consigo  respon- 
sabilidades entre  el  mandatnte  j  él  tñanídátatio,  y  si  aqnellos 
pudieran  otorgar  poderes,  no  siendo  justiciables  ni  en  lo  civil 
ni  en  lo  criminal,  en  virtud  de  las  inmunidades  de  que  gozan, 
la  responsabilidad  d«  ellos  sería  ilusoria,  lo  que'  no  acontece 
concediéndose  á  los  cónsules  la  misma  facultad^  porque  estos 
funcionarios  están  sometidos  á  la  jurrsdicl^i&n  civil  y  ciiminal 
del  Estado  en  que*residen  y  no  disfrutan  de  las  prerrogativas 
diplomáticas. 

JBn  resumen,  el  sef^or  Ministro  de  Francia  no  ha  podido  otor- 
gar, en  nombre  del  sef^or  Lahaye,  un  poder  válido  en  juicio, 
ni  seg6n  nuestras  leyes,  ni  según  el  derecho  de  gentes,  porque 
la  legislación  peruana  no  le  reconoce  esa  facultad,  y  porque  el 
derecho  internacional  sólo  concede  á  los  cónsules  ta  represen- 
tación en  juicio  de  sus  nacionales  ausentes. 

Réstame  desv^ecer  la  afirmación  hecha  por  el  señor  Minis- 
tro de  Francia,  respecto  de  la  adjudicación  de  los  cajones  de 
champagne  hecha  por  este  despacho  en  favor  del  señor  Le 
Marchand, 

Consta  de  los  antecedentes  del  juicio  principal,  que  se  en- 
cuentran en  el  despacho  de  US.,  en  mérito  de  la  a(ielación  in- 
terpuesta por  el  ejecutado  del  auto  del  12  del  mes  en  curso, 
por  el  que  se  aprobó,  á  solicitud  del  ejecutante,  el  remate 
efectuado  en  4  de  Diciembre  último,  que  los  indicad;OS  cajones 
han  sido  rematados  por  el  señor  A.  Laporte  y  en  fa  cantidad 
de  ciento  sesenta  boles,  previa  tasación  y  avisos  publicado!:, 
por  el  término  de  ley,  en  el  periódico  **L^  Opinión  Nacional,*' 

Estando  pendiente  la  apelación,  no  ha  llegado  aún  la  opoi- 
tuiiidad  de  que  el  snbasta^lor  deposite  el  valor  del  remate  paia 
pagar  al  acreedor,  señor  Le  Matchand,  y  entregar  al  ejecuta- 
do el  sobrante  que  resulta  á  su  favor. 


Lima,  F<  brero  21  de  1895. 


Mariano  Velarde  Alvarez. 
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Juzgado  de  Primera  Imtamia  de  aguas  y  revidanes. 

Lima, 
llustrisimo  Señor: 

Este  despacho,  cumpliendo  el  mandato  de  US.  I«  de  fojas  3, 
reproduce  en  todas  sus  partes  las  razones  alegadas  en  el  infor- 
me de  fojas  tres  vuelta  del  señor  Juez  de  Paz,  D.  Mariano  Ve- 
larde  Alvarez. 

Lima,  Febrero  28  de  1895. 

Selaya^ 


Lima,  14  de  Marzo  de  1895. 
Vista  ál  señor  Fiscal. 

* 

Tres  rúbricas. 

Santagadea. 


llustrisimo  Señor': 

Para  emitir  el  informe  decretado  por  el  señor  Ministro  de 
Justicia,  US.  I.  ha  pedido  dictamen  á  este  Ministerio,  con  el 
prnpósito,  sin  duda,  de  que  ilustre  la  materia. 

De  los  antecedentes  que  se  tienen  á  la  vista  aparece:  que  D. 
Alejo  Forgues»  con  poder  del  señor  Ministro  Plenípntenciai  lo 
de  Francia,  interpuso  tercería  excluyente  á  favor  del  ausente 
D.  Félix  Lahayeen  la  ejecución  entablada  por  D.  Emilio  Le 
Marchand  contra  D.  Arsenio  GautieT,  ciudadanos  franceses 
los  tres;  que  el  juez  mandó  poner  en  conocimiento  del  ejecu- 
tante y  del  ejjecutado  la  tercería  interpuesta  j  y  que  posterior- 
mente declaró  fundada  la  excepción  de  personería  deducida 
por  Le  Marchand  contra  Porgues,  cuyo  hecho  ha  dado  lugar  k 
la  reclamación  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia. 

El  Fiscal  cree  que  el  Juez  de  Paz  ha  procedido  correctamen- 
te  al  denegar  la  representación  de  Porgues  por  no  haberla  ob- 
tenido en  la  forma  que  establecen  las  leyes,  perqué  ni  ios  prin- 
cipios generales  del  derecho  internacional,  ni  el  consuetudina- 
rio^  conceden  á  los  ministros  diplomáticos  la  facultad  de  otor- 
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gar  poderes  á  nombre  de  sus  subditos  ausentes;  los  tratados 
tampoco  les  otorgan  ese  privilegio.  Sólo  los  cónsules,  como 
protectores  de  sus  compatriotas  ausentes,  pueden  presentarse 
á  nombre  de  ellos  sin  necesidad  de  mandato  especial. 

Este  Ministerio  acepta  en  todas  sus  partes  la  doctrina  sus- 
tentada  por  el  Juez  de  Paz,  D.  Mariano  Velarde  Alvarez,  en 
el  informe  de  fojas  3  vuelta,  y  opina  porque  US.  I.  puede  in- 
formar en  igual  sentido,  salvo  más  ilustrado  parecer* 

Lima,  Marzo  16  de  1895. 

Lanjranco. 


Excmo.  Señor: 

Este  Superior  Tribunal,  absolviendo  el  informe  que  V.E  se 
ha  servido  pedirte,  expone:  que,  de  los  antecedentes  que  se 
tienen  á  la  vista,  resulta  que  el  asunto  que  motiva  la  reclama- 
ción del  sef^or  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia  es  de  me- 
nor cuantía,  cuyo  conocimiento  corresponde  á  los  jueces  de 
paz  en  primera  instancia  y,  por  recurso  de  apelación,  al  juez 
de  revisiones,  cuyo  fallo  pone  término  definitivo  ai  juicio*  La 
ánica  acción  que  queda  á  la  parte  damnificada  es  la  de  respon- 
sabilidad contra  dicho  juez  revisor,  cuando  su  resolución  sea 
violatoria  de  las  leyes  del  país  ó  de  los  principios  del  derecho, 
y  la  cual  debe  interponerse  ante  los  tribunales  superiores  en  la 
administración  de  justicia. 

Por  lo  demás,  este  Tribunal  eleva  á  VE.  los  antecedentes  de 
la  materia  con  los  informes  emitidos  al  respecto, 

Lima,  Abril  t.°  de  1895 

Exc  rio.  SeRor. 

Pedro  J,  Borgoño.  Felipe  Várela  y  Valle. 

Carlos  Erausquin. 
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República  del  Perú. — Ministerio  de  Relaciones  Exte^^iore^, — N?  8. 


Lima,  8  de  AMl  de  1895. 


Seflor  Ministro: 


Refiriéndome  á  la  atenta  nota  de  21  dé  Febrero  próximo  pa- 
sado, en  que  VE.  se  sirvió  formular  las  reservas  que  creyó 
convenientes  en  favor  del  ciudadano  francés  M.  Lahaye^  con 
motivo  del  remate  de  los  licores  que  poseSa  M.  GautÍAr,  orde- 
nado  por  el  juez  de  paz  Velarde  Alvarez,  á  favor  de  M.  Le 
Marchand,  tengo  la  honra  de  remitir  á  V.E.  adjunta  copia  de 
los  informes  que,  con  motivo  de  dicha  nota,  han  emitido  el 
indicado  juez,  el  señor  Fiscal  de  la  Iltma.  Corte  Superior  de 
Justicia  y  este  mismo  Tribunal. 

Aprovechóla  oportunidad  para  expresar  á  VE.  las  seguri- 
dades de  mi  consideración  muy  especial  y  distinguida. 

■ 

M.  Candwno, 

Al  Excmo.   señor  Raoul   Wagner,  Enviado    Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 


(traducción) 


Legación  de  la  República  Francesa  en  el  Perú. 


Lima,  23  de  Abi-il  de  1895. 


Sí^fior  Presidente  del  Consejo: 

Con  fecha  8  de  los  corrientes,  VE.  me  hizo  el  honor  de  tras- 
mitirme, sin  comentarios,  copia  de  los  dictánfenes  emitidos  por 
el  juez,  por  el  Fiscal   de  la  Corte  Superior  de  Justicia,  y  por 
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este  mismo  tribunal,  con  respecto  á  la  reclamación  que  presen- 
té contra  la  decisión  que  me  denegaba,  en  el  asunto  Lahaye 
contra  Gautier,  el  derecho  de  representar  á  mis  nacionales 
ausentes  é  impedidos. 

No  es  de  mi  incumbencia  entrar  en  discusión  con  las  auto- 
ridades que  han  emitido  aquellos  dictámenes  por  vía  de  infor- 
mación para  el  Gob'erno;  lo  que  me  importa  saber  es  cuál  es 
la  opinión  de  éste,  y  si  en  adelante  su  propósito  es  denegarle  á 
la  Legación  de  Francia  en  Lima  una  facultad  de  que,  á  la  par 
con  las  Legaciones  de  otras  potencias,  siempre  ha  gozado  en 
este  país,  y  cuyos  tribunales  siempre  le  han  reconocido. 

No  admitiendo  duda  alguna  la  competencia  de  los  cónsules 
en  esta  materia,  la  cuestión  se  reduce  á  saber,  sí  un  Ministro 
posee,  para  la  protección  de  las  personas  é  intereses  de  sus  na- 
cionales, atribuciones  menos  extensas  que  las  de  un  cónsul. 
Plantear  semejante  proposición  es,  á  mi  juicio,  refutarla.  Si  las 
facultades  de  un  Ministro  á  este  respecto  no  figuran  en  ningún 
tratado,  es  porque  son  inherentes  al  carácter  representativo  de 
su  cargo,  como  sus  otros  derechos,  privilegios,  prerrogativas 
¿inmunidades  que  no  ofrecen  materia  de  estipulaciones  con- 
vencionales, sino  que  basan  su  principio  en  el  derecho  de  gen- 
tes. Es  distinto,  tratándose  de  las  funciones  consulares  que,  en 
ciertos  casos,  pueden  ser  definidas  mediante  convenciones  y 
son  aplicables  á  objetos  claramente  determinados  y  limitados, 
variables  á  voluntad  de  lr>s  £siados  contratantes. 

La  teoría  contraria  daría,  además,  por  resultado  consecuen- 
cias extrañas.  Resultaría  de  esto  que  los  intereses  franceses 
hailarian  protección  en  el  Callao,  en  Arequipra  y  en  otras  ciu- 
dades, menos  en  Lima. 

Lo  mismo  sucedería  en  Buenos  Aires,  Montevideo,  en  San- 
tiago, en  Méjico  y  en  todas  las  capitales  donde  no  existe  un 
consulado  funcionando  cerca  de  una  legación. 

La  Italia  acaba  de  suprimir  el  consulado  que  tenía  en  Paris 
cerca  de  la  Embajada.  ¿Deberá  deducirse  como  consecuencia 
de  esto  que  sus  nacionales  serán  privados,  en  la  capital  de 
Francia,  de  la  protección  de  sus  intereses  á  que  tienen  dere- 
cho, y  que  hallarán  en  las  ciudades  de  provincia? 

Agradeceré,  pues,  á  V.E.  se  sirva  manifestarme,  de  un  modo 
terminante,  cuál  es  la  resolución  del  Gobierno  peruano  en  la 
materia,  objeto  de  la  piese^ite  comunicación. 

Dígnese,  sen  jr  Piesidente  del  Consejo,  aceptar  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

R.  Wagver. 

A  S.  E.  el  señor  D.  Manuel  Candamo,  Presidente  del  Consejo 
y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  -  Lima. 


—  1004  — 


Lima,  27  de  Abril    de  1895. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  la  Exenta.  Corte  Suprema. 


Candamo. 


Excmo.  Señor: 

El  señor  Ministro  de  Francia  maniñesta  á  V.E.  en  sus  notas 
de  5  de  Febrero  y  23  de  Abril  último^  que  no  encuentra  arre- 
glado á  los  principios  del  derecho  internacional  ni  á  las  prácti- 
cas universalmente  observadas  por  las  naciones,  el  procedi- 
miento de  los  jueces  de  esta  capital  eu  el  caso  de  la  reclama- 
ción que  D.  Alejo  Forgues,  autorizado  por  la  Legación,  hizo 
ante  el  juez  de  paz  del  distrito  9.®  de  esta  capital,  D.  Mariano 
Velarde  Alvarez,  para  que  sustanciara  la  tercería  que,  en  nom- 
bre de  D.  Félix  Lahaye,  opuso  á  la  ejecución  que  D.  Emilio  Le 
Marchand  intentaba  contra  D.  Arsene  Gautier  sobre  unos  ca- 
jones de  vino  champagne,  qne  tenia  éste  en  comisión  por  cuen- 
ta de  Lahaje.  £1  señor  Ministro  sostiene  que,  estando  recono- 
cida la  representación  de  los  cónsules  para  defender  á  sus  na- 
cionales, no  puede  negarse  la  misma  representación  á  un  agen- 
te diplomático  cuyas  atribuciones  y  prerrogativas,  m&s  aniplias 
y  elevadas,  dan  mayor  autoridad  á  su  intervención  para  de- 
fender los  intereses  de  los  ciudadanos  franceses  en  el  Pera;  y 
que  no  se  explica. cómo  ha  podido  negarse  á  D.  Alejo  Porgues 
la  representación  que  le  confió  la  Legación  en  defecto  de  apo- 
derado especial  de  Lahaye,  que  se  encuentra  en  Francia  y  ne- 
cesitaba defender  art!cuIos  de  comercio.  (]ue  no  estaban  paga- 
dos, de  la  ejecución  por  deudas  del  comisionista  Gautier. 

El  juez  de  paz,  señor  Alvarez,  cuyo  informe  han  reproducido 
el  juez  de  revisiones  y  el  señor  Fiscal  de  la  Iltma.  Corte  de 
Lima,  aduce,  en  pro  de  sus  procedimientos,  que  no  habiendo 
tratado  especial  con  Francia  que  dé  á  los  agentes  diplomáticos 
la  representación  personal  de  los  franceses  en  asuntos  privados 
y  judiciales,  ni  estando  reconocida  esa  representación  en  el  de- 
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recho  póblico,  no  podía  aceptar  como  apoderado  de  Lahaye  al 
señor  rorgues,  quesoio  presentaba  como  poder  una  autoriza- 
ción del  señor  Ministro  de  Francia;  que  siendo  distinta  las  fun- 
Clones  de  los  cónsules  de  las  que  corresponden  á  los  agentes 
diplomáticos,  quienes  tienen  á  su  cargo  la  representación  de 
sus  Gobiernos  para  los  asuntos  pñblicos  y  de  carácter  general 
ó  para  la  defensa  de  sus  nacionales  ante  el  Gobierno,  no  podia 
reconocerle  la  personería  en  asunto  judicial  sin  exponerse  á 
complicaciones  de  orden  internacional  ó  de  comprometer  la 
jurisdicción  del  Estado;  y  que,  teniendo  por  norma  de  su  con> 
Hucta  como  Juez,  el  cumplimiento  de  las  leyes,  no  podSa  acep- 
tar apoderados  acreditados  en  forma  distinta  de  la  prevenida 
por  ellas. 

La  Iltma.  Corte  se  ha  limitado  á  expresar»  como  informe,  que 
está  fallada  la  cuestión  y  que  nada  puede  hacerso  sino  pedir  la 
responsabilidad  del  juez,  si  se  cree  que  ha  faltado  á  sus  deberes. 

Én  concepto  del  Fiscal,  hay  (^ue  tratar  la  cuestión  bajo  sus 
dos  aspectos,  como  asunto  terminado  ante  los  jueces  de  la  Re- 
pública ,y  como  principio  que  ha  de  establecerse  ppra  lo  futuro 
en  asuntos  análogos  al  propuesto  por  el  señor  Ministro  de 
Francia. 

Respecto  de  lo  primero,  es  evidente  que  nada  puede  hacer- 
se ya,  como  lo  indica  la  Iltma.  Corte  en  su  informe,  pues  están- 
do  ejecutoriado  el  asunto  de  menor  cuantia,  con  el  fallo  del 
juez  de  revisiones,  hay  cosa  juzgada  y  ni  la  Constitución  ni  las 
leyes  permiten  reabrir  los  juicios  vencidos. 

Al  señor  Lahaye  le  quedan  dos  recursos,  á  saber;  el  de  exi- 
gir  del  comisionista  señor  Gautier  el  abono  del  valor  de  los 
cajones  de  champagne,  con  cuyo  precio  se  ha  cubierto  la  deu- 
da que  tenia  con  el  señor  Le  Marchand;  ó  el  de  la  responsabi- 
lidad del  juez  que  expidió  el  fallo;  todo  conforme  á  las  leyes  de 
la  República,  á  cuya  jurisdicción  ha  estado  sometido  el  asunto. 

Debiendo  hacer  presente  el  Fiscal  que  no  aparece  haberse 
incurrido  en  injusticia  notoria,  ni  en  denegación  de  ella,  sino 
tal  vez  en  error  de  concepto,  respecto  de  la  aplicación  de  los 
principios  del  derecho  internacional,  pues  tratándose  de  un 
asunto  entre  tres  franceses  y  en  la  aplicación  de  las  leyes  pe- 
ruanas, no  puede  pretenderse  que,  faltando  tratados  y  debien- 
do ocurriise  al  estudio  del  derecho  páblico,  en  uno  de  sus  as- 
pectos más  delicados,  se  apliquen  por  jueces  legos,  como  son 
los  que  conocen  en  asuntos  de  menor  cuantía,  esos  principios 
con  la  corrección  que  sólo  puede  exigirse  en  fos  tribunales  su- 
periores, sin  desconocerse,  sin  embaí  go,  el  estudio  que  el  juez 
de  paz,  señor  Alvarez,  ha  hecho,  y  que  demuestaa  su  celo  en 
el  mejor  cumplimienio  de  su  delicado  cargo. 

Pasando  ahora  á  la  cuestión  de  derecho  páblico,  cree  el  Fis- 
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cal,  que,  según  l<3S  principios  generalmente  reconocidos,  tienen 
ios  agentes  diplouiáiicoB  entre  sus  airibuciones  la  de  legalizar 
y  firmar  documentos,  recibir  las  disposiciones  testamentarias 
y  matrimoniales  y  llevar  registro  del  estado  civil,  tomar  6  pro- 
vocar todas  las  medidaf  de  conservación  en  el  interés  de  sus 
nacionales  y  defender  á  los  ausentes,  si  no  tienen  personas  que 
los  representen;  y  e^as  atribnciones  pueden  reconocerse  sin  pe- 
ligro de  la  jurisdicción  del  Estado;  porque  no  se  trata  sino  de 
la  protección  jeclproca  que  los  agentes  de  los  Gobiernos  de- 
ben á  sus  compatriotas  en  el  territorio  de  la  nación  donde  es- 
tán acreditados^  y  para  no  recargar  esta  alegación  con  citas  de 
autores,  bastará  nombrar  á  Biuntschli,  f.  22r,  derecho  interna- 
cional codificado,  2/  edición  de  1874. 

A  los  cónsules  se  les  concede  más  especialmente  la  vigilan- 
cia de  los  derechos  é  intereses  de  sus  naciunuies  y  de  hacer 
ante  las  autoridades  locales  Ihs  gestiones  y  reclamaciones  ne- 
cesarias á  la  conservación  de  sus  intereses,  porque  es  mascón- 
]orme  á  su  representación  comercial  y  privada,  y  porque  es 
menos  expuesta  á  complicaciones  que  la  intervención  de  los 
agentes  diplomáticos  premunidos  de  altas  prerrogativas;  pero, 
esto  no  obstante,  cuando  no  hay  cónsules  y  es  preciso  que  se 
atienda  á  los  intereses  de  los  subditos  ó  ciudadanos  de  su  país, 
no  puede  ni  debe  negarse  su  intervención,  siempre  que  se  re* 
conozca  la  jurisdicción  territorial  y  las  leyes  del  procedimiento 
qne  son  las  manifestaciones  de  la  autoridad  soberana  del  Es- 
tado. 

El  Fiscal,  en  el  dictamen  que  expidió  en  un  expediente  ele- 
vado á  la  Excuia,  Corte  Suprema,  sobre  el  registro  de  la  pro- 
piedad de  un  tetreno  en  Chorrillos,  que  se  vendió  por  unamen- 
te de  la  Legación  de  Francia,  sin  conocimiento  ni  autorización 
de  los  herederos  del  ciudadano  francés  que  los  habta  poseído, 
opinó  porque  esa  venta  no  era  correcta,  poique  si  bien  los 
agentes  diplomáticos  deben  protección  y  amparo  á  sus  nació- 
nales  y  á  sus  bienes,  no  pueden,  sin  embargo,  disponer  de  ellos, 
mientras  no  obtengan  autorización  de  los  dueños  de  esos  bie- 
nes, y  esa  doctrina,  aceptada  por  la  Excma.  Corte,  equivale, 
pues,  al  reconocimiento  de  la  autoridad  de  tas  legaciones  para 
intervenir,  á  falta  de  los  consulados,  en  la  vigilancia  y  repre- 
sentación de  los  extranjeros  ausentes;  pero  sometiéndose  siem- 
pre á  la  jurisdicción  y  leyes  de  la  República. 

Mientras  se  celebra  tratados  especiales  sobre  tan  importan- 
te maieria,  es  de  sentir  el  Fiscal,  que  puede  V,  E,  acordar  que 
se  pase  por  el  señor  Ministro  de  Justicia  una  circulará  las 
Cortes  Superiores,  previniendo  que  es  admisible  la  represen- 
tación de  los  agentes  que  nombren  los  Ministros  diplomáticos, 
para  la  di Icnsa  de  los  intereses  de  sus  nacionales;  pero  sin  que 
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es^  representación  importe,  como  queda  dicho,  la  más  leve  al- 
teración en  el  procedimiento,  ni  en  los  fallos,  ni  en  las  respon- 
sabilidades que  del  juicio  resulten,  pues  el  sometimiento  vo- 
luntario de  esos  agentes  á  la  autoridad  es  el  reconocimiento  de 
su  jurisdicción  y  de  la  legalidad  de  sus  resoluciones* 

V.E.  puede  decretar,  pues,  como  indica  este  Ministerio,  sal- 
vo el  más  ilustrado  y  prudente  parecer  de  V.E. 

Lima,  Junio  6  de  1895. 

Gálvez. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.     N.°  58. 

Lima,  11  de  Jimio  de  1895. 

Seftor  Ministro  de  Estado  en  el   Despacho  de  Justicia,  Culto, 
Instrucción  y  Beneficencia. 

A  fin  de  que  se  sirva  US.  pedir  á  la  Excma.  Corte  Suprema 
el  informe  que  ha  acordado  solicitar  de  ella  la  Excma.  Junta 
de  Gobierno,  tengo  el  honor  de  remitirle  el  expediente  segui- 
do en  este  Ministerio,  á  iniciativa  de  la  Legación  de  Francia, 
sobre  si  los  ministros  diplomáticos  tienen  facultad  de  conferir 
poderes  para  defender  los  derechos  de  sus  connacionales  au* 
sentes. 

El  seOor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema  ha  dictamina- 
do que  mientras  se  celebra  tratados  especiales,  se  pase  por  el 
Ministerio  de  Justicia  una  circular  á  las  Cortes  Superiores, 
previniéndoles  que  es  admisible  la  representación  de  los  agen- 
tes que  nombren  los  ministros  diplomáticos. 

La  Excma.  Junta  de  Gobierno  abriga  duda  respecto  del 
punto  que  es  el  objeto  del  oficio  del  sefíor  Ministro  de  Francia 
y  del  dictamen  del  sefior  Fiscal^  Dr.  Gálvez.  y,  sobre  todo, 
cree  que  no  está  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  dirigir  la  cir- 
cular indicada  por  dicho  sefior  Fiscal. 

Debe,  sin  embargo,  darse  al  señor  Ministro  de   Francia   la 
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respuesta  del  caso  á  su  nota  de  23  de  Abril,  y  á  ñn  de  que  ella 
sea  acertada^  la  Excma.  Junta  de  Gobierdo  cree  necesario  el 
informe  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 


Dios  guarde  á  US. 


M.  Candamo. 


LimUj  á  15  de  Junio  de  1895. 

Informe  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Villarán. 
Excmo.  Scftor: 

En  el  incidente  diplomático  á  que  ha  dado  origen  el  oficio 
del  seftor  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia  alsefior  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  fecha  23  de  Abril  áltimo,  con 
motivo  de  la  resolución  expedida  por  el  juez  de  paz  D.  Maria- 
no Velarde  Alvarez,  en  la  tercería  propuesta,  a  nombre  del 
ciudadano  francés  D.  Félix  Laha^e,  contra  la  ejecución  enta- 
blada en  juicio  verbal  por  D.  Emilio  Le  Marchand  contra  D. 
Arsene  Gautier,  ambos  de  la  misma  nacionalidad,  ha  tenido  á 
bien  V.E.  pedir  informe  á  esta  Corte  Suprema  que,  animada 
siempre  del  propósito  de  contribuir,  en  la  esfera  de  sus  facul- 
tades, á  facilitar  la  acción  de  la  Excma.  Junta  en  las  labores 
del  Gobierno,  no  vacilar!a  para  expresar  libremente  su  juicio 
en  el  asunto  si  á  ello  no  se  opusieran  las  graves  consideracio- 
nes que  se  indicarán  brevemente. 

Cree  la  Corte  que  la  opinión  que  emitiese  en  este  caso,  com- 
prometería la  reserva  á  que  está  obligada,  desde  que  no  es  im- 
posible  que  las  actuaciones  judiciales  que  sirven  de  base  á  la 
gestión  del  señor  Ministro  de  Francia  den  lugar  á  controver- 
sias que  hagan  necesario  más  tarde  el  ejetcicio  de  la  jurisdic- 
ción extraordinaria  de  la  Corte  Suprema;  y  es  de  trivial  cono- 
cimiento la  disposición  legal  que  prohibe  &  los  jueces  y  magis* 
trados  emitir  opinión  ó  anticiparla  en  las  cuestiones  que  estu- 
vieren juzgando  ó  debieren  juzgar. 
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De  otro  lado,  la  intervención  que  se  pide  á  la  Corte  en  el 
incidente  de  que  se  trata,  no  parece  compatible  con  la  natuí^-,. 
leza  de  los  fines  á  que  está  llamada  en  la  estructura  de  los  po- 
deres públicos.  Su  misión  esencial  es  aplicar  la  ley  en  las  con- 
tiendas particulares  que  se  sometan  á  su  conocimiento,  6  sea 
deducir  de  los  términos  generales  de  la  ley  preexistente,  su 
aplicación  á  casos  especiales;  y  de  esta  facultad  no  puede  de- 
rivarse la  de  establecer  principios  ó  declarar  doctrinas  que  sir- 
van de  regla  común  para  actos  de  la  administración,  que  si 
bajo  una  fas  general  se  rosan  de  algún  modo  con  los  que  son 
|>eculfares  ai  poder  judicial,  no  constituyen  los  que  son  el  ob- 
jeto constante  de  su  acción  inmediata  y  directa;  y  aún  en  los 
de  este  carácter,  cuando  alguna  vez,  por  falta  ú  oscuridad  en 
la  ley,  tiene  que  ocurrir  el  juez  al  espíritu  de  ella  ó  á  los  prin- 
cipios generafes  del  derecho,  lo  hace  sólo  en  cuanto  sea  nece- 
sario para  resolver  el  caso  concreto  que  para  su  juzgamiento 
exige  tal  criterio,  y  debiendo  hacer  la  respectiva  consulta  al 
Congreso,  á  ñn  de  obtener  regla  cierta  á  que  sujetarse  en  los 
casoá  de  igual  naturaleza.  Idéntico  procedimiento  debe  obser- 
var la  Corte  Suprema  y  hacer  la  misma  consulta  aún  en  los 
casos  de  duda  que  sobre  inteligencia  de  las  leyes  le  propongan 
'las  demás  Gortes  y  juzgados  de  la  República.  Es  de  este  modo, 
y  por  medio  de  proyectos  de  ley  y  de  informes  sobre  asuntos 
judiciales,  que  la  Corte  Suprema  ejerce  el  derecho  de  iniciati- 
va que  le  acuerda  la  Constitución  del  Estado;  conci liándose  asi 
las  ezigencias  del  ramo  de  Justicia  con  la  independencia  del 
poder  encargado  de  legislar  y  la  de  aquel  á  quién  está  enco- 
mendada la  ejecución  de  las  leyes  y  la  aplicación  general  de 
eNas,  sea  que  se  relacionen  con  los  nacionales  ó  con  los  extran-  * 
jeros,  toda  vez  que  á  ninguno  de  los  tres  poderes  les  es  dado 
inmiscuirse  en  las  funciones  propias  de  los  otros. 

Estas  ligeras  reflexiones,  que  no  es  necesario  amplificar  para 
'qu«  el'ilustrado  criterio  de  V.E.  las  aprecie  en  toda  su  exten- 
sión, explican  los  motivos  que  tiene  el  Tribunal  para  abstener- 
se de  emitir  juicio  acerea  del  punto  á  que  se  contree  el  sefíor 
Ministro  de  Relaciones  Extenores  en  su  respetable  oficio  de 
fojas  24. 

Lima,  Julio  3  de  1895. 

Excmo.  Señor.  •  '    • 

Juan  Esteban  Ghizmán. — José  Ensebio  Sánchez, — José  Mi§uel 
Velez, — Mariano  Julio  Corzo. — Alberto  Elmor^. — Tomás  Lama. — 
José  Mariano  JimMez, — P.  A.  del  Solar. — J.  Aranibar. — M.  M. 
Oálvez. 
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MimiUrio  de  Relaciones  Exteriores, — ^N?  21. 


lÁTna^  17  de  Agosto  de  1895. 


Sefior  Ministro: 


Con  referencia  á  la  nota  de  V.E.  de  23  de  Abril  áltimo,  sobre 
la  reclamación  entablada  por  V.E.  contra  el  fallo  judicial  que 
le  denegó  la  representación  en  el  asunto  del  ciudadano  francés 
Lahaye.  tengo  el  honor  de  remitirá  V.E.  copia  del  dictameo 
expedido  por  el  seRor  Fiscal  de  la  Oorte  Suprema,  y  del  infor- 
me de  esa  Excma.  Corte,  á  la  que  la  Junta  de  Gobierno  creyó 
conveniente  oir. 

No  considera  la  Junta  de  Gobierno  que  esté  en  sus  atribu- 
ciones dictar  disposiciones  de  carácter  general  que  normen  los 
t)rocedimientos  de  los  tribunales  de  justicia,  sea  interpretando 
os  principios  de  la  legislación  positiva  ó  6jándole  los  princi- 
pios generales  del  derecho. 

Los  jueces  7  tribunales  tienen  la  misión  de  aplicar  la  ley  á 
los  casos  particulares  ó  á  las  controversias  entre  partes,  y  á 
éstas  asiste  el  derecho  de  pedir  á  los  tribunales  superiores  que 
enmienden  los  procedimientos  de  los  jueces  de  inferior  gerar- 
qufa  cuando  no  son  arreglados  á  la  ley. 

Si  las  partes  consienten  en  lo  ordenado  por  el  juez,  sin  ape- 
lar de  sus  actos,  quedan  ejecutoriados,  sin  que  el  Poder  Eje- 
cutivo tencha  la  facultad  de  enmendarlos  ó  de  prevenir  que  en 
otra  ocasión  se  falle  de  manera  diversa. 

Por  lo  demás,  y  para  conocimiento  de  V.E.,  acom patio  copia 
de  algunos  documentos  que  obran  en  procesos  judiciales,  que 
me  han  sido  proporcionados  privadamente  y  que  se  relacionan 
con  el  pnntO(}ue  motiva  la  citada  nota  de  V.E. 

Con  sentimientos  de  alta  y  distinguida  consideración,  me  re- 
pito de  V.E.,  átenlo  y  seguro  servidor. 

M.  Ocmdamo» 

Al  Excmo.  sefior  Raoul   Wagner,    Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Francesa. 
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(^)  Bo  cada  Tratado  se  iodioa  el  lugar  y  fecha  de  su  celebración* 
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ISTADOSVKIBOS  BE  AMERICA— Convención  Bobro  arreglo  de  recia- 

macionee  -  Lima— Diciembre  4  de  1868 419 

—  Tratado  de  Amistad,  Comercio  7  Navegación -Lima — 

Setiembre  6  de  1870...  .; 4IH 

-«       Tratado  de  extradición  -Lima ~  Setiembre  12  de  1870.      443 

—  A.rraigo  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  América 

—Inmunidades  de  los  Correos  de  Gabinete— Lima— 

1870 MI 

<—       Exposición  Internacional  en  FiladeiQa— Invitación   al 

Gobierno  del  Perú— 1878 448 

—  Práctica^  sobre  cartas  rogatorias— 1875  -  (Vigente) ....      458 

—  Cuestión  Messikomer  y  Montjoy-1878-J879 456 

—  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación— Lima- 

Agosto  31  de  1887 480  y  987 

—  Cuarentena  á  que  se  bailó  sometido  el  Ministro  de  los 

Estados  Unidos-Febrero  de  1888 498 

—  Ferro  Carril  de  la  Oroya— Reclamación  de  Tborndike 

y  Dubois— 188f-l889  501 

Reclamación  Mac-Oord— Protocolo— Washington— Ma- 
yo 17  de  1898 869 

-:       Negociaciones  sobre  reciprocidad  comercial- 1898.  ...  952 

—  Arreglo  de  reclamaciones- Lima  1898 980 

—  Reclamación  Fowk8-1899 96< 

—  Tratado.de    Extradición  —  Lima— Noviembre  28  de 

1898 -(Vigente) 913  y  98S 


BAirciA  >  Llegada  al  Callao  del  Sr.  Chaumette  des  Fosees  con 
el  titulo  de  Inspector  General  del  Comercio  Francés 
—Correspondencia  sobre  so  recepción  - 1825-*1887 531 

—  Reconocimiento    de  la  Independencia  del   Perú   por 

Francia— Lima,— 1831 587 

—  Matrimonio  de  franceses    en  el  Perú  - 1849 985 

—  Tratado  de  Ami8tad,  Comercio  y  Navegación— Lima- 

os de  Julio  de  1859 540 

—  Convención  sobre  custodia  de  las  Islas  de  Chincha- 

Lima-  Mayo  31  de  1857 558 

—  Congreso  de  París— 1857    688 

—  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación— Limai 

39  de  Agosto  de  1858 553 

«-  Prisión  y  enjuiciamiento  del  subdito  francés  Pablo 
Durhin-1859-1860— Arribo  al  Callao  del  8r.  Edmun* 
do  de  Lesseps,  Encargado  de  Negocios  de  Francia. .      585 

—  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación-^Lima» 

MarE09del86l 638 

—  Introducción  de  colonos  de  la  Polinesia- 1863  á  1868. 646  y  664 

—  Dispoeioíonee  relativas  á  los  actos  civiles  de  los  subdi- 

tos franceses  que  se  hallan  fuera  del  Imperio— 1863.      658 

—  Declaración  del  Cuerpo  Diplomático  residente  en  Li« 

ma,  deplorando  los  hechos  ocurridos  en  las  Islas  Po- 
HneaiaB— Urna.  Mayo  18  de  1868.. ..•..«^^««.««..«r*      M9 


—  I0I3  — 

nAVClÁ/— Reglamento  Marfttmo  Interoaoioiial— 1 898 698 

Ck>DveDCión  sobre  el  bórax  y  derechos   diferenciales 
del  guano— Lima,  Diciembre  8  de  1866— (Vigente)  ..      700 

—  Demanda  de  tres  desertores  de  la  Fragata  Francesa 

cAfitre>-Ltma,  1869y  70    798 

—  Nacionalisación  de  buques  extranjeros— LimatSetiem- 

bre9del870 786 

—  Neutralidad  del  Perú  en  la  guerra  Franco-Alemana— 

Lima,  Octubre84  de  1870 787 

—  Venta  de  carbón  de  piedra— Beeolución  Buprema— Li* 

ma  Octubre  81  de  1870 788 

—  Convención  de  Extradición— Paria,  Setiembre  80  de 

1874 788 

—  Convención  Postal  -  París,  Setiembre  89  de  1874 .......      746 

Asilo  de  los  Ministros  del  Ex- Presidente  General  D* 

Juan   Antonio  Peset  en  la  Lección   de  Francia: 
Correspondencia  diplomática  -  Lima  1866  y  1866. . . .      766 

^       Oonvenciéa  para  launificacióa  del  metro 774 

Exhortes— Manera  de  diligenciarlos  1875  y  1876  [Vigen 
te] 774 

—  Convención  para  una  unión  PoBtal  Universal *  778 

—  Protocolo  para  regularisar  las  funciones  consulares— 

Lima,  Diciembre  7  de  1878  (vigente) ••••...  •. 778 

—  Proteeta  del  Gobierno  francés  cootra  el  Tratada  de  Pac 

celebrado  entre  el  Perú  y  Chile— Memorándum— Li- 
ma,  Febrero  88  de  1884 78I 

—  Bali jas  diplomáticas -1S87 785 

^       Contrato  con  la  Empresa  del  Muelle  y  Dársena— ínter- 

pretacíón  del  artículo  31—1887 790 

—  Contrato  con  ios  tenedores  de  bonos  inglesee—Protes* 

ta  del  Ministro  Francés '1888... 798 

—  Queja  del  Encargado  de  Negocios  de  Francia  con  mo- 

tivo de  un  artículo  publictido  en  el  diario  tEl  Oo- 
mercio»— 1889 816 

—  Reclamación  de  Landreau— Protocolo- Lima,  Setiem- 

bre 16  de  1892 817 

—  Intestado  deGalland-1898  y  1898 818 

—  Equipaje  del  Ministro  de  Francia-  Despacho  en  Adoa- 

na-1898 .' 886 

—  Incidente  Oombe— 1S94 848 

—  Convención  sobre  propiedad  de    marcas  de  fábrica  y 

de  comercio— Lima,  Octubre  16  de  1896  [vigente]  .      86t 

—  Arreglo  de  reclamaciones 988 

—  Representación  de  los  Ministroe  Diplomátiooe  en  asan- 

tos  del  fuero  común 998 
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